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EL EVANGELIO DE SAN MATHEO, —É 


- 


Apenas se hallará una persona medianamente instruida en la Historia sagrada, que ignore, que 
. el Salvador llamó á san Matheo á seguirlo, cuando se hallaba en el ejercicio de publicano. Y aun- 
que este empleo, que ejercian los que cobraban los tribus públicos, fuese líciLo en sí Mismo, por 
cuanto los que se ocupaban en él eran unos oficiales puestos por los príncipes para dicho fin: esto 
no obstante era tenido entre los Hebreos por ¡licito é infame; porque lo miraban como un fomento 
. de la avaricia, y espuesto á cometer muchas injusticias y vivlencias 1. Por esta razon los Judíos 
dieron tantas veces en rostro a los discípulos del Señor, de que conversaba familiarmente, y aun 
comia con publicanos, y con hombres de mal vivir ?. Tal era la condicion de san Malheo, cuando 
- Jesucristo, por un efecto de aquella gracia, que triunfa de todas las resistencias del corazon hu- 
mano, le convirtió en un momento en Apóstol suyo: y no solamente esto, sino que le destino á que 
como testigo ocular de sus acciones, diese- un testimonio público de lo que habra visto, poniéndolo 
por escrito en el Evangelio, 6 buena nueva de la salud, que los dejó. Como san Matheo era judío, 
y se hallaba en Judea, y por otra parte era poco conocido entonces el ministerio de la vocación O 
conversion de los Gentiles, Jo escribió en hebreo, ó en la lengua, que era Cumun en aquel tiempo 
en la Palestina, mezclado de syríaco y caldaico, a instancias se cree de Jus Judios convertidos *, y 
como seis años despues de la muerte del Señor *, con el fin sin duda de comunicar á los de su na- 
cion la luz de la verdad. No se sabe, quien fué el que le traslado á la lengua griega, y de esta ala 
latina; pero consta ciertamente, que una y otra traslacion son muy antiguas: y estando Canoniza- 
das con la decision y uso de la Iglesia catolica, esto solo debe bastar, para que no se ponga duda 
en la autenticidad, y autoridad que tienen. , Ñ 
Jesucristo, como hemosdicho, escogió á san Matheo, para que nos dejase escrito un público tes= 
timonio de la vida, predicacion, muerte y resurrección del Salvador; esto es, del cumplimiento de 
las promesas hechas al género humano, de su libertad y rescate á precio de la sangre del divino 
Redentor. Y siendo tan autorizado, y con tales circunstancias, el que dió este santo Apóstol, no 
parece que era necesario el de otros, para apoyo de una verdad tan reconocida y asentada. lista 
objecion, que se hace san Juan Chrysóstomo *, la desata él mismo diciendo: que habiendo sido to- 
dos cuatro evangelistas unos órganos, de que se valió el Espiritu Santo, para comunicar a los hom- 
bres la verdad del Evangelio, el testimonio de uno solo de ellos hubiera sido mas que suficiente, 
para establecerla y asegurarla; pero que el Señor quiso, que esta verdad quedase confirmada con la 
declaracion de muchostestigos, no tanto por la verdad en sí misma, cuanto para mayor confusion de 
los que tuviesen osadía de combatirla. Cuando cuatro hombres escriben sobre un mismo argumento, 
en tiempo y lugares diferentes, sin comunicarse ni tratar los unos con los otros, y que parece que 
todos hablan por una misma boca, se puede esto mirar como una prueba convincente de la verdad 
de lo que escriben. Y aunque parezca, que en algunos lugares varian entre sí, esto mismo sirve de 


“ 


1 Gregor. Lib. 11. in Evang. Hom. xxtv, 1 Fccles. lib. v1. Cáp. x3V. 
2 Marc. 1. 16, Í : 4 Epiph. Heres. 11. 4. 
9 Chrysost. Pref. in Matth. Origen. ap. Étiseb, Hist. 5 Chrysost. ubi sup. 


6 ADVERTENCIA 


mayor prueba, para confirmar, que es verdad lo que dicen. Porque si no se hallase alguna diferen- 
cia en sus espresiones, ó en los tiempos y lugares en que hubiesen escrito; no habria razon con 
que poder persuadir á los enemigos de la verdad evangélica, que habian dejado de unirse, y de 


comunicar unos con otros, para escribir como de concierto unas mismas Cosas. 

Pero lo admirable es, que estas diferencias que se notan en estos cuatro sagrados escritores, 
no tanto se hallan en las mismas cosas, cuanto en la manera de referirlas; siendo por olra parte tan 
constante la uniformidad que guardan en las cosas subslanciales, que miran á la verdad de la re- 
ligion, á la salud de las almas, y al arreglo de las costumbres, que solo se Oye como una VOZ C0- 
municada por cuatro diferentes órganos ó instrumentos. Yen efecto, si hubieran escrito cosas Con- 
trarias los unos á los otros, ¿como su predicacion y doctrina hubieran podido ser tan universal- 
mente recibidas en la tierra? ¿Como hubieran podidoavasallar, y sujetar al dulce y suave yugo del 
Evangelio á unas naciones tan bárbaras y tan feroces, combatiendo sus errores con máximas tan. 
contrarias, y repugnantes á la naturaleza, á la corrupcion, á los hábitos viciosos en que se habian 
criado, y las tradiciones, que constantemente habian recibido los unos de los otros? ¿Como hu- 
bieran podido persuadirlas, á que derribasen sus idolos, que despreciasen los bienes perecederos 
de la tierra, que aspirasen á los eternos del cielo, que reconociesen la esclavitud y ceguedad en 
que se hallaban, y que abrazasen la verdadera libertad y claridad que les ofrecian? Cosas todas 
tan nuevas, tan nunca vidas, y tan sobre las fuerzas naturales no hubieran podido producir un 
efecto tan admirable, como la conversion de todo el mundo, si su verdad desde los principios no 
bubiera sido mifada, como incontestable, y como apoyada sobre testimonios de la mayor escep- 
cion, y en todo conformes. Y esta es la prueba mas sólida, que san Juan Chrysóstomo, y Otros 
Padres reconocen de la perfecta uniformidad de los cuatro evangelistas, en lo que nos dejaron 
escrito de Jesucristo, de su doctrina, y de su Evangelio. 

Despues de la ascension del Señor, algunos escritores antiguos dicen, que san Matheo fué á 
predicar á la Ethiopia, y otros que á la Persia. Eusebio afirma *, que era voz comun en su tiempo, 
que Panthenes, filósofo estoico, habiendo abrazado la religion cristiana, pasó á las Indias á fines del 
segundo siglo á predicar la fé de Jesucristo, y que allí halló el Evangelio de san Matheo escrito en 
hebreo, á donde se cree haberlo llevado san Bartolomé, uno delos doce Apóstoles, que predicó en 
aquellas regiones. Tambien se refiere, que habiéndose descubierto el cuerpo de san Bernabé á li- 
nes del quinto siglo, se halló sobre su pecho el mismo Evangelio escrito en griego; lo que prueba, 
que aun en el tiempo de los Apostoles habia ya una version auléntica del Evangelio de san Matheo 
en lengua griega. úl 


1 Hist. Lib. y. cap. x. 
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CAPITULO 1. 


Genealogía de Jesucristo segun la carne, El angel revela a Joseph el modo con que habia concebido 
la Virgen. Nacimiento del Señor. 


1 Liber generationis Jesuchristi filii David a, 
filii Abraham. 

2 Abraham Y? genuit Isaac. Isaac “* autem 
- genuit Jacob. Jacob “ autem genuit Judam, et 
fratres ejus. 

- 3 Judas * autem genuit Phares, et Zaram de 
Thamar. Phares fautem genuit Esron. Esron 
autem genuit Áram. 

Aram autem genuit Aminadab. Amina- 
dab 8 aulem genuit Naasson. Naassontautem 
genuit Salmon. 

5 Salmon autem genuit Booz de Rahab. 
Booz autem genuit Obed ex Ruth. Obed autem 
genuit Jesse. Jesse h autem genuit David re- 


em. 
6 David i autem rex genuit Salomonem ex 
ea que fuit Urize. 
7 Salomonj autem genuit Roboam. Ro- 
'boam * autem genuit Abiam. Abias ! autem ge- 
nuit Asa. 


1 Esto es, descendiente de David y de Abraham se- 
gun la carne, como se ve por el árbol genealógico, que 
aquí se pone, 

2 De Thamár su nuera, y por tanto de un inces- 
to; porque como Cristo vino á redimir pecadores, 


1 Libro de la generacion de Jesucristo hijo 
de David *, hijo de Abraham. 

2 Abraham engendró á Isaac. Y Isaac en- 
gendró á Jacob. Y Jacob engendró á Judas y á 


“sus hermanos. 


3 Y Judas engendró de Thamár 2 á Pharés, 
y á Zara. Y Pharés engendró á Esrón. Y Esrón 
engendró á Arám. 

Y Arám engendró á Aminadáb. Y Amina- 
dáb engendró á Naassón. Y Naassón engendró 
á Salmón. 

5 Y Salmón engendró de Raháb á Booz. Y 
Booz engendró de Ruth á Obéd. Y Obéd engen- 
dró á Jessé. Y Jessé engendró á David el rey. 


6 Y David el rey engendró á Salomon de 
aquella, que fué 3 de Urías. 


7 Y Salomon engendró á Roboam. Y Roboam 
engendró á Abias. Y Abías engendró á Asá. 


no rehusó nacer de pecadores. Por esta misma razon 
quiso, que se nombrasen tambien Bersabé adúltera, y 
Raháb y Ruth, que fueron estrangeras, y de humilde 
condicion. 


3 Muger. , 


a Luc. 1. 31.—b Gen. xxi. 3.—c Gon. XXV, 25.—d Gen. xxix. 35.—e Gen. xxxvni. 29. 1, Paralip. 11. 4.—f 1. Pa- 


o ralip.1i, 5. Ruth. 17, 18.—g Núm. viu. 12,—h Ruth 1y. 18.—i 11. Reg. x 


—l1u. Rog xy. 8. 


u, 24, —j 1. Reg. x1. 43,—k uz. Reg. x1v. 31. 
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8 SAN MATHEO. 


8 Asa autem genuit Josaphat. Josaphat au- 
tem genuit Joram. Joram autem genuit Oziam. 

9 Ozias* aulem genuit Joatham Joatham P 
autem genuit Achaz. Achaz autem genuit Eze - 
chiam. 

10 Ezechias “ autem genuit Manassen. Ma- 
nassen d autem genuit Amon. Amon autem ge- 
nuit Josiam. 

11 Josias * autem genuit Jechoniam, el fra- 
tres ejus in transmigralione Babylonis. 

12” El post transmigrationem Babylonis: Je- 
chonias genuit Salathiel. Salathiel autem ge- 
nuit Zorobabel. 

13 Zorobabel autem genuit Abiud. Abiud 
autem genuit Eliacim. Eliacim autem genuit 
Azor. 

- 14 Azor autem genuit Sadoc. Sadoc autem 
genu1t Achim. Achim autem genuit Eliud. 

15 Eliud autem genuit Eleazar. Eleazar au- 
e genuit Mathan. Mathan autem genuit Ja- 
cob. 

16 Jacob autem genuit Joseph virum Marie, 
de qua natus est Jesus, qui vocatur Christus. 


17 Omnes itaque generationes ab Abraham 
usque ad David, generationes quatuordecim: et 
a David,usque ad transmigrationem Babylonis, 
generationes quatuordecim: et á transmigra- 
tione Babylonis usque ad Christum, generatio- 
nes quatuordecim. 


1 Jorám no fué padre inmediato de Ozias, sino ter- 
cer abuelo ; porque Jorám engendró á Ochozias; Ocho- 
zias á Joas; Joas á Ámasias; y Amasias á Ozias. 1. Pa- 
ralip. 11. 19. El profeta Elias habia anunciado á Achab 
rey de Israél el esterminio de toda su descendencia. Y 
el Evangelista al parecer quiso ejecutar esta sentencia 
por una especie de muerte civil, 4 lo menos hasta la 
cuarta generacion, en la genealogía de Jesucristo; por- 
que Jorám estuvo casado con Athalia hija defAchab, de 
la cual tuvo 4 Ochozias” padre de Joas, “que ,lo fué de 
Amasias, y este de Ozias, que tambien se llamó Aza- 
rias. 1. Paralip. mu. 


2 A Jechonias: se debe entender no inmediatamente, 
sino por medio de Joachim padre de Jechonias. 1. Pa- 
ralip. mn». 15. 16. Este Joachim no mereció tener lugar 
en la sepu!tura de los reyes de Judá. Jzrex. xx10.,8. Y 
por esta razon S. Matheo creyó, que tampoco debia po- 
nerse en la genealogia de Jesucristo. Y ss hermanos: 
quiere decir, y ásu hermano Sedecias 1. Paralip. 111. 16, 
ó si tuvo otros, no los nombra :la] Escritura hebrea. En 
el tiempo, Ó hácia el tiempo de la transmigracion; por- 
que Josias ya habia muerto, cuando sucedió esta; la 
cual comenzó en el reinado de Joachim su hijo: se con- 
tinuó en el de Jechonias. 1v. Reg. xx1v. 15. y u. Para- 

* lip. xxxv1. 1.2. En algunos manuscritos se lee: twatas 
Be eyevnos Tov taxenu tomen. Os EyEevnos TOY LENOVO, 
Josias engendró á Jacim: Jacim engendró á Jechonias, etc. 
con la cual adicion se completan las veinte y ocho ge- 
neraciones, que cuenta S. Matheo desde David hasta 
Jesucristo ; pues sin”ella quedan defectuosas'; á no ser, 
que contemos en esta genealogía á Maria Santisima, 
honra, que por haber concebido á 'Jesucristo sin con- 
sorcio de varon, le!hacen muchos,¿no obstante que las 


a 11. Paralip. xx1v. 23.—b 
xxxiir. 20. 25.—e 1. Paralip. xxxvi. 1. 2, 


1. Paralip. xxvu. 9. 1. Paralip. xxvi. 27.—e 1. Paralip. xxxú, 33,—d 


8 Y Asá engendró á Josaphát. Y Josaphát 
engendró á Jorám. 1 Y Jorám eugendró a Ozías. 

9 Y Ozías engendró á Joathám. Y Joathám 
e rod á Achaz. Y Achaz engendró á Eze- 
chas. 

10 Y Ezechias engendró á Manassés. Y Ma- 
nassés engendró á Amón. Y Amón ebgendró á 
Josías. 

11 Y Josias ? engendró á Jechonías, y á sus 
hermanos en la transmigracion de Babylonia. $ 

12 Y despues de la transmigracion de Baby- 
lonia £: Jechonias engendró á Salathiél. Y Sala- 
thiél engendró á Zorobabel. 

13 Y Zorababel engendróá Abiúd. Y Abiúd 
engendró á Eliacim. Y Eliacim engendró á Azór. 


14 Y Azór engendró á Sadóc. Y Sadóc en- 
gendró á Achim. Y Achim engendró á Eliúd. 

15 Y Eliúd engendró á Eleazár. Y Eleazár 
da dd á Mathán. Y Mathan engendró á Ja- 
cob. 

16 Y Jacob engendró á Joseph esposo de 
María 5, de la cual nació Jesus, que es llamado 


el Cristo $. 


17 De manera que todas las- generaciones 


* desde Abraham hasta David, catorce generacio - 


nes! y desde David hasta la transmigracion de 


Babylonia, catorce generaciones: y desde la - 


transmigracion de Babylonia hasta Cristo , ca- 
torce generaciones. . 


mugeres no tenian lugar en las genealogias. 

3 MS. En el traspassamiento de Babylonia. En la cau- 
tividad. d 

4 Verificada ya la transmigracion, y durante ella. 

5 Joseph era esposo y verdadero marido de María, 
non concubitu, sed affectu: non commixtione corporum, 
sed copulatione, quod est carius, animorum, dice S. Aqus- 
TIN contra Fausto, Lib, xx. cap. viu. y esta es la sen- 
tencia mas seguida de los Padres. Mandaba Dios á los 
Israelitas, que no emparentasen sino con' personas de la 
misma tribu y familia. Núm. xxxv, 6. 7. 8. Y por esto 
el árbol genealógico de S. Joseph, que pone aquí el 
Evangelista, es el mismo que el de Maria; por lo que 
siendo verdadera madre de Jesucristo, se prueba evi- 
denlemente, que este Señor era verdadero descendien- 
te de David. Demas de esto, Jesucristo habia sido pro- 


melido, como hijo de la nueger; y como hijo de David: * 


esto es, como hombre, y como rey. Para que se viese el 
cumplimiento de esta doble promesa. $. Lucas en Su 
cenealogía hace subir hasta Adam su línea materna, de 
la cual nació hombre; y S. Marueo en este lugar, para 
mostrar que era de la familia real de David, la trae des- 


de este rey hasta Joseph, que era tenido por su padre.. 


6 Cristo, nombre griego, que corresponde al hebreo 
Mesías, y quiere decir el Ungido. Davip en el Psalm. 
LxIv. 9. dice, que fué ungido con óleo mas abundante y 
grueso, que todos los Otros; de manera, que solo él es 
reconocido por el nombre de Cristo, cuando no se aña- 
de otro. Siendo Dios, se hizo hombre para ser ungido; y 
era de tal suerte hombre, que al mismo tiempo era 


* Dios. Fué ungido como rey, como profela, y como sa- 


cerdote, quedando en su encarnacion sumo pentifice de 
la ley nueva. Psalm. C1X, 4. 


n, Paralip. 


A ic ARS SRC PTAS Fo tc 


A 


e] 
4 
q 
2 
3 
Ñ 
4 


CAPITULO L. 9 


18 Christi autem generatio sic erat: Cúm es- 
set desponsata * mater ejus Maria Joseph, ante- 
quam convenirent, inventa est in utero habens 
de Spiritu Sancto. 


19 Joseph autem vir ejus cúm esset justus, 
et nollet eam traducere: voluit occulte dimittere 
eam. 

20  Hec autem eocogitante, ecce angelus Do- 
mini apparuit in somnis ei, dicens: Joseph fili 
David, noli timere accipere Mariam conjugem 
tuam: quod eoim in ea natum est, de Spiritu 
Sancto est. 

21 Pariet autem filium P: et vocabis nomen 
ejus Jusum: ipse enim salvum faciet populum 
suum á peccatis eorum. 

22 Hoc autem totum factum est, ut adim- 
pleretur quod dictum está Domino per prophe- 
tam dicentem: : 

.23 Ecce? virgo in utero habebit, et pariet fi- 
lium: et vocabunt nomen ejus Emmanuel, quod 
est interpretatum Nobiscum Deus. 

24 Exurgens autem Joseph ésomno, fecit si - 
cul preecepit el angelus Domini, el accepit con- 
jugem suam. 

25 Et non cognoscebat eam donec peperit fi- 
lium suam primogenitum: et vocavil nomen ejus 
JEsum. 


4 Esto es, prometida, segun la loable antiquisima 
costumbre de interponer un cierto espacio de tiempo 
entre la promesa, ó esponsales, y la celebracion, ó 
consumacion del matrimonio. Genes. xtx. 14. Deuter. xx, 
7. xxu. 23. 

2 El Evangelista nos refiere lo que sucedió en ver- 
dad; esto es, que Maria concibió en su seno virginal, 
antes que Joseph la conociese. Mas de aquí no se ha de 
inferir, que la conociese despues; porque la Iglesia 
tuvo siempre por hereges á los que afirman esto. S. Gr- 
RÓNIMO. 

3 Esto, por virtud y operacion milagrosa y sobrena- 
tural del Espíritu Santo. La concepcion del Verbo, aun- 
que comun á todas tres divinas Personas, se atribuye 
especialmente al Espíritu Santo; porque así como se 
atribuye al Padre el poder, y al Hijo la sabiduría, del 
mismo modo se atribuyen al Espiritu Santo las-obras de 
caridad y de santidad; y entre estas la principal y la 
mayor fué la encarnacion del Verbo eterno. 

4 La palabra latina vé», como la griega avnp es co- 
mun aj prometido, ó que tiene dados esponsales, y al 
casado, como la voz esposo entre nosotros. 

5 Se hallaba perplejo, sin saber qué partido to- 
mar. Por una parte su rectitud, viendo la preñez de la 
Virgen, le inclinaba á no vivir en su compañia: por olra, 
la estimacion y concepto en que la tenia, no le permi- 
tian esponerla al rigor de la ley; y así se determinó 4 
dejarla secretamente. 


6 El Griego: TAPAÑE Ly patio! significa: Hacer un 
ejemplar; Ó un escarmiento, acusándonla en juicio como 
adúltera, ó repudiándola públicamente como mandaba 
Dios en el Deuteron. XX1V. 1. 


18- Y la generacion de Jesucristo fué de esta 
manera: Que siendo 1 María su madre desposa- 
da con Joseph, antes que viviesen juntos *, se 
halló haber concebido en el vientre del Espíritu 
Santo 3, 

19 Y Joseph su esposo *, como era justo 5, 
y no quisiese infamarla $: quiso dejarla secreta- 
mente. Ñ 

20 Y estando él peusando en esto, he aqui 
que el ángel del Señor le apareció en sueños, di- 
ciendo: Joseph hijo de David, no temas de re- 
cibir á María tu mujer 7: porque lo que en ella 
ha nacido 8, de Espíritu Santo es. 

21 Y parirá un hijo: y llamarás su nombre 
Jesus 9: porque él salvará á su pueblo de los pe- 
cados de ellos. 

22 Mas todo esto fué hecho para quese cum- 
pliese lo que habló el Señor por el profeta 10, 
que dice: 

23 He aquí la Virgen concebirá 1, y parirá 
hijo: y llamaran su nombre Emmanuel, que 
quiere decir: Con nosotros Dios. 

24 Y despertandoJoseph del sueño, hizo co- 
mo el ángel del Señor le habia mandado, y reci- 
bió á su mujer. 

24 Y no la conoció hasta que parió12 á su hi- 
jo primogénito 13: y llamó su nombre Jksus. 


7 Llevándola por la primera vez á su casa, ó conti- 
nuando en vivir con ella, segun los diversos pareceres de 
los Intérpretes. 

8 Lo que ha concebido en su purísimo vientre. 

9 Salvador, ó salud. Este es el nombre, que pro- 
piamente convenía al Hijo de Dios en su encarnacion; 
porque venia á merecer, y dará su pueblo la salud 
eterna. 

10 Para mostrar la conformidad del cumplimiento 
con la prediccion. La prediccion no fué ocasion del 
cumplimiento, sino que el profeta anunció lo que 
habia de suceder, y estaba ya eternamente decreta- 
do. Es una de las mas insignes profecías del antiguo 
Testamento. 

11 La Virgen. En el original encierra particular én- 
fasis el articulo y mapdevéc, la Virgen, como si dijera, 
aquella Virgen ó doncella, señalada y privilegiada, que 
Dios escogió ab ceterno, para que concibiese y pariese al 
Redentor del género humano. 

12 Véase lo que dejamos dicho en la nota (v. 18. 4.) 
Ys frase de la Escritura decir hasta que, por jamas. Isar. 
xxu. 11 Este pecado no os será perdonado hasta la muer- 
te; esto es, jamas, 

15 De llamar el Evangelio hijo vrimogénito á Jesu- 
cristo, no se infiere, que Maria tuviese despues otros, 
sino que no los tuvo antes. La ley ordenaba á Jos Judios 
ofrecer á Dios sus primogénitos. Para esto, luego que 
nacía el primero, se llamaba primogénito, naciesen ó no 
despues otros. De manera, que en voy Tptwrtotoxov el 
articulo tov denota relacion á aquel, de quien antes 
habia bablado el ángel, y no distincion, como si despues 
de Jesucristo hubiera tenido otros hijos. 


a Luc. 1. 27.—b Luc. 1. 31. Actor. Iv, 12.—c Isaz. vi. 14. 
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CAPITULO II. 


Los Magos vienen de Oriente a Bethlehem: adoran al Señor, y le ofrecen sus presentes. Crueldad 
de Herodes en hacer matar a todos los niños menores de dos años en Bethlehem y en toda su 
comarca. Muida de Cristo an Egypto: su vaelta a la tierra de Israél. 


1 Cum ergo natus * esset Jesusin Bethlehem 
Juda indiebus Herodisregis, ecce Magiab Orien- 
te venerunt Jeroslymam, 


2  Dicentes: Ubi'est qui natus est rex Judeo- 
rum? vidimus enim stellam ejus in Oriente, et 
venimus adorare eum. 

3 Audiens autem Herodes rex, turbatus est, 
et omnis Jerosolyma cum illo. 

4 Et congregans omnes principes sacerdo- 
“tum, et seribas populi, sciscitabatur ab eis ubi 
Christus nasceretur. 

5 Atilli dixeruntei: ln Bethlehem Jude: sic 
enimscriptum est per prophetan. 


6 - Et tu PBethlehem terra Juda nequaquam 


minima es in principibus Juda: ex Le enim exiet 
dux, qui regat populum meunm Ísragl. 


: 7 TuncHerodesclam vocatis Magisdiligenter 
didicit ab eis tempus stelle, que apparuit eis: 


- 8 Et mittens ¡llos in Bethleem, dixit: Hte, 
et interrogate diligebterde puero: et cúm inve- 
neritis, renuntiate mihi, ut etego veniens ado- 
rem eum. A 


1 Esto es, de la tribu de Judá, porque habia otra 
ciudad del mismo nombre, que pertenecia á la tribu de 
_Zabulon. Josuk x1x. 15, 

2 Estos Magos, de que habla aqui el Evangelista, 
eran segun el sentimiento de S. Geronimo, hombres sa- 
bios y filósofos, aplicados al conocimiento de las cosas na- 
turales, in Dan. cap. 1. Entre los Persas eran ministros 
de la religion, que atendian al culto de la divinidad, y 
se aplicaban al conocimiento de ella. Por el Oriente en- 
tienden la Persia, y la Arabia; y esto parece mas confor- 
me á lo que dice Davip en el Psalm Lxx1. 10, Que los 
reyes de los Arabes, y de Sabá ofrecerian presentes. De 
aqui han creido algunos Intérpretes, que fueron reyes: Ó 
por lo menos de los principales, y mas nobles del * pais. 
A estos Magos escogió Dios entre otros muchos, para 
Venarlos de luz, y hacerles conocer el misterio de 
nuestra redencion. 

3 El Griego: o texdeic, aquel que mació, el nacido; 
aquí el artículo o es enfático. 

4 Algunos esplican este lugar de esta manera: £s- 
tando en el Oriente, vimos su estrella, suponiendo que se 
dejó ver sobre Jerusalem: pero esta esposicion parece 
contraria á lo que se dice en el v. 9. Todo to que se nos 
refiere aquí acerca de estos Magos, es estraordinario y 
milagroso. Este fenómeno, que apareció á los Magos. no 
era una estrella propiamente, sino un fuego encendido 


a Luc. 1, 7.—b Mich. y. 2. Joann. vii. 42. 


1 Pues cuando hubo nacido Jesus en Bethle- 
hen de Judá 1 en tiempo de Herodes el rey, he 
aquí unos Magos vinieron de Oriente 2 á Jeru- 
salem, ña 

2 Diciendo: ¿Donde está el rey de los Judíos, 
que ha nacido 3? porque vimos su estrella en el 
Oriente, y venimos á adorarle 4. 

3 Yel rey Herodes, cuando lo oyó, se tur- 
bó 5, y toda Jerusalem con él. 

4 Y convocando todos los príncipes de los 
sacerdotes 6 y los escribas del pueblo 7 les pre- 
guntaba, donde habia de nacer el Cristo. 

5 Y ellos le dijeron: En Bethlehem de Judá: 
porque así está escrito por el profeta 8, 

6 Y tú, Bethlehem, tierra de Judá, no eres 
la menor entre las principales de Judá: porqué 
de tí saldrá el caudillo, que gobernará á mi pue- 
blo de Israél. 

7 Entonces Herodes, llamando en secreto á 
los Magos, se informó de ellos cuidadosamente 

«del tiempo, en que les apareció la estrella 9: 

8 . Y encaminándolos a Bethlehem, les dijo: 
ld, é informaos bien del niño: y cuando le hu- 


blereis hallado, hacédmelo saber 10, para que yo 


tambien vaya á adorarle. 


estraordinariamente por.el poder divino, bajo la figura - Ñ 
3 


de una grande y resplandeciente estrella, destinada 
para alumbrar á los Magos y servirles de guia, y que 
aparecia y desaparecia segun la voluntad del: soberano 
Artítice que la habia formado. Los Magos, por divina 
revelacion, supieron lo que esta nueva estrella les anun- 
ciuba : 

5 Una nueva, que le aseguraba el nacimiento de un 
nuevo rey de los Judíos, no podia menos de turbarle, 
temiendo que le despojaria de un remo, que él había 
usurpado, 

6 Las cabezas de las veinte y cuatro familias sacer- 
dotales, que, servian en el templo por su turno. 1. Para- 
lip. XXIV. 

7 Los doctores de la ley: porque estos eran los depo- 
sitarios de los libros santos, y los Inlérpretes de las 
Escrituras divinas; y por esto los llama, para que le es- 
pliquen, to que decian las profecías sobre el nacimiento 
del Cristo ó del Mesías. 

8 En MicnEas se lama Bethlehem Ephrata, 

9 Les apareció; esto es, se les comenzó á aparecer, ú 
la vieron la primera vez. 

10 Lo que prelendia Herodes, era saber donde se 
hallaba el rey recien nacido, no para pasar á ado- 
rarle, como decia; sino para hacerle morir cruel- 
mente, como se vió por lo que hizo despues, cuando 


CAPÍTULO 11. 11 


9 Qui cúm audissent regem, abierunt. Et ec- 
ce stella, quam viderant in Oriente, antecedebat 
eos, usque dum veniens staret supra, ubi erat 

uer. 
d 10 Videntes autem stellam, gavisi sunt gau- 
dio magno valde. 

11 Et intrantes domum, invenerunt puerum 
cum Maria matre ejus, et procidentes adorave- 
run! eum: et* apertis thesauris suis obtulerunt ei 
munera, aurum, thus, el myrrham. 

12 Et responso accepto in somnis ne redirent 
ad Herodem, per aliam viam reversi sunt in re- 
gionem suam. 

13 Qui cúm recessissent, ecce angelus Do- 
mini apparuit in somnis Joseph, dicens: Surge, 
et accipe puerum, et matrem ejus, et fuge in 
“Egyptum, et esto ibi usque dum dicam tibi. Fu- 
turum est enim ut Herodes querat puerum ad 
perdendum eum. 

14 Qui consurgens accepit pueram, el ma- 
trem ejus nocle, el secessit in Agyptum: 

15 Et erat ibi usque ad obitum Herodis: ut 

adimpleretur quod dictum est á Domino per 
prophetam dicentem: Ex > Agypto vocavi filium 
meum. 
- 16  Tunc Herodes videns quoniam illusus es- 
set a Magis, iratus est valde, et mittens occidit 
omnes pueros, qui erantin Bethlehem, et in 
omnibus finibus ejus á bimatu et infra secundúm 
tempus, quod exquisierat á Magis. 


17 Tuncadimpletum est quod dictum est per 
Jeremiam prophetam dicentem: 

18 Vox “in Rama audita est, ploratus, etulu- 
latos multas: Rachel plorans filios suos, et no- 
Juit consolari, quia non sunt. 


se vió bublado por Jos Magos. Pero contra el consejo 
de Dios nada pueden todos los hombres y reyes juntos. 

1 Sirviéndoles de guia en el camino hasta Jeru- 
salem. 

2 El griego: xa: el0ovtes eg Try otxrav, exdoy To 
xat0toy, y llegando á la casa, vicron al niño. Esta Casa, 
segun S. Gerónino y otros, era un establo. En este rin- 
concito de la lierra nació el Criador de les cielos. En 
€l fué envuelto en pobres pañales, visitado de los paslo- 
res, mostrado por la estrella, y adorado por los Magos, 
y reconocido por Dios. 


3 Esto es, los cofres, en donde llevaban sus teso- 
ros y albajas. Los Padres advierten, que le ofrecieron 
oro como á rey, incienso como á Dios, y mirra como á 
hombre. 

4 El griego: xenpariodevres. Esta palabra, de que 
usa el texto griego, esplica, que fueron avisados por un 
ángel. 


5 El griego: eyepdetc; Despertando: y lo mismo 
repite poco mas abajo. 


6 ¿Pero el Libertador del mundo debia temer la 
cólera y el furor de Herodes, y salvarse de sus manos 
por medio de la huida? ¿No parece cosa poco decorosa, 
é indigna del Señor universal de todas las cosas, alen- 
der á la seguridad de su Hijo por unos medios que tie- 
nen todo el aire de temor y de flaqueza? Pero esta 


a Psalm Lxx1. 10.—b Osew x1. 1.—e Jerem. xxx1. 15, 


9 Ellos, luego que esto oyeron del rey, se 
fueron. Y he aquí la estrella, que habian visto en 
el Oriente, iba delante de ellos 1, hasta que lle- 
gando se paró, sobre donde estaba el niño. 

10 Y cuando vieron la estrella, se regocija- 
ron en gran manera. 

11 Y entrando en la casa ?, hallaron al niño 
con María su madre, y postrándose le adoraron: 
y abiertos sus tesoros 3, le ofrecieron dones, 
oro, jncienso y mirra. 

12 Y habida respuesta en sueños *, que no 
volviesen á Herodes, se volvieron á su tierra por 
otro camino. 

13 Despues que ellos se fueron, he aquí un 
ángel del Señor apareció en sueños á Joseph, y 
le dijo: Levántate 5, y toma al niño, y á su ma- 
dre, y huye á Egypto, y estáte allí hasta que yo 
te lo diga. Porque ha de acontecer, que Herodes 
busque al niño para matarle 6, 

14 Levantándose Joseph, tomó al niño, y á 
su madre de noche, y se retiró á Egypto: 

15 Y permaneció allí hasta la muerte de Hero- 
des: para que se cumpliese lo que habia hablado 
el Señor por el profeta, que dice: De Egypto lla- 
mé á mi hijo ?, 

16 Entonces Herodes, cuando vió 8, que ha- 


bia sido burlado por los Magos, se irritó mucho, * 


y enviando hizo matar todos los niños, que habia 
en Bethlehem y en toda su comarca de dos años 
y abajo %, conforme al tiempo, que habia averi- 
guado de los Magos. 

17 Entonces fué cumplido lo que se habia di- 
cho por Jeremías el profeta, que dice: 

18 Voz fue oida en Ramá %, lloro, y mucho 
lamento: Rachél llorando sus hijos, y no quiso 
ser consolada, porque no son *, 


misma pregunta se puede hacer acerca de los abati- 
mientos que tuvo el Señor desde el punto mismo en 
que desde el seno del Padre descendió á encarnarse en 
el seno de María. Véase S. Juay Cueysóstomo Homil. 
vu. ¿n Matth. Yiniendo al mundo, quiso mostrar de 
luego á luego, que él era el que venia á ser desechado 
y despreciado entre los hombres, el varon de dolores, que 
sabe lo que es flaqueza, Isat. Lui. 3. 


7 El texto de Oseas x1. 1. habla del pueblo de Is- 
raél, á quien Dios sacó de Egypto bajo la conducta de 
Moysés; pero aquello figuraba á Cristo, que es cabeza 


de la Iglesia, en quien se cumple principalmente la pro- 
fecia. 


. 8 Despues que la Virgen y S Joseph babian huido 
á Egypto. 


9 MS. Dedos annos atuso. 


10 Ramá estaba en los confines de la tribu de Ben. 
jamin, y cerca de Bethlehem. S. Gerónimo siente, que 
Ramá no se debe tomar aquí por nombre propio; y que 
así el verdadero sentido de estas palabras es este: Un 
grande ruido se dejó oir bien lejos, y se levantó basta 
el cielo. Mas es de notar, que el sepulero de Rachél 
estaba cerca de este lugar. Genes, xxxv. 19, 


11 El Griego: Opnvos, xat xdaubpos, xo odupde 
rokvc. Lloro, y lamentacion, y gemido grande: JEREMIAS 
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19 Defuncto autem Herode, ecce angelus Do- 
mini apparuit in somnis Joseph in Agypto, 


20 Dicens: Surge, et accipe puerum, et ma- 
trem ejus, et vade in terram Jsraél: defuncti 
sunt enim, qui querebant animam pueri. 

21 Qui consurgens, accepit puerum, et ma- 
trem ejus, et venit in terram Israél. 

"22 Audiens autem quod Archelaús regnaret 
in Judea pro Herode patre suo, timuit ¡lló ire: 
ha admonitus in somnis, secessit in partes Gali- 

ee. 

23 Et veniens habitavit in civilate, que vo- 
catur Nazareth: ut adimpleretur quod dictum est 
per prophetas: Quoniam Nazareeus vocabitur. 


SAN MATHEO. 


19 Y habiendo muerto Herodes, he aquí el 
ángel del Señor apareció en sueños á Joseph en 
Egypto, ; 

20 Diciendo: Levántate, y toma al niño, yá 
su madre, y vete á tierra de Israél: porque muer- 
tos son, los que querian matar al niño 1. 

21 Levantándose Joseph, tomó al niño, y á 
su madre, y se vino para tierra de Ísraé!. 

22 Mas oyendo que Archelao reinaba en la 
Judea en lugor de Herodes su padre, temió de ir 
allá: y avisado en sueños ?, se retiró á las tier- 
ras de Galilea. 

23 Y vino á morar en una ciudad, que se lla- 
ma Nazareth: para que se cumpliese lo que ha- 
bian dicho los profetas: Que será llamado Naza- 
reno 3. 


CAPITULO IL 


San Juan Bautista, Precursor de Jesucristo, predica penitencia en el desierto, conforme a lo que 
habian vaticinado los profetas. Reprende a los Phariseos y Sadduceos, Bautiza a Cristo, sobre 
el cual desciende el Espiritu Santo; y se oye del cielo la voz del Padre. 


1 In diebus autemillis venit Joannes Baptis- 
ta predicans in deserto Judez, 

2  Etdicens: Poenitentiam * agite: appropin- 
quavit enim regoum cclorum. 

3 Bicestenim, qui dictus est per Isaíam pro- 
phetam dicentem: Vox P clamantis in deserto:. 
Parate viam Domini: rectas facite semilas ejus. 


4  Ipse autem Joannes habebat vestimentum 


xxx1. 15. Lo que el profeta habia dicho antes del tiem- 
po del cautiverio de Babylonia, lo aplicó tambien el 
Evangelista al tiempo de la mortandad de los inocen- 
Les. Jeremias, para dar una idea del dolor, que causaria 
el cautiverio de las diez tribus, introduce á Rachél, 
como saliendo de su sepulcro, para ¡llorar á la vista de 
tan triste espectáculo. Las lagrimas de los vivos no bas- 
taban para llorar esta desgracia tan lerrible; y así era 
necesario juntar las de los muertos, y sobre todo de 
Rachél, cuyo sepulcro estaba sobre el camino por don- 
de debían pasar los cautivos. Los gemidos y gritos pe- 
netrantes de estos la hicieron, por decirlo así, salir del 
sepulcro, y derramar lágrimas, temiendo, que no vol- 
verian mas á ver su patria. Esta bella imágen: la aplica 
el Evangelista á la crueldad de Herodes con los Ino- 
centes. 

1 Los que buscaban la vida, 6 querian matar: el plu- 
ral por el singular; esto es, Herodes que buscaba. Puede 
tambien esto entenderse de los cortesanos de Herodes, 
que por lisonjearle, aprobarian su bárbara resolucion. 
Gosa muy comun en lus palacios. 

2 MS. E por amostramiento del ángel en suennos. 


3 Nazareno quiere decir santo, separado, y consa- 
grado al Señor. Los Judios le llamaban así por despre- 
cio, por haberse criado en Nazareth, ciudad para ellos 
despreciable. Pero en el sentido en que hablaron de él 
los profetas, fué por su singular consagracion, porque 

dá 


82 Marc, 1. 4. Luc. mm. 3.—b Isai. xL. 3, 


1 Yenaqueilos dias + vino Juan el Bautista $ 
predicando en el desierto de la Judea, 

2 Y diciendo: Haced penitencia, porquese ha 
acercado;el reino de los cielos, 

3 Pues este es $, de quien habló el profeta 
Isaías, diciendo: Voz del que clama "en el de- 
sierto: Aparejad el camino del Señor: haced de- 
rechas sus veredas. 

4 Y el mismo Juan tenia un vestido de pelos 


la palabra hebrea “9 Nazár significa ser puro, consa- 
grado,como lo es el Santo delos santos. Las profeciasá que 
alude el texto, pueden ser la del Genes. xLix. 26. y la 
del Deut. xxxm. 16. en las que se da el nombre de Na- 
zareno á Joseph hijo de Jacob, que fué la figura mas 
espresa de Jesucristo. S. Jerónimo dice, que aqui se 
bace alusion al cap. xi. 1. de Isazas, et flos de radice ejus 
ascendet, y en este caso se escribe Natsar por Tsade, y 
no Nazár por Zain, 

4 Veinte años pasaron desde que volvió Jesus de 
Egypto á Nazareth, hasta la predicacion de $, Juan; de 
la que se babla en este capítulo. Asi que estas palabras 
en aquellos dias, no quieren decir, que esto sucedió, 
luego que volvieron de Egypto, sino en general, en 
aquel tiempo que vivieron en Nazareth. 

5 Se le dió este sobrenombre, en atencion al minis- 
terio que ejercia. Este era dar un Bautismo de prepara- 
cion y penilencia, á los que querian disponerse para 
recibir el de Jesucristo. Este Bautismo, que recibian, no 
quitaba por si mismo los pecados, sino solo en cuanto 
miraba al verdadero Bautismo del Mesias, que era el 
que los habia de purificar perfectamente. 

6 Porque de Juan es de quien dijo el profeta Isajas: 
Se ha oido la voz: ó Esta es la voz. Isa1. xi. 3 La letra 
del texto de Isaias mira á la libertad de 10s Judios del 
cautiverio de Babylonia. Y aquella figuraba, la que el 
Salvador habia de dar al hombre. 


Lo mia 


OR 


“4 
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CAPÍTULO II. 


de pilis camelorum, et zonam pelliceam circa 
lumbos suos: esca aulem ejus erat locustee, el 
mel silvestre, 

5 Tunc 2 exibat ad eum Jerosolyma, et om- 
nis Judea. et omnis regio circa Jordanem; 


6  Et-baptizabantur ab eo in Jordane, confi- 
tentes peccala sua. 

7 Videns autem multos Phariseorum, el 
Sadduceorum venientes ad baplismum suum, 
dixit eis: Progenies viperarum, quis demons- 
travit vobis fugere á ventura ira? 

8 Facite ergo fructum dignum pont. 

9 Et ne velitis dicere intra vos: Patrem > 
habemus Abraham. Dico enim vobis quoniam 
potens est Deus de lapidibus istis suscitare filios 
Abrahe, 

10 Jam enim securis ad radicem arboruín 
posita est. Omnis ergo arbor, que non facit 
fructum bonum, excidetur, et in ignem mit- 
tetur. 

11 Ego* quidem baptizo vosin aqua in pce- 
nitentiam: quí autem post me venturus est, 
fortior me est,-cujus non sum diguus calcea- 
menta portare: ipse vos baptizabit in Spiritu 
Sancto, et igni. 

12 Cujus ventilabram in manu sua: et per- 
mundabit aream suam: el congregabil triticum 
suum in horreum, paleas autein comburet ¡gui 
inextinguibili. 

13 Tunc 4 venit Jésusa Galilea in Jordanem 
ad Joanuem, ut baptizaretur ab eo. 


1 Un vestido áspero tejido de pelos de camello, apre- 
tado, y ajustado con un ceñidor de cuero. 

2 MS. E su vianda era de lagosta, € de miel salvagina. 
Por el trage y vianda se muestra que hacia una vida 
austera y penitente. Para que no parezca estraño, que 
el Bautista se pudiese alimentar cun langostas, véanse 
las notas sobre el Levit. cap. x1. 22. 

3 MS, E báptizábalos. En otros muchos lugares mas 
frecuentemente se lee batear, 

4 Las Pbariseos y los Sadduceos eran dos ¿sectas 
célebres entre los Judios. Los primeros alectaban ma- 
yor regularidad en su vida, y se habian adquirido un 
grande concepto entre el pueblo; por manera, que eran 
mirados cumo los maestros de la piedad, aungue_estu- 
viesen llenos de soberbia y de hipocresía. Los Saddu- 
ceos negaban la resurreccion de lus muertos, y tenian 
Otros muchos sentimientos contrarios a los de los Judios; 
y asi muchos de ellos venian al Bautismo de Juan jle- 
nos de orgullo, y por una especie de política y curiosi- 
dad. Dios descubrió al santo Precursor el fondo de sus 
Corazones; y por esto los llama linage ú raza de víboras; 
eslo es, hombres llenos de veneno y de malicia, y dignos 
hijos de sus padres: hijos del diablo, que eu muchos lu- 
gares es llamado víbora; porque su veneno es el mas 
nocivo de todos. JOHAN. vi11. 44. 

5 Noos lisonjeeis diciendo: 4 4ds aham tenemos, etc. 

6 Este lugar se puede entender literalmente, por- 
que para Dios no hay cosa imposible. S. GerÓNiMO ¿n 
Matth. y Otros intérpretes. Puede tambien entenderse en 
sentido metafórico, como lo esplican ctros Padres, sig- 
nificando, que Dios podia hacer hijos dignos de Abraham, 
á los que lenian corazones lan guros como las piedras: 
esto es, á los mismos Genliles; lo que en efecto decla- 


E Marc. 1. 3, Luc. í1, 4,—b Joann. vi. 89.—e Marc. 1. 
m, 21, 
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de camellos *, y un ceñidor de cuero al rededor 
de sus lomos:- y su comida eran langostas y 
wiel silvestre 2, 

5 Entonces salia á él Jerusalem, y toda la 
Judea, y toda la tierra de la comarca del Jor- 
dan; . 

6 Y eran bautizados por él 3, en el Jordan, 
confesando sus pecados. Ñ 

7 Mas viendo, que muchos de los Phari- - 
seos t, y de los Sadduceos venian á su bautis- 
mo, les dijo: Raza de víboras, ¿quien os ha en-. 
señado á huir de la ira venidera? Ñ 

8 Haced pues fruto digno de penitencia. 

9 Y no querais decir dentro de vosotros 5: 
A Abraham tenemos por Padre. Porque os digo, 
que poderoso es Dios para levantar hijos á Abra- 
ham de estas piedras 6. . 

10 Porque ya está puesta la segúr á la raiz 
de los árboles. Pues todo árbol que no hace 
buen fruto, cortado será, y echado en el fuego 7. 


11 Yo en verdad os bautizo en agua para 
penitencia: mas el que ha de veuir 8 en pos de 


Ani, mas fuerte es que yo, cuyo calzado no soy 


digno «de llevar ?: él os bautizará en Espíritu 
Santo 1, y en fuego. 

12 Su bieldo % en su mano está: y limpia- 
rá bien su era: y recogerá su trigo en el grane- 
ro, Mas quemara las pajas en fuego, que no se 
podrá apagar jamas. : 

13 Entonces 1? vino Jesus de la Galilea al 
Jordan á Juan, para ser bautizado por él. 


raba su conversion á la fe de Jesucristo. Abrahe está en 
dalivo, como se reconoce en el ¡exto griego tw. 

7 Texto griego: exxorrterat, elc. Baddetar; es corta- 
do, etc. es arrojado. Como si dijera: el que viene en pos 
de mi, vas destruir con sus obras toda vuestra falsa 
gloria, y toda esa vana confianza, que teneis en la no- 
bleza de vuestro orígen. El os cortará, como árboles in- 
frucluosos, para arrojaros al fuego eterno, si no procu- 
rais llevar buenos frutos por medio de la penitencia, y 
si no Os haceis hijos dignos de Abraham, no segun la car- 
ne, sino segun la fé. Porque la dignidad de nuestro 
orígen consiste en imitar lus ejemplos de virtud, que 
hos dejaron nuestros Padres; y la gloria de nuestros 
antepasados no llega hasta nosotros, sino cuando va 
acompañada de su fé, y de sus virdudes. S. HiLar. ln 
Matth, Canon. nm. 

$ El Griego: EPÍVPEVOG, el que viene. 

9 Otros trasladan: cuyo calzado no soy yo digno de 
servirle, ó de llevar. 

10 En Espíritu Santo; que como fuego alumbrará, en- 
cendera, y purificará nuestros corazones. 

11 Su bieldo en su mano, para separar el trigo de la * 
paja. El trigo, que son los buenos frutos y obras, de los 
que son sus fieles servidores, lo recogerá para ponerlo 
en sus eternos graneros; pero la paja de vuestra vanidad 
y lizereza rervirá de alimento al fuego eterno del in- 
fierno, El templo destruido, la república arruinada, la 
nacion esparcida por toda la tierra, son un monumento 
elerno de la venganza de Dios contra los que quitaron 
la vida á su Hijo. . 

MS. El aventadero. 

12 Despues de haber exortado S. Juan á los Judíos 


8. Luc. 11, 16, Joann. 1. 26. Act, 1,5,—d Marc, 1. 9. Luo, 


ES 


u SAN MATHEO. 


14 Joannes autem prohibebat eum, dicens: 
Ego á te debeo baptizari, et tu venis ad me? 

15 Respondens autem Jesus, dixit ei: Sine 
modo: sic enim decet nos implere omnem justi- 
tiam. Tunc dimisit eum. 


16 Baptizatus autem Jesus, confestim as- 
cendit de aqua. £t ecce aperti sunt ej cocli: et 
vidit Spiritum Dei descendentem sicut colum- 
bam, el venientem super se. 

17 Eta ecce vox de coelis dicens: Hic est 
filius meus dilectus, in quo mihi complacui. 


14 Mas Juan se lo estorhaba, diciendo: ¿Yo 
debe ser bautizado por lí, y tú vienesá mí 1? 

15 Y respondiendo Jesus, le dijo: Deja aho- 
ra: porque así nos conviene cumplir toda justi- 
cia. Entonces le dejó ?. 

16 Y despues que Jesus fué bautizado, su- 
bió luego del agua. Y he aquí se Je abrieron los 
cielos: y vió al Espíritu de Dios 3, que descen- 
dia como paloma, y que venia sobre él. 

17 Y he aquí una voz de los cielos que de- 
cia: Este es mi Hijo el amado, en quien me he 
complacido €, 


CAPÍTULO 1V. 


Cristo se retira al desierto despuss de su bautismo: y habiendo ayunado cua renta dias y cuarenta 
noches, vence las tentaciones del demonio. Oyendo que habian puesto en la cárcel al Bautista 
seretira á Capbarnaum, y da priacipio a sa predicación. Llama a Pedro, a Andres, a Santiago y 
a Juan. Anuncia el Evangelio á los Galileos, y cura diversas enfermedades. : 


1 Tunc Jesusb ductus estin desertum a spi- 
ritu, ut tentaretur a diabolo. 

2 Et cum jejunasset quadraginta diebus, et 
quadraginta noctibus, postea esuriit. 


á hacer penitencia, preparándolos para recibir el Me- 
sías. Este Señor, que hasta entonces habia estado ocul- 
to, viviendo una vida comun con la Virgen su madre, y 
con San Joseph en Nazareth, ciudad de Galilea, pasó al 
lugar donde bautizaba San Juan: esto es, á la ribera del 
Jordan. Treinta años de una vida oculta de un Dios he- 
cho hombre, y el silencio del Verbo y de la voz del Pa- 
dre eterno en todo este tiempo, confunden de una ma- 
nera asombrosa la vana precipitacion de aquellos hom- 
bres inquietos, que se presentan en público sin especial 
vocacion de Dios, para hacer brillar á los ojos de los 
pueblos sus talentos, sirviendo mas bien para su propia 
confusion delante de Dios, que para la salud y aprove- 
chamiento de los prójimos. 

4 San Juan lieno de espanto, viendo venir á su Bau- 
tismo, y acercarse á ser baulizado con los pecadores, á 
aquel mismo de quien acababa de dar un testimonio tan 
auténtico, se resistia á bautizar al Señor: pero se bumi- 
Jló y obedeció, luego que le oyó decir, que era necesa- 
rio cumplir todas las órdenes del Padre eterno. Estas 
pedian, que el Señor se anonadase, por decirlo así, bajo 
la forma de hombre, para reparar el ultraje que el hom- 
bre habia hecho 4 Dios, elevándole su orgullo más allá 
de lo que era. 

2 Le dejo hacer lo que queria; esto es, no se resistió 
mas á bautizar al Señor. La Vulgata antigua: Entonces le 
bautizó. 

3' No solamente el Señor, sino tambien S. Juan y to- 
doslos Judíos que le acompañaban vieron la figura de 
una paloma, bajo la cual el Espiritu Santo descendió 


del cielo, y descansó sobre la cabeza de Jesucristo. El 


Espiritu Santo apareció en esta forma; porque como dice 
$8. Juan Crisóstomo, siendo la paloma dulce y pura, quiso 


a Luc.1x. 35.11. Petr. 1.17.—b Marc.1. 12, Luc. 1v. 1. 


1 Entonces Jesus fué llevado al desierto por 
el espiritu 5, para ser tentado del diablo. 

2 Y habiendo ayunado cuarenta dias y cua- 
renta noches, despues tuvo hambre $, 


aquel divino Espíritu, que lo es de dulzura, de pureza 
y de paz, elegir esta figura, que representaba en alguna 
manera lo que él es, y lo que deben ser aquellos, en 
quienes desciende por el bautismo. El misterio de la 
Trinidad, como observa S. Gerónimo, se descubre en el 
bautismo de Jesucristo: El Hijo, que és el mismo bauti- 
zado; el Espíritu Santo, que desciende sobre él en Bgura 


de paloma, y la voz del Padre, que da un ilustre tesli- * 


monio de la persona de su Hijo. 

4 MS. Con que á mi plogo. 

5 Este espiritu, que condujo al Señor al desierto, 
fué el Espiritu Santo, segun el sentimiento de los santos 
padres Gerónimo, Crisóstomo, Hilario, Gregorio y otros. 
Jesucristo nos dice en su Evangelio, gue oremos para 
no entrar en tentacion, MaTTH. xxv1i 441. mostrándonos 
con esto, que no hemos de entrar por nosotros mismos 
en las tentaciones, sino prepararnos con oraciones y ayu- 
nos, para combatirlas, cuando las padezcamos. 

6 En memoria de este ayuno, y para que los discí- 
pulos imitasen el ejemplo de su divino Maestro, ha con- 
sagrado la Iglesia el de la cuaresma, que es mirado como 
de tradicion apostólica. Un hombre naturalmente no po- 
dia pasar sin comer cuarenta dias y cuarenta noches, y 
en esto se dejó ver su virtud divina; pero suspendién- 
dola despues voluntariamente, por lo que miraba ásu na- 
turalezo pasible y mortal, dió muestras de ser hombre, y 
licencia al tentador; esto es, al demonio para que le ten- 
tase, dice S. Hinarto. Estaba agitado este maligno espí- 
ritu y perplejo, viendo por una parte los ilustres testi- 
monios que de él habia dado el Raulista, y por otra el 
hambre que padecia; y no pudiendo concertar esto, que 
parecia efecto de la flaqueza de nuestra naturaleza, Con 
la virtud omnipotente de aquel de quien se decia ser 
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SD 
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ib tan! 


CAPITULO IV. 15 


3 Et accedens tentator dixit ei: Si filius Dei 
es, dic ut lapides isti panes fiant. 


4 Qui respondens dixit: Seriptum est *: Non 
in solo pane vivit homo, sed in omni verbo, 
quod procedit de ore Dei. 4 

5 Tunc assumpsit eum diabolus in sauctam 
civitatem, et statuit eum super pinnaculum 
templi, 

6 El dixit ei: Si filius Dei es, mitte te deor- 
sum. Scriptum est enim? : Quia angelis suis 
mandavit de te, et in manibus tollent te, ne 
forte offendas ad lapidem pedem tuum. 


7 Aitilli Jesus: Rursum scriptum est c: Non 
tentabis Dominum Deum tuum. 

8 lHterum assumpsit eum diabolus in mon- 
tem excelsum valde: el ostendit ei omnia reg- 
na mundi, et gloriam eorum. 

9 Et dixit ei: Heec omnia tibi dabo, si ca- 
dens adoraveris me. 

10 Tunc dicit ei Jesus: Vade Satana: Scrip- 
tum est enim d: Dominum Deum tuum adora- 
bis, et ¡li soli servies. 

11 Tunc reliquit eum diabolus: et ecce an- 
geli accesserunt, el ministrabant ei. 


12 Cum autem audisset Jesus quod Joan- 
nes traditus esset €, secessit in Galileeam: 


13 Et relicta civitate Nazareth, venit, et ha- 


Hijo de Dios, se le presentó bajo una forma corporal, y 
probablemente humana; y le habló de la manera que 
creyó mas propia, Ó para seducirle, si no era mas que 
puro hombre, ó para descubrir, si podia, el secreto que 
queria conocer. El CErYsósTomo. 

1 Son palabras del Deuter, vin. 3. El Señor que ha- 
bia pasado tanto tiempo sin comer, prueba con su ejem- 
plo, que no es solo el pan el que mantiene al hombre, 
sino todo aquello, con que quisiere Dios sustentarle. 
De este modo alimentó á su pueblo en el desierto con 
el maná. 

2 A Jerusalem, santa por el templo. 

3 Texto griego, to TTEPLYLOY, COMO Si dijéramos en 
el alero del tejado. AYaLa, Pict. Christ. Lib. 1. cup. X. 
nm. 6. traslada: Y le puso sobre el corredor, la barandilla, 
ó el balaustre. En la Palestina los tejados eran unos ter- 
rados, con antepecho al contorno. El que reflexionare, 
diceS Gezcorio in Evang. cap. 1. Hom. XV1. num, 1 
como permitió el Señor que tratasen los Judíos su san- 
ta humanidad, no estrañará, que permitiese tambien al 
demonio traerle y llevarle como quiso. 

4 El demonio alega un testimonio de la Escritura, 
aunque en contrario sentido de lo que el Espírito San - 
to lo pronunció; pero el Señor con otro testimonio del 
Deuteronomio abate su orgullo, y mortifica su euriosi- 
dad, dándole á entender, que es tentar á Dios el espo= 
nerse á un peligro sin necesidad y sin motivo. Trro- 
DOR. in Deuter. quest. y. 

5 Tentará Dioses opuesto á confiar en Dios. Sa» 
pient. 1. 2, 3, Tentar á Dios, es pedir pruebas de su pro- 
videncia por motivos de duda y de incredulidad; es 
querer probar, si puede hacer lo que nosotros desea- 
mos. Y asi el Señor confunde al demonio, diciéndole: 
Que no dudando de la proteccion de Dios su Padre, no 
necesitaba de hacer la esperiencia, ni de pedirle nuevas 


y. 43 


3 Y llegándose á él el tentador, le dijo: Si 
eres Hijo de Dios, dí que estas piedras se ha- 
gan panes. 

4 El cual le respondió y dijo: Escrito está: 
No de solo pan vive el hombre, mas de toda pa- 
labra, que sale de la boca de Dios 1. 

5 Entonces le tomó el diablo, y le llevó á la 
santa ciudad 2, y le puso sobre la almena 3 del 
templo, : 

6 Y le dijo: Si eres Hijo de Dios, échate de 
aquí abajo, porque escrito está +; Que mandó á 
sus ángeles acerca de tí, y te tomarán en pal- 
mas, porque no tropiezes en piedra con tu 

ié, 
a 7 Jesus le dijo: Tambien está escrito: No 
tentarás al Señor tu Dios 5, 

8 De nuevo le subió el diablo á un monte 
muy alto: y le mostró todos los reinos del mun- 
do, y la gloria de ellos, 

Y le dijo: Todo esto te daré, si 
me adorares 6, 

10 Entonces le dijo Jesus: Vete 7, Satanás 8: 
porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, 
y á él solo servirás. 

11 Entonces le dejó el diablo: y he aquí los 
ángeles llegaron y le servian 9, 

12 Y cuando oyó Jesus que Juan estaba pre- 
so, se retiró á la Galilea 10: 


13 Y dejando la ciudad de Nazareth, fué 4 


cayendo 


paa Porque esto seria tentarle: lo cual estaba pro- 
ibido. 

6 Si dejándote caer, ó postrándote en tierra. El de- 
monio, dice admirablemente $. Gerónimo, sin pensarlo 
hace ver claramente en la manera misma con que habla 
á Jesucristo, que no se le puede adorar ni seguir, sin 
dar antes una caida muy funesta. Esta tentacion, que es 
aquí la tercera, en S. Lucas c. 1v. 9. es la segunda. Es- 
la ligera diferencia hace ver, que uno de estos dos 
Evangelistas no copió al otro. El orden que refiere san 
Matheo, parece que debe preferirse: lo que se infiere 
de las palabras con que el Señor echó de sial tentador, 
diciéndole: Vete, retirate, Satanás. 

7 MS. Ve tu uia, Satanas. En aquella palabra Vete, 
con.que Jesucristo indignado lanzó al demonio, se so- 
brentieude segun S, GERONIMO, al fuego eterno. 

8 Satanas quiere decir enemigo, contrario. Y en es- 
te último sentido llamó Cristo 4 S. Pedro Satanas. 
UTAYE OTELOW pLOV, SaTaYa, retirate de mí , Satanas; por- 
que el escesivo amor que tenia al Señor, le hacia que 
se opusiese á su pasion. Este nombre se da tambien en 
las Escrituras al ángel prevaricador. 

9 Los ángeles se le mostraron visiblemente, y le sir- 
vieron de comer. No puede el hombre vencer sin pe- 
lear, niser coronado sin haber vencido. 


10 Lo queno acaeció inmediatamente despues de 
la tentacion, sino pasado algun tiempo. Esta se llama- . 
ba la Galilea superior ó alta, que fué habitada por 
Gentiles desde el tiempo, en que Salomon cedió vein- 
le ciudades á Hirán rey de Tyro, La otra en que estaba 
Nazareth, y pertenecia al reino de Herodes, se lla- 
maba inferior, ó baja. La Galilea, 4 donde se retiró Je- 
sus, pertenecia á P. ilipo el Tetrarca que era pavítico, y 


no á Herodes, que era perseguidor, é hizo preuver al 
Bautista. 


a Deuter, vil. 3.—b Psalm. xc, ll.—e Deuter, vi. 16.—d Deuter, vi. 13,—e Marc. 1. 14. Luc. 1v, 14. Joanmn. 
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bitavit in Capharnaum maritima, in finibus Za- 
bulon, et Nephthalim: 

14 Ut adimpleretur quod dictum est per 
Isaiam prophetam: 

15 Terra Zabulon, *etterra Nephthalim, via 
maris trans Jordanem, Galilea gentium. 


16 Populus, quisedebat in tenebris, viditlu- 
cem magnam: et sedentibus in regione umbre 
mortis, lux orta est eis. 

17 Exinde coepit P Jesus preedicare, et dice- 
re: Penitentiam agite: appropinquavit enim 
regnum coelorum. 

18 Ambulans autem Jesus juxta mare Gali- 
lez, vidit duos fratres, Simonem, qui vocatur 
Petrus, el Andream fratremejus, mittentes rele 
in mare, (erant enim piscatores) 

19 Et ait illis: Venite post me, et faciam vos 
fieri piscatores hominum. 

20 Atillicontinuorelictis retibus secuti sunt 
eum. : 

91 Etprocedens inde,viditalios duos fratres, 
Jacobum Zebedei, et Joannem fratrem ejus In 
navi cum Zebedeo patre eorum, reficientes retia 
sua: el vocavit eos. 

22 lili autem statim relictis retibus et patre, 
secuti sunt eun. 

93 EtcircuibatJesus totam Galilseam, docens 
in Synagogis eorum, et predicans evangelium 
regni: et sanans omnem languorem, et; omnem 
infirmitatem in populo. 

94 Etabiit opinio ejus in totam Syriam, el 
obtulerunt ei omnes malé habentes, variis lan- 
guoribus, el tormentis comprehensos, el qui 
deemonia habebant, et lunaticos, et paralyticos, 
et curavil eos; 


25 Et db secutee sunt eum turbe multe de Ga- 
lileea, el Decapoli,' et de Jerosolymis, et de Ju- 
dea, el de trans Jordanem. 


1 Estos pueblos que estaban sepultados en las linie- 
blas de la idolatria, fueron los dichosos que vieron una 
grande luz: los primeros que oyeron la predicacion de 
Jesucristo, y ú quienes nació el Sol de justicia, para 
alumbrarlos, disipando sus linieblas, y dándoles con la 
luz de la vida. 

2 El Señor antes de este llamamiento conocia á Pe- 
dro y á Andrés, como se puede ver en el cap. 1. 35. de 
S JUAN; pero mo los habia llamado con aquella voz ebi- 
caz, que debia hacerles abandonar todas las cosas para 
seguirle y ser sus discípulos. : 

El divino Redentor les dió el ejemplo de esto mis- 
mo; pues fué el que los pescó á ellos mismos con las 
redes de $u palabra y doctrina celestial. 

4 Hijo del Zebedeo. 

MS, Amostrando. 

6 En las Synagogas se juntaban los Judios para Orar 


morar á Capharnaum, ciudad maritima, en los 
confines de Zabulon, y de Nepthalim; 

14 Para que se cumpliese lo que dijo Isaiasel 
profeta: 

15 Tierra de Zabulon, y tierra de Nephtha- 
lim, camino de la mar, de la otra parte del Jor- 
dan, Galilea de los (Grentiles. 

16 Pueblo *, que estaba sentado en tinieblas 
vió una grande luz: yá los que moraban en 
tierra de sombra de muerte, Juz les nació. 

17 Desde entonces comenzó Jesus á predicar 
y a decir: Haced penitencia, porque se ha acer- 
cado el reino de los cielos. 

18 Y yendo Jesus por la ribera de la mar de 
Galilea, vió dos hermanos 2, Simon, que es lla- 
mado Pedro, y Andres su hermano, que echa- 
ban la red en el mar, (pues eran pescadores) 

19 Y les dijo: Venid en pos de mí, y haré 
que vosotros seais pescadores de hombres 3. 

20 Y ellos al instante dejadas las redes, le 
siguieron. 

91 Y pasando de alli, vió otros dos hermanos, 


- Santiago de Zebedeo 4, y Juan su hermano, en 


un barco con Zebedeo su padre, que remenda- 
ban sus redes: y los llamó. 

92 Y ellos al punto dejadas las redes y el pa- 
dre, le siguieron. 

93 Y andaba Jesus rodeando toda la Galilea, 
enseñando 5 en las Synagogas de ellos $, y pre- 
dicando el Evangelio del reino 7: y sanando toda 
enfermedad, y toda dolencia en el pueblo. 


94 Y corrio su fama por toda la Syria 8, y le 
trajerou todos los que lo pasaban mal, poseidos 
de varios achaques y dolores, y los endemonia- 
dos, y los lunaticos 9, y los paralíticos, y los 
sanó: 

95 Y le fueron siguiendo muchas tropas de 
la Galilea, y de Decapolis 1% y de Jerusalem, y 
Judea, y de la otra ribera del Jordan. 


y para Otros ejercicios de religion. En Jerusalem ha= 
bia 480. 

7 Evangelio quiere decir buena nueva; y asi lo que 
Jesucristo predicaba, eran buenas y felices nuevas del 
reno celestial, que les promelia, enseñándoles el cami- 
no que debian tomar para llegar á él sin Lropiezo. 

8 Que confinaba con aquellos lugares. 

9 MS. Alunados. Los que padecian accidentes epi- 
lépticos; esto es, mal caduco, ó gota coral, que segun 
la opinion del vulgo, depende de los crecientes y men- 
guantes de la luna. Ulros se persuaden, que los lunáli- 
cos eran obsesos, y altormentados de los espíritus ma-= 
lignos en ciertos períodos Lo cierto es,que hay dolen- 
cias que siguen los movimientos de la luna. 

10 Era una provincia, que comprendia diez ciu- 
dades, y la mayor de estas se llamaba Scythópolis. 


a Isai.1x.1.2.—b Marc. 1. 15.—c Marc. 1.16. Luc. v. 1.—d Marc. 11. 7. Luc. vi. 17. 
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CAPITULO V. 17 


CAPITULO V. 


be las ocho bienaventuranzas. Llama el Señor á sus Apóstoles sal y luz, declarándoles cua] debia 
ser gu oficio, La ley de Dios es la sal, y la luz, con que quiere que salen y alumbren al mundo, de- 
clarándoles que no ha venido á destruirla, sino á cumplirla y perfeccionaria: y para esto em- 


pieza a esplicaria por sus partes principales. 


1 Videns autem Jesus turbas, ascendit in 
montem, et cúm sedisset, accesserunt ad eum 
discipuli ejus. 

2 Et aperiens os suum, docebat eos, dicens: 


3 Beati 2 pauperes spiritu: quoniam ipsorum 
est regnum coelorum. 

4  Beati P mites: quoniam ¡psi possidebunt 
terram. 

5  Beati, qui lugent *: quoniam ipsi consola - 
buntur. as 

6 Beat, qui esuriuat, et sitiunt justitiam: 
quoniam ¡psi saturabuntur. ] 
- 7 Beati misericordes: quóniam ipsi miseri- 
cordiam conseyuentur, 

8 Beati “ mundo corde: quoniam ¡psi Deum 
videbunt. 

9 Beati pacifici: quoniam filii Dei vocabuntur. 


1 S. GEroNIMO cree, que este fué el Thabór, ó al- 
gun otro monte de la Galilea. 

En este sermon, que hizo el Señor al pueblo, 
que iba en su seguimiento, se encierra toda la perfec- 
cion de la vida cristiana. No se convienen los intérpre- 
tes sobre el tiempo, en que Jesus pronunció esta admi- 
rable doctrina. : 

3 Esto es, los que son humildes en su pobreza: los 
que son pobres de corazon y de voluntad: los que se 
haumillan delante de Dios, mirándose como verdaderos 
pobres en su presencia: los que Lodo lo esperan de su 
bondad, y oyen con temor respetuoso sus palabras. De 
la herencia que toca a estos, son escluidos los que ali- 
menlan un espirita orgulloso, y un corazen lleno de so - 
berbia, que tienen puesto únicamente en las cosas de la 
- lierra. 

4 Por mansos se entienden aqui, los que con hu- 
mitde paciencia sufren las persecuciones injustas; los 


que no tienen rencillas ni contiendas con otros por * 


cosas lemporales; últimamente aquellos, en quieves 
habita el Señor por la dulzura y uncion de su es- 
piritu. 


5 La tierra que el Señor promete, es la de los vivien- 
tes, como dice David en el Psalm. xxv1, 13. Es aquella 
ciudad santa y dichosa, cuyo fandador y arquitecto es 
el mismo Dios. 


6 En el texto griego precede esta Bienaventuranza 
á la que acabamos de esplicar. Son bienaventurados, los 
que llenos de amargura y tristeza lloran sus pecados, ó 
los de losotros; y de estos será el consolador el espíritu 
de Dios aun en este mundo, y despues participarán dela 


do 2: 


1 Y viendo Jesus las gentes, subió á un mon- 
te 1, y despues de haberse sentado, se llegaron 
á él sus discipulos. 

Y abriendo su boca, los enseñaba, dicien- 


3 Bienaventurados los pobres de espíritu $: 
porque de ellos es el reino de los cielos.” 

4 Bienaventurados los mansos +: porque 
ellos poseerán la tierra 5. 

5 Bienaventurados los que lloran 6: porque 
ellos serán consolados. 

6 Bieuaventurados los que han hambre y sed 
de justicia 7: porque ellos serán hartos. 

7 Bienaventurados los misericordiosos 8: por- 
que ellos alcanzarán misericordia. 

S Bienaventurados los de limpio corazon ? : 
porque ellos verán á Dios. 

9 Bienaventurados los pacíficos 1%: porque 
hijos de Dios serán llamados. 


plenitud de su alegria y de su gloria. 

7 No basta, dice S. Geronixo, desear simplemente la 
justicia; es necesario tener hambre y sed de ella; esto 
es, amar y buscar con el ardor posible todo aquello que 
hace justo al hombre delante de Dios. No se comprenden 
aquí, los que olvidados de su propia justificcion, mues- 
tran un grande zelo y ardor de hacer justos á sus pró- 
jimos: los que tienen dos pesos y dos medidas, la una 
para sí mismos, y la otra para los otros, Prov. xx. 10, 
sino aquellos, que al paso que trabajan en la justifica- 
cion de los otrus, procuran mas y mas arreglar sus Cos- 
tumbres y vida á la ley elerna é inviolable del Señor: 
pues estos lograrán una hartura cumplida eu la mesa del 
Esposo celestial, 

8 Esta misericordia no solamente se estiende á ha- 
cer limosnas álos pobres, sino tambien 4 sobrellevar 
los defectos de los otros para cumplir la ley de Jesucris- 
to, como dice S. PaBLo Galat. vi. 2. á perdonar á nues- 
tros hermanos, como queremos que Dios nos perdone, 
y á socorrerlos en todas sus necesidades de alma y 
cuerpo. 


9 _Los que tienen un corazon sencillo: los que por 
medio de la oracion y humilde confesion de sus fallas 
purilican los ojos de su corazon, estos son, los que verán 
á Dios. p 


10 MS. Los pacientes Los que trabajan primera- 
mente eu mantener la paz de su corazon, y despues 
en procurar, qae se conserve entre sus hermanos; 
y Sube todo en reconciliarlos con Dios cuando han pe- 
cado. 


a Luc. vi. 20.—b Psalm, xxxy1. 11,—c Jeai. 1x1. 3.—d Psalm, xx111. 4. naa ] La 
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10 Beati *, qui persecutionem patiuntur 
propter justitiam: quoniam ipsorum est regnum 
coelorum. 

11 Beati estis cum maledixerint vobis, el 
persecuti vos fuerint, el dixerint omne malum 
adversum vos, mentientes, propter me: 

12 Gaudete, et exultate, quoniam merces 
vestra copiosa est in coelis. Sic enim persecuti 
sunt prophetas, qui fuerunt ante vos. 


13 Vos estis sal terre *, Quod si sal eva- 
muerit, in quo salietur? ad nihilam valet ultra, 
nisi ut mittatur foras, et conculcetur ab homi- 
nibus. 

14 Vos estis lax mundi. Non potest civitas 
abscondi supra montem posita. 


15 Neque * accendunt lucernam, el ponunt 
eam sub modio, sed super candelabrum, ut lu- 
ceat omnibus, qui in domo sunt. 

16 Sic d luceat lux vestra coram homini- 
bus; ut videant opera vestra bona, el glorifi- 
cent Patrem vestrum, qui in coelis est. 


17 Nolite putare quoviam veni solvere le- 
gem, aut prophetas: non veni solvere, sed adim- 
plere. ! . Ñ 

18 Amen ?*quippe dico vobis, donec tran- 
seat coelum et terra, jota unum, aut unus apex 
non preeteribit a lege, donec omnia fiant. 


19 Qui *ergo solverit unum de mandatis 
istis minimis, et docuerit sic homines, minimus 
vocabitur in regno coelorum: qui autem fecerit 
a docuerit, hic magnus vocabitur in regno cce- 
orum. 


4 Por causa de la justicia, ó por defender la justicia. 
La perfeccion consiste no solamente en padecer, sino en 
padecer injustamente, y por el nombre de Jesucristo; 
y en que cuando se nos persigue de este modo, sufra- 
mos no solo con paciencia, sino con alegría. Es cosa 
muy rara, dice S. Geronimo, ver á un hombre, que le 
despedazan en la reputacion, alegrarse al mismo tiempo 
en el Señor. Y S. BERNARDO añade, que esta octava Bie- 
naventuranza era como la prerogativa particular de los 

- sanlos mártires. 

2 Texto griego: rav Trovnpoy pra, todo género de 
malas palabras. 

3 La naturaleza de la sal es preservar de corrupcion 
y dar gusto á los manjares: y este es el oficio de aque- 
llos que Dios elige para su apostolado, preservar á los 
fieles de la corrupcion del pecado, y hacerles gustar, y 
desear los bienes de la gracia. Se desvaneciere, eslo es, 
perdiere su aclividad, y quedare insípida. 


4 M8. 4sí luga. 


5 Puede tambien trasladarse: de tal suerte ha de 
brillar vuestra luz delante de los hombres, que 
vean etc. huyendo de toda vanidad, y amor de glo- 
rias el fin único que hemos de tener, cuando pre- 
sentamos nuestras buenas obras á los ojos de los hom- 
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10 Bienaventurados los que padecen perse - 
cucion por la justicia 1: porque de ellos es el 
reino de los cielos. 

11 Bienaventurados sois, cuando os maldi- 
jeren, y os persiguieren, y dijeren todo mal ? 
contra vosotros mintiendo, por mi causa. 

12 Gozaos y alegraos, porque vuestro ga- 
lardon muy grande es en los cielos. Pues así 
tambien persiguieron á los profetas que fueron 
antes de vosotros. 


13 Vosotros sois la sal de la tierra 3. Y si la 


sal se desvaneciere, ¿con qué será salada ? no 
vale ya para nada, sino para ser echada fuera, 
y pisada por los hombres. 

14 Vosotros sois la luz del mundo. Una ciu - 
dad, que está puesta sobre un monte, no se 
puede esconder. 


15 Ni encienden una autorcha, y la ponen . 


debajo del celemin, sino sobre el candelero, pa- 


ra que alumbre á todos los que están en la casa, * 

16 A este modo ha de brillar £ vuestra luz - 
delante de los hombres: para que vean vuestras . 
buenas obras 5, y den gloria á vuestro Padre, ”: 


Un en los cielos. 
1 
ley, ó los profetas: no he venido á abrogarlos, 
sino á darles cumplimiento. 

18 Porque en verdad os digo, que hasta que. 
pase ? el cielo y la tierra, no pasará de la ley ni. 
E ec ni un tilde, sin que todo sea cum- 
plido. 


No penseis, que he venido á abrogar 6la : 


fa 


y 
y 
AÑ 


4 
4] 
el 
%] 
El 


2 


ó 


19 Por locual quien quebrantare uno de es-.. 


tos mandamientos muy pequeños $, y enseñare 


así 9 á los hombres, muy pequeño será llamado, 


en el reino de los cielos *0: mas quien hiciere y 
enseñare *1, este será llamado grande en el rei- 
no de los cielos. ./ 


bres, ha de ser para que por ellas glorifiquen al eterno 


Padre. 
6 MS. Á afloxar. La lelra Desatar. 


>? 


7 Modo proverbial de bablar. Lo que el Señor quiso > 


dar á entender aquí, es, que antes que sea destruido 
este mundo, tendrán perfecto cumplimiento las menores 
cosas, que pertenecen á la moral, ó 4 las predicciones 


que miran á Jesucristo, y 4su Iglesia, ya sea en la ley, * 


ya en los profetas. 


Quiere decir el mas pequeño de estos mandamien- - 
tos. Aquel que habiendo guardado toda la ley, la violare * 


en un solo punto, se hace culpable, como si la hubiera 
violado toda, dice el Apóstol Santiaco 11. 10. Arguye el 
Señor la falsa doctrina de los Phariseos, que ponian di- 
ferencias entre los mandamientos, como si unos fueran 
grandes, y otros pequeños, cuya transgresion fuese de 
poco momento, MatTH. xx11. 56. mostrando que todos 
tienen un mismo caracter de autoridad divina, y que 
todos obligan igualmente, bien que los grados de la 
materia sean diversos. 

9 Esto es, y que con su mal ejemplo ó doctrina en- 
señare á los hombres á quebrantarlos. 

10 Será escluido del reino de los cielos. Asi esplica 
estas palabras 8. AGUSTIN. 

11 El que observare y predicare la verdad: del 


a 1 Petr. 1. 20, 66 im. 14, et 1v 14.—b Marc, 1x, 49. Luc. xIv. 34.—c Maro. 1v. 21. Luc. vin. 16. et x1. 38.—d 1. 


Petr. n. 12.—c Luc. xy1. 17.—f Jacob. 1. 10, 
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20 Dico enim vobis, quia nisi abundaverit 
Justitia vestra * plus quám Scribarum, et Pha- 
risecorum, nou intrabilis in regnum coelerum. 


21 Audistis quia dictum est antiquis: Non 
occides b: qui autem occiderit, reus erit judicio. 


22 Ego autem dico vobis: quia omnis, qui 
irascitur fratri suo, reus eritjudicio. Qui autem 
dixerit fratri suo, raca: reus erit concilio. Qui 
autem dixerit, fatue: reus eris gehenne ¡ignis. 


23 Si ergo offers munus tuum ad altare, et 

ibi recordatus fueris, quia frater tuus habet ali- 
* quid adversúm te: 

24  Relinque ibi munus tuum ante altare, 
et vade priús reconciliari fratri tuo: et tunc ve- 
niens offeres munus luum. 

25 Esto *consentiens adversario tuocitó dum 


Evangelio. Diferente recompensa tendrá aquel, quesolo 
atiende á su salud, de la que corresponde al que cuida 
tambien de la de los otros. Y así es necesario, despues de 
aplicarnos á enmendar nuestros vicios y defectos, esten- 
der tambien nuestra caridad y vigilancia á nuestros her- 
manos. CHrYs. in Matth. Hom. xv1. 


1 MS, De los escribanos. 


2 La justicia ó la santidad de los Phariseos consistia 
en no cometer ningun delito, que los deshonrase es- 
'teriormente. Mas la justicia de los que deben entrar en 
el reino de los cielos, se estiende hasta reprimir los 
movimientos desarreglados del corazon. Aquel que re- 
frena su ira, está mas distaute de cometer un homi- 
cidio. 

5- El texto griego añade aquí etxn, sin razon, sin 
causa. Esta adicion no se hallaba en los códices anti- 
guos, y de buena nota en tiempo de S. Gerónimo, que 
por esta razon queria que se borrase. Mas no todos fue- 
ron de este parecer. ; 


4 MS. Desmeollado. Raka, segun S. GERÓNIMO, €s 
un término de desprecio, y quiere decir alguna inju- 
ria pesada. Es palabra syriaca del Hebreo jan Rik, 
tano, sin juicio. 


5 Esto es, alguna injuria mas grave conforme al 
sentido, que daban los Hebreos á aquella diccion. Hace 
. alusión el Señor á dos suertes de tribunales, que te- 
níán los Judíos, compuestos de mayor ó menor número 
de jueces, y en los que sejuzgaban diversas calidades 
de delitos. El principal era, el que aquí se llama conci- 
lio. Este constaba de setenta y dos jueces, Ó de veinte 
y tres, segun la calidad de las causas, que conde- 
naban á pena capital. El segundo, que aquí se nom- 
bra juicio, era un tribunal subalterno, compuesto de 
po jueces, del cual se apelaba al concilio ó Syne- 

rio. 


6 DIN 3] Gehinnom. esto es, Valle de Hinnom. Tam- 

. bien se llamaba DAJNI)D7D Gevenhinnom, Valle del hijo 
de Hirnom. Era uu sitio, segun S. Gerónimo ¿n Matth, 
x. 28. cerca de Jerusalem, al pié del Monle Mória. En 
él habia un ídolo de Molóc, á quien sacrificaban los Is- 
raélitas sus propios hijos, quemándoles lastimosamente; 
y de aquí se aplica este nombre al fuego y lugar del 
infierno. Puede entenderse la sentencia del grande ana- 
tema, por la cual ademas de la muerte temporal, el 
culpado moria cargado de las execraciones y maldicio- 


a Luc. x1. 39.—b Exod xx. 13, Deuter. v. 17.—c Luc 


20 Porque os digo, que si vuestra justicia no 
fuere mayor que la de los Escribas 1 y de los 
Phariseos 2, no entrareis en el reino de los cie- 
los. 

21 Oisteis que fué dicho á los antiguos: No 
matarás, y quien matare, obligado quedará á 
juicio. 

22 Mas yoos digo, que todo aquel que se eno- 
ja con su hermano 3, obligado será á juicio. Y: 
quien dijere á su hermano raca *, obligado será 
á concilio. Y quien dijere insensato 5, quedará 
obligado á la gehenna del fuego $. 

23 Por tanto si fueres á ofrecer tu ofrenda al 


altar, y allí te acordares, que tu hermano tiene 


alguna cosa 7 contra tí: 

24  Dejaallí tu ofrenda delante del altar, y ve 
primeramente á reconciliarte 8 con tu hermano: 
y entonces ven á ofrecer tu ofrenda 9. 

25 Acomódate luegocon tu contrariot%, mien- 


nes de todo el pueblo. 


De lo dicho se puede ilustrar este lugar, que al pa- 
recer es bastante obscuro: y para esto seguiremos á 
S. AGUSTIN, de Serm. Dom. in monte Lib, 11. cap. 1X. 
numer. 22. et seg. Se deben observar, dice el Santo, 
tres grados de faltas y de castigos. El primero es, en- 
trar en cólera por un movimiento interno del corazon; 
pero sin producirla fuera. El segundo, decir alguna 
palabra de desprecio, que manilieste la alteración y 
movimiento interior. El tercero, cuando ciegos ya de 
la ira, prorrumpimos en palabras injuriosas contra 
nuestros hermanos. Á estos tres grados diferentes de 
pecados, corresponden otros tres géneros de castigos. 
El primero en el juicio, en donde aun queda lugar al 
reo para defenderse. El segundo en el concilio, en el 
que se delibera solamente del género de castigo, que 
se ha de dar al delincuente. El tercero tiene ya cier- 
ta la condenacion, y determinado el castigo, y sin 
apelacion, puesto que el'culpado es condenado al fue- 
go del infierno. e todo lo cual hemos de concluir, 
cuanto nos conviene refrenar los primeros movimientos 
de la ira. 

7 La partícula wi: alíquid, es enfática. Los Judíos la 
restringian á la reslitucion de tos daños recibidos en 
dinero; Jesucristo muestra, que se estiende á todo gé- 
nero de daños y de ofensas, recomendando la caridad, y 
la sincera y perfecta reconciliacion. 


8 MS, A emienda de to ermano. 


9 No hay duda alguna, que lenemos obligacion de 
ejecutar á la letra este mandamiento del Hijo de Dios, 
cuando se puede; porque si no nos es permitido airar- 
nos contra nuestro hermano, despreciarle, é injuriarle : 
mucho menos nos será conservar en nuestro corazon 
aigun Yesentimiento contra él, de manera que nuestra 
primera indignación se convierta en ódio. D. Auausr. 
¿bid. cop 1%, num. 26. _ 


10 Es confirmacion de la doctrina que precede: El 
Señor hace aquí alusion á dos que pleitean, á quienes 
es mas úlil componerse amigablemente, que esperar 
la sentencia del juez; porque este hará poner en pri- 
sion al deudor, hasta que pague el último maravedí. El 
Señor nos exorta eficazmente á la union y concordia. 
Este contrario.es nuestro prójimo, á quien hemos ofen- 
dido, ó de quien hemos sido ofendidos; y con este nos 
manda el Hijo de Dios, acomodarnos prontamente mien- 
tras estamos con él en el camino, Esto es, mientras esta- 


. X11. 58, 
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es in via cum eo: ne forté tradat te adversarius 
judici, et judex tradat te ministro: et in carce- 
cem mittaris. 

96 Amen dico tibi, non exies indé, donec 
reddas novissimum quadrantem. 

97 Audistis quia dictum est antiquis 2: Non 

—moechaberis. 

« 28 Ego autem dico vobis: quia omnis qui vi- 

“derit mulierem ad concupiscendum eam, jam 
moechatus estieam in corde suo. 

29 Quod Psi oculus tuus dexter scandalizat 
te, erue eum, et projice abs te: expedit enita tibi 
ut pereal uaum membrorum tuorum, quám to- 
tum corpus tuuam mittatur in gebennalm. 

30  Etsidextra manus tua scandalizat te, 
abscide eam, et projice abs te:expeditenim tibi 
ut pereat unum membrorum tuorum, quám to- 
tum corpus tuum eat in gehennam. 

31 Dictum est autem: ¿Quicumque dimise- 
rit uxorem suam, det ei libellum repudil. 

32 Ego autem dico vobis: quia omnis, qui 
dimiserit uxorem suam, exceptá fornicationis 
causa, facil eam moechari: el qui dimissam du- 
xerit, adulterat. —. 

33 lterum audistis quia dictum est anti- 
quis d: Non perjurabis: reddes autem Domino 
juramenta tua. 

34 Ego autem dico vobis, non jurare omni- 
no, neque per coelum, quia thronus Dei est: 


35 Neque per terram,-quia scabellum est pe- 

- dum ejus: neque per Jerosolymam, quia civitas 
est magni regis: 

36 Neque per'caput tuum juraveris, quia non 

potes unum capillum album facere, aut nigrum. 


mos aun en esta vida; porque el tiempo presente es el 
de la reconciliacion; y no podrá encontrar paz delante 
de Dios en la otra, el que no puso todos los medios po- 

“ sibles para tenerla con su hermano, mientras vivió sobre 
la tierra. 


4 Moneda pequeña; la menor en sus divisiones, como 
nuestro maravedí, ó antiguo cornado. Este es un modo 
proverbial, para esplicar el rigor con que se obliga á 
alguno á pagar cuanto debe, sin perdonarle nada. 


9 MS. Ya fornegó. El que mirare á una muger, Con- 
sintiendo en su mal deseo, y no cuidando de;reprimirle, 
es adúllero en su corazon. Este adulterio se debe en- 
tender de Lodo deseo carnal, que es contrario á la ley de 
Dios. Aucust. ibid. cap. X1x. núm. 33. 


"3 Te es ocasion de ruina y de caer. Por ojo derecho 
y por mano derecha, se entiende todo lo quemas ama- 
mos, y nos es mas necesario, sea lo que fuere. Si esto 
es causa, ó puede serlo, de que perdamos nuestra alma, 
lo hemos de separar de nosotros con generosidad de 
Corazon. 


4 Por esta ley no habia aprobado Dios el repudio 6 
separacion, antes bien habia ordenado, que“precediesen 
muchas formalidades para dar lugar y tiempo á la refle- 
xion; y que así fuesen menos frecuentes estas separacio- 

. nes, que solo se permitian por la dureza de los Judíos. 


tras que estas con él en el camino: no sea que tu 
contrario te entregue al juez, y el juez te entre- 
gue al ministro: y seas echado en la cárcel. 

26 En verdad te digo, que no saldrás de allí, 
hasta que pagues el último cuadrante !. . 

27 Oisteis que fué dicho á los antiguos: No 
adulterarás. : 

28 Pues yo os digo, que Lodo aquel que pu- 
siere los ojos en una mujer para codiciarla *, ya 
cometió adulterio en su corazon con ella. 

99 Ysi tu ojo derecho te sirve de escándalo 3, 
sácale, y échale de tí: porque te conviene per- 
der uno de tus miembros, antes que todo tu 
cuerpo sea arrojado al fuego del infierno. 


30 Y si tu mano derecha te sirve de escán-- 


dalo, córtala y échala de tí: porque te conviene 


perder uno de tus miembros, anles que todo tu: 


cuerpo vaya al fuego del infierno. 


31 Tambien fué dicho: Cualquieraque repu- 


diare'á su mujer, déle carta de repudio t. 

32 Mas yoos digo, que el que repudiare á su 
muger, á no ser por causa de fornicacion 5, la 
hace ser adúltera 6: y el que tomare la repudia- 
da Y, comete adulterio. 

33 Ademas oisteis que fué dicho á los anti- 


guos: No perjurarás: mas cumplirás al Señor “3 


tus juramentos 3. 


34 Pero yo os digo, que de ningun modo ju- 
reis ?, ni por el cielo, porque es el trono de 


Dios: 


del grande rey: x 
36 Ni jures por tu cabeza *1, porque no pue- 
des hacer un cabello blanco ó negro. 


5 MS, De fornicio. El caso de adulterio era el prin- 
cipal, en que entonces se permitia el repudio ó divorcio. 


6 La espondrá á caer en este pecado, abandonándola ” 0 
de esta suerte; esto es, cuando ella no lo haya merecido  .! 


por su mala conducta. 


7 Aunque fuese por causa de adulterio. 


8 MS, No te preiures: torna á Dios tus iuras. Esto 
es, lo que con juramento le hubjeres prometido. 


9 Que sea lícito jurar á los cristianos, cúando la ra-* “: 


zon Ó la necesidad lo pidiere, lo enseña la préctica de 
la Iglesia. El uso del juramento, dice S. BrLario in 
Matth. can. 1v. noes necesario á los que viven en la 
simplicidad de la fé; porque estos se contentan con el 
sí 6 no sencillo, que nos dice Cristo en su Evangelio. 
Los Phariseos habian falsificado el sentido de esta ley, 
restringiéndola á solos los juramentos falsos hechos en 
daño de tercero; y por el nombre propio de Dios: asi 
que no comprendian en ella los vanos y frivolos, y Fe- 
putaban por indiferentes, ó de nonada, los que se ha- 
cian por las criaturas. Matth. xxur. 16. 18. 


10 MS, Sostenimiento. 


11 Tú no eres dueño de tu cabeza, para sujelarlapor 
tus caprichosos juramentos á lodos los males que le 
puedan venir.” Ñ 


- a Exod. xx.14.—b Infra xvi. 9. Marc. 1x. 46.— e Dent. xxiv. 1. Infra x1x, 7. Marc, x. 11, Luc xy1. 18, 1. Co- 
“rinth. vn. 10.—d Levit. xix. 12. Exod. xx, 7. Deuter. v. 11. 


33 Ni por la tierra, porque es la peana 1 de *: 
sus pies: mi por Jerusalem, porque es la ciidad . 


E 37 Sit * autem sermo vester, est, est: non, 
e - non: quod autem his abundantius est, a malo 
e est. 

38 Audistis quia dictum est P: Oculum pro 
¿= oculo, et dentem pro dente. ] 
Dadoad 39 Ego aulem dico vobis, non resistere ma- 


lo €: sed si quis te percusserit in dexteram ma- 
xillam tuam, preebe illi et alteram. 


E ] * 40 Etd ei, qui vult tecum judicio conten- 
A dere, el tunicam tuam tollere, dimitte el ei 
a palium. 


41 Et quicumque te angariaveril mille pas- 
- sus, vade cum illo et alia duo. 
12 Qui * petita te, da es: et volenti mutua- 
ri a te, ne avertaris. 
43 Andistis quia dictum est f: Diliges pro- 
ximum tuum, et odio habebis inimicam tuum. 
44 Ego autem dico vobis 8: Diligite inimi- 
a cos vestros: benefacite his, qui oderunt vos %: 
et orate pro persequentibus, el calumniantibus 
: vos: 
ES 48 Ut sitis filii Patris vestri, qui in coelis 
Eo a est: qui solem suum oriri facit super bonos, el 
A malos, et pluit super justos et injustos. 


46 Si enim diligitis eos, qui vos diligunt, 
quam meréedem habebitis? Noune el publicani 
hoc faciunt? 


.1 De mal procede. Esto es, de mal principio, que es 
-6 la desconfianza de los unos, Ó la.mala fé de los oLros. 
Se puede interpretar, del maligno procede: esto es, del 
espíritu maligno, que intenta baceros perjuros; y que 
ar. de este modo ultrajeis el nombre de Dios, que tambien 
A debe ser respelado en Lodas sus Criaturas. 


2 Un grado de justicia considerable entre los Phari- 
seos era no esceder la justa medida de la venganza. Y 
así Moysés habia ordenado Levit. x+X. 18. ef xxix. 20, que 
e _ se arrancare solamente ojo por ojo, diente por diente: 
su, esto es, que la venganza fuese proporcionada á la inju- 
Y ria; pero la paz perfecta, que el Hijo de Dios vino á 
a enseñarnos, consiste en no querer vengarse de ningun 
z “modo. Y á esto aluden los ejemplos que propone en los 
E. versículos siguientes. 


o 3 Quese os quiera hacer. 


En 4 Esto es, debes estar aparejado para recibir nueva 
E injuria, antes que corresponder con otra al que le inju- 
-rió. El sentido ligurado de estas palabras, ser herido en 

el rostro, quiere decir, ser tratado con el mayor des- 

precio. La mejilla derecha significa, lo que hay de ma- 

«yor henra entr» nosotros, que es la cualidad de cristia- 

nos; y la mejilla izquierda, lo que es de menor aprecio 

y estimacion, esto es, la nobleza segun el siglo. Y así, 

cuaudo nos veamos perseguidos por la piedad y por la 

fé, hemos de estar dispuestos á perder todas las honras 

/ y conveniencias del mundo. 


5 Hace alusion á los Persas, que acostumbraban ha- 
cer esto frecueulemente. Todos estos son ejemplos, con 
que e: Señor nos exorla á sufrir con paciencia Lodo el 
mal, que vos quieran hacer. 


6 Acostumbrémonos á hacer bien á nuestros herma- 
nOs, Siempre que pudiéremos, y cuando no podamos, 
“hagamos ver nuestra imposibilidad con buenas razones, 


CAPÍTULO V.: 21 


37 Mas vuestro hablar sea, sí, sí: nO, NO: 
porque lo que escede de esto, de mal proce - 
de 1 


el. 

38 Habeis oido que fué dicho: Ojo por ojo, 
y diente por diente 2. 

39 Mas yo os digo, que no resistais al mal'3: 
antes si alguno te hiriere en la mejilla derecha, 
párale tambien la otra *. 

40 Y á aquel que quiere ponerte á pleito, 
y tumarte la túnica, déjale tambien la capa. 


41 Yalque te precisare á ir cargado $ mil 
pasos, ve con él otros dos mil mas. e 

42 Va al que te pidiere 6: y al que te quiera 
pedir prestado, no le vuelvas la espalda. 

43 Habeis oido que fué dicho: Amarás á,tu 
prójimo, y aborrecerás á tu enemigo ?. 

44 Mas yo os digo: Amad á vuestros ene- 
migos $: haced bien á los que os aborrecen: y 
rogad por los que os persiguen y calumnian ?. 


45 Para que seais hijos de vuestro Padre, 
que está en los cielos: el cual hace nacer su: sol 
sobre buenos y malos: y llueve+sobre justos y 
pecadores. 

46 Porque si amais á los que os aman, ¿qué 
recompensa tendreis 10? ¿No hacen tambien lo . 


mismo los publicanos 11? 


y con semblante risueño y apacible. 


7 Esta era una de las máximas torcidas de los falsos * 
intérpreles de la ley, los cuales enlendian por prójimos, 
á solos los parientes, amigos, y Couocidos. 

8 El que reflexionare la conducta, que tuvo el Se- 
ñor con los mismos, que le eruciticaron, y la que liene 
todos los dias con Jos pecadores que Je crucifican y 
persiguen, no tendra por duro este precepto. Dios no 
nos manda cosas imposibles, dice S. GkRÓNIMO, Sino 
perfectas, y que hagamos lo que hizo David con Saul y 
con Absalon; s. Esteban con tos que le apedreaban; y 
despues S. Pablo, que por. un esceso de caridad, desea- * 
baser anatema por los mismos Judios, que le perse- 
guian. En el texto griego, despues de estas palabras, 
estáu las siguientes que faltan en la Vulgata, eukoyette 
TOVG XATUPLOLEVOUE ULLAS» bendecid á los que 08 maldi- 
cen. 


9 MS. £ faces bien ú uuestros malquerientes, é vo- 
gat por unestros segudadores, é por unestros acalonna- 
dores, 

10 El Griego: eyete; ¿teneis? 


11 Eran los que cuidaban de los tributos y alcaba- 
tas. Pompeyo, habiendo subyugado á los Judíos, como 
unos sesenta años antes del nacimiento de Cristo, los 
hizo Lributarios. Los caballeros romanos, -y olras perso- 
nas considerables arreodaban estos impuestos en las” 
provincias, y para éobrarlos, nombraban comisionados de 
los mismos del pais. Y estos comisionados: nombraban: 
otros, que eran sus subalternos, y les estaban subordina-" 
dos. Del número delos primeros parece que fué Zacheo, 
Lue, v. 2. y S. Matheo de los segundos. Cap. 1x. 9. Esta- 
ban en mucho honor eutre los Romanos, Como se ve en la 
oracion pro lege Manilia de Cicerón; pero se tenian por 
iofa nes entre los Judios. 


2 Jacob, v. 12—b Exod. xx1. 24. Deuter. x1x. 21. Levit, xx1v. 20.—c Luc. vi. 29.—d £. Corinth. vi. 7,.—u Deu- 
ter. xv. 7.—f Levit, x1x. 18.—g Luc. v1.—h Roman. x11. 20. Actor. vn. 59, Tune, xxin. 34, 
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2 SAN MATHEO. 


47 Etsisalutaveritis fratres vestros tantum, 
quid amplius facitis? Nonne el ethnici hoc fa- 


ciunt? 


48 Estote ergo vos perfecti, sicut et Pater 


vester coelestis perfectus est. 


CAPITULO VI. 


47 Y sisaladareis 1 tan solamente á vuestros 


hermanos, ¿qué haceis de mas? ¿No hacen esto * 


mismo los Gentiles 2? 
48 Sed pues vosotros perfectos, así como 
vuestro Padre celestial 3 es perfecto. 


De que mauera se debe hacer la limosna. De la oracion y del ayuno. Que no se ha de atesorar en 
la tierra, sino en el cielo; ui servir a dos señores, Que no vos hemos de acongojar demasiado 
por lo que mira a la comida y al vestido, puesto que nuestro Padre celestial tiene tomado sobre 


sá este cuidado. 


, 


1 Attendite nejustitiam vestram faciatis co- 
ram hominibus, ut videamini ab eis: alioquin, 
mercedem non habebitis apud Patrem vestrum, 
qui in coelis est. 

2. Cum ergo facis'eleemosynam, noli tubá ca- 

- nere ante le, sicat hypocrite faciunt synago- 


gis, et in vicis; ut honorificentar ab hominibus: ' 


Amen dico vobis, receperunt mercedem suam. 


/ Ñ Ñ e 
3 Te autem faciente eleemosynam, nesciat 
sinistra tua, quid facial dextera tua: 


4 Ut sit eleemosyna tua in abscondito, et Pa” 
. fer tuus, quí videt in abscondito, reddet tibi. 


- $ Et cum oratis, non eritis sicut hypocrite, 
qui amant in syaagogis, etin angulis platearum 
stantes orafe, ut videantur ab hominibus: Amen 
dico vobis, receperunt mercedem suam. 


6 Tu autem cum oraveris, in cubicu- 

¿lum tuum, et clauso ostio, ora Patrem tuum in 

absconditu: et Pater tuus, qui videt in abscon- 
dito, reddet tibi. 


1 El verbo griego aorafopa:, significa saludar, y 
tambien abraza». 

9 MS. ¿Los Ennicos? 

El Griego: xas teAwvar, y los publicanos, se repite en 
el Lexto griego. 

3 Imitad en cuanto os sea posible la perfeccion del 


- amor, que vuestro Padre celestial muestra á sus cria- 


turas, colmándolas de bienes en todos los momentos, 
sin que detengan sus misericordias la ingratitud y du- 
reza, con que le corresponden. 

4 Esto es vuestras buenas obras. El Griego: edenpo- 
cuy Y Up.WwV, vuestra limosna. ] 

5 El Griego: oux exete, no teneís. El Señor, que al 
principio de este sermon habia dicho Á sus Apostoles: 
Vuestra luz brille de tal manera delante de los hombres, 
que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen por ellas á 
vuestro Padre, que está en los cielos; MaTTH. v. 16. en 
este lugar condena solamente el fin perverso, que se 


*. proponen los hipócritas y hombres vanos, cuando espo- 


niendo sus obras á la vista de los hombres, solo buscan 
en esto sus alabanzas, y no la gloria de Dios, como de- 
bieran. 

6 Los Phariseos hacian tocar una trompeta para jun- 
tar los pobres, y ganarse la reputacion de hombres ca- 
ritajivos. El Señor, condenando esta hipocresía, nos 
manda bacer limosna; pero de tal manera, que si es po- 
sible, no lo sepan las mismas manos, de que nos servi- 


1 Mirad, que no hagais vuestra justicia € de- 
lante de los-hombres, para ser vistos de ellos: 


de otra manera, no tendreis $ galardon de yues- 


tro Padre, que está en los cielos. 

2 Yasí cuando haceslimosna, no hagas tocar 
la trompeta delante de ti, como los hipócritas 
hacen'en las Synagogas, y en las calles, para ser 
honrados de los hombres 6: En verdad os digo, 
recibieron su galardon ?. 

3 Mas tú, cuando haces limosna, no sepa Lu 
izquierda, lo que hace tu derecha $: 

4 Para que tu limosna sea en oculto, y tu 
Padre, que ve en lo oculto, te premiará ?, 

5 Y cuando orais, no sereis como los hipó- 
critas, que aman el orar en pié en las Synagogas, 
y en los cantones de las plazas, para ser vistos 
de los hombres 1%: En verdad os digo, recibieron 
su galardon. 

6 Mas tú cuando orares, entra en tu aposen- 
to, y cerrada la puerta, ora á tu Pádre en secre- 
to 11: y tu Padre que ve en lo secreto, te recom- 
pensará. 


mos para hacerla. 8. Juan CHrxsóst. in Matth, Homil. 
XIX. 


7. El Griego: areyovst, reciben, y lo mismo en los 


vv. 5. 16. 


8 Manera proverbial, para significar un secreto muy 
estrecho. IO 

9 El Griego: ev vw pavepw, en lo público; y lo mis- 
mo en los vv. 6,18, En la luz clara de la resurreccion de 
tos justos. Luc. x1v. 14. 

10 Confirma el Señor la doctrina precedente, con- 
denando las prácticas de los Phariseos, y enseñándonos 
la manera de Lener oracion. 


11 El Griego: tw €v Tw APUTTW, que está en lo escon- 
dido. Quiere el Señor, que para orar, nos retiremos á 
nuestros aposentos, y cerremos la puerta, para evitar ser 
vistos de los hombres; lo cual pudiera entonces sernos 
motivo de atencion: ó como lo esplican S. Hinanio, y S 
AGUSTIN, Quiere que entremos dentro de nosotros mis- 
MOS, y que cerremos bien la puerta para orar al Padre 
celestial en lo secreto. Esto es, que nuestra oracion debe 
hacerse en la presencia de Dios, y en el olvido de todas 
las cosas esteriores, cerrando la puerta, para no dar en- 
trada á otros pensamientos, que los que nos hagan co- 
nocer la bondad inmensa de Dios, nuestras miserias, el 
precio infinito de los bienes que pedimos, etc. Y así en el 
texto griego en vez de ora” que usa la Vulgata, se Jee el 


7: Orantes autem, nolite multum loqui, sicut 
ethnici. Putant enim quód in multiloquio suo 
exaudiantur. 

8 Nolite ergo assimilari eis: scit enim Pater 
vester, quid opus sit vobis, antequam petatis 
eun. 

9 Sic ergo vos orabitis 2: Pater nostrer, qui 
es in ccelis: sanclificelur nomen tuum. 


10  Adveniatregnum tuum. Fiat voluntas tua, 
sicut in coelo, et in terra. 

11 Panem nostrum supersubstantialem da 
nobis hodie. 

12 Etdimittenobisdebita nostra, sicutet nos 
dimittimus debitoribus nostris. 

13 El ne nos inducas in tentationem. Sed li- 


bera nos á malo. Amen. 


verbo trposevyop.ar, que significa orar con instancia, 
espresaudo el sumo respeto, recogimiento, y fervor, 
con que nos hemos de poner en la presencia de Dios, 
para dirigirle nuestros ruegos y Oraciones. 


1 El Griego; pon Gartodononte, wo hableis inútil 6 
superfluamente. Esle era un error de los Gentiles, 
creer, que así como los jueces se dejan persuadir a 
fuerza de discursos adornados y elegantes, podrían 
ellos del mismo modo ganar á Dios á fuerza de pa- 
labras. 

2 Esta oracion, dice S. AGUSTIN, es tan perfecta 
y tan fecunda, que comprende en pocas palabras 
tolo lo que se puede pedir a Dios, para adquirir los 
bieñes, para evitar los males, y para conseguir el 
perdon de los pecados. 


3 ¡Qué consuelo tan grande para los verdaderos 
hijos de Dios, el poderle llamar Padre á boca llena! 
Se dice nuestro, y no mio, porque la oracion de Jos 
cristianos es en general por todo el cuerpo de la 
Iglesia: 

4 Porque aunque está Dios en todas partes, es el 
cielo en donde ha fijado el trono de su gloria. 


3 La perfeccion de un cristiano, dice S. JUAN 
Caaysóstomo, consiste en ser irreprensible en todas 
sus acciones; por manera, que los que las vean, den 
á Dios la gloria, que le es debida. 


6 Pedimos á Dios, que reine generalmente en to- 
do el mundo; y por consiguiente, que sea estermi- 
nado el reino del demonio. Debemos tambien, segun 
el pensamiento de S. CipriaNo, pedir sin cesar á Dios 
en nuestras oraciones, que no seamos escluidos del 
reino celestial, como lo fueron lus judíos. 


7 Como la voluntad de Dios se cumple perfecta- 
mente en el cielo, donde los ángeles y bievaventu- 
rados con la mayor sumision y fervor están siempre 
rendidos ante el trono del Señor de la magestad; de 
la misma manera pedimos á Dios, que dos conceda 
la gracia de hacer su voluntad, nocn parte, sino de 
cumplirla enteramente y de todo corazon 

8 Todos los Padres han entendido por este pan, el 
alimento, que cada dia necesitamos, para sustentar nues- 
lro cuerpo; y el divino de la Eucaristia, sin el cual no 
_ Puede vivir nuestro espiritu. En esle lugar, y en s. 
Lucas x1. 2. en que se anuncia esta oracion, se lee cons- 
lantemente en los originales griegos: TOY APTOY TyUwWV 


Toy ertavatoy, Pero el texto latino en S. MatgzgO dice 
supersubstantialem, sobresubstancial, y en S. Lucas Lras- 


a Luc. x).2, 
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7 Y cuando orareis, no hableis mucho 1, co- 
mo los Gentiles. Pues piensan, que por mucho 
hablar serán oidos. 

8 Pues no querais asemejaros á ellos: por- 
que vuestro Padre sabe lo que habeis menester, 
antes que se lo pidais. 

9 Vosotros pues así habeis de orar ?: Padre 
nuestro 3 que estás en los cielos t: santificado 
sea el tn nombre $, 

10 Vengael tu reino $. Hágas etu voluntad, 
como en el cielo, así tambien en la tierra ? 

11 Danos hoy nuestro pan sobresubstancial $. 


12 Y perdónanos nuestras deudas, así como 
nosotros perdonamos á nuestros deudores ?. 

13 Y no nos dejes caer'en la tentacion. Mas 
libranos de mal 1%. Amen 1, 


lada la misma palabra guotidianum, de cada dia. Por 
tanto la Iglesia recibe los dos sentidos, que contiene 
la voz griega etrrovotoy, Porque si esta palabra viene de 


la raiz ea, ec, significa el pan cotidiano, el de mañana, 


el que basta para hoy, y sucede de dia en dia. Pero si 
se deriva de ovoia, substancia, quiere decir sobresubs- 


tancial, sobre to las las substancias: esto es, sobrenalu- 
ral y divino, lc que comprende el pan de la Eucaristía, 
y tambien el pan de la Gracia, que es la vida dei alma. 
Los que trasladan el pan venidero, y el pan despues del 
presente, no van fuera de camino, si no se oponen á la 
Lraslacion, que se balla en este Irgar de S. MatEzO0, la 
que ya espresó el primer poeta cristiano, nuestro JUVENCO 
en este modo: Vitalisque hodie sancti substantia panis 
Proveniat nobis. Lib. 1. Hist. Evang. Decimos nuestro, 
porque ha de ser pan ganado con el sudor de nuestro 
rostro, y no fruto de alguna injusticia; y le pedimos para 
cada dia, porque seria contradecirnos en cierta manera, 
pensar vivir largo tiempo en el siglo, y pedir á Dios, 
que su reno venga prontamente. 


9 Unjuicio, dice S. CiPr1axo, pronunciamos contra 
nosotros mismos siempre que pedimos a Dios, que nos 
perdone, como perdonamos á los otros, si no queremos 
perdonar á los que nos han ofendido. 


10 En el texto griexo se hallan las siguientes pala- 
bras: ote gov eotiv 1 Bacihdera, xar y Ouvape, xo y D0- 
04, ELT TOUG ALDVAC" any, Porque tuyo es el reino, y el 


poder, y la gloria por los siglos. Amen: que se creen no 
ser del texto, sino introducidas en él. Ninguno puede 

<der tenlado sin ser probado, dice S. AcustiN, y la ten- 
tacion es la que produce la prueba, y la pueba nos pone 
en ocasion de esperar en la divina misericordia. Y así 
no pedimos á Dios en esta oracion, que no seamos ten- 
tados; sinu que no nos abandone y entregue á la tenta- 
cion por un efecto de su cólera é indignación contra 
Nosotros. : 


Este mal, dice S. Cipr1aNo, comprende todo aquello, 
que nuestro enemigo bace contra nosotros, para perder- 
nos; y no podremos librarnos de él, si Dios no nos libra, 
concediendo á nuestros ruegos su asistencia. S. JuaN 
Cueysóstomo esplica estas palabras: aro tov TOYNPOV, 


del malo, Ó del maligno: esto es, del demonio, y de tudas 
sus asechanzas y tiros. 


11 Asi sea. Pa'abra hebrea, para manifestar el ar- 
diente deseo de conseguir lo que se pide; ó la sinceri- 
dad, y verdad con que se habla. 


14 Si a enim dimiseritis hominibus peccata 
eorum: dimitiet el vobis Pater vester coelestis 
delicta vestra. 

- 15 Si autem non dimiseritis hominibus: nec 
Pater vester dimittel vobis peccata vestra. 


16 Cum autem jejunatis, nolite fieri sicut 
hypocrites tristes. Exterminant enim facies suas, 
ut apparean! hominibus jejunantes. Amen dico 
vobis, quia receperunt mereedem suam. 


17 Tu autem cum jejunas, unge caput tuum 
et faciem tuam lava, 

18 Ne videaris hominibus jejunans, sed Pa- 
tri tuo, qui estin abscondito: el Pater tuus, qui 
videt in abscondito, reddet tibi. 


19 Nolite thesaurizare vobis thesauros in 
terra: ubj «rugo, et tinea demolitur: et ubi fu- 
res effodiunt, et furantur. 

20 Thesaurizate * autem vobis thesauros in 
ccelo: ubi peque «*rugo, neque tinea demoli- 
tur: et ubi fures non elfodiunt, nec furantur. 


21 Ubi enim est thesaurus tuus, ibi est et 
cor tuum. 

22 Lucerna * corporis tui est oculus tuus. 
Si oculus tuus fuerit simplex: totum corpus 
tuum lucidum erit. 

23 Si autem oculus tuus fuerit nequam: to- 
tum corpus tuum tenebrosum eril. Si ergo lu- 
men, quod in te est, tenebre sunt: ipsee tene- 
bre quante erunt? 


24 Nemo ú potest duobus dominis servire: 
aut enim unam odio habebit, et alterum diliget: 


1 Las injurias y ofensas, que os hicieren. EsLo se re- 
fiere al v. 12. 


. 2 A la limosna y la oracion, de que el Señor ha 
hablado antes, junta ahora el ayuno, que segun el Evan- 
gelio Marc. 1x. 18. es una de las armas mas poderosas, 
que tenemos para vencer al demonio. Y prosigue conde- 
nando la hipocresia de los Pbariseos, que con sus esle- 
rioridades solamente buscaban las alabanzas de los 
hombres. 


3 No se ha de entender esto á la letra, como lo obser- 
va S. Juan Curisostomo. El sentido verdadero de estas 
palabras es, que asi como los antiguos se perfumaban, y 
lavaban la cara en los dias de alegria y de festejo; de la 
misma manera debemos hacer brillar en nuestro rostro 
una santa alegria el dia que ayunamos, para esconder 
puestro tesoro y estorbar que la vanidad nos arrebate el 
mérito de nuestro ayuno. 


4 El Griego: ev tt pavepw, en lo público; añade el 
texto griego. 


5 Un corazon apegado á las cosas y riquezas de acá 
abajo, dice S. Juan CurisósTOMO, es incapaz de enten- 
der las verdades que tocan al reino de los cielos: está 
sordo á las yoces del Señor, que declara, que son biena- 
venturados Jos pobres de corazon y de espíritu. Lo que 


SAN MATHEO. 


14 Porque si perdonareis á los hombres sus 
pecados *: Os perdonará tambien vuestro Padre 
celestial vuestros pecados. 

15 Mas si no perdonareis á los hombres: 


. tampoco vuestro Padre os perdonará vuestros 


pecados. 

16 Y cuando ayuneis, no os pongais tristes 
como los hipócritas. Porque desfiguran ? sus 
rostros, para hacer ver á los hombres que ayu- 
nan. En verdad os digo, que recibieron su ga- 
lardon. 

17 Mas tú, cuando ayunas, unge tu cabeza, 
y lava tu cara 3, 

18 Para no parecer á los hombres que ayu- 
nas, sino solamente á tu Padre, que ve en lo 
escondido: y tu Padre, que ve en lo escondido t, 
te galardonará. 

19 No querais atesorar para vosotros tesoros 
en la tierra: donde orin y polilla los consume: 
y en donde ladrones los desentierran, y roban. 

90 Mas altesorad para vosotros tesoros en el 
cielo: en donde ni los consume orin ni polilla: y 
en donde ladrones no los dcsentierran, ni ro- 
ban. 

21 Porque en donde está tu tesoro, allí está 
tambien tu corazon 5, 

22 La antorcha de tu cuerpo es tu ojo. Si tu 
ojo fuere sencillo: todo tu cuerpo será luminoso. 


23 Mas si tu ojo fuere malo: todo tu cuerpo 
será tenebroso, Pues si la lumbre, que hay en tí, 
son tinieblas: ¿cuan grandes serán las mismas 
tinieblas 6? 

24 Ninguno puede servir á dos señores: por- 


que ó aborrecerá al uno, y amará al otro: Ó al. 


se dice de las riquezas, se debe enlender de todas las 
otras, Cuyo amor señorea el corazon de los hombres; 
porque todas ellas están comprendidas bajo de este 
nombre de tesoro, en donde está nuestro corazon. 

6 Tu ojo es respecto de tu cuerpo, como una lám- 
para, que lo alumbra. Si este ojo es sencillo, esto es, 
esta limpio y sano, todo tu cuerpo será alumbrado, esto 
es, lu ojo servirá de luz á todos los miembros de tu 
cuerpo: pero si es malo, esto es, defecluoso, y que no 
puede ver, todo tu cuerpo estará en tinieblas, y espuesto 
á mil caidas. Y si la luz, que hay en tí, si este ojo, que 
debe ser como la luz, se obscurece, y se hace tenebroso, 
¿cuan grandes serán aquellas tinieblas? esto es, ¿en 
cuanta obscuridad y en qué peligro de golpearse estará 
todo el resto de tu cuerpo, que por si mismo no essino 
tinieblas, habiendo perdido toda su luz? Saw Juan 
CHRIsosToMO. Asi como en el cuerpo, prosigue el santo, 
cuando se apaga la luz de los ojos, los otros miembros 
quedan privados del mayor socorro, que lenian para sus 
operaciones: del mismo modo, cuando queda obscure- 
cida la luz del alma, se halla necessriamente sumergida 
en una infinidad de males. De estas palabras del Salvador 
debemos aprender, dice S. Aaustin, que nuestras obras 
son puras y agradables á Dios, cuando se hacen con un 
corazon sencillo. Por este ojo entiende el santo la rec- 
tiltud y pureza de intencion, que debe acompañar todas 
nuestras Obras. 


a Infra xv111. 33. Marc. x1. 25. Eccl. xxvit1. 3, 4. 5.—b Luc. x11. 93. 1. Timoth. vr. 19.—c Luc. x1. 34.—d Luc. xvi. 3 
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- aut unum sustinebit, et alterum contemnet. 
Non potestis Deo servire, et mammone.. 
25 Ideo* dico vobis, ne solliciti sitis anime 
vestree quid manducetis, neque corpori vestro 
quid induamini. Nonne anima plus est quám 
esca: el corpus plus quám vestimentum? 


- 26 Respicite volatilia eceli, quoniam non 
serunt, neque metunt, neque cougregant in 
horrea: et Pater vester coelestis pascit illa. Non- 
ne vos magis pluris estis ¡llis? 

27  Quis aulem vestrum cogitans potest ad - 
Jicere ad staturam suam cubitum unum? 

28 Et de vestimento quid solliciti estis? 
Considerate lilia agri quomodo crescunt: non 
laborant, neque nent. 

29 Dico autem vobis, quoniam nec Salo- 
mon in omni gloria sua coopertus est sicut 
uBum ex 1stis. 

30- Si autem foenum agri, quod hodie est, 
et cras in clibanum mittitur, Deus sic vestit: 
quantó magis vos modice fidei? 


31  Nolite ergo solliciti esse, dicentes: Quid 
manducabimus, aut quid bibemus, aut quo ope - 
Hemur? 

32 Hac enim omnia gentes inquirunt. Scit 
énim Pater vester, quia his omnibus indigetis. 


E 33 Querite ergo primum regaum Dei, et 
Justitiam ejus: el heec omnia adjicientur vobis. 


34 Nolite ergo solliciti esse in crastinum. 
Crastinus enim dies sollicitus erit sibi ipsi. Su- 
fficit diei malitia sua. 


1. El uno de estos señores, dice San Juan Crysósto” 
mo, te manda, que robes los bienes agenos: el otro, 
que des los tuyos. El uno quiere, que seas Casto; y el 
otro, que le entregues á la disolucion. El uno te con- 
duce á la glotonería; y el otro te ordena la abstinencia. 
El uno te inspira el amor de las cosas presentes: y el 
Otro te manda, que las desprecies. ¿Cómo podrás unir 
dos cosas tan opuestas? 

MS. E 4 mammona., Es palabra syriaca. 

3 El Griego: xac ws TUN TE; ¿Y que bebereis? Alma en 
este lugar, y en otros muchos se toma por la vida. 

4 MS, Tenet mientes alas uolatilias del cielo, 

5 Con este ejemplo de las aves, no nos prohibe el 
Señor, que sembremos, y que seguemos; sino que quie- 
re, que lo hagamos sin desconfianza, sin inquietud y sin 
turbación. Lo contrario procede de nuestra poca fé. 
Dios nos puso este trabajo, como pena del pecado; y que 
Puede servirnos de satisfaccion y de penitencia; pero no 
quiere, que convirtamos en ponzoña, lo que ha desti- 
Bado para que sea remedio de nuestros pecados. San 
Juan Chrysóstomo. 

( Vosotros, dice el Salvador, por mas que lo procu- 
Pelis, no podreis hacer, que crezca, Ó se aumente vues- 
tro cuerpo; pues del mismo modo con todas vuestras 


2 Luc. xa. 22.1. Petr, y. 7, Paalm. Liv. 23, Philip. 1v. 16. y. Timoth. vi. 8. 
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CAPÍTULO VI, 25 


uno sufrirá, y al otro despreciará 1. No podeis 
servir á Dios, y á las riquezas ?, 

25 Por tanto os digo, no andeis afanados 
para vuestra alma, que comereis *, ni para 
vuestro cuerpo, que vestireis. ¿No es mas el 
alma, que la comida: y el cuerpo mas que el 
vestido? 

26 Mirad las aves del cielo *, que no siem- 
bran ni siegan, ni allegan en trojes: y vuestro 
Padre celestial las alimenta. ¿Pues no sois vo- 
sotros mucho mas que ellas 35? á 

27 ¿Y quién de vosotros discurriendo pue- 
de * añadir un codo á su estatura? 

28 ¿Y por qué andais acongojados porel 
vestido? Considerad como crecen los lirios del 
campo: no trabajan, ni hilan. 

29 Yo digo, que ni Salomon en toda su glo- 
ria.fué cubierto como uno de estos 7. ' 


30 Pues si al henodel campo, que hoy es, - 
y mañana es echado en el horno, Dios viste 
mE ¿cuanto mas á vosotros, hombres de poca 
é*? ] 

31 No os acongojeis pues, diciendo: ¿Qué 
comeremos, ó qué beberemos, ó con qué nós 
cubriremos? 

32 Porque los gentiles se afanan por estas 


.cosas. Y vuestro Padre sabe, que teneis necesi" 


dad de todas ellas. j : 

33 Buscad pues primeramente el reino de 
Dios, y su justicia: y todas estas cosas 0s serán 
añadidas. 

34 Y así no andeis cuidadosos por el dia de 
mañana. Porque el dia de mañana á sí mismo se 
traerá su cuidado”. Le basta al dia su propio 
afan. 


inquietudes no podeis asegurar vuestras cosechas, ni 
vuestro alimento; de donde se ve, añade el mismo Chry- 
sóstomo, que no son nuestros cuidados particulares, 
sino la providencia de Dios, la que bace todas las cosas, 
aun aquellas, en que parece, que nosotros hemos puesto 
mayor atencion y diligencia. El Griego pepuuvoy, sig - 
nifica, por mas que lo solicite, y medite con el mayor 
cuidado. 

7 Se entiende lirios, ó demas flores del campo. 

8 Toda esta doctrina, y la que se sigue en la que eb 
Señor nos manda buscar principalmente el reino de los 
cielos, y ejercitarnos en obras de justicia y santidad, es 
confirmacion de la que precede. Dejad, dejad, nos dice 
el Señor, á los Gentiles el afan y amor de las cosas de 
este siglo; buscadme á mi primeramente, que todo esto 
se os dará por añadidura; esto es, no como un bien, en 
quien debiais fijar vuestra atencion, sino como un me- 
dio, por el cual podais llegar al sumo y verdadero bien. 
San Agustin ut sup. cap. xvn. num. 36. 

9 Como si dijera: basta esperar el dia de mañana 
para pensar en él. Cada dia trae al hombre bastante 
trabajo y afan, sin que anticipe los dias con sus inquie- 
tudes y cuidados inútiles. Era locucion pruverbial entre 
los Hebreos. 


26 ó SAN MATHEO. 


CAPÍTULO VII 


escucha la doctrina del Señor. 


1 Nolite * judicare, ut non judicemini. 


2 In quo enim judicio judicaveritis, judica- 
bimini b: el in qua mensura 'mensi fueritis, re- 
metietur vobis. 

3 Quid autem vides festucam in oculo fra- 

- tis tui: el trabem in oculo tuo non vides? 

"4 Aut quomodo dicis fratri tuo: Sine ejiciam 
" festucam de oculo tuo: el ecce trabs est in 0cu- 
-Jo' tuo? 

-8 Hypocrita, ejice primúm trahem de oculo 
tuo, el tunc videbis ejicere festucam de oculo 
fratris tul. 

6 Nolite dare sanctum canibus, neque mit- 
tatis margaritas vestras ante porcos: ne forte 
conculcent eas pedibus suis, et conversi dirum- * 
pant vos. E 

"7 Petite <, et dabitur vobis: querite, el in- 
venietis: pulsate, el aperietur vobis. : 

8 Omnis enim, qui petit, accipit: et qui 
querit, invenit: et pulsanti aperietur. 

9 Aut quis est ex vobis homo, quem si pe- 
tierit filius suus panem, numquid lapidem por- 
riget ei? 

10 Aut si piscem petierit, numquid serpen- 
tem porriget ei? 

11 Si ergo vos, cúm sitis mali, nostis bona 
data dare filiis vestris: quanto magis Pater ves- 


pi ó 4 Jesucristo no quita aquí la potestad de juzgar, en 
pS los que estan establecidos para corregir y castigar á los 
Es que pecan. Condena sí el juicio, que hacemos temera- 
riamente de nuestros hermanos, Cuando por ligereza, 
por preocupacion, Ó por malignidad, juzgamos de su 
<onducta, de sus sentimientos, y de sus intenciones. 
Condena tambien el orgullo, que nos ciega para po ver 
nuestras faltas, aunque sean muy abultadas; y que nos 
da ojos de linces para descubrir aun lus menores defec- 
Los de nuestros prójimos. Era este un proverbio entre 
los Hebreos. 

2 El Griego: epetc, dirás. 

3 Los pastores de almas deben cuidar mucho de 
no esponer la palabra de Dios, y los misterios divinos 
al desprecio de los impíos y libertinos. Estos, Óó com- 
baten los mismos misterios, ladrando y aullando como 
perros, ó los arrojan 4 los pies, para hollarlos como 
A puercos anegados en el cieno de sus infames placeres; 
ul y ya que no pueden vomitar su cólera contra la pala- 
ES bra de la misma verdad, se convierten furiosos contra 
e sus prmcn0S: Véase la primera carta de San Pedro, 

ww. 15. 
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Prosigue el Señor su doctrina, condenando los juicios temerarios, y diciendo que no se han de 


dar alos perros las cosas santas. Exorta a la oracion, y a hacer eon nuestro prójimo lo 
que queremos que se haga con nosotros. Dice, que es estrecha la puerta por donde se 
entra a la vida; y como se han de distinguir los profetas falsos de lós verdaderos y el 
árbol bueno del malo. Simil ó comparacion de un hombre que fabrica una casa, con el que 


1 No querais juzgar, para que no seais juz- 
gados. 

9 Pues con el juicio, con que juzgareis, se- 
reis juzgados: y con la medida con que midie- 
reis, os volverán á medir. 

3 ¿Por qué pues ves la pajita en el ojo de tu 
hermano: y no ves la viga en tu ojo*? 

4 ¿0 como dices á tu hermano ?: Deja, saca- 
ré la pajita de tu-ojo: y se está viendo una viga 
en el tuyo? AS 

5 Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, 
y entonces varás para sacar la mota del ojo de 
tu hermano. : 

6 No deis lo santo á los perros, ni echeis 


vuestras perlas delante de los puercos: no sea e 


que las huellén con sus pies, y revolviéndose 
contra vosotros os despedacen ?. 
7 Pedid, y se os dará: buscad, y hallareis: 
llamad, y se 0s ábrirá*. pe 
8 Porque todo el que pide, recibe: y el que -: 
busca, halla: y al que llama se le abrirá. —. +: 
9 ¿0 quién de vosotros es el hombre", á quien :* 
si su hijo pidiere pan, le dará una piedra? 


10 ¿Ó si le pidiere un pez, por ventura le... 
dará una serpiente *? 

11 Pues si vosotros, siendo malos” sabeis 
dar buenas dádivas *á vuestos hijos: ¿cuanto 


4 Si es verdad, dice Sab Gerónimo, que se da al que 
pide, que el que busca halla, y que se abre al que Hama 
á la puerta, como lo afirma aquí el Hijo de Dios, se con- 
cluye necesariamente, que aquel á. quien no se da, que 
no halla, y 4 quien no se abre la puerta, es porque no 
ha pedido como debia, ni. buscado con diligencia, ni 
llamado á la puerta con perseverancia. Í 

5 Jesucristo pasa aguí á otro género de argumen- 
tación, para confirmar de nuevo aquel precepto: Pedid, 
y se vs dará. Él primero es tomado de la naturaleza de 
Dios, de quien todo el que pide, recibe, porque es la 
misma bondad: el segundo de la naturaleza y condicion 
de los hombres; ó si esto no lo entendeis, considerad lo 
que pasa entre vosotros, ete. 

6 Si vosotros no sois oidos de Dios en vuestras ora- 
ciones, es porque en vez de pan le pedis una piedra; 
esto es, cosas contrarias á vuestro verdadero bien. San 
Juan Crysóstomo. 

7 Pecadores y estando llenos de defectos. 

8 No les dais cosas nocivas en lugar de buenas y 
saludables. Bona data: se puede interpretar los bie- 


A a Luc. v1.37. Rom. u. 1.—b Marc. 1v. 24.—e Marc. xx1. 22, Marc. x1. 24, Luc. x1. 9. Joann, x1v.13. Jacob. 1. 6. 


CAPITULO VI! 7] 


ter, qui in ceelis est, dabit bona petentibus se? 


12 Omnia * ergo quecumque vultis ut fa- 
ciant vobis homines, et vos facite illis. Heec est 
enim lex, et prophete. 


13 . Intrate > per angustam portam: quía la- 
ta porta, el spatiosa via est, quee ducit ad per- 
ditionem, et multi sunt, qui intrant per eam. 


14 Quám angusta porta, el arcta via est, 
que ducit ad vitam: et pauci sunt, qui inve- 
ajunt eam! 

“15  Attendite a falsis prophetis, qui veniunt 
ad vos in vestimentis ovium, intrinsecús autem 


. sunt lupi rapaces: 


16 A fructibus eorum “ cognoscetis eos. 
Numgquid colligunt de spinis uvas, aut de tri- 


- bulis ficus? 


17 Sic omnis árbor bona fructus bonos fa- 
cit: mala autem arbor malus fructus facit. 
"18 Non potest arbor bona malos fructus fa- 


- Cere: neque arbor mala bonos fructus facere. 
19 ,Omnis Y arbor, que non facit fructum . 


bonum, excidetur, el in igaem mittetur. | 
20 Igitur ex fructibus eorum cognoscetis 
eos. 


21. Non * omnis, qui dicit mihi, Domine, 


Domine, imtrabit in regnum coloram: sed -qui 


, facit voluntatem Patris mei, qui in coelis est, 1p- 
se intrabit in regnum coelorum. 


22 Multi dicent mihi in illa die: Domine, 
Doniine, noune in nomine tuo prophetavimus, 
etf in nomine tuo demonia ejecimas, el in no- 
tine tuo virtutes multas fecimus? 

23 Et tunc confitebor illis: Quia numquam 


_ Res, que os ban sido dados, que no son vuestros, ni 


criados por vosotros, sino que os vienen de aquel, que 


-€s la fuente de todos los bienes. 


1 Esta es la suma de la ley y de los profetas, y en 
esto se comprende todo lo que manda la ley y los 
de en órden á la caridad, y el amor de los pró- 
jimos. 


2 Porque es sin cuenta el número de los necios. 
Eecles. 1. 13, : j 

5 Los placeres del siglo, que desean los hombres 
carnales, son el camino ancho, de que habla aqui el Sal- 
vador: y el camino estrecho es el de los ayunos, y traba- 
jo de la penitencia. S. Gerónimo. No busquemos, conti- 
hua el santo, el camino ancho, que él por sí mismo se 
presenta sin buscarle; y por lo que hace el camino es- 
trecho, no todos atinan con él, y aun aquellos mismos, 
que le hallan, suelen no seguirle constantemente; por- 
que embelesados de nuevo con los deleites del siglo, le 
dejan fácilmente y vuelven 4 tomar el de la perdicion. 


De aquí es, que es muy corto el número de los buenos 
en el mundo. Lxc. x111. 32. 


4 $. Acustin y 8. GeróxImO, por estos falsos prefe- 
las de que babla “aquí el Señor, entienden los hereges, 
que revistiéndose de un hábito esterior. de piedad y 
de reforma, lienen el corazon lleno de veneno. S. JUAN 
Carsóstomo lo aplica á Jos que aparentan virtudes, 


a Luo, vi. 31. Tob, 1v.16,—b Luc. x111. 24.—o Luc. vr. 44.—d Luc. ¡i. 10,—e Infra xxv. 11.—f Actor. x1x, 13 


mas vuestro Padre, que está en los cielos, dará 
bienes á los que se los pidan? 

12 Y así todo lo que quereis que los hom- 
bres hagan con vosotros, hacedlo tambien vo- 
sotros con ellos. Porque esta es la ley y los pro- 
fetas 1. 

13 Entrad por la puerta estrecha: porque 
ancha es la puerta, y espacioso el camino, que 


lleva á la perdicion, y muchos son los que en- — - 


tran por él 2, A 
14 ¡Qué angosta es la puerta, y qué estre- 


cho el camino, que lleva á la vida: y pocos son, 


los que atinan con él 8! ab 
15 Guardaos de los falsos profetas, que vie- 
nen á vosotros con vestidos de ovejas, y den- 
tro son lobos robadores t. l 
16 Porsus frutos los conocereis. ¿Por ven- 
tura cogen'uvas de los espinos, ó higos de los 
abrojos? ai 


17 Así todo árbol bueno Jleva buenos fru= 


tos: y el mal árbol 5 lleva malos frutos. 
18 No puede el árbol bueno llevar malos 
frutos: ni el árbol malo llevar buenos frutos. . 


19 Todo árbol, que no lleva buen fruto, se- * 


rá cortado €, y metido en el fuego. . 

20 Así pues, por los frutos de ellos los co- 
nocereis. e 

21 No todo el que me dice, Señor, Señor, 
entrará en el reino de los cielos, sino el que ha- 
ce. la voluntad de mi Padre, que está en los cie- 
los, ese entrará en el reino de los cielos ?. 

22 Muchos me dirán en aquel dia 8: Señor, 
Señor, ¿pues no profetizamos en tu nombre, y 
en tu nombre lanzamos demonios, y en tu nom - 
bre hicimos milagros? s 

23 Y entonces yo les diré claramente: Nunca 


" 


que no tienen, y con esta apariencia engañan á los 
que no los conocen. El Señor nos exorta á guar- 
darnos de ellos, y á conocerlos por sus obras que indu- 
dablemente nos descubrirán la corrupcion de su co- 
razon. . 


5 El Griego: sampov, carcomido; y lo mismo en el- 
verso siguiente. : 


6 El Griego: EXXOTTETAL, LLC. Gudhetar, es “cortado, 
etc. es arrojado. z 

7 El reino de los cielos no es precio de solas pala- 
bras. Dios no dejará de ser Señor de todo el universo, 
aunque nosotros no digamos, que lo es. Para hacernos 
dignos de hallar el camino del cielo, es necesario cum- 
plir en todo la voluntad del Señor guardando sus pre- 
ceptos. $. HiLaAr. A 

:8 En el dia del juicio final, ó tambien en el de su 
muerte. Las palabras solas ño bastan para salvarnos. Los 


mitagros y prodigios, que se hacen en el nombre de Je-. * 


sucristo, son señales equivocas, por las que no se pue- 
de asegurar, que está en caridad el que los hace. 8. Pa- 


BLO lo declara espresamente 1. Corinth. xm. 2. dicien-. 


do: que cuando tuviera toda la fé, hasta poder trasladar 
todos los montes, de nada le serviría, si no tenia caridad, 
Y asi el Señor en el dia grande del juicio hará ver quié- 


nes fueron aquellos, qué obraron, é hicieron lo mismo 


que enseñaron. 


28 


novi vos: discedite a me, qui operamini iniqui- 
talem. 

924 Omunis' ergo, qui audit verba mea hiec, 
et facit ea, assimilabitur viro sapienti, qui eedi- 
ficavit domum suam supra petram, 

25 Et descendit pluvia, et venerunt flumi- 
na, el flaverunt venti, el irruerunl in domum 
illam, et non cecidit: fundata enim erat super 
petram. 

26 Et omnis, qui audit verba mea hxc, et 
non facit ea, similis erit viro stulto, qui «edifi- 
-cavit domum suam super arenam: 

97 Et descendit pluvia, et venerunt flami- 
na, et.flaverunt venti, et irruerunt in domum 
lam, et cecidit, et fuit ruina ¡llius magna. 


98 Et factum est: cúm consummasset Jesus 
verba heec, admirabantur turbe super doctrina 
ejus. ' , 

- 29 Eratbenim docens eos sicut polesta- 

- tem habebs, et non sicul Scribe eorum, et Pha- 
risei. 


' 


SAN MATHEO 


os conocít: apartaos de mi los que obrais la 1m1- 
quidad. 

24 Pues todo aquel que oye estas mis pala - 
bras, y las cumple, comparado seráá un varón* 
sabio, que edifico su casa sobre la peña, 

25 Que descendió lluvia, y vinieron rios, y 
soplaron vientos, y dieron impetuosamente so- 
bre aquella casa, y no cayó: porque estaba ci- 
mentada sobre peña. 

26 Y todo el que oye estas mis palabras, ' y 
no las cumple, semejante será á un hombre lo- 
co, que edificó su casa sobre arena: 

97 Que descendió lluvia, y vinieron rios, y 
soplaron vientos, y dieron impetuosamente so- 
bre aquella casa, y cayó, y fué su ruina 
grande?, 

98 Y fué: que cuando Jesus hubo acabado 
estos discursos, se maravillaban las gentes de 
su doctrina*. 

29 Porque los enseñaba como quien tiene 
autoridad, y no como los Escribas* de ellos, y 
los Phariseos. 


CAPITULO VII. 


/ 


Sana Jesucristo á un leproso, al siervo del Centurion, a la suegra de $. Pedro, ya otros muchos en- z 
fermos. No quiere admitir a un escriba que deseaba seguirle; y manda a otro de sus discipulos, que - 73 
le siga sin dilacion. Sósiega una tempestad en el mar, y cura dos endemoniados én la tierra de los 


Gerasenos. 


1: Cum autem descendisset de monte, secu- 
tee sunt eum turbe multe: 

2 Et * ecce leprosus veniens, adorabat eum, 
dicens: Domine, si vis, potes me mundare. 

3 Et extendens Jesus manum, !etigit eum, 
dicens: Volo. Mundare. Et confestim mundata 
est lepra ejus. E 


4 Por mios, y por ovejas de mi rebaño. 

2 El Griego: óuotwow autov, le compraré, Esta es la 
conclusion, dice S. Acustix, de todo lo que Jesucristo 
dijo en el sermon, que hizo sobre el monte, en el que 
se comprende toda la perfeccion de los divinos precep- 

. tos, que pueden servir para formar un verdadero cris- 
tiano. El Señor compara ú un hombre sabio, que fabricó 
sobre piedra, y no sobre arena, al que escucha sus pala- 
bras, no con los oidos del cuerpo, sino del corazon, y 
que practica no una parte sola de estas verdades, sino 
todas. Este edificio no podrá ser derribado, ni por las 
lluvias de los placeres, ni por los rios de las pasiones 

“violentas, ni por los impetuosos vientos de nueslros ene- 
migos, que buscan nuestra perdicion. Mas los que fabri- 
can sobre arena, esto es, sobre otro fundamento, que el 
de la verdad de ta palabra del Señor y de su amor, estos 
oyen el santo Evangelio, mas no lo practican, contentan- 
dose con decir: Señor, Señor; esto es, con adorarle como 

- cristianos; pero no cuidándose de cumplir su voluntad. 
Estos fabrican sobre arena, y están espuestos á una 
grande ruina. ¿ Y qué ruma mayor, diceS. Juan CHrY- 
SOSTOMO, que la pérdidá de su alma, y la privación de 


1 Y como descendió del monte, le siguieron E 


muchas gentes: 
2 Y vino un leproso*, y le adoraba dicien- 
do: Señor, si quieres, puedes limpiarme”. 


3 Y estendiendo Jesus la mano, le tocó*,. 


diciendo: Quiero. Sé limpio. Y luego su lepra 
fué limpiada?. 


los bienes eternos ? 

3 MS,E fué grand derrudiamiento. 

4 Se marivillaban oyendo una doctrina tan pura, y 
una moral tan opuesta á todos los sentidos, y al modo 


de pensar de los hombres. Les hablaba no solamente : 


como de parte de Dios, sino como que él mismo era 
Dios, haciendoles conocer el espiritu de la ley y su per- 


fección, y acompañando las palabras con milaxros, y con - 
una interior unción, que persuadia, ablandaba, y conven- - 


cia á los que le oian: . 

5 Enel texto griego faltan Jas últimas palabras: y 

Phariseos. > 
MS. Un malato. j 

7 Si llegamos al Salvador con fé igual á la de esto 
leproso, podemos esperar seguramente, que usará del 
mismo poder para curar la lepra de nuestras almas. 

8 La ley prohibia tocar á los leprosos; pero el Señor 
que era el arbitro de la ley, y la misma pureza y sanli- 
dd, no solamente no quedó impuro con este contacto, 
Sino que purificó con él al que lo estaba. 

9 MS.E fué luego alimpiada su gafedat. 


a Psalm. vi. 9. Infra xxv. 41. Luc. x111, 27. Luc, vi, 48. Rom. 1. 13. Jacob. 1. 22,—h Marc, 1. 22, Luc. 1v. 382.— 


€ Marc. 1, 40, Luc. v. 12, 
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4 Etaitilli Jesus: Vide, nemini dixeris: sed 
vade *, ostende le sacerdoti, et ofler munus, 
quod precepit Moyses, in testimonium illis. 


5 Cum autem introisselt Capharnaum, acces- 
sil ad eum Centurio, rogans eun, 

6 Et dicens: Domine,* puer meus jacet in 
domo paralyticus, et malé,torquetur. 


7 Et ait iii Jesus: Ego veniam, et curabo 
eum. . 

8 Et? respondens Centurio,ait: Domine non 
sum digaus ut intres" sub tectum meum: sed 
tantum dic verbo,/et sanabitur puer meus. 

9 Nam et ego homo sum sub potestate cons- 
titutus, habens¡sub me milites, et dico huic: 
Vade, et vadit: et alii: Veni, et venit: el servo 
meo: Fac hoc, et facit. 
+10. Audiens autem Jesus miratus est, el se- 
quentibus sé dixit: Amen dico vobis, non in- 
veni tantam fidem in Israél. ] 


z 


- 11. Dicoautem vobis, quod multi *.ab Orien- 
te, et Occidente venient, et recumbent cum 
Abraham, et Isaac, et Jacob in regno cclorum: 

12 Filii autem regni ejicientur in tenebras 


- 4 Porque Jesucristo queria, que los hombres aten- 
«diesen mas á su doctrina, que á sus milagros, los cuales 


- en-lá mayor parte no producian sino vanos efectos de 


admiracion, quedándose los mismos. 1. Cor. xIv. 22, 


"2 Los rieos ofrecian dos corderos, harina y aceite: 


los póbres un cordero y dos tórtolas ó palomas. 


- 8 -Para que les constase, y no tuviesen escusa, dice 
- 8. Gerónimo, si no se rendian á un testimonio tan claro 
. de la verdad: y al mismo tiempo fuesen convencidos de 

la injusticia, con que frecuentemente le acusaban de 

oponerse á la ley. Débese observar aquí, que aunque el 

"Salvador quiso que quedase oculta al sacerdote la ma- 

-nera estraordinaria, con que aquel habia sido curado; 

esto no obstante le mandó, que se presentase al sacer- 
- dote, para que le pagase la ofrenda, que se acostum- 

braba hacer en las curaciones ordinarias de la lepra: y 

esto cuando el sacerdocio habia ya degenerado mucho 

de su institucion y de su oficio La corrupcion puede 
poner mancitla á la institucion divina, pero de ninguo 
modo abrogarla. 

Ñ , 

.4 Este era un oficial de ejército, ó capitan de cien 
soldados. Las legiones Romanas eran mandadas por tri- 
bunos, que corresponden á nuestros coroneles, y repar- 
tídas en compañias de cien hombres: de donde se dió el 
nombre de centuriones á sus capitanes. Aunque Hero- 
des Anlipas era tetrarca de la Galilea, esto no obstante 
los Rumanos, como propios y verdaderos soberanos man- 
tenian allí sus tropas. Los Padres han creido, que este 
centurion era gentil, lo que realza mucho mas el ardor 
de su fé. 8. Lucas vin 5 dice, que envió sus amigos, y 
que no fué en persona, por contemplarse iwdigno de 
Ponerse en la presencia del Señor; lo que parece ser 
contrario á lo que dice aquí S. Matheo. Pero este santo 
Evangelista se sirvió de una manera de hablar muy 
usada, diciendo que fué á buscar á Jesucristo; esto es, 


enviando para esto sus amigos, y los principales de los - 


Judios. Véase en el cap, xt. 3. otra mauera de habiar 


a Levit, xay. 2, Lue. via, 1,—b Lud. vn. 5.—e Malachi 1. 11. 


» 
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4 Y le dijo Jesus: Mira, que no lo digas á 
nadie 1: mas ve, muéstrate al sacerdote, y ofrece 
la ofrenda, que mandó Moysés *, en testimonio 
á ellos *. 

5 Y habiendo entrado en Capharnaum, se 
llegó á él un Centurion, rogándole *, 

6 Y diciendo: Señor, mi siervo paralítico 
está postrado en casa, y es reciamente alor- 
mentado 5. 


7 Y le dijo Jesus: Yo iré, y lo sanaré. 


8 Y respondiendo el Centurion, dijo: Señor, 
no soy diguo de que entres en mi casa: mas 
mándalo con tu palabra, y será sano mi siervo *. 

9 Pues tambien yo soy hombre sujeto á 
otro, que tengo soldados á mis órdenes, y digo 
á este: Ve, y va: y al otro: Ven, y viene: y á 
mi siervo: Haz esto, y lo hace ?. E 

10 Cuando esto oyó Jesus, se maravilló, y 
dijo á.los que le seguian: Verdaderamente os 
digo, que no he hallado fé tan grande en Israél *. 

11 Y os digo, que vendrán muchos de Orien- 
te, y de Occidente *, y se asentarán con Abra- 
ham, y lsaac, y Jacob en el reino de los cielos: 

12 Mas los hijos del reino. serán echados en 


semejante á esta: Y le dijo: esto es, lo hizo decir 
sus discípulos. 


Bb MS. E es maltrecho. Vean este ejemplo aquellos se- 
ñores inhumanos, que maltratan á sus siervos, no se 
cuidan de ellos, y en sus mayores necesidades no acu- 
den á socorrerios. 


6 Jesucristo solamente con acercarse á la casa del 
centurion encendió su corazon, le descubrió su divini- 
dad, que ocultaban los velos de un cuerpo mortal, y le 
hizo decir estas escelentes palabras, que han merecido 
ponerse en la boca de todos los cristianos, cuando reci- 
ben el adorable cuerpo de Jesucrista. 


7 Como si dijera: Si no obstante que yo soy subor- 
dinado y sometido á otros, los que lo están á mí, me 
obedecen prontamente, cuando les mando alguna cosa: 
¿Cuanto mas bien sereis vos obedecido, siendo ún Dios 
todopoderosu é independiente, luego que mandareis y 
ordenareis alguna cosa? A 


por 


8 Cuando Jesucristo se maravilló de Ja respuesta 
del centurion, ninguna cosa admirable encontraba en 
ella, sino lo que él mismo habia inspirado en el corazon 
de este oficial por su gracia: pero maravillandose de 
esta gran fé en un gentil, queria que la admirasen no” 
solamente todos sus discipulos, y Judios que le seguian, 
sino tambien toda la posteridad. ] 


9 A semejanza de este gentil, vendrán otros muchos 
con igual fé de todas las partes del mundo, y merece- 
rán el premio, que está destinado para los verdaderos 
hijos de Abraham, de Isaac y de Jacob. 


10 Mas los hijos del reino; esto es, los herederos nas- 
turales, los Hebreos, en quienes ha estado la verdadera 
religivn, el templo, el sacerdocio, la ley del verdadero 
Dios, y á quienes atento ie pertenecen las prome- 
sas de la salud y del reino eterno, serán escluidos de él 
por su culpa, y arrojados en las tinieblas esteriores del 


infierno. Esto tace alusion á los festines, que se cele- . : 


braban de noche. La sala del festin estaba toda ilumi- 


e 
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exteriores: ibi erit fletus, et stridor dentiunt. 


13 Et dixit Jesus Centurioni: Vade, et sicut 
credidisti, fiat tibi. Et sanatus est puer in illa 
hora. ' 

14 Et cum venisset Jesus in domum. Petri, 
vidit socrum ejus jacentem, et febricitantem: 


15 Et tetigit manum ejus, et dimisit eam 
febris, et surrexit, et ministrabat eis. * 

: 16 Vespere * autem facto, obtalerunt ei 
multos demonia habentes: el ejiciebat spiritus 
verbo: el omnes malé habentes curavit: 

17 Ut adimpleretur quod dictum est per > 
Ilsatam prophetam, dicentem: Jpse intirmitates 
nostras accepit: et egrotationes nostras porta - 
vit. : 


E Videns autem Jesus tarbas multas circum 
ge, jussit ire trans fretum. * 


19 Et accedens unús scriba, ait ¡lli: Magis- 


ter sequar te, quocumque ¡eris. 
20. Et dicit ei Jesus * : Vulpes foveas ha- 


- bent, et volúucres casli nidos: Filius autem -ho- 


minis non habet ubi caput reclinet. 


21 Alius autem de discipulis ejus ait ¡lli: Do- 


nada, mientras que fuera no reinaban sino tinieblas; y 
así este lugar se puede traducir: Mas los hijos del reino 
serán echados fuera en las tinieblas: todo lo cual es 
figurado. Véase S. Matmzo xxv. 4. 41. seqg. y S. Lu- 


cAs xm 21. 


1 Al cumplimiento de este suceso mira tambien lo 
que anunció Sorronias 1. 15. Véase S. MarumEO xxl. 
zx1v. 8, 21. Luo. xx1. 25. 26, xx111. 30. 


2 En la misma ciudad de Capharnaum. 
3 Era sábado, y hasta ponerse 'el sol no querian los 


Judíos hacer cosa alguna. Entonces presentaron los en- ' 


fermos á Jesus. Véase S. Marcos 1. 52, y 8, Lucas 1v. 
40. Esta espresion, Ó como se lee en 8. Marcos 1. 32, 
opus pevopens, ote adv o mitoc. Vespere facto, cum 0c- 
cidisset sol, Ó como en el Hebreo, VDD NYYIININN 
11711, in Vespera, post occasum solis, que señala el tiem- 
po en que traian 'al Señor los enfermos, es enfática, y 
que no sin gravísima causa añade'aquí el sagrado Evan- 
gelista. Véase TuroprmiLact ín MARo. c. 1. etin MATTH. €. 
_¿m. el én Luo. c.1v. CárxsosT, homil. xxvu, ¿n MartH. 
vaz. Dejando á un lado la religion del sábado, del que 


era Señor Jesucristo, y en que sin faltar á ella, podia 


+ eurar, como él mismo dió en rostro á los Judios; parece 


1 


que la razon principal era, porque en aquella 'sazon 
. era, cuando los enfermos eran mas. aLormentados, como 
que era la hora, en que como la esperiencia muestra, 
se agravan mas los enfermos: por manera, que por aquí 


a podemos inferir, que el Señor, para descubrir mas su 


virtud omnipotente, los curaba en aquel tiempo en que 
estaban mas agravados, desahuciados, y sin esperanza. 
«Esto se confirma con otra espresion no menos:enfática, 
que seee, axws eyovrec, que conviene á los mismos, 


_perdité etdesperáte cegrotantes, immo morte ipsi proximi, 


Véase S. Luc. ce vi. 2. en que hablando del siervo del 


: Centurion dice,xontg Extov euedde teleutav, pessime * 
- * habens, jamjam morituras erat: en donde por una éspe- 


a Maro.1.82.—b Ígai. Lim. 4. 1. Potr, 11. 24,—o Luc, 1x. 54, 


vino en las almas. 


las tinieblas esteriores: allí será el llanto y el 
crujir de dientes 1. 

13 Y dijo Jesus al Centurion: Ve, y como 
creiste, así te sea hecho. Y fué sano el siervo 
en aquella hora. IS - 

14 Y habiendo llegado Jesus á la casa d 
Pedro ?, vió á su suegra que yacia en cama, y 
con fiebre : 

15 * Y le tocó la mano, y la dejó la fiebre, y 
se levantó, y los servia. 

16 Y siendo ya tarde *, le presentaron mu- 
chos endemoniados: y lanzaba con su palabra 
los espíritus: y sanó todos los enfermos: 

17 Para que se cumpliera lo que fué dicho 
por el profeta Isaías, que dijo: El mismo tomó 
nuestras enfermedades: y cargó con nuestras 
dolencias *. 


18 Mas como viese Jesus muchas gentes al 


rededor de sí, mandó pasar á la Otra parte del E 


lago *. . 
119 Y llegándose á él un escriba, le dijo: 
Maestro, te seguiré á donde quiera que fueres *. 


20 Y Jesus le dice: Las raposas tienen cue- 
vas, y las aves del cielo nidos”: mas el Hijo del 


hombre no tiene en donde recueste la cabeza. ' 


21 Y otro de sus discípulos le dijo: Señor, 


cie Tnceneinyncenme, añade, cuele tedevtav, qué sig= 


nifica lo mismo. S. Luo. c. vin. 5. refiriendo el mismo 
suceso, escribe Servo Sacavilopevos, que con Ja misma 
énfasis corresponde perfectamente zw xa EXELV, 
y 8. MatmEO XVI. 45. x0xc macxet y S. Marcos lo 
mismo vi. 55. y en otros.lugares: y así xaxwc Ef El, 


equivale á eoyarews exetv, dh extivemis esse, Maro y. 23... 


Kaxws Ey Ely €S, XAMLOV, O XAXIOTO EELV: es cosa sabida, 
que los grados de la comparacion se substituyen unos 
por otros en los escritores sagrados y profanos. Véase 
sobre todo esto la docta disertacion de DANIEL-GUILLER+ 
MÓ TruNgLL, De Vespertina Mortuorum curatione di- 
vana. . 


4 Este lugar de Isaras Liu. 4. que cita aquí S. Ma- 


theo, se entiende principalmeñte, segun $. Juan Cry - 


sósromo, de las enfermedades espirituales de nuestra. 


alma, que el Señor haciéndose hombre se dignó tomar 
sobre sí, ofreciéndose como una víctima á la justicia de 
su Padre para satisfacer por nosotros. El ingesta 
habla tambien de las enfermedades corporales, porgue 
son efectos del pecado. Y ademas de esto por las cura- 


ciones del cuerpo se indican, las que hizo el Médico di- 
5 De: Genesarelh. O-huyendo de.la vanagloria, pará 
darnos ejemplo de humildad; ó para evitar la envidia 
de los 'sacerdotes, Phariseos y doctores de la ley; ó para 
ejercer una grande misericordia. S. Juan CHRYSOST. 


6 Estas palabras podian hacernos creer, que este 
hombre era de gran virtud; pero la respuesta del Sal- 
vador nos da á conocer, que sus miras eran muy viles, 
y parecidas tal vez á las de Simon el Mago. Le da pues 
á entender el Señor, que es muy necio, el que quiere 
seguirle, poniendo la mira en grandezas humanás; 


puesto que el mismo Señor no tiene ni casa ni lecho, ' 


en donde pueda recostar su cabeza. 
7 ; E 


MS. Nos: 


/ 


co 


4 


3 

2 

-3 
A 
5! 
a 
E] 


ES ERNST O 


1 


mine, permitte me primum ire, et sepelire pa- 
trem meum. 

92 Jesus autem ait ¡lli: Sequere me, et di- 
mitte mortuos sepelire mortuos suos. 

93 El * ascendente eo in naviculam, secuti 
«sunt eum discipuli ejus : 

94 Et ecce motus magnus factus est in ma- 
ri, ita ut navicula operiretur fluctibus; ¡pse ve- 
re dormiehat. 

95 El accesserunt ad eum discipuli ejus, et 
suscitaverunteum , dicentes: Domine, salva 
nos , perimus. 

96 Et dicit eis Jesus: Quid timidi estis, 
modice fidei? Tunc surgens , imperavit ventis, 
et mari, et facta est tranquillitas magna. 


27 Porro homines mirati sunt, dicentes: 
Qualis est hic, quia venti et mare obediun! ei? 
28 Et? cum venisset trans fretum ¡o regio- 
nem Gerasenorum , occurrerunt ei duo haben- 
- tes demonia, de monumentis exeuntes, sevi 


7 nimis, ita ut nemo posset transire per viam 


illam. 

29. Et ecce clamaverunt, dicentes: Quid 
nobis, el tibi, Jesu fili Dei? Venisti huc ante 
tempus torquere nos? 


30  Erat “autem non longé ab illis grex mal- 
- torum porcorum pascens. > 
- 31 Demones autem rogabant eum , dicen- 
tes: Siejicis nos hinc, mitte nos in gregem 
porcorum. j 
32 Etaitillis: Ite. At ¡lli exeuntes abierunt 
1n porcóos , etecce impetu abiit Lotus grex per- 


y 


. £ Este era ya del número de los discipulos del Se- 
ñor; para seguirle, le pide, que le permita ir antes á 
hacer los últimos oficios con su padre, de asistirle en 
Su yejez, y de enterrarle despues de mnerto, cosa que 
en sí misma era loable, dice S Juan CERYSOSTÓMO, Pero 
que el Señor se la niega; porque habiendo otros, que 
podian enterrar á sus padres, queria darnos á enlen- 
. der, que cuando nos llama debemos seguirle, alrope- 
Hando con todos los estorbos, que puedan delenernos; 
y que para nosotros no debe haber negocio de mayor 
importancia, que el de nuestra sal vación. 

2 Como si dijera: Tu padre ha muerto, no solo para 
la vida del cuerpo, sino tambien para la vida de.la fé. 
Deja pues el cuidado de enterrar sus muertos, á los que 
son infieles, y están verdaderamente muertos delante 
de Dios. 8. Juan CHrisósTOMO, S. AGUSTIN y S. GERÓ- 

¿MO. 


3 El Señor los reprende, como á hombres de poca 
fé; porque el temor que los turbaba, no procedia tanto 
del peligro en que se veian, como de que no tenian to- 
davía la idea, que debian, de Jesucristo, y por esto lle- 
nos de admiracion, preguntan despues: ¿quién es esle, 
a quien los vientos y el mar obedecen? Bl CurYsósto- 
MO. Hom. XX1X 

4 MS. E ouiéron grand seguranga. 

y Eran muy espaciosos, y como unas grandes gru- 
tas Ó cavernas; como se ven en muchos lugares de la Es- 
Crituya y de la Historia sagrada. Distaban de las ciuda- 


CAPITULO VIII - 81 


déjame ir primero, y enterrar á mi padre !, 


92 Mas Jesus le dice: Sígueme, y deja que 
los muertos entierren á sus muertos 2. 

23 Y entrando él en un barco, le siguieron 
sus discípulos : o E 

94 Y sobrevino luego un grande alboroto 
en la mar, de modo que las ondas cubrian el 
barco ; mas él dormia. : 

95 Y se llegaron á el sus discípulos, y le 
despertaron diciendo : Señor, sálvanos, que 
perecemos. 

26 Y Jesus les dice : ¿Qué temeis, hombres 
de poca fé 3? Y levantándose al punto, mandó 


á los vientos y á la mar, yse siguió una gran= 


de bonanza 4. 

97 Y los hombresse maravillaron,-y de- 
cian : ¿Quién es este, que los vientos y la mar 
le obedecen? 

98 Y cuando-Jesus hubo pasado de la otra 
parte del lago á tierra de los Gerasenos,, le vi-. 
nieron al encuentro dos endemoniados , que 
salian de los sepulcros $, fieros en tal manera, , 
que ninguno podia pasar por aquel camino. * 

29 Y empezaron luego á decir á gritos: ¿Qué 
tenemos nosotros contigo, Jesus Hijo de Dios? 
ques vensdo acá á atormentarnos antes de tiem- - 

o 6! 
y 30. Y no lejos de ellos ? andaba una piara 
de muchos puercos paciendo. 

31 Y los demonios le rogaban, diciendo: 
Si nos echas de aquí, envíanos 84 la piara de 
puercos. —- y 

32 Y les dijo: Id. Y ellos salieron, y se fue- 
ron á los puercos ?, y en el mismo punto toda 


des y poblados; porque los cadáveres no inficionasen el 
aire con su corrupción, y porque los que se acercaban 
á ellos, quedaban impuros, segun la ley. Núm. xix. 14. 
En S. Marcos v. 4. y en S, Lucas vi. 23. se habla de 
un solo endemoniado (que sin duda era el mas furioso) 
que declaró, que estaba poseido de una legion de de- 
monios, y que despues quiso seguir á Jesucristo: lo cual 
no habiendo conseguido, se bizo muy recomendable, 
y divulgando el milagro que el Señor habia obrado en 
su favor. El personage principal de una accion suele lla- 
mar toda la atencion de un historiador, y le hace Olvi- 
dar á los otros, en quienes no concurren iguales Cir- 
cunstancias. 

6 Antes del dia del juicio, en el que serán juzgados 
por el Hijo del hombre, DaniEL vu. tó. y condenados á 
eternas penas, juntamente con todos los hombres que 
hubieren arrastrado á ser compañeros de su desgracia. 
S. AGUSTIN. 

7 ElGriego, 7 Óe paxpav ar atv, y habia lejos 
de ellos. 

8 El Griego, erirpehoy nuev arsAnv, déjanos ir. Dios 
permite el mal, no lo manda. á 

9 El Griego, els mnv ayedny toy xolpuv, á la piara 
de los puercos. Es probable, que estos fuesen de algun: 
gentil, pues habitaba un gran número de ellos en Ge- 
sara, y eu todo aquel pals , que por esta razon se- lla- 
mó Galilea de los Gentiles. Puede .ser tambien... que 
los criasen los mismos Hebreos para venderlos á“los 


a Marc. 1v. 36. Luc. vin. 2'.—b. Mare. v. 1. Luc. vin. 26.—c Mareo. v. 11. Luc. vai. 32. 


preeceps in mare : et mortui sunt in aquis, 
Ne 


33 Pastores autem fugerunt: et venientes 
in civitatem, nuntiaverunt omnia, et de eis, 
qui demonia habuerant. 

34 Etecce tota civitas exiit obviám Jesu: 
et* viso eo rogabant, ut transiret á finibus 
" eorum. 


32. ER “0 SAN MATHEO. 


la piara corrió impetuosamente , y por un des- 
peñadero se precipitó en la mar: y murieron 
en las aguas 1. 

33 Y los pastores huyeron : y venidos á la 
ciudad , lo contaron todo, y el suceso de los 
endemoniados. Si 

34 Y salió toda la ciudad á encontrar á Je- 
sus : y cuando le vieron, le rogaban, que sa- 
liese de sus términos ?2. 


CAPITULO IX. 


Sana el Señor á un paralitico, Murmuraciones de los Escribas. Vocación de Matheo el publicano. Hes- 
pondo a los Phariseos que le calumnian. Libra a una muger de un flujo de sangre. Resucita a upa 
niña, y da vista a dos ciegos. Sana a un endemoniado mudo, y obra otros milagros, Parabola de la 


mies y de los trabajadores. 


1 Etb ascendens in naviculam, transfreta- 
vit, et venit in civitatem suam. 
. 2 Etecce offerebant ei paralyticum jacen- 
_ tem in lecto. Et videns Jesus fidem illorum, 
- dixit paralytico: Confide fili, remittuntar tibi 
peccata tua. : 
3 Etecce quidam de Scribis dixerunt intra 
-se : Hic blasphemat. 
4 - Et cúm vidisset Jesus cogitationes eorum, 
Mee Ut quid cogitatis mala in cordibus ves- 
ris ] q . 
3. Quid est faciliusdicere: Dimittuntur tibi' 
peccata tua: an dicere : Surge, et ambula? 


Gentiles, y particularmente á los Romanos. Se ve, y res- 
. plandece un justo castigo en esta permision del Señor: 
Si los puercos eran de los Judíos, porque ejercian un 
comercio ilícito, escandaloso, y muy odioso á la nacion; 
si sus dueños eran gentiles, quiso castigar 4os escarnios 
que estos Jacian á los Judíos, insultándoles porque se 
abstenian de comer carne de puerco. ] 

1 Cuando el demonio no puede hacer á los hombres. 
todo el mal que quiere, les hace todo el que puede, ó se 
le permite. E > 

2 En vez de adorar al Señor, y admirar su infinito 
poder, son Lan ciegos, que apartan de sí á su Salvador, 
negóndose á recibir la luz del Evangelio. Y la muerte 
de algunos animales hizo. mayor impresion en su cora- 
zon, que el milagro de haber librado dos endemoniados 
tan conocidos por toda aquella tierra. Alejando' de sí al 
autor de la vida y de lasalud, y alejándose ellos de él, 
quedaron mas esclavos de aquellos mismos demonios, 
cuyo furor temian. CHRYsósTOMO. 

3 Capharnaum : porque, como dice Theophilacto, 
Cristo nació en Bethlehem, se crió en Nazareth, y habi- 
"tó en Capbarnaum. 

4 Los otros Evangelistas, Maze. 1 2 Luc  v. 18, 
añaden otras circunstancias á este prodigio. Dicen, que 
no pudiendo acercarse al Señor, los que Jlevaban al pa- 
ralítico, por la grande multitud de genle que llenaba la 


a Marc. v. 17. Luc. vm. 37.—b Marc. 1. 3. Luc. v, 18. 


-1 Yentrando en un barco, pasó ála otra 
ribera, y fué á su ciudad $. 

2 Y he aquí le presentaron un paralítico 
postrado en un lecho. Y viendo Jesus la fé “de 
ellos, dijo al paralítico: Hijo: ten confianza, 
que perdonados te son tus pecados +. 

3 Y luego algunos de los Escribas dijeron 
dentro de sí: Este blasfema 5, Poe 

4 Y.como viese Jesus los pensamientos de : 
ellos, dijo : ¿Por qué pensais mal en vuestros -- 
corazones? 

5 ¿Qué cosa es mas fácil, decir: Perdona - 
dos te son tus pecados : ó decir: Levántate, y 
anda €? 


casa, y que escuchando sus palabras, tenia tomada la 
entrada, subieron al tejado, descubrieron una parle de 
él, y por la abertura descolgaron la cama, y al paralítico  - 
en ella, y le presentyron al Señor: lo que prueba una fé: 


muy viva, que les inspiró un medio tan extraordinario, .- 


para salir con su intento. Estolo pudieron hacer facil- 
mente, porque las casas de los Orientales por la mayor 
parte no eran, yaun ahora no son sino bajas, y sin di- 
visiones de altos. Tenian terrados, adonde se subia por 
una escalera, para tomar el fresco á horas competentes 
en el estío. Calmet, in Marc. n. 4, observa, que en me- 
dio de la plataforma habia una abertura, cerrada con 
una trampa, y al rededor de ésta una baleustrada: que se 
abria esta trampa para dar luz y aire al aposento que 
estaba debajo : y que se cerraba cuando el sol era muy 
ardiente, ó para impedir que cayese la lluvia Ó la nieve. 

5 Como tos doctores dela ley -le tenian por un puro 
hombre, y sabian por otra parte, que el perdonar los pe- 
cados pertenecia Sulamente á Dios, le acusaron en su in- 
terior de blasfemo, y de que se usurpaba un poder que 
era propio de Dios. Pero el Señor penetrando sus mas 
ocnitos pensamientos, les dió bien claro á entender 
que era Dios, descubriéndoles lo que pensaban en el 
aa de sus corazones; lo que tambien es propio de 

jos. 

6 Cual de estas dos cosas es mas fácil: ¿sanar el 


DA 


CAPITULO IX. 33 


6 Ut autem sciatis, quia Filius hominis ha- 
bet potestatem ¡in terra dimittendi peccata, tunc 
ait paralytico: Surge, tolle lectum tuum, et 
vade in domum tuam. 

7 El surrexit, et abiit in domum suam. 

8 Videntes autem turbie timuerunt, et glo- 
rificaverunt Deum, qui dedit potestatem talem 
hominibus. 

9 Et” cúm transiret indé Jesus, vidit ho- 
minem sedentem in telonio, Matiheum nomi- 
ne. Et ait ¡lli: Sequere me. El surgens, secutus 
est eum. 

10 Et factum est discumbente eo in domo, 
ecce multi publicani, el peccatores venientes 
discumbebant cum Jesu, el discipulis ejus. 


11 Et videntes Pharisei, dicebant discipu- 
lis ejus: Quare cum publicanis, et peccatoribus 
manducal Magister vesler? 

12 At Jesus audiens, ait: Non est opus va- 
lentibus medicus, sed malé habentibus. 


13 Euntes autem discite quid estb: Mise- 


ricordiam volo, et non sacrificium: Non enim 


veni vocare justos », sed peccalores. 


cuerpo de un paralítico, ó perdonar los pecados del al- 
ma? No hay duda, que el curar un paralitico: porque 
cuanto el alma es más escelente que el cuerpo, otro 
tanto son mayores sus enfermedades, y mas dificiles de 
curar Esto no obstante, por cuanto la curacion del al- 
ma es oculta, y la del cuerpo visible y manifiesta, quie- 
ro haceros conocer la verdad de lo que no está palente 
á vuestros ojos, por lo mismo que veis con ellos. S. GE- 
rónimO, Fuera de esto, los Judíos creian, que todas las 
enfermedades son consecuencias y efectos de los peca- 
cados que cometen los hombres. Oyendo por otra parte 
al Señor decir al paralítico: Tus pecados te son perdona- 
dos, hacian en su interior su argumenlo; Dios solo es 
el que puede perdonar los pecados: Luc. v. 91. este di- 
ce que tiene poleslad de perdonarlos: luego este se 
usurpa una potestad que solamente pertenece á Vios, y 
por consiguiente es un blasfemo. El'Señor los convence 
por sus mismos principios, y curando el paralitico con 
solo su palabra, les hace ver, que pues tiene potestad 
para curar los efectos del pecado, segun ellos creian, la 
tenia tambien para curar la Causa, y por consiguiente 
tambien que era Dios, que podia perdonarlos 


1 No se dice el efecto que hizo la evidencia de este 
milagro en el espíritu de los Escribas; pero es de pre- 
sumir, que quedaron tan obstinados, como lo eran an- 
tes de verle. La evidencia de la verdad en corazones 
corrompidos no hace Otro efecto ordinariamenie que es- 
citar la envidia, la cólera, la desesperacion. Cuando los 
Phariseos no podian negar los milagros del Salvador, 
los atribuian á artes diabólicas, y á secretos de magia, 
y no tenemos cosa que nos persuada, que estos Escri- 
bas fuesen mas humildes, mas religiosos, y mas dóciles 
que los Phariseos. Las gentes sencillas del comun pue- 
blo, fueron las que viendo el prodigio, temieron y loa- 
ron á Dios, por haber dado Lal potestad 4 los hombres. 
Por tal tenian al Señor, por no estar todavía persuadi- 
dos de su divinidad, bien que esta era buena disposi - 
cion para creerlo. 


a Mare. n. 14. Luc. v. 27.-b. Timoth. 1. 15, 


N. T.—T.I. 


6 Pues para que sepais, que el Hijo del hom- 
bre tiene potestad sobre la tierra de perdonar 
pecados, dijo entonces al paralítico: Levántate, 
toma tu lecho y vete á tu casa. 


7 Y levantóse y fuese á su Casa. 

8 Y cuando esto vieron las gentes, temie- 
ron, y loaron á Dios, que dió tal potestad á los 
hombres !. 

9 Y pasando Jesus de allí, vió á un hombre, 
que estaba sentado al banco, llamado Matheo?, 
y le dijo: Sígueme. Y levantándose le siguió. 


10 Y acaeció que estando Jesus sentado á 
la mesa en la casa?, vinieron muchos publica- 
nos y pecadores, y se sentaron á comer con él, 
y con sus discipulos. 


11 Y viendo esto los Phariseos, decian á 
sus discípulos: ¿Por qué come vuestro Maestro 
con los publicanos y pecadores? 

12 Y oyéndolo Jesus, dijo: Los sanos no 
tienen necesidad de médico, sino los enfer- 
mos *. 

13 1d pues, y aprended qué cosa es: Miseri- 
cordia quiero, y no sacrificio*: Porque no he 
venido a llamar justos, sino pecadores. 


2 Los otros Evangelistas le llaman Leví, porque era 
menos conocido por este nombre; pero él á si mismo se 
nombra Matheo y publicano, sin temer declarar el em- 
pleo ea que se hallaba de cobrar los tributos públicos, 
que era tenido por infame entre los Judios. Vease el 
v. 45. del cap. v. Se llamaba telonio, el banco, la mesa y 
lugar, en donde se cobraban las rentas públicas. 

3 (Como consta del Evangelio de 5. Lucas v. y de 
S. Marcos 11.) De Matheo el cual siguió al punto al Sal- 
vador; y para manifestar su reconocimiento é inLerior 
regocijo, celebró un gran festin, al que convidó al Señor, 
á sus discípulos, y á muchos publicanos y compañeros 
suyos. Jesucristo quiso asistir á este convite, y hallarse 
en medio de estos publicanos y pecadores, como un mé- 
“dico lleno de caridad, que no puede curar á sus enfer- 
mos, sino sufriendo su hedor y molestia. S. GREGORIO 
NAZzIANZENO. : 

4 Quiso el Señor bacer conocer á los Phariseos la 
malicia de su acusación, diciéndoles, que por los peca- 
dores habia venido al mundo; esto es, por aquellos pe- 
cadores, que recouociendo humildemente sus pecados, 
los detestaban, y se enmendaban; y no por los sanos; 
esto es, por aquellos que teniéndose por sanos y justos, 
aunque en su corazón alimentasen la corrupción, el or- 
gullo, y la hipocresía, semejantes á los frenéticos, pare- 
cian fuertes; pero su fuerza consistia en lo violento y 
grande de la liebre que los consumia. S. AGUSTIN. 


5 Este es un texto de Oszas vr. 6. que los Judios no 
querian entender. El Criego añade eu petavolav, Á pe- 
nitencia; y asi lo cila tambien S. Lucas, contando este 
mismo suceso, v. 38 como si dijera: yo estimo mas el 
sacrificio interior del corazon, que el esterior y carnal. 
Los llamó justos irónicamente, y en el mismo sentido en 
que Dios dijo 4 Adam: He aquí Adam, que es como uno 
de nosotros, Genes. 111. 22. porque estos falsos justos se 
hacian indignos de la misericordia de Jesucristo, pre- 
tendiendo que la negase á los pecadores, y escluyéndo- 
se ellos de este número. S. Juan CHRYSÓSTOMO. 


34 

14 Tunc accesserunt ad eum discipuli Joan- 
nis, dicentes *: Quare nos, el Pharisei jejuna— 
mus frequenter: discipuli autem tui non jeju- 
nant? 

15 El ait illis Jesus: Numquid possunt filii 
sponsi lugere, quamdiu cum illis est sponsus? 
Venient autem dies cúm auferetur ab eis spon- 
sus: et tunc jejunabunt. 


16 Nemo autem immittit commissuram pan- 
ni rudis in vestimentum vetus: tollit enim ple- 
nitudinem ejus á vestimento, et pejor scissu- 
ra fit, 

17 Neque mittunt vinum novum in utres 
veteres. Alioquin rumpuntur utres, et vinum 
effunditur, et utres pereunt. Sed vinum novum 
in utres novos mittunt, el ambo conservantur. 


18  Hec Dillo loquente ad eos, ecce princeps 
unus accessit, et adorabat eum, dicens: Domi- 
ne, filia mea modo defuncta est: sed veni, im- 
pone manun) tuam super eam, el vivet. 

19 Etsurgens Jesus, sequebatur eum, et 
discipuli ejus. 

20 Etcecce mulier, que sanguinis luxum 
patiebatur duodecim anmnis, accessil retro, et te- 
tigit fimbriam vestimenti ejus. . 

21 Dicebat enim intrá se: Si tetigero tantúm 
vestimentum ejus: salva ero. 

22 At Jesus conversus, el videns eam, dixit: 
Confide filia, fides tua te salvam fecit. El salva 
facta est mulier ex illa hora. 

23 Et cúm venisset Jesus in domum princi- 
pis, el vidisset tibicines et turbam tumultuan- 
tem, dicebat: 


1 5. Lucas, cap. v. da á entender que los Phariseos 
hicieron esta nueva tentativa ó insulto á Jesucristo por 
si mismos. Mas en el estilo de la Escritura, y aun en el 
uso comun suele atribuirse una cosa á aquel, por cuyo 
mandato, consejo, ó instigacion se hace. Contundidos 
pues los Phariseos con las respuestas del Salvador, se 
valieron de los discipulos de 8. Juan para atacarle de 
nuevo. Y en vez de imitar la profunda humildad de su 
Maestro, llegaron estos á preguntar al Señor de un mo- 
do tan orgulloso, que merecia una severa reprension. 
Pero el Hijo de Dios se contentó con instruirlos, usan - 
do de la mayor dulzura, y diciéndoles: Que los hijos del 
esposo no podian estar tristes, mientras que el £sposo es- 
taba en su compañia, Esta es una frase hebrea; y así los 
hijos del esposo, no quiere decir otra cosa, que sus armni- 
gos ó compañeros; haciendo alusion á la costumbre que 
habia anliguamente, de dar á los que se casaban algu- 
nos jóvenes, que los acompañasen en todas las ceremo- 
nias de su boda, y estos se llamaban los hijos del esposo. 

MS. En uestidura uiedra. 

2 La version antigua: Quita su fortaleza del vestido 
viejo, y es mayor la rotura, 

3 Los odres y el vino. Con todas estas comparaciones 
quiso dar á entender el Salvador, que sus discípulos, 
como todavia no habian sido renovados por el Espiritu 
Santo, no debian ser cargados con escesivas obras de 
penitencia. Pero luego que les fue quitado el esposo; 


SAN MATHEO. 


14 A esta sazon se llegaron á él los disci- 
pulos de Juan, y le dijeron: ¿Por qué nosotros 
y los Phariseos ayunamos muchas veces, y tus 
discípulos no ayunan? 

15 Y Jesus les dijo: ¿Por ventura pueden 
estar tristes los hijos del esposo, mientras que 
está con ellos el esposo? Mas vendrán dias, en 
que les será quitado el esposo: y entonces ayu- 
narán. 

16 Y ninguno echa remiendo de paño recio 
en vestido viejo t: porque se lleva cuanto alcan- 
za del vestido, y se hace peor la rotura 2. 


17 Ni echan vino nuevó en odres viejos. De 
Otra manera, se rompen los odres, y se vierte 
el vino, y se pierden los odres. Mas echan vino 
nuevo en odres nuevos, y así se conserva lo 
uno y lo otro ?. 

18 Diciéndoles él estas cosas, he aquí un 
principe se llegó á él, y le adoró, diciendo: Se- 
ñor, ahora acaba de morir mi hija*: mas ven, 
pon tu mano sobre ella, y vivirás. E 

19 Y levantándose Jesus, le fué siguiendo 
con sus discipulos. 

20 Y he aquí una muger, que padecia flujo 
de sangre doce años habia, y llegándose por 
detrás, tocó la orla de su vestido. 

21 Porque decia dentro de sí: Si tocare tan 
solamente su vestido: seré sana. 

22 Y volviéndose Jesus, y viéndola, dijo: 
Ten confianza, hija, tu fé te ha sanado. Y quedó 
sana la muger desde aquella hora“, 

23 Y cuando vino Jesus á la casa de aquel 
príncipe, y vió los tañedores de flautas ”, y una 
tropa de gente, que hacia ruido, dijo: 


esto es, despues de la mnerte de Jesucristo, su vida fué 
una continua mortificacion. Enseña tambien con esto 
que no se ha de atender tanto á la mortificacion, que se 
crea estribar en ella precisamente la substancia de la ley, 
Ó que por esta faltemosá los deberes esenciales de 
huestro propio estado. 

4 MS, Sennor, mi fia es finada. 


53 Un príncipe, Unos lo eran de familia; olrus por sus 
empleos: este era principe ó jefe de la Synagoga, y se 
llamaba Jayro. Su hija, para quien pedia la salud, era 
única, y de edad de doce años. Luc. vin. 44. Y en el 
mismo Evangelista se ve, que aun no habia muerto, so- 
lo sí que estaba muy á los últimos; pero le habló así 
al Señor, creyendo sin duda que habria va muerto al 
tiempo que le hablaba, 


6 De esta muger se habla en el cap. v. 23. Basta no- 
tar aquí para nuestra enseñanza, que penetrada de re- 
conocimiento hácia el Salvador, le hizo levantar una es- 
tátua delante de su propia casa en la ciudad de Panea- 
des, ó Cesárea de Philippo, de donde era. Representaba 
esta un hombre en acto de estender la mano á una mu- 
ger, que estaba arrodillada delante de él. Y Euseño 
Histor. Ecles. Lib. ym. eap. xvim. testifica haberla visto 
él mismo. 

7 Acostumbraban en tiempo de las mayores aflic- 
ciones llamar loronas, ú plañideras, y estas con vo- 


a Marc. 1-18, Luc. v. 32—b Marc. v. 22. Luc. vil, 4l.—c Marc. v. 25, Luc. vin. 43. 


CAPITULO IX. 35 


94 Recedite: non est enim mortua puella, 
sed dormit. El deridebant eum. 

25 Etcúm ejecta esset turba, intravit: et 
tenuit manum ejus. Et surrexit puella. 


po Et exiit fama heec in universam terram 
illam. 

27 Et transeunte indé Jesu, secuti sunt eum 
duo ceci, clamantes, et dicentes: Miserere nos- 
tri, fili David. 

28 Cúm autem venisset domum, accesse- 
runt ad eum ceci. Et dicit eis Jesus: Creditis 
quia hoc possum facere vobis? Dicunt ei: Uti- 
que, Domine. 

29 Tunc tetigit oculos eorum, dicens: Se- 
cundúm fidem vestram fiat vobis. 

30 Et aperti sunt oculi eorum: et commi- 
natus est ¡lis Jesus, dicens: Videte ne quis 
sciat. 

31  HNlli autem exeuntes, diffamaverunt eum 
in tota terra illa. 

32 Egressis autem illis *, ecce obtulerunt 
ei hominem mutum, demonium habentem. 

33 Et ejecto demonio, locutus est mutus, 
et mirate sunt turbe, dicentes: Numquam 
apparuit sic in Isragl. 

" 34 Phariseei autem dicebant: Ion principe 
demoniorum ejicit demones. 

35 Et? circuibat Jesus omnes civitates, el 
castella, docens in Synagogis eorum, et pro- 
dicans Evangelium regoi, et curans omnem lan- 
guorem, et omnem infirmitatem. 

36 Videns autem turbas, misertus est eis: 
quia erant vexati, el jacentes, sicut oves non 
habentes pastorem. 

31 Tunc dicit discipulis suis * : Messis qui- 
dem multa, operarii autem pauci. 


ces tristes y desentonadas, y dándose muchos golpes, es- 
citaban la compasion, y lágrimas de los asistentes. Para 
el mismo efecto hacian venir en tiempo de luto tañedo- 
ves de flautas, para que formando un concierto fúnebre, 
moviesen el llanto de los que asistian á tan briste espec- 
láculo. Siguieron la misma costumbre los Griegos y los 
Romanos. 

1 MS. Via daquí. 

2 $. Lucas vir. 49. dice: que aun no habia acabado 
el Señor de decir las últimas palabras en la curacion de 
la hemorroisa, cuando llegó uno de la casa de Jayro pa- 
ra avisarle, que habia muerto su hija. Si esto es así, ¿Co- 
mo dice el Salvador, que no habia muerto, sino que dor- 
mia? pero si atendemos á lo que ejecutó con elia el Se- 
dur, su muerte, aunque verdadera, se pareció á un breve 
sueño. 

3 Solamente el poder de Dios puede resucitar de 
muerte á vida. Los que hemos recibido heridas mortales 
€n nuestras almas, pidámosle, que nos tome por su ma- 
NO, y nos restituya á la vida de su gracia. 

Asi le llamaban siguiendo el uso comun de los He- 
breos, Entre los milagros, que segun Isajas xxxv. 5 de- 
bia hacer el Hijo de David, era uno el dar vista á los 
Ciegos. Y asi se prueba la fé de estos dos ciegos, pues le 
reconocian por el verdadero Mesías, llamándole Hijo de 
David, y pidiéndole la vista. 


R Infra xa, 22, Luc, x1. 14—b Marc. yr. 6.—e Lue, x 2. 


24 Retiraos 1: pues la muchacha no es 
muerta, sino que duerme *. Y se mofaban de él. 

25 Y cuando fué echada fuera la gente, en- 
tró: y la tomó por la mano. Y se levantó la mu- 
chacha ?. 

26 Y corrió esta fama por toda aquella 
tierra. 

27 Y pasando Jesus de yquel lugar, le si- 
guieron dos ciegos gritando, y diciendo *: Ten 
misericordia de nosotros, hijo de David. 

28 Y llegado á la casa $, vinieron á él' los 
ciegos. Y les dice Jesus: ¿Creeis, que puedo 
hacer esto á vosotros? Ellos dijeron: Si Señor. 


29 Entonces tocó sus ojos, diciendo: Segun 
vuestra fé os sea hecho. 

30 Y fueron abiertos sus ojos: y Jesus les 
amenazó, diciendo: Mirad que nadie lo sepa. 


31 Mas ellos, saliendo de allí, lo publica - 
ron por toda aquella tierra *, 

32 Y luego que salieron, le presentaron un 
hombre mudo, poseido del demonio ”. 

33 Y cuando hubo lanzado el demonio ha- 
bló el mudo, y maravilladas las gentes, decian: 
Nunca se vió tal cosa en Ísraél. 

34 Mas los Phariseos decian: En virtud del 
principe de los demonios, lanza los demonios. 

35 Y rodeaba Jesus por todas las ciudades, 
y villas, enseñando en las Synagogas de ellos, 
y predicando el Evangelio del reino, y sanan- 
do toda dolencia, y toda enfermedad £. 

36 Y cuando vió aquellas gentes, se com- 
padeció de ellas: porque estaban fatigadas y 
decaidas *, como Ovejas, que no tienen pastor. 

37 Entonces diceá sus discípulos: La mies 
verdaderamente es mucha **, mas los obreros 
pocos. 


5 $. GERÓNIMO Cree, que fué la casa de la suegra de 
S. Pedro, en donde solia hospedarse el Señor, cuando 
estaba en Capharnaunm. 

6 Elque hace un beneficio á otro, debe guardarlo 
en silencio, para poner asísu humildad á cubierto; pero 
el que lo recibe, queda en la obligacion de mostrarse 
agradecido, y esto le pove en la precision de publicar- 
lo. Por esta razon ninguno de los Padres ha reprendido 
á estos ciegos, por no haber hecho lo que Jesucristo les 
habia mandado, publicando el milagro. 

7 Noera mudo por naturaleza, sino por la malicia del 
demonio. Y asi luego que el Señor lanzó el demonio, 
empezó á hablar. 

8 El Griego: ey tw Aa, en el pueblo, y gentes, que 
le seguian. 

9 El Griego: spprevos, derramados. La compasion 
dei Salvador recaia principalmente sobre los males y 
enfermedades espirituales, que palecian, y la mayor de 
todas el estar sin Pastor, que los guiase; porque aun- 
que tenian pastores, eran estos matos, ó como unos lo- 
bos carniceros; y les hubiera sido mas útil el no tener- 
los. 

10 Hay ya muchos, que están en sazon para reci- 
bir la doctrina evangélica, v ser recogidos en la 
Iglesia, como en la era del Señor; mas son pocos 


ig ts 


36 SAN MATHEO 


38 Rogate ergo Domínum messis, ut mittat 
operarios in Mmessem suaM. 


38 Rogad pues al Señor de la mies, 'que 
envie t trabajadores á su mies. 


CAPITULO X. 


Vocación de los doce Apóstoles. Avisos que les da el Señor. Les dice, que no ha venido á traer la paz, 
sino la guerra: como deben confesarle delante de los hombres: como han de Hevar su cruz; y que 
contará como hecho á si mismo 10 que hicieren a otros por amor suyo. 


1 Et? convocatis duodecim discipulis suis, 
dedit illis potestatem spirituum ¿¡mmundorum, 
ut ejicerent eos, el curarent omnem languo- 
rem, et omnem iafirmitatem. 

. 2 Duodecim autem apostolorum nomina 
sunt heec. Primus: Simon, qui dicitur Petrus, 
el Andreas frater ejus. 

3 Jacobus Zebedei, et Joannes frater ejus, 
Philippus, el Bartholomeus, Thomas, et _Mat- 
theeus publicanus, Jacobus Alphei, et Thad- 
deus. 

4 Simon Chananeus, et Judas Iscariotes, 
qui et tradidit eum. 

5  Hos duodecim misit Jesus, precipiens 
eis, dicens: ln viam gentium ne abieritis, et 
in civitates Samaritanorum ne intraveritis: 


6 Sed potiús ite bad oves, que perierunt 
domús lsraél. 

7 Euntes autem predicate, dicentes: Quia 
appropinquavit regnum coelorum. 

8 Infirmos curate, mortuos suscitate, le- 
prosos mundate, deemones ejicite: gratis acce- 
pistis, gratis date. 


los que se emplean en este dificil ministerio. Por Lanto 
rogad al Señor, que mueva, y envie á muchos á esta san- 
ta obra. 

1 Los obreros del Evangelio no deben. introducirse 
por sí mismos en la mies del Señor sin especial voca- 
cion suya. Mas los que son llamados, deben atender al 
gravisimo cargo, que se les impone, y mostrar el mayor 
zelo, y prontitud en desempeñario. Jerem. xx.7. et 1. 
Corinth., 1x. 16. 

2 En el primer versículo los llama discípulos, en es- 
te Apóstoles, que quiere decir enviados, porque los en- 
viaba a predicar su reino y su doctrina. 

3 Para distinguirie de Simon el Chananeo, 

4 Hijo de Zebedeo: y lo mismo despues Ajo de 
Alpheo. ¡ 

5 El Griego: xa: Aeóóatos o embudo dubóaos, 
y Lebéo; que tenia el sobrenombre de Thadeo. 

6 Chananeo, acaso por venir de la cuudad de Chana; 
mas nunca derivado de Chanaan ni sus descendientes. 

7 1scariotes, ¡NW UIUZIN Isch-Queriióth, quiere de- 
cir varon ú hombre de Kerioth, y vulgarmente Carioth, 
que era el pueblo donde habia nacido. 

8 Les manda el Señor, que antes de pasar á predicar 


1 Y habiendo convocado á sus doce discí- 
pulos, les dió potestad sobre los espíritus in-- 
mundos, para lanzarlos, y para sanar toda do- 
lencia, y toda enfermedad. 

2 Y los nombres de los doce Apóstoles * son 
estos. El primero: Simon, que es llamado Pe- 
dro 3, y Andrés su hermano. 

3 Santiago de Zebedeo *, y Juan su herma- 
no, Phelippe y Bartholomé, Thomás, y Ma- 
théo el publicano, Santiago de Alpléo y 
Thaddéo $. 

4 Simon Chananeo *, y Judas Iscariotes ”, 
aquel que lo entregó. 

3 A estos doce envió Jesus, mandándoles, 
y diciendo: No vayais á camino de Gentiles, 
ni entreis en las ciudades de los Samarita- 
nos $: 

6 Mas id antes á las ovejas, que perecieron 
de la casa de Israél. 

7 1d, y predicad, diciendo: Que se acercó 
el reino de los cielos ?. 

8 Sanad enfermos, resucitad muertos, lim- 
piad leprosos, lanzad demonios: graciosamente 
recibisteis, dad graciosamente. 


á los Gentiles y Samaritanos, lo hiciesen con los Judios 
que Hama las ovejas, que perecieron de la casa de Is- 
raél. A estos habia escogido por su pueblo, y se nom- 
braba siempre su pastor; pero ellos como ovejas perdi- 
das se habian apartado de él por sus delitus. Era nece- 
sario anunciar primero á Jos Judíos la venida del Me- 
sias, para que no pudiesen escusar su dureza, diciendo, 
que autes que á ellos habia enviado sus Apóstoles á los 
Samaritanos y Gentiles. Mas cuando vieron, que perdian 
tiempo con los Judios, se vieron Obligados á abandonar- 
los, y á decirles con firmeza: Actor. xi. 46, Vosotros 
eraislos primeros á quienes se debia anunciar la pala- 
bra de Dios; pero por cuanto por vuestra obstinación os 
haceis indignos de la vida eterna, nos vamos á predicar 
5 los Geutiles. El texto griego: xa etq Toktv, y en 
ciudad. 

9 Los profetas hasta entonces habian prometido al 
pueblo de Israél, que era todo carnal, la tierra, y los bie- 
nes de ella, si eran fieles á las observancias legales: pe- 
ro el Señor manda ásus Apóstoles, que anuncien la 
proximidad def reino de los cielos, y que prometan los 
bienes eternos á los que fuesen fieles á sus mandamien- 
tos; en lo que se vela gran distancia, que hay de la ley 
escrita á la de gracia. 


2 Marc. 11.13, Luc. y. 13, et 1x. 4. et. x. 1.—b. Actor. xn. 46, 


CAPITULO X. 37 


9 Nolite * possidere aúrum, neque argen- 
tum, neque pecuniam in zonis vestris: 

10 Non peram in via, neque duas lunicas, 
neque calceamenta, neque virgam: dignus enim 
est operarius cibo suo. 

11 In quamcumque autem civitatem, aut 
castellum intraveritis, interrogate, quis in ea 
dignus sit: el ibi manete donec exeatis. 

12  Intrantes aulem in domum, salutate eam, 
dicentes: Pax huic domui. 

13 El si quidem fuerit domus illa digna, ve- 
niet pax vestra super eam: si aulem nou fuerit 
digna, pax vestra revertelur ad vos. 

14 Et quicumque non receperit vos, neque 
audierit sermones vestros: exeuntes foras de 
domo, vel civitate, excutite pulverem de pedi- 
bus vestris. 

15 Amen dico vobis: Tolerabitius erit terre 
Sodomorum, et Gomorrheorum in die judicii, 
quám illi civitati. 


16 Ecce b ego mitto vos sicut ovesin medio 
luporum. Estote ergo prudentes sicut serpen- 
tes, el simplices sicut columbe. 

17 Cavele autem ab hominibus. Tradent 
enim vos in conciliis, et in Sinagogis suis fla- 
gellabunt vos : 

18 Et ad presides, et ad reges ducemini 
propter me, in testimonium ¡llis, et gentibus. 


4 Esta es una breve suma de la perfeccion evangé- 
lica: y el ministro del Evangelio debe estar desemba- 
razado de todo aquello, que le puede apartar, y dis- 
traer del cumplimiento de su vocacion. Y esto es lo que 
Jesucristo encarga aquí á sus Apóstoles. 

2 Los soldados, y lus que viajaban, acostumbraban 
llevar el dinero en los cintos, fajas, Ó cinturones con 
que ceñian su cuerpo. Aun vemos esta práctica en Es- 
paña. 

3 No se opone á este, lo que se dice en S. Lucas 
xxúu. 55, pues el sentido sencillo de estas palabras es, 
que saliesen prontamente á su mision, sin detenerse á 
hacer provision para ella, pues el Señor no dejaria de 
proveerles, como á ministros suyos, en todas sus nece- 
sidades. De este lugar, cotejado con el v. 8. del Cap. XXI. 
de los Hechos apostólicos, se ve, que en los Evangelis- 
tas no se halla diferencia entre vroSnpoza, y cavboda. 


4 El fruto de la viña pertenece al que la plantó, y 
la leche del ganado á los pastores. Del mismo modo de- 
bian ellos recibir las cosas necesarias para su alimento, 
de aquellos á quienes anunciaban el Evangelio; no como 
recompensa de su trabajo, sino como un apoyo de la 
vida presente. Auausr. 

3 Hombre de piedad y religion, que reciba en su 
Casa á los huéspedes y peregrinos, y que muestre soli- 
citud por su salvacion, y por la de sus prójimos. 

Así como los Latinos para saludar usan de esta fór- 
mula: ave, Ó salve, y los Griegos de ya.pz, del mismo 


modo los Hebreos y Syros usaban de esla 5 DIOW Scha- 


lón lách; paz á té; y con estas palabras se deseaban 
todo género de prosperidades. 

7 Dela paz evangélica, que le anunciareis. 

8 El Griego: etocAdero. etc. ETLOTIAPATO, EN im- 


. y 
Peralivo anrbos verbos. A la letra: Que vuestra paz 


a Marc. x1. 8. Luc. 1x.3.—b Luc. x. 8, 


9 No poseais toro ni plata, ni dinero en 
vuestras fajas ?: 

10 No alforja para el camino, mi dos túni- 
cas, ni calzado ?, ni baston: porque digno es 
el trabajador de su alimento *. 

11 Y en cualquier ciudad ó aldea en que 
entrareis, preguntad quien hay en ella digno $: 
y estaos allí hasta que salgais. 

12 Y cuando entreis en la casa, saludadla, 
diciendo: Paz sea en esta casa *. 

13 Y si aquella casa fuere digna 7, vendrá 8 
sobre ella vuestra paz?: mas si no fuere digna, 
vuestra paz se volverá 1 á vosotros. 

14 Y todo el que no os recibiere, ni oyere 
vuestras palabras: al salir fuera de la casa, ó de 
la ciudad 11, sacudid el polvo de vuestros piés. 


15 En verdad os digo: Que será mas tole- 
rable 12 á la tierra de los de Sodoma, y de Go- 
morrha en el dia del juicio, que á aquella 
ciudad. . 

16 Ved que yo os envio como ovejas en 
medio de lobos. Sed pues prudentes como ser- 
pientes, y sencillos como palomas %?, 

17 Y guardaos de los hombres **. Porque 
os harán comparecer en sus audiencias, y 0s 
azotarán en sus Synagogas: 

18 Y sereis llevados ante los gobernadores, 
y los reyes por causa de mí, en testimonio á 
ellos, y á los gentiles 15. 


venga sobre ella, etc. que vuestra paz vuelva sobre voso- 
tros, 

9 Nola del mundo; no aquella, que grita paz, paz, 
no habiendo paz; no aquella, que yo vine á destruir, 
sino la dei cielo, que viene de lo alto: et in terra paz 
hominibus bone voluntatis. 

10 Y por consiguiente esta paz celestial y divina se 
ausentará de aquella casa. 

14 Aunque sea de Israél, tenedla por profana, impu- 
ra y abominable, como si fuera de Gentiles. Creian, que 
solo el contacto de la tierra de los Gentiles los hacia 
inmundos. , 

12 El castigo. Será tratada con menos rigor la tierra 
de los de Sodoma. El que no escuchare vuestra doctri- 
na, tendrá dos castigos: el primero, quedar privado de 
la paz, que le anunciareis: el segundo, ser tratado en 
el juicio de Dios con mayor rigor, que las ciudades de 
Sodoma y de Gomorrha. Fué menor el pecado, que es- 
tas cometieron, dice S, HiLarIo, porque no conocian á 
Jesucristo; pero es un delito que no merece remision, 
el no recibir la verdad, cuando se predica; Ó corrom- 
perla, y alterarla maliciosamente despues de haberla 
recibido. Los versículos 20. 21. 22. 23. y 21. del capítulo 
siguiente pueden servir de esposicion á este. 

15 Así como lu serpiente cubre la cabeza, y espone 
todo el cuerpo, por guardar lo que es el principio de 
su vida: del mismo modo nosotros debemos conservar 
nuestra cabeza, que es Jesucristo, espoviendo todo lo 
demás. S. GERÓNIMO. 

14 Tened por sospechosos, y noos fieis en cuanto 
vuestra couciencia y vocacion lo permiliere, de hom- 
bres contrarios al Evangelio: porque el odio, que le 
tendrán, prevalecerá á todos los respetos naturales ó 
civiles. ) 

15 En el dia del juicio, los Judios, que Os entrega- 
ron, y los Gentiles á quienes fuisteis entregados, no 
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19 Cúm? autem tradent vos, nolite cogitare 
quomodo, aut quid loquamini: dabitur enim vo- 
bis in illa hora, quid loquamini. 

20 Non enim vos estis qui loquimini, sed 
Spiritus Patris vestri, qui loquitur in vobis. 


21 Tradet autem frater fratrem in mortem, 
et pater filium: et insurgent filii in parentes, et 
morte eos afficient : 

22 Et eritis odio omnibus propter nomen 
meum: qui autem perseveraverit usque in fi- 
nem, bic salvus erit. 

23 Cúm autem persequentur vos in civitate 
ista, fugite in aliam. Amen dico vobis, non con- 
summabitis civitates Israél, donec veniat Filius 
hominis. 

24 Non Pest discipulus super magistrum, 
nec servus super dominum suum. 

25 Sufficit discipulus, ut sit sicul magister 
“ejus: el servo, sicut dominus ejus. Si patrem 
familias Beelzebub vocaverunt: quanto magis 
domesticos ejus? 

26 Ne ergo timueritis eos * : nibil enim est 
opertum, quod non revelabitur: et occultum, 
quod non scietur. 

2 Quod dico vobis in tenebris, dicite ín 
lumine: et quod in aure auditis, predicale su- 
per tecta. 

28 Et nolite timere eos, qui occidunt cor- 
pus, animam autem non possunt occidere : sed 
potiús timete eum, qui potest et animam, et 
corpus perdere in gebennam. 

29 Nonne á duo passeres asse veneunt: et 
unus ex jllis non cadet super terram sine Patre 
vestro? 

30  Vestri autem capilli capitis omnes nume- 
rati sunt. 


tendrán la menor disculpa. La libre confesion de mi 
nombre, y de mi verdad los convencerá, y conoce- 
rán, que perecieron por su culpa y ceguedad; porque 
habiendo recibido tantos beneficios, visto tan grandes 
milagros, y oido una doctrina tan saludable y celestial, 
reuhsaron admitir la salud, que se les ofrecia. 


1 El ejemplo de tantos mártires prueba claramente 
esta verdad, y que ellos no eran mas que unos Órganos 
del Espiritu soberano, que hablaba por sus bocas. 


2 Por el ejemplo de Jesucristo y de otros santos se 
ve, que en algunas ocasiones no solamente se puede, 
sino que se debe huir del furor de los perseguidores. 


3 De transitar, Ó evangelizar. 


4 S. HiLario esplica esto diciendo que despues que 
haya entrado en la Iglesia la multitud de las naciones, 
los Judíos que esten destinados para llenar el número 
de los santos, serán llamados á la niisma Iglesia, cuando 
se acerque la segunda venida del Hijo de Dios. Y asi 
les anuncia en cierto modo por estas palabras su incre- 
PEE y dureza presente, y por último su conversion 
á la fé. 


SAN MATHEO. 


19 Y cuando os entregaren, no penseis c0- 
mo, ó que habeis de hablar: porque en aquella 
hora os será dado lo que hayais de hablar 1. 

20 Porque no sois vosotros los que hablais, 
sino el Espíritu de vuestro Padre, que habla en 
vosotros. , 

21 Y el hermano entregará á muerte al her- 
mano, y el padre al hijo: y se levantarán los 
hijos contra los padres, y los harán morir: 

22 Y sereis aborrecidos de todos por mi 
nombre: mas el que perseverare hasta la fin, 
este será salvo. 

23 Y cuando os persiguieren en esa ciudad, 
huid á la otra ?. En verdad os digo, que no aca- 
bareis ? las ciudades de Ísraél, hasta que venga 
el Hijo del Hombre *. 

24 No es el discipulo mas que su maestro ', 
ni el siervo mas que su señor, 

25 Bástale al discípulo ser como su maes- 
tro: y al siervo como su señor. Si llamaron 
Beelzebub 6 al padre de familias: ¿cuanto mas 
á sus domésticos ? 

26 Pues no los temais: porque nada hay en- 
cubierto, que no se haya de descubrir: ni ocul- 
to, que no se haya de saber. 

27 Lo que os digo en tinieblas, decidlo en 
la luz: y lo que oís á la oreja, predicadlo sobre 
los tejados 7. 

28 Y no temais á los que matan el cuerpo, 
y ho pueden matar el alma: temed antes al que 
puede echar el alma y el cuerpo en el infierno. 


29 ¿Por ventura no se venden dos pajarillos 
por un cuarto: y uno de ellos no caerá sobre la 
tierra sin vuestro Padre ? E 

30 Aun los cabellos de vuestra cabeza están 
todos contados. 


5 Quiso el Señor advertir á sus discípulos, que no 
debian esperar ser tratados mejor, que él lo habia sido, 
si le miraban y respetaban como á su señor” y maestro. 


6 amrbys Baal-zebúb , vulgarmente Beelzebub, 
que quiere decir señor de las moscas; porque se creia, 
que abuyentaba las moscas. Y en S. Lucas xr. 15. se 
llama Geckíebovh, Beelzebul; esto es. señor del estiér- 


col, porque 97 zebút, en chaldeo y syriaco significa 
estiércol. Así amaban al ídolo de Accaron, y en detes- 
tacion de él fué puesto este nombre al demonio. Los 
Judios acusaban á Cristo, que lanzaba los demonios en 
virtud de Beelzebub principe de los demonios. 


7 Lo que os he enseñado en particular y en un rin- 
con de la Judea, predicadlo con libertad por todas las 
ciudades y por todo el mundo. S. Hinario. Esto hace 
alusión á lo que el doctor ó escriba acostumbraba ha- 
cer, pues desde su cátedra ó asiento decia al vido del 
intérprete, lo que este repetia despues en voz clara y 
sonora á Loda la escuela. Y tambien 4 que,la vispera del 
sábado desde el tejado ó terrado de una casa muy alta 
avisaba al pueblo, que se preparase, porque iba á en- 
trar el sábado. 


2 Luc. xn. 11.—b Luc. vi, 40. Joann. x111. 16 et xv, 2. —c Marc. 1v. 22, Luc. vin. 47. etx1. 2—d Actor. 


xx vu. 35. 11. Reg. x1v. 11. 


CAPITULO X, 39 


31 Nolite ergo timere: 
meliores estis vos. 

32 Omnis * ergo, qui confitebitur me coram 
hominibus, confitebor et ego eum coram Patre 
meo, qui in coelis est: ] 

33 Qui autem negaverit me coram homini- 
bus, negabo el ego eum coram Patre meo, qui 
in coelis est. 

34 Nolite arbitrari quia pacem venerim 
mittere in terram: non veni pacem miltere, sed 
gladium. 

39 Veni? enim separare hominem adversús 
palrem suum, el filiam adversús matrem suam, 
el nurum adversús socrum suam: 

36 Et € inimici hominis, domestici ejus. 


multis passeribus 


37 Qui“ amat patrem, aut matrem plus 
quám me, non est me digous. Et qui amat fi- 
hum, aut filiam super Me, non est me digaus. 

38 Et* qui non accipit crucem suam, et se- 
quitur me, non est me digous. 

39 Qui invenit animam suam, perdel illam: 
el qui £ perdiderit animam suam propter me, 
Inveniet eam. 

40 Qui recipit vos, me recipit: et qui me 
recipit, recipit eum, qui me misit. 

41 Qui recipit propueA in nomine pro- 
phete, mercedem prophete accipiet: el qui re- 
cipit justum in nomine justi, mercedem justi 
accipiet. 


12M Els quicumque potum dederit uni ex 
minimis ¡stis calícem aque frigide tantúm in 
Domine discipuli: amen dico vobis, non perdet 
mercedem suam. 


1 Si dos pajarillos, que son de tan vil precio, no de- 
Jan de estar bajo de una particular providencia y cuida- 
o de Dios: ¿como vosotros, que por la naturaleza de 
vuestra alma sois eternos, podreis temer, que no Os mi- 
re con particular cuidado aquel, á quien respetais como 
á vuestro Padre? S. GERNIMO. 
a Paz, que el mundo desea, la paz terrena y falsa. 
3 La palabra del Señor, es llamada en la Escritura 
una espada espiritual, ad Hebr. 1v. 12. una espada de 
dos filos, Que alcanza hasta dividir el alma, las coyuntu- 
7as y tuétanos; y que discierne los pensamientos y las in- 
tenciones del corazon. Esta es la espada, dice $. HiLario, 
que el Hijo de Dios vivo á traer sobre la tierra cuando 
POr se palabra viva y eficaz, como la llama S. Pablo, 
produjo grandes Separaciones, de que se habla aquí; 
permitiendo, que en las mismas familias, los que abraza- 
ban la fé, luviesen por enemigos a aquellos en su propia 
353, que resistian á la palabra de la verdad. Y se eum- 
Plió en esto la profecía de Micuras yn. 6, 


2 Marc. y111.88. Luc. 1X. 26. 66 x1, 8. 1. Timoth. u. 12. -)h 


31 No temais pues: porque mejores sois 
vosotros que muchos pájaros *. 

32 Todo aque! pues que me confesare de- 
lante de los hombres, lo cónfesaré yo tambien 
delante de mi Padre, que está en los cielos: 

33 Y el que me negare delante de los hom- 
bres, lo negaré yo tambien delante de mi Pa- 
dre, que está en los cielos, 

34 No penseis, que vine á meter paz ? sobre 
la tierra: no vine á meter paz, sino espada ?. 


35 Porque vine á separar al hombre contra 
su padre, y á la hija contra su madre, y á la 
nuera contra su suegra: 

36 Y los enemigos del hombre 4, los de su 
Casa. 

37 El que ama á padre, ó á madre mas que 
á mi, no es digno de mí. Y el que ama a hijo, ó 
á hija mas que á mí, no es digno de mí. 

38 Y el que no toma su cruz 5, y me sigue, 
BO €s digno de mí. 

39 El que halla su alma 6, la perderá: y el 
que perdiere su alma por mí, la hallará, 


40 El que á vosotros recibe, á mí recibe : y 
el que á mi recibe, recibe á aquel que me en- 
vió ”, 

41 El que recibe á un profeta en nombre de 
profeta, galardon de profeta recibirá: y el que 


recibe á un justo en nómbre de justo, galardon 
de justo recibirá 8, 

42 Y todo el que diere á beber á uno de 
aquellos pequeñitos * un vaso de agua fria tan 
solamente en nombre de discípulo 10: en ver- 
dad os digo que no perderá su galardon. 


4 Esto es, del hombre, que me querrá seguir, serán 
enemigos los mismos de su Casa, sus mas cercanos pa- 
rientes. 

3 Quien no recibe, quien no lleva de buen grado su 
cruz, y sufre los trabajos por amor mio. Cristo es el 
primer maestro, que enseñó la doctrina de ta cruz. 

6 El que al tiempo de la confesion de mi nombre en 
presencia de los tiranos, me niega por salvar su vida, 
perderá su alma; y al contrario. 

7 A mi Padre celestial. 

8 Recibirá la recompensa, que merece el que recibe 
á un justo, á un profeta, ó á un ministro de mi pala- 
bra, porque recibe á aquel que habita en el justoó en 
el profeta, y se hace digno de una recompensa propor- 
cionada á su fé. Curysósr. 

9 De los mas despreciables de mi Iglesia, que no sea 
recomendable por las calidades esteriores. 

10 Por la consideracion y respeto de ser discípulo 
mio. 


Luc. xm. 51.—c. Mich. vn. 6.—d Luc. xiv. 26,— 


2 are, vaz, 34. Infra XV! 24. Luc, 4x,24. 6t x1v. 27. —f Joamn. x11, 25.—g Luc. x. 16. Joamn. xt. 20. Mare. 1x. 40, 
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SAN MATHEO 


CAPÍTULO XI. 


Envia el Bautista dos de sus discipulos a preguntar al Señor, si era él el Mesias; y el Señor les manda 
que consideren sus obras, y que hagan relacion de ellas al Bautista. Yestimonio que da el Señor de 


su Precursor. Adora la providencia de su 


Padre, que negándose a los soberbios, se descubre y comu- 


nica a los humildes. Exorta a todos a que le imiten y sigan. 


1 Et factum est, cum consummasset Jesus, 
preecipiens duodecim discipulis suis, transill 


indé ut doceret, el predicaret in civitatibus 


eorum. 

2 Joannes * autem cum audisset in vinculis 
opera Christi, mittens duos de discipulis suis, 

3 Ajtilli: Tues, qui venturus es, an alium 
expectamus? 

4 Et respondens Jesus ait ¡lis : Euntes re- 
puntiate Joanni que audistis, et vidistis, 

3 Cecid vident, claudi ambulant, leprosi 
mundantur, surdi audiunt, mortui resurgunt, 
pauperes evangelizantur: 


6 Et beatus est, qui non fuerit scandaliza- 
tus In me. 

7 Íllis e autem abeuntibus, cospil Jesus di- 
cere ad turbas de Joanne: Quid existis in de- 
sertum videre? arundinem vento agitatam? 


8 Sed quid existis videre ? hominem molli- 


bus vestitum? Ecce qui mollibus vestiuntur, in 
domibus regum sunt. 

9 Sed quid existis videre? prophetam? Etiam 
dico vobis, et plus quam prophetam. 

10  Hic est enim, de quo scriptum est d: Ec- 
ce ego mitto angelum meum anle faciem tuam, 
qui preparabit viam tuam ante le. 

11 Amen dico vobis: non surrexit inter 'na- 
tos mulieram major Joanne Baptista: qui autem 


1 De ellos; esto es, de los discípulos, que eran las 
ciudades de Galilea, puesto que acababa de instruir á 
e riada en el monte entre Capharnaum y Be!h- 
saida. 

2 El Griego: epYopevos, el que viene. El que ha de 
venir, y todos esperamos, el Mesías prometido á nues- 
tros padres. Y todo esto comprendian los Judíos bajo 
aquella palabra. 

3 ¿Eres tu el Mesias ? Bien sabia Juan, que lo era, 
cuando dijo: Este es el Cordero de Dios, que quita los 
pecados del mundo ; pero para que los demas lo supie- 
sen, toma ocasion de enviar sus discipulos al Señor, 
para que viesen y Oyesen sus milagros; y por ellos co- 
nociesen como testigos oculares, que era el verdadero 
Mesías. 

4 El Griego: 0 0XOueTE, Kal Ghemere, lo que 
veis. 

3 Parece, que en estas palabras les da á4 entender, 
que reflexionen y vean el cumplimiento de las profe- 
cías, Isat. Xxxv+ 5. 1x1. 1. pues en ellas estaban promeli- 


vis y 


a Luc. vn. 19.—b lsaj. XXXV. 5, eb 1x1. 1.—c Luc. 


1 Y acaeció, que cuando Jesus acabó de dar 
estas instrucciones á sus doce discípulos, pasó 
de allí á enseñar y predicar en las ciudades de 
ellos *. 

2 Y como Juan estando en la cárcel oyese 
las obras de Cristo, envió dos de sus discípulos, 

3 Y le dijo: ¿Eres tú el que ha de venir 2, 6 
esperamos á otro *? 

4 Y respondiendo Jesus, les dijo: ld y con: 
tad á Juan lo que habeis oido, y visto *. 

3 Las ciegos ven, los cojos andan, los lepro- 
sos son limpiados, los sordos 0yen, los muertos 
resucitan, y á los pobres les es anunciado el 
Evangelio $. 

6 Y bienaventurado, 
dalizado en mí “. 

7 Y luego que ellos se fueron, comenzó Je- 
sus 4 hablar de Juan á las gentes: ¿Qué salis- 
teis á ver al desierto? ¿una caña movida del 
viento * ? 

8 ¿Mas qué salisteis 


el que no fuere escan- 


á ver? ¿un hombre ves 
tido con ropas delicadas *? Cierto los que visten 
ropas delicadas, en casas de reyes están ”. 

9 ¿Mas qué salisteis a ver? ¿un profeta? 
Ciertamente os digo, y aun mas que profeta e 

10 Porque esle es, de quien está escrito: | 
He aquí yo envio mi ángel ante ta faz, que 
aparejará tu camino delante de tí 1%. 

11. En verdad os digo: que entre 
de mugeres no se levantó mayor que 


los nacidos 
Juan el 


das á la Iglesia todas estas gracias en la venida del Me- 
sias. 

68 Viéndole morir en una cruz, que segun S, Pr 
suo 1. Corinth. 1. 25. seria un escándalo para los Judios, 
y una locura para los Gentiles. 

7 Un hombre inconstante y mudable, que comenzas 
á dudar de la venida del Mesias, despues de haberla 
anunciado tan claramente. 

8 MS ¿De blanduras? . 

9 ¿No es Juan este, que se contenta para veslirs 
con pelos de camello, y que para su alimento se sirve e 
langostas y de miel silvestre? Los que visten delicada" 
mente habitan en los palacios: y Juan Como predicador 
de la verdad, mora en el desierto. 

10 Quiere esto decir, que sobrepujaria á los profetas, 
que habian valicinado la venida del Mesias, puesto qué 
le mostraria con el dedo, diciendo: Este es el cordero, ele, 

11 Son palabras del profeta MALACHIAS 11. 1. que f 
Hijo de Dios aplica al Bautista. Allí se lee ante faciam 
meam: pero el sentido es el mismo; porqué el Padre 
apareció al mundo en la persona de su Hijo. 


vn. 24,—d Malach. 11. 1. Marc. l. 2. Luc. vu. 27. 


E 


CAPITULO XI. : 41 


minor est in regno colorum, major est ¡llo. 


12 A diebus autem Joannis Baptistee Uusque 
nunc, regnum ceelorum vim patitur, et violenti 
rapiunt ¡illud. 


13 Omnes enim prophete, et lex usque ad 
Joannem prophetaverunt: 


14 Et si vultis recipere 2, ipse est Elias, qui 
venturus est, 


15 Qui habet aures audiendi, audiat. 


16 Cui autem similem «estimabo generatio- 
nem istam? Similis est pueris sedentibus in 
foro: qui clamantes coxqualibus, 


17 Dicunt: Cecinimus vobis, et non saltas- 
tis: lamentavimus, et non planxistis. 


18" Venit enim Joannes neque manducans, 
neque bibens, et dicunt: Demonium habet. 


. 19 Venit Filius hominis manducans, et bi- 
bens, et dicunt: Ecce humo vorax, et potator 
vini, publicanorum, et peccatorum amicus. Et 
justificata est sapientia á filiis suis, 


. 1 $, Juan es preferido, dice S. GERÓNIMO, á los que 
habian nacido naturalmente de mugeres, no á aquel, que 
nació de la Virgen por operacion del Espíritu Santo; y 
esto no obstante, cuando habla Jesucristo del Baulista 
de esta suerte, aunque no le prefiere absolutamente á 
todos los profetas, patriarcas, y demas hombres que vi- 
vieron en el mundo, por lo menos le iguala á los mas 
grandes, que hubo entre ellos. 


2 Todo aquel, que está gozando de Dios, es mayor, 
que el que se halla todavia empeñado en el combate; 
porque es una cosa muy diferente, gozar ya del fruto 
de la victoria, ó combatir por ella. S. Gerónimo. Otros 
Intérpretes por reino de los cielos entienden la Iglesia, 
y quieren que la comparacion sea entre la tey de Moy- 
sés, y la de Jesucristo. Un simple fiel en el estado de la 
Iglesia renovada por el Mesías, tendrá la ventaja sobre 
el Bautista; Porque verá cumplido en mi persona el 
misterio de la redencion del mundo, y gozará de su fru- 
lo con mayor virtud y abundancia, que derramará sobre 
ella mi divino Espíritu. 


3 Porque han de hacerse una grande fuerza, los que 
habiendo hacido sobre la tierra, aspiran á las cosas del 
cielo, debiendo trabajar con el mayor empeño para ad- 
Quirir por fuerza y virtud, lo que no poseen por natu- 
raleza. S. Geróxuno, 


4 Todas las profecías, que habia en los libros de los 
profetas y de la ley, miraban á la persona del Mesías; y 
así todas ellas tuvieron su cumplimiento en el tiempo, 
en que $. Juan Bautista declaró, que habia ya venido; 
y en esto consiste la prerrogativa del Bautista sobre 
los Otros profetas, que le precedieron. Aquellos anun- 
Claron las Cosas, que estaban por venir: el Bautista se- 
Baló y declaró la salud presente: en él comenzó el mi- 


nisterio evangélico cesando el figurativo y legal. E- 
RÓNIMO, , ' 8 JIEBaLo SS 


5 Si quereis recibir, lo que os digo, si lo quereis en- 
tender, él es Elías; porque tendrá al Íúlsmo espirita y 
Virtud, que Elías. La primera parte del período, se pue- 

e tambien trasladar: Y sí quereis comprenderlo. Elias 
y el Bautista fueron muy semejantes en la austeridad 


a Malach. iv. 5, 
N. T.-T, 1, 


Bautista 1: mas el que menor es en el reino de 
los cielos, mayor es que él 2, 

12 Y desde los dias de Juan el Bautista 
hasta ahora, el reino de los cielos padece fuer- 
za, y los que se la hacen 3, lo arrebatan. . 


13 Porque todos los profetas, y la ley basta 
Juan profetizaron 4. 


14 Y si quereis recibir, él es aquel Elías, 
que ha de venir 5. 


15 El que tiene orejas para oir, oiga 6, 


16 ¿Mas á quien diré que es semejante esta 
generacion? Semejante es á unos muchachos 
que están sentados en la plaza: y gritando á sus 
iguales, 


17 Dicen: Os cantamos, y no bailastejs: llo. 
ramos, y no planisteis 7. 


18 Porque vino Juan, que ni comia, ni be- 
bia, y dicen $: Demonio tiene. 


19 Vino el Hijo del hombre, que come y 
bebe, y dicen: He “aquí un hombre gloton 9, y 
bebedor de vino, amigo de publicanos, y de pe- 
cadores 10. Mas la sabiduría ba sido justificada 
por sus hijos, 


de vida, y en la virtud y fuerza del espíritu: los dos vi- 
vieron en el desierto: los dos usaban un ceñidor de 
piel. Elías tuvo que huir por haber reprendido á Achab, . 
y á Jezabél por su impiedad. El Bautista perdió la ca- 
beza por haber hablado contra el matrimonio incestuo- 
so de Herodias con Herodes. Algunos con $. Gerónimo 
son de sentir, que el Señor dió al Baulista el nombre 
de Elías: porque así como este en la segunda venida de 
Jesucristo vendrá á anunciar, que este Señor ha de ve- 
nir como Juez; del mismo modo en la primera S. Juan 
fué el precursor, que anunció, que debia venir en ca- 
lidad de Redentor. Véase la profecía de MALACHIAS 
1. 5. y 6. 

6 Las palabras del Señor eran misteriosas, y se ne- 
cesitaba de particular luz para entenderlas en el senti- 
do, que llevamos esplicado, no en el estravagante y ri- 
dículo de los filósofos y hereges, que pretenden la me- 
tempsicosis, Ó transmigracion de las almas en otros 
cuerpos. HtgroN. in hunc locum. 

7 Esto parece tener alusion á alguna cancion po- 
pular, ó juego de muchachos, que se usase enton- 
Ces. 


8 dd Escribas y Phariseos principalmente, Lua. 
vi. 30. 


9 MS. Gargantero. 


10 Estas dos proposiciones son una esplicacion, de 
lo que antes les habia dicho por medio de una parábola. 
Les da á entender, que no habia omitido medio alguno 
para atraerlos á sí, y hacerles conocer que él era el ver- 
dadero Mesías. ¿Qué debia hacer yo por mi viña, que no 
lo haya hecho? Isat. v, 4. Juan y yo hemos venido por 
dos caminos diferentes. Si la austeridad y el ayuno os 
parecen dignos de admiracion, ¿porqué no creeis 4 Juan 
de una vida tan austera, y que da testimonio de mí, di- 
ciendo, que yo soy el Mesias? Y si el ayuno os parece 
Una Cosa muy austera, ¿por que no me creeis á mí, que 
hago una vida comun entre vosotros? Pero la economia, 
que ha usadado la divina Sabiduria y su admirable doc- 
trina, han sido reconocidas por los que son verdadera- 
mente del número de los hijos de la Sabiduria, por 


42 y. 


90 Tunc copit exprobrare civitatibus, in 
quibus factee sunt plurima virtutes ejus, quia 
non egissent penitentiam. 

91 Ve*tibi Corazain! Vee tibi Bethsaida! 
quia si in Tyro, el Sidone factee essent virlutes, 
que facie sunt in vobis, olim in cilicio, et ci- 
nere ponitentiam egissent. 


92 Verumtamen dico vobis: Tyro, et Sidoni 
remissius erit in die judicii, quám vobis. 


93 Et tu Capharnaum, numquid usque in 
coelum exaltaberis? usque in infernum descen- 
des. Quia si in Sodomis factee fuissent virtutes 
que facte sunt in te, forté mansissent usque in 
hanc diem. 

9% Verumtamen dico vobis, quia terre Sodo- 
morum remissius erit in die judicii, quam tibi. 


95 Inillo tempore respondens Jesus dixit: 
Confiteor tibi, Pater, Domine cali et terre, 
quia abscondisti heec á sapientibus, el pruden- 
tibus, el revelasti ea parvulis. 


26 lta Pater: quoniam sic fait placitam an- 
le te. 


27 Omnia mihbi tradita suntá Patre meo. > 
Et nemo novit Filiam, nisi Pater: neque Patrem 
quis novit, nisi Filius, et cui voluerit Filius re- 
velare. 


28" Venite ad me omnes, qui laboratis, et 
onerati estis, et ego reficiam vos. 


lós Apóstoles y discipulos, que siendo los hijos de Dios, 
están convencidos de la justicia, con que yo me he por- 
tado con vosotros. S. HizroNImM. á 

4 El Griego: yopatcy», Chorazin, 

2 M8. Pieca d. 

3 Eran señales de penitencia, usadas entre los Ju- 
dios y los Gentiles. El cilicio era un vestido de tela ó pa- 
ño grosero, y de color obscuro, estrecho y sin pliegues: por 
lo cual los Hebreos le llaman saco, y así se llama en los 
originales del viejo Testamento. Lo usaban los Hebreos 
en tiempo de luto y de calamidades públicas, y para 
A de mayor sentimiento, ponian ceniza en la ca- 

eza. 


4 MS. Que mas afloxo deuen auer Tyro é Sidón. 

$ Sise pregunta ¿por qué el Evangelio no babia si- 
do predicado, y ni se habian obrado todos estos mila- 
gros en Tyro y en Sidon, puesto que Jesucristo decla- 
ra que hubieran creido y hecho penitencia? S. AGUSTIN 
responde, que Jesucristo nuestro Señor nos descubrió 
en estas palabras, que son de la misma verdad, la pro- 
fundidad del misterio de la predestinación. Y S. Grró- 
nino nos dice, que los juicios de Dios nos son descono- 
cidos; y que los misterios de la conducta, que guarda 
con cada uno de los hombres, son verdaderamente ¡im- 
penetrables á nuestra corta y limitada capacidad. S. Pa- 
pLoO, hablando de estos profundos arcanos en su carta á 
Romanos esclama, y dice: ¡0 alteza de las riquezas de 
la sabiduría y ciencia de Dios! ¡Cuan ¡ucomprensibles 
son sus juicios, é inapeables sus caminos! ¿No será te- 
meridad y presuncion querer nosotros escudriñarlos y 
comprenderlos? 


SAN MATHEO 


20 Entonces comenzó á reconvenir á las ciu- 
dades, en que fueron hechas muy muchas de sus 
maravillas, de que no habian hecho penitencia. 

21 ¡Ay de tí, Corozain 1! ¡Ay de tí, Bethsai- 
da! que si en Tyro, yen Sidon se hubieran he- 
cho fas maravillas, que han sido hechas en vo- 
sotras, ya mucho ha? que hubieran hecho pe- 
nitencia en cilicio y en ceniza 3. 


22 Por tanto os digo: Que habrá menos ri- . 


gor para Tyro y Sidon £, que para vosotras en el 
dia del juicio 5. 

23 ¿Y tú, Capharnaum, por ventura te alza.- 
rás hasta el cielo? hasta el infierno descenderás. 
Porque si en Sodoma se hubieran hecho los pro- 
digios, que han sido hechos en tí, tal vez hubie- 
ran permanecido hasta este día 6, 

94 Por tanto os digo, que en el día del juicio 
habrá menos rigor para la tierra de Sodoma, que 
para tí. : 

25 En aquel tiempo respondiendo Jesus, di- 
jo: Doy gloria á tí, Padre, Señor del cielo y de 
la tierra, porque escondiste estas cosas” á los 
sabios y entendidos 8, y las has descubierto á 
los párvulos 2, 


26 Así es, Padre: porque así fué de tu agra- 


do. 

97 Mi Padre puso en mis manos todas las Co- 
sas 1. Y nadie conoce al Hijo, sino el Padre: ni 
conoce ninguna al Padre, sino el Hijo, y aquel 
á quien lo quisiere revelar el Hijo 11, 

98 Venid á mí todos los que estais trabaja- 
dos, y cargados 1?, y yo os aliviaré. 


6 En el texto griego selee: eyuelvay ay Ley p! TN y 07- 
p.epoy, hubieran permanecido hasta este dia. La partícula 


a forte, es de alirmar y no de dudar; y así muchas ve- 


ces se traslada en la Vulgata por «utigue. Por manera, 
que cuando se halla trasladada forte Ó forsitan, se debe 
entender en el mismo sentido. Por esta razon en mu- 
chas traslaciones se omite enteramente, y se dice abso- 
luta ó afirmativamente: hubieran permanecido, 0 hubie- 
ran permanecido hasta el dia de hoy. 

7 Los misterios celestiales. 

8 Estos eran entonces los Phariseos y los doctores 
de la ley, que se creian sabios y prudentes. 

9 A los humildes, como fueron los Apóstoles: Dios 
vesiste 4 los soberbios, y da su gracia ú los humildes. 
JacoB. 1Y. 6. ¿Y esto por qué? porque así fué de 
su agrado. Y porque como dice S. Paño Rom, 1x. 18 y 
22. Usa de misericordia con quien quiere, y endurece al 
que le place. 

10 Para que como Salvador del mundo, reparase las 
ruinas del pecado: como Médico soberano, curase los 
perniciosos efectos de la picadura de la serpiente: como 
vida esencial, resucitase á los que estaban muertos: y 
como luz y resplendor del Padre, disipase las tinieblas 
que reinaban entre los hombres. - 

11 Porque solamente Dios puede conocerse á sí mis- 
mo. Lo que aqui se dice, se debe entender por respeto 
á las crialuras, y no por respeto al Espíritu Santo, que 
procediendo del Hijo, recibe esencialmente de él tuda la 
plenitud del conocimiento del Padre. 

12 Del peso de vuestros pecados. 


a Luc. x. 18,—b Joann, vi. 46. ot vii, 28. et vii. 19, ot x. 15, 


CAPITULO XII. 48 


29 Tollite * jugam meum super vos, el dis- 
cite á me, quia mitis sum, et humilis corde: et 
invenietis requiem animabus vestris. 

30 Jugum ? enim meum suave est, et onus 
meun leve. 


29 Traed mi yugo sobre vosotros 1, y apren- 


ded de mí, que manso soy, y humilde ? de co- 
razon: y hallareis reposo para vuestras almas. 


30 Porque mi yugo suave es, y mi carga 
ligera 3, 


CAPITULO XII 


Los Phariseos calumnian á Jos discipulos porque cogian espigas en dia de sabado, y el Señor los 
defiende. Cura en sabado A uno que tenia una mano seca, Probando que es licito en el dia de 
sabado hacer bien al prójimo. Sana a un endemoniado ciego y mudo. A los que le pedian que 
hiciese un milagro en prueba de su ministerio, responde que su resurrección figurada en Jo- 
más, seria la señal que pedian. Declara que los que hicieren la voluntad de su Padre, serán 


sus hermanos, amigos y parientes. 


1_ In cillo tempore abiit Jesus per sata sabba- 
to: discipuli autem ejus esurientes coeperunt 
vellere spicas, et manducare. 


2 Pharisei autem videntes, dixerunt ei: Ec- 
de discipuli tui faciunt quod von licet facere sab- 
atis. 


3  Atille dixit eis: Non legistis d quid fecerit 
David, quando esuriit, et qui cum eo erant? 


4  Quomodo intravit in domum Dei, et panes 
propositionis comédit, quos non licebat ei edere, 


beque his, qui cum eo erant *, nisi solis sacer- 
dotibus? 


5 Aut nonlegistis inlege f, quia sabbatis sa- 


cerdotes in templo sabbatum violant, et sine cri- 
Mine sunt? 


le Dico autem vobis, quia templo major est 
ic. 


1 El yugo de mis preceptos y de mi cruz. 

2 MS. Úmildoso. 

.5 Los preceptos de la ley nueva y la perfecta imita- 
cion de Jesucristo, son una cosa penosa para la natura- 
leza; pero la gracia de Dios lo vence todo, y lo hace muy 
fácil y llevadero. Sobre lo cual dice S. AGUSTIN estas ad- 
mirables palabras: Cualquiera otra carga te oprime y 
abruma, mas la carga de Cristo te alivia el peso. Cual- 
quiera otra carga tiene peso, mas la de Cristo tiene alas. 
Si á una ave quitas las alas, parece que la alivias del pe- 
$0; mas cuanto mas la alivies de este peso, tanto mas que- 
dará cosida con la tierra. Ves en tierra á la que quisis- 
tes aliviar de su peso, restitúyeselo, y verás como vuela. 

El Griego: ehappoy, lisa, no áspera. 

4 Un dia de liesta. Los Judios observaban tan escru- 
Pulosamente el dia de sábado, que no trabajaban ni aun 
en las cosas mas necesarias, como era preparar la comi- 
da. Por estos vacios de caridad, y atendiendo solamente 
á la letra de la ley, calumniaban á los discipulos del Se- 
hor, Porque acosados de hambre cogian en sábado algu- 
has espigas de trigo, que deshacian entre las manos pa- 
ra Comer sus granos; pero Jesucristo descubre su ma- 
Jignidad con el ejemplo de David, que en su estrema 
necesidad comió de los panes que habian sido ofrecidos 


1 En aquel tiempo andaba Jesus un dia de 
sábado * por unos sembrados: y sus discipulos, 
como tuviesen hambre comenzaron á cortar 
espigas, y á comer. 

2 Y los Phariseos, cuando lo vieron, le dije- 
ron: Mira que tus discípulos hacen 5 lo que no 
es lícito hacer en sábado. a 

3 Pero él les dijo: ¿No habeis leido lo que hi- 
zo David, cuando él tuvo hambre, y los que 
con él estaban? 

4 ¿Como entró en la casa de Dios, y comió 
los panes de la proposicion, que no le era lícito 
comer, niá queilos que con él estaban, sino á 
solos los sacerdotes? 

3 ¿0 no habeis leido en la ley, que los sa- 
cerdotes los sábados en el templo quebrantan 
el sábado $, y son sin pecado? 

6 Pues digoos, que aquí está, el que es ma- 
yor que el templo ?. 


al Señor, y que solamente podian comer los sacerdotes. 
1. Lib, Reg. cap. xx1. Deuter, xxm1. 25. 


5 MS. E uas que tos disciplos fazen, ñ 


6 Le hacen común ó igual álos otros dias, porque 
tienen que degollar las reses, quitarles la piel, llevar la 
leña, encender fuego, y quemar las victimas, todo lo cual 
no se podía hacer en dia de sábado sin violar la ley en 
apariencia. 

7 Hicen este texto no es pronombre sino adverbio 
como se ve por el original griego «we aquí. Bien que el 
sentido es el mismo. Y diciendo el Señor á los Phari- 
seos, aquí está, Ó este es mayor que el templo, defiende a 
sus discipulos; como quien dice: Si yo que soy el Se- 
ñor soberano de lodo el culto esterno, y de su obser- 
vancia, nO los condeno; ¿como leneis vosotros osadis de 
hacerlo? Al mismo tiempo les declara su divinidad di- 
ciéndoles: Que era mayor que el templo, y Señor del sá= 
bado; y to mismo hace despues vv. 41. y 42. cuando les 
dice, que es mayor que Jonás, y que Salomon. Y asi 
les manda, que consideren la fuerza que tienen aque- 
llas palabras de la Escritura, Oszas v1. 6. y otros luga- 
res: Misericordia quiero, y no sacrificio; para que entien- 
den, que asi como la piedad que usó Achimelec con Da- 


a Jerem. vr, 16.—b 1. Joamn, y. 3,—c Marc. 1. 23. Luc. vi. 1.—d 1. Reg, xx1. 4.—e Numer. xxvi. 9, —f Lo- 


vit. xxty, $, 


44 a 


7 Siautem sciretis, quid est *: Misericor- 
diam volo. et non sacrificium: numquam con- 
damnassetis innocentes. 

8 Dominus enim est Filius hominis etiam 
sabbati. 

9 Et cúm indé transisset, venit in Synago- 
gam eorum. 

10 Et ecce homo manum habens aridam, et 
interrogabant eum dicentes: Si licet sabbatis cu- 
rare? ut accusarent eum. 

11 Ipse autem dixit illis *: Quis erit ex vobis 
homo, qui habeat ovem unam, et si ceciderit 
hec sabbatis in foveam, nonne tenebit, et leva- 
bit eam? 

12 Quantó magis melior est homo ove? Ita- 
que licet sabbatis benefacere. 


13 Tuncait homini: Extende mauum tuam. 
Et extendit, el restituta est sanitati sicutaltera. 


14. Exeuntes aurem Phariseei, consilium fa- 
ciebant adversus eum, quomodo perderent eum. 

15 Jesus autem sciens recessit inde: et secu - 
ti sunt eum multi, et curavit eos omnes: 


16 Et precepit eis ne manifestum eum fa- 
cerent. 

17 Ut adimpleretur quod dictum est per 
Isaiam propbetam, dicentem: 

18 Ecce * puer meus, quem elegi, dilectus 
meus, in quo bene complacuit anime mee. Po- 
nam spiritum meum super eum, et judicium 
gentibus nuntiabit. 

19 Non .contendet, neque clamabit, neque 
audiet aliquis vocem ejus: 

20 Arundinem quassatam non confringet, 
el ligoum fumigans non extinguet, donec ejiciat 
ad victoriam judicium: 


de hambre, hizo que fuese á Dios agradable aquello, 
que en apariencia se hacia contra su ley; del mismo 
modo la necesidad, en que se hallaban los discipulos, los 
dispensaba de la profanacion del sábado, que les impu- 
taban tos Phariseos. 


1 Si esla frase es hebraismo, como muchos quieren, 
se interpreta: Aprecio mas la misericordia, que el sa- 
erificio. Condena la hipocresia de los Phariseos, que fal- 
taban á la ley de la caridad, por mustrarse zelosos ob- 
servadores de un acto esterno de disciplina. 


2 Esto es la Synagoga de la ciudad. 


5 Esta pregunta de los Phariseos está llena de ma- 
ligoidad y de veneno, y solamente buscaban algun pre- 
testo para acusarie: porque su tradicion no permitia el 
ejercicio de la medicina artificial y natural en dia de 
sábado, sino en caso de estrema necesidad, y ellos la 
aplicaban á las curaciones milagrosas. Luc. x1m. 414. 
Joan, 1z. 16. 


4 Estos hombres tan zelosos de las observancias le- 
gales, no tenian escrúpulo de formar designios de 
muerte contra el Salvador en día de sábado. Acusan á 
los discípulos como vicladores del sábado, porque co- 
gieron unas espigas de trigo en la grave “necesidad y 


-hambre que padecian; y cuando se trata de condenar á 


a Osez, Yi, G.—b Deuter. xzt1. 4—c. Isai. xLir, 1. 


SAN MATHEO, 


7 Y si supieseis qué es: Misericordia quiero, 
y no sacrificio: jamas condenariais á los inocen- 
tes 1, 

8 Porque el Hijo del hombre es Señor aun 
del sábado. 

9 Y habiendo pasado de allí, vino á la Syna- 
goga de ellos 2. 

10 Y be aquí un hombre, que tenia la mano 
seca, y ellos por acusarle, le preguntaron di- 
ciendo: Si es lícito curar en los sábados 3? 

11 Y él les dijo: ¿Qué hombre habrálde vo- 
solros, que tenga una oveja, y si esta cayera el 
sábado en un hoyo, por ventura no echará mano, 
y la sacará? 

12 ¿Pues cuanto mas vale un hombre que 
a oveja? Así que licito es hacer bien en sába- 

08. 

13 Entonces dijo al hombre: Estiende tu mo- 
no. Y él la estendió, y le fué restituida sana co- 
mo la otra. 

14 Mas los Phariseos saliendo de allí consul- 
taban contra él como le harian morir . 

15 Y Jesus sabiéndolo, se retiró de aquel 
lugar: y fueron muchos en pos de él, y los sanó 
á todos 5; 

16 Y les mandó, que no le descubriesen. 


17 Para que se cumpliese, lo que fué dicho 
por el profeta Isaías, que dice $: 

18 He aquí " mi siervo 3, que escogí, mi 
amado, en quien se agradó mi alma. Pondré mi 
espíritu sobre él, y anunciará justicia * á las 
gentes. l 

19 No contenderá, ni voceará1, ni oirá nin- 
guno su voz en las plazas: 

20 No quebrará la caña que está cascada 11, 
ni apagará la torcida que humea, hasta que sa- 
que á victoria el juicio 12: 


un inocente, gritan sin escrúpulo:Haz morir á ese hom- 
bre, crucifícale. Luc. xxm. 21. 

5 Los que padecian algun achaque. 

6 Isa1as xun, 1. cuyo texto aun segun la letra per- 
tenece á Jesucristo. Aquí el Evangelista lo pone con al- 
guna diversidad en cuanto á las palabras. 


7 MS. Aheel mio siervo. 


8 El Salvador, que hecho hombre tomó la forma de 
siervo, sin dejar deser Hijo de Dios, y consubstancial 
al Padre. Fhilipp. 11. 6. 


9”- Las verdades de la ley nueva y del Evangelio, y 
esto sin ruido de contiendas y tumultos; porque lleno 
de dulzura no cesará de predicar la verdad. 8. AUGUST. 

10 MS. No entengará, ni metrá uoces. 


11 Poresta caña cascada entienden los Padres á los 
Judíos, que habian descaecido, y estaban tan endebles, 
como una caña toda quebrantada, y pareciéndose á la 
mecha de una candela, cuando apagada no alumbra, 
sino que humea: pues aunque habian perdido ya la luz 
del Señor, esto no obstante todavía conservaban su re- 
ligion. S. AausTix y S. GEROXIMO, Esto puede entender- 
se dela última desolación de los Judíos por los Roma- 
nos. 


12 Hasta que la verdad de su predicacion y doc- 


CAPÍTULO XII. : 45 


91 
22 Tunc oblatus est ei deemonium habens, 
cecus, el mutus, et curavit eum, ita ul loque- 
retur, et videret. 
23 Et stupebant omnes turbe, et dicebant: 
Numgquid hic est Filius David? 


Et in nomine ejus gentes sperabunt. 


24 Phariseei 2 autem audientes, dixerunt: 
Kic non ejicit demones nisi in Beelzebub prin- 
cipe demoniorum. 

25 Jesus autem sciens cogitationes eorum, 
dixit eis?: Omne regnum divisum contra se, 
desolabitur: et omnis civitas, vel domus divisa 
contra se, non stabit. 

26 Et si satanas satanam ejicit, adversus se 
divisus est: quomodo ergo stabit regnum ejus? 


27 Et si ego in Beelzebub ejicio deemones, 
filii vestri in quo ejiciunt? Ideo ipsi judices 
vestri erunt. 

28 Si autem ego in spiritu Dei ejicio demo- 
nes, igitur pervenit in vos regnum Dei. 


29 Aut quomodo potest quisquam intrare 
ln domum fortis, et vasa ejus diripere, nisi 
prius alligaverit fortem? et tunc domum illius 
diripiet. 
30 Qui non est mecum, contra me est: el 
qui non congregat mecum, spargit. 
Ideo * dico vobis: Omne peccatum, et 
blasphemia remittetur hominibus, spiritás au- 


trina brille sobre toda la tierra. S. Gerónimo. Hasta que 
en el último juicio triunfe perfectamente de todos sus 
enemigos. S. AcusTiN. 

1 El pueblo, que era mas sencillo que los Phariseos, 
y que estaba sin preocupacion alguna contra Jesucristo, 
admirado de las obras que veia, preguntaba, sí aquel era 
el Hijo de David; esto es, €l Mesias que esperaban, y que 
segun Jas Escrituras debia proceder de la familia de 
David. 

2 MS. Derraygado será, 

5 Como si les dijera: No hay cosa mas fuerte que un 
reino muy unido, y lo mismo sucede con una ciudad, y 
Una casa particular; pero en entrando la division, contad 
Con su ruina inevitable. Si yo lanzo los demonios en 
virtud del demonio, se sigue que los unos son contra- 
rios á los otros, y de aquí resultará, que su poder no 
Podrá subsistir. S. CurYsostomo. 

Algunos entienden por estos á los mismos Apósto- 
les, que eran judíos, y descendientes de judios; y asíles 
dice el Señor: ¿Por qué no acusais á mis discipulos, que 
lanzan los demonios, y me acusais 4 mi? ¿Por qué me 
condenais, justificando 4 mis discípulos, que no hacen 
nada, sino por el poder que yo les he dado? S. ATHANAa- 
810,5. Hinarto, S. CurysósToMO, Otros entienden á los 
exorcistas de los mismos Judíos. Véanse los Hechos de 
los Apóstoles x1x. 15. Salomon fué el primero que los 
instituyó. Josurro, Antig. Lib. var. cap. 11. como si 
dijera el Señor: ¿Como decis, que yo lanzo los demonios 
en virtud del demonio, si reconoceis en vuestros hijos, 
que esta es obra de virtud divina? Por tanto si ellos los 
echan por virtud divina, habeis de confesar necesaria- 
al que lo mismo me sucede á mí; y confesando es- 
de n eis de creer, que ha llegado 4 vosotros el reino 

OS, y que yo soy el Mesías que esperais, puesto que 


21 Y las gentes esperarán en su nombre, 
-22 Entonces le trajeron un endemoniado, 
ciego y mudo, y le sanó, de modo que habló 

vió. j 

23 Y quedaban pasmadas todas las gentes, 
y decian: ¿Por ventura este es el Hijo de Da- 
vid 1? 

24 Mas los Phariseos, oyéndolo, decian: 
Este no lanza los demonios sino en virtud de 
Beelzebub principe de los demonios. 

25 Y Jesus sabiendo los pensamientos de 
ellos, les dijo: Todo reino dividido contra sí 
mismo, desolado será 2: y toda ciudad, ó casa 
dividida contra sí misma, no subsistirá. 

26 Y si Satanás echa fuera á Satanás, con- 
tra sí mismo está dividido: ¿pues como subsis- 
tirá su reino 3? 

27 Y si yo lanzo los demonios en virtud de 
Beelzebub, ¿en virtud de quien los lanzan vues- 
tros hijos 4? Por eso serán ellos vuestros jueces. 

28 Mas si yo lanzo los demonios por el es- 
píritu de Dios, ciertamente á vosotros ha lle- 
gado el reino de Dios. : 

29 ¿0 como puede alguno entrar en la casa 
del fuerte 5, y saquear sus alhajas, si primero 
no hubiere atado al fuerte? y entonces saqueará 
su casa. 

30 El que no es conmigo, contra mí es: y 
el que no allega conmigo, esparce $, 

31 Por tanto os digo: Todo pecado y blasfe- 
mia Y serán perdonados á los hombres, mas $ la 


vuestros profetas os han dado por señal, para que le 
reconozcaís, estos mismos milagros que me veis obrar. 
Y asi ellos serán vuestros jueces, y coundenarán vuestra 
incredulidad y dureza. 

3 Si yo solo tengo poder para sujetar á mi enemigo, 
y quitarle la presa de entre las manos, debeis recono- 
cer que soy el soberano Señor, puesto que no hay otro, 
que pueda hacer una obra, como esta. Así que Lened por 
cierto, que ha llegado á vosotros el reino de Dios, pues- 
to que yeis al demonio vencido y despojado. El fuerte, 
de quien se habla aqui, es el demonio, que lo es contra 
los pecadores, que voluntariamente se hacen sus escla- 
vos. Los pecadores y los infieles son su posesivn, Ó las 
armas de que se vaie para engañar y vencer á los hom- 
bres. La patabra griega oxevn, y la correspondiente he- 
brea 19) kelí, signilica armas, muebles, aparato, instru- 
mentos, ete. Jesucristo por medio de su encarnacion aló 
á esle fuerte, y le despojó de sus armas y alhajas qui- 
tándole el poder de oponerse á los fieles que le que- 
rian seguir, y sacándonos á todos de su esclavitud. S. 
CEKYSOSTOMO. 

6 Ninguno puede servir á dos señores. Los que nO 
estan unidos con Jesucristo por el espíritu de fé y 
de caridad, son contra él, y por consiguente del partido 
del demonio su contrario. Y esto es verdaderamente 
disipar Ó esparcir. 

7 MS E denosteo. ; 

8 Aquel, que conociendo claramente las obras de 
Dios, y no pudiendo dudar de la divina virtud que las 
produce, las calumnia por un principio de envidia ó de 
malignidad, no puede esperar ni en esta vida, ni en la 
otra el perdon. $, GERÓNIMO, 


2 Maro, wm, 22 Luo, xi. 15, Supr. 1x.84.—b Luo, xi, 17.—c Mare, 112. 28. Luc, xn, 10. 


si 


46 SAN MATHEO. 


tem blasphemia non remittetur. 

32 Et quicumque dixerit verbum contra Fi- 
liam hominis, remittetur el: qui autem dixerit 
contra Spiritum Sanctum, non remittetur el ne- 
que in hoc seeculo, neque in futuro. 

33 Aut facite arborem bonam, et fructum 
ejus bonum: aut facite arborem malam, et fruc- 
tum ejus malum: siquidem ex fructu arbor ag- 
noscitur. 

34 Progenies viperarum, quomodo potestis 
bona loqui, cum sitis mali 27 ex abundantia 
enim cordis os loquitur. 

35 Bonus homo de bono thesauro profert 
bono: et malus homo de malo thesauro profert 
mala. 

36 Dico autem vobis quoniam omne ver- 
bum otiosum, quod locuti fuerint homines, red- 
den! rationem de eo in die judicil. 

37 Ex verbis enim tuis justificaberis, et ex 
verbis tuis condemnaberis. 

38 Tunc responderunt ei quidam de Scribis 
el Phariseis, dicentes: Magister, volumus á Le 
signum videre. 

39 Qui respondens ait ¡llisb: Generatio 
mala, et adultera signum queeril: el signum 
non dabitur ei, nisi sigaum * Jone prophete. 


40 Sicut enim fuil Jonas in ventre ceti tri- 
bus diebus, et tribus noctibus; sic erit Filius 
hominis in corde terra tribus diebus, et tribus 
noctibus. : 


1 Blasfemia del espíritu; esto es, contra el Espíritu 
Santo, como se declara en el versículo siguiente. El tex- 
to griego añade zo:z avBpwrorc, ú los hombres. 


2 Lo que dice S. Pablo de sí mismo en la Epistola 1. 


-:á Timotheo, cap. 1 13. puede servir de ilustracion y co- 


mentario á este lugar. 


3 Los Phariseos veian los milagros de Cristo hechoS 
en beneficio de los hombres, conocian la fuerza de estas 
gracias del Espíritu Santo, y sin embargo contra su pro- 
pia conciencia los atribuian al poder del demonio. La 
misma luz del sol los cegaba, y su mismo ardor los en- 


durecia. Ciegos pues, obstinados, y blasfemos contra el 


Espiritu Santo, no parece les quedaban ya medios para 
su arrepentimiento y perdon. Por esto añade el Señor, 
que este pecado no se perdonará ni en este siglo, ni en el 
otro: no quiere decir que sea absolulamente irremisible, 
sino que casi jamas se perdona; porque esta misma ce- 
guedad y dureza es por si misma el casligo del orgullo 
y de la envidia diabólica, que es su verdadero princi- 
pio; y asi se ve, que empezó á casligarlos acá abajo, en- 
tregándolos á un reprobo sentido. Hubieran podido con- 
seguir el perdon, si hubieran hecho penitencia; pero 
el fruto ordinario de su pecado era un espíritu de im- 
penitencia. Lo que inclinó 4 S. Aaustíin de Verb. Dom, 
Serm. x1.nov. edit, TÍ. cap. xt. num. 20. 4 entender por 
esta blaslemia contra el Espiritu Santo, la impenilencia 
final, que va acompañada de la desesperacion de la mi- 
sericordia de Dios. al es la esplicacion de este texto 
dificil, conforme á la doctrina de los Padres, en especial 
S. ATHANASIO, 8aN AGUSTIN y STo. Tomas. 


4 El Griego, campov, carcomido, 
3 Reconoced y confesad, que aquel árbol es bueno, 


blasfemia del espíritu no será perdonada !. 

32 Y todo el que dijere palabra contra el 
Hijo del hombre, perdonada le será ?: mas el 
que la dijere contra el Espíritu Santo, no se le 
perdonará ni en este siglo, ni en el otro 3. 

33 0 haced el árbol bueno, y su fruto bue- 
no: Ó haced el árbol malo *, y su fruto malo $: 
porque el árbol por el fruto es conocido. 


34 Raza de víboras, ¿cómo podeis hablar 
cosas buenas, siendo malos? porque de la abun- > 
dancia $ del corazon habla la boca ?. 

35 El hombre buenu del buen tesoro saca 
buenas cosas 8, mas el hombre malo del mal te- 
soro saca malas cosas. 

36 Y digoos, que de toda palabra ociosa ?, 
que hablaren los hombres, daran cuenta de ella 
en el dia del juicio. 

37 Porque por tus palabras serás justificado, 
y por tus palabras serás condenado. ; 

38 Entonces le respondieron ciertos Escri- 
bas y Phariseos, diciendo: Maestro, queremos 
ver señales de tí 10, 

39 El les respondió diciendo: La genera- 
cion mala y adulterina 1! señal pide: mas no le. 
será dada señal, sino la señal de Jonás el pro- 
feta. 

40 Porque así como Jonás 1? estuvo tres 
dias, y tres noches en el vientre de la ballena; 
así estará el Hijo del hombre tres dias, y tres 
noches en el corazon de la tierra %, 


que produce buenos frutos; y al contrario. Por lo cual 
si el diablo es malo, no puede hacer obras buenas. 
Y si las obras, que yo he hecho son buenas, no puede 
ser su autor el diablo, porque lo que es bueno no pue- 
de proceder de un principio que es malo; y al contrario. 
S. GERONIMO. 

6 MS. Del abondamiento. 

7 ¿Como podeis hablar bien, teniendo el corazon lan 
corrompido y lleno de veneno? 

8 El Griego, tng xapóuxc, del corazon, 

9 MS. Baldera. Palabras ociosas son aquellas, de las 
cuales ningun provecho saca ni el que las dice, ni el 
que las oye. S. GER. ] 

10 Esto es, queremos que hagas algun milagro. Si es- 
taban viendo los que obraba el Señor continuamente; 
¿por qué piden “hora uno nuevo para creer en el? Es 
porque buscaban un nuevo prelesto de calumniarle sin 
ánimo de rendirse á la verdad. S. GERONIMO. 


11 Adúltera, por haber abandonado al verdadero Es- 
poso de sus alias, por su infidelidad pasada, y por su 
incredulidad presente. de 

12 Pasados los cuales mi resurrección pondrá en una 
evidencia indubitable la verdad de mi palabra. Estos tres 
dias y tres noches se deben entender, por la tarde del 
viernes, todo el sabado, y la mañana del domingo. 


13 Dentro de la tierra. Modo vulgar de esplicarse, por- 
que el sepulcro del Señor, abierto en una roca mas bien 
estaba sobre la tierra, que en el corazon de ella. Puede 
tambien entenderse del limbo de los santos Padres, 0 
seno de Abraham, adonde bajó el alma de Jesucristo. 


a Luc. vi. 45.—b Infr. xvi. 4. Luc. x1, 29. ), Corinth. 1. 22.—c Jonw 11. 2, 


s 


CAPITULO XII. 41 


41 Viri* Ninivite surgent in judicio cum 
generatione ista, et condemnabunt eam: quia 
penitentiam egerunt in predicatione Jone. Et 
ecce plus quam Jonas hic, 

42 Regina Austri surgent in judicio cum 
generatione ista, et condemnabit P: quia venit 
á finibus terre audire sapientiam Salomonis. Et 
ecce plus quam Salomon híc. 

43 Cum * autem immundas spiritus exierit 
ab homine, ambulat per loca arida, querens 
requiem, et non invenit. 


44 Tunc dicit: Revertar in domum meam, 
unde exivi. Et veniens invenit eam vacantem, 
scopis mundatam, et ornatam. 


45 Tune vadit, et assumit septem alios spi- 
ritus secum nequiores se, el intrantes habitant 
ibi 4: et fiunt novissima hominis illius pejora 
prioribus. Sic erit et generationi huic pessime, 


46 - Adhuc * eo loquente ad turbas, ecce ma- 
ter ejus, el fratres stabant foris, queerentes lo- 


qui ei. 
47 Dixit autem ei quidam: Ecce mater tua, 
et fratres tui foris stant querentes te. 


48 At ipse respondens dicenti sibi, ait: Que 
est mater mea, el qui sunt fratres mei? * 


49 Etextendens manum in discipulos suos, 
dixit: Ecce mater mea, et fratres mei. 


1 Véase la nota al y. 6. de este cap. El original griego 
tods muestra que el latino hic es abverbio, y no pronom- 
bre demostrativo: y lo mismo en el verso siguiente. 

2 La reina de Sabá. Unos intérpretes ponen su reino 
en la Arabia Feliz, y otros la hacen reina de Ethiopia y 
de Egypto. Joseruo Lib, 1. Antig. EstraBON dice Lib, 
xvi, que fué esta la corte de Ethiopia: som: Oe zo peyt- 
orov atbiorias Gactdetoy, 1 AEPOV, TOAG OpLOvupLOG Tn 
yyow, Meroe es la corte y la ciudad mayor de la Ethio- 
Dia, que tiene el mismo nombre que la isla. Josupno aña- 
de que el rey Cambyses le mudó el nombre de Sabá en 
pr Meroe, en memoria de su hermana que se llamaba 


3 Jonás era el siervo, y la figura: yo el Señor, y la 
verdad figurada: la sabiduría de Salomon era una som- 
bra, una pequeña centella del que es la eterna sabiduría 
del Padre. Demas de esto: Jonás fué á predicar peniten- 
cia á los Ninivilas, y se convirtieron por su predicacion; 
Salomon no fué á buscar á la reina de Sabá;z sino que 
por el contrario ésta vino en busca de Salomon, por oir 
su sabiduría : ¿pues qué escusa podreis alegar, cuando 
en el dia del juicio os proponga estas ejemplos, el que 
a en busca vuestra para alumbraros y convertiros, 
5 mismo que teneis aquí presente, siendo incompara- 

emenle mayor que Jonás y que Salomon ? 

4 El demonio. 


5 La opinion comun de los Judios era, que los de- 
cold cuando eran lanzados de los hombres. se reti- 
e rn pia y solitarios; pero que si vol- 

2 Bbacerse dueños de ellos los alormentab 
Mayor furor. * cedida 


6 Estos lugares secos, segun la esposicion de mu- 


41 Los Ninivitas se levantarán en juicio con 
esta generacion, y la condenarán : porque hi- 
cieron penitencia por la predicacion de Jonás. Y 
he aquí en este lugar mas que Jonás 1. 

42 La reina del austro ? se levantará en jui- 
cio con esta generación, y la condenará porque 
vino de los fines de la tierra á oir la sabiduría 
de Salomon. Y he aquí mas que Salomon $. 


43 Cuando el espíritu inmundo + ha salido 
de un hombre 5, anda por lugares secos $, bus- 
cando reposo, y no le halla. 


44 Entonces dice: Me volveré á mi casa, de 
donde salí. Y cuando viene, hállala desocupada, 
barrida, y alhajada. 


45 Entonces va, y toma consigo otros siete * 
espíritus peores que él, y entran dentro, y mo- 
ran allí: y lo postrero de aquel hombre es peor 
que lo primero. Así tambien acontecerá á esta 
generacion muy mala. 


46 Cuando estaba todavía hablando á las 
gentes, he aqui su madre y hermanos estaban 
fuera, que le querian hablar. 


47 Y le dijo uno: Mira que tu madre, y tus 
hermanos $ están fuera, y te buscan. 


48 Y él respondiendo al que le hablaba, le 
dijo: ¿Quién es mi madre, y quiénes son mis 
hermanos 9? 


49 Y estendiendo la mano hácia sus discí- 
pulos, dijo: Ved aquí mi madre, y mis herma- 
nos. 


ches Padres, eran figura de los infieles á donde el de- 
monio se retiraba por algun liempo, cuando los Judíos 
permanecian fieles á Dios, y se convertian á él de cora- 
zon. Pero no hallando alli descanso, porque á los infie- 
les los tenia por suyos, y su furor se dirigia principal - 
mente contra el pueblo de Dios, resolvió volver á su 
casa; esto es, á la misma en que ya antes habia habita- 
do, y la encontró vacia. Quiere decir, encontró á los 
Judíos vacios de espiritu y de caridad, y asidos sola- 
mente á las esterioridades de sus ceremonias, y á la 
magnificencia desu templo y sacrificios. Y tomando otros 
siete demonios peores que el primero, volvieron á ha- 
bitar allí. La estrema ingralitud de los Judios obligó á 
la justicia de Dios, 4 que los abandonase 4 un estado 
mucho mas funesto que el primero, pero proporcionado 
al abuso horrible.que habian hecho de lasinmensas gra- 
cias que habian recibido; y de aquí provinieron el aban- 
dono y calamidad que despues esperimentaron. S. GERÓ- 
N1MO, S. HiLario, y el CarysóstoxO. Este mismo estado 
se puede aplicar al cristiano que despues de haber lo- 
grado reconciliarse con Dios, da entrada nuevamente al 
demonio en su alma, y cae en un estado mucho mas fu- 
nesto y deplorable que el que antes tenia. 


7 Gran número de espíritus. Mazo. v. 9, xv1. 9. 


8 Los Hebreos llamaban hermanos á todos aquellos 
que eran de un mismo linage y parentela. Véase el 
cap. xi. 55, 56. 


9 Con estas palabras dió á entender el Salvador, que 
cuando se trata de anunciar la verdad del Evangelio, 
ban de callar todos los respetos de la carne y de la 
sangre. 


a Jones 5.—b 11 Reg. x. 1.1, Paralip 1x. 1.—c Luc. x1.24.—d 11. Pot.11.20.—c Marc. 111. 81. Luo. vití.. 20, 


A 


48 


50 Quicumque enim fecerit voluntatem Pa- 
tris mei, qui in calis est; ipse meus frater, et 
soror, el mater est. 


SAN MATHEO. 


30 Porque todo aquel que hiciere la volun- 
tad de mi Padre, que está en los cielos; ese es 


.mi hermano, y hermana, y madre 1, 


CAPITULO XIII. 


Propone el Señor diversas parábolas: la del sembrador; la de la agricultura; la del grano de mos- 
taza; la de la levadura; la del tesoro escondido; la del comerciante que busca perlas de mucho va- 
lor; la de la red echada en la mar; y el mismo Señor por la mayor parte las esplica, Pasa á predi- 
car a su ciudad de Nazareth, y los de la ciudad se escandalizan, y no le reciben. 


1 Inillo die exiens Jesus de domo, sedebat 
secus mare. 
2 Et*congregate suntad eum torbe multe, 
ita ut in naviculam ascendens sederet: et omnis 
turba stabat in littore: 
 -3 Et locutus est eis multa in parabolis, di- 
cens: Ecce exiit qui seminat, seminare. 


4 Et dum seminat, queedam ceciderunt se- 


cus viam, et venerunt volucres cali, et come- * 


derunt ea. 

5 Alia autem ceciderunt in petrosa, ubi non 
habeban! terram multam: et continuó exorta 
sunt, quía non habebant altitudinem terre. 

6 Sole autem orto «estuaverunt: et quia non 
habebant radicem, aruerunt. 

7 Alia autem ceciderunt in spinas: el cre- 
verun! spinz, et suffocaverunt ea. 

8 Alía autem ceciderunt in terram bonam: 
et dabant fructum, aliud centesimum, aliud se- 
xagesimum, aliud trigesimum. 

9 Qui habet aures audiendi, audiat. 

10 Et accedentes discipuli dixerunt ei: Qua- 
re in parabolis loqueris eis ? 

11 Qui respondes, ait illis: Quia vobis da- 
tum est nosse mystería regni coelorum: ¡llis au- 
tem non est datum. 

12 Qui? enim habet, dabitur ei, et abunda- 
bit: quí autem non habet, et quod habet aufe- 
retur ab eo. 

e 
1 ¡Qué palabras tan llenas de consuelo para los ver- 
daderos servidores del Señor ! 

2 Como era muy numeroso el pueblo que habia con- 
currido, no podia entrar todo en la casa en donde esta- 
ba Jesus: por esto su bondad y misericordia le sacaron 
fuera de ella hácia la orilla del mar de Galilea, para que 
todos con mayor libertad pudiesen acercarse á este hom- 


bre Dios. de cuya boca salian palabras de vida eterna. 
S. GERÓNimO. 

3 Comparaciones ó semejanzas de cosas naturales. 
En esto se conformaba con el estilo del país; por otra 
parte queria ocultar á los sabios presumidos y sober- 
bios, lo que por su misma ceguedad y altanería no po- 
dian ó no querian entender. 

4 MS. Lo al: lo mismo en los vv. 7. y 8, 

5 No todos tenian el don de la inteligencia necesaria 
para descubrir las verdades importavtes, que se oculta- 


2 Marc. 1v. 1, Luc. vir. 4.—b Infra xxv. 29. 


1 En aquel dia saliendo Jesus de la casa 2, 
se sentó á la orilla de la mar. 

2 Y se llegaron á él muchas gentes, por ma- 
nera que entrando en un barco se sentó: y toda 
la gente estaba en pié á la ribera: 

3 Y les habló muchas cosas por parábolas 5, 
diciendo: He aquí que salió un sembrador á 
sembrar. ] 

4 Y cuando sembraba, algunas semillas ca- 
yeron junto al camino, y vinieron las ayes del 
cielo, y las comieron. 

5 Otras % cayeron en lugares pedregosos, 
en donde no tenian mucha tierra: y nacieron 
luego, porque no tenian tierra profunda. 

6 Mas en saliendo el sol, se quemaron: y se 
secaron, porque no tenian raiz, 

7 Y otras cayeron sobre las espinas: y cre- 
cieron las espinas, y las ahogaron. 

8 Y otras cayeron en tierra buena : y ren- 
dian fruto, una á ciento, otra á sesenta, y otra 
á treinta 5, 

9 El que tenga orejas para oir, oiga $. 

10 Y llegándose los discipulos, le dijeron: 
¿Por qué les hablas por parábolas 7? 

11 El les respondió, y dijo: Porque á voso- 
tros os es dado saber los misterios 8 del reino 
de los cielos: mas á ellos no les es dado. ' 

12 Porque al que liene, se le dará, y ten- 
drá mas: mas al que no tiene, aun lo que tie- 
ne ?, se le quitará, 


ban bajo el velo de estas figuras ó espresiones enigmá- 
ticas; y por esto convidaba el Señor á los que no lo te- 
nian, á que acudiesen á pedirlo á aquel, que segun SAN 
JUAN 1. 9. es la verdadera luz. 

6. Poruno. 

7 ¿Y no de la manera clara é inteligible, que usas 
con nosotros ? 

8 MS. La facienda. 


9 S. Lucas dice: aquello que piensa tener. Jesu- 
cristo usando de un modo proverbial, da á entender, 
que al que tiene lo que debe tener, se le dará mas 
y mas, de manera que le sobre: y al que no lo lie- 
ne, se le quitará aun aquello poco, que tiene, ó que 
parece tener. Y asi á vosotros, les dice, discipulos 
mios, que teneis la fé y deseos de aprender sus ver- 
dades, se os dará un conocimiento mas perfecto de 
sus misterios; mas á los que están fuera, por cuanto 
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CAPITULO XIII. 


13  Ideo in parabolis loquor eis: quia viden- 
tes non vident, et audientes non audiunt, ne- 
que intelligunt. 

- "14 ' Et adimpletur in eis prophetia Isañe di- 
centis 2: Auditu audietis, et non intelligetis: el 
“videntes videbilis, et non videbitis. 

15 Incrassatum est enim cor populi hujus, 
.et auribus graviter audieruol, et oculos suos 
clauserunt: ne quando videant oculis, et auribus 
audiant, et corde intelligant, et convertantur, 
el sanem eos. 

16 Vestri autem beati oculi quia vident, et 
aures vestre quía audiunt. : 

17 Amen? quippe dico vobis, quia multi pro- 
phetz, el justi cupierunt videre que videtis, el 
5on viderunt: et audire que auditis, el non au- 
dierunt. 

18 Vos ergo audite parabolam seminantis. 


19 Omnis qui audit verbum regui, et non in- 
telligit, venit malus, et rapit quod seminatum 
est in corde ejus: hic est qui secus viam semi- 
natus est. 

20 Qui autem super petrosa seminalus est, 


hic est, qui verbum audit, el continuó cum gau- 


dio accipit illud: 
21 Non habet autem in se radicem, sed est 
temporalis. Facta autem tribulatione et persecu - 


. lione propter verbum, continuo scandalizatur. 


22 Qui autem seminatus est in spinis, hic 

est, quí verbum audit, et sollicitudo seeculi 
istius, el fallacia divitiarum sulfocat verbum, et 
siné fructu eflicitur. 
23 Qui veró in terram bonam seminatus est, 
hic est, qui audit verbum, el intelligit, el fruc- 
tum allert: et facit aliud quidem cenlesimum, 
aliud autem sexagesimum, aliud veró trigesi- 
mum. 


24  Aliam € parabolam proposuit illis, dicens: 
Simile factum est regnum coelorum homini, qui 
seminavit bonum semen in agro suo. 

25 Cum autem dormirent bomines, venit ¡ni- 
Micus ejus, el superseminavit zizania in medio 
trilic1, et abiit. 


por culpa suya no creen en mí, como debian, ni tienen 

deseo de aprender, se les quitará aun aquello poco que 

tienen, para que cada dia estén mas ciegos y entregados 
su réprobo sentido. 

1 Teniendo la luz delante para ver, no quieren abrir 
os ojos. 

2 Porque no querreis meditar lo que veis, y por 
Vuestra culpa no lo entendéreis. 

5 MS. Ca engordecido es el coracon de este pueblo, 

4 Esta ceguedad y sordera nacian de una voluntad 
Corrompida, y de la eleccion de su corazon lleno de 
Malicia. Y este es el mayor castigo que el Señor les dió, 
el que cerrasen los ojos, los oidos, y el corazon á la 
luz de la misma verdad, que tenian presente. Las pala- 
bras de Isalas v1. 9. están conformes á la version de los 
selenta, y se cumplieron á la letra en los Judíos del tiem- 
po de Jesucristo, 


Los profetas y justos de la ley antigua. 
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13 Por eso les tiablo por parábolas: porque 
pedO 1 no ven, y oyendo no oyen, ni entien- 

en. 

14 Y se cumple en ellos la profecía de Isaías, 
que dice: De oido oireis, y no enlendereis: y 
viendo vereis, y no vereis 2, 

15 Porque el corazon de este pueblo se ha 
engrosado $, y de las orejas oyeron pesadamente, 
y cerraron sus “ojos, para que no vean de los 
ojos, y oigan de las orejas, y del corazon en--* 
tiendan, y se conviertan, y los sane 4, 

16 Mas bienaventurados vuestros ojos, por» 
que ven, y vuestras orejas, porque oyen. 

17 Porque en verdad os digo, que muchos . 
profetas 5 y justos codiciaron ver lo que veis, y 
no le vieron: y oir lo que oís, y no lo oyeron. 


18 Vosotros pues oid lo parábola del que 
siembra. 

19 Cualquiera que oye la palabra del rei- 
no 6, y no la entiende, viene el malo, y arreba- 
ta 7 lo que se sembró en su corazon: este es el 
que fué sembrado junto al camino. 

20  Masel que fué sembrado sobre las piedras, 
esto es, el que oye la palabra, y por el pronto 
la recibe con gozo: 

21 Pero no tiene en sí raiz, antes es de poca 
duracion $. Y cuando le sobreviene tribulacion y 
persecución por la palabra, luego se escandaliza. 

92 Y el que fué sembrado entre las espinas, 
este es, el que oye la palabra, pero los cuidados 
de este siglo, y el engaño de las riquezas ahogan 
la palabra, y queda infructuosa ?, 

93 Y el que fué sembrado en tierra buena, 
este es, el que oye la palabra, y la entiende, y 
lleva fruto: y uno lleva á ciento, y otru á sesen- 
ta, y Otro á treinta 10, 


24 Otra parábola les propuso, diciendo: Se- 
mejante es el reino de los cielos á un hombre, 
que sembró buena simiente en su campo. 

25 Y mientras dormian los hombres, vino su 
enemigo, y sembró zizaña '% en medio del trigo, 
y se fué. 


6 El misterio del Evangelio, y no pone atencion par. 
entenderlo. 

7 El malo, esto es, el espiritu maligno. Este es el que 
fué sembrado, quiere decir, la figura de aquel grano, que 
fué sembrado. Pues muchas vec*s TO Elvat, esse, vale 
tanto como significar, representar. 

8 MS. Fuera que es temperoso. 

9 MS, £ la fazienda de este sieglo, del fallimiento de 
las riquezas afogan la palabra, é no fuze fructo. 

10 $. Gerónimo, y S. ATHANasio entienden en estos 
tres frutos diferentes los tres estados de viudedad, 
virgiridad, y matrimonio. S. AGUSTIN alribuye el ciento 
por uno, 3 los santos mvrtires: el sesenta á las sanlas 
virgenes; y el treinta al estado de los casados, que viven 
santamente. : 

11 MS. E sobre sembró ballico. El texto griego: 
Eilaviov, zizaña; y asi zizania es acusalivo plural 
del griego latinizado zizaniui , ¿, y en latia loliuns. 


4 Y8mi, vi, 9, Marc. 1v. 12, Luc. vin. 10. Joamn. xi. 40, Actor xxvit1. 26. Romanor. vi. 8.—b Luc. x. 24, 24,— 


Marc 1v, 26, 
N, T.-T.lL 
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26 Cum autem crevisset herba, et fructum 
fecisset, tunc apparuerunt et zizania. 

37 Accedentes autem servi patrisfamilias, 
dixerunt ei: Domine, nonne bonum semen semi- 
nasti in agro tuo? Unde ergo habet zizania? 


28  Etaitillis: Inimicus homo hoc fecit. Ser- 
vi autem dixerunt ei: Vis, imus, et colligimus 
ea? 
99 Etait: Non: ne forte colligentes zizania, 
eradicetis simul cum eis et triticum. 

30 Sinite utraque crescere usque ad mes- 
sem, el in tempore messis dicam messoribus: 
Colligite primúm zizania, el alligate ea in fasci- 
culos ad comburendurr; triticum autem congre- 
gate in horreum meum. 

31 Aliam * parabolam proposuit eis dicens: 
Simile est regnum colorum grano sinapis, quod 
accipiens homo seminavit in agro suo: 


32 Quod minimum quidem est omnibus se - 
minibus: cum autem creverit, majus est omni - 
bus oleribus, el fit arbor, ita ut volucres cali 
veniant, et habitent in ramis ejus. 


33 Aliam parabolam locutus est eis P. Simile 
est regoum coelorum fermento, quod acceptum 
mulier abscoudit in farinse satis tribus, donec 
fermentatum est totum. 

34 Hec omnia locutus est Jesus in parabolis 
ad turbas: et siné parabolis non loquebatur eis: 

35 Ut impleretur quod. dictum erat per 
prophetam dicentem *: Aperiam in parabolis 
os meum: eructabo abscondita á constitutione 


“mundi. 


36 Tunc, dimissis turbis, venit in domum: 
el accesserunt ad eun discipuli ejus, dicentes: 
Edissere nobis parabolam zizaniorum agri. 


37 Qui respondens ait illis: Qui seminat bo- 
pum semen, est Filius hominis. 

38 Ager autem, est mundus. Bonum veró 
semen, hi sunt filii regni. Zizania autem, filii 
sunt nequanm. 

39 Inimicus autem, qui seminavit ea, est 
diabolus 1. Messis veró, consummatio seeculi 
est. Messores autem, angeli sunt. 

40 Sicut ergo colliguntur zizania, et ¡gai 


Es una yerba, semejante á la avena, que se cria junto al 
trigo, y le es muy nociva. En castellano joyo, Ó vallico, y 
tambien avena fátua. 

1 MS. Arránquedes el trigo de vuelta. 

2 MS De la senap. 

3 S. Hisanio entiende en el grano de mostaza á 
Jesucristo, que fué entregado á la muerte por el pue- 
blo Judalco, y como sembrado en el campo, cuando 
su cuerpo fué sepultado en la lierra. Este creció, y 
despues se elevó sobre toda la gloria de los profetas, 
que le precedieron S. Juan CHRYsÓSTOMO , Y OLrOs 
muchos Intérpretes lo entienden de la predicacion evan- 
gélica, y del establecimiento de la fé, que de unos 
privcipios tan pequeños, y desde un rincon de la tierra 


26 Y despues que creció la yerba, é hizo 
fruto, apareció tambien entonces la zizaña. 

927 Y llegando los siervos del padre de fami- 
lias, le dijeron: ¿Señor, por ventura no sem- 
brastle buena simiente en ta campo? ¿pues de 
donde tiene zizaña? 

98 Y les dijo: Hombre enemigo ha hecho .. 
esto. Y le dijeron los siervos: ¿Quieres que 
vamos, y la cojamos? l 

29 No, les respondió: no sea que cogiendo la 
zizaña, arranqueis tambien con ella el trigo !. 

30 Dejad crecer lo uno y lo otro basta la 
siega, y en el tiempo de la siega dire á los se- 
gadores: Coged primeramente la zizaña, y atadla 
en manojos para quemarla; mas el trigo reco- 
gedlo en mi granero. 

31 Otra parábola les propuso, diciendo: Se- 
mejante es el reino de los cielos á un grano de 
mostaza 2, que tomó un hombre, y sembró en * 
su campo: 

32 Este en verdad es el menor de todas las * 
simientes: pero despues que crece, cs mayor 
que todas las legumbres, y se hace árbol, de 
modo que las aves del cielo vienen á anidar en . 
sus ramas 3, 

33 Les dijo otra parábola. Semejante es el 
reino de los cielos á la levadura que toma una 
muger, y la esconde en tres medios de harina, 
hasta gue todo queda fermentado *, e 

34 Todas estas cosas habló Jesus al puebló ”: 
por parábolas: y no le hablaba sin parábolas; — : 

35 Para que se cumpliese lo que habia dicho -' 
el profeta 5, que dice: Abriré en parábolas mi ; 
boca: rebosaré cosas escondidas desde el esta-. 
blecimiento del mundo. Si 

36 Entonces despedidas las gentes, se vino * 
á casa: y llegándose á él sus discípulos, le dije- 
ron: Esplícanos la parábola de la zizaña del 
campo. 

37 El les respondió, y dijo: El que siembra 
la bueno simiente, es el Hijo del hombre. 

38 Y el campo es el mundo. Y la buena Si- 
miente son los hijos del reino. Y la zizaña son 
los hijos de la iniquidad 6. ¡ 

39 Y el enemigo, que la sembró, es el dia- 
blo. Y la siega, es la consumacion del siglo. Y 
los segadores, son los ángeles. 

40 Por manera que así como es cogida la zi- 


se estendió por todo el mundo, y conquistó todos los 
imperios. 

4 MS. Es todo lebdado. Asi como la levadura es- 
tando esparcida por toda la masa, poco á poco la va 
mudando y convirtiendo en sí misma: del mismo modo 
la predicacion de los Apóstoles y de sus santos suceso” 
res mudó y convirtió todos los pueblos haciéndoselos 
semejantes. 

5 Psalm. 1xxvm. 2. Manifestaré abiertamente los 
misterios de la salud de los hombres, y demas verdades 
sobrenaturales y escondidas á la razon. y 

6 Los malos. Filii nequam, es frase hebrea por 
nequitico, El Griego: tov rrownpov, mali, del maligno 0 
del demonio. 


a Marc. 1v. 31. Luc. xi. 19.—b Luc. x1m. 21.—c Psalm Lxxvu. 2. Marc. 1v. 34,—d Apocalyp. x1v. 15. 


AE 


- comburuntur: sic erit in consummatione see- 
culi. 

41  MittetFilius hominis angelos suos, et col- 
ligent de regno ejus omnia scandala, el cos, 
qui feciunt iniquitatem: 

42 El mittent eos in caminum ignis. Ibi erit 
fletus, el stridor dentium 

-43  Tunc? justi fulgebunt sicut sol in regno 
Patris eorum. Qui habet aures audiendi, audiat. 


44 Simile est regnum coelorum thesauro abs- 
condito in agro, quem qui invenit homo, abs- 
condit; et pre gaudio ¡llius vadit, et vendit uni- 
versa que habet, et emit agrum ¡llom. 

45  Iterum simile est regnum coelorum homi- 
ni negotiatori, querenti bonas margaritas. 


46 Inveniá autem uná pretiosa margaritá, 
abiit, et vendidit omnia que habuit, el emit 
eam. Á 

47 Iterum simile est regnum coelorum sage- 
- pe missee in mare, et ex omnia genere piscium 
congreganti. 

48 Quam, cum impleta esset, educentes, et 
secus littus sedentes, elegerunt bonos in vasa, 
malos autem foras miserunt. 

49 Sic erit in coosummatione seculi: exi- 
buat angeli, et separabunt malos de medio jus- 
torum. 

50 Et mittent eosin caminum ignis: ¡bi erit 
fletus, et stridor dentium. 

51  Intellexistisbeec omnia? Dicunt ei: Etiam. 


52 Aitillis: Ideo omnis scriba doctus in reg- 
no coelorum, similis est homini patrifamilias, 
qui profert de thesauro suo nova et vetera. 


53 Et factum est, cum consummasset Jesus 
parabolas istas, transiit indé. 
54 Et veniens in patriam suam, docebat eos 
-1n Synagogis eorum, ita ul mirarentur, el dice- 
. rent: Unde huic sapientia hac, el virtutes? 


1 Ms. Ecodrán de su regno. 

2 Los que hacen la iniquidad, en ei v. 38 se llaman 
flii neguam. Es una metonimia decir escándalos por es- 
candalosos, Ú que dan escándalo, Otros por escándalos 
entienden 4 los que apostatan de la fé; y por obra- 
dores de la iniquidad, á tos que profanan la pro- 
RN cristiana con la corrupcion de sus costumi- 

re, 

3 Aquel, á quien se ha concedido entender lo que 
(ye, y atender a lo que se le dice. 

4 Esta parábola nos enseña, no solamente á despre- 
ciarlo todo por aplicarnos únicamente á la verdad del 
Evaugelio, sino tambien á dar muestras de estraordina- 
ria alegria, figurada en la que muestra este hombre, 
cuando halló el tesoro. S. CHRYSOST. 

5 MS. Mercadero. 

6 ' De valor, de la mejor calidad. 

7 Estas buenas perlas pueden figurar, segun SAN Gg- 
RON1MO, la ley y los profetas, y el conocimiento del 


A Sap, 11.7. Dan, xu1. 3, 
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zaña, y quemada al fuego: así será en la cunsu- 
macion del siglo. 

41 Enviará el Hijo del hombre sus ángeles, 
y cogerán de su reino 1 todos los escándalos? , 
y á los que vbran iniquidad: 

42 Y echarlos han en el horno del fuego. 
Alli será el llanto, y el crujir de dientes. 

43 Entonces los justos resplandecerán como 
el sol en el reino de su Padre. El que tiene ore- 
jas para oir, oiga 3. 

44 Semejante es el reino de los cielos á un 
tesoro escondido en el campo, que cuando lo ha- 
lla un hombre, lo esconde: y por el gozo de ello 
va, y vende cuanto liene, y compra aquel cam- - 

ot. 
ñ 45 Asimismo es semejante el reino de los 
cielos á un hombre negociante 5, que busca 
buenas perlas 6. 

46 Y habiendo hallado una de gran precio ?, 
se fué, y vendió cuanto tenia, y la compró. 

47 Tambien el reino de los cielos es seme- 
jante á una red, que echadaen la mar, allega 
todo género de peces. 

48 Y cuando está llena, la sacan á la orilla, 
y sentados allí, escogen los buenos, y los meter 
en vasijas 8, y echan fuera á los malos ?, . 

49 Así será en la consumación del siglo: sal- 
drán los ángeles, y apartarán á los malos de en- 
tre los justos. 

50 Y los meterán en el horno del fuego: allí 
será el llanto, y el crujir de dientes. 

51 ¿Habeis 10 entendido todas estas cosas? 
Ellos dijeron: Sí. 

52 Y les dijo: Poreso todo escriba instruido 
en el reino de los cielos, es semejante á un pa» 
dre de familias, que saca de su tesoro! cosas 
nuevas y Viejas 1?, - 

53 Y cuando Jesus hubo acabado estas pa- 
rábolas, se fué de allí. 

54 Y vino á su patria 13, y los instruia en 
las sinagogas de ellos, de modv que se maravi- 
Jlaban, y decian: ¿De donde á éste este saber, y 
maravillas? 


Testamento viejo: pero la perla de gran precio es el co- 
nocimiento del Salvador, y el misterio de su pasion y 
resurrección. 

8 MS. En sus alcaderas. 

Y Todos los que no sirven para comer, ni son de al- 
gun uso. 

10 El Griego: leyet auto:c o mmoove, Les dice Jesus. 
La Vulgata las sobrentiende. 

41. Escriba, ó ducior en el reino de los cielos, que es 
la Iglesia, saca de su corazón lleno de Lesoros y rique- 
zas la doctrina, y esplicación de los misterios del reino 
del Hijo de Dios, y pur esta razon es llamado doctor. $. 
GSuOoNIMO. 

12 MS. E uiedras, Lss verdades del nuevo Testa- 
mento coufirmadas por el viejo. S HiLanto, 

13 Jesucristo nació en Bethlehem, habitaba frecuen- 
temente en Capbarnaum, y se crió en Nazareth, por lo 
cual todas estas eran llamadas sus ciudades. Ahora pasó 
á Nazareth. : 
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55  Nonue* hic est fabri filius? Nonne mater 
ejus dicitur Maria, et fratres ejus, Jacobus, el 
Joseph, et Simon, et Judas? 

56 El sorores ejus, nonne omnes apud nos 
sunt? Unde ergo huic omnia ista? 


57 Et scandalizabantur in eo. Jesus autem 
dixit eis: Non est propheta siné honore, nisi in 
patria sua, et in domo sua. 

58 Et non fecit ibi virtutes multas propter 
incredulitatem illorum. 


52 SAN MATHEO. 


$3 ¿Por ventura no es este el bijo del arte- 
sano 1? ¿No se llama su madre Maria, y sus ber- 
manos ? Santiago, y Joseph, y Simon, y Judas? 

56 ¿Y sus hermanas 3 no están todas entre 
nosotros? ¿Pues de donde á este lodas estas co- 
sas? 

57 Y se escandalizaban en él. Mas les dijo 
Jesus: No hay profeta sin honra, sino en su pa- 
tria, y en su casa £. 

58 Y no bizo allí muchos milagros á causa 
de la incredulidad 5 de ellos. 


CAPITULO XIV. 


Muerte del Bautista. Cristo en el desierto da de comer á una multitud de pueblo con cinco panes y 
dos peces. En una tormenta de la mar va hácia sus discipulos andando sobre las aguas; y S, Pe- 
dro, viniendo tambien hácia él sobre las Aguas, Se ve en peligro de anegarse por faltarlé la fé. 


1 In b illo tempore audivit Herodes Tetrar- 
cha famam Jesu: 


2 Et ail pueris suis: Hic est Joannes Baptis- 


ta: ¡pse surrexit á mortuis, etideo virtutes ope- 
rantur in eo. 


_3 Herodes * enim tenuit Joannem, et alliga- 
vit eun: el posuit in carcerem propter Herodia- 
. dem uxorem fratris sui. 


4  Dicebal enim illi Joannes: Non licet tibi 
habere eam. 


1. 8. Justino determina la palabra fader, aplicándola: 
al ejercicio de carpintero, y esta es la opinion mas re- 
cibida del comun de los fieles. Estaban escanda'izados 
de oir hablar á Jesucristo de una manera lan admirable, 
porque no le miraban sino como aun puro hombre, Le- 
niéndole por hijo de un artesano. La envidia, que rei- 
naba en el fondo de su corazón, les bacia interpre- 
lar de otro modo que debian, sus palabras y sus ac- 
ciones; y su ceguedad no les daba lugar, para que 
juzgasen de él por su doctrina celestial, y por sus mi- 
lagros. 


2 ¿Y no son parientes suyos? ete 

3 Sus parientas. Santiago. el menor y Joseph eran hi- 
jos de Maria, que se cree mujer de Cleophas, y prima 
de Maria Madre de Jesus. Simon Chananeo, y Judas 
Tbadeo. El nombre de hermano se toma en la Escritu- 
ra de cuatro modos. Primeramente se dice de aquel, 
que lo es por naturaleza, por haber nacido de los mis- 
mos padres: á este modo Jacob se llama hermano de 
Esaú. En segundo lugar se dice hermano, el que es 
del mismo pueblo y religión: y por este respecto se 
nombran hermanos todos los Hebreos, Deuter. xv. 19, 
y los cristianos, Zoman. 1x. 3. cristianos, 1. Corinth. 
v. 11. En tercer lugar se llaman hermanos, los parien- 
tes, que eran de una misma familia: 4 este modo son 
llamados hermanos, Abraham y Loth en el Genes. xi. 
8. Ultimamente se da el nombre de hermauos, á los 
que lo eran por afecto. Así el Señor llamó herma- 
nos á sus apóstoles. JoÁNN. xx 417. En tercer sen- 
tido se toma aquí el nombre de hermanos y herma- 
nas. 


1 En aquel tiempo Herodes el Tetrarca * 
oyó la fama de Jesus: 


2 Y dijo á sus criados: Este es Juan el Bau- 


tista: que resucitó de entre los muertos, y por 
eso virtudes 7 obran en él, 


3 Porque Herodes habia hecho prender á 
Juan, y atado, ponerle en la cárcel por causa 
de Herodías mujer de su hermano $. 


4 Porque le decía Juan: No te es lícito te-. 


nerla ?. 


4 Este era un proverbio comun entre los Judios y 
con él daban á entender, que muy rara vez se bace 
aprecio de aquellos, que se conocieron en los más 
tiernos años; porque comunmente no se miran con 
estimación las obras presentes de una persona, y acor- 
dandose de las travesuras de la primera edad, se 
miden por estas, y se desprecian aquellas Pero esto no 
tenia lugar en Jesucristo, én cuya infancia no hubo 
cosa, que no fuese perfectísima, y digna de los mayores 
elogios. 

5 MS. Por la descreencia de ellos. 

6 Es palabra griega TETPAPANG) Y Significa el gober- 
nador, Ó príncipe de la cuarta parte de un reino. Des- 
pues se tomó por un gobernador, ó principe de digni- 
dad inferior á la del rey. Herodes, segun san LUCAS 11. 
1. era tetrarca de la Galilea. 

7 Otros trasladan: Y po» esto se obran por dl tantos 
milagros: tomando pasivamente el verbo operantu: pe- 
ro el Griego Evepyousty es activo y signitica algo mas 
que operari. Por esto virtudes, esto es, espíritus podero- 
80s, Ó virtudes angélicas obran en Juan, 6 por Juan estos 
milagros. 

8 Este se llama Pbilippo, como se espresa en 
el texto griego: era su bermano de padre, aunque 
de otra madre. Véase en Josepno, Antiq. Lib. xvuL, 
cap. Y. e 

9 Berodes, habiendo repudiado su legítima mu- 
ger, y usando de medios violentos, tomo la de su her- 
maño, que vivia aun, y habia tenido hijos de elta. 
Por estas razones era ilícito é incestuoso esle ma- 
trimonio; lo que movió al Baulista- á reprenderle 


a Mar, y1, 1, Luc, vi. 42,—b Marc. vi. 14, Luc, 1x, 7—c Marc. vi. 17, Luc, un. 19, 


5 El volens ¡llum occidere, timuit popu- 
lum *: quia sicut propbetam eum habebant. 


6 Die autem natalis Herodis saltavit filia 
Herodiadis in medio, et placuit Herodi. 


7 Unde cum juramento pollicitus est ei da- 
re quodcumque postulasset ab eo. 


8 Atilla premonita á matre sua: Da mihi, 
inquit, bic in disco caput Joannis Baptiste. 


9 Et contristatus est rex : propter juramen- 
tum autem, eleos, qui pariter recumbebant, 
Jussit dari. 


10 Misitque, et decollavit Joannem in car- 
2 Cere. 
Ea 11 Etallatum est caput ejus in disco, el 
+ datum est puellee, et attolit matri sue. 
12 Etaccedentes discipuli ejus, tulerunt 
corpus ejus, el sepelierunt ¡llud : et venientes 
.puutiaverunt Jesu. 


13  Quod * cum audisset Jesus, secessit indé 
Jn navicula, in locum desertum seorsum: el 
-. Cúm audissent turbew secute sunt eum pedes- 
- Tres de civitatibus. P 


14 Et exiens vidit turbam multam, et mi- 
sertus est ejs, el curavit languidos eorum. 


.*.con libertad y celo, pero al mismo tiempo con pruden- 
- Cia y circunspeccion. Los vicios de los grandes son otro 
_ tanto mas perniciosos, porque dan el ejemplo á los pe- 
queños, para que los imiten sin escrúpulo. El ministro 
. del Evangelio no debe escomulgar públicamente á su 
príncipe y su rey, ni declamar contra su conducta y 
desarreglo, antes bien debe oculgarlos, y disimularlos 
4 Cuanto esté de su parte: porque és cosa muy peligrosa 
:- Para la tranquilidad de los Estados, esponer. al odio y 
y desprecio de los «úbditos á los principes, que la Provi- 
; dencia estableció para gobernarlos: pero está obligado 
á declararles con toda libertad, que si no se arrepien- 
ten y corrigen, no pueden participar del sacramento de 
, Buestra reconciliacion, sin profanarle, y sin agravar su 
Propia condenacion. A! paso mismo , Que debe abstener- 
se en público de todo lo que pueda servir para desacre- 
ditarlos, en secreto armado de un celo prudente, y de 
Una caridad magnónima, representarles en su Cara, y 
decirles, como hizo el Bautisla: No te es lícito tener es- 
ta muger. 
1 Gumo a verdadero profeta 
2 Esta se llamaba Salomé, y era hija de Pbilippo. 

3 La palabra griega wpxnsaro, saltó, danzó, esplica 
que lo hizo con menos modestia de la que convenia á 
Una doncella. y 

4 Pocas palabras cuesta á Herodes, el sacrificar, y 
dejar a la disposicion y antojo de una danzarina, sin 
otro mérito que el haber sabido darle gusto, lo que 
babia costado mucha sangre é su padre para adquirirlo, 
9 para conservarlo. No se han visto en todos tiempos 
Sino funestos y repetidos ejemplos de principes, que 
concedieron á un lisong»r.+. á un vil ministro de sus 
deleites, á una danzarisa us. i9ra, 0 que negaban A 
sus mas fieles consejeros , y á los que los habian defen- 
dido a ellos, y á sus Estados con peligro de sus vidas. 
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5 Y queriéndole matar, temió al pueblo: 
porque le miraban como á un profeta 1. 

6 Mas el dia del nacimiento de Herodes la 
hija de Herodias ? danzó 3 delante de todos , y 
agradó á Herodes. 

7 Por lo que prometió con juramento, que 
le daria todo lo que le pidiese 4. 

8 Y ella prevenida por su madre, dijo 5: Da- 
me aquí en un plato $ la cabeza de Juan el Bau- 
Lista. : 

9 Y eel reyse entristeció 7: mas por el jura- 
mento:, y por los que estaban con él á la me- 
sa 8, se la mandó dar. 

10 Y envió, é hizo degollar á Juan en la 
cárcel, 


11 Y fué traida su cabeza en un plato, y 


. dada á la muchacha, y ella la llevó á su madre. 


12 Y vinieron sus discípulos, y tomaron su - 
cuerpo, y lo enterraron: y fueron á dar la nue-- 
va á Jesus. 


13 Y cuando lo oyó Jesus, se retiró de allí 
en un barco á un lugar desierto: apartado ? : y 
habiéndolo oido las gentes, ló siguieron á pié 19 
de las ciudades. E 


14 Y cuando salió, vió una grande multitud 
de gente, y tuvo de ellos compasion, y sanó.los - 
enfermos de ellos. 


5 Temió ésta, que volviendo Herodes sobre sí por 
la reprension del Bautista, tomase otra vez su prime- 
ra muger, y la desechase á ella. Por esto le tenia un 
odio implacable, y se aprovechó de está Ocasion para 
hacerle morir. Y no contenta con esto , cuando le pre- 
sentó su hija la cabeza del Bautista, le picó la lengua 
con la aguja, que tenia en la cábeza, como queriendo 
vengarse de aquella lengua, que babia osado decirle la 
verda. 5. Guronimo. Josermo, Antig. Lib, 18. cap. 7. 
refiere, que Herodes tenia preso á Juan en Macherun- 
te, que distaba no poco de Tyberiade, donde el tirano 
tenia su palzcio. Y así la cabeza del Bautista no pudo 
ser presentada á la mOza, sino algunos dias despues de 
celevrado el cumpleaños de Herodes. 


6 MS. En un tajador. 


1 MS. E fué el vey corrocado. ú 

$ Esta tristeza, que muestra Herodes, no nace de 
haber dc faltar á la religion de un juramento , á cuyo 
cumplimiento no estaba obligado, por ser de una cosa 
tan inicua, sino porque lo habia hecho delante de un 
grande número de testigos, que en su concepto po- 
drian despreciarle, si faltaba 4 él, como á un hombre 
perjuro, ligero, y pusilánime. La honra es en general 
el idolo de los hombres, y sobre todo de los grandes: 
ídclo, que el orgullo ha consagrado, y puesto en el lu- 
gar de la virtud, y al que frecuentemente, como en el 
caso que tratamos, se sacrifican la religion y la huma- 
mavidad : el mismo orgullo ha substituido á la verdade- 
ra gloria, la vanidad, que solamente tiene la aparien- 
Ciit. 5 

Y Huyendo del furor de Herodes, porque su hora no 
era aun lHegada. Se retiróá un lugar cerca de Belbsaida 
en la Galilea superior de la tetrarquía de Philippo. 

10 Pedestres, á pié, y por tierra, y no en barco, co- 
mo iba Jesus. 


a Infr. xx1, 26.—b Luc. 1x. 10 Marc. vi, 32, Joann. v1.1. 2, 
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15 Vespere autem facto, accesserunt ad 
eum discipuli ejus, dicentes: Desertus. est lo- 
cus, el hora jam preteriit: dimitte turbas, ut 
euntes in castella, emant sibi escas. 


16 Jesus autem dixit eis: Non habent ne- 
cesse ire: date ¡llis vos manducare. 

17 Responderunt ei *: Non habemus bic 
pisi quinque panes, el duos pisces. 

18 Qui ait eis: Afferte mibi ¡llos huc. 

19 Et cum jussissset turbam discumbere 
super foenum, acceptis quinque panihus, et 
duobus piscibus, aspiciens in coelam benedixil, 
et fregit, et dedit discipulis panes, discipuli au- 
tem turbis. 

90 Et manducaverunt omnes, et saturati 
sunt. Et tulerunt reliquias, duodecim copbinos 
fragmentorum plenos. 

* -21 Manducantium aulem fuit numerus, 
-quinque millia virorum, exceptis mulieribus, et 
parvulís. 

992 Et? stalim compulit Jesus discipulos as- 
cendere in naviculam, et precedere eum trans 
fretum, donec dimitteret turbas. 

23 Et dimissá turba *, ascendit in in mon- 
tem solus orare. Vespere autem facto, solus erat 
ibi. 

24 Navicula autem in medio mari jactaba- 
tur flactibus: erat enim contrarius ventus. 


25 Quartá autem vigilia noctis, venit ad 

eos ambulans super mare. . 
" 96 Et videntes eum super mare ambulan- 
tem, tarbati sunt, dicentes: Quia phantasma 
est. Et pree timore clamaverunt. 

97 Statimque Jesus locutus est eis, dicens: 
Habete fiduciam: ego sum, nolite timere. 

28 Respondens autem Petrus dixit: Domi- 
ne, si tu es, jube me ad le venire super aquas. 

29 At ipse ait: Veni. Et descendens Petrus 
de navicula, ambulabat super aquam ut veniret 
ad Jesum. 2 

30 Videns veró ventum validum, timuit: et 
cúm coepisset mergi, clamavit dicens: Domine, 
salvum me fac. 

31 Et continuó Jesus extendens manum, 


1 Lo que se debe entender de las primeras -víspe- 
ras, Ó tres horas despues del medio dia. Véase el cap. 
xxv. 57. 

2 Bendecir y dar gracias son espresiones sinónimas 
en la Escritura. Joan. vi. 11. Esta bendicion santifica lo 
que comemos, despues de baber- reconocido que es Dios 
quien nos lo da, y de haberle dado gracias por ello. 

3 MS. Efincáron de las remasalas. 

3 Este era el de Genesaretb; quiere decir, 4 un lu- 
gar algo apartado de la otra ribera; esto es, á Belhsai- 
da, como lo esplica S, Marcos vi. 43. 

3 MS. Sennero: y mas abajo, solo. 

6 Esto se debe entender de las segundas vísperas, ú 
despues de puesto el sol, cuando ya era obscuro. 


a Joann. vi. 9.—b Marc, vr, 45,—e Joánn. vi. 15, 


15 Y venida la tarde 1, se llegaron á él sus 
discípulos, y le dijeron: Desierto es este lugar, 
y la hora ya es pasada: despacha las gentes, pa- 
ra que pasando á las aldeas, se compren que 
comer. ! 

16 Y les dijo Jesus: No tienen necesidad de 
irse: dadles vosotros de comer. 

17 Le respondieron: No tenemos aquí sino 
cinco panes, y dos peces. 

18- Jesus les dijo: Traédmelos acá. 

19 Y habiendo mandado á la gente, que se 
recostase sobre el heno, tomó los cinco panes y 
los dos peces, y alzando los ojos al cielo, ben- 
dijo 2, y partió los panes, y los dió á los discí- 
pulos, y los discípulos á las gentes. 

20 Y comieron todos, y sesaciaron. Y alza - 
ron las sobras 3, doce cestos llenos de pedazos. 


21 Y el número de los que comieron fué cin- 
co mil hombres, sin contar mugeres, y niños. 


92 Y Jesus hizo subir luego á sus discípulos 
en el barco, y que pasasen antes que él á la otra 
ribera del lago £, mientras despedia la gente. 

23 Y luego que la despidió, subió á un mon - 
te solo 5 á orar. Y cuando vino la noche 6, es- 
taba él allí solo. 

94 Yel barco en medio de la mar “era com- 


batido de las ondas: porque el viento era con- * 


trario, 


25 Mas á la cuarta vigilia de la noche $ vi-. 


na Jesus hácia ellos andando sobre la mar. 
26 Y cuando le vieron andar sobre la mar, 


se turbaron, y decian: Que es fantasma. Y de 


miedo comenzaron á dar voces, , 
27 Mas Jesus les habló al mismo tiempo, y 
dijo: Tened buen ánimo: yo soy, no temais. 


28 Y respondió Pedro, y dijo: Señor, si tú 


eres, mándame venir á tí sobre las aguas. 
29 Y élle dijo: Ven. Y bajando Pedro del 


barco, andaba sobre el agua para llegará Jesus. 


30 Mas viendo el viento recio, tuvo miedo: 
y como empezase á hundirse 9, dió voces di- 
ciendo: Valedme, Señor. 


31 Y luego estendiendo Jesus la mano, trabó - 


7 Del lago. 

8 Casial rayar del alba. Dividian la noche en cua- 
tro partes, que llamaban vigitias; porque segun la dia- 
ciplina militar se madaban las centinelas cuatro veces 
en el discurso de la noche. Estas eran mas largas, Ú 
mas cortas, segun variaba la estacion del año. La cuar- 
ta vigilia era la última; como si dijéramos, «al apuntar 
del día 6 rayar del alba. Marc. xur. 33, Esta custum- 
bre la tomaron de los Romanos, porque antes de estar 
bajo de su dominio, la dividian en tres vigilias; por es- 
Lo en los Evangelios se hace mencion de la cuarta vigi: 


lia de la noche, espresion que no se hatla en Lodo elan- 


tiguo Testamento. 
9 MS. E guando compegó de sumurguiar. 


CAPITULO XV. 55 


apprebendit eum, et ajt ¡lli: Modice fider, 
quare dubitasti? 

32 Et cum ascendissent in naviculam, cessa- 
vit ventus. 

33 Qui aulemin naviculaerant, venerunt, et 
adoraverunt eum, dicentes; Veré fFilius Dei es. 


34  Et* cum transfretassent, venerunt in ter- 
ram Genesar. 

35 Etcum cognovissent eum viri loci ¡)lius, 
miserunt in universam regionem illam, et obtu- 
lerunt ei omnes malé habentes: 


- 36 Et rogaban! eum ut vel fimbriam vesti- 
menti ejus tangerent. Et quicumque tetigeruni, 
salvi facti sunt. ] 


de él, y le dijo: Hombre de poca fé, ¿por qué 
dudaste 1? 

32 Y Juego que entraron en el barco cesó el 
viento. 

33 Y los que estaban en el barco, vinieron, . 
y le adoraron diciendo: Verdaderamente Hijo de 
Dios eres. 

34 Y habiendo pasado á la otra parte del 
lago, fueron á la tierra del Genesar 2. 

35 Y despues que le conocieron los hombres 
de aquel lugar, enviaron por toda aquella tierra, 
y le presentaron todos cuantos padecian algun 
mal: 

36 Y le rogaban que les permitiese tocar si- 
quiera la orla de su vestido 3. Y cuantos la toca- 
ron, quedaron sanos. 


CAPITULO XV. 


Los Escribas y Phariseos calumuian á los discipalos del Señor, porque se ponian á comer sin 
haberse antes lavado las manos: el Señor los defiende. Cura á ta hija de la Chananea que da 
muestras de su grande fé. Da otra vez de comer en el desierto á un grande número de gente con 


siete panes y algunos peces. 


1 Tuncb accesseruntad eum ab Jerosolymis 
Scribee, et Phariseei, dicentes: 

2  Quare * discipuli tui transgrediuntur tra- 
ditionem seniorum? Non enim lavant manus 
suas cum panem manducant. 

3 Ipse autem respondens ai! illis: Quare et 
vos transgredimini mandatum Dei propter tra- 
ditionem vestram? nam Deus dixit: 

4  Honora d patrem, et matrem. Et *: Qui 
matedixerit patri, vel matri, morte moriatur. 


1 Jesucristo concedió á S. Pedro lo que le pedia, 
para bacerle conocer por propia esperiencia, que toda su 
fortaleza le venia del Señor, siendo flaco y miserable 
por sí mismo. Y asi fué; porque aunque caminaba segu- 
ramente sobre el agua por la virtud del que le sostenia, 
desde el momento mismo, en que empezó á temer y 
dudar, puesto en las manos de su desconfianza, empezó 
lambien á anegarse. Todo lo cual vos representa al 
vivo la verdadera disposicion del espíritu del hombre, y 
lo que es por sí, si Dios aparta de él sus socorros. S. JUAN 
CERY8ÓSTOMO. 

2 En el texto griego, es llamada Genesaréth. Su 
terrilorio se estendia lo largo del lago que tenia el 
mismo nombre. 

5 Se descubre la fé de estos pueblos, pues creyeron 
Que solo con tocar la orla del mando de Jesucristo, que- 
darian sanos de todas sus enfermedades. 

4 Es una frase hebrea, quiere decir: cuando comen ó 
toman alimento. Los Judíos, siguiendo la Lradicion de sus 
ancianos, acostumbraban lavarse las manos muchas veces 
Mientras comian. 

9 MS. ¿Por nuestra postura ? Moysés babia pro- 
hibido espresamente á los Judíos » Deuter, 1v. 2, que 


1 Entonces se llamaron á él unos Escribas y 
Phariseos de Jerusalem, diciendo: 

2 ¿Por qué tus discípulos traspasan la tradi- 
cion de los ancianos? Pues no se lavan las ma- 
nos, cuando comen pan t. 

3 Y él respondiendo les dijo: ¿Y vosotros 
por quá traspasals el mandamiento de Dios por 
vuestra 5 tradicion? pues Dios dijo: 

4 Honra al padre y á la madre 6. Y: Quien 
maldijere al padre, ó á la madre, muera de 
muerte. 


no añadiesen mada á lo que él les ordenaba; y los 


Phariseos babian violado esta ley introduciendo nue- 
vas tradiciones, que por esta razon las Jlama suyas, 
Muy celosos de que estas se observasen , Olvidaban 
la obediencia que debian á los divinos preceptos; por 
esto el Señor les lapaba la boca arguyéndoles de este 
modo: Vosotros, que sois tan obedientes en todas las 
vosas á vuestros ancianos, ¿por qué igualmente no lo 
sois á Dios? ¿Y cómo osais acusar á mis discípulos de 
violar vuestras tradiciones, no temiendo preferir estas 
tradiciones que son humanas, á las leyes que os ha dado 
el mismo Dio:? S. CARYSÓSTOMO. 

6 Ezxod. xx. 12 y xx1.17. Por honrar no se en- 
tiende solamente aquella reverencia eslerior que se 
debe á los padres; simo el socorrerlos tambien en 
lodas sus necesidades y peligros con todos los ali- 
vivos, quese les puedan dar. Este socorro se llama 
en hebreo 175] hadar, Ó “TDI cavód, honra. Y S. Pa- 
BLO 1, ad Timoth, y. 17. alirma, que los presbiteros 
que gobiernan bien, son dignos de doble honra; es- 
to es, de doble socorro. Esta ley era divina, y los' 
Phariseos la trastornaban con una doctrina toda cun- 
trarja. 


2 Marc, 1. 53,—b Marc. vis. 1.—c Mare. vu. 5d Exod. xx. 12, Deuter. v. 17. Ephes. vi. 2 —e Exód. xxi. 16, 


Lovit. xx. 9. Prov, xx. 20. 
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5 Vos autem dicitis: Quicumque dixerit pa- 
tri, vel matri: Munus quodcamque es! ex me, 
tibi proderit: 

6 Et non honorificabit patrem suum, aut ma- 
trem suam: etirritum fecistis mandatum Dei 
propter traditionem vestram. 

7 Hypocrite, bene prophetavit de vobis 
Isaias, dicens: 

$ Populus” hic labiis me honorat: cor au- 
tem eorum longé está me. 

9 Sine causa autem colunt me, docentes doc- 
trinas, et mandata hominum. 

10 Et convocatis ad se turbis, dixit els: Au- 
dite, el intelligite. 

11 Non quod intrat in os, coinquinat homi- 
nem: sed quod procedit ex ore, hoc coinquinat 
hominem. 

12 Tunc accedentes discipuli ejus, dixerunt 
ei: Scis quia Phariseei audito verbo hoc, scan- 
dalizati sunt? 

13 Atillerespondens ait b: Omnrs plantatio, 
quam non plantavit Pater meus coelestis, eradi- 
cabitur. 

14 Sinite illos €: ceeci sunt, et duces cxeco - 
rum. Ceecus autem si ceeco ducatum preestet, 
ambo in foveam cadunt. 

15 Respondens autem Petrus dixitei: Edis- 
sere nobis parabolam istam. e 

16  Atille dixit: Adhuc et vos sine intellectu 
estis? 

17 Non intelligitisquia omne, quod in osin- 
trat, in ventrem vadit, et” in secessum emitti- 
tur? 

18 Que auten procedunt de ore, de corde 
exeunt, et ea coinquinant hominem: 

19 De corde enim exeunt cogitationes male, 
howmicidia, adulteria, fornicationes, furta, falsa 
testimonia, blasphemize, 

20 Mec sunt, que coinquinant hominem. 


1 Estas palabras pueden esplicarse de dos modos. 
El primero: Sí cuando los padres, que están necesitados, 
piden alguna cosa á sus hijos, vosotros decís á estos, 
que obran bien respondiéndoles de este modo: yo he re- 
suelto hacer á Dios una ofrenda, ¿quieres que dejando 
de hacerla 4 Dios, se convierta en provecho tuyo? El 
segundo sin juterrogacion asi: Todos los dones, que 
ofreciere yo á Dios, te aprocecharán tambien ú ti, 
porque los ofreceré con la intencion, de que Dios te sea 
tan propicio á tí, como á mí. De esto resultaba. que 
los padres, viendo que estas cosas eran consagra- 
das á Dios, no osaban abrir su boca ni tocarlas, y 
así se dejaban morir de hambre temiendo incurrir 
en sacrilegio; y entretanto la ofrenda de los hijos se 
convertia en provecho de los sacerdotes, bajo de un 
falso pretesto de piedad hácia Dios, y hácia su lem- 
plo: y esta era la tradicion de los Phariseos. San GE- 
RÓNIMO. 

2 MS 4 tí terná pro. 

5 Esto es, si con este pretesto ya no socorre á su 
padre y á su madre. 

4 Porque bajo el pretexto de una falsa piedad hacia 
el Señor, echaba por tierra un precepto suyo tan formal. 


5 Mas vosotros decis: Cualquiera que dijere 
al padre, ó á la madre *: Todo don que yo ofre- 
ciere, á tí aprovechar» ?: 


6 Y no honrará á su padre, ó á su madre $: 


y habeis hecho vano el mandamiento de Dios 
por vuestra tradicion. 

7 Mipócritas €, bien profetizó de vosotros 
Isaias, diciendo: 

8 Este pueblo con los labios me honra 5: 
mas el corazon de ellos lejos está de mi 6. 

9 Yen vano me honran, enseñando doctri - 
nas, y mandamientos de hombres 7. 

10 Y habiendo convocado á sí á las gentes, 
les dijo: Oid, y entended. ] 

11 Noensucia al hombre, lo que entra en la 
boca $: mas lo que sale de la boca, eso ensucia 
al hombre. 

12 Entonces llegándose sus discipulos, le di- 
jeron: ¿Sabes, que los Phariseos se han escan- 
dalizado, cuando han oido esta palabra? 

13 Mas él respondiendo dijo: Toda planta ?, 
que no plantó mi Padre celestial, arrancada será 
de raiz 10, 

14 Dejadlos: ciegos son, y guias de ciegos 11, 
Y si un ciego guia á otro ciego, entrambos caen 
en el hoyo. 

15 Y respondiendo Pedro le dijo: Esplícanos 
esa parábola. 

16 Y dijo Jesus: ¿Aun tambien vosotros sois 
12 sin entendimiento? 


. 


17 ¿No comprendeis, que toda cosa que en- . 


tra en la hoca, va al vientre, y es echado en un 
lugar secreto? , 

18 Mas lo que sale de la boca, del corazon 
sale, y esto ensucia al hombre: 


19 Porque del corazon salen los pensamien- _ 


tos malos, homicidios 13, adulterios, fornicacio- 
nes, hurtos, falsos testimonios, blasfemias. 
20 Estas cosas son las que ensucian al hom- 


Isaras. xxix. 15. Ñ 

5 MS. El Griego: eyyióat poto Aa05 OUTOS Ti OTOPATL 
ULOTUY, K2L TOL YE AOL pus Tipo, acércase d mi este pueblo 
con su boca, y con sus labios me honra, 

6 MS. Alongado es de mí. 

7 Y por consiguiente opuestas á las de Dios. 

8 El Griego: xowvot, de xotvo, hacer comun manchar, 
conlaminar; y lo mismo en los vv. siguientes. 

9 MS. Todo plantamiento, 

10 Como si les dijera: todos aquellos, que son como 
plantas en quienes Dios no ha puesto su amor divino, y 
que no ha hecho que se arraiguen en la caridad, serán 
arrancados y echados al fuego. 

11 Su orgullo los cieza, y los hace creer que son 
justos, y que pueden enseñar y guiar á los otros; 
pero se precipitan miserablemente á sí mismos, y con- 
ducen 4 una ruina inevitable 4 los que guian. El 
Lexto griego odeyot eror tobdor tubAwv, guias que son 
ciegos de ciegos 

12 ¿Despues de haber estado tanto liempo recibiendo 
la luz de la doctrina que os he enseñado, y en la que con- 
siste la verdadera pureza del hombre? 

13 MS. Omezillos... fornizios. 


a lsa xxix. 13, Marc. vin. 6.—b Joann. xv. 2.—c Luc. vi. 


CAPITULO XV. 57 


Non lotis autem manibus manducare, non coin- 
quinat vominem. 

21 Et egressus indé Jesus, seeessit in par- 
tes Tyri, et Sidonis. 

92 Et * ecce mulier Chananea á finibus 
illis egressa clamavit, dicens el: Miserere mei 
Domine fili David: filia mea malé á deemonio 
vexatur. 


23 Qui non respondit ei verbum. Et acce- 
dentes discipuli ejus rogabant eum dicentes: 
Dimitte eam , quia clamat post nos. 


24 - Ipse autem respondens ait: Non sum 
missus nisi bad oves, que perierunt, domús 
1sraél. 

25 Atilla venit, et adoravit eum, dicens: 
Domine, adjuva me. 

26 Qui resonndens ait : Non est bonum su- 
Mere pa: «mn fiiyrum , et mittere canibus. 

27  Avilla dixit: Etiam Domine : nam et ca- 
telli eduzt de micis , que cadunt de mensa do- 
minorum suorum.* 

28 Tunc respondens Jesus, ait ¡lli: O mu- 
lier, magna est fides tua: fiat tibi sicut vis. Et 
sanata est filia ejus ex ¡lla hora. 

29 Et cúm transisset inde Jesus, venit se- 
cus mare Galilex: el ascendens in montem, 
sedebat ibi. 

30 Et taccesserunt ad eum turbe multe, ha- 
bentes secum mutos, cercos, claudos, debiles, el 


1 En toda esta esposicion que hiz) el Señor á sus 
discípulos, les da á entender, que lavarse ó no lavarse 
las manos, mientras se comia ú antes de comer, no era 
lo que hacia al hombre puro ó impuro, sino su corazon, 
que es el principio de la impureza en el hombre; por- 
que de él, como de una fuente envrnenada, salen los 
malos deseos, y todas las abominaciones y delitos. De 
este lugar se valen los hereges de estos tiempos, para 
tachar de supersticiosa la prohibicion que hace la Igle- 
sía de ciertas viandas y manjares en algunos dias y Liem- 
pos del año. Pero se vé, cuan maliciosa es esta calum- 
nia, porque jamás ha pretendido la Iglesia prohibir estas 
viandas, como si fueran impuras en si mismas, sino so- 
lamente quiere, que por este medio mortifiquemos 
nuestra carne, bagamos penitencia por nuestros peca- 
dos, y nos pongamos en estado de servir á Dios con 
mayor libertad de espíritu. La impureza, que contraje- 
ron Adan y Eva comiendo de la fruta probibida, no fué 
porque la fruta fuese mala, sino porque desobedecieron 
á Dios. Y este mismo Señor en su ley prohibia á los Ju- 
dios muchas viandas como impuras; pero esta impureza 
era legal, no porque ellas lo fuesen en si mismas, sino 
porque la ley las prohibia, y por las cosas que figuraban. 

2 San Marcos la llama Griega Syrofenicia: porque 
esta provincia que estaba entre la Palestina y la Syria, 
era en aquel tiempo poblada del resto de los antiguos 
Chananeos. que usaban la lengua y ritos de los Grie- 
ROS, introducidos por los reyes de Syria, sucesores de 
Alejandro. 

3 MS. Es maltrecha de demonio. 


bre. Mas el comer con las manos sin lavar, no 
ensucia al hombre 1. 

21 Y saliendo Jesus de allí, se fuéá las 
partes de Tyro, y de Sidon. : 

22 Y he aquí una muger Chananea ?, que 
habia salido de aquellos términos, y clamaba 
diciéndole: Señor, hijo de David, ten piedad 
de mi: mi hija es malamente atormentada del 
demonio ?. 

23 Yel no le respondió palabra. Y llegán- 
dose sus discípulos , le rogaban y decian : Des- 
páchala , porque viene gritando en pos de no- 
sotros. 

24 Y él respondiendo dijo . No soy enviado 
sino á las ovejas, que perecieron *, de la casa 
de Israél. 

25 Masella vino, y le adoró, diciendo: Se- 
nor , valedme. : 

26 El respondió, y dijo : No es bien tomar 
el pan de los hijos *, y echarlo á los perros. 

27 Y ella dijo: Asi es, Señor *: mas los 
perrillos 7 comen de las migajas, que eaen de 
la mesa de sus señores. 

28 Entonces respondió Jesus, y le dijo: O: 
muger, grande es tufé: hágase contigo como 
quieres. Y desde aquella hora fué sana su bija. 

29 Y habiendo salido Jesus de allí, vino 
junto al mar de Galilea*: y subiendo á un 
monte , se sentó allí, : 

30 Y se llegaron á él muchas gentes, que 
tralan consigo mudos, ciegos, cojos, mancos ?, 


4 Esto es, para reducir y convertir á los Judíos cum- 
pliendo las promesas hechas por Dios á Abraham y á 
David. Esto lo decia para probar su fé, y en el mismo 
sentido habló despuesá la Chananea, v. 26. 

5 Así eran mirados los Judios porel particular cui- 
dado con que Dios los gobernaba como Padre; y los 
Gentiles al contrario, eran reputados como perros por 
la impureza de sus costumbres. y por su idolatría. 

Asi es, Señor, como lo decis; pero despues que los 
hijos se han saciado del pan que des es debido, los per- 
rillos que andan al rededor de la mesa, recogen aquellas 
migajas que se caen, Óque sobran á los hijos; como si 
dijera: Yo, Señor, conozco, que los Judios son los hijos 
y los señores; y yo siendo gentil, solamente me consi - 


- dero como una vil perrilla Por tanto no pido la pleni- 


tud de gracias. que es debida á los hijos, sino un des- 
peridicio solamente de vuestra mesa, algunas reliquias ó 
sobras de los milagros, que podeis obrar en favor de los 
Judios. Estas palabras llenas de humildad, de modestia. 
de fé, y de prudencia, movieron al Señor, á que alabase 
su fé, y le concediese lo que pedia. 

7 MS. Los cadiellos. 

8 Quiere decir, junto al lago de Genesareth. 

9 En vez de débiles, que se halla en la Vulgata, se 
lee en el Griego x»2A2oxc, mancos: el cual nombre no 
significa en general débiles, sino el que tiene la mano 
débil, seca, Ó que es manco. Y asi S. JUAN en el cap, v. 
los llama enpous, secos» Ó que tienen seca la mano; y en 
este sentido se debe tomar la palabra débiles: en confir- 
macion de esto se pone despues et alios multos, y otros 


2 Marc, vir 25.—b Su pr. x. 6. Joamn. x, 3.—c Isui. xxxv. 5. 
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alios multos: et projecerunt eos ad pedes ejus, 
et curavit eos: 

31 Ita ut turbe mirarentur videntes mutos 
loquentes , claudos ambulantes, cercos viden- 
tes : et magnificabant Deum Israél. 


32 Jesus *autem, convocatis discipulis suis, 
dixit: Misereor turbe, quia triduo jam perse- 
verant mecum , et non habent quod mandu- 
cent : et dimittere eos jejunos nolo , ne deli- 
ciant in via. 

33 Et dicunt ei discipuli: Unde ergo nobis 
in deserto panes tantos, ul saturemus turbam 
tantam? 

34  Etait illis Jesus: Quot habetis panes? 
At illi dixerunt : Septem , et paucos pisciculos. 

35 Et precepit turbe, ut discumberent su- 
per terram. 

36 El accipiens septem panes, et pisces, el 
gratias agens, fregit, et dedit discipulis suis, 
et discipuli dederunt populo. 

31. Et comederunt omnes, etsaturati sunt. 
Et quod superfuit de fragmentis, tulerunt sep- 
tem sportas plenas. - 

38  Erant autem qui manducaverunt, qua- 
tuor millia hominum, extra parvulos, et mu- 
lieres, 

39 Et, dimissá turbá , ascendit in navicu- 
lam : el venit in fines Magedan. 


y otros muchos: y los echaron á sus pies, y los 
sanó : 

31 De manera que se maravillaban las gen- 
tes, viendo hablar los mudos, andar los cojos, 
ver los ciegos: y loaban en gran manera al 
Dios de Israél: 

32 Mas Jesus, llamando á sus discípulos, 
dijo : Tengo compasion de estas gentes, porque 
ha ya tres dias que perseveran conmigo , y no 
tienen que comer: y no quiero despedirlas en 
ayunas, porque no desfallezcan en el camino. 

33 Y le dijeron los discípulos: ¿Como po- 
dremos hallar en este desierto tantos panes, 
que hartemos tan grande multitud de gente? 

34 Y Jesus les dijo : ¿Cuantos panes teneis? 
Y ellos dijeron : Siete, y unos pocos pececillos. 

35 Y mandó á la gente recostarse sobre la 
tierra. 

36 Y tomando los siete panes, y los: peces, 
y dando gracias los partió, y dió á sus discipu- 
los , y los discipulos los dieron al pueblo. 

37 Y comieron todos, y se hartaron. Y de 
los pedazos que sobraron , alzaron siete espuer- 
tas llenas. 

38 Y los que comieron, fueron cuatro mil 
hombres , sin los niños y mugeres 1. 


39 Y despedida la gente 2, entró en un bar- 
co: y pasó á los términos de Magedan 3. 


. CAPÍTULO XVI. 


Los Phariseos piden otra vez al Señor que haga un milagro, y él les responde lo mismo que antes, ea- 
pitulo KIL. 39. Advierte a sus discipulos, que se guarden de su doctrina. $. Pedro hace una pública 
confesion de la divinidad de Jesucristo, y en premio de ella le promete el Señor, que seria la pie- 
dra fundamental de su Iglesia. Hevela el misterio de su muerte, y reprende a Pedro, que se le opo- 
nia. Exorta a todos a que tomen su cruz, y le sigan. 


1 EtD accesserunt ad eum Phariseei, et Sad- 
duceei tentantes : et rogaverunt eum ut signum 
de coelo ostenderet eis. 

2  Atille respondens, aitillis: Facto ves- 
pere dicitis: Serenum erit, rubicundum est 
enim column. 

3 El mané: Hodie tempestas, rulilat enim 
triste coelum. 

4 Faciem ergo coeli dijudicare nostis: signa 

.autem temporum non potestisscire * ? Generatio 


muchos enfermos; las cuales palabras serian superfluas, 
interpretándose, débiles, estropeados, enfermos. 

1 Este milagro es semejante alque queda ya espli- 
cado en el cap. xav, con algunas pequeñas diferencias, 
que se pueden observar, cotejando el uno con el otro. 


2 Enseñando á sus discípulos, que debian evitar con 
el mayor cuidado to:tas las ocasiones de vanagloria, co- 
mo lo hizo el Señor despues de un milagro tan porten- 
toso, aunque estaba libre de sentir sus movimientos. 
$8, Marcos vin. 10. dice, que se reliró hácia Delmanu- 


1  Y.se llegaron á él los Phariseos, y los Sad- 
duceos para tentarle: y le rogaron, que les mos- 
trase alguna señal del cielo. 

2 Y él respondió , y les dijo: Cuando va lle- 
gando la noche decis: Sereno hará , porque ro- 
jo está el cielo. 

3 Y por la mañana: Tempestad habrá hoy, 
porque el cielo triste tiene arreboles. 

4 Pues £ la faz del cielo sabeis distinguir: ¿y 
las señales de los tiempos no podeis saber 5? La 


tha; y así se debe entender, que se reliró bácia los con- 
fines de estas dos ciudades, cuyos territorios estaban 
inmediatos. 

3 El Griego papada, Magdalá, $. EusmBio, y SAN 
GerómmO situan á Magedán ó Magdalá cerca de Gera- 
sa á la otra parte del Jordan. . 

4 Enel Griego se lee: VTOXPtTa!, hipócritas: y así 
los llama tambien $. Lucas xn. 56, 

5 El estar el cielo rojo, no es causa de serenidad, si- 
no señal, y lo mismo se debe entender en el v. 3. 


a Marc. vir. 1.—b Marc. vam. 11. Luc, xi. 54.—c Supr. x11. 39, 


mala et adultera signum querit: et signum non 
dabitur ei *, nisi signum Jonze prophete. Et re- 
lictis illis, abiit. 

5 Et cum venissent discipuli ejus trans fre- 
trum, obliti sunt panes accipere. 

6 Qui dixit illis » : Intuemini, et cavete á 
fermento Phariseorum, et Sadducarorum. 


7 At illi cogitabant intrá se dicentes: Quia 
panes non accepimus. 

8 Sciens autem Jesus, dixit: Quid cogitatis 
intra vos modice fidei, quia panes non habetis? 


9 Nondum intelligitis, neque recordamini € 
quinque panum in quinque millia hominum, et 
quot cophinos sumpsistis? 

10 Nequel septem panum in quatuor millia 
hominum, et quo! sportas sumpsistis? 

11 Quare non ¡ntelligitis, quia non de pa- 
ne dixi vobis: cavete á fermento Phariseeorum, 
el Sadduczorum. 

12 Tunc intellexerunt quia non dixerit ca- 
vendum á fermento panum, sedá doctrina Pha- 
riseorum, el Sadduceorum. 


13 Venit * autem Jesus in partes Cesares 
Philippi: et interrogabat discipulos suos, di- 
cens: Quem dicunt homines esse Filium ho- 
minis? 

14 At illi dixerunt: Alii Joannem Baptis- 
tam, alii autem Eliam, alii veró Jeremiam, aut 
únum ex prophetis. 


Hipócritas, les dice el Señor, vosotros sabeis conocer 
por las disposiciones y señales, que veis en el cielo, si 
el tiempo será sereno ó impetuoso: mas aunque teneis 
la infalibilidad de las Escrituras, no podeis, ni os per- 
mite vuestea malicia discernir las señales y prodi- 
gios, que os han sido anunciados y prometidos, para 
entender, que se ha cumplido ya el tiempo; que os 
ha venido ya el Mesías; y que éste soy yo mismo. S. Ge- 
RONIMO. 

1 Enel cap. xt. 38. se puede ver otra igual prelen- 
sion de los Phariseos, y respuesta del Señor. 

2 Echaron de ver, que se habian olvidado. Esto su- 
cedió en el mismo tiempo, en que estaban pasando á 
la otra ribera; y así se debe enteuder este lugar, como 
se colige claramente de S. Marcos vin. 14. Olvidáronse 
de tomar panes, y no tenian sino un pan consigo en el 
barco, 

3 EnS. Marcos cap. vir. 13. les dice el Señor, que 
se guarden de la levidura delos Pouriseos, y de la 
levadura de Herodes. El sentido es el mismo: porque 
esta era una secta, que atribuia á Herodes el Graude 
las profecías del restablecimiento del reino de Israél, 
dichas del Mesias: favorecia la dominacion de los Ro- 
Manos: mezclaba las supersticiones é idolatrias paganas 
del Judaismo: y sobre todo abrazaba los e:rores y pro- 
fanidad de los Sadduceos, de quienes eran compa- 
Beros inseparables. Esta secta duró aun algunos años 
despues de la muerte de Herodes, siguiendo y en- 
señando sus máximas, celebrando el dia de su na- 


cimiento, y haciendo muchas cosas en honor de su me- 
moria, 


CAPITULO XVI. 59 


generacion perversa y adúltera señal pide, y 
señal no le será dada, sino la señal de Jonás el 
profetat. Y los dejó, y se fué. 

3 Y pasando sus discipulos á la otra ribera?, 
se habian olvidado de tomar panes. 

6 Jesus les dijo: Mirad, y guardaos de la 
levadura de los Phariseos, y de los Saddú- 
ceos?, 

7 Mas ellos pensaban, y decian dentro de 
si:* Porque no hemos tomado panes? 

8 Y Jesus conociéndolo, les dijo: . Hombres 
de poca fé, ¿por qué estais pensando dentro de 
vosotros, que no teneis panes? 

9 ¿No comprendeis aun, ni os acordais de 
los cinco panes para cinco mil hombres, y cuan- 
tos cestos alzasteis? 

10 ¿Ni de los siete panes para cuatro mil 
hombres, y cuantas espuertas recogisteis? 

11 ¿Como no comprendeis, que no por el 
pan os dije: guardaos de la levadura de los Pha- 
riseos, y de los Sadduceos? 

12 Entonces entendieron”, que no habia di- 
cho que se guardasen de la levadura de los pa- 
nes, sino de la doctrina? de los Phariseos, y de 
los Sadduceos. 

13 Y vino Jesus á las partes de Cesarea de 
Philippo”: y preguntaba á sus discípulos, di- 
ciendo: ¿Quién dicen los hombres que es el Hi- 
jo del hombre? 

14 Y ellos respondieron: Los unos, que Juan 
el Bautista, los otros que Elías, y los otros, que 
Jeremias, ó uno de los profetas. 


4 Se ha de suplir, ó sobretender aqui: Esto sin duda 
lo dice, porque no tomamos panes. 


5 La reprension que el Señor dió 4 sus discípulos, 
les abrió los ojos, para que entendiesen que hablaba de 
la doctrina de los Phariseos; la cual siendo en sí cor- 
rompida, porque solamente se fundaba en máximas y 
tradiciones humanas, contrarias á la verdad de las Es- 
erituras, corrompia é inficionaba todo lo que tocaba. 
En el cap. xxxuzr. 2. 3. dice Jesucristo á sus discípt- 
los: Los doctores de la ley y los Phariseos están senta- 
dos sobre la cátedra de Moysés: Observad pues, y 
haced todo lo que os dicen, pero no hagais segun sus 
obras. Las cuales palabras parecen contrarias á lo que 
aquí les manda; que se guarden de su doctrina: mas 
no lo son; porque en aquel lugar enseña, que debian 
ser creidos, cuando enseñaban la ley de Moysés: pero 
no imitados, por cuanto ellos no la observaban. Y 
en el presente declara, que estos mismos Phariseos 
habian alterado la ley de Moysés, mezclándola con la 
perniciosa levadura de sus tradiciones particulares, lo 
cual era capaz de comunicar 4 los otros su propia cor- 
rupcion. Y de esta levadura es, de la que ordena á sus 
discipulos que se guarden. 

6 MS. Del castigamiento. 


7 Esta ciudad, segun S. GeróniMO, estaba situada al 
pié del monte Libano junto al nacimiento del Jordan: se 
Hama Cesarea de Philippo, tetrarca de la Iturea, ó de la 
Tranconitis, é hijo de Herodes el Grande, que la engran- 
deció, y mudó el nombre de Paneas, que antes tenia, en 
el de Cesarea, en honor de Tiberio César. JosgpHo An- 
tig. Jud. Lib. xvn1. cap. Mi. 


a Jon, u, 1.—b Mare. vin, 15. Luc, xh. 1,—e Supr. xiv. 17. Joann. vi. 9.—d Supr. xv. 34.—e Mare, vin. 27, 


Luc. 11, 18, 


E 
Po 


15 Dicit illis Jesus: Vos autem quem me es- 
se dicitis? 

16 Respondens Simon Petrus dixit 2: Tu es 
Christus, Filius Dei vivi. 

17 Respondens autem Jesus, dixit ei: Bea- 
tus es Simon Barjona: quia caro, el sanguis non 
revelavi!l tibi, sed Pater meus, qui in coelis est. 


18 Et? ego dico tibi, quia tu es Petrus, et 
super hanc petram eedificabo Ecclesiam meam, 
et porte inferi non preevalebunt adversús eam. 

19 Etc tibi dabo claves regai colorum. Et 
quodcumque ligaveris super terram, erit liga- 
tum et in coelis: el quodcumque solveris super 
terram, erit solutum el in coelis. 


20 Tunc precepit discipulis suis, ut nemi- 
ni dicerent quia ipse esset Jesus Christus. 

91 Exinde ccepit Jesus ostendere discipulis 
suis, quia oporteret eum ire Jerosolymam, et 
multa pati a senioribus, et Seribis, et principi- 
bus sacerdotum, et occidi, el tertia die resur- 
gere. 


22 Etassumens eum Petrus, coepit increpa- 
re illum dicens: Absitá te, Domine: non erit 
tibi hoc. 

23 Qui conversus, dixit Petro 4: Vade post 
me Satana: scandalum es mihi: quia non sapis 
ea, que Dei sunt, sed ea, que hominum. 


24 Tune Jesus dixit discipulis suis e: Si quis 


41 Como si dijera: Vos sois el Cristo, y el Ungido 
del Señor por escelencia. Vos sois el verdadero Mesias 
prometido y deseado despues de tantos siglos. Vos sois 
el Hijo verdadero, y único del Dios viviente. Esta es la 
célebre confesion, que hizo S Pedro en nombre de 
todos los Apóstoles; y esto esplica el artículo, que en 
el texto griego se junta á cada una de las cuatro 
palabras: 00Et O XP!GO0G, O LLOG TOV Úzov TOL GwYTOG, 
tú eres el Cristo, el Hijo del Dios el vivo. S. JUAN CRY- 
BÓSTOMO. 

2 Bijenaventurado, porque este conocimiento lo has 
tenido por sola revelacion de mi Padre celestial: no la 
carne, ni la sangre; esto es, no tus padres, ni algun otro 
hombre te lo han enseñado ni persuadido, sino solo mi 
Padre es, el que te lo ha revelado. El nombre Bar-jona 
consta de dos dicciones, de las cuales Bar es chaldea, y 
significa hijo; lo mismo que Ben en hebreo; y Jona por 
Johhanam: Juan. 

3 Tú eres real y efectivamente una piedra, segun el 
nombre que ya te he dado: JoaxN. 1. 42. el 43. añadien- 
do al de Simon el de Cephas, que quiere decir pied;a, 
Ó Pedro; y sobre la firmeza de esta piedra fabricaré yo 
mi Iglesia. Por estas palabras, dice S. Juan CrYsósTtO- 
mo, le anunciaba que muchos abrazarian la misma fé, 
que acababa de confesar; y constituyéndole pastor de 
su Iglesia, le aseguró, que las puertas del infierno 


no prevalecerian contra ella; esto es, que aunque: 


todo el poder del infierno se reuniese, no podrian 
derribarla. Por eslas palabras se prueba el primado de 
8. Pedro, y de todos sus sucesores sobre toda la 
Iglesia , 

4 Esta es una locucion metafórica; y el sentido es 


SAN MATHEO. 


15 Y Jesus les dice: ¿Y vosotros quién decís 
que soy yo? 

16 “Respondió Simon Pedro, y dijo: Tú eres 
el Cristo, el Hijo del Dios el vivof. 

17 Y respondiendo Jesus, le dijo: Bienaven- 
turado eres Simon hijo de Juan: porque no 
te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre, que 
está en los cielos?. 

18 Y yo te digo, que tú eres Pedro?, y so- 
bre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puer- 
tas del infierno no prevalecerán contra ella. 

19 Y á tí daré las llaves del reino de los 
cielos. Y todo lo que ligares sobre la tierra, 
ligado será en los cielos*: y todo lo que desata- 
res sobre la tierra, será tambien desatado en los 
cielos. 

90 Entonces mandó á sus discípulos, que no 
dijesen á ninguno, que él era Jesus el Cristo. 

21 Desde entonces comenzó Jesus á decla- 
rar á sus discípulos, que convenia ir él á Je- 
rusalem, y padecer muchas cosas de los ancia- 
nos, y de los Escribas, y de los príncipes de 
los sacerdotes, y ser muerto, y resucitar al ter- 
cero dia. 

92 Y tomándole Pedro aparte, comenzó á in- 
creparles diciendo: Lejos esto de ti", Señor: no 
será esto contigo. 

23 Y vuelto hácia Pedro, le dijo: Quítateme 
de delante, Satanás”: estorbo me eres: porque 
no entiendes las cosas que son de Dios, sino las 
de los hombres?. 

94 Entonces dijo Jesus á sus discípulos: Si 


este: Dios solo es el que puede perdonar los pecados, y 
así te doy esta potestad; y para esto puedes exortar, cor- 
regir y castigar á los rebeldes, usando de toda la autori- 
dad del mismo Dios, para concederles ó negarles la ab- 
solucion segun las reglas del Evangelio, y la luz del 
Espiritu Santo. Y esto es lo que generalmen'" se en- 
tiende por estos términos figurados. «uta» s desatar. Y 
añade el Señor, que todo seria contir:. .do pur él. que es 
la cabeza suprema de toda la Iglesia, y está sentado á la 
derecha del Padre. 

5 MS. E compecol Pedro de estultar. 

6 Oyendo esto S. Pedro, le tomó aparte: que es- 
to significa el participio Tposhabojpevos, como lo acos- 
tumbra bacer un amigo con otro cuando le quiere ad- 
vertir alguna cosa importante: y le empezó á reprender, 
no movido de indignacion, sino de afecto; y como 
quien no tenia corazon para ver padecer á aquel, á 
quien tanto amaba, le dijo dijo: Sea esto lejos de tÍ. 
El texlo griego con mayor espresion: (Lew d0l, XUPIE, 
ten piedad, Señor, de tí, como lo entienden S. GERÓNIMO 
y S AGUSTIN, 

7 Satanás, como dejamos esplicado eap. iv. 10. signi- 
fica contrario: y le llama así, porque se oponia á la vo- 
luntad del Padre, y á la de Jesucristo, que era redimir 
al hombre por medio de su pasion y muerte. Se pueden 
cotejar estas palabras del Señor 4 S. Pedro, con las que 
le dijo, cuando confesó su divinidad; y se verá la dife- 
rencia, que hay de un hombre dejado en manos de su 
consejo, á el mismo asistido de la divina gracia. 

8 Esto es, huir de padecer, y de sufrir ignomi- 
nias, tormenlos, y la muerte. 


a Joann vi. 70.—b Joann. 1. 42,—c. Isai, xxx. 24. Joann, xx. 28,—d Marc. vin. 338,—e Supr. x. 38. Luc. 1% 
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vult post me venire, abneget semetipsum, el 
tollat crucem suam, et sequatur me, 

25 Qui enim voluerit animam suam sal- 
yam facere, perdet eam. Qui autem perdiderit 
animam suam propter me, inveniet eam. 

26 Quid enim prodest homini, si mundum 
universum lacretur, anime veró sue detrimen- 
tam patiatur? Aul quam dabit homo commuta- 
tionem pro anima sua? : 

27  Filtus enim hominis venturus est in glo- 
ria Patris sui cum angelis suis *: et tunc reddet 
unicuique secundúm Opera ejus. 

28 Amen dico vobis, * sunt quidam de bic 
stantibus, qui non gustabunt mortem, donec 
videant Filium hominis venientem in regno suo. 


alguno quiere venir en pos de mi, niéguese á 
sí mismo, y tome su cruz, y sígame. 

25 Porque el que su alma quisiere salvar, 
la perderá. Mas el que perdiere su alma por mí, 
la hallará. 

26 ¿Porque qué aprovecha al hombre si ga- 
nare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O 
qué cambio dará el hombre por su alma ? 


27- Porque el Hijo del hombre ha de venir 
en la gloria de su Padre con sus ángeles: y en- 
tonces dará á cada uno segun sus obras 1. 

28. En verdad os digo, que hay algunos de 
los que están aquí, que no gustarán la muerte; 
hasta que vean al Hijo del hombre venir en su 
reino *, 


CAPITULO XVII 


La Transfiguración del Señor, Cura a un endemoniado. Paga el tributo al César, dando ejemplo con 
esto de que se debe dar al Oésar lo que es del César. 


1 Et * post dies sex assumit Jesus Petrum, 
et Jacobum, el Joannem fratrem ejus, et ducit 
¡llos in montem excelsum seorsum : 

2 El transfiguratos est ante eos. Etresplen- 
duit facies ejus sicut sol: vestimenta autem ejus 


-facta sunt alba sicut nix. 


Et ecce apparuerunt illis Moyses, et Elias 
cum eo loquentes. 

4 R:>pondens autem Petrus dixit ad Jesum: 
Domive, bunum est nos bic esse: si vis, facia- 
wus hic tria tabernacula, tibi unum, Moysi 
unum, et Elie unúm. : 


.1 No se contentó el Señor con reprender á Pedro, 
sino que quiso enseñar á todos la necesidad que tenian 
de conformarse con Jesucristo en los trabajos y sufri- 
mientos, sí habian de llamarse verdaderos discipulos 
SUyos; y si querian en el dia del juicio recibir de su 
mano el premio y recompensa de sus trabajos. 

2 Unos intérpretes entienden estas palabras de la 
transiguracion del Señor. Otros de su gloriosa resur- 
reccion, de su ascension en los cielos, y de la venida 
del Espíritu Santo sobre los Apóstoles. 

3 $S. Lucas dice, que pasaron como ocho dias; lo que 
Parece no ser conforme á este lugar: pero S. Lucas no 


. Pone absolutamente ocho días, sido fere octo dies , cerca 


de ocho dias, como contando seis dias enteros, y alguna 
Parte de los dos estremos. 

£ El Señor, sabiendo el escándalo, que su muerte 
habia de causar en el corazon de sus discipulos, quiso 
Anticipadamente fortificar su fé, y prevenir este escán- 
dalo. Asi que no se contentó con asegurarles, que des- 
Pues de muerto resucitaria, sino que quiso, que viesen 
€n su transfiguracion un rasgu de aquella gloria y de 
aquella magestad, que tiene en el cielo. 


3 El Griego: wo zo pus, brillantes como la luz. Es- 


1 Y despues de seis dias * toma Jesus con- 
sigo á Pedro, y á Santiago, y áJuan su herma- 
no, y los lleva aparte á un monte alto: 

2 Y se transfiguró delante de ellos *. Y res- 
plandeció su rostro como el sol: y sus vestidu- 
res se pararon blancas como la nieve *, 

3 Y he aquí les aparecieron * Moysés, y 
Elias. hablando con él ?, 

4 Y tomando Pedro la palabra, dijo á Jesus: 
Señor, bueno es, que nos estemos aquí: si 
quieres hagamos aquí tres tiendas, una para lí, 
otra para Moysés, y otra para Elías $, 


te monte en donde se transfiguró el Señor fué el Tha- 
bór, como se cree segun la antigua y constante tradi- 
cion de la Iglesia. Dista dos leguas de Nazareih por la 
parle oriental. 

6_ Se les aparecieron ; eslo es, vieron ellos á Moysés, 
y á Elias, los cuales representaban la ley, y los profetas 
dando testimonio del Evangelio. S. Tromas es de dictá- 
men, que Moysés y Elias se dejaron ver en sus propias 
personas y realmente, baciendo Dios con su infivito po- 
der, que el alma del primero saliera del limbo ó seno 
de Abraham, y tomara un cuerpo visible: y que el se- 
gundo viniera del paraiso terrenal; ó del lugar reser- 
vado, donde la providencia de Dios lo conserva vivo 
hasta el fin del mundo. 

7 $8. Lucas dice y espresa, lo que trataban entre sí; 
esto es, de la muerte, que babia de padecer el Señor en 
Jerusalem. 

8 $. Pedro no se habia aprovechado de la severa 
reprension que el Señor le hizo, y parece, que no 
tenia aun gusto sino de las cosas humanas; porque 
no contaba con las antiguas profecías, ni con lo que 
trataban entre sí el Señor, Moysés y Elías. Nou osaba 
Opunerse á las claras á que padeciese su Maestro; 
porque le habia tratado de contrario en otra ocasion 


2 Act. xvi. 31. Rom... 6.—b Marc. vn. 89, Lue, 1x, 27.—c Marc. 1%. 1. Luc. ix. 28, 
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5 Adbuc eo loquente, ecce nubes lucida 
obumbravit eos *. Et ecce vox de nube, dicens: 
Hic est Filius meus di/ectus, in quo mihi bene 
complacui: ipsum audite. 


6 Et audientes discipuli ceciderunt in fa- 
ciem suam, et timuerunt valde. 

7 Et accessit Jesus, el tetigit eos: dixitque 
eis: Surgite, et nolite timere. 

8 Levantes aulem oculos suos, neminem 
viderunt, nisi solum Jesum. 

9 Et descendentibus illis de monte, prece- 
pit eis Jesus, dicens: Nemini dixeritis visio- 
nem, donec Filius hominis á mortuis resurgat. 


10 Et interrogaverunt eum discipuli, dicen- 
tes P; Quid ergo Scribe dicunt quód Eliam 
oporteat primum venire ? 

11 Atille respondens, ait eis: Elias quidem 
venturus est, el restituet omnia. 


12 Dico autem vobis * , quia Elias jam ve- 
nit, et non cognoverunt eum 1, sed fecerunt 
in eo qaseecumque voluerunt. Sic et Filius ho- 
minis passurus est ab eis. 

13 Tunc intellexerunt discipuli, quia de 
Joanne Baptista dixisset eis. 

14 Ete cun venisset ad turbam, accessit 
ad eum homo genibus provolutus ante eum, 
dicens: Domine, miserere filio meo, quia luna- 
ticas est, et malé patitur: nam sepe cadit in 
ignem, et crebró in aquam. 

15 Et obtali eum discipulis tuis, et non po- 
tuerunt curare eum. 

16 Respondens autem Jesus, ait: O genera- 
tio incredula, el perversa, quousque ero vobis- 
cum? usquequo patiar vos? Alferte huc ¡llum 
ad me. 


que quiso resistirle; pero 10 procuraba por rodeos. San 
CueysóstToMO Todo esto lo hablaba, sin saber lo que se 
desia, como lo esplica S. Marcos 1x. y S. Lucas 1x. 33. 
puesto que de este mode se oponia á la redencion de 
todos los hombres, y á la suya propia. 

4 Esta era la misma voz del Padre, que se dejó oir 
en el Jordan, cuando el Señor tué baulizado por el 
Bautista. Supr. cap 111. 17. Aquí se añade: A él escut- 
chad; esto €s, creedle, y poned en él toda vuestra con- 
fianza ; obedecedle en todo lo que os diga. 


2 No quiso el Señor, que los Apóstoles contasen á 


un pueblo todo carnal, lo que babian visto, lemiendo 
que la grandeza del prodigio los hiciese mas incrédu - 
los; y que despues de haber oido esta transfiguracion 
tan gloriosa, sirviese de escándalo su muerte á unos 
espiritus tan groseros en la inteligencia de los secrelos 
de la divina Sabiduria. S Gerónimo. S. Luoas 1x. 36. 
dice: que guardaron silencio sobre las cosas que habian 
visto, y que entonces no las descubrieron á ninguno. Pero 
S. Pedro, despues de la resurrección del Señor, las” 
publicó en sus sermones y cartas, 11. Perri 1. 18, San 
Marcos 1x. 9. dice, que los Apóstoles disputaban entre 
si, preyuntándose uno á otro: ¿qué querian decir aque- 
llas palabras, resucitar de entre los muertos 2 Y es, que 
no entendian que el Señor hablaba de su resurreccion. 


5 El estaba aun hablando, cuando vino una 
nube luminosa que los cubrió. Y he aquí una 
voz de la nube diciendo: Este es mi Hijo el 
amado, en quien yo mucho me he complacido: 
á él escuchad 4. 

6 Y cuando lo oyeron los discípulos, cayeron 
sobre sus rostros, y tuvieron grande miedo. 

7 Mas Jesus se acercó, y los tocó: y les 
dijo: Levantaos, y no temais. . 

8 Y alzando ellos los ojos, á nadie vieron, 
sino solo á Jesus. 

9 Yal bajar ellos del monte, les mandó Je- 
sus, diciendo: No digais á nadie la vision, hasta 
que el Hijo del hombre resucite de entre los 
muertos ?, 

10 Y sus discípulos le preguntaron, y dije- 
ron: ¿Pues por qué dicen los Escribas, que 
Elías debe venir primero *? 

11 Y él les respondió, y dijo: Elías en ver- 
dad ha de venir, y restablecerá * todas las 
cosas. 

12 Mas os digo, que ya vino Elías, y no le 
conocieron, antes hicieron con él cuanto qui- 
sieron. Así tambien harán ellos padecer al Hijo 
del hombre. 

13 Entonces entendieron los discípulos, que 
de Juan el Bautista les habia hablado. 

14 Y cuando llegó á donde estaba la gente, 
vino á él un hombre, é hincadas las rodillas de- 
lante de él, le dijo: Señor, apiádate de mi hijo, 
que es lunático *, y padece mucho: pues muchas 
veces cae en el fuego, y muchas en el agua. 

15 Y lo he presentado á tus discípulos, y 
no le han podido sanar. 

16 Y respondiendo Jesus, dijo: ¡O genera- 
cion incrédula * y depravada! ¿hasta cuando 
estaré con vosotros? ¿hasta cuando os sufriré? 
Traédmelo acá”. 


3 Los Escribas ó doctores de la ley confundian las 
dos venidas del Señor : la primera en carne mortal para 
redimir al bombre: y la segunda en todo el Meno de su 
gloria para juzgar al mundo: y así intentaban probar, 
que Jesus no era el Cristo ó el Mesias prometido, por- 
que segun la profecia de MaLacmias 1. debia antes ve- 
nir Elías. Mas el Señor instruyó á sus discípulos dicién- 
doles, que Elías debia venir antes de su segunda venida 
á restablecer todas las cosas; esto es, á obligar á los 
Judíos á que entrasen en el camino de la verdad y de 
la justicia, y á que reconociesen á su libertador: pero 
que por lo que hacia á su primera venida, ya había ve- 
nido Elías, esto es, el Bautista, el cual era Elias en la 
virtud y en el espiritu; aunque los Judios en vez de 


reconocerle por Lal, le habian perseguido hasta quitarle” 


la vida ; y que lo mismo harian con él. 

4 MS. E restolará. 

5 M8. Que es alunado, € mal trecho. Porque el de- 
monio le hacia padecer del mismo modo que si lo es- 
tuviera. 

6 MS. Descreyente, 

7 Estas palabras del Salvador recaian general- 
mente sobre todos los Judíos, y tambien sobre 10S 
Apóstoles, como observa S. JUAN CHRYSÓSTOMO, Y 
principalmente sobre el padre del muchacho, que 


a u. Petr.1. 17. Sapr. nr. 17.—b Marc.1x. 10.—c Supr. Xi. 14.—d Supr. x1v. 10,—e Marc. 1x. 16. 


17 Et increpavit illum Jesus: et ixiil ab eo 
demonium, el curatus est puer ex ¡lla hora. 


18 Tunc accesserunt discipuli ad Jesum se- 
creto, et dixerunt; Quare nos non potuimus eji- 
ere illum? 

19 Dixit illis Jesus: Propter incredulitatem 
vestram*. Amen quippe dico vobis, si habueri- 
tis fidem, sicut granum sinapis, dicetis monti 
huic: Transi binc illuc, et transibit; et nibil 
impossibile erit vobis. 

20 Hoc autem genus non ejicitur nisi per 
orationem, et jejunium. 

21 Conversantibus autem eis in Galilea, di- 
xit illis Jesus b: Filius hominis tradendus est 
in manus hominum: 

22 Et occident eum, et tertia die resurget. 
Et contristati sun! vebementer. 

23 Et cum venissent Capharnaum, accesse- 
rant quí didrachma accipiebant, ad Petrum, et 
dixerunt ei: Magister vester non solvit didrach- 
ma? 

24% At: Etiam. Et cum intrasset in domum, 
prevénit eum Jesus, diceus: Quid tibi videtur 
Simon? Reges terre a quibus accipiunt tribu- 
tum vel censum?A filiis suis, an ab alienis? 


25 Etille dixit: Ab alienis. Dixit ¡lli Jesus: 
Ergo liberi sunt filii. 

- 26 Utautem non scandalizemus eos, vade 
ad mare, el mitte hamum: et eum piscem, qui 
primus ascenderit, tolle: el aperto ore ejus, in- 
era staterem: ¡llum sumens, da eis pro me, 
et te. 


como escribe S. Marcos 1x. 21. pidió esla gracia al Sal- 
- vador dudando de su poder. Si puedes, le dijo, socó- 
Frenos. 


1 Hebraismo, por cuanto el relativo precede á su 
antecedente. 
: 2 El pronombre relativo del texto latino ¿¿lwm apela 
sobre el acusalivo deemoninnm del verso antecedente, sin 
embargo de que no concierta con él en género; sin duda 
O el autor de la version latina tuvo presente el 
aLovtos o Seo, que es del género masculino. 


3 La poca fé que mostraron en este caso los Após- 
toles, fué causa de que no curasen á aquel muchacho, y 
mereció la justa reprension de Jesucristo. 

4 Una fé activa, fervorosa, elicaz, que son las propie- 
dades que tiene la mostaza despues de molida. 

3 No lodos los milagros que hicieron los Apóstoles, 
Quedaron escritos: y es cierto, que hubieran podido tras- 
adar los montes en fuerza de su oracion, y de su fé, si 
la necesidad lo hubiera pedido, como leemos que resu- 
citaron muertos, que es mayor obra que trasiadar los 
Montes S. Cursos. Y algunos santos, como EusEBIo 
cuenta de $, Gregorio obispo de Neocesarea, hicieron 
Iguales Ó semejantes prodigios. 

6 De demonios. 

1 _Couversando. El Griego: AVASTOEPOLLEVOY BE AUTO, 
volviendo ellos: Pues el Señor tomando el camino de 
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17 Y Jesus lo increpó, y salió de él el de- 
monio 1, y desde aquella hora fué sano el 
mozo. 

18 .Entoncesse llegaron á Jesuslos discípulos 
aparte, y le dijeron: ¿Por qué nosotros no le pu- 
mos lanzar?? 

19 Jesus les dijo: Por vuestra poca fé*. Por- 
que en verdad os digo, que si tuviereis fé, cuanto 
un grano de mostaza*, direis á este monte: Pá- 
sale de aquí allá, y se pasarás; y nada os será 
imposible. 

20 Mas esta castaf no se lanza sino por ora- 
cion, y ayuno. 

21 Y estando” ellos en la Galilea, les dijo Je- 
sus: El Hijo del hombre ha de ser entregado en 
manos de los hombres: 

22 Y lo matarán, y resucitará ál tercero dia. 
Y ellos se entristecieron en estremo $, 

23 -Y como llegaron á Capharnaum, vinieron 
á Pedro los que cobraban los dridacmas ?, y le 
dijeron: ¿Vuestro maestro no paga los didrac- 
mas! 

24 Dijo: Si. Y entrando en la casa, Jesus 
le habló primero diciendo: ¿Qué te parece, Si- 
mon? ¿Los reyes de la tierra de quién cobran el 
tributo ó el censo? ¿De sus hijos, ó de los estra- 
ños 1% 

25 De los estraños, respodió Pedro. Jesus le 
dijo: Luego los hijos 11 son francos. 

26 Mas porque no los escandalicemos, ve á 
la mar, y echa el anzuelo 1?: y el primer pez que 
viniere, tómalo; y abriéndole la boca, hallarás 
un estatero: tómalo, y se lo darás por mí, y 
por tí. 


Jerusalem atravesó la Galilea. 

8 MS. Ellos fueron muy corroz0sos, é tristes. 

9 El tributo del didracma. Didrachma en plural, de 
didrachnun, era una moneda que valia dos dracmas, y 
equivalia á cuatro reales de vellon nuestros. Era igual á 
la mitad de un siclo de plata; porque éste segun JosEpHO, 
Lib. m. Antig. cap. Xx. era una moneda de los Hebreos, 
que valia cuatro dracmas áticas. Y el sicto valia lo mis- 
mo que el state”, como se prueba por el v. 26. Stater se 
llama así del verbo totavar, pesar. No consla si fué Pom- 
peyo 0 Augusto el que puso á los Judíos este tributo. 
Pero Moysés ya les habia impuesto igual tributo perso- 
nal por órden del Señor. Exod. xxx. 13. 

10 De los vasallos, que no son sus hijos. 

ti Dos hijos que lo son por naturaleza. Y así yo es- 
toy libre de tributos, porque soy hijo del Rey que lo es 
de este reino y de todos los del mundo. Fuera de esto 
Cristo era del linage y casa de David; y los que son de 
sangre y prosapia real, están libres de pagar tributos, 
como generalmente sucede en todos los reinos. Y en este 
sentido, filiis suis se entiende de su familia Ó descen- 
dencia. 


12 Mas para que no demos ocasion de escándalo, á 


los que ignoran, que yo estoy libre de pagar este tri- 
buto; ve Pedro á la mar, echa tu anzuelo, elc. 


% Luc. xvn. 6,—b Marc. 1x. 30. Luc. 1x. 44. Infra. xx, 18, 
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CAPITULO XVIII 


Enseña el Señor que la humildad es la llave para entrar en el reino de los cielos. Esplica cuan grande 
males, y que castigo tan recio merece el pecado de escandalo, Propone la parábola del buen Pastor, 
que dejando las noventa y nueve ovejas, va en busca de una sola que se habia descarriado. Yice el 
órden que se hade guardar en la corrección fraterna. Da a entender a 9, Pedro, que hemos de per- 
donar siempre al que nos injuriare; lo cual amplifica con una escelente parabola. 


1 In* illa hora accesserunt discipuli ad Je= 
sum, dicentes: Quis putas, major est in regno 
coelorum? 

. 2 Et advocans Jesus parvulum, statuit eum 
in medio eorum, 

3 Et dixit: Amen dico vobis, nisi conversi 
fueritis b, el efficiamini sicut parvuli, non intra- 
bitis.in regnum coelorum. 

4  Quicumque ergo humiliaveril se sicut par- 
vulos iste, hic est major in regno colorum. 


5 Et qui susceperit unum parvulum talem 
in nomine meo, me suscipit. * 

6 Qui? autem scandalizaverit unum de pu- 
sillis istis, quiin me credunt, expedit ei ut sus- 
pendatur mola asiñaria in collo ejus, et demer- 
gatar in profundum maris. 


1 Como los Apóstoles habian oido decir al Señor, 
que dentro de poco tiempo seria entregado á la muerte, 
y despues resucitaria, se habian figurado de una manera 
carnal y grosera, que estableceria luego su reino, como 
los otros principes de la tierra, para darles las primeras 
dignidades. Por esto se movió entre elios una disputa 
sobre esta preferencia, que cada uno apetecia para sí, y 
los obligó 4 hacer al Señor esta pregunta. Pur reino de 
los cielos entendian el reino del Mesias, el cual aunque 
creian que seria divino y celestial, lo esperaban en la 
tierra. 

2 No solamente le tomó, sino que le estrechó entre 
sus brazos: dando á entender con esto, cuan agradable 
le era su inocencia. 

5 El Señor les habla de su reino verdadero que es 
todo celestial; y para reprimir su orgullo, les.pone de- 
lante un niño inocente, diciéndoles, que si querian en- 
trar en el reino de los cielos, habian de ser por voluntad, 
lo que los niños eran por la edad. S, Gerónimo. Estos no 
tienen otro apego que á su padre y a su madre: son jn- 
capaces de odio: no se cuidan de honores ni de riquezas, 
se ve en ellos una total inocencia, por lo que mira a los 
vicios, y principalmente al orgullo que es el mayor de 
todos. San HILAR. 

4 El Griego, o puetcwy, el mayor; en donde no está 
ocioso el artículo o, que le da fuerza de superlativo, 
como lo usan frecuentemente los Griegos. 

5 Esto es, el que imitare la inocencia y humildad de 
un niño, semejante á este, que teneis aquí presente, elc, 

6 Siéndoles ocasion de ruina, de pecar, ó de perder- 
se. La voz scandalum, de que usa frecuentemente el in- 


térprete latino en las sagradas Escrituras, se esplica en el 


1 En aquella horase llegaron los discípulos á 
Jesus, diciendo: ¿Quién piensas que es mayor 
en el reino de los cielost? : 

2 Y llamando Jesus ?* á un niño, lo puso en 
medio de ellos, 

3 Y dijo: En verdad os digo, que si no 0s 
volviereis, é hiciereis como ninos, nr entraré:- 
en el reino de los cielos *. 

4 Cualquiera pues que se bumili.io cmo 
este niño, este es el mayor * en el reino de los 
cielos. 


5 Y el que recibiere un niño tal en mi nom- 


bre 5, á mi recibe. : 
6 Y el que escandalizare*á uno de estos pe- 
queñitos, que en mí creen, mejor le fuera que 


colgasen á su cuello una piedra de molino de as- - . 
no”, y le anegasen en el profundo? de la mar. 


Griego por oxwhov, y Trposxopa, El primero viene de 
oxaqw, quesignilica cojear; y el segundo de TposxoTTELY, 
que significa tropezar. En el Hebreo correspunde á estas 
dicciones due y NIDO michscól, moquésc, de que or- 
dinariamente usan los 1xx. y S. Gerónimo traslada scan- 
dalim, aunque más propiamente significa fazo, NADAR 
iagásc, le puso lazo, Ó le enredo, Y así scandalum propia- 
mente significa, lo que ¿impide caminar, b lo que es oca- 
sion de caer en el camino. Mas así como, suina, y caida 
se lrasladan á significar la pérdida de la vida corporal, 
y tambien la del alma; del mismo modo scandalum se 
traslada para significar uno y otro. El escándalo activo es 


la ocasion de ruma, quese da al prójimo. El pasivo, la. 


misma ruina que se ocasiona. El pharisaico, cuando por 
pura malicia, y por un corazón corrompido se tuercen 


las obras buenas del prójimo, y se interpretan eu mal 


sentido, tomando de ello escandalo, ó haciéndolo tomar 
á los projimos, como lo hacian frecue temente los Pha- 
riseos con las obras y palabras del Señor, y por estu se 
liama escándalo de Phariseos. Escándalo de pequeños, €S 
cuando los que son buenos, pero imperfeclos aun en la 
virtud, se mueven fácilmente á escándalo, ó por los di- 
chos y hechos de los malos, ó por lo que hacen y dicen 
lícitamente los buenos, por no entender ui alcanzar la 
razon, Ó el fin por qué lo hacen. Todo esto henos que- 
rido notar, para que se pueda entender el verdadero sen- 
tido de esta palabra, cuando se hallare en las Escrituras. 

7 Gruesa, como son las que mueven los asnos ó ca- 
ballos en una tahona. MS. Una muela de acenna. 

8- Este género de pena se daba en la Judea, según 
S. GERONIMO, y en la Syria, segun otros Intérpretes, para 
castigar los mayores delitos. 


a Marc, 1x. 33. Luc, 1x. 46.— b 1. Corinth. x1v. 20,— c Maro, 1x. 42, Luc. xv: 2. 


7 Ve mundo a scandalis! Necesse est enim 
ul veniant scandala: verumtamen ve homini 
illi, per quem scandalum venit. 

8 Si 2 aulem manus tua, vel pes tuus scan- 
dalizat te, abscide eum, et projice abs te: bo- 
pum tibi estad vitam ingredi debilem, vel clau- 
dum, quam duas manus, vel duos pedes ha- 
bentem mitti in ignem «eteraum. 

9 Et si oculus tuus scandalizat te, erue 
eum, et projice abs te: bonum tibi est cum uno 
oculo in vitam intrare, quam duos oculos ha- 
bentem mitti in gehbennam ignis. 

10 Videte ne contemnatis unum ex his pu- 
sillis: dico enim vobis b, quia angeli eorum in 
celis semper vident faciem Patris mei, qui in 
coslis est. 

11 Venit “enim Filius hominis salvare quod 
perierat. 

12 Quid vobis videtur? Si fuerint alicui cen- 
tum oves, et erraverit una ex eis: nonne relin- 
quit nonaginta novem in montibus, et vadit 
querere eam, que erravit? 

13 Et si contigerit ut inveniat eam: Amen 
dico vobis, quia gaudet super eam magis quam 
super nonagiata novem, quee non erraverunt. 

14 Sic non est voluntas ante Patrem ves- 
trum, qui in coelis est, ut pereat unus de pusi- 

Mis ¡stis. 

15 Si d autem peccaverit in te frater tuus, 
- vade, et corripe eum inter te, el ipsum solum. 
Si te audierit, lucratus eris fratrem tuum, 

16 Si autem te non audierit, adhibe tecum 
- adhuc unum, vel duos €, ut in ore duorum, vel 
trium testium stet omne verbum. 

17 —Quod si non audierit eos, dic Ecclesiz. 
Si autem Ecclesiam non audierit, sit tibi sicut £ 
ethnicus, et publicanos. 

. 18 Amen'8 dico vobis, quequmque alligave- 
ritis super terram, erunt ligata et in ccelo: et 


1 No absolutamente, sino atendida la malicia del de- 
monio, y la flaqueza de los hombres, y su natural incli- 
hacion á toda suerte de mal, y á la corrupcion general 
que reina en todo. 

2 Te fuere ocasion de caer. 

3 Todo esto es un modo de hablar alegórico, por “el 
cual nos enseña el Señor, que cuando nos son ocasion 
de ruina aun aquellas cosas que mas amamos, las de- 

emos apartar y separar de nosotros: y que nos será 
Mas útil, entrar solos ó con pocos amigos en el cielo, 
que ir al infierno muy acompañados. Por salvar todo el 
Cuerpo, nos dejamos cortar un pié, una Mano, y sacar 
un ojo. 

4 Guardaos de creer, que por ser pequeñitos, im- 
Porta poco el escandalizarlos. 

5 Tienen estos pequeñitos sus ángeles que los guar- 
dan y defienden, y que acusarán en el tribupal de Dios 
4 aquellos que los hubieren injuriado, ó dado ocasion 
de pecar. 

6 Esto es, al hombre perdido. En lo que no hay di- 
ferencia de pobre ni de rico. Que es otra razon por la 
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7 ¡Ay del mundo por los escándalos! Porque 
necesario es 1 que vengan escándalos: mas ay 
de aquel hombre, por quien viene el escandalo. 

S Por tanto si tu mano, ó tu pié te escanda- 
liza 2, córtale, y échale de ti: porque mas te. 
vale entrar en la vida manco ó cojo, que tenien- 
do dos manos y dos pies, ser echado en el fuego 
eterno. 

9 Y si tu ojo te escandaliza, sácale, y écha- 
le de ti: porque mejor te es entrar en la vida 
con un solo ojo 3, que tener dos ojos, y ser 
echado en la gehenna del fuego. 

10 Mirad que no tengais en poco á uno de 
estos pequeñitos *: porque os digo, que sus án- 
geles en los cielos siempre ven 5 la cara de mi 
Padre, que está en los cielos. 

11 Porque el Hijo del hombre vino á salvar 
lo que habia perecido €. , 

12 ¿Qué os parece? Si tuviere alguno cien 
ovejas, y se descarriare una de ellas: ¿por ven- 
tura no deja las noventa y nueve en los mon- 
tes, y va á buscar aquella, que se estravio? 

13 Y si aconteciere el hallarla: digoos en 
verdad, que se goza mas con ella, que con las 
noventa y nueve que no se estraviaron 7. 

14 Asi no es la voluntad de vuestro Padre, 
que está en los cielos, que perezca uno de es- 
tos pequeñitos. 

15 Por tanto si tu hermano pecare contra 
tí 8, ve y corrigele entre tí, y él solo. Si te 
oyere, ganado habrás á tu hermano. 

16 Y si no te oyere, toma ¿un contigo uno 
ó dos, para que por boca de dos ó de tres testi- 
gos conste toda palabra. 

17 Y si no los oyere, dilo á la Iglesia *. Y 
si no oyere á la Iglesia, tenlo como un gentil 10 
y un publicano 11. 

18 En verdad os digo, que todo aquello que 
ligareis sobre la tierra, ligado será tambien en el 


cual deben ser honrados los pobres. Véase la Carta de 
Santiago, n. 5. 
7 MS. Que no se radiaron, 


8 El Señor babia hablado contra los que escandali- 
zaban á otros; y ahora se vuelve á dar reglas á los que 
reciben el escándalo, de como se han de portar en este 
caso, enseñándonos el órden que hemos de guardar en 
la correccion de nuestro hermano, cuando pecare con- 
tra nosotros, haciéndonos alguna injuria, ó contra Dios, 
en presencia nuestra, ó con noticia nuestra. Esta cor- 
reccion se entiende de los escándalos, y pecados secre- 
tos ó particulares; Luc. xv11. 3. porque la correccion 
de los públicos pertenece á los prelados ó magistra- 

os. 

9 Esto es, á los prelados ó superiores que son cabe- 
za de la Iglesia. 

10 MS. Ennico. 

11 Como incorregible, como incurable, como un 
hombre separado de la Iglesia, como un pecador públi- 
CO. Sto, THOMAS. 


E dl Supr. v. 30. Maro, 1x. 42.—b Psalm. xxxu1. 8.—c Luc. x1x, 10. Luo, xv. 4—d Luc. xvi. 8. Lovit. xix. 17. 
Sol. xix, 13. Jacob, v. 19.—e Deuter. xix. 15, 1. Corinth. xu1. 1. Hobreor. x. 28. Joann. vi. 17.—f 1.,Thessal. 11. 


1.1, Corinth. v, 9.—g Joann, xx, 23, 
N. T.-T. L 
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queecumque solveritis super terram, erunt so- 
luta el in celo. 

19 lierum dico vobis, quia si duo ex vobis 
consenserint super terram, de omni re quam- 
cumque petierint fiet illis á Patre meo, qui in 
coelis est. 

20 Ubi enim sunt duo, vel tres congregati 
in nomine meo, ibi sum in medio eorum. 


91 Tuncaccedens Petrus ad eum, dixit e: 
Domine quoties peccabit in me frater meus, el 
dimittam ei? usque septies? 

92 Dicit illi Jesus: Non dico tibi usque sep- 
(ies, sed usque septuagies septies. 

93 Ideo assimilatum est regnum colorum 
homini regi, qui voluit rationem ponere cum 
servis sui. 

94 Et cum coepisset rationem ponere, obla- 
tus est ei unus, qui debebat ei decem millia 
talenta. 

95 Cum autem non haberet unde redderet, 
jussit eum dominus ejus venundari, el uxorem 
ejus, el filios, et omnia que habebat, et reddi. 

26 Procidens autem servus ille, orabat eum, 
dicens: Patientiam habe in me, et omnia red- 
dam tibi. 7 

27 Misertus autem dominus servi ¡llius, di- 

misit eum, el debitum dimisit el. 
- 98 Egressus autemservusille,invénit unum 
de conservis suis, qui debebat ei centúm dena- 
rios: et tenens suflocabat eum, dicens: Redde 
quud debes. 

99 Et procidens conservus ejus, rogabal 
eum, dicens: Patientiam habe in me, et omnia 
reddam tibi. : 

30 Mle autem noluit: sed abiit, el misit eum 
in carcerem, donec redderet debitum. 


31 Videntes autem conservi ejus que fie- 
bant, contristati sunt valde: et venerunt, et 
narraverunt domino suo omnia, quee facta fue- 
rant. 

32 Tunc vocavit ¡llum dominus suus, et ait 
¡lli: Serve nequam, omne debitum dimisi tibi 
quoniam rogasti me: . 

” 33 Nonne ergo oportuit el te misereri con- 
servi tui, sicut et ego tui misertus sum? 

34 Et iratus dominus ejus tradiditeum tor- 
toribus, quoadusque redderet universum debi- 
tum. 

35 Sic et Pater meus coelestis faciet voBis, si 


? 1. Por alguna causa que me toque á mí. Esta union 


debe ser formada por el Espíritu Santo, y por su 
amor; y por consiguiente lo que se pida ha de ser tam- 
bien conforme á los deseos de este mismo Espiritu di- 
vino. 

92 Esto es, si pecare mi hermano. contra mi, ¿has- 
ta cuantas veces le perdonaré? ¿Lo haré hasta siete 
veces? 


3 Son cuatrocientas y noventa veces, tomando un 


a Luc. xvrf. 4. 


cielo: y todo lo que desatareis sobre la tierra, 
desatado será tambien en el cielo. 

19 Digoos otrosí, que si dos de vosotros 
se convinieren sobre la tierra, de toda cosa que 
pidieren, les será hecho por mi Padre, que está 
en los cielos. 

20 Porque donde están dos ó tres congre- 
gados en mi nombre 1, allí estoy en medio de 
ellos. : 

21 Entonces Pedro llegándose á él, dijo: 
¿Señor, cuantas veces pecará mi hermano con- 
tra mi, y le perdonaré? ¿hasta siete veces 2? 

22 Jesus le dice: No te digo hasta siete, 
sino hasta setenta veces siete veces 3, 

23 Por esto el reino de los cielos es compa- 
rado á un hombre rey, que quiso entrar en 
cuentas CON Sus siervos. 

24% Y habiendo comenzado á tomar las cuen- 
tas, le fué presentado uno, que le debia diez 
mil talentos *. 

25 Y como no tuviese con que pagarlos, 
mandó su señor que fuese vendido él, y su mu- 
ger, ysús hijos, y cuanto tenia, y quese le pagase. 

265 Entonces el siervo, arrojándose á sus 
pies, le rogaba, diciendo: Señor, espérame, 
que todo te lo pagaré. 

97 Y compadecido el señor de aquel siervo, 
le dejó libre, y le perdonó la deuda. 

98 Mas luego que salió ad siervo, halló 
á uno de sus consiervos, que le debia cien de- 
narios 5: y trabando de él, le queria ahogar, 
diciendo: Paga lo que me debes. 

29 Y arrojándose á sus pies su compañero, 
le rogaba, diciendo: Ten un poco de paciencia, 
y todo te lo pagaré. 

" 30 Mas él no quiso: sino que fué, y le hizo 
po en la cárcel, hasta que pagase lo que le 
ebia. 

31 Y viendo los otros siervos sus compañe- 
ros lo que pasaba, se entristecieron mucho: y 
fueron á contar á su señor todo lo que habia 
pasado. 

_ 32 Entonces le llamó su señor, y le dijo: 
Siervo malo, toda la deuda te perdoné, porque 
me lo rogaste: 

33 ¿Pues no debias tú tambien tener compa" 
sion de tu compañero, así como yo la tuve de ti? 

34 Y enojado su señor le hizo entregar á 
los atormentadores, hasta que pagase todo lo 
que debia 6. 

35 Del mismo modo hará tambien con voso- 


número determinado por el indeterminado, para ense- 
ñarnos que jamás nos hemos de cansar de perdonar 
los que nos ofenden. ] . 
4 Una suma muy considerable, que equivale como á 
unos doscientos y sesenta y dos millones y medio de 
Ac dé de nuestra moneda, segun el cómputo mas fun- 
ado. 
5 Equivalen á unos ciento y veinte reales. 
6 Con las penas establecidas por derecho. 


e 


; 


'non remiseritis unusquisque fratri suo de cordi- 
bus vestris. 
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tros mi Padre celestial, si no perdonareis de 
vuestros corazones cada uno á su hermano ?, 


CAPITULO XIX. 


Enseña el Señor que es indisoluble el lazo del matrimonio, y que solo hay una causa para la sepa- 
ración ó divorcio. Otra vez vuelve á poner á Jos niños por ejemplo, de los que han de entrar en 
el cielo. Enseña cual es el camino de la perfeccion y del cielo, y cuan grande impedimento son 
las riquezas para lo uno y para lo otro. Concluye diciendo 231 premio incomparable que tendrán, 
los que por su nombre dejaren todas las cosas. Ñ 


1 Et factum est, cúm consummasset Jesus 
sermones istos, migravit a Galilea, et * venit in 
fines Judeez trans Jordanem. 


2  Elsecute sunt eum turbas multee, el cura- 
vit eos ibi. 

" 3. Et baccesseruntad eum Pharisei tentantes 
eum, etdicentes: Si licet homini dimitlere uxo- 
rem suam, quacumque ex causa? 

4 Qui respondeus, ait eis: Non legistis, 
quia e qui fecit hominem ab initio, masculum et 
fominam fecit eos? et dixit: 

B Propter “ hoc dimittet homo patrem, et 


«matrem, et adheerebit uxori sue, el eruni duo 


in carne una. 
6 ltaque jam non sunt duo, sed una caro. 


Quod ergo Deus conjunxit, homo non separet. 


7 Dicunt illi * : Quid ergo Moyses mandavit 
dare libellum repudii, et dimittere? 

8 Aitillis: Quoniam Moyses ad duritiam cor- 
dis vestri permisit vobis dimiltere uxores ves- 


1 El Griego, ta TAPATTOYATK AUTO, Sus caidas, des- 
lices. Estas palabras no se hallan en nuestra Vulgata. 
El mismo Señor esplica el verdadero sentido de esta pa- 
rábola gue propone. Vosotros, dice, teneis contraidas 
infinitas deudas con mi Padre celestial, que á manos lle- 
has os ha colmado de todas sus gracias y beneficios, á 
que habeis correspondido siempre con la mayor ingra- 
litud; y os pide solamente, que perdoneis de corazon á 
vuestros hermanos las pequeñas injurias y ofensas que 
05 hicieren. Si con este conocimiento no quereis obe- 
decerle, y no perdonais á vuestros prójimos, ¿como es- 
perais, que os tratará en el dia terrible de la cuenla? 
Terrible sentencia, esclama S. GERÓNIMO; pero ella debe 
estimularnos, 4 que depongamos todo resentimiento y 
memoria de las ofensas que nos hicieren. 


2 Esto es, los enfermos que habia entre ellos. 


3 Los Phariseos pretendian hallar en la respuesta del 
Señor algun achaque para calumuiarle. Porque si res- 
Pundia, que se podia dejar la propia mujer para tomar 
Otra, podian repticarle, que enseñaba lo contrario de lo 
que habia ya enseñado; y si respondia que no se podia, 
le podian argúir, que hablaba contra la doctrina de 
Moysés, que era la del mismo Dios; porque Moysés 


1 Y aconteció, que cuando Jesus hubo aca- 
bado de decir estas palabras, se fué de la Gali- 
lea, y pasó á los confines de la Judea de la otra 
parte del Jordan. A 

2 Y le siguieron muchas gentes, y los sanó 
allí 2. 

3 Y se llegaron á él los Phariseos tentándo- 
le, y diciendo: ¿Es lícito a un hombre repudiar 
á su muger por cualquiera causa 5? 

4 El respondió, y les dijo: ¿No habeis leido, 
que el que hizo al hombre desde el principio, 
macho y hembra los hizo £? y dijo 5: 

3 Por esto dejará el hombre padre, y madre, 
y se ayuntará á su muger, y serán dos en una 
carne $. : 

6 Así que ya ¡no son dos, sino una Carne. 
Por tanto lo que Dios juntó *, el hombre no lo 
separe. 

Dicenle: ¿Pues por qué mandó Moysés dar 
carta de divorcio $, y repudiarla? 

8 Les dijo: Porque Moysés por la dureza de 
vuestros corazones Os permitió repudiar á vues- 


habia permitido al marido que se disgustase de su mujer 

or alguna deformidad que le sobreviniese, apartarse de 
ella, dandole una escritura de separacion. Deuter. XXIV. 
1. segg- 

4 No crió sino un hombre para una mujer, y una 
muger para un hombre, condenando la poligamia: y or- 
denó que fuesen una misma carne, para reprobar los di- 
vorcios. MALACHias. 11, 15, 

5 MS. Maslo, € fembra los fizo. Esto no lo dijo Dios, 
sino por la boca de Adam, valiéndose de él, como de 
instrumenlo, para promulgar esla ley. 

6 En las cuales palabras se da á entender, que el lazo 
matrimonial es mas estrecho y mas inseparable que el 
que tenemos con nuestros propios padres. —» 

7 El verbo griego cuvelev¿ev es de mayor espresion, 
como si dijera: á los que Dios juntó ó puso bajo de un 
mismo yugo: de donde culsuyec, conjuges, los casados, Ó 
que están bajo de un mismo yugo. Quiere decir, solo 
Dios que formó este lazo, liene potestad para desatarle 
por la muerte de uno de los dos consortes. Las faculta- 
des del hombre no se estienden á tanto. 

8 MS, De repoyamiento. 


2 Mare, x. 1.—b Marc. x, 2.—c Genes. 1. 27.—d Genes. 15. 24. Ephes. y, 81. 1. Corintb. vi, 16.—e Dont. xxuv. 1 
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tras: ab initio autem non fuit sic. 

9  Dico 3 autem vobis, quia quicumque dimi- 
serit uxorem suam, pisi vb fornicationem, et 
aliam duxerit, moechatur: et qui dimissam du- 
xerit, morchatur. 

10  Dicunt ei discipuli ejus: Si ita est causa 
hominis cum uxore, non expedit nubere. 


11 Qui dixit íllis: Non omnes capiunt ver- 
bum istud, sed quibus datum est. 

12 Sunt enim eunuchi, qui de matris utero 
sic nati sunt: et sunt eunuch,, qui facti sunt ab 
hominibus: el sunt eunuchi, qui se ipsos castra- 
verunt propter regnum coelorum. Qui potest ca- 
pere, Caplal. 

13 Tunc? oblati sunt ei parvuli, ut manus 
eis imponeret, el oraret. Discipuli autem incre- 
pabant eos. 

14 Jesus veró ait eis *: Sinite parvulos, et 
nolite eos prohibere ad me venire: talium est 
enim regnum cielorum. 

15  Etcúm imposuisset eis manus, abiitinde. 


16  Etd ecce unus accedens, ait illi: Magister 
bone, quid boni faciam ut habeam vitam Bter- 
nal? 

17 Quidixitei: Quid meinterrogas de bono? 
Unus est bonus, Deus. Si autem vis ad vitam 
ingred1, serva mandata. 


18 Dicit ¡lli: Que? Jesus autem dixit e: Non 
homicidium facies: Non adulterabis: Non facies 
furtam: Non falsum testimonium dices. - 

19 Honora patrem tuum, et matrem tuam, 


el diliges proximum tuum sicul teipsum. 


20  Dicit illa adolescens: Omnia heec custodi- 
viá juventute mea, quid adhuec mih1 deest? 


1 Nooslo mandó Moysés, como vosotros decís, sino 
que os lo permitió; y en vista de vuestra obstinación y 
dureza, y previendo mayores males, si no lo permitia. 


2 Porque Adan y Eva fueron de tal manera criados 
el uno por causa del otro, y unidos tan estrechamente 
por disposicion de su Criador, que su union debia de 
ser inseparable, y el modelo del lazo indisoluble de los 
matrimonios de sus descendientes. 


3 Estas palabras pertenecen á la oracion que prece- 
de, y no á la que se sigue. Lo que da aqui á entender el 
Señor es, que nu hay otra causa para la perpétua sepa- 
ración Ó divorcio, sino la de adulterio; pero vo que sea 
lícito tomar otra mujer, despues de haberse divorciado 
con la primera; porque ei lazo contraido con esta, per- 
manece indisoluble, y solo lo puede romper la muerte. 
Y así añade despues, que el que se casare con la que 
otro dejo, no contrae matrimonio, sino que comete adul- 
terio. : 

4 Como si dijeran: porque es una cosa dura para un 
hombre, el baber de vivir toda la vida con una mujer 
lena de malicia, que es lo mismo que ser condenadu á 
vivir con una especie de fiera. S. GERONIMO. 


5 Aqui la voz verbum se toma en el mismo sentido, 
que en hebreo 737 Dabar, que significa res Ó verbum, No 
todos son capaces de vivir en el estado de celibato, sino 


tras mujeres ! : mas al principio no fué así 2, 

9 Y dígoos, que todo aquel que repudiare á * 
su mujer, sino por la fornicacion 3 , y tomare 
otra, comete adulterio: y el que se casare con 
la que otro repudió, comete adulterio. 

10 Sus discipulos le dijeron: Si así es la con- 
dicion del hombre con su muger, no conviene 
casarse t. 

11 El les dijo: No todos son capaces de esto 5, 
sino aquellos á quienes es dado. ! 

12 Porque hay castrados, que así nacieron 
del vientre de su madre: y hay castrados, que lo 
fueron por los hombres: y hay castrados, que á 
sí misinos se castraron pur amor del reino de los 
cielos 6, kl que puede ser capaz, séalo 7. 

13 Entonces le presentaron unos nos, para 
que pusiese las manos sobre ellos, y orase: mas 
los discipulos los rehian 8, 

14 Y Jesus les dijo: Dejad á los niños, y no 
los estorbeis de venir á mi: porque de los tales 
es el reino de los cielos. 

15 Y cuando les hubo impuesto las manos, 
se fué de allí. 

16 Y vino uno, yle dijo: Maestro bueno, 
¿qué bien haré para conseguir la vida eterna? 


17 El le dijo: ¿Por qué me preguntas de 
bien 9? Solo uno es bueno, que es ius. Mas si 
quieres entrar en la vida, guarda los manda- 
mientos. 

18 El le dijo: ¿Cuales? Y Jesus le dijo: No 
matarás: No adulterarás: No hurtaras: No di- 
ras falsos testimonios: 

19 Honra a tu padre, y á tu madre; y amarás 
á tu projimo como á tí mismo. 

20 El mancebo le dice: Yo he guardado todo 


eso desde mi juventud, ¿qué me falta aun? 


aquellos á quienes el Señor concediere esta gracia, y el 
dun de la continencia. 

6 Estos últimos son, los que queriendo imitar la pu- 
reza de los ángeles, se han castrado á si mismos de una 
manera espiritual, no en su cuerpo, sino en da Paiz mis- 
ma de la cuncupiscencia, que es el corazon. S. AGUSTIN. 
Origenes entendio esto a la letra, y lo ejecuto en sÍ 
misino, creyendo equivocadamente observar así el Evan- 
ge:ilo, como 10 refiere EUSEBIO. 


7 El que contando en primer lugar con la gracia del 
Señor, se siente con fuerzas para abrazar esle estado, 
abrazelo: el que se siente Con luerzas para pelear, pelee, 
venza y Lriunte. >. GERONIMO. Ulra version: El gue pueda 
comprender, comprenda; y es la mas usada en las Escri- 
turas. 


8 MS. Los discípulos maltrayénlos, 


9 Quid me interrogas de bono? Unus est bonus Deus: 
El Griego:ti pue Aeyeis ayadov; oudere ayabos, er pur Etc, 
o Deoc, ¿Por qué me dices bueno? ninguno bueno, sino uno, 
Dios. Esta lección parece mas couforme á la respuesla, 
Pero ambas lecciones se reducen á un mismo sentido, 
y es: ¿Por qué me llamas bueno preguntándome? Luc. 
xv, 19, Si asi me llamas, me recunoces por el Mesias, 
y que soy Dios y hombre juntamente, porque ninguno 
hay bueno, sino lios. 


a Supr, y. 32, Maro. x, 11. Luc. xv1. 18. 2. Corinth. y. 10.—b Marc. x. 13. Luc. xvi, 15,—c Supr. xvn1. 3.— 


d Marc. x. 17, Luc, xv111. 18,—e Exod. xx. 13. 
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CAPÍTULO XIX 69 


21 Ait illi Jesus. Si vis perfectus esse, vade, 
vende que habes, et da pauperibus, et habe= 
bis thesauruwm 1n coelo: et veni, sequere me. 

22 Cúm audisset autem adolescens verbum, 
abiit tristis: erat enim habens multas possessio- 
nes. 


23 Jesus autem dixit discipulis suis: Amen 
dico vobis, quia dives difficilé intrabit in reg- 
NUM Ccolorum. 

24 Et 1erum dico vobis: Facilius est came- 
lum per foramen acús transire, quam divitem 
intrare 1n reguum coelorum. 


25 Auditis aulem his discipuli mirabantur 
valdé, dicentes: Quis ergo poterit salvus esse? 


26 Aspiciens autem Jesus, dixit ¡llis: Apud 
homnes hoc iaspossible est: apud Deum aulem 
omala poussibilla sunt. 


27 Tunc respondens Petrus, dixit ei: Ecce 
nos reliquimus Ounia, el secuti sumus te: quid 
ergo erit nobis? 


28 Jesus aulem dixit illis: Amen dico vobis 
quód vos, qui secuti estis me, in regenerativne 
cúm sederi Fitius hominis 1 sede majestatis 
sue, sedebilis el vos super sedes duodecim, ju- 
dicantes duodecim tribus Israél. 


29 Et omnis, qui reliquerit domun, vel fra- 
tres, aut sorores, aul patrem, aul matrem, aul 
Uxorem, aut filtos, aut agros propter nomen 
Mmeum, centuplum accipiet, el vitam «eternam 
posidebit. ] 


1 Aunque este jóven deseaba mucho alcanzar la per- 
fection, esto no obstante la abundancia, y el amor 
de las riquezas que puseia, no le permitieron abra- 
Zar lo mismo que queria. Y asi triste y lleno de pena, 
se retiro de ía presencia de Jesucristo, quedando 


sufocados sus buenos deseos con las espinas de las ri- 
quezas. 


2 Porque el afecto de las riquezas le será un estor- 
0, Para que amea Dios de tudo corazon: le seran Oca. 
sion de despreciar al pr0juno; pondra en ellas su con- 
fianza; aplicara tuda su atenciun y conalo a guardarlas y 
aCrecentarias; y últimamente le serán un lomento para 
la ambicion, y para el deleite. 


3 MS. Por el forado del aguia. Algunos ballando mas 
Propurcionada la Cut paracion, entienden pour la voz came- 
lus, el cable o Maroma, con que se alan las ancoras en 
los navios; porque esto es, lo que tawbien significa 
xapedoc en griego. Otros creen, que era una puerta, que 
habia en Jerusalem llamada el agujero de una aguja, por 
la cual no podia entrar un camello, sino es de rodilias, 
Y dejada la carga; que del misuwo modo los ricos no pue- 
den entrar Pu? la puerta estrecha, que conduce á la vida, 
SINO depuesta la Carga de las riquezas. Pero la interpre- 
lación, que damos, es la mas Comun, puesto que para 

108 nada hay imposible, puuiendo hacer, que los ricos 
guarden los divimos handamientos; que den liberal- 
Ménte, y con alegria á 10s pobres de lo que tienen; 
que no sean soberbios; y que cuiden de hacerse ri- 


Cos en toda suerte de _buenas obras. D, PAUL, 1. ad 
Thimoth, ya, 47. 


4 Habiendo oido $. Pedro el grave impedimento, 


21 Jesus le dijo: Si quieres ser perfecto, ve, 
vende cuanto tienes, y dalo á los pobres, y ten- 
drás un tesoro en el cielo: y ven, sígueme: 

22 Y cuando oyó el mancebo estas palabras, 
se fué triste 1: porque tenia muchas posesiones. 


23 Y dijo Jesus á sus discípulos: En verdad 
os digo, que con dificultad entrará un ríco en el 
reino de los cielos 2, 


24 Y ademas os digo: Que mas facil cosa es 
pasar un camello por el ojo de una aguja 3, que 
entrar un tico en el reino de los cielos. 


25 Los discípulos, cuando Oyeron estas pa- 
labras, se maravillaron mucho, y dijeron: ¿Pues 
quien podrá salvarse? 


26 Y mirándolos Jesus, les dijo: Esto es im- 
posible para los hombres: mas para Dios todo es 
posible. 


27 Entonces tomando Pedro la palabra le di- 
jo: He aquí, que nosotros todo lo hemos deja- 


do, y te habemos seguido: ¿qué es, pues, lo que 
tendremos? * 


28 - Y Jesus les dijo: En verdad os digo, que 
vOSOLros, que me habeis seguido, cuando en la 
regeneración 5 se sentará el Hijo del hombre en 
el trono de su magestad, os sentareis tambien 
vosotros sobre doce sillas, parajuzgar á las do- 
ce tribus de 1sraél $. 


29 Y cualquiera que dejare casa, 6 herma- 
nos, Ó hermanas, Ó padre, 0 madre, ó muger, 
Ó hijos, 0 tierras por mi nombre, recibirá cien- 
to pur uno 7, y poseerá la vida eterna. 


que eran las riquezas para ir al cielo, conoció, que era 
un grande bien el haberlas abandonado: mas como ha- 
bia tambien oido lo que el Señor dijo a aquel jóven, que 
vendiese lo que tenia, y lo diese a los pubres, y que 
haciendo esto, tendria un tesoro en los cielos; cuidadoso 
por sí, y por sus compañeros, viendo que aunque iodo 
10 habian dejado, Lodo ello era muy puco; pregunto al 
Señor, cual seria la recompensa, que tendrian. Y el Se- 
ñur no les prometió un premio, que correspundiese á lo 
poco que babian dejado, sino á la vuluntad con que lo 
habian hecho, y á la prontitud con que le habian segui- 
do. S. AGUSTIN, 


5 Al fia del mundo, cuando Dios, segun la .Escritu- 
Fa, Ápocal, xx1. 4. 5, hará todas las cosas nuevas, for- 
mando aun cielo nuevo, una tierra nueva; Ó mas bien, re- 
novandolas pur un efecto de su poder. 


6 No solamente los doce Apóstoles, sino todos los 
que á su ejemplo lo hubiéfan dejado todo por seguir a 
Jesucristo, y juzgarán con este Señor a las doce tribus 
de Israel, y a todo el mundo. S. Tomas. 


7 Aquí se pone el número determinado por el inde- 
lermiuado. Ciento por uno, quiere decir mucho mas de 
lo que dejaron; porque en esta vida les dará Dios Con- 
suei0s Interiores, trauquilidad de espíritu, y otros mu- 
Chos bienes espirituales. Y eu vez de un padre, herma- 
nO, €Lc. que dejaron, muchos padres, hermanos, etc. Así 
se verifico en 105 Apóstules, para quienes estaban abier- 
tas todas las puertas y casas ue los fieles; y lo mismo su- 
cede aun el dia de hoy con todos los que sinceramente 
lo dejan todo por amor de Jesucristo, 


2 SAN MATHEO. 


- 30 Mas muchos primeros, serán postreros: 


30 Multi * autem erunt primi novissimi, et ( 
y postreros, primeros ?. 


novissimi primi. 


| CAPITULO XX. E. 


dente, Llegando cerca deJerusalem esplica a sus discipulos las circunstancias de su muerte y 
de su resurrección. A la pretension de la madre de los hijos del Zebedeo responde econ admira- 
ble doctrina, enseñandolos a humillarse, y a que antes bien sirvan que pretendan ser servidos, 


Declara el Señor por medio de una parabola lo que dijo en ol último versiculo del capitulo prece- E 
1 
3 


Cura a dos ciegos junto a Jerichó. 


1 Simile est regoum coelorum homini patri- 
familias qui exiit primo mané conducere 0pe- 
rarios in vineam suam, 

2 Conventione autem factá cum operariis ex 
denario diurno, misit eos in vineam suam. 


3  Etegressus circa horam tertiam, vidit alios 
stantes in foro .otiosos, 

4 Et dixit illis: lte et vos in vineam meam, 
et quod justum fuerit dabo vobis. 

8 Hlliautem abierunt. lterum autem exiit 
circa sextam, et nonam horam, et fecit simi- 
e liter. E 
y 6 Circa undecimam veró,exiit, el invénit 
% alios stantes, el dicit illis: Quid híc statis totá 
E die otiosi? . 

7 Dicunt ei: Quia nemo nos conduxit. Dixit 


4 Esta sentencia puede mirar en particular 4 la re” 
probacion de los Judíos que fueron los primeros en la 
vocacion; y 6 la conversisn de los Genliles, que fueron 
los últimos. S. CueysósToMO. Puede aplicarse tambien 
muy naturalmente á los Apóstoles, que teniendo el úl- 
timo grado por su nacimiento entre los Judios, fueron 
elevados por la eleccion de su divino Maestro al primer 

rado, no solamenle de virtud, sino tambien de digni- 
Sad y autoridad: y ultimamente puede contemplarse co- 
mo verificada muchas veces en el curso de todos los si- 


glos: pues en todos ellos se ha visto, que los que eran” 


los primeros, ya por su dignidad, ya por el tiempo de 
su vocacion, ya por su piedad vinieron á ser losltimos por 
una caida deplorable; y que grandes pecadores ocupa- 
ron el lugar de los hijos del reino, los cuales serán arro- 
jados, coino dice en otra parte el Hijo de Dios, capíl. vi. 
a 42. en las tinieblas esteriores. 
2- El Griego: op.0ta yop eotiy, porque semejante es. 
La conjuncion yap, que se éncuentra en el texto grie- 
go, da á4 entender, que esta parábola es una esposicion 
de la sentencia, que se halla en el último versículo del 
capítulo precedente. 
3 MS. A lagar. 
a 4 MS, Fecha su avenencia, 
Ñ 5 Que valia una dracma, y era la octava parte de una 
onza. 
6 Los Judíos dividian el dia natural en ocho par- 
tes, de las cuales aplicaban cuatro al dia, y otras cualro 
á la noche. Las de la noche se llamaban vigilias, y las 


p Ínfr. xx, 46. Marc. x. Luc, x111. 80, : 


1 Semejante es elreino de los cielos? á un 
hombre padre de familias, que salió muy de ma- 
ñana á ajustar 3 trabajadores para su viña. - 

2 Y habiendo concertado 4 con los trabajado- 
res darles un denario $ por dia, los envió á su 
viña. 

3 Y saliendo cerca de la hora de tercia $, vió 
otros en la plaza que estaban ociosos 7. . 

4 Y les dijo: ld tambien vosotros á mi viña, 
y os daré lo que fuere justo. 

5 Y ellos fueron. Volvió á salir cerca de la 
hora de sexta y de nona, é hizo lo mismo. 


6 Y salió cerca de la bora de vísperas, y ha- 
11ó otros, que se estaban allí 8, y les dijo: ¿Qué 
haceis aquí todo el dia ociosos? 

7 Y ellos le respondieron: Porque ninguno 


del dia horas. La hora de prima comenzaba al salir del 
sol, y continuaba hasta las nueve de la mañana. La” de 
tercia, desde el medio dia. La de sexta, desde el me- 
dio dia hasta las tres de la tarde: y la de nona, desde las 
tres de la tarde hasta ponerse el sol. Del mismo mode 
la primera vigilia de la noche comenzaba al ponerse el 
sol, y se concluia á las nueve de la noche. La segunda era 
desde las nueve hasta la media noche. La tercera, desde la 
media noche hasta las tres de la mañana, y la cuarta desde 
las tres de la mañana hasta que salia el sol. Estas horas y 
vigilias eran desiguales, sino es en el tiempo de los equi- 
noccios. Algunas veces se contaban las horas intermedias, 
como en este capitulo ». 6. en donde se hace mencion de 
la bora undecima. La comparacion, que se hace aquí de 
dichas horas desiguales con las nuestras iguales y asLronó- 
micas, se debe entender de las equinocciales. Por esto 
la primera hora desigual en el solsticio del estio no co- 
menzaba á las seis, sino a las cuatro y media, que €s 
cuando sale el sul. La del solsticio del invierno no daba 
principio hasta las siete y media; y lo mismo se ha de 
calcular respectivamente en las otras estaciones del año 
que restan, á proporcion que crecen ó menguan las no- 
ches y los dias: bien entendido, que al paso que men- 
guaban las horas del dia, crecian las vigilias de la noche 
y al contrario. 


7 MS. Estando de vagar. 


8 El Griego: -apyovc, ociosos. Esta palabra no se ha- 
lia en la Vulgata. 


o A AAA TEE PA 


illis: [te et vos in vineam meam. 


$ Cum seró autem factam esset, dicit do- 
minus vines procuratori suo: Voca operarios, 
et redde ¡llis mercedem, incipiens-4 novissimis 
usque ad primos. 

Y Cum venissent ergo qui circa undecimam 
horam venerant, acceperunt singulos denarios. 


10 Venientes autem et primi, arbitrati sunt 
quod plus essent accepturi: acceperunt aulem 
et ¡psi singulos denarios. 

11 El accipientes murmurabant adversus 
patremfamilias, 

- 12 Dicentes: Hi novissimi uná horá fece- 
runt, et pares ¡llos nobis fecisti, qui portavi- 
mus pondus diei, et eestus. 


13 Atille respondens uni eorum, dixit: Ami- 
ee, non facio tibi injuriam : nonne ex denario 
convenisti mecum? 


14 Tolle quod tuum est, el vade: volo au- 
tem et huic novissimo dare sicut el tibi. 


"15 Aut non licet mihi quod volo, facere? An 
oculus tuus nequam esl, quia ego bonus sum? 
16 Sic * erunt novissimi primi, et primi no- 
vissimi. Multi enim sunt vocati, pauci_ veró 
electi. 


17 EtP ascendens Jesus Jerosolymam, as- 
As duodecim discipulos secretó , et ait 
illis: 

18 Ecce ascendimus Jerosolymam, et Filius 
hominis tradetur principibus sacerdotum, et 


1 El Griego: eutobwoaro, nos ha llamado á que tra- 
dajemos, dándonos josual. 

2 Ei Griego; xat o av 7 dixatos Antecdz, y tomareis 
lo que fuere justo, Falta en la Vulgata. 

-5 A puesta del sol. 

4 MS, Su loguer. 

5 MS. La lazeria, éla calentura del día. 

6 El Criego: ev tot tuole en mis cosas. No se halla 
en la Vulgata. 

7 Esta es una frase hebrea. Suelen los Hebreos de- 
Cir; ojo bueno, por un corazon liberal y benéfico; y ojo 
malo, por un corazon apocado, y lleno de envidia; por- 
que los ojos del envidioso sou atormentados, cuando ven 
la felicidad de su prójimo. ] 

.8 Daremos aquí una breve esposicion de esta pará- 
bola, para que con facilidad se pueda entender. El Pa- 
dre de familias es el Padre eterno, que desde el princi- 
pio del mundo envió los obreros á que trabajasen en su 


viña, prometiéndoles por premio de su trabajo la felici- 


dad de la vida eterna. Jesucristo, como mayordomo del 
reino del Padre celestial, y conforme á su voluntad, 
cuando llegare la tarde, esto es, el fin de este mundo, 
lMamará á juicio álos trabajadores de la viña de su Pa- 
dre, para dar á todos la debida recompensa. Las diver- 
sas horas en que fueron llamados, pueden representar 
las diversas edades del mundo, ó las de la vida. Todos 
los trabajadores recibieron un denario ó moneda de pla- 
ta, en la cual se registraba la imáxen del soberano. To- 
dos los bienaventurados gozarán de la vista de aquel 
adárable objeto, que hace felices á todos los que lo ven. 


CAPITULO XX. 4 


nos ha llamado á jornal.1. Díceles: Id tambien 
vosotros á mi viña 2. 

8 Y al venir la noche 3, dijo el dueño de la 
viña á su mayordomo: Llama los trabajadores, 
y págales su jornal 4, comenzando desde los 
postreros hasta los primeros. 

9 Cuando vinieron los que habian ido cerca 


de la hora de vísperas, recibió cada uno su de- 


nario. 

10 Y cuando llegaron los primeros, creye- 
ron, que les darian mas: pero no recibió simo 
un denarjo cada uno. 

11 Y tomándole murmuraban contra el pa- 

dre de familias, 
- 12 Diciendo: Estos postreros solo una hora 
han trabajado, y los has hecho iguales á nos0- 
tros, que hemos llevado el peso del dia, y del 
calor $. 


13 Mas él respondió á uno de ellos, y le di- 
jo: Amigo, no te hago agravio: ¿no te concer- 
taste conmigo por un denario? 

14 Toma lo que es tuyo, y vete: pues yo 
quiero dará este postrero tanto como á tí. 


158 ¿No me es lícito hacer lo que quiero 6? 
¿Acaso tu ojo es malo 7, porque yo soy bueno? 


16 Así serán los postreros, primeros; y los 
primeros, postreros $. Porque muchos son los 
llamados, mas pocos los escogidos ?. 


17 Y subiendo Jesus á Jerusulem, tomó 
aparte 1% á los doce discípulos, y les dijo: * 


18 Ved que subimosá Jerusalem, el Hijo 
dei hombre será entregado á los principes de los 


Mas no todos lo verán igualmenle, porque el mismo Je- 
sucristo alirma, que en la casa de su Padre hay muchas 
mansiones. JOANN. x1V. 2. Y S. PaBLO nos declara tam- 
bien 1. Corinth. xv. 41. 49, que así eomo la luz del sol es 
diferente de la luz de la luna y de la de las estrellas, y 
que entre las estrellas mismas hay diferencia de luz; lo 
mismo sucederá en la resurrección de los muertos. Y pa- 
ra entender todo esto de algun modo, debemos tener 
presente lo que dice S. HiLari0, que la gracia del Señor 
no es una recompensa semejante, ú la que se debe á un tra- 
bajador, sino que es gratuita. Y S. AGUSTIN di e, que la 
justicia es obra de Dios, que de ningun modo podemos te- 
ner osadía de murmwrar contra el Padre de familias, que 
ha querido llamarnos para que le sirvamos y trabajemos 
en su viña Es verdad, que cooperamos con Dios en las 
obras de justicis; pero esta misma cooperacion es efec- 
to de su gracia, pues nos da como dice S. Pañio, Philip. 
1. 13. el querer y el hacer. ; 

9 ¿Quién no trabajará con temor y sobresalto en su 
salud, ad Philip. 1.12. oyendo pronunciar á Jesus esta 
sentencia, que parece tan terrible á S. GREGORIO EL 
GraNDe? Muchos en efecto, dice este gran Padre, abra- 
zan la fé, mas pocos son los que llegan al reino de los 
cielos. Todo el recinto de nuestra Iglesia está lleno de 
cristianos; ¿pero quién podrá conocer, cuan pocos hay, . 
que sean del número de los escogidos? En la boca de to- 
dos se Oye el nombre de Jesucristo; mas su vida no cor- 
responde á lo que creen; y la mayor parte sigue á Dios 
solamente con los lábios, siendo sus obras muy contra" 
rias á la santidad de su profesion, 

10 MS. En poridat, 


2 Supr. xix, 30, Marc. x. 31, Luc. x1u. 30.—b Marc, x,32 Luc. xvii 91. 


2 SAN MATHEO. 
Sceribis, et condemnabunt eum morte, 


19 El tradent eum gentibus ad illudendum, 
et flagellandum, et crucifigendum, el tertia die 
resurget. 

20 Tunc* accessit ad eum mater filiorum 
Zebedei cum filiis suis, adorans et petens ali- 
quid ab eo. 

21 Qui dixit ei: Quid vis? Ait illi: Dic ut 
sedeant hi duo filij mei, unus ad dexteram 
tuam, et unus ad sinistram in regno tuo. 

22 Respondens autem Jesus, dixit: Nescitis 
quid petatis. Potestis bibere calicem, quem ego 
bibiturus sum? Dicunt ei: Possumus. 

23 Ait illis: Calicem quidem meum bibetis: 
sedere autem ad dexteram meam vel sinistram, 
non est meum dare vobis, sed quibus paratum 
est á Patre meo. 


24 Et Paudientes decem, indignati sunt de 
duobus fratribus. . 

25 Jesus * autem vocavit eos ad se, et ait: 
Scitis quia principes gentium dominantur eo- 
rum: et qui majores sunt, potestatem exercent 
in eos. 

26 Non ita erit inter vos: sed quicumque vo- 
luerit inter vos major fieri, sit vester minister: 


ie A Pilatos y sus ministros, que eran romanos y gen- 
1les. 

2 Estos dos hijos eran Santiago y S. Juan, y la ma- 
die se llamaba Salomé. 

3 El Señor,bace ver á sus discípulos, que el pensa- 
miento todo terreno, que tenian, era indigno de su rei- 
No, y que no sabian lo que se pedian. Vosotros me ha- 
blais, les dijo, de dignidades y de coronas; y yo al con- 
trario os hablo de combates y de sufrimientos. No es 
aquí el lugar, ni el tiempo de recompensas, sino de pe- 
ligros, de guerra y de muerte. Y así verdaderamente no 
sabian lo que se pedian porque no reconocian, que el rei- 
no de Jesucristo era todo espiritual, y todo diferente de 
los de la tierra; n: que el camino para llegar á sus pri- 
meros puestos, era diverso del que ellos se figuraban. 
S, CARYSÓST. 

4 El texto griego añade aquí, y el versicnlo siguien- 
le: xa: to Barrio; o ey Gartiloyae, Garriobnvas, 
y ser bautizados con que yo soy bautizado, el cáliz y el 
bautismo, de que aquí habla el Señor, son dos espresio- 
nes metafóricas, que esplíican los sufrimientos de su pa- 
sion y muerte. 

Ellos sin detenerse respondieron, sus podian; ó 
porque no entendieron de que cátiz hablaba el Señor, 
ó silo entendieron, porque esto les serviria de mérito 
para conseguir los asientos que pretendian. Pero del 
mismo modo que antes habian pedido neciamente, asi 
ahora prometen sin reflexion, y sin saber lo que se pro- 
meten; y estos mismos son, los que poco antes manifes- 
taron tanto temor, cuando el Señor les declaró, que iba 
á Jerusalem á padecer. 

6 Y asise cumplió, porque Herodes hizo quitar la 
vida á Santiago: y S. Juan fué azotado por los Judios, 
juntamente con los demas Apóstoles; y Domiciano le hi- 
zo echar en Roma en una grande tina de aceite hirvien- 
do, y últimamente fué desterrado á la isla de Patbmos. 

7 En el texto griego falta á vosotyos. En estas pala- 


a Marc. x. 35.—b Marc. x. 41.—o' Luc. xx11 35. 


sacerdotes, y á los Escribas, y le condenarán á 
muerte, 

19 Y le entregarán á los gentiles 1 para que 
le escarnezcan, y azoten, y crucifiquen; mas el 
tercero dia resucitará. 

20 Entonces se acercó á él la madre de los 
hijos del Zebedeo ? con sus hijos, adorándole, 
y pidiéndole alguna cosa. Mí 

21 Elle dijo: ¿Qué quieres? Ella le dijo: Dí 
que estos mis dos hijos se sienten en tu reino, 
el uno á tu derecha y el otro á tu izquierda. 

22 Y respondiendo Jesus, dijo: No sabeis 
lo que pedís 3. ¡Podeis beber el cáliz, que yo he 
de beber t? Dícenle: Podemos 5, 

23 Dijoles: En verdad bebereis mi caliz 6: 
mas el estar sentados á mi derecha ó á mi iz- 
quierda, no me pertenece á mi darlo á voso- 
tros *, sino á los que está preparado por mi 
Padre. 

24 Y cuando los diez oyeron esto, se indig- 
naron contra los dos hermanos $. 

25 Mas Jesus los llamó á sí, y dijo: ¿Sabeis 
que los principes de las gentes avasallan á sus 
pueblos *? y que los que son mayores 1%, ejer- 
cen potestad sobre ellos 11. 

26 No será así entre vosotros: mas entre 
vosotros todo el que que quiera ser mayor, sea 
vuestro criado 13, 


bras les da á entender el Señor, que s ellos le conside- 


raban solamente como hombre, y como pariente suyo * 


segun la carne, la sangre y el parentesco no podian le- 
ner algun derecho en la distribucion de aquellos pues- 
tos honoríficos, tales como ellos se los figuraban: y que 
asi no le tocaba á él, si le contemplaban de esta suerte. 
Cuando dice, que el dar aquellas sillas pertenece á su 
Padre, no pretende por esto separarse de él en cuanto 
á su divinidad, como si juntamente no tuviesen el mis- 
mo poder; sino que queria hacer comprender á sus 
Apóstoles, que no pertenecia á este hombre, que ellos 
veian y miraban como pariente suvo, distribuir á los 
justos los diversos grados de gloria y de recompensa, sino 
á Dios, que de toda eternidad le habia predestinado co- 
mo hombre para ser Hijo de Dios, como dice S. PABLO 
Raman. 1. 4. y que tambien como añade el mismo, ibid. 
vin. 29. 30. ha predestinado, llamado, justificado y glori- 
ficado á aqueltos, que él ha conocido en su presciencia, 
y destinado para que sean conformes con la imágen de su 
Hijo, estableciendo en su Iglesia primeramente Apostoles, 
despues profetas, etc. a 

8 De todos estos lugares se ve cuan imperfectos eran 
todavía los Apóstoles, y que mudanza hizo en ellos tan 
grande la efusion del Espiritu, que recibieron despues. 

9 Como quien dice: Estos principes infieles miran 
con orgullo á los pueblos, que les están sometidos, y los 
gobiernan con dureza y con fausto; no registrando en 
su conducta sino el placer de la dominacion. El texto 
griego; xataxopievovaty, que significa usa» tiránicamen- 
te del dominio y del poder. 

10 Ala palabra mayores Corresponde en el texto 
griego peyado:, grandes; y en el versículo siguiente á 
mayor, peyacs, grande. El sentido es el mismo. A 

11 El Griego: xareloustalovary que significa ejercer 
el imperio oprimiendo á los súbditos. 

12. En mi reino serán tenidos por grandes, los qué 


E 


CAPITULO XXI. 73 


27 Et qui voluerit inter vos primus esse, 
erit vester servus. 

28  Sicut * Filius hominis non venit minis- 
trari, sed ministrare, el dare animam suam, re- 
demptionem pro multis, 

29 Et? egredientibus illis ab Jericho, secuta 
est eum turba multa, 

30  Etecce duo ceci sedentes secus viam, 
audierunt quia Jesus transiret: et clamaverunt, 
dicentes: Domine miserere nostri, Fili David. 


31 Turba autem increpabat eos ul tacerent. 
At illi magis clamabant, dicentes: Domine mi- 
serere nostri, Fili David. 


32 Et stetit Jesus, et vocavit eos, et ait: 
Quid vultis ut faciam vobis ? 

33  Dicunt illi: Domine, ut aperiantur oculi 
nostri. 

34 Misertus autem eorum Jesus, tetigit 
oculos eorum. Et confestim viderunt, et secuti 
sunt eum. 


27 Y el que entre vosotros quiera ser pri - 
mero, sea vuestro siervo. 

28 Asi como el Hijo del hombre no vino 
para ser servido, sino para servir, y para dar 
su vida en redencion por muchos 4, 

29 Y saliendo ellos de Jerichó, les siguió 
mucha gente, 

30 Y he aquí dos ciegos sentados junto al 
camino, oyeron que Jesus pasaba, y comenza- 
ron á gritar, diciendo: Señor, Hijo de David, 
ten misericordia de nosotros. 

31 Y la gente los reñia para que callasen. 
Pero ellos alzaban mas el grito, diciendo: Se- 
ñor, Hijo de David, ten misericordia de noso- 
tros. 

32 Y Jesus se paró, y los llamó, y dijo: 
¿Qué quereis que os haga ? 

33 Señor, le respondieron: que sean abier- 
Los nuestros ojos. 

34 Y Jesus compadecido de ellos, les tocó 
los ojos. Y vieron en el mismo instante, y le 
siguieron ?. 


CAPITULO XXI. 


Entra Jesus en triunfo en Jerusalem. Echa del templo a los que estaban en él vendiendo, y cura alli 
cojos y ciegos. Responde a los principes de los sacerdotes y doctores de la ley, que se indignaron de 
Oir las aclamaciones que le daban unos niños. Se seca una higuera, a la cual el Señor echó su mal- 
dicion. Los sumos sacerdotes y el senado de Jerusalem le piden cuenta de sus obras, y poder con 
que las hacia; y el Señor por medio de una parábola les muestra su rebeldia a Dios con color de 
santidad ; y con otra satisface a su pregunta, dandoles a entender lo que habian de ejecutar con él, y 


el castigo que sobre ellos vendria. 


1 Etc cúm appropinquassent Jerosolymis, 
et venissent Bethphage ad montem Oliveti: 
tunc Jesus misit duos discipulos, 

2  Dicens eis: Ite in castellum, quod contra 
vos est, et statim invenielis asinam alligatam, 
et pullum com ea: solvite, et adducite mibi: 


3 Et si quis vobis aliquid dixerit, dicite 
quia Dominus his opus habet: et confestim di- 
miltet eos. 

- 4 Hoc autem totum factum est, ut adimple- 
retur quod dictum est per prophetam dicentem: 

5 Dicite 4 filize Sion: Ecce rex tuus venil tibi 


fueron pequeños en sus ojos; y el camino para llegar 
á ser los primeros, es ponerse en el lugar de los últimos 
y de los siervos. 

i El Griego: Autpoy avr: modkwy ; precio de rescate 
ererids Esto es por todos. MaTTH. xxv1 28. Roman. 
Y. A E 

2 S. Marmeo habla aquí de dos ciegos. S. Lucas y 
S. Marcos no hablan sino de uno. S. MATHEO y S. Mar- 
Cos cuentan que sucedió esto despues de haber salido 
el Señor de Jerichó : y S. Lucas habla de él, como su- 
cedido antes de entrar en la ciudad. Y así son dos casos 


1 Y cuando se acercaron á Jerusalem, y lle- 
garon á Belhphage 3 al monte del Olivar: en- 
vió entonces Jesus á dos discípulos, 

2 Diciéndoles: Id á esa aldea que está en- 
frente de vosotros, y luego hallareis una asna 
atada, y un pollino con ella: desatadla, y traéd- 
melos : 

3 Ysialguno os dijere alguna cosa, res- 
pondedle que. el Señor * los ha menester: y 
luego los dejará. 

4 Y todo esto fué hecho, para que se cum- 
pliese loque habia dicho el profeta *, que dice: 

53  Decid á la hija de Sion *%: He aquí tu rey 


y milagros diferentes. S. AGUSTIN. 

3 Esta era una aldea ó pueblo, que perlenecia á los 
sacerdotes, situado al pié del monte del Olivar. 

4 No les mandó decir nuestro maestro, ó Jesus, sino 
absolutamente y con el articulo o xuptoc, el que solo y 
por escelencia es el Señor; el que tiene el dominio de to- 
das las criaturas. 

5 Profeta eu lugar de profetas. 

6 Anunciad á Jerusalem bija de Sion, nombrada así 
por el monte de este nombre, la feliz é importante 
nueva, que le traigo. 


a Philipp. 1. 7.—b Marc.x. 46. Luc. xvim. 35.—c Marc. x1. 1. Luc. x1x. 29.—d JIsaí. Lxum. 11. Zachar 1x. 9. 


Joann. xp. 15, 
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"4 SAN MATHEO 


mansuetus, sedens super asinam, et pullum fi- 
lium subjugalis. 


6 Euntes autem discipuli fecerunt sicut 
precepit illis Jesus. 

7 Et adduxerunt asinam, et pullum: et im- 
posuerunt super eos vestimenta sua, el eum 
desuper sedere fecerunt. 


8  Plurima autem turba straverun! vesltimen- 
ta sua in via: alii autem ceedebant ramos de ar- 
boribus, et sternebant in via ; 


9 Turbe autem, que precedebant, et que 
sequebantur, clamabant, dicentes * : Hosanna 
Filio David: benedictus, qui venit in nomine 
Domini : Hosanna in altissimis. 


10 Et cúm intrasset Jerosolymam, commota 
est universa civitas, dicens: Quis est hic? 

11 Populi autem dicebant: Hic est Jesus 
propheta á Nazareth Galileez. 


12 Etintravit Jesusin templum Dei, et ? eji- 
ciebat omnes vendentes, et ementes in templo, 
et mensas numulariorum, et cathedras venden - 
tium columbas evertit. 


13 Et dicit eis: Scriptum est * : Domus mea 
domus orationis vocabitur: vos aulem fecistis 
illam speluncam latronum, 


1 Los Hebreos leen aquí 13) hon:, vulgarmente 
13y hant, pobre, y escrito con 1 11) hanas , manso : 10 
que substancialmente no se diferencia; porque la po- 
breza, principalmente de espíritu, va siempre acompa- 
ñada de mansedumbre. 

2 £l Griego: xa: erexabidey, y se sentó. 

3 Sobre las ropas 6 vestidos, que habian puesto. Esto 
era señal de bonra, y de reconocimiento de un nuevo 
rey. 11. Reg. 1x. 13. Otros entienden sobre el asha, y 
sobre el pollino; no al mismo tiempo, porque ni esto 
era posible ni decente, sino sobre uno de ellos, y mas 
bien sobre el pollino, como lo creyó S. GERONIMO ; y 
como parece inferirse de los otros Evangelistas que solo 
habian del pollino, y ZacHaR. 1%. 4. Así se dice Genes, vi. 
4. que el arca reposó sobre los montes de AÁrarat, esto 
es, sobre uno de los montes: y en los Jueces x11. 7. 
Que Jepthé fué enterrado en las ciudades de Galaad; 
quiere decir, en una de las ciudades. En la Vulgata, y 
aun mas espresamente en el Griego, emav AUTWY, 
sobre ellos, quiere decir: sobre los dos. La asna, que ha- 
bia estado ya bajo del yugo, figuraba la Synagoga de 
los Judíos, los que ya de largo tiempo vivian bajo del 
“ penoso yugo de la ley; y el pollino representaba al pue- 
blo de los Gentiles, que habia vivido hasta entonces sin 
yugo. El Señor se sentó sobre los dos, para signilicar, 
que los que se le habian de sujetar como á divino legis- 
lador de la nueva alianza, serian tomados de entre los 
Judíos, y de entre los Gentiles, y que los conduciria á 
todos á la ciudad santa y pacífica, figurada por Jerusa- 
lem, llenándolos de su duizra, y enseñándoles la verdad 
de sus caminos. S. GERONIMO. S. AGUSTIN. 


4 Los Judios en la fiesta de las tiendas acostumbra= 
ban llevar en las manos ramos verdes, y principalmente 
palmas, y olivas, etc. La palma era emblema de la vic- 
toria, y el olivo de la paz; gritando al mismo tiempo 
Hosanna. Esto mismo hicieron entonces aclaman- 


viene manso para tí 1, sentado sobre una asna, 
y un pollino hijo de la que está debajo de 
yugo. 

6 Y fueron los discípulos, é hicieron como 
les habia mandado Jesus. 

7 Y trajeron la asna, y el pollino: y pusie- 
ron sobre ellos sus vestidos, y le hicieron sen- 
tar * encima ?, 

8 Y una grande multitud de pueblo tendió 
tambien sus ropas por el camino: y Otros cor- 
taban ramos de los árboles, y los tendian por 
el camino *. 

9 Y las gentes que iban delante, y las que 
iban detrás, gritaban, diciendo *: Hosanna al 
Hijo de David: bendito, el que viene en el nom- 
bre del Señor: Hosanna en las alturas. 


10 Y cuando entró en Jerusalem, se Conmo- 
vió toda la ciudad, diciendo: ¿Quién es este? 

11 Y los pueblos decian : Éste es Jesus el 
profeta de Nazareth de Galilea. 

12 Y entró Jesus en el templo de Dios, y 
echaba fuera todos los que vendian y CoMpra- 
ban en el templo, y trastornó las mesas de los 
banqueros, y las sillas de los que vendian pa- 
lomas *. 

13 Y les dice: Escrito está: Mi casa, casa de 
oracion será llamada: mas vosotros la habeis 
hecho cueva de ladrones ”. 


do á Jesucristo, por un movimiento interior de ve- 
neracion y de respeto, que Dios escitó en el corazon de 
estos pueblos. . 

5 Hosanna, por [1] FIYI M1 Hoschigna nah, quiere 
decir, Salvad, yo os ruego: asi la version de los LXx. 
Ps. cxvu. 25. awbov dy Hosanna al Hijo de David, quiere 
decir: O Dios, salvad á este Jesus, que es el Hijo de 
David, ó el Mesías. Vos, Señor, que residís en las altu- 
ras, haced prosperar á vuestro Cristo, á vueslro rey. 
Bendito sea aquel que viene en el nombre del Señor: 
¡Qué gritos tan diferentes son estos! Bendito sea el que 
viene en el nombre del Señor; ¡y quítale; crucificale! 
esclama S. BerNarDO. | Qué cosas tan contrarias | reco- 
nocer á Jesucristo por rey de Israél, y decir despues: 
Nosotros no tenemos otro rey, que al César. ¡ Qué dife- 
rentes son estos ramos y palmas verdes, que llevan 
ahora en las manos, de las espinas con que pocos dias 
despues le coronaron, y de la cruz en que le clavaron! 
¡Qué oposicion tan grande, entre despojarse ahora de 
sus propios vestidos, para tenderlos por donde pasaba. 
el Señor, y desnudarle despues de los suyos de la Mma- 
nera mas ignominiosa! Tal es el caudal, que se puede 
hacer de la estimacion de los hombres, y de todos los 
vanos aplausos de este siglo. 

6 Para las otrendas de la gente pobre. Levit. v. T. 
11. Luc. 1. 24. 


7 $8. Geroximo dice, que los sacerdotes haciendo 
un tráfico indigno de su ministerio, vendian al pue- 
blo lo mismo que éste les daba, despues de haberlo 
comprado para ofrecerlo al Señor. Olros intérpreles 
han creido, que solamente alquilaban el álrio del 
templo; y que este comercio, aunque de C6sas que 
habian de servir para los sacrificios, y para ser ofre- 
cidas al Señor, no se hacia sin injusticia, sin mentl- 
ras y sin fraudes. Y que por esto era indigno de la 
santidad de su ministerio, por la avaricia, mala fe, 


a Psalm. cxvu. 25, Marc. x1 9. Luc. x1x. 38,—b Joann. 1. 14.—c Isai. 1v1. 7 Jerem. va. 11. Luc. x1x. 46. 


CAPITULO XXI. ys) 


14 “Et accesserunt ad eum ceci, et claudi in 
templo: et sanavit eos. 

15 Videntes autem principes sacerdotum, et 
Scribe mirabilia, que fecit, et pueros claman- 
tes in templo, et dicentes: Hosanna Filio David: 
indignati sunt, 


16 Et dixerunt ei: Audis quid isti dicunt? 
Jesus autem dixit eis: Utique. Numquam legis- 
tis *: Quia ex ore infantium, et lactentium per- 
fecisti laudem? 

17 Et relictis illis, abiit foras extra civita- 
tem in Bethaniam: ibique mansit. 

18 Mané autem revertens in civitatem, esu- 
riit. 

19 Et P videns fici arborem unam secús 
viam, venit ad eam: et nibil invenit in ea nisi 
folía tantúm, et ait ¡lli: Numquam ex te fructus 
nascatur in sempiternum. Et arefacta est conti- 
nuó ficulnea. 

20 Etc videntes discipuli, mirati sunt, di- 
centes: Quomodo continuo aruit? 

21 Respondens autem Jesus, ait eis: Amen 
dico vobis, si habueritis fidem, et non lesita- 
veritis, non solúm de ficulnea facietis, sed et si 
Peal huic dixeritis: Tolle, et jacta te in mare, 

et. 

22 Et d omnia quecumque petieritis in ora- 
tione credentes, accipietis. 

23 El cum venissetin templum, accesserunt 
ad eum docentem principes sacerdotum, et se- 
biores populi, dicentes 9: ln qua potestate heec 
facis? Et quis tibi dedit hanc potestatem ? 


24 Respondens Jesus dixit eis : Interrogabo 
vos el ego unum sermonem: quem si dixeritis 
re et ego vobis dicam ¡an qua potestate heec 
acio. 

25 Baptismus Joannis unde erat? é colo, 


an ex hominibus? At illi cogitabant inter se, 
dicentes : 


26 Si dixerimus, € coelo, dicet nobis: Quare 
ergo non credidistis 1111? Si autem dixerimus, 


confusion, y alboroto, que babia en el lugar destinado 
Unicamente para honrar ai Señor. Este suceso no se 
debe mirar, como una cosa estraordinaria, sino como un 
efecto de la omnipotencia de aquel Señor, que quiso 
obrar entonces no como hombre, sino como Dios. Un 
hombre solo, armado de un azole, arroja del templo una 
multitud tan grande de personas: echa por tierra las 
Mesas, los bancos, el dinero, y nadie se le opone. No 
ay quien abra su boca para replicarle una sola palabra. 
+ GERONIMO, 

1 Jesucristo acomoda estas palabras del Ps. vin. para 
dar á entender á aquellos doctores soberbios é incrédu- 
los, que el testimonio de aquellos inocentes que uo sa- 
bian lo que era lisonja, mentira, malignidad, ni envidia, 
condenaba su malicia é incredulidad: y que los que 
eran capaces de recibir las divinas espresiones del Es- 
Pirilu Santo, se formaban en su boca esta perfecta y 
cumplida alabanza. 

2 Aquella noche. 


14 “Y vinieron á él ciegos, y cojos en el 
templo: y los sanó. 

15 Y cuando los príncipes de los sacerdo- 
tes, y los Escribas vieron las maravillas que 
habia hecho, y los muchachos en el templo 
gritando, y diciendo: Hosanna al Hijo de David: 
se indignaron, : 

16 Y le dijeron : ¿Oyes lo que dicen estos? 
Y Jesus les dijo : Sí. ¿Nunca leisteis que de la 
boca de los ninos, y de los que maman * sacas- 
te perfecta alabanza? 

17 Y dejándolos, se fué fuera de la ciudad 
á Bethania: y se estuvo allí ?, : 

18 Y por la mañana, cuando volvia á la 
ciudad, tuvo hambre. 

19 Y viendo un árbol de higuera junto al 
camino, se acercó á ella: y no hallando en ella 
sino hojas solamente, le dijo: Nunca jamás naz- 
ca fruto de tí 3, Y sesecó al punto la higuera. 


20 Y viéndolo los discipulos se maravilla- 
ron, y decian: ¿Como se secó al instante ? 

21 Y respondiendo Jesus, les dijo: En ver- 
dad os digo, que si tuviereis fé, y no dudareis, 
no tan solamente hareis esto de la higuera *, 
mas aun si dijereis á este monte: Quitate y 
échate en el mar, será hecho. e 

22 Y todas las cosas que pidiereis en la 
oracion, creyendo, las tendreis. j 

23 Y habiendo ido al templo, los príncipes 
de los sacerdotes y los ancianos del pueblo se 
lHegaron á él á sazon que estabaenseñando, y le 
dijeron: ¿Con qué autoridad haces estas cosas? 
¿Y quién te dió esta potestad *? 

24 Respondiendo Jesus les dijo: Quiero yo 
tambien preguntaros una palabra: y si me lla 


- dijereis, yo tambien os diré, con. qué potestad 


hago estas cosas. 

25 ¿El bautismo de Juan de donde era? ¿del 
cielo, Ó de los hombres *? Y ellos pensaban 
entre sí ?, diciendo : 

26 Si dijéremos, del cielo, nos dirá: ¿Pues 
por qué no le creisteis $? Y si dijéremos, de los 


3 Este hecho de Jesucristo es todo misterioso, y una 
imágen del rigor con que tratará á todos aquellos, que 
se parecieren a la higuera, si no encontrare frutos dig- 
nos de penitencia, en cualquier tiempo en que el Señor 
viniere á visitarlos. S. Crxsostomo. Y figura principal- 
mente á la nacion judaica, que ¡iba á incurrir en la mal- 
dicion del Señor. . 

4 El griego, to =nc Guxnc; como si dijéramos, lo de 
la higuera, 

3 No pudiendo condenar las admirables obras del 
Señor, le preguntan con qué autoridad las hacia. 


68 ¿De Dios, ó de invencion humana? 
1 Texto griego: o: de 8redoyiZovro. Lo que significa, 


que no solamente pensaban entre sí, sino que trataban y 
consultaban unos con otros, lo que podrian responder. 


8 Cuando daba testimonio y declaraba, que yo era él 
Mesías. 


2. Psalm. YI0. 3.—b Marc. X1. 13—c Marc. x1. 20,—d Supr. vn. 7. Joann. X1v. 13, Marc. X1. 24,—e Luc. xx. 2. 
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ex hominibus, timemus turbam *: omnes enim 
habebant Joannem sicut prophetam. 

27 Et respondentes Jesu, dixerunt: Nesci- 
mus. Ait illis et ipse: Nec ego dico vobis in 
qua potestate hec facio. 

28 Quid autem vobis videtur? Homo quidam 
habebat duos filios, el accedens ad primum, di- 
xit: Fili, vade hodie, operare in vinea mea. 

29  lile autem respondens, ait: Nolo. Postea 
autem poenitentia motus, abiit. 

30 Accedens autem ad alterum, dixit simi- 
liter. At ille respondens, ait: Eo, domine; et 
non ivit. 

31  Quis ex duobus fecit voluntatem patris? 
Dicunt ei: Primos. Dicit illis Jesus: Amen dico 
vobis, quia publicani, et meretrices precedent 
vos in regnum Dei. 

32 Venit enim ad vos Joannes in via justi- 
tise, et non credidistis ei. Publicani autem, et 
meretrices crediderunt ei: vos aulem videntes 
nec penitentiam babuistis postea, ul credere- 
tis el. 

33 Aliam parabolam audite *: Homo erat 
paterfamilias, qui plantavit vineam, el sepem 
circumdedit ei, et fodit in ea torcular, et «edifi- 
cavit turrim, et locavit eam agricolis, el pere- 
gré profectus est. 

34 Cum autem tempus fructuum appropin- 
quasset, misil servos suos ad agricolas, ut ac- 
ciperent fructus ejus. 

35 Et agricole, apprehensis servis ejus, 
alium ceciderunt, alium occiderunt, alium veró 
lapidaverunt. 

36 lterum misit alios servos plures priori- 
bus; et fecerunt illis similiter. 


37 Novissime autem misit ad eos filium 
suum dicens: Verebuntur filium meum. 

38 Agricole autem videntes filium, dixerunt 
intra se“: Hic est beeres, venite, occidamus 
eum, et habebimus hereditatem ejus. 

39 Et apprehensum eum ejecerunt extra 
vineam, et occiderunt- 

40 Cum ergo venerit dominus vine, quid 
faciet agricolis ¡llis? 

41  Ajunt illi: Malos male perdet: et vineam 
suam locabit aliis agricolis, qui reddant ei fruc- 
tum temporibus suis. 


4 Puesto que vosotros no os quereis declarar abier- 
tamente, como me pedís á mi que yo lo haga; yo tam- 
poco quiero declararos con qué autoridad hago estas 
cosas. Vuestra malicia hace, que yo no os dé mayor ins- 
truccion sobre este punto. Ñ 

2 _Esto es, Jos que antes fueron publicanos, y se 
convirtieron. 

3 Esto mismo que antes habia dicho, cap. xi. que ni 
comia ni bebia, sino que ayunaba; y que viviendo en el 
desierto, hacia una áspera penitencia. 

4 Con esta parábola les da á entender, que los mayo- 
res pecadores recurriendo á la penitencia, entrarian en 
el reino de los cielos, y que ellos se verian escluidos de 
su entrada con toda su ciencia y justicia aparente, si no 


hombres, tememos las gentes: porque todos mi-. 
raban á Juan como un profeta. 

27 Y respondieron á Jesus, diciendo: No sa- 
bemos. Y les dijo él mismo: Pues ni yo os digo 
con qué potestad hago estas cosas!, 

98 ¿Mas qué os parece? Un hombre tenia dos 
hijos, y llegando al primero, le dijo: Hijo, ve hoy, 
y trabaja en mi viña. 

29 Y respondiendo él, le dijo: Noquiero. Mas 
despues se arrepintió, y fué. 

30 Y llegando el otro, le dijo del mismo mo- 
Pe y respondiendo él, dijo: Voy, señor; mas no 
ué. 

31 ¿Cual de los dos hizo la voluntad del pa- 
dre? Dicen ellos: El primero. Jesus les dice: En 
verdad os digo, que los publicanos *, y las rame- 
ras Os irán delante al reino de Dios. 

32 Porque vino Juan á vosotros en camino 
de justicia 3, y no le creisteis. Y los publicanos 
y las rameras lo creyeron: y vosotros, viéndolo, 
a aun hicisteis penitencia despues, para creer- 

es. 

33 Escuchad otra parábola: Habia un padre 
de familias, que plantó una viña, y la cercó de 
vallado *, y cavando hizo en ella un lagar, y 
edificó una torre, y la dió á renta á unos labra- 
dores, y se partió lejos. 

34 Y cuando se acercó el tiempo de los fru- 
tos, envió sus siervos á los labradores para que 
percibiesen los frutos de ella. 

35 Mas los labradores, echando mano de los 
siervos, birieron al uno, mataron al otro, y al 
otro le apedrearon “. . ' : 

36 De nuevo envió otros siervos en mayor 
número que los primeros; y los trataron del 
mismo modo. 

37 Por último les envió su hijo, diciendo: 
Tendrán respeto á mi hijo. 

38 Mas los labradores, cuando vieron al 
hijo, dijeron entre si: Este es el heredero, venid, 
malémosle, y tendremos su herencia. 

39 Y trabando de él, Je echaron fuera de la 
viña, y le mataron. 

£0 Pues cuando viniere el señor de la viña, 
¿qué hará á aquellos labradores? 

41 Ellos dijeron: A los malos destruirá ma- 
lamente: y arrendará su viña á otros labradores, 
que paguen el fruto á sus tiempos ?., 


se humillaban siguiendo su ejemplo. 

5 MS. De setura. 

6 El griego: edeipay, arextervay, clt0oboknoay; el 
primero significa desolla», ó quitar la piel: lo que se en- 
tiende del castigo de azotes, que usaban. El segundo, de 
la muerte que se daba por cuchillo; y el tercero á pe" 
dradas. A estos tres géneros de castigo, y de muertes, 
si se juntan los de quemar vivo al culpado ó de ahogarle 
con un lazo, son todos los que estaban en práctica, y Sé 
señalan en el Sanhedr. cap. vu. hal. 1. 

La viña del Señor de los ejércitos, dice ISAIAS. Y 
7. es la casa de Israél; y los hombres de Judá eran la 
planta de sus placeres. Yo he esperado que hiciesen 
acciones justas, y no ha habido sino iniquidad en 6 


a Supr. xv. 5 —b Marc, xn. 1, Luc, xx, 9, 1881. v. 1, 6t 5, Jorem. 1. 21—c Infr.xxv1. 8 et xxvn, 2, Joann. x1.5%, 


CAPITULO XXI ” 


42 Dicit illis Jesus: Numquam legistis in 


Scripturis *: Lapidem, quem reprobaverunt 
edificantes, hic factus est in caput anguli? A 
Domino factum est istud, et est mirabile in ocu- 
lis nostris. 

43 Ideo dico vobis, quia auferetur á vobis 
regnum Dei, et dabitur genti facienti fructus 
ejus. 

“ul Et qui ceciderit super lapidem istum, 
confringetur: super quem veró ceciderit, con- 
teret eum. 

45 Et cúm audissent principes sacerdotum, 
et Phariseei parabolas ejus, cognmoverunt quód 
de jpsis diceret. 

46 £t querentes eum tenere, timuerunt 
turbas: quoniam sicut prophetam eum habe- 
bant. 


conducta. Yo esperaba de ellos frutos de justicia, y no 
oigo sino clamores contra ellos. La torre, cerca, vallado, 
y lodo lo demas, que podia servir para el adorno y se- 
guridad de esta viña, significan la proteccion, auxilios y 
milagros, con que el Señor convidó particularmente á 
su pueblo, los llamó y esperó, dándoles todas las cosas 
necesarias para que produjesen fruto; pero siempre in- 
gratos y rebeldes á sus voces y á las de sus siervos los 
profetas, de un Isaías, de un Jeremías, de un Ezechiél, 
de un Zacharias, y de otros muchos que les envió en di- 
versos tiempos: á unos de estos quitaron la vida; á otros 
maltrataron; á otros apedrearon, y á ninguno creyeron. 
Despues de. tantos ultrajes hechos á las personas de los 
profetas sus siervos, no se vieron jamas brillar con tan- 
to resplandor las riquezas de la bondad, de la paciencia 
y del largo sufrimiento, Roman. 11. 4, del Dios de Israél, 
como cuando les envió por último ásu propio Hijo, 
aquel Hijo único, engendrado de su subslancia y vesti- 
do de nuestra naturaleza, para empeñarlos mas fuerte - 
mente que nunca, á que se reconociesen y volviesen 
sobre sí. Pero llenando la medida de sus padres, le qui- 
taron la vida, crucificándole con la mayor ignominia y 
crueldad. 

1 Esta piedra angular ó fundamental es Jesucristo, 
1. Petr, 1.7. á quien los sacerdotes, los Phariseos y los 
doctores de la antigua ley desecharon en el edificio de 
la Synagoga, y de la casa del Señor, de que ellos eran 
los principales arquitectos; pero que Dios no obstante eli- 
gió y puso con honor habiéndola colocado en Sion, como 
la piedra fundamental, y como la piedra Principal del 
ángulo, la piedra elegida y preciosa. 1sa1. xvi. 16. y 1» 
Corinth, 11. 14. La malicia de los Judios solo sirvió pa- 
Ta hacer brillar mas la omnipotencia de la cavidad y de 
la sabiduría de Dios, que por su infinita misericordia 
Supo sacar un tan grande bien de un mal tan crecido. 

2 A las naciones, en quienes la infidelidad de los Ju- 


42 Jesus les dice: ¿Nunca leisteis en las 
Escrituras: La piedra que desecharon los que 
edificaban, esta fué puesta por cabeza de es- 
quina? Por el Seúor fué esto hecho, y es cosa 
maravillosa en nuestros ojos !, 


43 Por tanto os digo, que quitado os será 
el reino de Dios, y será dado á un pueblo que 
haga los frutos de él ?. 

ú44£ Y el que cayere sobre esta piedra, será 
quebrantado: y sobre quien ella cayere, lo des- 
menuzará 3, 


45 Y cuando los príncipes de los sacerdo- 
tes, y los Phariseos oyeron sus parábolas, en- 
tendieron que de ellos hablaba. 

46 Y queriéndole echar mano, temieron al 
pueblo: porque le miraban como un profeta. 


dios hizo que se cumpliese el efecto de las antiguas 
promesas, que Israél habia recibido; y que produjesen 
frutos de caridad, de alegria, de paz, de paciencia, de be- 
nignidad, de bondad, de fé, de dulzura y de templanza. 
Ad Galat. v 22. Tales han sido en todo tiempo los fru- 
tos de la ley del Señor, y del reino de Dios, ó de su gra- 
cia. Debemos detenernos aquí para reflexionar no de 
paso, sino con la mayor atencion, Jaco. 1. 23, 24. 25, y 
de una manera que pueda ser útil para nuestra salud, 
cual es la disposicion de nuestro corazon, reconociendo 
en esta imágen de los Judíos la de nuestra corrupcion y 
ceguedad, no por lo que miraá la persona de Jesucris- 
to, sino á las verdades de su Evangelio, que fueron tam- 
bien el principal motivo del escándalo de los Judíos. 

Se hace aquí alusion 4 dos maneras que usaban 
para apedrear á alguno. Sobre lo cual puede.verse el 
Sanhedr. cap. ví hal. 4 Jesucristo quiso esplicar dos 
géneros de castigos, el uno menor, y el otro mayor, por 
estas dos diferentes espresiones: de la caída de los Ju- 
díos sobre la piedra, y de la caida de la piedra sobre los 
Judíos. Aquellos caian sobre la piedra, que viviendo aun 
Jesucristo y conversando en medio de los hombres, se 
escandalizaban de su pobreza, de su abatimiento este-= 
rior, y de su doctrina, estrellándose delante de Dios por 
su orgullo y por su envidia: Pero la piedra al contrario, 
caía sobre aquellos, que despues de la muerte del Sal- 
vador, y desu ascension á los cielos, obstinadamente se 
oponian á la verdad de su doctrina y á la virtud de su 
resurreccion: y estos se vieron como reventados, digá- 
moslo así, Ó reducidos á polvo, bajo el peso del mayor 
rigor de su justicia. Lo que principalmente se cumplió 
en el tiempo de la ruina de Jerusalem, desde la cual 
quedaron envueltos en este cautiverio y horrible mise- 
ria en que siempre han vivido y vivirán hasta el tin del 
mundo. 


a Psal, cxyu, 22 Actor. 1v. 11, Roman. ix, 33, 1. Petr. 1. 7 
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CAPÍTULO XXI. 


Propone el Señor a los Judios otra parabola. Buscan achaques para calumniarle; y le preguntan so- 
bre el tributo, que se debia pagar al César. Prueba a los Saduceos con testimonios dc la Escritura 
la resurrección de los muertos. Por la misma Escritura convence a los Phariscos de la divinidad 


del Mesias, 


1 Et respondens Jesus, dixit iterum in pa- 
rabolis eis, dicens: 

2 Simile * factum est regnum coelorum ho- 
mini regi, qui fecit nuptias filio suo. 

3 Et misit servos suos vocare invitatos ad 
nuptias, et nolebant venire, 

4  lterum misit alios servos, dicens: Dicite 
invitatis: Ecce prandium meum paravi, tauri 
mei, et altilia occisa sunt, et omnia parata: ve- 
nite ad nuptias. 


5 llli autem neglexerunt: et abierunt, alius 
'in villam suam, alius veró ad negotiationem 
suam. . 

6 Reliqui veró tenuerunt servos ejus, et 
contumeliis affectos occiderunt. 


7 Rex autem cúm audisset, iratus est: et 
missis exercitibus suis, perdidit homicidas illos, 
et civitatem ¡llorum succendit. 

8  Tunc ait servis suis: Nuptis quidem pa- 
Ando sed qui invitati erant, non fuerunt 

igni. 

9 Ite ergo ad exitus viarum, et quoscum- 
que inveneritis, vocate ad nuptias. 

10 Et egressi servi ejus in vias, congrega- 
verunt omnes, quos invenerunt, malos et bo- 
nos: etimplete sunt nuptiz discumbentium, 


4 Este es el Padre eterno. 

2 Jesucristo. Las bodas son, no solamente el ban- 
quete celestial, en que todos sus amigos serán embria- 
gados Psalm. xxxv. 9. de la abundancia de los bienes ine- 
fables, de su casa, y en donde los hará beber en el tor- 
rente de sus delicias, sino tambien todas las gracias, to- 
dos los sacramentos, todos los dones de la ley nueva; y 
sobre todo el augusto don de su sacratísimo cuerpo y 
sangre, y la palabra y la voluntad de Dios. 

3 Los primeros convidados fueron los Judíos, llama- 
dos por la voz de los profetas. 

4 Estos segundos siervos nos figuran los últimos 
profetas que envió el Señor, y señaladamente á san 
Juan Bautista. S. CurYysosromo. Figura tambien á los 
Apóstoles, y Otros varones apostólicos, que este gran 
Padre de familias, cuya bondad y paciencia no Liene li- 
mites, aun despues de haber visto que habian quitado 
inhbumanamente la vida á su Hijo y al heredero de la vi- 
ña, les envió nuevamente para llamarlos y convidarlos á 
su celestial banquete; pero anegados en el cuidado de 
las cosas temporales, desecharon el precio de la muer- 
te del Redentor. Y no contentos con esto, persiguieron 
de muerte, maltrataron y quitaron la vida á estos sier- 
vos que les habia enviado. Por lo que irritado este Rey 


2 Luc. xwv. 16, Apocalyp. x1x. 9. 


1 Y respondiendo Jesus, les volvió á ha- 
blar otra vez en parábolas, diciendo: ' 

2 Semejante es el reino de los cielos á cier- 
to rey £, que hizo bodas á su hijo ?. , 

3 Y envió sus siervos á llamar á los convi- 
dados 3 á las bodas, mas no quisieron ir. 

4 Envió de nuevo otros siervos *, diciendo: 
Decid á los convidados: He aquí he preparado 
mi banquete, mis toros, y los animales cebados 
están ya muertos *, todo está pronto: venid á 
las bodas. 

5 Mas ellos lo despreciaron, y se fueron, el 
uno á su granja, y el otro á su tráfico: 


6 Y los otros echaron mano de los siervos, 
y despues de haberlos ultrajado *, los ma- 
taron. 

7 Yel rey, cuando lo oyó, se irritó: y en- 
viando sus ejércitos, acabó con aquellos homi- 
cidas, y puso fuego á su ciudad. 

8 Entonces dijo á sus siervos: Las bodas 
ciertamente ” están aparejadas, mas los que 
habian sido convidados, no fueron dignos $. 

9 Pues id á las salidas de los caminos ?, y 
á cuantos hallareis, llamadlos á las bodas. 

10 Y habiendo salido sus siervos á los ca- 
minos, congregaron cuanlos hallaron t”, ma- 
los y buenos: y se llenaron las bodas 1! de con- 
vidados. 


celestial, envió ejércitos romanos, que destruyeron é 
incendiaron á Jerusalem, pagando los Judios la pena de 
su perfidia con castigos muy terribles, que pueden leer- 
seen JosepHO, Bel. Jud. vr. Lib. cap. XLV. 

5 MS. E mis noblezas. 

8 MS. E fiziéronles muchas fontas. 

7 Esto es, el banquete y toda la fiesta que acompaña 
á las bodas. 

8 De asistir á ellas. Esto tocaba á los Judíos. . 

9 Estos caminos y estas salidas representan los :di- 
ferentes estravíos, por donde las naciones habian anda- 
do, desde que empezaron á apartarse del derecho, ne- . 
gándose á admitir la verdad, y corrompiendo cada uno 
su camino. Génesis v1.12. Todos los pueblos sin distin- 
cion alguna fueron convidados á la fé de Jesucristo, Y 
al banquete de sus bodas por la predicacion del Evan- 
gelio, que se publicó y anunció hasta las estremidades 
de la lierra. 

10 Entre los mismos gentiles hubo algunos natural- 
mente inclinados á todas las acciones de virtud. Mas es- 
ta bondad natural no les podia aprovechar para salvarse 
sin la fé, y sin la gracia del Evangelio, figurada en estas 
bodas del Hijo de Dios. 

11 Y la Iglesia, figurada en esta sala, se llenó de 


CAPITULO XXII 19 


11 Intravit autem rex ut videret discum- 
bentes, et vidit ibi hominem non vestitum ves- 
te nuptiali. 

12 El ait ¡lli: Amice, quomodo huc intras- 
ti non habens vestem nuptialem? At ¡lle ob- 
mutuit. 

13 Tunc dixit rex ministris*: Ligatis mani- 
bus, et pedibus ejus, mittite eum in tenebras 
exteriores: ibi erit fletus, et stridor dentium. 


14 Multi enim sunt vocati, pauci veró 
electi. des E 
15 -Tuncb abeuntes Pharisei, consilium 


inierunt, ut caperen! eum ¡a sermone. 


16 Et mittunt ei discipulos suos cum Hero- 
dianis, dicentes: Magister, scimus quia verax 
es, el viam Dei in veritate doces, et non est ti- 
bi cura de aliquo: non enim respicis personam 
hominum. 


17 Dic ergo nobis quid 'tibi videtur, licet 
censum dare Ceesari, an non? 


un gran número de pueblos y naciones, que ocuparon 
el lugar de los Judíos: cuyo pecado, como dice S. PABLO 
Rom, x1.12. pasó á ser una ocasion de salud para los 
Gentiles; y cuya caida ha sido las riquezas del mundo, 

1 Esta entrada del rey significa el exámen secreto, 
que Dios ya desde esta vida hace del corazon de los 
convidados, y el juicio que hará de cada uno á la hora 
de la muerte, y tambien al fin del mundo. 

2 En este hombre que se encontró en el banquete 
sin el vestido de boda, está comprendida la multitud de 
los malos cristianos. S. Gerónimo. S. Agustin. El testi- 
monio de la conciencia, “y el de los santos ángeles no 
darán Jugar á los malos, para que puedan alegar ni una 
sola palabra en defensa suya. Este vestido es la caridad, 
que segun el testimonio de S. PeDro Epist.1. cap, 1v. 8. 
cubre 4 los ojos de Dios la multitud de nuestros pe- 
cados. 

3 MS, A sus monteros. 

4 Las cadenas de una cárcel tenebrosa representan 
el rigor, con que sin récurso y sin poderse resistir, se- 
rán separados los malos para siempre de la presencia de 
Dios, que es la verdadera luz, y arrojados en un lugar 
de tinieblas y de borror eterno. * 

A La palabra griega Tay deuaWaty, es mas espre- 
Siva, porque significa tender redes 6 armar lazos. 


6 Ofciales públicos puestos por Herodes para cobrar 
los tributos. Otros esplican esta palabra en el sentido, 
que hemos espuesto en la nolaal ». 6. del cap. Xvl, y 
” Otros de otros modos. Fué una malicia consumada la 
de los Phariseos, hacer que estos oficiales acompañasen 
á sus discípulos, cuando enviaron á consultar al Señor 
sobre el tributo debido á los Romanos. Creyeron sor- 
prenderle; porque si respondia que no se debia pagar, 
€ podian replicar los Phariseos, que un pueblo libre, 
cual era el de Dics, no estaba sujeto á tributos; y si res- 
Pondia que no, los Herodianos por su profesion debian 
sostener el derecho de los Romanos. 8, GeEróNiMO, el 

HRYSOSTOMO. O tambien los Phariseos podian infamar- 
le con el pueblo, como que consentia con la impiedad 
Y lirania de los Romanos, tan contraria á su libertad. 
7 Estas palabras llenas en apariencia de respeto y 
alabanza, eran como un lazo que le armaban, para obli- 


. 11 Y entró el rey* para ver á los que 
estaban á la mesa, y vió allí un hombre, que 
no estaba vestido con vestidura de boda. 

12 Y le dijo: Amigo, ¿cómo has entrado 
aquí no teniendo vestido de boda? Mas él en- 
mudeció 2, 

13 Entonces el rey dijo ásus ministros *: 
Atado de pies y manos, arrojadle en las tinie- 
blas esteriores *: allí será el llorar y el crujir de 
dientes. : 

14 Porque muchos son los llamados, y po- 
cos los escogidos. 

15 Entonces los Phariseos se fueron, y 
consultaron entre sí, como le sorprenderian en 
lo que hablase 5. 

16 Y le envian sus discípulos juntamente 
con los Herodianos* , diciendo: Maestro ”, sa- 
bemos que eres veraz, y que enseñas el camino 
de Dios*, en verdad, y que no te cuidas de co- 
sa alguna: porque no miras á la persona * de los 
hombres: 


17 Dinos pues, ¿qué te parece, es lícito dar 
tributo al César, ó noto? 


garle á decir, que no se debia pagar el tributo al César; 
y dar ocasion con esto á los Herodianos, á que le acusa- 
sen como sedicioso y traidor á los Romanos. Hablan, co- 
mo si fueran sus discipulos: Sabemos. 

8 Su ley y doctrina. 


9 Sin respeto á la cualidad de pequeños, ó de 
grandes príncipes. Esta pregunta llena de malicia mira- 
ba á los Romanos, que á la sazón tenian el dominio. El 
Griego, et mpoctwrrov. Esta palabra significa la persona, 
y tambien el rostro, El sentido es el mismo. La prime- 
ra significación es mas conforme á la diccion hebrea, de 
donde se ha tomado esta frase. Los Hebreos dicen: 


DDWRO DAD PAnRO Lothakkiru phanim bammiscpat. 
No conocereis rostros en el juicio. Deuter 1. 17. Por 


persona Ú rostro se entiende todo lo que esterior- 
mente forma la calidad de un hombre. Y asi se dice, que 
un juez mira ó respeta la persona de un hombre, si 
sentencia á su favor, atendiendo á sus riquezas, á su 
dignidad, ete. y no ¿sus méritos. Los griegos en una 
sola palabra dicen mpootwrokpY ta, y de Dios se dice tam- 
bien que no es aceptador de "personas; porque solo 
atiende á los méritos de cada uno para premiarle. El ca- 
racter detestable de doctores mercenarios, y de malicio- 
sos prevaricadores es, en lugar de hacer doblar la vo- 
luntad humana á la de Dios, procurar dJoblar la ley de 
Dios para acomodarla á las pasiones humanas. 


10 La pregunta de estos hombres estaba llena de 
malignidad y sutileza, ó para hacer confesar al Señor, 
que seguia y aprobaba la doctrina y opinion de Judas 
Galileo, que abrazaron aquellos perversísimos turbado- 
res del sosiego público, á quienes Josepho en muchos lu- 
gares distingue con el nombre de Zelotas, negando la 
obediencia y los tributos al príncipe romano, y persua- 
diendo álos suyos. que de ningun modo era lícito estar 
sujetos al imperiv de un pueblo idólatra: ó si el Señor 
respondia, que era necesario pagar el tributo al César, 
para desacreditarle con el pueblo, y publicar que éste 
no podia ser el Mesias, que esperaban, puesto que la 
opinion comun que reinaba entre ellos, era que el 
er los habia de librar de la dominacion y yugo de los 
infieles. 


2 Supra vin. 12. et x1m. 42, Infra xxv, 30,—b Marc. x1. 13. Luc. xx. 20, 
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18 Cognitá autem Jesus nequitiá eorum, 
ait: Quid me tentatis hypocritee? 

19 Ostendite mihbi numisma censús. At illi 
obtulerunt el denarium. 

20 Et ait illis Jesus: Cujus est imago hec, 
et superscriptio? 

21 Dícunt ei: Cesaris. Tunc ait ¡lisa : Red- 


dite ergo que sunt Cesaris, Cesari: et que . 


sunt Dei, Deo. 

22 Et audientes mirati sunt, et relicto eo 
abierunt. 

23 Inillo died accesserunt ad eum Saddu- 
ceei, qui dicunt non esse resurrectionem: et in- 
terrogaverunt eum, 

24 Dicentes: Magister, Moyses dixit: * Si 
quis mortuus fueritnon habens filium, ut du- 
cat frater ejus uxorem 1llius, et suscitet semen 
fratri suo. 

25 Erant autem apud nos septem fratres: et 

rimus uxore ductá, defunctus est: et non ha- 
ens semen, reliquit uxorem suam fratri suo. 


26 Similiter secundus, et tertius usque ad 
septimum. 
27 Novissime autem omnium et mulier de- 
functa est. 
: 28 In resurrectione ergo cujus erit de sep- 
tem uxor?omnes enim habuerunt eam. 
_29 Respondens aulem Jesus, ait ¡llis: Erra- 
tis, nescientes Seripturas, neque virtutem Dei. 
30 In resurrectione enim neque nubent, 
nen nubentur: sed erunt sicut angeli Dei in 
coelo, 


1 No quiere esto decir, que pagaban un denario de 
plata por cabeza; sino que los Romanos no cobraban los 
tributos sino en esta moneda. 

2 Erala séptima parte de una 0nza. 

3 Como si les dijera: Puesto que el Señor por vues- 
tras infidelidades, de un pueblo libre que erajs, Os ha 
sujetado al imperio de los Rumanos, como se ve por el 
cuño de esa moneda corriente que usais, y con lo que 
reconoceis la soberania que tiene sobre vosotros: Llevad 
con resignacion este yugo, y pagad al César el tributo 
que os pide; que esto no impide, que deis á Dios los ob- 
sequios que le debeis, como pueblo suyo. Tiberio rei- 
naba entonces: despues de Julio César los emperadores 
que le siguieron tomaron este nombre. De estas pala- 
bras del señor resulta una leccion y doctrina 
muy importante para todos los Cristianos. Estos están 
obligados á respetar y á honrar las potestades de la Lier- 
ra, zungue sean de diferente religion: y esta fué la 
práctica que constantemente siguieron los primeros 
Cristianos. No resistieron á la polestad temporal, sino 
cuando exigia de ellos, lo que no pertenece sino á Dios. 
No dudeis, dice admirablemente á este propósito 
S. Juan CurYsostomo Homil. L, que cuando Jesucristo 
ordena dar al César lo que pertenece al César, entiende 
solamente las cosas que no son contrarias á la piedad ni 
á la religion: porque todo lo que es contrario 4 la fé y á 
la virtud, no es el tributo que se debe al César: esle es 
el tributo del diablo. El pagar los tributos no encierra 
en sí cosa que se oponga á la ley divina; y al contrario 


18 Mas Jesus, conociendo la malicia de 
ellos, dijo: ¿Por qué me tentais, hipócritas? 

19 Mostradme la moneda del tributo, Y 
ellos, le presentaron un denario ?. 

20 Y Jesus les dijo: ¿Cuya es esta figura, é 
inscripción? ; 

21 Dicenle: Del César. Entonces les dijo: 
Pues pagad á César, lo que es del César: y á 
Dios lo que es de Dios?. 

22 Y cuando esto oyeron, se maravillaron, 
y dejándole se reliraron. 

23 En aquel dia se llegaron á él los Saddu- 
ceos, que dicen no haber resurrección t: y le 
preguntaron, . 

24 Diciendo: Maestro, Moyses dijo: Si mu- 
riere alguno que no tenga hijo, su hermano se 
case con su mujer, y levante linage á su her- 
mano. 

25 Pues habia entre nosotros siete herma- 
nos: y habiéndose casado el primero, murió; y 
por no habertenido sucesion, dejó su mujer á 
su hermano. 

26 Y lo mismo el segundo, y el tercero 
hasta el séptimo. 

97 Y después de todos murió también la 
muger. 

28 ¿Pues en la resurreccion de cual de los 
siete será muger? porque todos la tuvieron. 

29 Y respondiendo Jesus, les dijo: Errais, 
no sabiendo las Escrituras ni el poder de Dios. 

30 Porque en la resurrección ni se casarán, 
ni serán dados en casamiento*: sino que serán 
como ángeles de Dios en el cielo. 


S. PasLo Rom. xm. 5. lo ordena, como uno de los de- 
beres de los Cristianos respecto de sus principes. Cuan- 
do el Señor añade dad á Dios lo que toca 4 Dios, daá 
entender la obligacion que tenian de pagar lo que orde- 
naba la ley tocante á los diezmos, primicias, oblaciones, 
víctimas, etc. y el cristiano, segun la reflexion de 
S. JUAN CHRYSOSTOMO, sin olvidar las obligaciones que 
tiene contraidas con su principe, ha de cumplir las que 
pertenecen á Dios, puesto que estas dos obligaciones 
pueden estar muy hermanadas, y ayudarse mutua- 
menle. 

4 Tambien negaban la existencia de los espíritus y 
de los ángeles. 

3 El Griego, exyaptiovrar, del verbo yapew, COn- 
viene á hombres y mugeres; pero el latino nubo, solo 
á las mugeres, aunque Nono MARCELO afirma, que 
los antiguos aplicaban el verbo nubo indiferentemente 
á hombres y mugeres. Responde el Señor 4 los Sadu- 
ceos, que no comprendian las Escrituras, mi los efectos 
que produciria el poder de Dios en el cuerpo de los 
hombres en el momento de la resurreccion; porque 18* 
noraban, que los cuerpos por la virtud de la resurrec- 
cion se convertirian en unos como cuerpos espirituales, 
á causa de la impasibilidad, de la agilidad, de la clari- 
dad, y de la inmortalidad, de que se revestirán entonces: 
Serán los mismos cuerpos, y la misma carne que tenian 
antes de su muerte, pero libres de todas las funestas 
consecuencias del pecado; y por consiguiente como án- 
geles de Dios en el cielo, en lo que toca á la inmorla- 


a Rom. xu. 7.—b Actor. xxi. 6.—c Mare. x1r. 19, Luc. xx. 28. Deuter. xxv. 5. 


31 De resurrectione autem mortuorum non 
legistis quod dictum est á Deo dicente vobis: 

32 Ego *sum Deus Abraham, et Deus Isaac, 
el Deus Jacob? Non est Deus mortuorum , sed 
viventium. 

33 Et audientes turbe, mirabantur in doc- 
trina ejus. 

34 Pharisei autem audientes quod silentium 
imposuisset Sadduceis, convenerunt in unum: 


-35 Et interrogavit eum unus ex eis legis 
doctor >, tentans eum: 

si Magister, quod est mandatum magnum 
inlege ? : 
87 Aitilli Jesus * : Diliges Dominum Deum 
tuum ex toto corde tuo, et in tota anima tua, et 
in tota mente tua. 

38 Hoc est maximum, et primum 'manda- 
tum. 

.-39 Secundum autem simile est huic 4: Dili- 
ges proximum tuum, sicut te jpsum. 

40 In his duobus mandatis universa lex 

- pepdet, et prophete, 

41 Congregatis autem: Phariseeis, interroga- 
vit eos Jesus, 

42 Dicens: Quid vobis videtur de Christo? 
cujus filius est? Dicunt ei: David. 

43 Ait illis: Quomodo ergo David in spiritu 
vocat eum Dominum, dicens: 

44  Dixite Dominus Domino meo: sede á dex- 
tris meis, donec ponam inimicos tuos scabellum 
pedum tuorum ? 


45 Si ergo David vocal eum Dominum, quo 
+ Modo filius ejus est? 
46 Et nemo poterat ei respondere verbum: 


lidad, bienaventuranza, y perfeccion de pureza; mas no 
en lo que mira á la carne. S. Aaustix, Y esto es lo que 
Jesucristo quiso dar á entender á los Saduceos. Sax 
HiroN, á 


1 Un hombre se dice que está vivo cuando su alma 
está unida con su cuerpo Y si los cuerpos de Abraham, 
y de Isaac, y de Jacob debian quedar eternamente en 
el sepulcro, no serian mas que vivos por mitad ; porque 
Una parte de ellos perecería, y seria reducida á la nada. 

así debian resucitar. THEOPHILACT. 

2 No les habia dejado que responder : El Griego, 
Epiuwos les tapó la boca. 

3 Para deliberar y ver el partido que habian de to- 
Mar, buscando medios de sorprenderle. 

4 El Griego, xar leyó, y diciendo. 

5 Está pnesto el positivo magnum por el superlativo 
gimen. En el texto griego se balla aquí, y en el v. 

" €: positivo p.eyadn y en dicho versículo le traduce 
el intérprete por el superlativo. 


$ Deigual autoridad y necesidad de obediencia. in- 
Separable el uno del Sito: Jac. 1. 10. ? 


ña Si amar á Dios, es amar al prójimo, segun lo que 
pisto dijo á S. Pedro, Joan. xX1. 17. Sé me amas, 
pacienta á mis ovejas: y si el amor del prójimo hace 


Que se guarden los otros mandamientos, segun la decla- 


a Ex 
Inc, xx, 42 


N. T.-T. 1, 


CAPITULO XxXiI. : 81 


31 Y de la resurrección de los muertos, ¿no 
habeis leido las palabras, que Dios os dice : 

32 Yo soy el Dios de Abraham, y el Dios de 
Isaac, y el Dios de Jacob? No es Dios de muer= 
tos sino de vivos 2. 

33 Y oyendo esto las gentes, se maravilla- 
ban de su doctrina. : 

34 Mas los Phariseos, cuando oyeron que 
habia hecho callar 2 á los Sadduceos 8, se jun- 
taron á consejo: 

35 Y le preguntó uno de ellos, que era doc- 
tor de la ley, tentándole +: 

36 Maestro, ¿cual es el grande mandamien- 
to 5 en la ley? 

37 Jesus le dijo: Amarás al Señor tu Dios 
de todo tu corazon, y de toda tu alma, y de todo 
tu entendimiento. 

38 Este es el mayor, y el primer manda- 
miento. 

39 Y el segundo semejante es á estes Ama 
rás á tu prójimo, como á tí mismo, 

40 . De estos dos mandamientos depende toda 
la ley, y los profetas 7. 

4l Y estando juntos los Phariseos, les pre- 
guntó Jesus, 

42 Diciendo: ¿Qué os parece del Cristo 3? 
¿de quién es hijo? dicenle: De David ?. ' 

43 Díceles: ¿Pues como David en espíritu 
lo llama Señor, diciendo 10: : 

44 Dijo el Señor á mi Señor: siéntate á mi 
derecha 1, hasta que pobga lus enemigos por 
peana de tus pies 12? 


45 Pues si David le llama Señor, ¿como es 
su hijo ? Ñ 
46 Y nadie le podia responder palabra: ni al- 


racion del Apóstol: Que el amor, que se tiene al prójimo, 
no permite que se le haga ningun mal; Rom. xu. 10. se 
concluye de aquí con S. Juan CErYsóstomo, que Jesu- 
cristo dijo justisimamente, que toda la ley y los profe- 
tas se encierran en estos dos mandamientos. . 


8 Del Mesías, del Ungido, del prometido. 
9 Esto es, descendiente de David. 


10 ¿Como este profeta animado del Espíritu de Dios, 
reconoce por Señor suyo, á aquel que essu hijo; puesto 
que un bijo no puede ser llamado seño de su propio 
padre? Jesucristo quiso con esta pregunta ponerlos en 
un estremo embarazo, dándoles con esto lugar, si su 
orgullo no lo hubiera estorbado, á reconocer que él era 
ol Cristo, y que como tal, era Dios y juntamente hom- 

re. 


11 Como igual que eres á mí. 


12 Los Phariseos eran inescusables, porque haciendo 
alarde de poseer la inteligencia de'las Escrituras, y 
viendo la multitud de milagros que hacia aquel que les 
hablaba, y la sublimidad de su doctrina, sostenida por 
una lan grande santidad; debian inferir que era el 
Cristo, puesto que era reconocido de todo el mundo 
por Hijo de David, y que se registraban en él todos los 
caractéres del Mesías , que esplicaban los oráculos de 
los antiguos profelas. . 


od. 11. 6.—b Marc, x11, 28, Luc. x. 25.—c Deuter. vi. 5.—d Levib, x1x. 18, Marc. x11,31,—e Psalm. olx. 1. 
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82 Se 
neque ausus fuit quisquam ex illa die eum am- 
plius interrogare. 


SAN MATHEO. 
guno desde aquel dia fué osado mas á pregun- 


tarle 1, 


. CAPITULO XXIIL 


* Da el Señor en cara con su hipocresia á los Phariseos y doctores de la ley, haciéndoles gravisimos -- 
cargos, y Poniéndoles delante su mala conducta, y costumbres corrompidas: por lo cual les ame- 
- maza con eternas penas y miserias, que se estenderian tambien á su ciudad, y á toda su nacion, 


por haber seguido su ejemplo. 


1 Tunc Jesus locutus est ad turbas, el ad 
discipulos suos, 

“9  Dicens: Super cathedram Moysi sederunt * 
Scribee, et Pharisei. . 

3 Omnia ergo quecumque dixerint vobis, 
servate, el facile: secundúm opera veró eorum 
ñolite facere: dicunt enim, et non faciunt. 

4 Alligant * enim onera gravia, et importa- 
bilia, et imponunt in humeros hominum: digito 
autem suu nolunt ea movere. 

“B Omnia veró opera sua faciunt ut videan- 
tar ab hominibus:. dilatant enim phylacteria 
sua €, el magnificant fimbrias. 


6 Amant autem primos recubitus in coenis d, . 


et primas cathedras in Synagogis, : 


4 Tanta fué la confusion, de que quedaron cubiertos 
por la evidencia de sus razones;¿pero“de nada_les"servia 
para convertirse y creer en él. 

"9 Esto es, despues de haber confundido á los Phari- 

seos; de modo que no volvieron;á inquietarle con sus 
maliciosas preguntas. 
- 3 Esto es, tienen perjrazon de su dignidad, autori- 
dad legítima para enseñar, y para interpretar la ley. La 
palabra scriba significa propiamente escribano; pero se 
usa para significar un doctor de la ley. Puede ser, que 
diese -ocasion para dar este título á los Intérpretes de la 
ley, el que su primera ocupacion fuese de escribir los 
libros de Moysés, y de proveer de¡ejemplaresde ellos, á 
los que los necesitasen. El nombre de Phariseo lo era 
de una secta, que pretendia ser la mas ilustrada en ma- 
teria de religion. p 

Los doctores leian en pié la !ley, ó los Profetas, y se 

sentaban, cuando los esplicaban al pueblo. Se llamaba 
cátedra de Moysés, porque estaba destinada para ense- 
ñar en ella la ley de Moysés. 
-:4 Porque siendo legítima su autoridad, debeis obe- 
deceries en todo lo que no fuere contrario á la ley de 
Dios, aunque sean ellos muy perversos; mas no confor- 
maros con sus obras. Esta es una prueba evidenle, de 
que la autoridad de enseñar, y definir los dogmas de la 
religion puede muy bien estar con la vida perversa y 
relajada de los pastores, contra lo que afirma Vicugr. 
Véase el cap. xv). 6. 12. 

-.5 Ponen sobre los otros! unyugo insoportable ¿de 
preceptos, observancias y tradiciones humanas, y al mis- 
mo tiempo siendo consigo mismos muy indulgentes, no 
quieren aplicar ni siquiera un dedo para aliviárselas 
á.Jos. otros. Otros,jatendiendo á que en su esterior mos- 
traban una hipocresía muy_ refinada, esplican_ esto 


1. Entonces ? Jesus habló á la multitud, yá 
sus discípulos, . . 

2 Diciendo: Sobre la cátedra de Moysés 3 se 
sentaron los Escribas y los Phariseos. o 

3  Guardad pues, y haced todo lo que os di- 
jeren *: mas no hagais segun las obras de ellos: 
porque dicen, y no hacen. 

4 Puesatan cargas pesadas, é insoportables, 
y las ponen sobre los hombros de los hombres: 


mas ni aun con su dedo las quieren mover 3, - : 


B - Y hacen todas sus obras, por ser vistos de 


los hombres: y así ensanchan sus filacterias 6, y- 


estienden sus franjas ?. 


6 Y aman los primeros lugares en las cenas; 


y las primeras sillas en las Synagogas, 


24 
ES 


diciendo, que al paso, que eran muy indulgentes. 
; leyes divinas, y á4.las. 
obligaciones de una moral ajustada, que procura- * 


por lo que miraba á las 


ban eludir con interpretaciones arbitrarias, y con suti- 
les distinciones, eran inflexibles é inexorables por lo 
que tocaba á las observancias de su secta, y 4 las 
tradiciones de sus antiguos, cuyo cumplimiento exigian 
an misericordia, sin dispensar ni disimular jamas en 
el1as. 

6 El texto griego no dice: rAwruvovo! yap sino. de 
y ensanchan; porque esta no es declaracion de la pri- 
mera sentencia, sino otra razon, con que prueba su va- 


nagloria. Habia Dios mandado á su pueblo, que !levase: 


atados á la mano los preceptos de la.ley, y que los Lu: 


A A 


viese continuamente delante de los ojos; dándole á en- 


tender con esto, que debia tenerlos dia y noche delante 
de los ojos de su corazon, para meditarlos, y seguirlos 
como regla de su conducta. Mas los Phariseos, inter- 
pretando groseramente este texto, escribian el decálogo 
en cintas Ó bandas de pergamiuo, que llevaban en for- 
ma de corona sobre su frente, y al rededor de los bra- 
zos, y creian cumplir así lo que Dios ordenaba. Y para 
distinguirse de los otros, y parecer mas religiosos y ob- 
servantes las llevaban mas anchas. pudaxtrpra significa 
conservatorios; porque en dichas listas de pergamino 
guardaban la ley de Dios para no olvidarla. Del mismo 
modo babia mandado Moysés, que los Judios Jlevasen 
en los remates de sus capas unas orlas ó franjas de C0- 
lor de jacinto, que los distinguiese de los otros pueblos; 
y los Phariseos afectaban llevarlas mas largas, que el 
comun de los Judíos. Véase á Guamino Gram. Heb. 
Tom. 11. cap. 1. art. 1. pág. 528, z 

7 El Griego: twv pariwy aut, de sus vestidus, 


Estas palabras faltan en la Vulgata. 


.2a.-m. Esdr. v111,-4.—b.Luc. xi. 46. Actor. xv. 10.—c .Numer,-xv.-88,—d Marc, x11, 30, Luc. x1. 43, et xx. 46. 


7 El salutationes in foro, et vocari ab ho- 
minibus Rabbi. 


.8 Vos* autem nolite vocari Rabbi; unus 
est enim Magister vester, omnes autem vos fra- 
tres estis. 


-9 Et? patrem nolite vocare vobis super 


"> terram: unus est enim Pater vester, qui in coe- 
lis est. 


10 Nec vocemini magistri: quia Magister 
vester unus est, Christus. 

11 Qui major est vestrúm, erit minister 
vester. 

12 Qui * autem se exaltaverit, humiliabitur: 
el quí se humiliaverit, exallabitur. 

13 Veautem vobis, Scribe et Phariseei hy- 
rocritee: quia clauditis regnum coelorum ante 
homines. Vos enim non intratis, nec introgun- 


tes sinitis intrare. 


14 Ve vobis, Scribe et Phariseei hypocri- 
tee d :quia comeditis domos viduarum, orationes 


longas orantes: propter hoc amplius accipietis 


judicion. 


15 Ve vobis, Scribe et Pharisei hypocri- 
le; quia circuitis mare, et aridam, ut faciatis 
ana proselytum: et cum fuerit factas, facitis 
eno filium gehenne duplo quam vos. 


1 Rabbí, maestro. En el texto griego está repetido, 
paté:, pabór: repeticion, que quiere significar maestro 
mug escelente. No reprende e) Señor, que tuviesen los 
primeros asientos, ni que fuesen saludados con el títu- 
lo de maestros; reprende la solicitud y afecto desorde- 
ñado, con que andaban á caza de semejantes honras, y 
con que fomentaban su ambicion, vanidad y soberbia. 
El Señor no condena la subordinacion, que es necesa- 
ría para conservar el órden, tanto en la sociedad civil, 
como en la eclesiástica. El órden pide, que los lugares 
y las distinciones se den segun la dignidad, y preemi- 
tencia de los empleos y cargos. De lo contrario naceria 
una confusion inevitable. La humildad cristiana exige, 
que lejos de ir tras los primeros empleos y dignidades, 
no las recibamos sino obligados á ello por los superio- 
res, ni las conservemos sino con la mayor modestia, 


. Rronlos siempre á dejarlos, luego que la paz ó la cari- 


dad así lo pidan. 

El texto griego añade, o PLOTOS el Cristo, Cuan- 
do el Señor prohibe á sus Apóstoles llamarse maestros, 
doctóres, padres, no es por respecto á solos los títulos 
considerados en sí mismos, sino á los privilegios, que 
Por esto se stribuian, y á los derechos que se usurpa- 
ban en la Iglesia (véase el cap. x1.25. y S. Pañio ad 
Bom. 1. 19, 20.) de interpretar la ley segun las tradicio- 
nes de sus padres, y de decidir por estas el sentido de 
las Escrituras, pretendiendo, que sus decisiones fuesen 
otros tantos oráculos, y arrogándose una especie de in- 
falibilidad, por manera, que el pueblo las debiese admi- 
Úir con la mayor suamision, y sin la menor réplica. Jesu- 
Cristo pues en la persona de sus discípulos no reprueba 
simplemente los títulos de maestros y de doctores, sino 
los Privilegios, que la soberbia de los Judios habia va- 
tamente adjudicado á tales titulos. Solamente son infa- 
libles las decisiones y oráculos, que vienen de Dios; y 
Por esta razon lo son las de la Iglesia. 


CAPITULO X XUL 
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7 Y ser saludados en la plaza, y que los 


hombres los llamen Rabbi 1, 


8 Mas vosotros no querais ser llamados 
Rabbí: porque uno solo es vuestro Maestro ?, y 
vosotros todos sois hermanos. 


9 Y á nadie llameis padre vuestro sobre la 
tierra: porque uno es vuestro Padre, que está 
en los cielos, : 


10 Ni os llameis maestros: porque uno es 
vuestro Maestro, el Cristo. 


11 El que es mayor entre vosotros, será 
vuestro siervo. 


12 Porque el que se ensalzare, será humilla 
do: y el que se humillare, será ensalzado 3. 


13 ¡Mas ay de vosotros, Escribas' y Phari- 
seos hipócritas! que cerrais el reino de los cie- 
los + delante de los hombres. Pues ni vosotros 
entrais, ni á los que entrarian, dejais entrar. 


14 ¡Ayde vosotros, Escribas y Phariseos 
hipócritas! que devorais las casas de las viu- 
das, haciendo largas oraciones 5: por esto lle- 
vareis un juicio mas riguroso. 


15 ¡Ay de vosotros, Escribas y Phariseos 
hipócritas! porque rodeáis la mar y la tierra, 
por hacer un prosélito 6: y despues de haberle 
hecho, le hacéis dos veces más digno del infier- 
no que vosotros 7, : 


3 MS. Enalgado. — A 

4 Porque impedian á los pueblos, que reconociesen 
al verdadero Mesias; y asi ellos no entraban en el reino 
de los cielos; y al mismo tiempo estorbaban que entra- 
sen otros, que lo deseaban. d 

5 El Griego: xat TPOPAGEL PLAXPA TPOTEVYVLEVOL, 
fingiendo orar mucho. El Señor reprende su avaricia y 
la crueldad con que despojaban á las pobres viudas; y 
al mismo tiempo su hipocresia, amenazándoles por esto 
con mayor infierno. Como su principal fin era, que fue- 
sen tenidos por hombres de piedad, aprovectiándose de 
esta reputacion para con personas afligidas, como eran 
las viudas: éstas, teniéndolos por unos santos, se enco- 
mendaban á sus oraciones, creyendo que sus ruegos 
serian oidos. Y ellos, abusando de esta credulidad, y ha- 
ciendo un sacrilego tráfico de la piedad, les vendian 
bien caro el tiempo que empleaban en hacer por 
ellas largas oraciones, despojándolas de los bienes que 
tenian. 

6  Prosélito es lo mismo, que el latino advena, del 
verbo griego mpoueleubw, advenio: en hebreo Y) gér, es- 
trangero. Se llamaban así los idólatras, que se conver- 
tian á la religion de los Judios. Los Phariseos no deja- 
ban piedra por mover á trueque de convertir uno de 
estos. Pero esto lo hacian llevados de un oculto deseo de 
que los tuviesen por zelosos del culto divino; y movi- 
dos de ambicion y avaricia, cuidaban mas de la ganan- 
cia y aumento de los provechos, que les resultaban de 
los sacrificios, que de la salud espiritual de los que con- 
vertian. : _ 

7 Porque los Phariseos con su mal ejempló, y per- 
niciosas tradiciones corrompian la pureza de la ley, 
y eran causa de que estos nuevos convertidos, ú vol- 
viesen de nuevo á la idolatria; ó si permanecian eñ 
la religion Judaica, fuesen mas corrompidos, que los 
mismos Phariseos. Porque un discipulo, que tiene 


2 Jac. im. 1.—b Malach. 1. 6.—e Luc. x1v. 11. eb xvi. 14.—d Marc. x1. 40, Luc, xx. 47. cd 


16 Ve vobis, duces ceci, quí dicitis: Qui- 
cumque juraverit per templum, nibil est: qui 
autem juraverit in auro templi, debet. 


17 Stulti, et ceci! Quid enim majus est, 
“ aurum, an templun», quod sanctificat aurum? 
18 Et quicumque juraverit in altari, nihil 


est: quicumque autem juraverit in dono, quod : 


est super illud, debet. 
19 Ceci! Quid enim majus est, donum, an 
altare, quod sanctificat donum? 

20 Qui ergo jurat in altari, jurat in eo, et 
in omnibus, que super illod sunt. 

21 Et quicumque juraverit in templo, jurat 
in illo, et in eo, qui habitat in jpso : 

22 Et qui jurat in coelo, jurat in throno 
Dei, et in eo, qui sede! super eum. 


23 Ve* vobis, Seribe et Pharisei hypocri- 
tee: qui decimatis mentham, el anetum, el cy- 
oñinum, et reliquistis quee graviora sunt legis, 
judicium, et misericordiam, et'fidem. Heec opor- 
tuit facere, et illa non omittere. 


24 Duces ceci, excolantes culicem, came- 
lum autem glutientes. 

25 Ve vobis, Scribee et Pharisei hypocri- 
tee, quía mundatis quod deforis est calicis, et pa. 
ropsidis: intus autem pleni estis rapina, et im- 
munditia. 

26 Pharisee cece, munda priús quod intus 
est calicis, et paropsidis, ut fiad id, quod defo- 
ris est mundúm. 

27 Ve vobis, Scribe et Pharisei hypocri- 
tee, quia similes estis sepulchris dealbatis, ques 
a foris parent hominibus speciosa, intus vero 
plena sunt ossibus mortuorum, et omni spur- 
cilia. 

28 Sic et vosá foris quidem paretis homini- 
bus justi: intus autem pleni estis hypocrisi, et 
iniquitate. 


ES 


ún mal maestro, sale peor, que su mismo maestro. 
CHRISÓSTOMO. 

1 El Griego: ev tw vato, en el templo. No era, dice 
8. GEróNImO, el temor de Dios, sino el amor del cro, el 
que los gobernaba en todas las cosas: y asi procuraban 
- inspirar á los pueblos un grande respeto al templo, mas 

or la santidad de las ofrendas, en que ellos tenian su 
interés, que por la santidad del lugar, que Dios honraba 
con su presencia. 

2 Decis que no está obligado al juramento, si- 
guiendo vuestras corrompidas y erroneas tradiciones. 

3 MS. La mienta, ó el aneldo. Eran muy exactos en 
pugar el diezmo de todas estas yerbas, y cosas de poco 
valor, al paso que abandonaban lo que habia mas- im- 
portante'en la ley de Dios. S. Gerónimo traslada este 
lugar de otro modo muy diferente, porque dice: no que 
pagaban, sino que exigian con el mayor rigor el diez- 
mo, aun de las cosas mas despreciables, por un efecto 
de avaricia, y por relacion á sus propios intereses, 
mas bien, que á la ley de Dios de que cuidaban muy 


% Luo.-x1, 42. 
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16 ¡Ay de vosotros, guias ciegos! que de- 
cís: Todo el que jurare por el templo t, nada 
es ?: mas el quejurare por el oro del templo, 
deudor es. 

. 17 ¡Necios y ciegos! ¿Qué es mayor, el oro, 
6 el templo que santifica el oro? 

18 Y todo el que jurare por el altar, nada 
es; mas cualquiera, que jurare por la ofrenda, 
ee sobre él, deudor es. 

1 
el altar que santifica la ofrenda? 

20 Aquel pues que jura por el altar, jura 
por él, y por todo cuanto sobre él está. 

21 Y todo el que jura por el templo, jura 
por él, y por el que mora en él: 

22 Y el que jura por el cielo, jura por el 
trono de Dios, y por aquel que está sentado 
sobre él. . 

23 ¡Ay de vosotros, Escribas y Phariseos 
hipócritas! que diezmais la yerba buena, y el 
eneldo, y el comino 3, y habeis dejado las co- 
sas, que son mas importantes de la ley, la jus- 


ticia, y la misericordia, y la fé. Esto era menes- 


ter hacer, y no dejar lo otro. 
24 Guias ciegos, que colais el mosquito, os 
tragais el camello 4, ' 
25 ¡Ay de vosotros, Escribas y Phariseos 
hipócritas! que limpiais lo de fuera del vaso y 


del plato 5: y por dentro estais llenos de rapi-: 


ña 5, y de inmundicia. 

26 Phariseo ciego, limpia primero lo inte- 
rior del vaso, y del plato, para que sea limpio 
lo que está fuera. 

27 ¡Ay de vosotros, Escribas y Phariseos 
hipócritas! que sojs semejantes á los sepulcros 
blanqueados, que parecen de fuera hermosos á 


los hombres, y dentro están llenos ? de huesos 


de muertos, y de toda suciedad. 

28 Así tambien vosotros, de fuera 0s m08- 
trais en verdad justos á los hombres, mas de 
dentro estais llenos de hipocresia y de 1mi- 
quidad. ca 


poco. Y esto es propiamente decimatis: exigés los. 


diezmos. 

4 Los Orientales colaban los licores, antes de be- 
berlos, por temor de tragarse algun insecto: y de 
aqui provino este proverbio entre los Judios, con el que 
el Señor les da á entender, que hacian mucho escrúpu- 
lo de cosas de puca importancia, atropellando con las 
mas graves. E 


¡Ciegos! ¿Cual es mayor, la ofrenda, 6 


5 MS. Que escúllades el cáliz. El uso de un vaso, Ú 


de un plato no se loma de la parte esterior, sino de la 
interior; y así esta es la que principalmente debe eslal 
limpia. Los Phariseos cuidaban mucho de esteriorida- 
des, al paso que tenian el alma llena de abominaciones; 
y esto es lo que les da á entender el Señor, comparán- 
doles con Jos sepulcros, que por defuera están muy 
blancos y adornados, y dentro no encierran mas qué 
corrupcion é inmundicia. 

6 MS. De rabina, 

7 MS. De podredura. 


29 Ve vobis, Scribe el Pharisei hypocrite, 
qui edificatis sepulchra prophetarum, el orna- 
tis monumenta justorum, 

30 El dicitis: Si fuissemus in diebus patrum 
nostrorum, non essemus socil eorum in sangui - 
ne prophetarum. 

3l Itaque testimonio estis vobismetipsis, 
quia filil estis eoram, qui prophetas occiderunt. 


32 Et vos implete mensuram patrum vestro- 
rom. 

33 Serpentes *genimina viperarum, quomo- 
do fugietis á judicio gehenne? 

- 34 Ídeo ecce ego mitto ad vos prophetas, et 
sapientes, et scribas, el ex illis eccidetis, et 
crucifigetis, et ex eis flagellatis in synagogis 
vestris, el persequeminiinter templum et altare: 


35 Ut veniat super vos omnis sanguisjustus, 
qui effusus est super terram ?, á sanguine Abel 
Justi usque ad sanguinem * Zacharix, filii Bara- 
chi, quem occidistis inter lemplum et al- 
lare, : 


. 36 Amen dico vobis, venient heec omnia su- 
per generationem istam. ; 

31 Jerusalem 4, Jerusalem, que occídis pro- 
phetas, et lapidas eos, qui ad te missi sunt, 
quoties volui congregare filios tuos, quemadmo - 
dum gallina congregat pullos suos sub alas, et 
noluisti? 

38 Ecce relinquetur vobis domus vestra de- 
serta. 

-39 Dico enim vobis, non me videbitis amo- 


1 MS, E afeytades. 


2 Como si les dijera: ¡ Ay de vosotros desgraciados! 
. Pues cuando baceis ostentación de estos sepulcros, que 
-levantais á los profetas, y os lisonjeais de que si hubie- 


rais vivido en los dias de vuestros padres, no hubierais : 


tenido parte en el delito, que cometieron quitándoles la 
vida; dais claramente á entender, que sois diguos hijos 
de tales paúres, puesto que en el fondo no sois mejores 
que ellos, habiendo concebido ya en vuestro corazon el 
designio del mas enorme delito, que se ha ejecutado, y 
se ejecutará en todos los siglos, que es el Deicidio. 


.5 Y asé vosotros. Esto es: vosotros mismos dais tes- 
timonio, etc 0 vosotros cuntra nosolros mismos, y para 
_ Vuestra perdición dais testimonio, de que sois hijos, etc. 


4 Haciendo morir al Justo, y al Santo de los santos, 
y desechando con el mayor desprecio el reino de este 
hombre Dios, que las Escrituras les prometian despues 
de lantos siglos, como á su verdadero rey y Salvador. 
Escarmienten los pecadores, y teman llenar la medida; 
esto es, aquel número de pecados, que el Señor liene 
.delerminado sutrir, para descargar despues sobre ellos 
todo el peso, y rigor de su juslicia. 


.5 Porque, como dice S. GEroNIMO, así como de las 
Viboras nacen otras víboras; de la misma manera de 


aquellos padres matadores habian nacido estos bijos 
homicidas, 


6 ¿De una eterna condenacion? Véase el cap. v. 22, 


CAPITULO XXI 
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29 ¡Ay de vosotros, Escribas y Phariseos hi- 
pócritas! que edificais los sepulcros de los profe- 
tas, y adornais 1 los monumentos de los justos, 

30 Y decís: Si hubiéramos vivido en los dias 
de nuestos padres, no. hubiéramos sido sus 
compañeros en la sangre de los profetas 2, 

31 Y así 3 daistestimonioá vosotros mismos, 
de que sois hijos de aquellos, que mataron á los 
profetas. ] 

32 Y llenad vosotros la medida de vuestros 
padres *. 

33 Serpientes, raza de viboras 5,¿como hui- 
reis del juicio de la gehenna 6? 

34 Por esto he aquí yo envio á vosotros pro- 
fetas, y sabios, y doctores, y de ellos matareis, 
y crucificareis, y de ellos azotareis en vuestras 
Syna 
dad 7 


35 Para que venga sobre vosotros toda 
la sangre inocente, que se ha vertido sobre 
la tierra, desde la sangre de Abel el justo 
hasta la sangre de Zacharías, hijo de Bara - 
chías, al cual matasteis entre el templo y.el al- 
tar 8, 


36 En verdad os digo, que todas estas cosas 
vendrán sobre esta generacion. 

37 Jerusalem, Jerusalem, que matas los pro- 
felas, y apedreas á aquellos que á tí son envia- 
dos ?, ¿cuantas veces quise allegar tus hijos, co- 
mo la gallina allega sus pollos debajo de las alas, 
y No quisiste 10? 

38 He aquí, que os quedará desierta vuestra 
casal, 


39 Porque os digo, que desde ahora no me 


7 Las persecuciones, trabajos, tormentos y muerte, 
que padecieron sus apóstoles y discípuios. 


8 $. Geronimo dice, que este era el santo sacerdote, 
hijo del pontífice Joiada, por otro nombre Barachias. 
Animado del espírito de Dios reprendió con grande celo 
á los Israelitas la abominacion é idolatria, que cometian. 
Y por esto le mataron á pedradas eutre el altar de los 
holocaustos y el templo. Otros se persuaden, que es va- 
licinio de la muerte de Zacharias hijo de Baruch, antes 
que los Romanos tomaran á Jerusalem. Véase JosgpHo 
subre este Barachias. 


9 El Griego: poc autay, á ella, 


10 Con esta comparacion declara el Señor la ternura 
del amor, con que tantas veces los habia llamado y abri- 
gado; y su ingratitud y desconocimiento despues de tan 
grande solicitud y paternal afecto. S. HiLari0. A Dios no 
conviene la voluntad imperfecta de simple deseo, pues 
su decreto es inmutable, y sin la menor oposicion. Isar. 
XLVI. 10. Rom, 1%. 19.: asi que esto se ha de entender de 
los medios esternos, de que se valió para atraerlos, sus 
exortaciones, doctrina, milagros, etc. á que ellos por un 
etecto de su depravada y rebelde voluntad, y por un 
oculto juicio y permisión de Dios, voluntariamente ce- 
rraron tos ojos. 


11 Por el asedio y ruina de Jerusalem, de que ya 
hemos hablado. 


e Supra, 11, 7.—b Genes. 1v, 8. Hebr. x1. 4.—c 11, Paralip. xxrv. 22,—d Luo, x111. 84, 


gogas, y los perseguireis de ciudad en ciu- 


8 | SAN MATERO | 
vereis, hasta que digais 1: Bendito el que viene 
en el nombre del Señor. 


do, donec dicatis: Benedictús qui venit in no- 
mine Dommi. 


CAPÍTULO XXIV. 


£ 


Anuacia el Señor la ruina del templo. Anuncia á sus discipulos en compendio lo que sucedera en el 
mundo durante la promulgación del Evangelio hasta el fin del mismo mundo. Avisa lo que deberian 
hacer los verdaderos fieles, para no sor engañados de los falsos Cristos. Y les encarga que esten 
siempre en vela, para que no les coja de sorpresa la segunda venida del Señor. 


1 Et” egressus Jesus de templo, ibat. Et ac- 
cesserunt discipuli ejus, un ostenderent ei «edi - 
ficationes templi. 

2  Ipse autem respondens dixit ¡llis: Videtis 
heec omnia? Amen dico vobis Pb, non relinquetur 
hic lapis super lápidem, qui non destruatur. 

3 Sedente autem eo super montem Oliveti, 
accesserunt ad eum discipuli secretó, dicentes: 
Dic nobis, “quando heec erunt? et quod signum 
adventús tul, et consummalionis seculi? 


4 Etc respondens Jesus, dixit 'eis :. Videte 
ne quis vos seducal: 

B_ Multi enim venient in nomine meo, dicen- 
tes: Ego sum Christus: et multos seducent. 


6 Audituri enim estis prelia, et opiniones 
preliorum. Videte ne turbemini. Oporlet enim 
hec fieri, sed nondum est finis. 

7 Consurget enim gens in gentem, el reg- 
pum in regnun, et erunt pestilentiz, et fames, 
et terreemotus per loca. 

8  Heec autem omnia initia sunt dolorum. * 


- 1 Hasta que en mi segunda venida os veais forzados 
% reconocer la verdad de aquellas palabras, que canta- 
ron los pueblos, y los niños: Bendito sea etc. Esto es, 
hasta que digais, que yo soy el Mesias, y el soberano 
Señor, á quien deben sujetarse todos los Judios y Gen- 
tiles. 

2 Sus discípulos; esto es, uno de sus discípulos. 

Mazo. xu1. £. el plural por el.singular. 
. 3. Los discipulos del Señor, sorprendidos de las pala- 
bras de Jesucristo, y sobre todo de la prediccion, que 
acababa de hacer, que Jerusalem seria destruida y aban- 
donada, creyeron sín duda, que haciéndole observar la 
magnificeocia y riqueza del templo, podria moverse á 
compasion, y mudar la sentencia que habia pronunciado. 
Mas ni el oro, ni la plata, ni el cedro, ni los mármoles 
mas preciosos eran capaces de mover á aquel que era el 
Criador de cielos y tierra. Y asi les respondió que no 
quedaria piedra sobre piedra. 

-4 El Griego: tng 975 rapovctac, de tu presencia; y asi 
Hama siempre el Lexló griego. la venida del Señor. Los 
discipulos creyeron, que el mundo se hubia de acabar 
cuando Jerusalem fuese destruida; y asi preguntan jun- 
tamente por lo uno y por lo otro: y el Señor les respon- 
de sobre entrambas cosas, dando a entender, ,que suce- 


- 1 Y habiendo salido Jesus del templo, se re- 
tiraba. Y se llegaron á él sus discípulos ?, para 
mostrarle los edificios del templo. 7% 

2 Mas él les respondió, diciendo: ¿Veis todo 
esto? En verdad os digo que no quedará aquí 
piedra sobre piedra, que no sea derribada 5. 

3 Y estando sentado él en el monte del Oli- 
var, se llegaron á él sus discipulos en secreto, : 
y le dijeron: Dinos, ¿cuando serán estas cosas? 
¿y qué señal habrá de tu venida *, y de la con- 
sumacion del siglo? 

4 Y respondiendo Jesus, les dijo: Guardaos - 
que no os engañe alguno: 

5 Porque vendrán muchos en mi nombre, y ..:: 
ae Yo soy el Cristo: y á muchos engaña- ' :; 
rán 5, : 
6 Y tambien oireis guerras $, y rumores de 
guerras. Mirad que no os turbeis. Porque con- 
viene que esto suceda 7, mas aun no es el fin 8, 

7 Porque se levantará gente contra gente, y 
reino contra reino, y habrá pestilencías, y ham- 
bres, y terremotos por los lugares 9." "> 

8 Y todas estas cosas principios son de do--: 
lores 10, Ñ 


derian no á un mismo tiempo, sino en diversos; previ- 


niéndolos y fortificándolos contra todos los males. qué 
habian de sobrevenir. Ñ 

5 Del número de estos impostores fueron Theodas, 
Simon el Mago, y otros, que pueden verse en los Hechos 
de los Apóstoles y en JoseEpPHO Antig. Lib, xx. cap. Xl. 

6 Enel texlo griego no se dice p.eAAnoerte yop, sino 
Se; porque esto no es declaracion de lo que precede, 
sino pasar á manifestar olras miserigs que habian de 
sobrevenir. Estas guerras, segun algunos intérpretes, 
fueron las primeras que afligieron á los Judios bajo det 
imperio de Cayo. Ñ 

7 Para castigar y abalir el orgullo inflexible de un 
pueblo, á quien yo be colmado de mis favores. i 

8 De las desgracias, que han de padecer, sino sola" 
mente como el preludio de la ruina de su ciudad, de su 
templo y de toda su religion. S. AqustiN creyó que 
todo esto se podia igualmente aplicar al tiempo de ta 
ruína de Jerusalem, y al fía del mundo. ; 

9 Todo esto se verificó antes de la ruina de los Ju: 
dios, y se verificará tambien antes de la segunda venl- 
da del Señor. . 

10 Delos trabajos, que padecerá Jerusalem, cuan 
do se viere sitiada y en la ultima desolacion, antes 


a Maro. xin. 1 Luc, xix. 5.b Luc. xix. 44.—o Ephes. Y. 6. Colos. 11. 18. 
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9 Tunc? tradent vos in tribulationem, et 
occident vos: el eritis odio omnibus gentibus 
propter nomen Mmeum. d 

10 Et tunc scandalizabuntur multi, et invi- 
cem tradent, et odio habebunt invicem. 


11 Et multi pseudoprophete surgent, et se- 
ducent multos. a 
12 Etquoniam abundabit iniquitas, refri- 
«gescet charitas multorum. 
. 13 Qui autem perseveraverit usque in fi- 
nem, hic salvus erit. 
14 Et predicabitur hoc evangelium regal in 
universo orbe, in testimonium omnibus genti- 
bus: et tunc veniet consummatio. 
"15 Cúm ergo videritis abominationem deso- 
lationis, que dicta estbaá Daniele propheta, 
stantem in loco sancto, qui legil, intelligat: 


16 Tunc qui in Judea sunt, fugiant ad 
montes: a 

17 Et quí in tecto, non descendat tollere 
aliquid de domo sua: 

- 18 Et qui in agro, non revertatur tollere tu- 
nicam suam. 

19 Veáutem 
in illis diebus! 
, 20 Orate autem, ut non fiat fuga vestra in 
hieme €, vel sabbato. 


pregnantibus et nutrientibus 


. de ser enteramente destruida. 
4 No por malos, sino porque sois cristianos. 1. PETR. 
w. 15. 16. Por la defensa y gloria de mi nombre, de que 
os gloriareis, dándome con esto claras muestras de 
vuestro amor. Asi se cumplió en S. Estévan, San Pablo, 


" Santiago y Otros discípulos del Señor. 


- , 2 "No solo de los Gentiles y Judios, sino aun de los 
mismos fieles, á quienes las aflicciones, que vean en los 
cristianos, serán ocasion de caida, y de abandonar la fé, 
y de que de hermanos se vuelvan enemigos, enlregán- 
dose unos á otros, y aborreciéndose mutuamente. 


. 3 Deeste número fueron Cerinto, Ebion, los Nico- 
laitas, Saturnino, Basilides, los Gnósticos, Alejandro, 
Phileto y otros. 


4 Cuando S. Pablo estaba prisionero en Roma, y de- 
fendió la primera vez su causa, no bubo ni siquiera 
Uno, que le ausistiese, sino que todos lo abandonaron; 
porque,no tuvo tanta fuerza la caridad, como el temor 
de los castigos en el corazon de los que debian asistir 
al santo 1postol, y esponer su vida, por no faltarle en el 
combate, que iba á sostener en defensa de la fé. 


5 Sin ser engañado por las imposturas de los falsos 
profetas; sin que los malos ejemplos le perviertan; y sin 
e que se resfrie en su corazon el ardor de la ca- 

idad. 

6 Del reino de los cielos. 


. 1 Y vosotros tendreis lugar de predicar mi Evange- 
lio por todo el mundo; porque Lodas las naciones conde- 
narán la infidelidad y dureza de los Judios ciegos, que 
Se negarán á las luces de la verdad y de vuestra docLri- 
ha; y entonces vendrá el fin; esto es, la entera ruina de 
este pueblo. S. Gerónimo y Olros autores antiguos han 
esplicado estas palabras, aplicándolas al fin del mundo, 


CAPITULO XXIV. 


9 Entonces os entregarán á tribulacion, y 
os matarán : y sereis aborrecidos de todas las 
gentes por causa de mi nombre 1, 

10 Y muchos entonces serán escandaliza- 
dos ?, y se entregarán unos á otros, y se abor- 
recerán entre sí. 

11 Y se levantarán muchos falsos profetas, 
y engañarán á muchos $. ; 

12 Y porque se multiplicará la iniquidad, 
se resfriará la caridad de muchos t. 

13 Mas el que perseverare hrasta el fin 5, 
éste será salvo. 

14 Y será predicado este Evangelio del rei- 
no 6 por todo el mundo, en testimonio á todas 
las gentes Y: y entonces vendrá el fin. A 

15 Por tanto, cuando viereis que la abomi- 
nacion de la desolación, que fué dicha por el 
profeta Daniel, está en el lugar santo, el que 
lee entienda 8: 

16 £ntonces los que estén en la Judea, hu- 
yan á los montes *: : 

17 Y el que en el tejado 1%, no descienda á 
tomar alguna cosa.de su_casa: 

18 Y el que en el campo, no vuelva 11á to- 
mar su túnica. 

19 ¡Mas;ay de las'preñadas 12, y de las qué 
crian en'aquellos*dias! 

20 Rogad pues, que vuestra huida 15 no su- 
ceda en invierno"1£, ó en sábado 15, 


+ 
y á la consumacion de tos siglos. Se pueden sin repug- 
nancia aplicar á uno y otro: y lo que pasó en el sitio de 
aquella desgraciada ciudad, puede darnos unaidea sin . 
comparacion mas terríble, de todas las fumestas des- 
gracias, con que los malos serán acabados al fin del 
mundo. 


8 Damez 1x, 97. Cuando viereis, que un ejército 
tiene sitiada á Jerusalem, y que tropa abominable de 
hombres malos se hace fuerte en el santo lugar del tem- 
plo, para ejecutar desde allí mil abominaciones y vi0- 
lencias, podreis comprender, que entonces se cumple 
aquello, que se lee en DanizL, y que mira á la ruina de 
Jerusalem. 


9 Para no ser envueltos en la ruina de los Judios. 

10 El Griego: o em: vou Owparoc, el que está sobre la 
cast. 

11, El Griego: ortaw, atrás. Todo esto daá entender 
la necesidad y prontitud de huir, por el gran peligro 
á que se espondrian, si esperaban salvarse, cuando hu- 
biese llegado ya el ejército de los Romanos. 

12 Purque con el peso de la criatura, que traian en 
los brazos, ó en el vientre, no podrian huir facilmente. 


12 MS, Que el uesto segudamiento. 


14 Porque la buida de aquel tiempo no podía ser tan 
pronta, que los salvase del peligro. 


15 Observaban los Judios el sábado tan escrupulo- 
samente, que hubieran creido no poder hacer en él 
mas camino, que el que les era permitido por la ley, 
aunque se viesen en evidente peligro de pererer. Po- 
dian en este dia caminar hasta dos mil codos, lo que 
se llamaba ¿ter sabbati; porque este era el espa 10, que 
mediaba en el desierto entre el arca y los reales de los 
Israelitas: y el dia de sábado se acercaban al arca para 


4 Jowmn,' xv, 20, et xv», 2. Supr. x. 17. Luo. xxi. 12.—b Mare, xu1, 14. Luo. xx1. 20. Daniel. 1x, 27.—o. Actor, 1. 12 , 


21 Erit enim tunc tribulatio magna, qua- 
lis non fuit ab initio mundi usque modo, neque 
fiet. 

22 Et nisi breviati fuissent dies ¡lli, non 
fieret salva omnis caro: sed propter electos bre- 
viabuntur diesilli, 

23 Tunc?” si quis vobis dixerit: Ecce hic est 
— Christus, autillic: nolite credere. y 
- 24 Surgent enim pseudochristi, el pseudo- 
prophetee, el dabunt signa magna, et prodigia, 
ita ut in errórem inducantur (si fieri potest) 
-etiam electi. 

25 Ecce predixi vobis. 

26 Si ergo dixerint vobis: Ecce in deserto 
est, nolile exire: ecce in penetralibus, nolite 
credere. 

27 Sicut enim fulgur exitab Oriente, el pa- 
ret usque in Occidentem: ita erit et adventus 
Filii hominis. 

28 Ubicumque > fuerit corpus, illic congre- 
gabuntur et aquilee. E 


29 Statim * autem post tribulationem die- 
- rumillorum sol obscurabitur, et luna non dabit 
lumen suum, et stelle cadent de calo, et vir- 
tutes coelorum conimovebuntur: 


orar, y por esto creian, que al caminar esta distancia 
no se oponía á la quietud y descanso del sábado. 


- 1 8. AcustiN Cree, que todo esto mira al pueblo de 
los Judíos, que padeció calamidades y males tan horri- 
bles durante el sitio de Jerusalem, que no hubo ni se 
conoció jamás nacion alguna, que fuese tratada con tan“ 
to rigor. Otros intérpretes apoyados en las palabras del 
siguiente versículo, las entienden de los males, que pre- 
cederán á la consumacion y fin del mundo; pero san 
AcusTiN las entiende del tiempo de Ja ruina de Jerusa- 
lem: y dice que entonces habia ya muchos Judios con- 
vertidos á lafé de Jesucristo, y en favor de estos esco- 
gidos se abreviarian los dias de afliccion y amargura, pa- 
ra que no cediesen y volviesen atrás á la vista de tan 
grandes calamidades. 


2 Despues de haber instruido el Señor á' sus discí- 
- pulos en todo lo que miraba á la ruina de Jerusalem, 
pas», segun S. Juan CrysosTomO y otros intérpretes, á 
advertirles de su segunda venida, y de las señales, que 
la precederán. Entonces, les dice, no en el tiempo de la 
ruina de Jerusalem, sino en todo el que se seguirá has- 
ta el ín del mundo. 


3 Y si todo esto se ha verificado en todos tiempos 
hasta en nuestros dias, como puede verse en los AnaleS 
eclesiáslicos, se verificará principalmente en la persona 
del Antecristo, cuyos prodigios harán tal impresion so- 
bre el espíritu y corazon de los hombres, que serán ca- 
paces de pervertir aun 4 los mismos escogidos, si estos 
protegidos de una especial gracia del Señor, no fuerán 
del número de aquellas ovejas, que de ningun modo 
pueden perecer, ni ser arrebatadas de las manos de su 
pastor. JOoANN. x. 28. 

4 La segunda venida del Hijo del hombre, dice san 
JUAN CHRYSOSTOMO, NO Será como la primera, no queda- 
rá reducida á un pequeño rincon de la Lierra, ni se de- 
jará ver en un desierto, ó en lo relirado de una casa; 
sino que semejante á un relámpago, que en un instante 


+ SAN MATHREO. 


21 Porque habrá entonces grande tribula - 
cion, cual no fué desde el principio del mundo 
hasta ahora, ni será 1. 

22 Y sino fuesen abreviados aquellos dias, 
ninguna carne seria salva: mas por los escogi- 
dos aquellos dias serán abreviados. 

” 23 Entonces si alguno ? os dijere: Mirad, el 
Cristo está aquí ó alli: no lo creais. 

24 Porque se levantarán falsos Cristos, y 
falsos profetas, y darán grandes señales, y pro-* 
digios $ de modo (que si puede ser) caigan en 
error aun los escogidos. 

25 Ved que os lo he dicho de antemano. 

26 Por lo cual si os dijeren: He aquí que 
está en el desierto, no salgais: mirad que está 
en lo mas retirado de la casa, no lo creais. 

27 Porque como el relámpago sale del Orien- 
te 1, y se deja ver hasta el Occidente: así será 
tambien la venida del Hijo del hombre. 


28 Donde quiera que estuviere el cuerpo, 
all: se juntarán tambien las águilas 5. 

29 Y luego despues de la tribulacion deaque- 
llos dias el sol se obscurecerá, y la luna no dará 
sa lumbre, y las estrellas caerán del cielo, y las. 
virtudes del cielo serán conmovidas 6: 


pasa, iluminándolo todo de Oriente á Poniente, y des-'. 
lumbrando los ojos de todos; del mismo modo el Señor 
hará brillar en un momento la luz de su gloria por toda ' 
la tierra, sin que pueda ocultarse ni esconderse á nin- 
guno de Jos mortales. ñ 


3 El vocablo griego, troya, significa cuerpo muerto, 
del verbo xeurtw, caer y morir; pues por la muerte 
caen, y n0 se pueden mantener en pié los cuerpos. Las 
bguilas por naturaleza perciben á largas distancias el 
olor de los cuerpos muertos, y acuden á ellos para ali- 
mentarse con sus carnes. Así nosotros debemos acudir 
volando basta llegar á aquel, cuya magestad y gloria se : 
manifestarán en un instante de Oriente á Poniente. De- 
bemos acudir á Jesucristo muerto por nosotros, pues- 
to que todos los que estén marcados eon el carácter de 
su Cruz, y participen de los mérios de su pasion, evila- 


rán la espada de la divina justicia, y los últimos rigores - 


de su juicio. S.GeroNwmo. Los que entienden todo esto: 
del esterminio, que padecieron los Judios de los Roma- 
nos, esplican este lugar, diciendo, que Dios entregó la 
primera ciudad y pueblo de los Judios, cómo un cuer- 
po muerto, para que los soldados Romanos, como águi- 
las, y con sus águilas volasen para echarse sobre él, y le 
despedazasen y devorasen. 


6 Despues de la afliccion de aquellos dias, que serán 
pocos por amor de los escogidos, por un efecto de la om- 
nipotente mano del Señor seobscurecerá el sol, y por 
consiguiente la Juna, que recibe su luz del sol, dejará 
tambien de darla; y las estrellas caerán del ciejo. Estas 
espresiones del Señor, aun cuando no se tomen con todo 
el rigor de la letra segun el estilo profético, manifiestan 
el horror que causará en el último dia la perturbación 
de toda lu naturaleza. Aquellas palabras: Las estrellas cae 
rán, unos las esplican diciendo, que serán unasinflama- 
ciones formadas en el aire, que vulgarmente se llaman 
estrellas: y otros entienden, que perderán su claridad 
como si hubiesen caido. Por virtudes de los cielos en- 


2 Maro, x11. 21. Luo. xvi, 23,—b Luc. xv11. 37.—c Marc. xi. 24, Luc. xxi. 25. Ezech. xáxxu. 7. Isai, xa, 10 


Joel, 11. 15. Apocalyp: 1. 7, 7 


CAPITULO XXIV. 89 


30 Et tunc parebit signumjFilii hominis in 
coelo: el tune plangent omnes tribus terre, el 
videbunt Filium hominis venieatem in nubibus 
cceli cum virtute multa, et majestate. 


31 Et* mittet angelos suos cum tuba, et 
voce magna: et congregabunt electos ejus á 
quatuor ventis, á summis coelorum usque ad 
terminos eorum. 

32 Ab arbore autem fici discite parabolam: 
cum jam ramus ejus tener fuerit, el folia nata, 
scitis quia prope est «stas: 


33 lta et vos cum videritisjheec omnia, sci- 
tote quia prope est in januis. 


34 Amen dico vobis, quia non preteribit 
generatio heec, donec omnia hec fiant, 

35 Coelum >, et terra transibunt, verba au- 
tem mea non preteribun!. 

36 De die autem illa, el hora nemo scit, ne- 
que angeli coelorum, nisi solus Pater. 


37 Sicut * autem in diebus Noé, ita erit et 
adventus Filii hominis. 

38 Sicut enim erant in diebus ante diluvium 
comedentes et bibentes, nubentes et nuplui 
tradentes, usque ad eum diem, quo intravit 
Noé in arcam, 

39 Et non cognoverunt donec venit dilu- 
vium, el tulit omnes: ita erit et adventus Filii 
hominis. 


40  Tunc duo erunt in agro: unus assumetur, 
et unus relinquetur. 


tiende 8. Axwprosio y el CurYsostomo Ú los ángeles, á 
quienes la mageslad del juicio llenará de espanto y de 
temor. $. AcustiN en la carta á Hesichio entiende á los 
justos, de los cuales por la fuerza de las persecuciones 
y aflicciones, unos caerán y otros vacilarán y dudarán. 
8. JUAN CHRYSOSTOMO. 


1 Esta señal segun S. Juan CHRYSOSTOMO y Otros, 
será la cruz del Salvador, que llenará de confusion y 
amargura á todos los que la hubieren despreciado, pi- 
sando el precio inestimable de la muerte de Jesucristo; 
y servirá principalmente para abatir el orgullo de los 
Judios, y para llenarlos de desesperacion y vergúenza. 


2 Que por medio de una voz espantosa, semejante 
al sonido de una trompeta, harán comparecer eñ un 
momento á todos los hombres delante del trono de la 
magestad de este Juez soberano, para oir á la vista de 
todos los santos y de todos los ángeles la sentencia, que 
corresponda á las obras y méritos de cada uno. Por el 
sonido de la trompeta puede entenderse tambien la su- 
prema magestad del Juez, y la irresistible fuerza de su 
palabra, con que pronunciará la sentencia. 


3 Esto se dice, acomodándose al uso vulgar, pues al 
Ojo parece, á cualquiera parte que nos volvamos, que la 
tierra confina con el cielo desde el un cabo hasta el otro 
del mundo. 


4 Sabed, que el reino de Dios está cerca, y como á la 
Puerta, esto es, despues que hayais visto todo lo que 
os he dicho sobre la ruina de Jerusalem, de los falsos 


30 Y entonces parecerá la señal * del Hijo 
del hombre en el cielo: y entonces planirán to- 
das las tribus de la tierra, y verán al Hijo del 
hombre que vendrá en las nubes del cielo con 
grande poder y magestad. 

31 Y enviará sus ángeles * con trompetas, y 
con grande voz: y allegarán sus escogidos de 
los cuatro vientos, desde lo sumo de los cielos 
hasta los términos de ellos 3. 

32 Aprended de la higuera una compara- 
cion: cuando sus ramos están ya tiernos, y las 
hojas han brotado, sabeis que está cerca el 
estío: 

33 Pues del mismo modo, cuando vosotros 
viereis todo esto, sabed que está cerca á las 
puertas *. 

34 En verdad os digo, que no pasará esta 
generacion *, que no sucedan todas estas cosas. 

35 El cielo y la tierra pasarán, mas mis pa- 
labras no pasarán *. 

36 Mas de aquel dia, ni de aquella hora 
nadie sabe, ni los ángeles de los cielos, sino 
solo el Padre”. 

37 Y así como en los dias de Noé, así será 
tambien la venida del Hijo del hombre. 

38 Porque así como en los dias antes del 
diluvio se estaban comiendo y bebiendo, ca- 
sándose y dándose en casamiento, hasta el dia 
en que entró Noé en el arca, 

39 Y no loentendieron hasta que vino el 
diluvio, y los llevó á todos: así será tambien la 
venida del Hijo del hombre. 


40 Entonces estarán dos en el campo: el uno 
será tomado, y el otro será dejado $. 


profetas, de la segunda venida, del sonido de la trom- 
peta y de la resurreccion de los muertos; sucederá el 
reino de Dios en toda su perfeccion, y en él estarán Lo- 
dos los santos. 


5 De los Judios: sino que se perpetuará de familia 
en familia hasta el fin del mundo; debiéndose convertir 
entonces un grande número de ellos, segun la piadosa 
creencia de la Iglesia. S. CHRYSOSTOMO. 


6 Porque el cielo y la tierra por su misma natura- 
leza están sujetos á mudanzas; mas mi palabra no lo 
está. S. BILAR. No porque serán destruidos Ó aniquila- 
dos, sino que pasarán de un estado á otro, mudándolos 
y purilicándolos la omnipotencia de Dios. S. CErONIMO. 


7. Es una grande providencia del Señor, el que los 
hombres ignoren este dia, pues de este modo la incer- 
tidumbre continua en que viven de esta terrible hora, 
Jos debe hacer vivir solicitos y cuidadosos de su salva- 
cion. Solo el Padre, esto es, Dios tan solamente, y nin- 
gun puro hombre. Véase S. Marcos xut. 32. 


8 El uno será tomado para ir delante del Señor, y 
para ser elevado al cielo en compañia de los santos; y 
el otro será dejado, y quedará cosido con la tierra, 
para ser sepultado en los infiernos como réprobo y para 
vo tener parte en la herencia del Señor. Por estas dos 
condiciones y estados, que el Señor esplica en este ver- 
siculo y en el siguiente, nos da á entender, que la elec- 
cion de los unos, y la reprobacion de los otros, se bará 
en todo género y condicion de estados y de personas. 


a 1. Corinth. xv. 51,1. Thessal. 1v 15.—b Marc. xt 31.—c Luc. xvn. 26. Genes, vH. 7, 
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41 Due molentes in mola: una assumetur, 
et una relinquetur. 

42 Vigilate ergo, quia nescitis quá horá Do- 
minus vester venturus sit. 

43  lilud autem scitote *, quoniam si sciret 
paterfamilias quá horá fur venturus esset, vigl- 
laret utique, el non sineret perfodi domutm 
suam. 

44  Ideo el vos estote parati: quia quá nesci- 
tis horá Filius hominis venturus est. 


45  Quis, putas, est fidelis servus, et pru- 
dens, quem constituit dominus suus super fa- 
miliam suam, ut det ¡llis cibum in tempore? 

46 Beatus > ille servus, quem cum venerit 
dominus ejus, invenerit sic facientem. 

47 Amen dico vobis, quoniam super omnia 
bona sua constituet eum. 

48 Si autem dixerit malus servus ille in 
corde suo: Moram facit dominus meus venire: 

49 Et coeperit perculere conservos suos, 
manducet autem, et bibat cum ebriosis: 


50 Veniet dominus servi illius in die, quá 
non sperat, el horá, quá ignorat: 

51 Et dividel eum, partemque ejus ponet 
cum hypocritis *. lllic erit fletus, et stridor 
dentium. 


41 Dos mugeres molerán en un molino t: la 
una será tomada, y la otra será dejada. 

42 Velad* pues, porque no sabeis á qué 
hora ha de venir 3 vuestro Señor. 

43 Mas sabed, que si el Padre de familias 
supiese á qué hora * habia de venir el ladron, 
velaria sin duda, y no dejaria minar su casa. 


44 Por tanto estad apercibidos tambien vo- 
sotros: porque á la hora que menos pensais, ha 
de venir el Hijo del hombre. 

45 ¿Quién, creeis, que es el siervo fiel, y 
prudente, á quien su señor puso sobre su fa- 
milia, para que les dé de comer á tiempo *? 

46 Bienaventurado aquel siervo, á quien 
hallare su señor asi haciendo, cuando viniere. 

47 En verdad os digo, que le pondrá sobre 
todos sus bienes *. 

48 Mas si dijere aquel siervo malo en su 
corazon: Se tarda mi señor en venir *: 

49 Y comenzare á maltratar á sus compañe- 
ros, y á comer, y beber con los que se embria- 

an: 

50 Vendrá el señor de aquel siervo el dia 
que no espera, y á la hora que no sabe: 

51 Y lo separará, y pondrá su parte con los 
hipócritas *. Allí será el llorar, y el crujir de 
dientes. 


CAPÍTULO XXV. S 


Confirma el Señor lo que ha propuesto en el capitulo antecedente con la parábola de las virgenes lo- 
“cas y prudentes. Propone otra en confirmacion de lo mismo, Describe su venida al juicio, y la sepa- 
ración que en él se hara de los buenos y de los malos; y últimamente las sentencias y destino, que se 


darán a unos y a otros. 


1 Tune simile erit regnum coelorum decem 
virginibus, que accipientes lampades suas exie- 
runt obviam sponso, et sponse, 


4 Segun el uso de aquellos tiempos, de aplicar los 
esclavos, hombres y mugeres, á dar vueltas á las piedras 
de los molinos. ' 

2 Velad ; esto es, empleamos en ayunos, en limosnas, 
en oraciones y en todas las otras obras buenas. 

3 El Griego, epyetar, viene. 

4 El Griego puhaxx, en que vela, Ó vigilia de noche. 
El demonio es comparado á un ladron, que no pierde 
momento, viendo como puede aprovecharse de nuestros 
descuidos, para entrar y despojarnos de lo mas precioso 
que tenemos: por esto nos encarga el Señor una conti- 
nua vigilancia contra sus asechanzas y malicia S. Hr- 
LARIO. 

5 Esto mira principalmente á los pastores, prelados, 
y poderosos, para que empleen bien y hagan buen uso 
del poder y bienes que el Señor ha puesto en sus ma- 
nos, y que como buenos administradores los empleen y 


a Marc. xr. 33, Luc. xu. 39.--b 


Apocal. xv1. 15,—c. 


_1 Entonces será semejante el reino de los 
cielos á diez vírgenes, que tomando sus lámpa- 
ras, salieron á recibir al esposo y á la esposa *. 


repartan entre aquellos, que están á su cuidado. 
6 Le llevará á su gloria, que es el colmo de todos 
los bienes, en recompensa de su prudente fidelidad. 


7 Representa este mal siervo á un pecador, que abu- 
sando de la paciencia de Dios, que lo espera y sufre un 
dia y otro, toma ocasion de esta misma paciencia y Su- 
frimiento para cometer nuevos pecados, y para caer en 
mayores y mas abominables escesos. 

8 Lo separará de la suerte y felicidad de sus esco- 
gidos y fieles servidores, y lo destinará, á la que cor- 
responde á los réprobos é hipócritas. 

9 El propósito de la presente parábola, es, probar la 
misma verdad que en las precedentes ; esto es, la nece- 
sidad de la vigilancia que debemos tener, para que nO 
nos sorprenda el último dia, ya sea el de nuestra vida, 
ya el del mundo; esto es, ó el de nuestro juicio particu- 
lar, ó el del general de todos los hombres. 


Supr. xm. 42. Infr. xxv. 30, 


CAPITULO XXV. 91 


2  Quinque autem ex eis erant fatuz, el quin- 
que prudentes: 


3 Sed quinque fatuee, acceptis lampadibus, 
non sumpserunt oleum secum. 


4 Prudentes veró acceperunt oleum in vasis 
suis cum lampadibus. 


5 Moram autem faciente sponso, dormita- 
verunt omnes el dormierunt. 


6  Mediá autem nocte clamor factus est: Ecce 
sponsus venil, exite obviám el. 


7 Tunc surrexerunt omnes virgines i¡llee, et 
ornaverunt lampades suas. 


8 Fatue autem sapientibus dixerunt: Date 
nobis de oleo vestro, quia lampades nostre ex- 
tinguuntur. 


9 Responderunt prudentes, dicentes: Ne for- 
te non sufticial nobis, et vobis, ¡te potius ad 
vendentes, et emite vobis. 


10 Dum autem ¡rent emere, venit spansus; 
et que parate erant, intraverunt cum eo ad 
nuptias, et clausa est janua. 


11 Novissimé veró veniunt et reliquse vir 
Ens dicentes: Domine, Domine, aperi no- 
is, 

12 At ille respondens, ait: Amen dico vobis, 
nescio vos. 

.13 Vigilate * itaque, quia nescitis diem, 
neque horam. 


14 Sicut > enim homo peregre proficiscens, 
vocavit servos suos, et tradidit illis bona sua: 


15 Et uni dedit quinque talenta, alii aulem 


4 Estas virgenes, que tomando sus lámparas salieron 
á recibir al esposo, representan los fieles, que acom- 
pañados de sus buenas obras esperan la venida de Jesu- 
Cristo: pero entre estos hay muchos, que semejantes á 
las vírgenes necias viven descuidados, y no se previe- 
nen con ubras de misericordia, y de otras virtudes he- 
chas en perfecta caridad para recibirle á la hora de la 
muerte, 

2 Esta tardanza del esposo significa, segun los santos 
Padres, el tiempo que pasará desde la primera venida 
del Hijo de Dios basta la segunda. 

3 El sonido de la trompeta, Ó de la voz, que oirón 
todos los muertos al lin del mundo. Joan. v. 25. 

4 Se dispoudrán para dar cuenta de sus obras. San 
Agustin. 

3 Buscarán algun género de consuelo y esperanza en 
el triste abandono y estado en que se vean. S. AGUSTIN. 

Todos temerán justamente, teniendo que respon- 
der á un Juez en cuya presencia ninguno podrá presu- 
mir, que comparecerá limpio de todo pecado, si su mi- 
sericordia no templa los rigores de la justicia. Y asi 
estos hombres locos, que hicieron su principal caudal 
de las alabanzas que sacaron de la boca de aquellos, 
que las venden, como un precioso aceile, en vano po- 
drán confiar en ellas, cuando llegue el tiempo, en 


que se descubran los secretos de su corazon y con- 
ciencia. 


a Marc, xmi. 33.—b. Luc. x1x. 12. 


2 Mas las cinco de ellas eran fátuas, y las 
cinco prudentes; 


3 Y las cinco fátuas, habiendo tomado sus 
lámparas, no llevaron consigo aceite. 


4 Mas las prudentes tomaron aceite en sus 
vasijas juntamente con las lámparas *. 


3 Y tardándose el esposo ?. comenzaron á 
cabecear, y se durmieron todas. 

6 Cuando á la media noche se oyó gritar 3: 
Mirad que viene el esposo, salid á recibirle: 


7 Entonces se levantaron todas aquellas vír- 
genes, y aderezaron sus lámparas +. 

8 Y dijeron las fatuas á las prudentes: Dad- 
nos de vuestro aceite, porque nuestras lámpa- 
ras 5 se apagan. 

9 Respondieron las prudentes, diciendo: 
Porque tal vez no alcance para nosotras, y para 
vosotras, id antes á los que lo venden, y com- 
prad para vosotras €. 


10 Y mientras que ellas fueron á comprar- 
lo 7, vino el esposo: y las que estaban aperci- 
bidas, entraron con élá las bodas, y fué cerrada 
la puerta. 


11 Al fin vinieron tambien las otras vírge- 
nes, diciendo: Señor, Señor, ábrenos. 


12 Mas él respondió, y dijo: En verdad os 
digo, que no 0S Conozco. 


13 Velad, pues, porque no sabeis el dia, ni 
la hora $. 


14 Porque así es, como un hombre, que al 
partirse lejos, llamó á sus siervos, y les entre- 
gó sus bienes: 


15 Y dióal uno cinco talentos, y al otro dos 


7 San Geronimo lo esplica diciendo, que despues del 
dia del juicio esta cerrada la puerta, y no queda lugar 
para las buenas obras y justicia. Por nombre de lámpara 
se entiende la fé, y por el óleo la caridad. 

8 El Griego: evry o utos mov avDowno spyaral, en 
que viene el Hijo del hombre. Estas palabras que se ha- 
lian en el texto griego sirven para unir el sentido del 
versiculo y de la parabola siguiente. Porque el Hijo del 
hombre es como un hombre, etc. La espusicion de esta 
parabola de uinguno se puede Lomar mejor que de San 
Pablo en su Eptstula á los de Epheso 1v. 8. 11. en donde 
dice: Subiendo á lo alto, llevó cautiva la cautividad, dió 
dones « los hombres: y él mismo dió unos ciertamente 
Apóstoles, y otros, pastores y doctores, etc. Ein donde se 
ve: que por talentos se deben enteuder aquellos dones 
pnramente gratuitos, que Divs da á los unos para vtili- 
dad de los otros. Y en la Epístola 1. 4 los Corinthios X11. 
7.8.9. 11. Que los dones del Espírttu Santo, que se dejan 
conocer en lo exterior, son dados ú cada uno para la uti- 
lidad de la Iglesia. Porque al uno es dada por el Espiritu 
Santo palabra de sabiduria; al otro palabra de ciencia, 
segun el mismo Espiritu; al otro fé por el mismo Espíritu; 
y al otro dones de sanidades por el mismo Espíritu, etc. 
Mas ¿odas estas cosas obra uno y el mismo Espiritu, 
repartiendo á cada uno, como quiere, 
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duo, alii veró unum, unicuique secundúm pro- 
priam virtutem, el profectus est statim. 

16 Abiit autem qui quinque talenta acce- 
perat, el operalus est in eis, el lucratus est alia 
quinque. 

17  Similiter el qui duo acceperat, Jucratus 
est alia duo. 

18 Qui autem unum acceperal, abiens fodit 
in terram, et abscondit pecuniam domini sui. 


19 Post multum veró temporis venit domi- 

nus servorum ¡llorum, et posuit rationem cum 
eis. 
20 Et accedens qui quinque talenta acce- 
perat, obtulit alia quinque talenta, dicens: Do- 
mine, quinque talenta tradidisti mihi, ecce alia 
quinque superlucratus sum. 

21 Aitilli dominus ejus: Euge serve bone, 
el tidelis; quia super pauca fuisti fidelis, super 
multa te constituam, intra in gaudium domini 
tul. 

22 Accessit autem el qui duo talenta acce- 
perat, et ait: Domine, duo talenta tradidisti mi- 

1, ece alia duo lucratus sum. 

23  Ait illi dominus ejus: Euge serve bone,. 
el fidelis; quia super pauca fuisti fidelis, super 
multa te constituam, intra in gaudium domini 
tui. 

24 Accedens autem et qui unum talentum 
acceperat, ait: Domine, scio quia homo durus 
es, metis ubi non seminasti, el congregas ubi 
RON sparsisti: 

25 Et timens abii, el abscondi talentum 
tuum in terra: ecce habes quod tuum est. 

26 Respondens autem dominus ejus, dixit 
el: Serve male,-et piger, sciebas quia meto ubi 
non semino, et congrego ubi non sparsi: 

27 Oportuit ergo te commiltere pecuniam 
meam nummaulariis, el veniens ego recepissem 
ulique quod meum est cum usura. 

28 Tollite itaque ab eo talentum, et date ei, 
quí habet decem talenta: 

39 Omni* enim habenti dabitur, etabunda- 
bit: ei autem, qui non habet, el quod videtur 
habere, auferetur ab eo. 


1 Segun la medida de la fé y de la gracia, que cada 
uno haya recibido, porque Dios no nos manda cosas im- 
posibtes, ni nos pone una carga, que no podamos llevar, 
ayudados de su gracia. El talento de plata valia entre 
los Hebreos, como unos veinte y seis mil doscientos y 
cincuenta reales de nuestra moneda. 

2 El Hijo de Dios, estando para salir de este mun- 
do, llamó á sus siervos, esto es, á sus Apóstoles y discí- 
pulos, y en nombre de estos á todos los cristianos, y les 
confio sus bienes, para que con ellos, durante su ausen- 
cia y hasta su vuelta, que será cuando venga á juzgar 
el mundo, se empleen en obras, que merezcan la vida 
elerna. 

3 Talentos, las gracias que se dan para ulilidad de 
los prójimos, 

4 El Griego, eyvey cs, te conozco. En esto se da á 


a Supra xi. 12. Marc. 1v. 23. Luc. vn. 18. et xix, 26, 


y al otro dió uno, á cada uno segun su capaci- 
dad 1, y se partió luego ?, 

16 El que habia recibido los cinco talentos ?, 
se fué á negociar con ellos, y ganó otros cinco. 


17 Asimismo el que habia recibido dos, ganó 
otros dos. 

18 Masel que habia recibido uno, fué y cavó 
en la tierra, y escondió allí el dinero de su se- 
ñor. 

19 Despues de largo tiempo vino el señor de 
aquellos siervos, y los llamó á cuentas. 


20 Y llegando el que habia recibidolos cinco 
talentos, presentó otros cinco talentos, dicien- 
do: Señor, cinco talentos me entregaste, he 
aquí otros cinco he ganado de mas. 

21 Su señor le dijo: Muy bien, siervo bueno 
y fiel; porque fuiste fiel en lo poco, te pondré 
sobre lo mucho, entra en el gozo de tu señor. 


22 Yse llegó tambien el que habia recibido 
los dos talentos, y dijo: Señor, dos talentos me 
entregaste, aquí tienes otros dos que he ganado. 

23 Su señor le dijo: Bien esta, siervo bueno 
y fiel; porque fuiste fiel sobre lo poco, te pon- 
dré sobre lo mucho, entra en el gozo de tu 
señor. 

24 Y llegando tambien el que habia recibido 
un talento, dijo: Señor, sé * que eres un hom- 
bre de recia condicion, siegas en donde no sem- 
braste, y allegas en donde * no esparciste: 

25 Y temiendo, me fui, y escondi tu talento 
en tierra: he aquí tienes lo que es tuyo. 

26 Y respondiendo su senor, le dijo: Siervo 
malo y perezoso, sabias que siego en donde no 
siembro, y que allego en donde no he esparcido. 

27 Pues debiste haber dado mi dinero á los 
banqueros, y viniendo yo hubiera recibido cier- 
tamente con usura, lo que era mio. 

28 Quitadle pues el talento, y dádselo al 
que tiene diez talentos : 

29 Porque será dado á todo al que Luviere, 
y tendrá mas *: mas el que no tuviere, le será 
quitado aun Jo que parece que tiene, 


entender, que el Señor será un juez severo contra aque- 
llos que desperdicien sus gracias 

3 El Griego, ode, de donde. 

6 En el siervo que recibió cinco talentos, y ganó 
otros cinco, se representan aquellos obreros de primer 
órden, que como un $. Pablo podian gloriarse en Jesu- 
cristo, de haber trabajado mas que los otros, procurando 
el acrecentamiento de la Iglesia. El que recibió dos ta" 
lentos, y gañó otros dos, simboliza á los olros ministros 
de Jesucristo, que han recibido menos que los Apósto- 
les: pero que siendo fieles á su ministerio, sirven á la 
Iglesia á proporcion de los bienes y gracias que han re- 
cibido. El delito del que recibió solo un talento, no con- 
siste en no haber convertido á Jesucristo muchas almas, 
sino en no haber trabajado como debia en su conversion. 
Este mal siervo buscaba escusas para justificarse en sus 
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30 Etinutilem servum ejicite in tenebras 
exteriores: ¡llic erit fletus, et stridor dentium. 


31 Cúm autem venerit Filius hominis in 
majestate sua, el omnes angeli cum eo, tunc 
sedebit super sedem majestatis sus. 


32 Et congregabuutur ante eum omnes 
gentes, et separabit eos ab invicem, sicul pas- 
tor segregat oves ab haedis: 

33 Et statuet oves quidem á dextris suis, 
hoedos autem á sinistris. 

34 Tune dicet rex his, qui á dextris ejus 
erunt: Venite benedicti Patris mei, possidete 
paratum vobis regnum á constitutione mundi: 


35 Esurivi * enim, et dedistis mihi mandu- 
care; sitivi, et dedistis mihi bibere: hospes 
eram, el collegistis me: 

36 Nudus, el cuoperuistis me: ¡infirmus, 
el visitastis me: in carcere eram, et venistis 
ad me. 

37 Tunc respondebunt ei justi, dicentes: 
Domine, quando te vidimus esurientem, et pa- 
vimus te: sitientem, et dedimus tibi potum? 


38 Quando autem te vidimus hospitem, el 
collegimus te: aut nudum, el cooperuimus te? 

39 Aut quando te vidimus infirmum, aut in 
carcere, el venimus ad te? 

40 Et respondens rex, dicet ¡llis: Amen di- 
co vobis, quamdin fecistis uni ex his fratribus 
Meis minimas, mibi fecistis. 


41 Tunc dicet et his, qui a sinistris erunt *: 
Discedite 4 me maledicti in ignem- xXternum, 
qui paralus est diabolo, et angelis ejus. 


42  Esurivi enim, et non detistis mihi man- 


pecados, añadiendo á su pereza un nuevo delito de or- 
gullo; pues en vez de humillarse, y solicitar el perdon 
reconociendo su falta, se vuelve contra su mismo Se- 
ñor, acusándole de dureza y de mal acoudicionado; pero 
el Señor le convence con sus mismas palabras, que de- 
en fijar en su corazon todos los cristianos. Ven acá, mal 
Siervo, le dice, si tú sabias, que yo soy severo en exigir 
Una santa usura de los dones y talentos que pongo en 
as manos de mis siervos, ¿como has enterrado ese ta- 
lento que te he dado, sin procurar ganar con él? ¿No de- 
las, dime, por esta misma razon haberte aplicado con 
Mayor teson 4 corresponder á mis designios? Pues te será 
Quilado este talento, y serás despojado de todas mis 
gracias, y estas se aumentarán en los que hubieren he- 
cho buen uso de mis deseos, y tú entretanto tendrás el 
ee mer tu flojedad y soberbía. d 
exto gri z » los atos án- 
dió griego: ot ayto: ayyehot, santos án 
5 A aquí usó el Señor de varias parábolas para 
ll Er su venida, y el juicio que habia de hacer en 
le te lodos los hombres: pero ahora habla claramen- 
»,) Sin parábolas de este mismo juicio. 
e Pondrá á su derecha á los que reconocerá por 
Jas suyas, que habrán oido su voz, como la de su 


30 Y al siervo inútil echadle en las tinie- 
blas esteriores: allí será el llorar, y el crujir de 
dientes. 

31 Y cuando viniere el Hijo del hombre en 
su magestad, y todost los ángeles con él, se 
sentará entonces sobre el trono de su ma- 
gestad?: 

32 Y serán todas las gentes ayuntadas ante 
él, y apartará los unos de los otros, como el 
pastor aparta las ovejas de los cabritos: 

33 Y pondrá las ovejas3 á su derecha, y los 
cabritos á la izquierda. 

34 Entonces dirá el rey á los que estarán á 
su derecha: Venid benditos de mi Padre, poseed 
el reino que os está preparado desde el estable- 
cimiento del mundo: 

35 Porque tuve hambre, y me disteis de 
comer: tuve sed, y me disteis de beber: era 
huésped y me hospedasteis: 

36 Desnudo, y me cubristeis: enfermo, y 
me visitasteis: estaba en la cárcel, y me vinis- 
teis á ver*. 

37 Entonces le responderán los justos, y 
dirán: Señor, ¿cuando te vimos hambriento, y 
te dimos de comer: o sediento, y te dimos de 
beber? 

38 ¿Y cuando te vimos huésped; y te hos- 
pedamos: ó desnudo, y te vestimos? 

39 ¿O cuando te vimos enfermo, Óó en la 
cárcel, y te fuimos á ver? 

40 Y respondiendo el rey, les dirá: En ver- 
dad os digo, que en cuanto lo hicisteis á uno de 
estos mis hermanos pequeñitos, á mí lo hicis- 
teis5, 

41 Entonces dirá también á los que estarán 
á la izquierda: Apartaos de mí malditos* al fue- 
go eterno, que está aparejado para el diablo” y 
para sus ángeles. 

42 Porque tuve hambre, y no me disteis de 


pastor; y á su izquierda á los réprobos, que ba que- 
rido figurarnos en los cabritos, por la impureza de 
estos animales, y por el mal olor que arrojan de sí. La ma- 
no derecha, ó la izquierda signitica particularmente la 
salvacion de los unos, y la condenacion de los otros, 

4 Trabajad con ardor, dice S. PeDxro Epist. 11. capit, 1. 
10. en aseguraros vuestra vocación y vuestra eleccion 
por las buenas obras. Porque así nos dará Dios con 
abundancia todos los medios para entrar en el reino eterno 
de nuestro Señor. 


53 ¡Qué motivo tan poderoso para que los ricos den 
limosna á aquellos que son el desprecio del mundo! 
Por esta declaración de Jesucristo pueden vivir asegu- 
rados, de que es el mismo Señor el que padece la sed y 
el hambre en sus miembros, cuando ven á los pobres 
hambrientos y sedientos; y que por consiguiente es él 
mismo, á quien desechan y despiden de sí, cuando les 
pide por la boca de estos mismos pobres el pan que ne- 
cesitan para poder vivir y alimentarse, 


6 MS. Malitos. 
7 De este lugar y de otros muchos se ve, que hay 


una Cabeza, ó como caudillo de los espiritus apóstatas y 
malignos. Cap. x11. 24. 


A Tsai. Lyn, 7, Ezech, xvi. 7.—b Ecol. vir. 89,0 Pealm. vi. 9, Supr. vi. 23, Luc. vii, 27, 
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ducare: sitivi, et non dedistis mihi potum: 

43 Hospes eram; et non collegistis me: nu- 
dus, et non cooperuistis me: infirmus, el in car- 
cere, et non visitastis me. 

44 Tunc respondebunt ei el ipsi, dicentes: 
Domine, quando te vidimus esurientem, aut sl- 
tientem, aut hospitem, aul nudum, aut infir- 
ada: aut in carcere, el non ministravimus 
t1DY! 

45 Tunc respondebit ¡llis, dicens: Amen di- 
co vobis: quamdiu non fecistis uni de minori- 
bus his, nec mihi fecistis. 


46 Etajbunt hi in supplicium «eternum; 
justi autem 1n vitam «lernam. 


comer: tuve sed, y no me disteis de beber: 

43 Era huésped, y no me hospedasteis: 
desnudo, y no me cubristeis: enfermo, ó en la 
cárcel, y no me visitasteis. 

44 Entonces ellos tambien le responderán, 
diciendo: Señor, ¿cuando te vimos hambriento, 
ó sediento, ó huésped, ó desnudo, ó enfermo, 
ó en la cárcel, y no te servimos? 


45 Entonces les responderá, diciendo: En 
verdad os digo: que en cuanto no lo hicis- 
teis á uno de estos pequeñitos, ni á mí lo hi- 
cistejst, 

46 E irán estos al suplicio eterno, y los 
justos á la vida eterna. 


CAPITULO XXVI 


Consulta que tuvieron últimamente los Escribas y Phariseos contra el Señor, Defiende á la mujer que 
le ungió. Judas le vende. Instituye el sacramento de la Eucaristia. Advierte a sus discipulos el es- 
candalo que padecerian, y su poca fé, cuando le viesen preso, arrastrado a los tribunales, ete. Ora 
en el huerto tres veces al Padre eterno, y exorta a sus discipulos a que velen, y a que oren. Judas le 
entrega, y despues de haberle prendido, le conducen a la casa del pontifice Caiphas, en donde es pre- 
guntado é injuriado, San Pedro le niega tres veces: Hora su pecado. 


1 El factum- est cum consummasset Jesus 
sermones hos omnes, dixit discipulis suis: 


2 Scitis b quia post biduum Pascha fiet, et 
Filius hominis tradetur ul crucifigatur. 


3 Tunc congregati sunt principes sacerdo- 
tum, et seniores populi in atrium principis 


1 ¿Quién no temblará, considerando, que los peca- 
dos que atraen sobre estos réprobos la maldicion eter- 
na de Dios, no son robos y homicidios, ni adulterios, ni 
todos los olros grandes y enormes delitos, que escluyen 
patentemente del reino de Jesucristo, á los que los co- 
meten? Son solamente pecados de omision y descuido. 
No cuidamos de asistir á los pobres en sus necesidades; 
de visitar los enfermos y encarcelados, para consolarlos 
segun podamos; los vemos desnudos, sin creernos obli- 
gados á cubririos; y entretauto no pensamos en Jesucris- 
to, que se esconde bajo de este esterior tan despreciable 
de sus miembros, para probar nuestra fé, y para sondear 
nuestra caridad. Y sin pensarlo, es el mismo Jesucristo 
á quien despreciamos en la persona de los pobres, y por 
esto vengará y contará las injurias hechas á estos, Como 
ejecutadas contra su misma persona. 

2 Sobre la ruina de Jerusalem, el fin del mando, las 
parabolas de las virgenes, y de los lalentos, y la sepa- 
racion de los buenos y de los malos. 

3 El Griego: ytvetas, es. La voz Pascha no se deriva 
del verbo griego Taco, padecer, de modo que signifi- 
que pasion, sino del hebro ¡Dn Pésahh, transito, y en 
chaldeo nina Pishhah, de donde se deriva Pascha;, por- 
que los Iniérpretes griegos esplican comunmente el 
T por X. S. Gerónimo le llama Phase, y significa el cor- 


1 Y aconteció que cuando hubo Jesus aca- 
bado todos estos razonamientos?, dijo á sus dis- 
cipulos: 

2 Sabeis que de aquí á dos dias será? la Pas- 
cua, y el Hijo del hombre será entregado para 
ser crucificado. | 

3 Entonces sejuntaron los príncipes de los 
sacerdotes', y los magistrados del pueblo en tl 


dero pascual, y la fiesta que se celebra en memoria de 
haber pasado el ángel esterminador por las puertas de 
los Hebreos, que vió rociadas con sangre de cordero, 
sin causarles el menor daño, despues de haber hecho 
morir á todos los primogévitos de los Egypcios. No n05 
detenemos aqui en examinar la grande dificultad que 
ocurre sobre la celebracion de la Pascua, ni las Ii 
zones que alegan unos para probar, que Jesucris 
to comió el cordero pascual en diferente dia qué 
los Judios: ni las que proponen otros, prelendien 
do, que le comió en el mismo. Sobre lo cual véase 
MaLpoxavo y otros Intérpretes. £l Señor dijo á los 
Apóstoles el martes que precedió á su pasion: Sabeis 
que dentro de dos días será la Pascua; esto es, después 
del miércoles y el jueves, porque al caer de la tarde del 
jueves se debia sacrificar el cordero pascual, y la mala" 
nasiguiente celebrar la grande fiesta de Pascua que cala 
en viernes. 

4 El Griego: mapadidorar, es entregado. 

5 El Griego: xa o ypapyare:o, y los Esoribas. se 
tuvo el miércoles este consejo, y antiguamente sé A 
naba en la Iglesia los miércoles por este molivo E 
Griego: etq env any, que era una pieza espaciosa Y 
descubierta para celebrar juntas y tratar Jos negocios 
públicos, 


a Joann. v. 29, Daniel x11. 2.—b. Marc, x1v. 1. Luc, xxa. 1, 
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acerdotum , qui dicebatur Caiphas : 


á Et consilium fecerunt ut Jesum dolo Le- 
nerent, et occiderent. 

5 Dicebant autem: Non in die festo, ne for- 
té tumultus fieret in populo. 

6 Cum* autem Jesus esset in Bethania in 
domo Simonis leprosi, p 

7 Accessit ad eum mulier habens alabas- 
tram unguenti pretiosi, et effudit super caput 
ipsius recumbentis, 


8 Videntes autem discipuli, indignati sunt 
dicentes : Ul quid perditio heec? 

9 Potuit enim istud venundari multo, et 
dari pauperibus. 

10 Sciens autem Jesus, sit illis; Quid mo- 
lesti estis huic mulieri? opus enim bonum ope- 
rata est in me. 

11 Nam semper pauperes habetis vobiscum: 
me autem non semper habetis. 

12 Mittens enim hec unguentum hoc in 
corpus meum, ad sepeliendum me fecit. 

13 Amen dico vobis, ubicumque preedica- 
tom fuerit hoc evangelium in toto mundo, di- 
cetur et quod heec fecit in memoriam ejus. 


14 Tunc b abiit unus de duodecim, qui di- 


ost Judas Iscariotes, ad principes sacerdo- 
un: 


15 Etait illis: Quid vultis mihi dare, et 
ego vobis eum tradam? At illi constituerunt ei 
triginta argenteos. 

16 Et exinde querebat opportunitatem ut 
eun traderet, 


1 Por el Evangelio de S, Juan x1, parece inferirse, 
que esta historia no se cuenta aqui segun el orden del 
tiempo y del lugar que le corresponde, por haber su- 
cedido algunos dias antes, cuando Jesucristo estaba en 
Bethania. Mas S. MatmEO la cuenta aquí para darnos á 
entender, que la verdadera causa que movió á Judas 
Para vender á su maestro, fué la avaricia, que se dejó 
ver en él, cuando murmuró viendo derramar el bálsamo 
sobre la cabeza de Jesucristo. 

2 MS, El malato. Se llama asi, 6 porque habia pade- 
cido esta enfermedad, ó por haber heredado este sobre- 
da de alguno de sus mayores. Del Evangelio de 

: JUAN parece inferirse, que Simon, María, Martha, y 
Pro habian concertado entre sí dar esta cena á Jesu- 


ma Esta, segun S. Juaw, era Maria hermana de Lá- 
eN Acostumbraban los Orientales hacer este género 
e Profusiones en los grandes convites. 
a Juan _Atribuye solamente á Judas estos senti- 
Ps ua y añade, que hablaba así, no porque le die- 
e lad; a pena el nlivio de los pobres, sino porque 
E ad el que flevaba la bolsa. Joax. x11. 6. Es- 
hina ecló antes de entrar Jesus en Jerusalem, y SAN 
dedo DR lo refiere aquí, para seguir continua- 
nl el hilo de la narracion de la traicion de Ju- 
£spues de la primera ocasion, que tomó de ver 


Perdido el preci ¡ 
nancia, precio de este aceite, de donde esperaba ga- 


átrio del principe de los sacerdotes , que se lla- 
maba Caiphás: 

4 Y tuvieron consejo para prender á Jesus 
con engaño , y hacerle morir, 

5 Mas decian: No en el dia de la fiesta, por- . 
que acaso no sucediese alboroto en el pueblo. 

6 Y estando Jesus en Bethania 1 en casa de 
Simon el leproso ?, 

7 Se llegó á él una muger * que traia un va- 
so de alabastro de ungúento precioso, y lo der- 
ramó sobre la cabeza de él, estando recostado 
á la mesa *. 

8 Y cuando lo vieron sus discípulos $, se in- 
dignaron diciendo : ¿A qué fin este desperdicio? 

9 Porque podia esto venderse en mucho 
precio, y darse á los pobres. 

10 Mas entendiéndolo Jesus, les dijo: ¿Por 
qué sois molestos á esta muger? pues ha hecho 
conmigo una buena obra. 

11 Porque siempre teneis pobres con voso- 
tros: mas á mí no siempre me teneis $. 

12 Porque derramando ésta este ungiiento 
sobre mi cuerpo, para sepultarme lo hizo”. 

13 En verdad os digo , que en todo lugar, 
donde fuere predicado este Evangelio en todo 
el mundo, se contará tambien lo que ésta ha 
hecho, para memoria de ella. 

14 Entonces * se fué uno de los doce, lla- 
mado Judas Iscariotes á los príncipes de los sa- 
cerdotes: 

15 Y les dijo: ¿Qué me quereis dar, y yo 0$ 
lo entregaré? Y ellos le señalaron treinta mone- 
das de plata ?. 

16 Y desde entonces buscaba oportunidad 
para entregarlo 49 


6 El misal romano lee: tendreis. 

7 Este bálsamo, que ha derramado sobre mi cuerpo, 
os debe ser como una prediccion de mi muerte: y debeis 
mirarlo como una preparacion para mi sepullura. Say 
GERÓNIMO. 

8 Esto es, despues de haberse juntado en casa de 
Caiphés los principes de los sacerdotes, los Escribas, y 
los ancianos, para deliberar sobre los medios, que habian 
de tomar para prender al Señor. 

9 O treinta siclos de plata. Dos siclos corresponden 
á siete octavos de una onza nuestra: y por consiguien- 
te treinta siclos equivalen á lrece onzas, y UN Oclavo. 
Cada uno puede con esto reducir este peso 4 moneda 
corriente del dia; pero sin perder de vista la diferen- 
cia de la liga, Ó calidad del metal. Ya hemos hablado 
particularmente de esta materia en el Testamento vie- 
jo. Causa confusion el considerar con cuan poco se 
contentó la avaricia de Judas, cuardo llegó á tratar la 
venta de su Maestro por un precio, igual al que se da- 
ba por un esclavo. Exod. xx1. 32. Pero mayor confu- 
sión debe causarnos, si reflexionamos, que esta venta 
de Judas es una terrible figura, de la que hacemos 
nosotros muchas veces del mismo Señor por un vil in- 
terés, por un infame deleite, por una pequeña ven- 
ganza , por un punto de honra, y muchas veces aun por 
menos. 

10 Sin duda, que habia perdido toda la idea , que 
antes tenia de Jesucristo, no obstante que habia oido á 
5, Pedro dar un testimonio tan auténtico de su divini- 


2 Joana, x1,2 etxu, 3. Marc. x1v, 8.—b Marc, xiv. 10, Luc. xxu. 3. 


96 SAN MATHEO. 


17 Prima * autem die azymorum accesse- 
runt discipuli ad Jesum , dicentes : Ubi vis pa- 
remus tibi comedere Pascha? 


18 AtJesus dixit: Íte in civitatem ad quem- 
dam, et dicite ei: Magister dicit: Tempus 
meum prope est, apud te facio Pascha cum dis - 
cipulis meis. 

19 Et fecerunt discipuli, sicut constituit 
illis Jesus , et paraverunt Pascha. 

20 Vespere > autem facto, discumbebat 
cum duodecim discipulis suis. 

91 Etedentibus illis, dixit: Amen dico vo- 
bis, quia unus vestrúm me traditurus est. 


22 El contristati valde, cocperunl singuli 
dicere: Numquid ego sum Domine? 


23 Atipse respondens, ait: Qui intingit 
mecum manum in paropside , hic me trade!. 


94 Filias quidem hominis vadit“, sicut 
scriptum est de illo: ve autem bomini illi, per 
quem Filius hominis tradetur : bonum eral el, 
si natus non fuisset homo ille. 

25 Respondens autem Judas, qui tradidít 
eum, dixit: Numquid ego sum, Rabbi? ÁAit ¡bli: 
Ta dixisti. 

26 Coenantibus “ autem eis, accepit Jesus 
panem , el benedixit, ac fregit , deditque dis- 
cipulis suis, etait; Accipite, et comedite : hoc 
est corpus meum. 

97 El accipiens calicem gratias egit , el de- 
dit illis, dicens : Bibite ex hoc omnes. 


dad, y así encargó despues á los ministros, que le ase- 
gurasen, y llevasen con precaucion: Llevadlo con cau- 
tela. 

1 La palabra griega afup.a significa propiamente pa- 
nes cenceños, ó sin levadrra; pero se traslada muchas ve- 
ces á significar aquella fiesta, en que por espacio de sie- 
te dias debian comer los Judíos panes sin levadura. Es- 
te dia primero de los ázimos era el catorce de la luna 
del primer mes, que corresponde á la de marzo. Así que 
este año se debia comer el cordero pascual el día dos de 
abril, jueves por la tarde al ponerse el sol. Esta es la 
opinion comun de los Latinos. Los Griegos se persua- 
den, que Jesucristo celebró este año la Pascua un dia 
antes: y en esto fundan la costumbre de consagrar en 
pan fermentado. Véase S. Tuom. Part. 11. (Quest. XLVL. 
Art. 1%. Quest. LXXIV. Art, 1v. y la disertación de CaLm. 

2 Odeuna cierta persona, sin decirles otra cosa: y 
para que la pudiesen hallar sin dificultad, les dijo lo que 
habian de hacer, como se refiere en S Marcos x1v. 15. 
14. y en S. Lucas xxu. 10. Este seria sin duda alguno de 
sus discípulos. Algunos creen, que estas palabras de Je- 
sucristo iban acompañadas de aquella autoridad divina, 
con que mandaba á los hombres, á los demonios, y á los 
elementos, como dueño soberano que era de la natura- 
leza. La espresion griega Tpos. TOY Ea puede esplicar 
una persona determinada, que no se nombre, Y en he- 
breo se dice 19D %IIDÓN Almoni y Peloni y de aquí 
fulano en español, cuando no se esplica el nombre de 
las personas ni de los lugares; pero se entienden deter- 


17 Y el primer dia de los ázimos * se lle- 
garon los discipulos á Jesus , y le dijeron: ¿En 
donde quieres, que dispongamos para que co- 
mas la Pascua? 

18 Y dijo Jesus : Id á la ciudad á casa de 
cierta persona ?, y decidle: El Maestro dice: 
M: tiempo está cerca *, en tu casa hago la Pas- 
cua con onis discípulos. 

19 Y los discípulos hicieron, como Jesus 
les habia mandado , y dispusieron la Pascua. 

9209 Y cuando vino la tarde +, se sentó á la 
mesa con sus doce discípulos. 

91 Y cuando ellos estaban comiendo, dijo: 
En verdad os digo, que uno de vosotros me ha 
de entregar. 

92 Y ellos muy llenos de tristeza 5, cada 
uno comenzó á decir: ¿Por ventura soy yo, Se- 
ñor? 

93 Yél respondió, y dijo: El que mele 
conmigo la mano en el plato 6, ese es el que 
me entregará. 

24 El Hijo del hombre va ciertamente ”, c0- 
mo está escrito de él : pero ay de aquel hombre 
por quien será entregado el Hijo del hombre: 
mas le valiera á aquel hombre no haber nacido. 

95 Y respondiendo Judas , que lo entregó, 
dijo : ¿Soy yo por ventura, Maestro? Dícele: 
Tú lo has dicho 8. 

96 Y cenando ellos 9 tomó Jesus el pan, y 
lo bendijo, y lo partió , y lo dió á sus discipu- 
los , diciendo : Tomad , y comed: este es mi 
cuerpo. 

97 Y tomando el cáliz , dió gracias , y selo 
dió , diciendo: Bebed de este todos 10, ; 


minados lugares y personas: lo que puede tambien ha" 
ber sucedido aquí, habiendo el Señor declarado 6 sus 
discípulos en particular, quien era aquella persona. 

3 El tiempo de mi pasion, y de salir yo de este mundo. 

4 Esto es, despues de puesto el sol. 

5 MS. Muy corro0g0808. 

6 Sin duda al mismo tiempo, que Judas, debió me 
ter algun otro la mano en el plato; y con esto quedó 
aun incierta la cosa: ó no oyeron todos aquella res 
puesta del Señor. 

7 Esto es, vuelve 4 su Padre, y morirá para volver: 
y esto mas bien por un efecto de su voluntad, que por 
la violencia de sus enemigos, y de la malicia del que le 
ha Per id en cumplimiento de la profecía de ISAJAS, 
LJí1. D, 

8 Esto es, así es como lo dices. Al principio de este 
verso se señala Judas, el que le entregó, porque entr 
los Apóstoles habia otro Judas, que tenia el sobrenom- 
bre de Thadeo. Es de suponer, que el Señor le respon- 
he sin que los otros discipulos percibiesen lo qUe le 

ecla. 

9 Cuando estaban aun en la mesa, y al fin de la Ce: 
na. S. Grroxumo dice, que despues de haber cumplido 
el Hijo de Dios la ceremonia de la Pascua figuraliva, co" 
miendo con sus Apóstoles la carne del cordero pascual, 
pasó á la verdad del sacramento de la Pascua, Y les dió 
su verdadero cuerpo y sangre. S. THoMas. 

10 El uso ordinario era beber el vino mezclado 


a Marc. xtv. 13. 14, Luc. xx1, 10,—b Marc. xtv. 17. Luc. xx1. 14. Joann. xn. 21,—c Psalm. xL. 10.—d l- Co- 


rinth. x1. 24. 


98 Hic est egim sanguis meus novi testa- 
menti, qui pro multis eflundetur in remissio- 
nem peccalorum. 

99 Dico autem vobis: non bibam:amodo de 
hoc genimine vitis, usque in diem ¡llum, cum 
illud bibam vobiscum novum in regno Patris 
ei. 

30 Ethymno dicto, exierunt in montem Oli- 
veli, : 

31 Tunc dicit ¡llis Jesus *: Omnes vos scan- 
dalum patiemini in me, in ista nocte. Scriptum 
esl enim: Percutiam pastorem, et dispergentur 
oves gregis. 

32 Postquam autem resurrexero P, preece - 
dam vos in Galileam. 

33 Respondens autem Petrus, ait illi: El si 
omnes scandalizati fuerint in te, ego numquam 
scandalizabor. 

- 34 Aitilli Jesus: Amen dico tibi *, quia in 

ce nocte antequam gallus cantet, ter me nega- 
is, 

35 Aitilli Petrus d: Etiamsi oportuerit me 
mori tecum, non te negabo. Similiter et omnes 
discipuli dixerunt. 

36 Tunc:venit Jesus cum ¡llis in villam, 

+ que dicitur Gethsemani, el dixit discipulis suis: 

Sedete hic, donec vadam i¡lluc, et orem. 


37 El assumpto Petro, el duobus filiis Zebe- 
dei, coepit contristari et maestus esse. 


con agua, y así estaba el cáliz, qne tomó el Señor en 
sus manos; lo cual figuraba de una manera espiritual la 
Union de Jesucristo con la Iglesia. 


"4 El Griego zo, la del nuevo Testamento. 
2 Por muchos; esto es, para bien de muchos. 
-3 Parece por el Evangelio de S. Lucas xxur. 17. 18. 
19.-y 20. que el Señor tomó, y distribuyó dos veces el 
caliz á sus Apóstoles; la primera con vino comun, des- 
pues de haber comido el cordero pascual; y la segunda 
con su sangre, despues de haberle consagrado por la 
virtud de sus divinas palabras; y así parece, que fué des- 
pues de haber presenta:lo el primer cáliz á sus disci- 
pulos, cuando dijo: No beberé ya mas de este fruto de vid, 
etc. esto es, del vino comun, etc. Pero aunque se entienda 
del caliz, que les presentó la segunda vez, cuando con-= 
tenia realmente su propia sangre, se de-cubre siempre 
la verdad de sus palabras. Y así les dice: Que no lo beberia 
hasta aquel dia, en que lo bebiese nuevo juntamente con 
ellos, en gl reino de su Padre; esto es, basta que junta- 
mente con él fuesen embriagados en el banquete celes- 
la! del torrente de aquella delicias divivas, que enton- 


Ces comenzaban á gustar, recibiendo su cuerpo y su 
sangre. ] 


4 Es probable que este himno fuese el Ps. cxxu. y 


pe sig. que los Judíos acostumbraban rezar en accion de 
Pacias. 


5 Por estas palabras da á entender el Señor á sus 
Apóstoles, que serian lan fuertemente tebtados viéndole 
padecer, que desfallecerian en la té, y que andarian como 
ovejas descarriadas, y sin pastor que las gobernase; pero 
al mismo tiempo los consuela aseguráuvdoles que no 80- 


, 


o pe CAPÍTULO XXVI. 


99 Porque esta es mi sangre ! del nuevo 
Testamento, que será derramada por muchos ? 
para remision de pecados. 

99 Y dígoos, que desde hoy mas no beberé 
de este fruto de vid, hasta aquel dia, cuando le 
beba-nuevo con vosotros en el reino de mi Pa- 
dre 3. 

30 Y dicho el himno 4, salieron al monte 
del Olivar. 

31 Entonces Jesus les dijo: Todos vosotros 
padecereis de escándalo en mí esta noche 5. 
Porque escrito está: Heriré al Pastor, y se des- 
carriarán las ovejas del rebaño. 

32 Mas despues que resucitare, iré delante 
de vosotros á Galilea. 

33 Respondió Pedro, y le dijo: Aunque to- 
dos se escandalizaren en tí, yo nunca me escan- 
dalizaré 6. E 

34 Jesus le dijo: En verdad te digo, que 
esta noche antes que cante 7 el gallo, me nega-- 
rás tres veces. 

35 Pedro le dijo: Aunque sea menester mo- 
rir yo contigo, no te negaré. Y todos los otros 
discípulos dijeron lo mismo. 

36 Entonces $ fué Jesus con ellos á una 
granja llamada Gethsemaní ?, y dijo á sus dis- 
cipulos: Sentaos aquí, mientras que yo voy allí, 
y hago oracion. 

37 Y tomando consigo á Pedro, y á los dos 
hijos del Zebedeo empezó á entristecerse y an- 
gustiarse 10, : 


lamente resucitaria; sino que no los abandonaría, pro- 
metiéndoles ir á esperarlos á Galilea, á donde sabia que 
se habian de retirar por el temor de los Judios. 


6 S. Pedro, dice S. AcustIN, creia poder, lo que co- 
nocia que queria. Mas esta voluntad no iba acompañada 
de una ardieute caridad; y asi el temor le hizo negar 
tres veces á su Maestro, que permitió su caida para 
humillarle, por la falta que cometió, resistiendo á lo 
que el Hijo de Dios le decia, ensalzándose sobre los 
otros, y fiandolo todo á sus propias fuerzas y virtud. 
S. THOMAS. ] 


7 Acabe de dar los tres cantos que acostumbra. 


8 Jesucristo despues de haber instituido la sagrada .- 
Eucaristia, permaneció aun algun tiempo á la mesa con 
sus discipulos, y les hizo el discurso, que refiere S JUAN 
en el cap. xu1. desde el ». 3t. y en todo el x1v. Véase la 
nota que alli ponemos á dicho verso. 


9 Llamada así por la fertilidad del terreno. San Gx- 
ronmo le interpreta Vallis pinguissima. Este era un 
huerto, ó jardin al pie del monte de las Olivas. y como 
á mil pasos distante de la ciudad á la parte oriental. Al 
entrar en él mandó á sus discipulos, que le esperasen 
aMí, mientras que el pasaba mas adelante á orar, como 
tenía de costumbre. 


10 El Señor escogió á estos tres, como los mas se- 
ñalados, y distinguidos por su gracia: á estos habia mu- 
dado el nombre, dando á Simon el de Cephas, ó Piedra, 
y el de Boanerges, 6 hijos del trueno á Santiago y á Juan 
sin duda para dar á entender, que los deslinaba para 
ser los principales ministros de su Evangelio; y así fue- 


a Marc, xiv. 27. Joann. xv1. 32. Zachar. x1n. 7.—b Marc. xv1, 7.—o Joann. X111. 38, Marc. x1v. 30.—d Marc. X1v. 


31, Luce. xx11. 33, 
N. T.-T. L 
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, 


98 


38 Tunc ait illis: Tristis est anima mea us- 
que ad mortem: sustinete hic, el vigilate me- 
cum. 

39 Et progressus pusillum, procidit in fa- 
ciem suam, orans, et dicens: Pater mi, si pos- 
sibile est, transeat á me calix iste. Verumta- 
men non sicut ego volo, sed sicut tu. 

40 Et venit ad discipulos suos, et'invenit 
eos dormientes, et dicit Petro: Sic non potuistis 
uná horá vigilare mecum ? 

41 Vigilate, et orate ut non intretis in ten- 
tationem. Spiritus quidem promptus est, caro 
autem infirma. 

42 1lterum secundo abiit, el oravit, dicens: 
Pater mi, si non potest hic calix transire nisi 
bibam illum, fiat voluntas tua. 

43 Et venit iterum, et invenit eos dormien- 
tes; erant enim oculi eorum gravati. 

44 Et relictis illis, iterum abiit, et oravit 
tertió, eumdem sermonem dicens. 


- 456 Tunc venit ad discipulo suos, et dicit 
-1lis: Dormite jam, et requiescite: ecce appro- 


pinquavit hora, et Filius hominis tradetur ¡o 


- ranas peccatorum. 
46 Surgite, eamus : ecce appropinquavit 


quí me tradet. 
47 Adhuczeo loquente, ecce Judas unus de 


ron mirados despues, como las primeras columnas de la 
Ig!esia, Galat. 1.9. A estos tambien habia escogido, para 
que fuesen testigos de su transfiguracion en el Thabor. 
El Griego: xa: anu.ovaty, y á angustiarse sobre manera, 
á estar en ana estrema agonía. 
; 4 
MS. E compego ú seer triste é marrido. Parece que e 
Señor quiso corno abandonarse á si mismo, dando lugar 
á la mayor tristeza y afliccion, que se ha conocido jamás. 
Consideraba por una parte la traicion de Judas, la nega- 
cion de 8. Pedro, el escándalo de los Apostoles, la re- 
probacion del pueblo de los Judíos; y la funesta ruina 
de Jerusalem; y por otra veia, que iba á entrar en un 
mar de penas y dolores, en donde registraba una pro- 
fundidad, y extension casi infinita. Se le presentaron 
vivamente todos los pecados de todos los hombres, y 
sobre todo la ingratitud de aquel pueblo, que habia es- 
cogido entre todas las naciones; y los sacrilegios aun mas 
sensibles de una infinidad de Cristianos, que profanan- 
do.la santidad de su profesion, no se aprovecharian de) 
precio inestimable de su sangre. Esta tristeza fué tan 
profunda, que bubiera acabado con su vida, si el mismo 
Señor lo bubiera permitido. S. HiLario, S, CHRYSOSTOMO 


y 8. GERONiMO0. 


4 El Señor pidiendo, que este caliz pusase de él si 
era posible, quiso representar la flaqueza de la natuva- 
leza del hombre; y añadiendo: Mas no sea como yo lo 
quero, sino como tá, nos dió ejemplo de aquella fortaleza 
con que hemos de seguir á Dios, au» cuando la nalura- 
leza se oponga, y haga esfuerzos en contrario $. (ury- 
sosTumxo, Jesucristo para consuelo de sus miembros fla- 
cos, y enfermos sintió entouces la voluntad de la natu- 
raleza humava, de que estaba revestido, y que le ivcli- 
naba á desear, que este cáliz de su pasion, pasase, sí era 
posible, sin que él lo bebiese: mas al mismo tiempo hizo 
ver, que aun en medio de esa repugnancia, que esperi- 
mentó de la voluntad bumana, estaba en una perfecta 


2 Marc. xtv. 43, Luc. xxu. 47. Joamn. xvuz. 3... 


SAN MATHEO. E os 


38 Y entonces les dijo: Triste está mi alma : 
hasta la muerte: esperad aquí, y velad con- 
migo. . 

39 Y habiendo dado algunos pasos, se postró * 
sobre su rostro, é hizo oracion, y dijo: Padre > 
mio, si es posible, pase de mí este caliz 1. Mas ¿ 
ho como yo quiero, sino como tú. E 

40 Y vino á sus discípulos, y los halló dor- 
midos, y dijo á Pedro: ¿Así, no habeis podido .* 
velar una hora conmigo 2? 

41 Velad, y orad para que no entreis en ten- 
tación 3, El espíritu en verdad pronto está, mas 
la carne enferma 4, E 

42 Se fué de nuevo segunda vez, y oró, di- 
ciendo: Padre mio, si no puede pasar este cáliz 
sin que yo lo beba, hágase tu voluntad. 

43 Y vino otra vez, y los halló dormidos: 
porque estaban cargados 5 los ojos de ellos. 

44 Y los dejo, y de nuevo se fué á orar ter- 
cera vez, diciendo las mismas palabras. 

45 Entonces vino á sus discípulos, y les 
dijo: Dormid ya €, y reposad: ved aquí ¡lega la: 
hora, y el Hijo del hombre será entregado en : 
manos de pecadores. 

46  Levantaos ?, vamos: ved que ha llegado 
el que me entregará 8. LES 

47 Y estando él aun hablando, he aquí llegó 


sumision al querer de su Padre; porque siendo verda--" 
dero Hijo de Dios, queria todo lo que queria su Padre... 


2 De aquí se ve, que su oracion habia durado una. 
hora con poca diferencia. a 


3 Esto es, para que no caigais en la tentacion; por- . 
que es imposible, dice S. Geroxo, que el alma del 
hombre no sea tentada. Y por esto pedimos en la oracion 
que el Señor nos enseñó, que no nos abandone á una 
tentacion, de la cual no pudamos salir victoriosos. Asi 
que lo que pedimos á l'jos, no es, que no seamos ¡en- 
tados, sino que nos dé fuerzas para resistir á la tenta- 
cion. 


4 Esto es, como to esplica S. Juan CHRYSOSTOMO, 
aunque querais despreciar la muerte, no lo podreis hacer, * :] 
si Dios no 0s alarga su mano para sosteneros por la opo- Bl 
sición natural, que hay entre el espíritu,.y la carne del 1 
hombre. El espiritu facilmente forma buenas res3lucio- 
ves; pero cuando se trata de ponerlas en ejecucion, halla 
mil obstáculos en las pasiones, y afectos de la carne, que 
prevalecen contra el espiritu, si no son fortificadas con 
la vigilancia, y con la oracion, para que el Señor no nos 
abandone. Los discipulos del Señor aprendieron bien” 
pronto esto mismo por su propia experiencia; phes contra 
todas las protestas, que habian hecho, le abandonaron, Y 
huyeron, y Pedro le negó Lres veces. 

5 MS. Apesgados, 

6 Estas no son palabras de uvo que manda Ó acon- 
seja, sino del que reprende con enojo; como si dijera: No 
es ahora tiempo d+ dormir, sino de velar; mas puesto 
que Us empeñais en dormir, dormid en hora buena. ÉS 
una concesión llena de ironia. : 


7 El Griego: eysipeade, despertaos, 
8 El Griego: o rapadidous ye el que me entrega. 


“ duodecim venit, et cum eo turba multa cum 
+ gladiis, et fustibus, missi á principibus sacerdo- 
tum, et senioribus populi. 


. 48 Qui autem tradidit eum, dedit ¡llis sig- 
pam, dicens: Quemcumque osculatus fuero, 
ipse est, lenete eum. 
- 49 Et confestim accedens ad Jesum, dixit: 
“- Ave Rabbi. Et osculatus est eum. 
0 50 Dixitque illi Jesus: Amice, ad quid ve- 
+ nisti? Tune accesserunt, el manus ivjecerunt in 
«7 Jesum, et tenuerunl eum. 
a 51 El ecce unus ex his, qui erant cum Jesu, 
extendens manum, exemit gladium suum, el 
- percutiens servum principis sacerdolum, am- 
pútavit auriculam ejus. 
52 Tunc ait illi Jesus: Converte gladium 
tuam in locum suum *: omnes enim, qui acce- 
. perint gladium, gladio peribunt, 
¿7 83 An putas, quia non possum rogare Pa- 
trem meum, et exhibebil mibi modo plusquam 
yJuodecim legiones angelorum? 
7 54 - Quomodo * ergo implebuntur Scripture, 
++. quía sic oportet fieri? 
*5..88 In illa hora dixit Jesus turbis: Tamquam 
“ad lalfonem existis cum gladiis, et fustibus 
comprehendere me: quntidie apud vos sedebam 
: docens in templo, et non me tenuistis. 


in 


56 Hoc autem totum factum est c, ul adim- 
y Plerentur Scripture prophetaram. Tunc disci- 
-Puli omnes 4, relicto eo, fugerun!. 


87 Ate illi tenentes Jesum, duxeruat ad 
: Caipham principem sacerdotum, ubi Scribe et 
seniores convenerant. 


"4 -S, Lucas nos dice cap. xx1. 52, que acompaña- * 


+ ban tambien á esta vil tropa algunos sacerdotes. Judas 
iba delante, algo apartado del resto de la gente, para 
«dar sin duda menos que sospechar á Jesucristo y á sus 
Apóstoles de su mala voluntad; y por esta misma razon 

- legó á saludarte y á besarle como amigo, siguiendo ta 
costumbre de los Judíos. 
2 Las palabras llenas de suavidad, amor y dulzura 
«que dijo el Señor 4 Judas, le hubieran podido hacer 
volver sobre sí, si hubiera habido cosa que pudiese to- 

, Br. Ó mover su corazon. Al mismo tiempo vos enseñan 

- Aamará nuestros enemigos, aun á aquellos mismos que 

vt sabemos, que tienen voluntad de emplear Lodo su furor 
Contra nosotros, S. HiLar. 

$. Pedro. 
4 Esle se llamaba Malco. 
Merecen perecer á espada: y cuando no paguen la 
Pena por mano de los hombres, Dios los castigará con 
Muerte violenta. 


6 Un solo ángel quitó la vida en una noche sola 1v. 
Reg. x1x. 35, á ciento ochenta mil hombres del ejército 
e Sennacherib rey de los Assyrios. ¿Qué hubieran he- 
cho doce legiones, que componian nas de setenta y dOs 
mil ángeles? ¿Mas para qué esto? si el Señor por si mis- 
%O, y sin necesitar del socorro de los ángeles, hubiera 
Podido acabar con todos en un momento, así cono con 
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Judas uno de los doce, y con él una grande tro- 
pa de gente con espadas, y con palos, que ha- 
bian enviado los príncipes de los sacerdotes, y 
los ancianos del pueblo 1. 

48 Y el que lo entregó, les dió señal, dicien- 
do: El que yo besare, el mismo es, prendedlo. 


49 Y se llegó luego á Jesus, y dijo: Dios te 
guarde, Maestro. Y lo besó. 

50 Y Jesus le dijo: ¿Amigo, á qué has veni- 
do 2? Al mismo tiempo llegaron, y echaron ma- 
no de Jesus, y le prendieron. 

31 Y uno 3 de los que estaban con Jesus, 
alargando la mano, saco su espada, y hiriendo 
á uu siervo del pontítice , le cortó la oreja. 


52 Entonces le dijo Jesus: Vuelve tu espa- 
da á su lugar: porque todos los que tomaren 
espada, á espada morirán 5. 

53 ¿Por ventura piensas que no puedo ro- 
gar á mi Padre, y me dará ahora mismo mas de 
doce legiones de ángeles 6? 

54 ¿Pues como se cumplirán las Escrituras, 
de que así conviene que se haga ?? 

55 En aquella hora dijo Jesus á aquel 4ro- 
pel de gente: Como á ladron habeis salido con 
espadas y con palos á prenderme; cada dia es- 
taba sentado en el templo con vosotros ense- 
ñando, y no me prendisteis. ; 

56 Mas esto todo fué hecho, para que se 
cumpliesen las Escrituras de los profetas. Enton- 


-ces le. desampararon todos los discipulos y hu- 


yeron 8. 

57 Mas los que tenian preso á Jesus, le lle- 
varon ? á casa de Caiphás el príncipe de los 
sacerdotes, en donde se habian juntado los Es- 
cribas y los ancianos. 


una sola palabra los derribó en tierra, dejándolos atur- 
didos y asombrados. Esto fué, como observa S. JuaN 
CurisóstoMO, queriendo acomodarse á la flaqueza de los 
Apóstoles, que no tenian aun de él toda la idea que de- 
bisn; y hablándoles mas bien como Hijo del hombre, qué 
como Hijo de Dios. Los Apóstoles no acababan de com- 
prender y concordar una tristeza tan terrible, como la 
que habian visto poco antes en el Señor, con la omni- 
potencia de su divina naturaleza. 


1 El se ofreció en sacrificio porque quiso, y sin abrir 
su boca. El sera conducido como una oveja para ser 
cruciticado. Isal. Lin. 7, 


8 He aqui en lo que paró toda la valentia de los 
Apóstoles que se ofrecieron á morir con el Señor. Aquí 
se vió cumplida la profecia de ZaCHARIAS XUL, 7, que se 
hatla en el v. 31. de este mismo capítulo. 


9 Esto fué poco antes de la media noche, porque el 
gallo cantó la primera vez, cuando el Señor estaba en 
casa de Caiphas. Este habia comprado á Herodes por una 
graude suma de dinero el pontilicado de aquel año. San 
Geróxmo. Porla narración mas estensa que se halla en 
S. Juan al cap. xvn1. 13. se conoce por lo claro, que lle- 
varon a Jesus primero á casa de Anás suegro de Cai- 
phas, y en seguida á casa de Caiphás. Sto. Tuomas di- 
ce, que ambos á dos se juntaron en el palacio de Anás. 


Sl rs IX, 6. Apocalyp. xu1. 10.—b Isai, 111. 7.—c Thren. 1y, 20.—d Marc. x1v. 50,—e Luc. xxir. 54. Joann. 
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58 Petrus autem sequebatur eum á longe 
usque in atrium principis sacerdotam. Et in- 
gressus intro, sedebat cum ministris, ut vi- 
deretl finem. 

59 Principes autem sacerdotum, el omne 
concilium queerebant falsum testimonium con- 
tra Jesum, ut eum morti traderent: 

60 Et non inveneruat, cúóm multi falsi tes- 
tes accessissent. Novissime autem venerunt duo 
falsi tesLes, 

61 Et dixerunt: Hic dixit +: Possum des- 
truere templum Dei, el post triduum resdifi- 
care ¡llud. 

62 Et surgens priuceps sacerdotunm, ait ¡lli: 
Nihil respondes ad ea, que isti adversúm te 
testificantur? 

63 Jesus autem tacebat. Et printeps sacer- 
dotum ait illi: Adjuro te per Deum vivum, ul 
dicas nobis, si tu es Christus Filius Dei. 


64 Dicit illi Jesus: Tu dixisti. Verumtamen 
dico vobis*, amodo videbitis Filium hominis 
sedentem á dextris virtutis Dei, el venientem 
in nubibus coell.  - 

65 Tunc princeps sacerdotum scidit vesti- 
menta sua, dicens: Blasphemavit: quid adhuc 
egemus testibus? ecce nunc audistis blasphe- 
miam: 

66 Quid vobis videtur? At ¡lli respondentes 
dixerunt: Reus est mortis. 


4 S. Pedro huyó primero como los otros; pero vol- 
viendo un poco sobre si, y acordándose sin duda de sus 
protestas, avergonzado volvió pasos atrás, y comenzó á 
seguir á Jesus, bien que de lejos, como afirman los evan- 
gelistas, y porque su corazon, dice S. GeEroNIMO, se iba 
apartando de su Maestro, estando ya muy cerca de ne- 
garle. Mas fuese por efecto de alguna centellita de amor, 
que ardía todavia en su corazon, Ó por curiosidad de ver 
el paradero de esta escena, tuvo valor para seguirle, 
para entrar en el mismo palacio de Caiphás, y aun para 
estarse allí muy de asiento.” ES 


: 2 Algunos pretenden que fué Caiphás el que le pre- 
guntó tambien acerca de sus discipulos y docbrina, como 
se lee en 8. Juan xvu. 19, sig. Véase la nota á este lu- 
gar. El Griego: Xat ot TpEaÑUTEPO:, y los ancianog Ó se- 
nadores. 


m 


..3 Aquí se verificó lo del Psalm. Lxu1. 7. Serutati 
sunt iniquitates; defecerunt serutantes scrutinio, y lo del 
Psalm. xxv1 12. Insurrexunt in me testes inigui, et mentita 
est iniquitas sibi. 

4 MS. A la postrimeria. 


5 Está mas determinada esta espresion en el texto 
griego que dice: xot Óta Tptov nyuE0wv, et per tres dies. 
Jesucristo hablando de su propio cuerpo, á quien lla- 
maba templo, despues de haber dicho á los Judíos: 
Destruid este templo, añadió: Y yo lo restableceré: ó segun 
la fuerza del texto sagrado, yo lo levantaré, 0 tambien 
yo lo resucitaré. Mas los Judios alteraron las palabras, y 
aplicándolas á su templo material, declararon que habia 
dicho, que en tres días lo volveria úá fabricar. De este 
modo, añadiendo y mudando alguna cosa, procuraban 
dar algun color de verdad y de justicia á la injusta acu- 


2 


SAN' MATHEO, ke 
58 Y Pedro le seguia de lejos hasta el pa- 


lacio 1 del principe de los sacerdotes. Y habien- 
do entrado dentro, se estaba sentado con los 
sirvientes, para ver el fin. 

59 Mas los príncipes de los sacerdotes 3, y 


todo el concilio buscaban algun falso testimo- ' 


nio contra Jesus, para entregarle á la muerte: 
60 Y no le hallaron, aunque se habian pre- 
sentado muchos falsos testigos 3. Mas por últi- 
mo £ llegaron dos testigos falsos, A 
61 Y dijeron: Este dijo: Puedo destruir el 
templo de Dios, y reedificarlo en tres dias 5. 


62 Y levantándose el principe de los sacer- 
dotes, le dijo: ¿No respondes nada á lo que 
estos deponen $ contra ti? 


63 Y Jesus callaba. Y el príncipe de los sa- * 


cerdotes le dijo: Te conjuro por el Dios vivo, 
que nos digas, si tú eres el Cristo el Hijo de 
Dios. 


64 Jesus le dice: Tú lo has dicho-?. Y aun. 


os digo, que vereis desde aqui á poco al Hijo 
del hombre sentado á la derecha de la virtud de 
Dios, y venir en las nubes del cielo. 

65 ' Entonces el principe de los sacerdotes 
rasgó sus vestiduras, y dijo: Ha blasfemado: 


¿qué necesidad tenemos ya de testigos? He aquí: 


ahora acabais de oir la blasfemia 8: 


66 ¿Qué os parece? Y ellos respondiendo di-- 


jeron: Reo es de muerte. 


sacion que formaban contra el Salvador. ”8. Genon, el 
CuzrysosT. y Sto. THoMAs. 

6 MS. ¿Testemunnan contra tí? 

7 Tálo dijiste: Quiere decir, como lo esplica SAN 
Marcos x1v. 62. Yo soy, el que tú dices. Pero ya qué no 


me creeis, cuando 2s declaro que yo soy el Cristo, por: 


el estado humilde y despreciable en que me veis; esto 


_no obstante, os digo ciertamente, que sereis algua día 


cocvencidos de esta verdad, cuando sentado en el trono 
de mi gloria y sobre las nubes del cielo, vendré á juz- 


gar á todo el mundo. Les dice, que esto será bien pro > 


RP 


li rd a a ra eb 


A 


to, porque mil años para Dios son como el dia de ayer,” - 


que pasó. Aunque el Señor no habia dado respuesla á 
otras preguntas impertinentes, v. 62. al oir estas pala- 
bras, responde sin balancear, como 


declarar sinceramente la verdad, cuando fuese requé- 
rido por el magistrado de parte de Dios. Véase el Le- 
vit. y. 1. Aunque Caiphás fuese intruso, esto no- 0bs- 
tante ocupaba el lugar de sumo sacerdote, y de primer 
magistrado de la nacion. 

8 Los Judíos, como dice S. GERÓNIMO, acostumbra" 
ban rasgar sus vestiduras en señal de un gran dolor, Y 
tambien para manifestar el horror que les causaba € 
oir una blasfemia. Y esto fué lo que hizo Caiphás, fal- 
tando en ello á lo que prohibia espresamente la ley de 
Moysés al sumo sacerdole, Levit, xx1. 10. Pero aunque 
con estas demostraciones esteriores dió á entender uva 
grande indignación y pena; esto no obstante manifesló 
bien en las siguientes palabras el contento que recibia 
por haber sacado por último de la boca del Señor una 
confesion, por la cual segun su opinion podia declarar 
que merecia la muerte. 


a Joann. nm. 19,—b Supr. xvi. 27. 1. Thessa]. 1v. 15. Roman, x1v. 10, 


fiel observador de -*: 
la ley de Dios, porque esta ordenaba á Lodo israelita, 


67 Tunc* expuerunt in faciem ejus, et cola- 
phis eum ceciderunt, alii autem palmas in fa- 
ciem ejus dederunt, 

68 Dicentes: Propbetiza nobis, Christe, quis 
est quí Le percussit? 

- 69 Petrus? vero sedebal foris in atrio, et 
accessil ad eum una aocilla, dicens: El tu cum 
Jesu Galileo eras. 

70 Atille negavit coram omnibus, dicens: 
Nescio quid dicas. 

711 Execunte autem ¡llo januam, vidit eum 
alia ancilla, et aut his, qui erant 1bi: Et hic erat 
cum Jesu Nazareno. 

72 Et iterum negavit cum juramento: Quia 
non novi hominem. 

13 Et post pusillum accesserunt qui stabant, 
et dixerunt Petro: Vere et tu ex illis es: nam 
el loquela tua manifestum te facit. 


74 Tunc coepit detestari, et jurare quia 
-BOR bovisset hominem. El continuo gallus can- 
- favil. 

15 Etrecordatus est Petrus verbi Jesu, quod 
dixerat: Priús quam gallus cantel, ter me ne- 
- gabit. El egressus foras, flevit amare. 
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67 Entonces le escupieron en la cara, y le 
maltrataron á puñadas, y otros le dieron bofe- 
tadas 1 en el rostro, 

68 Diciendo: Adivínanos, Cristo, ¿quien es 
el que te ha herido? 

69 Pedro entre tanto estaba sentado fuera 
en el átrio, y se llegó á él una criada, dicien- 
do: Tú tambien estabas con Jesus el Galileo. 

70 Mas él lo negó delante de todos, dicien- 
do: No sé lo que dices. 

711 Y saliendo él á la puerta, le vió otra 
criada, y dijo a los que estaban allí. Este esta- 
ba tambien con Jesus Nazareno ?, 

72 Y nego otra vez con juramento, dicien- 
do: No conuzco tal hombre. 

73 Y de allíáun poco se acercaron los que 
estaban allí 8, y dijeron á Pedro: Seguramente 
tú tambien eres de ellos: porque aun tu habla 
te da bien á conocer. 

74 Entonces comenzó á hacer imprecaciones 
y á jurar que no conocia á tal hombre. Y cantó 
luego el gallo. 

15 Y Pedro se acordó de la palabra, que le 
habia dicho Jesus: Antes que cante el gallo, me 
negarás tres veces. Y habiendo salido fuera, llo+ 
ró amargamente *. 


CAPITULO XXVII. 


E 


Arrepentimiento y desesperacion de Judas. El Señor es presentado á Pilato. El pueblo pide la li- 

— bertad de Barrabás, y la muerte de Jesucristo. Pilato le condena contra el testimonio de su 
Propia conciencia; y el pueblo toma sobre si, y sobre su posteridad, la culpa de aquella senten- - 
cia. Despues de haber sido azotado el Señor, y sentenciado a muerte, le toman los soldados, y 
le escarnecen en diversas maneras: le crucifican entre dos ladrones, y reparten sus ropas, y 
aun en la cruz le llenan de oprobios, En su muerte se obscurece el sol, resucitan los muertos, 
etc. Joseph de Arimathéa le baja de la craz, y le da honrosa sepultura, 


1 Mane autem facto, consilium inierunt om- 
Des principes sacerdotum, el seniores populi ad- 


1 Se vió entonces, como los sacerdotes del Dios vi- 
vo cubrieron de salivas aquel rostro adorable, que será 
algun dia el terror del universo: aquel rostro, que apa- 
reció á los Apóstoles tan brillante como el sol en el dia 
desu transfiguracion; se vió, como unos viles siervos y 
soldados descargaban bofetadas sobre el sagrado rostro 
del supremo Señor de los hombres y de los ángeles: sé 
vió en tin, como todo lo que habia mas grande y respe- 
table en el ministerio de la Religion y en el gobierno 
del Estado, estaba confundido y mezclado con el pueblo 
mas bajo para conspirar á una, y animados del mismo 
furor tratar con los mas horribles desprecios á aquel 
de quien solo habian recibido beneficios. Y por cuanto 
el Salvador habia declarado, que él era el Gristo, y por 

consiguiente aquel profeia por escelencia, que el Señor 
en otro tiempo habia prometido levantar en medio de 
su pueblo, para que escuchasen su voz: Denter. xvi, 
15, 18. le insultaron por este doble” motivo; y vendán- 
dole los ojos, a cada golpe que le daban, le decian: 
Cristo, adivínanos, quien es el que te ha herido? 


1 Y venida la mañana, todos los principes de 
los sacerdotes, y los ancianos del pueblo entra- 


2 Esta criada fué la que asistia á la puerta, y habia 
introducido á Pedro, y viéndole á la lumbre le pregun- 
tó como de paso, segun consta de $. Lucas: ¿Por ventu- 
va tú tambien eres de los discípulos de este hombre? Lo 
que despues confirmó y dijo como parece de S. MaTHEO 
y S. Marcos; Tú tambien estabas con Jesus el Galileo, 
Pedro negó primeramente, y dijo que no lo conocia, y 
luego salió del átrio, mas no de la casa. 


3 Otros de los que allí estaban, y uno de ellos parien- 
te de Maico, conocieron, que Pedro era galileo; porque 
la lengua de esta provincia tenia muchas palabras pro- 
pias del idioma samaritano y syríaco, las cuales eran 
disonantes al oido de los Jerosotimitanos. Esto mismo 
se esperimenta en casi todas las provincias de un reino, 
en que aunque todos hablen un idioma comun, dada 
una liene, 6 pronunciacion diferente, óidiotismos pecu- 
liares. 


4 $, Lucas dice cap. xxx111. 61. que el Señor volvió 
la cara para mirar á Pedro. Esta mirada del Señor le 


a lsai. L, 6. Marc, x1v, 65.—b Luc, xxri, 55, Joann. xvit1. 17. 
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versús Jesum, et eum morli traderent. 


2 Et* vinctum adduxerunt eum, et tradide- 
run! Pontio Pilato preesidi. 

3 Tunc vidensJudas, qui eum tradidit, quod 
damnatus esset, poenitentiá ductos, relulit tri- 
ginta argenteos principibus sacerdotum, et se- 
nioribus. 


4 Dicens: Peccavi, tradens sanguinem: jus- 
tum. At illi dixerunt: Quid ad nos? tu videris. 


5 Etprojectisargenteis in templo, recessit >, 
et abiens laqueo se suspendil. 


6  Principes autem sacerdotum, acceptis ar- 
genteis, dixerunt: Non licet eos mittere in cor- 
bonam, quia pretium sanguinis est. 


7 Consilioauteminito, emeruntexillisagrum 
figuli, in sepulturam peregrinorum. 


8  Propter * hoc vocatus est ager ille, Hacel- 
- dama, hoc est, ager sanguinis, usque in hodier- 
¿num diem. 


9 Tunc impletum est quod dictum est per Je- 
remiam prophetam, dicentem d: El acceperunt 


atravesó el corazon, y le hizo conocer el abismo en que 
habia caido. Por lo cual tocado, de una particular gracia 
suya, salió fuera, y lloró su pecado amarganente. SAN 
AGUSTIN. 


4 MS. A Pilato el merino. Poncio Pilato no era pro- 
piamente sino un procurador de la Judea. Así llamaban 
los Romanos á los que estaban encargados de recoger 
las rentas del imperio. Dio Cass1Us, 7. 111. Taciro, Án- 
nal. l. xv. Los que eran enviados á provincias grandes 
gobernadas por un presidente, solamente tenian la su- 
perintendencia de las rentas; ejercian tambien la autori- 
dad de gobernadores, y de esta clase era Pilato. Los 
Romanos habian quitado á los Judíos la potestad de 
condenar á algun reo á pena capital: y por esla razon, 
aunque Caiphas declaró á Jesucristo reo de muerte, no 
dió contra él la sentencia, sino que lo remitió al gober- 
nador de la provincia. 


2 Judas, viendo que el furor de los Judios despues 
de haberle declarado reo de muerte, no descansaria 
hasta verle crucificado, abrió los ojos para conocer y 
condenar su delito. Mas este arrepentimiento fué estéril 
é inútil, y así añadiendo otro nuevo y mayor pecado de 
desesperacion, se ahorcó. No consta si la infeliz muerte 
de este miserable fué antes ó despues de la muerte de 
Jesucristo. Es opinion comun, que el desdichado discí- 
pulo ató el lazo con que se ahorcó de un árbol; y aun 
el poeta Juvenco determina en particular la”higuera: 
ficus de vertice, Y. Loy. suele el demonio, despues de 
baber cegado 4 muchos para que se precipiten en las 
mayores abominaciones y delitos, abrirles por úllimo los 
ojos, para que considerando la atrocidad de sus malda- 
des, y oprimidos de su peso, caigan en desesperacion, y 
por esta en el infierno. , 


3 Corbona, ó como llama S. Marcos vn 3. Corban, 


es palabra hebrea, que signilica ofrenda hecha á Dios, 
Ó á su templo, del verbo karab ó kerib, presentar, ofre- 
cer: y así quiere decir tesoro sagrado. S, GxrróNImMO. 


SAN MATHEO. 


ron en consejo contra Jesus, para entregarle á 
la muerte. j 

2 Ylollevaron atado, y lo entregaron al pre-. 
sidente Poncio Pilato 1. 

3 Entonces Judas ?, que le habia entregado, 
cuando vió que habia sido condenado, movido 
de arrepentimiento, volvió las treinta monedas 
de plata á los principes de los sacerdotes, y á los 
ancianos. : 

4 Diciendo: Me pecado, entregando la san- 
gre inocente. Mas ellos dijeron : ¿Que nosimpor-- 
ta á nosotros? viéraslo tú. 

35 Y arrojando las monedas de plata en el tem- 
plo, se retiró, y fué, y se ahorco con un lazo. 

6 Y los principes de los sacerdoles tomando 
las monedas de plata, dijeron: No es lícito me- 
terlas en el lesoro, porque es precio de san- 
gre 3. ] 


7 Y babiendo deliberado sobre ello, compra= 03 


ron con ellas el campo de un alferero %, para 
sepultura 5 de los estrangeros, 

8 Por lo cual fué llamado aquel campo, Ha- 
celdama $, esto es, campo de sangre, hasta el 
dia de hoy. E 

9 Entonces se cumplió lo que fué dicho por 


Jeremias el profeta, que dijo 7: Y tomaron las Pe 


> 


Los príncipes de los sacerdotes, hipócritas como siem- 


pre, despues de haberse “tragado un camello, hicieron . 


escrúpulo de pasar un mosquito; y así fundados en al-. 
gunas tradiciones de sus antiguos, no quisigron poner 
de nuevo en el tesoro comun aquel dinefo, que babia 
sido precio de la sangre de Jesucristo: sino que tenién- 
dolo por profano, le aplicaron á beneficio de los pobres y 
peregrinos. y 


4 Que pertenecia á un ollero, ó en donde hacia sus. pa 


ollas y vasijas de lierra. 


5 MS. Para cimiterio. De los que no pertenecian al” 


pueblo de Dios, de los cuales los Judíos querian estar * 
separados aun despues de la muerte. z 
6 La voz haceldama es syríaca, del hebreo dan, ó mas 
bien del chaldeo dama, sangre. Fué lan señalado este 
campo, que desde aquel tiempo no fué cononocido por 
otro nombre, permitiéndolo así Dios, para que fuese 
Una prueba y un monumento eterno de la injusticia de 

los Judios. ; 


7 Parte de esta profecía se halla en JEREMIAS XXXU 
7. 8. 9, y parte en Zacmarias xi. 12, 13. La compra del 


campo está en Jerumas, y el precio de las treinta mo- ! 


nedas se tee en ZacHarias; y S. Mataro añade las úl- 
Limas pa abras del aprecio de los hijos de Israel. David 
Kimchi en el prefacio á Jeremias dice, que Jeremías 
antiguam» nte ocupaba el primer lugar en el libro de los 
profetas; y de aquí la mencion, que de él hace S. Ma- 
THEO XV1. 14. mas bien, que de los otros profetas, pa- 
rece ser porque era el primero, cuyo nombre se leia en 
dicho libro. Y lo mismo debe entenderse aquí, esto es, 
quecita el libro de los profetas, nombrando á Jeremías. 
A este modo dijo tambien el Salvador, Luc. xxiv. 44.: 


Se ha de cumplir todo lo que hay escrito acerca. de mé en 


la ley, en los profetas, y en los salmos; esto es, en los li: 
bros de los Escritores Sagrados, en los cuales Lenia el 
primer lugar el de los Salmos. $. AGUSTIN. 


a Marc. xv. 19, Luc. xxui. 1. Joann. xyi. 28.—b Actor. 1. 18.—c Actor, 1. 19,—d Zachar. x1. 12, 


: triginta argenteos pretium appretiati, quem ap- 
pretiaverunt á filiis Israél; 

10 El dederunt eos in agrum- figuli, sicut 
constituit mibi Dominus. 
11 Jesusautem stelit ante presidem *: etin- 
> Terrogavit eum preses, dicensd : Tu es rex Ju- 
. deorum? Dicit ¡lli Jesus : Tu dicis. 
2 12 Et cúm:aceusaretur á priocipibus sacer- 
dotam, et senioribus, nibil respondit. 

13 Tuuc dicitilli Pilatos : Non audis quanta 
.adversúm te dicunt testimonia? 
14 El norrrespondit ei ad ullum verbum, ita 
ut miraretur preses vebementer. 


15 Per diem autem solemnem consueverat 
preses populo dimittere unum vinctum, quenr 
volurssent. 
+16. Habebat aulem tunc vinctum ¡insignen,, 

qui dicebatar Barabbhas. 
17 Congregatis ergoillis, dixit Pilatus: Quem 
vitis dimittam vobis? Barabbam, an Jesum, qui 
dicitar Christus? 


: 18 Sciebat enim quod per invidiam tradidis- 
sent eum. + 
19 Segdente aulem illo pro tribunali, misitad 
"eum.uxor ejus, dicens : Nibil tibi, et justo úlli. 
Multa enim passa sum hodie per visum propter 
20m. 
20 Principes *autem sacerdotum, et senio- 
rés persuaserunt populis ut peterent Barabbam, 
Jesum veró perderent. : 
.. 21 “Respondens autem prases, aitillis: Quem 
vultis vobis de duobus dimitti? At illi dixerunt: 
« Barabbam. : 
222 Dicit illis Pilatus: Quid igitur faciam de 
+ Jesu, qui dicitar Christus? 
28 Dicunt omnes: Crucifigatur. Aitillis pree- 
* ses: Quid enim mali fecit? At ¡lli magis clama- 
> Dant, dicentes: Crucifigatur. 


24 Vidensautem Pilatasquia nibil proficeret, 


_E Puede tambien trasladarse: que pusieron en precio 
los hijos de Israél, El texto Kriego: aro ULWY toun), 
£o donde se puede suplir oz ovwec, los Israelitas, los 
¿Amos sacerdotes, ele. dando por la vida de un verda: 
Mero israelita el mismo precio, que se daba seguu la 
€J, Exod. xx1. 32. por el rescate dela de un esclavo. 

2 De la Pascua. Costumbre introducida por los 
Judíos, en memoria de haber sido librados por Dios 
e la esclavitud de £gypto, y que conservaron, segun 
se ve “en este lugar, los Romanos señores de la pro= 
Vincia, 

3 Causa verdaderamente asombro, que acostumbran- 
do Perir los Judios en esta fiesta solemne de Pascua ta 
ibertad Y absolución de un reo, fuese Pilato el que pi- 
lbe por el Justo de los Juslos, + no pudo conseguir su 

y Vertad. S. Cunysosr. Pilato, que conocia la inocencia 

el Señor. y que deseaba sacarle de las manos de los 
AS; escogió espresamente á Barrabás para pouerle 

4 Comparacion del Salvador, no dudando, que el pue- 
0, 4 quien Jesus hubia colmado de beneficios, le pre- 
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treinta monedas de plata, precio del apreciado, 
al cual apreciaron de los hijos de Israél 1. 

10 Y les dieron por el campo del alfarero, 
así como me lo ordenó el Señor. 

11. Y Jesusfué presentado ante el presidente, 
y le preguntó el presidente, y dijo: ¿Eres tú el 
rey de los judios? Jesus le dice: Tú lo dices. 

12 Y como le acusasen los príncipes de los 
sacerdotes, y los ancianos, nada respondió. 

13 Entonces le dice Pilato: ¿No oyes cuan- 
tos testimonios dicen contra tí? 

14 Y no le respondió á palabra alguna, de 
modo que se maravilló el presidente en gran 
manera. . 

15 Poreldia solemne 2 acostumbraba el pre- 
sidente entregar libre al pueblo un preso, el 
que querian. : 

16 Y á la sazon tenia un preso muy famoso, 
que se llamaba Barrabás. E 

17 Y habiéndose ellosjuntado, les dijo Pilato: 
¿A quién quereis que os entregue libre? ¿á Bar- 
rabás, ó por ventura á Jesus, que es llamado el 
Cristo 3? 

18 Pues sabia que por envidia lo habian en- 
tregado. ; 

19 Y estando él sentado en su tribuual le en- 
vió á decir su muger: Nada tengas tú con aquel 
justo. Porque muchas cosas he padecido hoy en 
vision por causa de él 4. 

20 Mas los principes de los sacerdotes, y los 
ancianos persuadieron al pueblo que pidiese á 
Barrabás, y que hiciese morir á Jesus. 

21 Yelpresidente le respondió, y le dijo: ¿A 
cnal de los dos quereis que os entregue libre? Y 
dijeron ellos: A Barrabás. 

22 Pilato les dice: ¿Pues qué haré de Jesus, 
que es llamado el Cristo? 

23 .Dicen todos: Sea crucificado. El presi- 
dente les dice: ¿Pues qué mal ba hecho? Y ellos 
levantaban mas el grito, diciendo: Sea crucifi- 
cado. 

24 Y viendo Pilato que nada adelantaba 5, 


feriria 4 un ladrón, asesino y sediciose Mas se en- 
gaño; porque el pueblo instigado por los principes de 
los sacerdoles, y por sus ancianos ó magistrados, pidió 
la libertad del facineroso, y condenó á ser crucificado al 
que esa la misma inocencia. ¡O cuanlas veces hacemos 
los cristianos el mismo cambio que ¡icieron los Ju- 
dios! 

4 El autor de la carta ad Philip. n. 4. atribuida 4 
S. Ignacio obispo de Antiochía, y algunos otros autores 
han creido, que fué el demonio el que envió este sue-. 
ño á la muger de Pilato, con el fin de estorbar, cuanto 
le era posible, 1a muerte de Jesucristo. Porque comen- 
zaudo á reconocer la divinidad del Señor, y á penetrar 
los misterios de su muerte, conocia muy bien los 
grandes efectos, que produciria á favor de Jos hombres. 
Pero todos les otros Padres han creido, que fué un 
sueño enviado por Dios, para justificar en el Concepto 
del presidente á aquel, que los Judíos querían que él 
mismo condenase. 


3 MS. Que nol tenia pro ninguno. 


2 Marc. xv. 2,—Luc. xxxuz, 3. Joann, xvin. 33,—c Mare. xv. 11, Luc. xx111. 18. Joamn. xvi. 40. Actor. ín, 14. 
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sed magis tumultus fieret: acceptá aquá, lavit 


manús coram populo, dicens: Innocens ego sum 
a sanguine justi hujus: vos videritis. 


- 25 El respondens universus populas, dixit: 
Sanguis ejus super nos, et super filios nostros. 


26 Tune dimisit ¡llis Barabbam: Jesum au- 
tem flagellatum tradidit eis ut crucifigeretur. 


27 Tunc'milites presidis suscipientes Jesum 
in preetorium 3, congregaverunt ad eum uni- 
versam cohortem: 

28 Et exuentes eum, chlamydem coccineam 
circumdederunt ei. 

99 El plectentes coronam de spinis ?, posue- 
runt super caput ejus, el arundinem in dextera 
ejus. Et genu tlexo ante eum, ¡lludebant ei, di- 
centes: Ave rex Judeeorum. 


-30 Et expuentes in eum, acceperunt arun- 
dinem, el percutiebant caput ejus. 

31 El postquawm ¡lluserunt ei, exuerunteum 

- chlamyde, et induerunt eum vestimentis eJus, 

et duxerunt tum ut crucifigerent. y 

32 Exeuntes * autem invenerunt hominem 

Cyreneum, nomine Simonem: hunc angariave- 
ront ut tolleret crucem ejus. 


1 Mandaba Dios en el Deuteron. xxv. 6. que cuando 
- se encontrase el cuerpo de un hombre muerto, sin ha- 
berse descubierto el matador, se lavasen todos las ma- 
nos en testimonio de su inocencia. Pilato, Ó conformán- 
dose con esta práctica de los Judíos, ó porque esta cos- 
tumbre fuese tambien comun á las otras naciones, creyó 
que con esta ceremonia esterior de lavarse las manos, 
podia condenar sin niogun remordimiento al que reco- 
nocia y publicaba inocente, solamente por satisfacer á 
los Judíos. Mas no es el agua, la que purifica el corazon; 
y el delito que se contrae por un consentimiento injus- 
to del alma, no se limpia con una esterior ablucion del 
cuerpo. $. LEON. ; 

2, ¡Terrible imprecacion! Su funesto efecto ha sido, 
es, y será siempre bien visible. El estado á que fué re- 
ducida la nacion de los Judios, llegando á ser el opro- 
bio de todos.los pueblos, ha sido el cumplimiento de 
“esta maldicion, que pronunciaron contra sí; y este mis- 
mo cumplimiento deberia abrirles al presente los ojos, 
para que viesen una luz, que podía disipar las tinieblas 
de muerte, en que voluntaria y pertinazmenLe se hallan 
sepultados. Nuestro Juvexoo espresa al vivo esta hor- 
rible imprecacion: 


Hoc magis inclamant: Nos, nos cruor ¿ste seguatur; 
Et genus in nostrum scelus hoc et culpa redundet. - 


3 Los Romanos acostumbraban azolar á los que 
cóndenaban á ser crucificados, antes de ponerlos en la 
cruz. S. GeróniMO. Pero porel Evangelio de S. JUAN 
xix. se ve, que Pilato habiaf hecho azotar á Jesus con el 
designio¿de suavizar el corazon de sus enemigos, cre- 
yendo, que movidos¿de compasion, y satisfecho su furor, 
desistirian de pedir su "muerte. Pero fué encender mas 
la sed, que tenian de, verle crucificado. Y así, como per- 
ros r»biosós gritaban cada vez mas, hasta que vieron 
- cumplidos sus deseos. S. Matazo no sigue aquí el ór- 


SAN MATHEO. 
sino que crecia mas el alboroto; tomando agua, : + 


se lavó las manos delante del pueblo, diciendo: 
Inocente soy yo de la sangre de este justo: allá 
os lo veais vosotros. ?. 

98 Y respondiendo todo el pueblo, dijo: So- 


bre nosotros, y sobre nuestros hijos * sea su' Dó 


sangre. 

0% Entonces les soltó á Barrabás: y despues 
de haber hecho azotar á Jesus 3, se lo entregó 
para que lo crucificasen. 

97 Entonces los soldados del presidente to- 
mando á Jesus para llevarle al pretorio *, hicie- 
ron formar al rededor de él toda la cohorte 5: 

98 Y desnudándole, le vistieron un manto 
de grana $, E 


99 Y tejiendo una corona * de espinas, sela — - 


pusieron sobre la cabeza, y una caña en su ma- 
no derecha. Y doblando ante él la rodilla, le es- 
carnecian, diciendo: Dios te salve, rey de los 
Judíos $. ; > 

30 Y escupiéndole, tomaron una caña, y le 
herian en la cabeza. 


31 Y despues que lo escarnecieron,'e des- 


nudaron del manto, y le vistieron sus FrOpas, y 
lo llevaron á crucificar. : : 


32 Y alsalir[fuera, hallaron un hombre de 
Cyrene, por nombre Simon: á éste obligaroná ' 


que cargase con la cruz de Jesus ?. , 


den preciso del tiempo en la nerracion de todas estás 
circunstancias. 8. AGU8T. y 


4 El ? 
audiencia, y ola en justicia. 
5 La cohorte; esto es, los soldados romanos, que la 


pretorio era la sala, en que el gobernador daba +: 


componian, y era de seiscientos veinte y cinco, cuando . 
estaba completa. E 


6 Clamys, en latin paludamentum, significa propia- 


mente un manto, que usaban los reyes, y tambien 108 
generales del ejercito. * 2 sn 


7 La corona en su origen fué símbolo del sol. Los 
reyes se la apropiaron despues. Con esto parece que 
quisieron significar, que ellos eran para sus pueblos 
lo que el sol para el universo, Asimismo Lomaron el 
cetro, emblema de la autoridad real, á ejemplo de los 
pastores, cayo nombre igualmente se aplicaron; Homer 
Iliad. Lib. 1. pues estos usau del cayado, para conducir 
y defender á sus ganados. a 


8 Como las Judios le habian acusado, de que bar * 
bia querido usurpar el reino, los soldados le lenaron de 
ultrajes, tratandole como á rey de burlas, y con el ma" 
yor desprecio, 


9 38 Juan dice espresamente cap. XIX. 17. que Je- 
sus salió Ca gado con la cruz. Drhe entenderse de lA 
casa del guhernador, y que la llevó por toda la Cl” 
dad hasta salir d+ ella. Per » allí agobiado de su peso, Y 
sin aliento por la mucha sangre que babia derramado, 
le faltaron las fuerzas para continuar llevándola hasla el 
lugar mismo del suwlicio. 


Sus enemigos, viéndole en aquel estado, temien” 
do que se les inoririz antes de llegar, y que no Len- 
drian la satisfaccion de verle crucificado, obligaron 
á cargar con la cruz de Jesucristo 5 un hombre que 
encontraron al salir de la ciudad. Era este natural U 


a Marc. xv. 16, Psalm. xx1. 17—b Joann. xrx. 2.3,—c Marc. xv. 21. Luc. xx111. 26. 
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33 Et* venerunt in locum, qui dicitur Gol- 
gotha, quod est Calvariz locus. 

34 Et dederunt ei vinum bibere cum felle 
mistum. Et cum gustasset, noluit bibere. 


33 Postquam autem crucilixerunt eum, di- 
viserunt vestimenta ejus, sortem mittentes: ut 
impleretur quod dictum est per prophetam di- 
centem >: Diviserunt sibi vestimenta mea, et 
super vestem meam miserunt sortem. 

36 Et sedentes servabant eum. 

37 Et imposuerunt super caput ejus cau- 
sam ispsius scriptam: Hic est Jesus REX JuDo- 
ROM. 

38 Tunc crucifixi sunt cum eo duo latrones: 
unus a dextris, el unus á sinistris. 

39 Preetereuntes autem blasphemabant eum 
moventes capita sua, 

40 Etdicentes *: Vah qui destruis templum 
Dei, et in triduo illud reecdificas, salva temet- 
ipsum: si Filius Dei es, descende de cruce. . 


41 Similiter et principes sacerdotum ¡llu- 
dentes cum Scribis, et senioribus, dicebant: 


42 Alios salvos fecit, seipsum non potest. 


salvum facere 4: si rex Israél est, descendat 
nunc de cruce, et credimus ei: 

43 Gonfidit e in Deo: liberet nunc, si vult 
eum. dixit enim: Quia Filius Dei sum. 

44  Idipsum autem et latrones, qui crucifixi 
erant cum eo, improperabant ei. 


oriundo de la provincia de Cyrene en Africa, y se lla- 
maba Simon. S AcusTIN cree, que Simón llevó solo la 
cruz desde este sitio, como el Señor la habia traido 
hasta allí desde la casa de Pilato. Otros creen, que so- 
lamente ayudó á Jesús á llevarla. El verbo latino anga- 
rio viene del griego ayyapever, que es alquilar, ú obli- 
gar por fuerza á alguno para algun trabajo, Ó servicio 
del público, 


1 Gólgotha: se llamaba así este monte vecino á Je- 
túsalem, Ó por su figura redonda á manera de cabeza, 
por la cual, aun en nuestros escritos y autores antiguos 
sellamaba cabezos las cimas de los montes, y los colla- 
dos pequeños y redondos, y se deriva de una palabra 
syra, O chaldea, que los Hebreos corrompiéndola, pro- 
hunciaban gulgoleth, y significa cabeza, Ó segun S. Gr- 
RONIMO, por las muchas calaveras Ó cráneos, que allí 
habia de los que eran ajusliciados, siendo aquel monte 
el lugar destinado para ello. Muchos Padres, como son 
ORIGENES, S. ATHANASIO, S. AmBRos10, S. BASILIO, SAN 
PIPHANJO, S. JUAN CHRYBOSTOMO y OLros, apoyados en 
Una antigua tradicion, sienten, que se Hamó así por ha- 
berse encontrado en él la calavera de Adam, que fué 
enterrado allí por particular disposicion del Señor: y 
que el segundo Adam eligió para sufrir la muerte, y 
Tescatar a todo el género humano, el lugar mismo en 
donde reposaba el primero, que habia sido el principio 
e la muerte de todos los hombres. Y aunque $. Guro- 
No desechaba esta tradicion, nos debe bastar la aulo- 
Tidad de tantos y tan graves Padres, para no dejar de 
referirla. 

2 S, Marcos dice vine myrrhatim, vino con mirra. 
Era costumbre dar á'los que iban á sufrir el último su- 


33 Y vinieron á un lugar, llamado Gólgo- 
tha 1, esto es, lugar de la calavera. 

34 Y le dieron á beber vino ? mezclado con 
mas Y habiéndolo probado, no lo quiso be- 

er. 

39 Y despues que lo hubieron crucificado, 
repartieron sus vestiduras, echando suerte? pa- 
ra que se cumpliese lo que fué dicho por el 
profeta, que dice: Se repartieron mis vestidu- 
ras, y sobre mi túnica echaron suerte *. 

36 Y sentados le hacian la guardia. 

37 Y pusieron sobre su cabeza su causa es- 
crita: Este Es Jesus EL REY DE LOS JUDIOS. 


38 Entonces crucificaron dos ladrones con 
él: uno á la derecha, y otro á la izquierda *. 

39 Y los que pasaban le blasfemaban mo- 
viendo sus cabezas, 

40 Y diciendo: Ha, tú el que destruyes el 
templo de Dios, y lo reedificas en tres dias, sál- 
vale á tí mismo: si eres hijo de Dios, desciende 
de la cruz. 

41 Asimismo insultándole tambien los prin- 
cipes de los sacerdotes con los Escribas, y an- 
cianos 5, decian : 

42 A otros salvó, y á sí mismo no puede 
salvar: si es el rey de Israél, descienda ahora 
de la cruz, y le creemos €: : 

43 Confió” en Dios: librelo ahora, si le 
ama: pues dijo *: Hijo soy de Dios. 

44 Y los ladrones que estaban crucificados 
con él, le improperaban ?. 


plicio, para confortarlos (á manera de lo que se practica 
hoy dia entre nosotros), vino generoso, que tal vez esto 
significa figuradamente el adjetivo »myrrhatim, Ó Mez- 
clado efectivamente con mirra, como usaban por regalo 
los antiguos. Y para guardar aquellos crueles verdugos 
esta costumbre con Jesucristo, pero con desprecio y 
nuevo tormento, en vez de mirra lo mezclaron con hiel, 
como dice S,. Mareo; lo que S. Marcos llama nyrrha- 
tem, porque se dió en lugar de mirra. Véase Baronio. 
El Griego le llama vinagre, como que con la hiel se 
corrompió, é bizo tan desabrido ó mas que él. 

3 Los soldados dividieron en cuatro partos las ropas 
esteriores del Señor, y las sortearon entre sí; y del mis- 
mo modo sortearon la túnica, que era sin costura, lejida 
toda de arriba abajo. Circunstancia, que con particula- 
ridad habia profetizado el rey Davio Psalm. xx1. 19, di- 
ciendo: Diviserunt sibi, ete. Partiéronse, etc, 


4 La conversion de uno de ellos fué el primer fruto 
de la preciosisima sangre del Salvador. 

5 El Griego: xat DAPLTALOY, Y Phariseos. 

6 El Griego: zo: mistencopyzv, y le crecremos, 


7 El Griego: merot0ev, es pretérito perfeclo: y por 
tanto ¡o es tambien sin duda el latino confldit, confio, 0 
ha confiado. 

9 $. Mareo usa aquí de una espresion figurada, po- 
niendo el plural por el singular. Pues S. Lucas dice 
espresamente, que fué uno solo, el que le empezó á 
zaherir; y en otro lugar escribe, que los soldados le 
presentaron vinagre, habiendo sido uno solo, como cons- 
ta de los otros evangelistas. S. Juay CHRYSOSTOMO CON 


2 Marc. xv. 22. Luc. xxi. 38.—b Marc. xv. 24, Luc. xxi. 34. Joann. xix. 23. Psalm. xx1. 19—c Joamn. 11. 


12—d Sap.n. 18.—e Psalm. xx1. 9. 
N. T.-T, 1. 
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45 A sexta autem hora tenebre facte sunt 
super universam terram usque ad horam no- 
nam. 

46 Et circa horam nonam clamavit Jesus vo- 
ce magná, dicens *: EL1, Eli, LAMMA SABACTHANI? 
hoc est: "Deus meus, Deus meus, ut quid dere- 
liquisti me? 

47  Quidam autem illic stantes, et audien- 
tes, dicebant: Eliam vocat iste. 


48 Et continuó currens unus ex eis accep- 
tam spongiam implevit aceto, el imposuil arun- 
dini, et dabat ei bibere. 


49 Ceteri vero dicebant : Sine, videamus. 


an veniat Elias liberans eum. 

50 Jesus autem iterum clamans voce mag- 
ná, emisit spiritum. . 

$1 Etbecce velum templi scissum est ¡in 
duas partes á summo usque deorsum, et terra 
mota est, el petre scissee sunt, 


52 Et monumenta aperta sunt: et multa 
corpora sanctorum, qui dormierant, surrexe- 
runt. 


33 El exeuntes de monumentis póst resur- 
rectionem ejus, venerunt in sanctam civitatem, 
et apparuerunt multis. 


algunos otros Padres creyó que al principio le cargaron 
de injurias los dos ladrones; mas que el uno le adoró 
despues como á Dios, mientras que el otro le blasfema- 
ba; y que esto lo permitió así el Señor para dar una 
muestra mas brillante de la eficacia de su gracia. La 
primera opinion, que es de S. AGustiN, es la que se si- 
gue comunmente. 


1 Estas tinieblas no fueron efecto de algun eclipse 
natural; porque este sucede en el novilunio ó conjun- 
“cion del sol y de la luna, y entonces era el plenilunio ú 
oposicion. Fuera de esto, el eclipse natural, aunque sea 
total ó central, no se estiende á toda la lierra, sino 4 
una parte de ella; y estas tinieblas nos dice el Evange- 
lio, que ocuparon toda la tierra por espacio de tres 
horas, que fué el tiempo que estuvo el Señor en la 
cruz, hasta que espiró. Este solo, milagro, siendo tan 
grande por si mismo, y habiendo sucedido en el tiempo 
en que se vió, debia bastar para convertir á todos los 
Judios. S. CHRYSOSTOMO., 


2 Palabras tomadas del Psalmo xx1. 1. y pronuncia- 
das parte en hebreo, parte en syriaco. Este Clamor, se- 
gun S. Juan CérysosTomo, manifiesta el poder supremo 
y absoluto que tenia el Señor de dejar su vida, ó de 
volverla á tomar cuando quisiera; porque no parece 
natural que un hombre acabado con tanto padecer, y des- 
pues de haber derramado tanta sangre, pudiese clamar 
con tan grande esfuerzo algunos momentos antes de 
espirar. Se debe tener presente, lo que dejamos adver- 
tido en la nota al v. 39. del cap. xxv1. para no estrañar 
esta que parece queja del abandono, en que le habia de- 
jado su Padre eterno; pero que manifestaba: el estado 
espantoso, á que le habia reducido la malicia de los 
hombres, el horror que Dios mostraba al pecado come- 
tido contra su divina Magestad, y que solamente un 
hombre Dios podia expiar por el mérito infinito de su 
muerte; y últimamente su amor inefable á los mismos 
hombres, puesto que abandonó de esta suerte á su pro- 
pio Hijo para salvaruos por su muerte. S. Leon. 


a Psalm. xx. 1.—b 1, Paralip. 11. 
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45 Mas desde la hora de sexta hubo tinie- 
blas sobre toda la tierra 1 hasta la hora de nona. 


46 Y cerca de la hora de nona clamó Jesús 
con grande voz, diciendo: ELt, ÉLl, LAMMA SA- 
BACTHANI? esto es: Dios mio, Dios mio, ¿por qué 
me has desamparado ?? 

47 Algunos pues de los que alli estaban, 
cuando esto oyeron, decian: A Elías llama 
éste 3, 

48 Y luego corriendo uno de ellos, toma una 
esponja, y la empapó en vinagre, y la puso so- 
bre una caña, y le daba á beber. 


49 Y los otros decian: Dejad, veamos si 
viene Elias á librarlo. 


50 Mas Jesus clamando segunda vez con 
grande voz, entregó * el espíritu. 


31 Y he aquí se rasgó el velo * del templo 
en dos partes de alto á bajo, y tembló la tierra*, 
y se hendieron las piedras, 


52 Y se abrieron los sepuleros: y muchos 
cuerpos de santos, que habian muerto, resuci- 
taron. 


$ 


53 Y saliendo de los sepulcros despues de 
la resurreccion de él, vinieron á la santa ciu- 
dad, y aparecieron á muchos ”. 


3 Esprobable, y S. Geronimo lo dice espresamente, 
que estos fueron, los soldados romanos, los cuales no 
entendiendo la lengua hebrea, ni lo que significaban 
las palabras El, Elí, se persuadieron que llamaba en su 
socorro al profeta Elías. ? 


4 El verbo emitto, y lo mismo el original griego 
agrny.: significa accion voluntaria, para que se vea siem- 
pre cumplida la profecía de Isaras 11m. 7. 


5 ORIGENES y S. GERONIMO creyeron, que este fué 
el velo esterior que cubria aquella parte del templo, á 
donde solu entraban los sacerdotes; pero otros Padres 
entienden esto del velo interior, que cubria inmediata- 
mente el santuario. Fuesé cualquiera de los dos, se re- 
presentaba por esto, que por la muerte del Salvador se 
rasgaba el velo de la antigua alianza, se nos descubrian 
todos los misterios, cumplidas ya todas las figuras; y que 
quedaba abierto el camino para entrar en el santuario 
de la divinidad por el conocimiento de las mas grandes 
verdades, y por la posesion del mismo Dios. S. CHrY- 
SO8TOMO. $. THOMAS. 


6 Movióse la tierra, ó hubo terremoto y temblor de 
tierra. : 


7 Aunque parece por la manera con que habla el 
evangelista, que los sepulcros se abrieron en el momen- 
to mismo en que espiró el Salvador; esto no obstante, 
parece cierto que los muertos no resucilaron sino des- 
pues de la resurreccion del Señor, pues se nola que no 
fueron vistos de muchos hasta este tiempo. Estos muer- 
tos, habiendo salido de los sepulcros, que estaban fuera 
de la ciudad, vinieron á Jerusalem, y permitió Dios que 
fuesen vistos de muchas personas, para que este milagro 
teniendo muchos lestigos entre los mismos Judíos, Sit- 
viese de prueba para la resurreccion de Jesucristo. Al- 
gunos creen que no resucitaron sino por algun tiempo, 
y que murieron de nuevo. Y S. AGUSTIN parece haber 
encontrado grandes dificultades en admitir la opinion 
contraria; pero S. Hinarto, S. HrIPHANIO, S. THOMAS, Y 
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54 Centurio autem, el qui cum eo erant, 
custodientes Jesum, viso terremotu, et his que 
fiebant, timuerunt valde, dicentes: Veré Filius 
Dei erat iste. 

55 Erant autem ibi mulieres multe a lon- 
ge, que secutes erant Jesum á Galilea, minis- 
trantes el: 

56 Inter quas erat Maria Magdalena, et Ma- 
ria Jacobi et Joseph mater, el mater filiorum 
Zebedai. 

37 Cum*autem seró factum esset, venit 
quidam homo dives ab Arimatheza, nomine Jo- 
seph, qui et ¡pse discipulus erat Jesu. 

38  Hic accessil ad Pilatum, et petiit corpus 
Jesu. Tunc Pilatus jussit reddi corpus. 


59 Et accepto corpore Joseph involvit ¡lud 
insindone munda. 

60 Et posuit 1llud in monumento suo novo, 
quod exciderat in petra. Et advolvit saxum 
magnum ad ostium monumenti, et abiit. 


. 61 Erant autem ¡ibi Maria Magdalene, el al- 
tera Maria, sedentes contra sepulchrum. 

* 62 Alterá autem die, quee est post Parasce- 
ven, convenerunt principes sacerdotum, et 
Phariseei ad Pilatum, 

63 Dicentes: Domine, recordati sumus, quia 
seductor ¡lle dixit adhuc vivens: Post tres dies 
resurgam. 

64  Jube ergo cuslodiri sepulchrum usque in 
diem tertium: ne forte venian! discipuli ejus, 
el furentur eum, et dicant plebi: Surrexil a 
mortuis: el eril novissimus error pejor priore. 


Otros autores antiguos y modernos no pueden inclinarse 
á creer, que Jesucristo haya resucitado á estos santos 
para bacerlos volver al sepulcro; y han considerado su 
resurrección como el principio de su vida inmortal y 
bienaventurada. 


1 El Griego, dewpovsar, mirando. 
2 MS. E que pensauan del. 


3 Esto es, pasada ya la hora en que el Señor espiró, 
Jesucristo murió á la hora de nona, ó tres horas des- 
pués de medio dia, cuando comenzaban las primeras 
Visperas, que duraban basta ponerse el sol, en que daban 
Principio las segundas, que continuaban hasta la noche. 
Esta distinción se observa en S. MamuEo. xtv. 15. en 
donde se habla de las primeras; y despues en el v. 25. 
que se debe entender de las segundas. Arimathea era 
Un pueblo que distaba de Jerusalem cinco ó seis leguas 
á la parte del Norte, 


4 Los Judios lavaban los cadáveres, y cuando eran 
de personas ricas y de cualidad, los embalsamaban no 
quitándoles las entrañas, como hacian los Egypcios, y se 
practicó después en Occidente; sino empapándolas de 
un licor espeso de mirra, aloes, y otras drogas aromá- 
licas; despues los vendaban desde la cabeza hasta los 
ples con vendas anchas de lienzo, empapadas tambien 
mismo licor. Y envolviéndolos despues con una 
Sábana nueva y muy blanca, los recostaban de esla suer- 


. e: en el sepulcro sobre pequeños lechos. La cabeza y el 


A Marc, xv. 42, Luc. xxi. 50. Joann, x1x. 33, 


54 Mas el Centurion, y los que con él esta- 
ban guardando á Jesus, visto el terremoto, y 
las cosas que pasaban, tuvieron grande miedo, 
y decian: Verdaderamente Hijo de Dios era este. 

35 Y estaban alli * muchas mugeres a lo 
lejos, que habian seguido a Jesus desde (rali- 
lea, sirviéndole 2. 

56 Entre las cuales estaba María Magdale- 
na, y María madre de Santiago y de Joseph, y 
la madre de los hijos del Zebedeo. 

31 Y cuando fué tarde ?*, vino un hombre 
rico de Arimathéa, llamado Joseph, el cual era 
tambien discipulo de Jesus. 

58 Este llegó á Pilato, y le pidió el cuerpo 
de Jesus. Pilato entonces mandó que se le diese 
el cuerpo. 

59 Y tomando Joseph el cuerpo, le envol- 
vió en una sábana limpia *. 

60 Y lo puso en un sepulcro suyo nuevo, 
que habia hecho abrir en una peña *. Y revol- 
vió una grande losa á la entrada del sepulcro, y 
se fué. 

61 Y María Magdalena, y la otra María, es- 
taban allí sentadas enfrente del sepulcro. 

62 Yotro dia, que es el que se sigue al de 
la Parasceve €, los principes de los sacerdotes y 
los Phariseos acudieron juntos á Pilato, 

63 Diciendo: Señor, nos acordamos, que 
dijo aquel impostor, cuando todavía- estaba en 
vida: Despues de tres dias resucitaré”. 

64 Manda pues que se guarde el sepulcro 
hasta el tercer dia: no sea que vengan sus dis- 
cipulos $, y lo hurten, y digan á la plebe: Re- 
suciló de entre los muertus: y sera el postrer 
error peor que el primero ?. 


rostro los cubrian con un lienzo, que llamaban sudario. 
Y así parece que fué enterrado el Señor. Véase Calmet. 
Disert, sobre los funerales y sepulturas de los Hebreos. 


5 Esto lo dispuso así el Señor, para que los Judios 
no pudiesen calumniar ni decir, que era otro el que 
babía resucitado. Al mismo tiempo debe rellexionar el 
cristiano con la mayor atencion, cuanta es la pureza de 
corazon que se requiere para llegar á recibir en su 
pecho el adorable cuerpo del Señor, que no quiso ser 
depositado despues de muerto en lugar, en donde hubie- 
se habitado la corrupción. 


6 Este dia de la Parasceve, Ó preparacion, era segun 
S. Lucas xx11. 54. el que precedía al sabado; esto es, el 
viernes en que murió Jesucristo. Se llamaba dia de pre- 
paracion, porque en él se preparaba todo lo que era ne- 
cesario para el mismo sábado; por cuanto este era dia de 
descanso y del Señor, y no se podia trabajar en él. Y así 
fué la mañana del mismo sábado, cuando acudieron á 
Pilalo los principes de los sacerdotes y los Phariseos. 


7 El Griego, eyetpopuat, resucito, 

8 El Griego, vuxtoc, de noche, 

9 Llaman error ó engaño, la opinidn que se tenia de 
que Jesus fuese el Cristo, ó Hijo de Dios. Y asi dicen, 
que este segundo engaño seria peor que el primero; pues- 
to que por este medio se haria mas creible aquella opi- 
nioo, y tomaria nuevo y mayor cuerpo. 
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65 Aitillis Pilatus: Habetis custodiam, ite, 
custodile sicut scitis. 

66 Hli autem abeuntes, munierunt sepul- 
chrum, signantes lapidem, cum custodibus. 


SAN MATHEO 


65 Pilato les dijo: Guardas teneis, id, y 
guardadlo como sabeis 1. 

66 Ellos pues fueron, y para asegurar el se. 
pulcro, sellaron la piedra, y pusieron guardas. 


CAPÍTULO XXVII. 


Resurrección gloriosa de Jesucristo. Los angeles la auuucian a las mugeres que venian a visitar el 
sepulcro, Aparece el Señor a estas, y les manda que den la nueva a los discipulos, Los mismos suar- 
das dan testimonio de la resurrección del Señor; y los sacerdotes los sobornan para que digan lo 
contrario. El Señor se muestra a sus discipulos en Galilea, y los envia por todo el mundo a predicar 


el Evangelio. 


1 Vespere* autem sabbalti, que lucescit 
in prima sabbati, venit Maria Magdalene, el al- 
tera Maria videre sepulchrum. 

2 Etecce terremolus factus est magnus, 
Angelus enim Domini descendit de c«lo: et 
accedens revolvit lapidem, et sedebat- super 
eum: . 

3 Erat autem aspectus ejus sicut falgur: et 
vestimentam ejus sicut nix. 

4 Pre timore autem ejus exterriti sunt cus- 
todes, et facti sunt velul mortui. 

5  Respondens autem angelus dixit mulieri- 
bus: Nolite timere vos: scio enim, quod Jesum, 
qui crucifixus est, queritis, 

6 Non est hice: surrexit enim, sicut dixit. 


1 Tenian los Judíos una compañía de soldados para 
la guarda del templo: y Dios permitió, segun la refle- 
xion de S. Juan CHeysóstomo, que Pilato no quisiese 
que fuesen sus soldados los que guardasen el sepulcro, 
porque en este caso los Judios hubieran dicho, que se 
habian concertado con los discípulos del Salvador, y que 
les habian entregado su cuerpo. Ellos mismos tomaron 
sobre sí este cuidado, y no omitieron medio alguno pa- 
ra evitar este robo, que temian de los discípulos. Mas 
ellos mismos se taparon la boca, para que no pudiesen 
culpar á ninguno, y se pusieron en la necesidad inevi- 
table de reconocer en lo sucesivo, que aquel á quien 
habian tratado de impostor, habia verdaderamente re- 
sucitado, como lo habia dicho. 


2 El evangelista cuenta aqui el dia nalural de veinte 
y Cuatro boras, desde que el sol sale, hasta que otra 
vez vuelve á salir, como lo contaban los Romanos. Los 
Hebreos lo hacian desde puesto el sol, basta que otro 
dia se volvia á poner. Y asi lo que esto quiere decir es, 
que se acababa el último dia de la semana, y comenza- 
ha el primero de la otra. Jesucristo resuciló la mañana 
del domingo como lo cree la Iglesia. S. GErón.; S, Grea. 
Niseno,S. Agus. y S. Tuomas se han aplicado particular- 
mente á hacer ver, que vespere sabbatí se debe explicar 
pasada la semana, Ó a la noche del mismo sabado; y las 
otras palabras: guce lucescit in prima sabbatí señalan la 
declinacion de esta misma nocte, que era el principio y 
como el rayar de la aurora del siguiente dia; esto es, 
del domingo primer dia de la semana siguiente. 


3 El cual probablemente no se estenderia mucho 
mas allá del sitio del jardin, en donde estaba enter- 


a Marc. xvi. 1. Joann. Xx. 1. 


1 Mas en la tarde del sabado, al amanecer 
el primer dia de la semana ?, vino María Mag- 
dalena, y la otra Maria á ver el sepulcro. ! 

2 Y habia habido un grande terremoto ?. 
Porque un ángel del Señor descendió del cielo: 


y llegando revolvió la piedra *, y se sentó so- 


bre ella: 

3 Y su aspecto era como un relámpago: y 
su vestidura $ como la nieve. 

4 Y de temor de él se asombraron los guar- 
das, y quedaron como muertos. 

5 Mas el ángel * tomando la palabra, dijo á 
las mugeres: No tengais miedo vosotras: porque 
sé, que buscais á Jesus, el que fué crucificado ”. 

6 No está aqui: porque ha resucitado, como 


rado el cuerpo de Jesucristo. El adverbio Sou ecee, 
aunque signilica en el mismo tiempo, Ó de improviso, 
aqui se debe tomar como particula afirmativa, y tl 
pretérito como pluscuam perfecto, como lo usan los 
Hebreos, porque Lodo esto que aquí se refiere, no acon- 
teció luego que llegaron las mugeres, sino que habia 
ya sucedido durante la noche: y aunque no se sabe la 
hora, fué al amanecer ó por la mañana cuando resucitó 
el Señor, como lo dice espresamente S. Marcos. XVI. 9: 
y seinfiere cotejado con S. Marcos, xvi. 2. Lu0. XXIV. 
JOAN. XX. 


4 El Griego: armo vns Úopac, de la entrada, 6 de la 
puerla. 

3 ElGriego: Azuxow, blancas. 

6 $. Lucas y 3. Juan hablan de dos ángeles, que unos 
quieren que fuesen diferentes de este; y otros que ha" 
blañdo de uno solo S. Matheo y S. Marcos, entienden el 
que de los dos habló á las mugeres. Pero parece mas 
probable lo primero, porque este se nos representa sen 
lado sobre la piedra que cubria la entrada del sepulcro, 


- y los otros dos dentro de él, uno sentado á la cabecera, 


y otro á los pies del lugar, donde habia sido puesto el 
cuerpo del Señor. Joanx. xx. 12. Véase S. MAR0OS XVI. )- 


7 Estas palabras son enfáticas: No temais vosotras; 
como si dijera: teman y queden aterrados los que pre: 
tenden obscurecer la gloria de la resurrección de Mi 
Señor: mas vosotras no teneis porque asustaros, Ml 
porque temer. Sé, que ansiosas de manifestarle vuestro 
amor venís aquí buscando al que ha sido crucificado, 
para ungir su cuerpo, y embalsamarle, $. GERONIMO. 


CAPITULO XX VII! 


Venite, el videte locum, ubi positus erat Domi- 
pus. 

7 Et citó euntes, dicite discipulis ejus quia 
surrexil: el ecce preecedit vos in Galileem: ibi 
eum videbitis. Ecce predixi vobis. 


8 Et exierunt citó de monumento cum timo- 
re, et gaudio magno, currentes nuntiare disci- 
pulis ejus. 

9 Et ecce Jesus occurrit ¡llis, dicens: Avete. 
lle autem accesserunt, el tenuerunt pedes ejus, 
el adoraverunt eum. 

10 Tunc aitillis Jesus: Nolite timere: ite, 
nuntiale fratribus meis ut eant in Galileem, ibi 
me videbunt. 

11 - Que cum abiissent, ecce quidam de cus- 
todibus venerunt in civitatem, et nuntíaverunt 
principibus sacerdotum omnia, quee facta fue- 
rant. : 

12 Et congregati cum senioribus, consilio 
accepto, pecuniam copiosam dederun! militibus, 


13  Dicentes: Dicite quia discipuli ejus nocte 
NenerOnt, el furati sunt eum, nobis dormienti- 

us. 

14 Et si hoc auditum fueritá preside, nos 
suadebimus ei, el securos vos faciemus. 


15 Atilli acceptá pecuniá, fecerunt sicut 
erant edocti. El divulgatum est verbum istud 
apud Judeos, usque in hodiernum diem. 


16 Undecim autem discipuli abierunt in Ga- 
lileam in montem, ubi constitueral ¡llis Jesus. 
17 Et videntes eum adoraverunt: quidam 
aulem dubitaverunt. 
18 Et accedens Jesus locutus est eis, dicens: 


Data est mibi omnis potestas in cclo, el in 
terra. 


19 Euntes * ergo docete omnes gentes, bap- 


1 El griego: exetto, en donde yacia, 

2 El griego : arco twv vexpum, de entre los muertos: 

3 Obligándolos así á salir cuanto antes de Jerusalem, 
y pasar á Galilea, para que estuviesen mas distantes de 
lodos aquellos que les pudiesen hacer algun daño.S. JuAN 
CurysóstomMo, STO. THOMAS, 

4 MS. Ayna. 

5 El Griego: we de ETOPELOYTO Ara ysrhal more pabn- 
Tac autoo, y cuando iban á dar la nueva á sus discipu- 
los, Todo esto no se lee en la Vulgata. Estas mugeres 
salieron del sepulero; esto es, de la gruta en que estaba 
el sepulero de Jesucristo, y á donde habian entrado por 
órden del angel. Este disipó las tinieblas de aquel lugar 
obscuro, con la luz y resplandor que arrojaba de sí mis- 
Mo, como observa S. GeróNIMO. ul temor, que Luvieron, 
hacia de la vista del ángel, y del peligro en que se creian 
tslar, porque dudaban de la verdad de las Cosas que se 
es decian. Mas este Lemor iba mezclado de una estraor- 
dinaria alegría por la novedad de la resurrección mila= 
grosa del Salvador, que les parecia increible. Esto mis- 
Mo esperimentamos muchas veces, cuando deseamos con 


Aa Marc. xvx1 15, 
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dijo: Venid, y ved el lugar, donde habia sido 
puesto t el Señor. 

7 Eid luego, decid á sus discípulos que ha 
resucitado? : y he áqui va delante de vosotros 
á Galilea*: allí le vereis. He aquí os lo he avi- 
sado de antemano. 

8 Y salieron* al punto del sepulcro con mie- 
do, y con gozo grande, y fueron corriendo á dar 
las nuevas á sus discípulos *. 

9 Y he aquí Jesus les salió al encuentro, di- 
ciendo: Dios os guarde: Y ellas se llegaron a él, 
y abrazáronle sus pies, y le adoraron. 

10 Entonces les dijo Jesus: No temais: id, 
dad las nuevas á mis hermanos * para que va- 
yan á la Galilea, alli me verán. 

11 Y mientras ellas iban, he aquí algunos 
de los guardas fueron á la ciudad, y dieron avi- 
so á los principes de los sacerdotes de todo lo 
que habia pasado. 

12 Y habiéndose juntado con los ancianos, y 
tomado consejo, dieron una grande suma de di- 
nero” á los soldados, 

13 Diciendo: Decid, que vinieron de noche 
sus discípulos, y lo hurtaron mientras que no- 
sotros estábamos durmiendo $, 

14 Y si llegare esto á oidos del presidente, 
nosotros se lo haremos creer, y miraremos por 
vuestra seguridad. 

15 Y ellos tomando el dinero, lo hicieron 
conforme habian sido instruidos. Y esta voz, 
que se divulgó entre los Judíos, dura hasta hoy 
dia. 

16 Y los once discípulos se fueron á la Gali- 
lea al monte, á donde Jesus les habia mandado. 

17 Y cuando lo vieron, le adoraron: mas al- 
gunos dudaron ?, 

18 Y llegando Jesus les habló, diciendo: Se 
me ha dado toda polestad en el cielo y en la 
tierra %, 

19 ld pues, y enseñad á todas las gentes, 


ansia una Cosa, pues apenas la creemos, aun cuando la 
estamos viendo y tocando. á 

6 ¡Qué palabra tan llena de consuelo y de aliento 
para aquellos, que con tanta cobardía volvieron las es- 
paldas al Señor al tiempo de su muerte! 

7 El Griego: aoyupta txava; bastante dinero, 

8 ¿Cómo pueden estos dar testimonio de lo que pasó 
si estaban durmiendo? Los dormidos fuisteis vosotros, 
dice admirablemente S. AcustiN, enderezando su dis- 
curso á los principes de los sacerdotes y á los ancianos; 
porque recurriendo á un artificio tan poco verisimil, 
descubristeis vosotros mismos la impostura. 

9 Node su resurrección, sino de si era verdadera- 
mente su Señor, el que entonces se les aparecia. 

10 Por su muerte, y por haber resucitado triunfando 
de la muerte, le fué dada por su Padre toda potestad 
en el cielo para estar sentado á su derecha, y para ser 
reconocido rey de todos los ángeles: y en la tierra para 
fundar su Iglesia, componiéndola de todas las naciones, 
reuniendo en un solo cuerpo sus miembros, y reinando 
soberanamente sobre todas las criaturas, e 
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tizantes eos in nomine Patris, et Filii, et Spi- 
ritus Sancti: 

90 Docentes eos servare omnia quecumque 
mandavi vobis. Et ecce ego vobiscum sum 0m- 
nibus diebus usque ad consummationem see- 
culi. 


1 Estas palabras, dice S. AcustTIN de Bapt, Lib. 1v. 
cap, xxv. n. 47, son evangélicas, y sin ellas no se puede 
conferir el bautismo. 

2 Despues de la'instruccion en las cosas de la fé, 
manda ei Señorá sus Apósto'es que enseñen á todos las 
reglas de las costumbres; porque la vida de un hombre 
que está bautizado, debe formarse sobre las reglas que 
Jesucristo ordenó á sus discípulos en su Evangelio, y no 
sobre alguna solamente, sino sobre todas. Porque el que 
quebranta uno de los preceptos, se hace reo como si los 
hubiera quebrantado todos. Jacob. 1. 10. Y así no basta 


bautizándolas en el nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo t: 

20 Enseñándolas á observar todas las cosas 
que os he mandado *. Y mirad que yo estoy con 
vosotros todos los dias hasta la consumacion del 
siglo 3, 


tener la fé, ni haber recibido el Bautismo, sino que es 
necesario observar exactamente todo lo que el Hijo de 
Dios nos ha ordenado por la boca de los Apóstoles, que 
fueron los ministros de su palabra, y los Intérpretes de 
su voluntad. S. GERÓNIMO, 

3 ElGriego, ayy, amen. Sobre la firmeza é inmo- 
vilidad de esta palabra descansa la Iglesia, y está asegu- 
rada, que ni las potestades del infierno ni todas las de 
la tierra podrán prevalecer jamas contra la verdad de su 
creencia. 


, 


ADVERTENCIA 


SOBRE 


EL EVANGELIO DE SAN MARCOS. 


No se sabe positivamente quien fué la persona de este santo Evangelista. Lo que parece mas 
bien fundado es, que de ninguna manera se debe confundir con aquel Márcos, primo de S. Bernabé, 
de quien se habla en varios lugares de lus Hechos de los Apóstoles; y es muy probable, que sea 
el mismo, á quien S. Pedro llama hijo suyo *, sin duda por haberle convertido á la fé, y llevado 
en su compañía como intérprete y discípulo. Acompañó á Roma á su santo maestro el año cuaren- 
la y cuatro de Jesucristo; y allí fué en donde escribió su Evangelio á instancias de los fieles, que 
habian oido predicar á S. Pedro. Condescendió con sus ruegos por un movimiento interior del Es- 
píritu Santo; y el Príncipe de los Apóstoles, viendo, que lo que habia escrito este amado discípulo 
é hijo suyo, era en todo conforme á lo que él predicaba y habia visto por sus propios ojos, lo apro- 
bó, y mandó que se leyese en las iglesias, como escritura auténtica ?. El sentimiento de los an- 
liguos es, que aunque S. Marcos fué judío de nacion 3, yaun de la familia sacerdotal de Aarón; 
esto no obstante escribió en griego su Evangelio, por ser entonces esta lengua la que se hablaba 
comunmente *. Después de haberlo escrito, pasó á predicarlo, y llevarlo á Egypto por órden de 
san Pedro. Pretenden los Venecianos poseer el original, escrito en griego de la propia mano de 
san Márcos; y aunque se dice, que están enteramente gastados y consumidos todos sus caractéres, 
se guarda con el mayor escrúpulo, y tan bien sellado en el archivo de la principal de sus iglesias, 
que apenas se deja verá persona alguna. El padre Montfaucon, que vió aquel manuscrito de Ve- 
decia, cuenta muchas particularidades, que se pueden leer en su Diario 5. La version latina, que 
enemos, es muy antigua. 


1 L Potr, y. 13, 4 Angust. de Consens. Evang. lib, 1. Cap. 11. núm. 4, 
2 Hieronym. Catal. Scriptor. Ecclesiast. Evang. nov. edit. Tom. 1. 


Beda in Marc. Tom. 1v, pag. 92. 5 Montt. Diar. Ital. Cap. 1v. 
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CAPITULO 1. 


$. 


—Predicación y bautismo de san Juan: su aústeridad de vida. Mautiza a Jesucristo, que es tentado 


en el desierto. Vocación de Pedro, de Andrés, y de los hijos del Zebedeo. Predica en las synago- 


. gas de Galilea, y cura diversas enfermedades. 


| Initiam Evangelii Jesu Christi, Filii Dei. 


- 2 Sicut scriptum est in Isaía propheta 2: 
Ecce ego mitto angelum meum ante faciem 
tuam, qui preparabit viam tuam ante te. 

3 Vox clamantis in deserto: Parate viam 
Domini: rectas facite semitas ejus. 

4 Fuit Joannes in deserto baptizans, el pree- 
dicans baptismum pornitentie in remissionem 
peccatorum. 


4 Algunos juntan estas palabras con las siguientes de 
este modo: Initim Evangelii Jesw Christi, sicut serip= 
tum est, etc. significando, que la predicacion evangélica 
de Jesucristo tuvo principio, cuando, y como la habian 
anunciado los profetas; y de este modo lo distinguen 
todos los códices é Intérpretes griegos. Mas los códices 
latinos las separan de manera, que sicut scriptum est sea 
Principio de una nueva sentencia, cuyo sentido depende 
de lo que se sigue, de este modo: En cumplimiento de lo 
que está escrito en los profetas, Juan estuvo en el desier- 
to bautizando, etc. Y así parece que S. Marcos puso ab- 
. Slutamente en el exordio de su historia: Znitium Evan- 


veliz, del mismo modo que S, MatHeo: Liber generatio- 
dis Jesu Christi, 


2 Malach.in. 1.—b  Issi. XL. 3, Joann, 1.23. Luc. m 4. 


N. T.- T. 1. 


é 


l- Principio del Evangelio de Jesucristo, Hi- 
jo de Dios 1. 

2 Así como está escrito en Isaías el profe - 
ta 2: He aquí yo envio á mi ángel delante de tu 
faz, que preparará 3 tu camino delante de ti. 

3 Voz del que clama en el desierto: Aparejad 
el camino del Señor: haced derechas sus sendas. 

4 Estaba Juan en el desierto bautizando, y 
predicando el bautismo de penitencia para remi- 
sion de pecados. 


2 El Griego: ey toig Trpoprtatc, en los profetus. Hstos 
son dos testimonios de dos profetas, á saber es, de Isazas 
x5, 3. y de Manaculas 111, 1. Si esto es así, ¿como San 
Marcos cita aquí solamente á Isa1as? Unos responden á 
esta dificultad diciendo, que el nombre de /saías no se 
halla en la mayor parte de lus manuscritos griegos, ni 
en 8. IreNgO, ni en otros autores antiguos, en donde 
solamente se lee: sicut scriptum est in prophetis, Oros 
creen, que como estos dos testimonios miraban á un 
mismo sugeto, esto es, al Bautista; y tomo Isa1as, mas 
célebre sin comparacion que MaLacnias, fué el primero 
que lo apuntó, se contentó S. Marcos con citar sola- 
mente á Isa1as. 


3 M8, Que escombre tu carrera, 


15 


“y 


de 


114 SAN MÁRCOS 


5 Et” egrediebatar ad eum omnis Jude re- 
gio, et Jerosolymite universi, el baptizabantur 
ab illo in Jordanis flumine, confitentes peccata 
sua. 

6  Et' erat Joannes vestitus pilis cameli, et 
zoná pelliceá circa lumbos ejus, et locustas, el 
mel silvestre edebat. Et preedicabat dicens: 

7 Venit fortior me post me: cujus non sum 
dignus procumbens solvere corrigiam calcea- 
mentorum ejus. 

S Ego baptizavi vos aquá, ¡lle vero baptiza- 
bit vos Spiritu Sancto. 

9 Et factum est: indiebaus ¡llis venit Jesus a 
Nazareth Galileces: et baptizatus está Joanne in 
Jordane. 

10 Et statim ascendens de aqua, vidit ccelos 
apertos *, et Spiritum tamquan columbam des- 
cendentem, et manentem in ipso. 

11 Et vox facta est de coelis: Tu es Filius 
meus dilectus, in te complacui. 

12 Et 4 statim Spiritus expulit eum in deser- 
tum. 

13 Et erat in deserto quadraginta diebus, el 
quadraginta noclibus: el tentabatur á Satana: 
eratque cum bestiis, el angeli ministrabant ¡lli. 

14 Postquam * autem traditus est tempus, 
venit Jesus in Galileam, preedicans Evangelium 
regni Dei. 

15 Etdicens: Quoniam impletum est tempus, 
et appropinquavit regnum Dei: ponitemini, el 
credite Evangelio. 

16 Et f preteriens secus mare Galilez, vi- 


" dit Simonem, el Andream fratrem ejus, mitten- 


tes relia in mare, (erant enim-piscatores.) 


17 Et dixit eis Jesus: Venite post me, et fa- 
ciam vos fieri piscatores hominum. 

18 Et protinus relictis retibus, secuti sunt 
eum. 


1 MS. Bateúvalos: y de aquí entre el vulgo ha que- 
dado y se conserva aun el nombre de batéo, 

2 Enel Oriente habia varias especias de langostas, 
aunque todas parecidas en la figura á las que se cono- 
cen en el Occidenie. Del Levítico, y de los autores pro- 
fanos se entiende que las de aquel pais eran comestibles: 
y así no debe extrañarse que S. Juan se alimentara de 
ellas, bien que sin ningun condimento. Miel silvestre 
era la que las abejas, que abundan mucho en aquellos 
paises cálidos, fabricaban en las concavidades de los ár- 
boles, ó en las hendiduras de las peñas sin dueño ni cui- 
dado de nadie. 

3 El Griego: xu'Lac, encorvado, Todo este lugar que- 
da ya explicado en el principio del cap. 111. de S. MarHEO, 
á donde remitimos al lector. 

4 Parece se refiere el texto con mas propiedad á 
Jesus, á quien se dirigia la voz del Padre, y despues á 
Juan, que tambien vió, y por su causa se obró este mi- 
lagro. JOANN, 1. 33, 

5 Al Espíritu Santo.. 


6 En el texto griego no se leen estas palabras. 


5 Y salia á él toda la tierra de Judea, y todos 
los de Jerusalem, yeran bautizados por él 1 en 
el rio Jordan, confesando sus pecados. 


6 Y Juan andaba vestido de pelos de camello, 
y traia un ceñidor de piel al rededor de sus lo- 
mos, y comia langostas, y miel silvestre 2. Y pre- 
dicaba diciendo: 

7 En pos de mí viene el que es mas fuerte 
que yo: ante el cual soy digno de postrar- 
me 3 para desatar la correa de sus zapatos. 

8 Yo os he bautizado en agua, mas él os 
bautizará en Espiritu Santo. 

9 Y aconteció: que en aquellos dias Jesus 
vino de Nazareth de Galilea: y fué bautizado 
por Juau en el Jordan. A 

10 Ysubiendo luego del agua, vió + los cie- 
los abiertos, y al Espíritu 5, en figura de palo- 
ma, que descendia y posaba en el mismo 6. : 

11 Y se oyó esta voz de los cielos: Tú eres 
mi Hijo el amado, en tí me he complacido. 

12 Y luego el Espíritu le impelió al de- 
sierto 7. : 

13 Y estuvo en el desierto $ cuarenta dias, y 
cuarenta noches: y le tentó Satanás: y moraba 
con las fieras 9, y los ángeles le servian. 

14 Mas despues que Juan fué preso vino Je- 
sus á la Galilea, predicando el Evangelio del rei- 
no de Dios. : 7 

15 Y diciendo: Puesque el tiempo se hacum; * 
plido 10, y se ha acercado el reino de Dios: haced 
penilencia, y Creed al Evangelio 11, cada 

16 . Y pasando 12 por la ribera del mar de Ga-> :: 
lilea, vió á Simon, y á Andres su hermano, que + 
echaban sus redes en el mar 13, (pues eran pes-. : 
cadores.) 

17 Y Jesus les dijo: Venid en pos de mí, y 
haré que vosotros seais pescadores de hombres. ' 

18 Y luego dejadas las redes *', le siguieron. 


7 El Griego: exóale:, le echa, le impele. Este fué 
el Espíritu Santo, que le impelió al desierto. Se significa 
en esto la eficacia del espíritu que habia en Jesucristo, y 
la que hay en todos los que posee este mismo divino 
Espíritu; pues no solamente muestra á sus santos lu - 
que deben hacer, sino que se lo bace practicar sin de- 
tencion y con alegría. Por esto dice $. PañLo ad Roman. 
vin. 14. Todos los que son guiados por el espiritu de Dios, 
las tales son hijos de Dios, 

8 Elgriego exet, allí. Las dircunslancias de estas 
tentaciones se pueden ver en el cap. 1v. de S. MATHeO, 
y tambien lo que dejamos allí notado. 

Sin que estas le ofendiesen, como Adam antes de 
su caida. 

10 Este tiempo es, como dice S. PabLo ad Galaf, 1Y- 
3. 4. el que precedió 4 la venida del Salvador. 

11 El Griego: ey tw zvayyzlio, en el Evangelio. 

12 El Griego: nepirmatuy ds, y paseándose. ; 

13 El Griego: apprókqotpoy es Tr Uadagon, le red 
en la mar. 

14 - El Griego: dxtua autwy, sus redes. 


a Matt. 5.—b Levit. x1. 22. Matth. m. 4. Luc. 11. 16. Joann. 1. 27. Actor. 1, 5. et 11. 4, et x1. 16. eb XIX 4 
ec Luc. 11. 22. Joabn, 1.32,—d Matth. 1v. 1 Luc. 1.1v.—e Matth. 1v. 12, Luc. 1v. 14. Joann. 1. 43,—f Matth. 11 


18, Luc. Y. 2. 


-19 El progressus inde pusillum, vidit Jaco- 
bum Zebedeei, el Joannem fratrem ejus, et ip- 
“sos componentes retia in navi: 


20 Et statim¿vocavit illos. Et relicto patre 
suo Zebedeeo) in navi cum mercenariis, secuti 
sunt,eum. 

91 Et* ingrediuntur Capharnaum et statim 
_—sabbatis ingressus in synagogam, docebal eos. 


22 El? stupeban! super doctrina ejus: erat 
enim docens eos, quasi potestatem habens, et 
“non sicut Scribee. 


:23 Et * eratinsynagoga eorum homo in spi- 
ritu immundo, et exclamavit, 


24 Dicens: Quid nobis, et tibi Jesu Nazare- 
ne: venisti perdere nos? Scio qui sis, Sanctus 
Dei. 

25 Et comminatus est ei Jesus, dicens: Ob- 
” mutesce, et exi de homine. 

-26 Et discerpens eum spiritus immundus, et 
- exclamans voce magná, exit ab eo. 


- 27 Etmiratisuntonmes, ita ut conquirerent 
inter se dicentes: Quidnam est hoc? Quenam 
doctrina heec nova? Quia in potestate etiam spiri- 
tibas immundis imperat, et obediunt ei. 


2 


“A MS, Yague, etc. guisando sus redes. 
2 MS. Con los hombres logados. 


3 El griego: amnAdoy omtot auto», fueron en pos 
de él. ; 


4 ¡El texto sagrado dice sabbatis, lo que se puede es- 
plicar.un dia de sábado, tomándose el plural por el sin- 

" gular. Y tambien los sábados, de suerte, que entenda- 
nos, que siendo sábado el dia en que entró Jesus en 
Capharnaum, se fué inmediatamente á la Synagoga, y 
continuó haciendo lo mismo todos los sábados, mientras 
-que permaneció en la ciudad. 

. 3 O doctores ordinarios de la nacion, que entrete- 
nian el tiempo con cuestiones vanas, que la curiosidad 
yociosidad habian inventado, y á las que daba lugar la 
ley ceremonial. Jesucristo enseñaba y practicaba una 
moral sublime, que siendo contraria á las preocupacio- 
nes é inclinaciones de los hombres, al mismo paso que 
lá escuchaban, debia escitar la contradicción de los que 
pagados de sí mismos, no conocian otra ley, que la que 

. ellos interpretaban á su modu. Enseñaba asimismo con 
autoridad, y con una autoridad, que le era propia, esto 

es divina, como ellos mistnos estrañándolo, lo conliesan, 

v. 21. Yo os digo, Joan. vi. 12. Yo, que soy la luz del 

mundo : Yo que soy la palabra, que estaba con Dios desde 

él principio, cap. 1.1, Yo que soy aquella sabiduría, que 
asistí á todos sus consejos, y que tracé con él el plan del 

Universo. Los doctores judios solamente se apoyaban en 

las tradiciones, opiniones, y decisiones de sus antepasa- 

dos y predecesores, que habian sido maestros de sus es- 


Cuelas. Y asi la autoridad en que se apoyaban, era pu- 
ramente humana. 


6 Un endemoniado. Todo espiritu malo es llamado 
tea Ó 'impuro, por contraposicion al Espíritu 
0. 


7 El griego, €4, ¡ah! 


« CAPITULO I 


115 


19 Y pasando un poco mas adelante, vió á 
Santiago 1 hijo de Zebedeo, y á Juan su herma- 
no que estaban tambien en un barco componien- 
do las redes: 

20 Y luego los llamó. Y ellos, dejando en el ' 
barco á Zebedeo su padre con los jornaleros ?, 
le siguieron 8. 

91 Y entraron en Capharnaum: y luego en 
los sábados como entrase en la synagoga, los 
enseñaba *. 

22 Y se pasmaban de su doctrina: porque los 
instruia, como quieu tenia potestad, y no como 
los Escribas 5. 

23 Y habia en la synagoga de ellos un hon- 
bre poseido de un espíritu inmundo $, que Co- 
menzó á gritar, . 

24 Diciendo 7: ¿Qué tenemos que ver noso- 
tros contigo, Jesus Nazareno: has venido á des- 
truirnos 8? Sé quien eres ?, el Santo de Dios. 

25 Y le amenazó Jesus, diciendo: Enmude- 
ca, y sal del hombre. . 

26 Y maltratándolo reciamente el espiritu 
pre au y dando grandes alaridos, salió de 
él 10. : 

97 Y se maravillaron todos, de tal manera 
que se preguntaban los unos á los otros dicien- 
do: ¿Qué es esto? ¿Qué nueva doctrina es es- 
ta 11? Que manda con imperio aun á los mismos 
espíritus inmundos, y le obedecen. 


8 MS. ¿Venistenos ú astragar? 

9 El Griego: oda oz ti et, te conozco quien eres. El 
Santo de Dios; esto es, el Santo por escelencia, el Santo 
de los santos, que es e) Mesias. Parece que aquí el es- 
piritu maligno confiesa la divinidad de Jesucristo, que - 
jándose de que habia venido á atormentarle, yá des- 
truir su imperio. S. Geroximo afirma, que no era un 
claro conocimiento, el que tenia el demonio de la divi- 
nidad de Jesucristo, sino una sospecha solamente. Y $. 
AGUSTIN dice, que el Señor se dejaba conocer de los de- 
monios, en cuanto era necesario para cumplir los desig- 
nios de su sabiduria. Y esto no segun se comunica y 
alumbra á las almas de los justos, Sino por algunas se- 
ñales lemporales y esteriores de su poder, las cuales 
podian ser percibidas por la inteligencia de los espíritus 
malignos. Cuando el Señor suspendia estas señales vist- 
bles, el mismo principe de los demonios entraba luego 
en duda sobre este punto; y asi se ve, que le tentó en 
eí desierto, para conocer si era el Cristo. 


10 Este hombre poseido del demonio es una viva 
imágen de aquellos que estando metidos en los vicios, 
quieren convertirse á Dios. Luego que una alma empie- 
za á dis¿ustarse desí misma para volverse á su Criador, 
el autiguo é implacable enemigo de su salud mueve en 
ella tentaciones mucho mas violentas, que las que espe- 
rimentaba antes; pero entonces con el ejemplo de este 
endemoniado debe hacer frente al furor de su enemigo, 
sin turbarse por los esfuerzos, que-.hace contra ella ; 
pues estos pueden aprovechar para convencerla de su 
propia flaqueza, y de la necesidad, que tiene del socorro 
del Salvador, con el cual todos los ardides de este espi- 
ritu tentador, lejos de dañarle, se le convertirán en ma- 
yor bien y provecho. 8. GREGOR. MAGN. 


11 Nueva para los Judíos, que hasta, entonces no 


8 Matth. iv. 13. Luc. 1v. 31.—b Matth. vu. 28. Luc, vi. 82,—c Luc. 1v. 89, 
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28 Et processit rumor ejus statim in omnem 
regionem Galiles, 

29 Eta protinus egredientes de synagoga, 
venerunt in domum Simonis, et Andree, cum 
Jacobo, et Joanne. 

30  Decumbebat autem socrus Simonis febri- 
citans: et statim dicunt ei de illa. 

.31 Etaccedens elevavit eam, apprehensá 
manu ejus: el continuó dimisit eam febris, et 
ministrabat eis. 

32 Vesperé autem facto cúm occidisset sol, 
allerebant ad eum omnes malt habentes, el de- 
monia habentes: 

33 El erat omnis civitas congregata ad ja- 
nuam. 

34 Et curavit multos, qui vexabantur variis 
languoribus? , et demonia multa ejiciebat, el 
non sinebat ea loqui, quoniam sciebant eum. 


35 El diluculo valdt surgens, egressus abiit 
in desertum locum, ibique orabat. 


36 Et prosecutus est eum Simon, el qui cum 
illo erant. 


37 Etcúm invenissent eum, dixerunt ei: 
Quia omnes querunt te. , ] 
38  Etaitallis: Eamus in proximos vicos, el 


civitates, ul el 1bi predicem: ad hoc enim veni. 


39 Et erat preedicans in synagogis eorum, el 
in omn! Galilea, et demonia ejiciens. 

40 Etc venit ad. eum leprosus deprecans 
eum: et genu flexo dixit ei: Si vis, potes me 
mundare. 

41 Jesus autem misertus ejus, extendit ma- 
num suam: el tangens eum, art illi: Volo: Mun- 
dare. 

42 Et cúm dixisset, statim discessitlab eo le- 
pra, et mudalus est. 

e Et comminatus est ei, statimque ejecit 
illum. 

44 Et dicit ei: Videnemini dixeris:sed vade, 
ostende te principi sacerdotum, et offer pro 
emundatione tua Y, que precepit Moyses in 
testimonium jllis, 


45 At ille egressus coepit presdicare, el difla- 
mare sermonem, ita ut jam non pusset manifes- 


habian conocido la necesidad, que tenian de humillarse 
para quedar libres de la esclavitud del demonio; y nue- 
va para los Gentiles, á quienes el ejemplo de un Dios 
encarnado era todavia nuevo, pero necesario para inspi- 
rarles una verdad Lan opuesta a su orgullo y vanidad. 

1 Jesus, y sus discípulos, etc. á casa de Simon 
Pedro. 

2 En el cap. 1v. 23. de S. Maruuo y en otras partes 
se dice, que curaffth Loda dolencia, y toda enfermedad: 
Ommnem languorem, et omnem infirmitatem; y en el texto 
griego se leen las palabras yocov, y ¡Ladaxa», sobre lo 
cual debe advertirse, que yogos significa una larga y du- 
radera indisposicion de cuerpo, que llamamos enferme- 
dad: palaxta es aquel descaecimiento de fuerzas, y 


aquella languidez, que se esperimenta antes ó despues 
de la enfermedad 


SAN MÁRCOS. 


28 Y corrió luego su fama por toda la tierra” 
de la Galilea. : : 


29 Y saliendo luego 1 de la synagoga, fue- ' 


ron á casa de Simon, y de Andres, con Santia- 
go y con Juan. , 

30 Y la suegra de Simon estaba en cama 
con fiebre: y le hablaron de ella. 

31 Y acercándose, la tomó por la mano, y 
la levantó: y al momento la dejó la fiebre, y 
les servia. 

32 Y por la tarde puesto ya el sul, le traian 
todos los que estaban enfermos ?, y los ende- 
moniados. 

33 Y toda la ciudad se habia juntado á la 
puerta. 

34 Y sanó á muchos, que eran afligidos de 
diversas 3 enfermedades, y lanzaba muchos de- 
monios, y no les permitia decir, que sabian 
quién era. 

38 Y levantándose muy de mañana salió, y 
fué a un lugar desierto, y hacia alli oracion. 

36 Y fué en pos de él Simon, y los que con 
él estaban. 

37 Y cuando le hallaron, le dijeron: Todos 
te andan buscando. 

38 Y les dice: Vamos á las aldeas, y ciuda- 
des mas cercanas *, para predicar tambien allí: 
porque para esto he venido. 

39 Y predicaba en las synagogas de ellos, y 
por toda la Galilea, y lanzaba los demonios. 

40 Y vino a él un leproso.5, rogándole: é - 
hincandose de rodillas, le dijo: Si quieres, pue- 
des limpiarme. 

41 Y Jesus compadecido de él, estendio su 
mano: y tocándole, le dijo: Quiero: Sé limpio. 


42 Y dicho esto, en el momento desapare- 
ció de él la lepra, y fué limpio. 


43 Y Jesus Je amenazó y luego le despidió. 


44 Y le dice: Cuidado, que no lo digas á 
nadie: mas ve, preséntate al príncipe de los 
sacerdoles S, y ofrece por tu limpieza, lo que 
mandó Moysés en testimonio á ellos ?. 


45 Mas él, luego que salió, comenzó á pu- 
blicar, y divulgar lo acaecido 8, de manera que 


3 MS. Y sanó muchos de departidas enfermedades. 

4 El Griego: xwp.orodetc, aldeas. Es una voz Ccom-' 
puesta, y asi el intérprete latino leyó XWPp.AS, XUL TO- 
dztq, aldeas y ciudades: pero propiamente significa al- 
deas, Ó pueblos pequeños, en donde habia Synagogas, pero 
que no estaban fortificadas, ni eran de comercio. 

MS. Un malato. 

6 El Griego: tw tepet, al sacerdote, véase el capíl, 
vu. Í. de S. Marueo. Muchos opinan, que esle Jepros0 
es diferente. . 

7 Para que les sirva de testimonio, y que no puedan 
decir, que ba veuido á destruir la ley Marta. vil. 4. 

8 El Griego: roMa á divulgar grandemente lo acae- 
cido. 


a Matth. vin. 14, Luc. 1v,88,—b Luc, 1v. 41.0 Matth, vaz. 2, Luo. v. 12. =d Levit. xiv. 4 


S 


CAPITULO li 1117 


té introire in civitatem, sed foris in desertis lo- 
- tisesset, el conveniebant ad eum undique. 


Jesus ya no podia! entrar manifiessamente en la 
ciudad ?, sino que estaba fuera en lugares de- 
siertos, y acudian á él de todas partes. 


CAPITULO 11. 


Sana á un paralitico, y le perdona sus pecados, Comiendo en compañia de muchos Publicanos en 
casa de Levi, á quien había llamado á su seguimiento, de la razon de ello a causa de las murmu- 
raciones de los Phariseos, de que conversaba con los pecadores, y que no ayunasen sus discipulos; 
y tisculpa a estos de que en el dia de sabado cogiesen espigas, 


1 El” ¡teram intravit Capharnaum post dies, 


2 Etauditum est quod in domo esset, el con- 
venerunt multi, ¡ta ut non caperet neque ad 
januám, el loquebatur eis verbum. 


3 Et venerunt ad eum ferentes paral yti- 
cum b, qui á quatuor portabatur. - 

Et cúm “non possen offerre eum illi pre 

turba, nudaverut tectum ubi erat: et patefa - 


cientes sabmiserunt grabatum, in quo paraly- 
ticus jacebat. 


.5 Cám autem vidisset Jesus fidem illorum, 
all paralytico: Fili, dimittuntur tibi peccata tua. 


6 Erant autem illic quidam de Seribis se- 
dentes, et cogitantes in cordibus suis. 
| Quid hic sic loquitur?  blasphemat S. 
Uis polest dimittere peccata, nisi solus Deus? 
$ Quo statim coguito Jesus spiritu suo quia 
sic Cogitarent intra se, dicit ¡llis: Quid ista co- 
gltatis in cordibus vestris? 


9 Quid est facilius, dicere paralytico: Dimit- 
túbtar tibi peccala: an dicere: Surge, tolle gra- 
batum tuum, el ambula? 


l autem sciatis quia Filius hominis ha- 


et potestalem in terra dimittendi peccata, (ait 
paralytico) 


1 Esto es, 


nO queria entrar por evitar el tumullo, 
Por darnos un , slo 


ejemplo de renunciar á todu sentimiento 
€ amor propio y de vanagloria. ¿Quién no se estreme- 
cerá viendo aquí á Capharnaum elevada hasta el cielo 
Por las grandes y particulares gracias, que recibe del 
Ar y despues amenazada por la boca de la misma 
: en que habia de ser abatida hasta el profundo de los 
tado Marra, xi. 20, 23. y tratada el dia del juicio 
servira Figor, que la ciudad de Sodoma? Esto puede 
rt € escarmiento á los que colmados de beneficios 
ha Pta olvidan fácilmente, temiendo ser abando- 


a última reprobación en pena de su olvido y 
Mala Correspondencia. 


El Griego: er rod, en poblado, 


$ En casa des Pedro, donde se hosped 
8 aba, y don- 
ce habia curado á su suegra. j A 


1 Y entró otra vez en Capharnaum despues 
de algunos dias. A 

2 Y sesonó que estaba en una casa 3, y acu- 
dió un tan crecido número de gente, que no ca- 
bia ni aun á la puerta *, y les hablaba la pa- 
labra 5, 

3 Y vinieron á él trayendo un paralitico, que 
lo conducian cuatro a cuestas. 

4 Y como no pudiesen ponérselo delante Sá 
causa del tropel de la gente, destecharon ? la 
casa en donde estaba: y habiendo hecho una 
abertura, descolgaron la camilla en que yacía el 
paralítico 

$ Y cuando Jesus vió la fé de ellos, dijo al 
paralítico 8. Hijo, perdonados te son tus pe- 
cados. 

6 Y habia allí sentados algunos de los Escri- 
bas, que decian en su interior: : 

1 ¿Como este hombre habla así? blasfema ?. 
¿Quién puede perdonar pecados, sino solo Dios? 

Jesus, conociendo luego su interior, y 
que pensaban de este modo dentro de sí, les di- 
ce: ¿Por qué pensais esto dentro de vuestros co- 
razones? 

Y ¿Qué es mas fácil, decir al paralítico 10: 
Perdonados te son tus pecados: ó decirle: Le- 
vántate, toma tu camilla, y anda? 

10 Pues para que sepais, que el Hijo del 
hombre tiene potestad en la tierra de perdonar 
pecados, (dice al paralítico) 


4 El Griego: mote por xert ytopety punds to TOS TNY 
dogo, que no cabía ní aun al contorno de la puerta, 
Neque ad januam. > 

5 Les predicaba la palabra de Dios, la palabra de 
salud y de verdad, el Evangelio. 

6 Él Griego: mpoczyyical aut, llegar á él, : 

1 El Griego: efopufavtec, horadando. Las casas es- 
taban cubiertas con terrados ó azoteas, por donde se 
podian pasear, como en algunas de nuestras provincias; 
y la escalera que conducia á ellos solia estar fuera de la 
Casa, 

8 MS. Al contrecho, 

9” El Griego: Ti ovtoc outw ade: Ghacrpnprass 
¿como este pronuncia blasfemias de esta manera? 

10 Esto no se ha de entender de la facilidad de pro» 
nunciar las palabras, sino del sentido de ellas, 


> Mati, 13. 1.—b Luo, y. 18,—0 Job xiv. 4, Isai. xLIri, 25. 
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11 Tibi dico: Surge, tolle grabalum tuum, 
et vade in domuwm tuam. 

12 Etstatim surrexit ille: et, sublalo gra- 
bato, abiit coram omnibus, ¡ita ut mirarentur 
omnes, et honorificarent Deum, dicentes: Quia 
pumquanm sic vidimus. 

13. Et egressus est rursus ad mare: omnis- 
que turba veniebal ad eum, et docebat eos. 

14 Eta cum preteriret, vidit Levi Alphei 
sedentem ad telonium, et ait illi: Sequere me. 
Et surgens secutus est eum. 

15 Et factum est, cum accumberet in domo 
illius, multi publicani, et peccatores simul 
discumbebant cum Jesu, et discipulis ejus: erant 
enim multi, qui et sequebantur eum. 


16 Et Scribe, et Pharisei videntes quia 
manducaret cum publicanis, et peccatoribus, 
dicebant discipulis ejus: Quare cum publica- 
nis, el peccatoribus manducat el bibit Ma- 
gister vester? 


- 17 Hoc audito Jesus ait illis: Non necesse 
habent sani medico, sed qui male habent: non 
enim veni vocare P justos, sed peccatores. 


18 Et erant discipuli Joannis et Pharisei 
jejunantes: el veniun:, el dicunt ¡lli: Quare dis- 
cipuli Joannis, et Phariseecorum jejunant, tui 
autem discipuli non jejunant? 

19 Etaitillis Jesus: Numquid possunt filii 
nuptiarum, quamdiu sponsus cum illis est, jeju- 
nare? Quanto tempore habent secum sponsum, 
non possunt jeujnare. 

99 Venient* autem dies cún auferetur ab 
eis sponsus: el tune jejunabunt in illis diebus. 


91 Nemo assumentum pannirudis assuit ves- 
timento veteri: alioquia aufert supplementum 
novum á veleri, et major scissura fil: 


92 Et nemo mittit vinum novum in ulres 
veteres: alioquin dirumpel vinum utres, et vi- 
num effundetur, et utres peribunt: sed vinum 
novum in utres novos mitti debet. 

93 Et“ factum est iterum cúm Dominus 
sabbatis ambularet per sata, et discipuli ejus 
cosperunt progredi, et vellere spicas. 


1 Las palabras del texto griego, evaytlioy TAYTOY, 
ofrecen tambien otro sentido muy bueno, abilt contra 
omnes; esto es, que estando todos amontonados sobre él, 
sorprendidos de lo que veian, no hallando por donde sa- 
ir, rowpió por medio de todos, dando muestras no so- 
lamente de la salud, que habia recobrado, sino tam- 
bien de su robustez y vigor. 


2 Enquerecibia y contaba los públicos tributos. 
3 De Maiheo. e 
A Porque muchos de estos publicanos y gente de 


mala vida, movidos de sus discursos y milagros, le iban 
siguiendo á Lodas partes. 


SAN MARCOS 


. 11 A tí digo: Levántate, toma tu camilla, y * 

vete á tu casa. 

12 Y al punto se levantó él: y tomando su 
camilla, se fué á vista 1 de todos, de manera 
que se maravillaron todos, y alabaron á Dios, 
diciendo: Nunca tal cosa vimos. : 

13 Y salió otra vez hacia la mar: y venianá 
él todas las gentes, y los enseñaba. 

14 Y pasando, vió á Levi hijo de Alpheo, 
que estaba sentado a la mesa ?, y le dice: Si- 
gueme. Y levantándose, le siguió. . 

15 Y acaeció, que estando Jesus sentado á 
la mesa en casa de él 3, estaban tanbien á la 
mesa con Jesus, y con sus discipulos muchos 
publicanos, y pecadores: porque habia muchos, 
que tambien le seguian *. 

16 Y cuando los Escribas, y los Phariseos. 
vieron que comia con los publicanos, y peca- 
dores, decian á sus discípulos ¿Por qué vuestro 
Maestro come, y bebe con los discípulos y con 
los pecadores? : 

17 Cuando esto oyó Jesus, les dijo: Los sanos 
no tienen necesidad de medico, sino los que es- 
tán enfermos: pues no he venido á llamar jus- 
tos, sino pecadores *. 

18 Y los discipulos de Juan y los Phariseos 
que ayunaban “, vienen á él, y le dicen 7: ¿Por 
qué los discipulos de Juan, y los de los Phariseos 
ayunan, y tus discípulos no ayunan? hi 

19 Y'Jesus les dice: ¿Por ventura los hijos - ; 
de las bodas $ pueden ayunar, mientras que €s- : 
tá con ellos el esposo? Todo el tiempo que tie-- : 
nen consigo al esposo, no pueden ayunar. ] 

90 Mas vendrán dias, cuando les será quila- *: 
do el esposo: y entonces ayunarán en aquellos. | 
dias. : eo 

21 Ninguno echa en un vestido viejo un Te- 
miendo de paño recio %: de otra suerte el re- 
miendo nuevo quita de lo viejo 10, y se hace ma- 
yor rotura: A 

99 Y ninguno echa vino nuevo en aran 
viejos : de Otra manera romperá el vino 105 
odres, y el vino se verterá, y perecerán los odres: 
mas debe echarse el vino nuevo en odres nuevos. 

93 Yacaeció otra vez, que andandoel Señor * 
por unos sembrados en el dia de sábado, SUs 
discipulos se adelantaron, y comenzaron á ar: 
rancar espigas 2. 


5 El Griego: eq puatavotay, penitencia. Llama Jus: 
tos, 4 los que se tenian por justos y no lo eran, Pecado: 
es se entienden aquellos, que deseaban salir de su me- 
la vida, y buscaban al Médico, que los remediase. 

6 El Griego: xat 0t TwY PAOLTALOV, Y los de los Fha" 
riseos. 

7 Los discípulos de Juan. MatTH, 1x. 14. . 

8 01los hijos del esposo; esto es, los amigos Véase 
S. MATTHEO 1x. 15. 

9 Otros trasladan nuevo. 

10 MS. Tirará lo viejo. 

41. Odres, hoy mas usado, pellejos. 

12 Para desgranarlas, y comer los granos. > 


a Maithix. 9. Inc, v.—27.—b í, Timoth. 1. 15.—c Matth. 1x, 15. Luc. v. 35,—d Matth. xu1. 1. Luc. vi 1 


- 24 Pharisei autem dicebant ei Ecce, quid 

faciunt sabbatis quod non licet? 

25 El ait ¡lis 2: Numquam legitis quid fe- 
-eerit David, quando necessitatem habuit, et 

esuriit ipse, et qui cum eo erant? 

26 Quomodo introivit in domum Dei sub 

Abiathar principe sacerdotum, et panes propo- 
- sitionis manducavit, quos non licebat mandu- 
care b, nisi sacerdotibus, et dedit eis, qui cum 
“eo erant? 

- 27 Et dicebat eis: Sabbatum propter homi- 
-nem factum est, et non homo propter sabbatum. 
. 28 ltaque Dominus est Filius hominis, etiam 
Sabbati. 


CAPITULO 11. - 119 


24 Y los Phariseos le decian: Mira, ¿como 
hacen en sábado lo que no es licito? 

25 Y él les dijo: ¿No habeis leido jamás, lo 
que hizo David, cuando 1 se halló en necesidad, 
y los que con él estaban, tuvieron hambre? 

26 ¿Como entró en la casa de Dios en tiem- 
po de Abrathár 2, príncipe de los sacerdotes, y 
comió los panes de la proposicion, de los cuales 
no era lícilo comer, sino álos sacerdotes, y aun 
dió á los que con él estaban? E 

27 Y les decia: El sábado fué hecho por el 
hombre, y no el hombre por el sábado 3, 

28 Así que el Hijo del hombre es Señor 
tambien del sábado. 


CAPITULO Il. 


Ne Habiendo curado Jesus una mano seca, por evitar los malos designios de los Phariseos, se retira: 
- y concurriendo a él de todas partes las turbas, sana sus enfermos. Envia a predicar a los doce 

,  quehabía escogido, comunicandoles poder sobre las enfermedades y endemoniados. Convenee 
de falsedad a los Escribas que blasfemaban de él, calumniandole de que lanzaba los demonios 

en virtud de Belzebub. Dice que es irremisible la blasfemia contra el Espiritu Santo; y quien 


Son su madre y hermanos, 


1 EtCintroivit ¡terum in synagogam: el 
-€ral ibi homo habens manum aridam. 


- 2 «Et observabant eum, si sabbatis curaret, 
úl accusarent illum. 

“3: Etaithomini habenti manum aridam: Sur- 
ge in medium. 


- 4 Et dicit eis: Licet sabattis bene facere, an 
Malé? animam salvam facere, an perdere? At 
¡lli tacebant. 

. 9 Etcircumspiciens eos cum ira, contrista- 
- ls super ceecitate cordis eorum, dicit homini: 


l. MS. Ovo mengua de fambre. 

2. En el primer Libro de los Reyes xx1se dice, que 
era Achimelec y no Abiathár, á quien pidió David, que 
le diese alguna cosa que comer. Algunos han creido, 
que el sumo sacerdote Achimelech se llamaba tambien 
Abiathár como su hijo, y el hijo, Achimelec como el pa- 
dre. Mas otros con mejores fundamentos creen, que el 
hallarse nombrado aquí Abiatháren lugar de Achimelech, 

Ué, porque Abiathár era mucho mas conocido en el tiem- 
Po de David. Este vivia con su padre, y servia eu el tem- 
Pio cuando David llegó a él, y despues cuando el rey 
Saul hizo degollar á su padre, fué el que le llevó el 
€phód, y se salvó siguiendo á este rey. Pudo muy bien 


oa en vida de su padre ejercer juntamente con él el so- 


co 


; 3 Comosi el Señor dijera: la obligacion del sábado no 
5 lan estrecha, que no pueda jamás ser dispensada. El 
ombre fué hecho para Dios, y así no bay cosa que le 

Ce dispensar de las obligaciones que debe á Dios. Mas 

Sábado, que fué hecho para que el hombre pensase 


on eo acerdocio, así como despues lo tuvojunlamente . 
adoc, A 


1 Y entró Jesus de nuevo en la synagoga: 
y habia alli un hombre que tenia una mano 
seca. : 

2 Y le estaban acechando *, si sanaria en 
dia de sábado, para acusarle. 

3 Y dijo al hombre que tenia la mano seca: 
Levántate en medio. 


4 Y les dice: ¿Es lícito en dia de sábado ha- 
cer bien ó mal? ¿salvar la vida, ó quitarla? Mas 
ellos callaban. 

5 Y mirándolos al rededor con indignacion, 
condolido de la ceguedad $ de su corazon, dice 


en las cosas de su alma, se acordase de los beneficios que 
tiene recibidos de las manos de su Criador, y diese al- 
gun alivio al cuerpo despues del trabajo de toda la sema- 
na, admite alguna dispensa, y sobre todo, yo que soy Dios 
por mi naturaleza, é Hijo del hombre por mi Encarna- 
ción, tengo potestad de dispensar á mis discipulos en la 
necesidad en que se hallan, como dueño que soy del sá- 
bado, mas no puedo dispensarlos de amar á Dios, porque 
han sido hechos y criados para Dios. A mí, que soy el 
soberano legislador, toca conocer la necesidad del hom- 
bre, y no á vosotros, quesois unos jueces ciegos, y llenos 
de preocupacion. 

4 Los Escribas y Phariseos, que se hallaban pre- 
sentes. 

5 El Griego: ouAlvtoup.evos eri íy mps, La pa- 
labra rupusts significa callo ó dureza, y esta es, la que 
esciló la conmiseracion del Señor. En esta ccasion nos 
enseñó, como hemos de aborrecer lo malo en los hom- 
bres, mirando al mismo tiempo con caridad y miseri- 
cordia á los mismos hombres en quienes se hallan los 
vicios. Y en este sentido se ha de entender aquel versí- 


4 1 Reg. xx1. 6.—b Lovit xxiv.9.—c. Matth. xr 9. Luc. ví 6, 


de 
á 


EN 
á 


120 SAN MARCOS. 


Extende manum tuam. Et extendit, el restitu- 
ta est manus illi. 

6  Exeuntes * autem Pharis.eei, statim cum 
Herodianis consilium faciebant adversus eum, 
quomodo eum perderent. 


7 Jesus autem cum discipulis suis secessit 
ad mare: et multa turba a Galilea, et Judea 
secuta est eum, 


8 Etab Jerosolymis, et ab Idumza, el trans 
Jordanem: et qui circa Tyrum, el Sidonem, 
multitudo magna, audientes que faciebat, ve- 
nerunt ad eum. 

9 El dixit discipulis suis, ut navicula sibi 
deserviret propter turbam, ne comprimerent 
eum. 


10 Multos enim sanabal, ita ut irruerent in 
eum, ut illum tangerent quotquot habebant 
plagas. 

11 El spiritas immundi, cum illum vide- 
bant, procidebant ei, et clamabant dicentes: 

.12 Tu.es Filius Dei. El vehementer commi- 
nabatur eis ne manifestarent illum. 


13 Etbascendens in montem vocabit ad 
se quos voluit ipse: et venerunt ad eum. 

14 Et fecit ut essent duodecim cum illo, et 
ut mitteret eos predicare. 


15 Et dedit illis potestatem curandi infir- 
mitates, et ejiciendi deemonia. 


16 Etimposuit Simoni remen Petrus: 


17 EtJacobumZebedeii, el Joanuem fratrem 
Jacobi, et imposuit eis nomina Boanerges, quod 


culo de Davip en el Psalm. cxvut 413. Aborrecí á los 
malos. El zelo de la gloria de Dios y el amor á su santa 
ley no nos permite aprobar lo malo de ningun modo: 
mas la caridad, que es la basa de la misma ley, nos pro- 
bibe aborrecer á nuestro hermano, aunque sea malo y 
pecador. 

1 El Griego: vyuns we 7 alo, sena como la obra, 

2 Estos hombres lan zelosos de la observancia del 
sábado, no hacian escrúpulo de juntarse en concilio 
aquel mismo dia para ver como habian de oprimir al ino- 
cente. Y para una iniquidad, la mas detestable que se 
conoció en todos los siglos, se unieron con los He- 
rodianos, á quienes aborrecian mortalmente por ser 
del partido de los Romanos. Véase el cap. xx1. 16. de 
$. MATHEO. 

3 El Griego: pactiyac, azotes. MS. Majamientos; 
como si dijera, algun azote Ó castigo del cielo con que 
avisa á los hombres para que vuelvan sobre sí. 

4 Era tanta la multitud y tropel de gente que acu- 
dia á él, deseosa de lograr el beneficio de la salud, que 
apretóndose los unos á los otros por poder llegar á to- 


carle, casi se dejaban caer sobre él, y le causaban nos 


pequeña molestia. 

5 Quiero decir, los hombres que estaban poseidos de 
los espíritus impuros. 

6 Jesucristo en otra ocasion, JoANN. xv. 16. hizo pre- 
sente á sus Apóstoles: Que no eran ellos los que le habian 


elegido ú él, sino él el que habia elegido ú ellos. Y S. PA- 


a Matth. x1L.—b Matth. x. 1. Luc. vi. 13. 


al hombre: Estiende lu mano. Y la estendió, y 


le fué restablecida la mano 1. 

6 Mas los Phariseos saliendo de allí, entra- 
ron luego en consejo contra él con los Herodia- 
nos, buscando medios de hacerle perecer ?. 


7 Mas Jesus se retiró con sus discípulos há-" A 


cia la mar: y le fué siguiendo una grande mul- 
titud de la Galilea, y de la Judea, 


$ Y de Jerusalem, y de la Idumea, y de la A 


otra ribera del Jordán: y los de la comarca de 


Tyro, y de Sidón en grande número vinieron á 


él, cuando oyeron las cosas que hacia. 
9 Y mandó á sus discípulos, que le tuviesen 


listo un barco en que pudiese entrar, para que : 


el tropel de la gente no le oprimiese. 

10 Porque sanaba á muchos, de tal manera 
que todos los que padecian algun mal $, se ar- 
rojaban sobre él + por tocarle. 

11 Y cuando!los espíritus inmundos le veian, 
se postraban ante él 5, y gritando decian: 


12 Tú eres el Hijo de Dios. Mas él les ame- 
nazaba reciamente, para que no lo descu-" : 


briesen. : 


13 Y subiendo á un monte, llamó á sí á los 
qué él quiso *: y vinieron á él. 


14 Y escogió doce, para que estuviesen con “; 


él, y para enviarlos á predicar. 


15 Y les dió potestad de sanar enfermeda- q 


des, y de lanzar demonios. 


dro: 


17 Y á Santiago Y de Zebedeo, y á Juan her- * 


mano de Santiago, á los cuales dió el nombre de 


BLO. 1. ad Corinth. 1. 1. dice, que era Apóstol por la voca- 
cion y voluntad de Dios. Y en la Epístola 4 los Hebreos 
y, 1, 4, cuando habla del sumo pontificado de Jesucristo, 
dice, que ninguno se apropie, esto es, se ustrpe este ho? 


nor, sino que es necesario ser llamado como Aarón. Pues : 


si este Señor no se apropió la dignidad de pontífice, ¿00D 
cuanta mayor razon debian ser elegidos, no por su pro" 


* pia voluntad, sino por la del mismo Señor, los que ha- 


bion de lener su lugar en calidad de Apóstoles? ¿Y qué 
horrible presunción no será la de aquellos, que - siendo 
muy inferiores á los apóstoles en loda suerle de dones 


y de gracias, se entremeten por sí mismos en un minis. 


terio, en el que suceden á la dignidad de aquellos, g% 
el Hijo de Dios llamó á si segun la eleccion de 85 purd 
voluntad, para estar con él, y para ser enviados á predi- 
car á todas las naciones? ¿Qué pueden esperar estos 
hombres vanos y presuntuosos, si consideran, que 4 
vocación y eleccion de la pura vo'untad del Hijo de Dios 
no impidió á Judas, que vendiese á su mismo maestro, Y 
que por este mismo camino se perdiese? El Señor eligi 
entonces á sus Apóstoles, no para enviarlos luego á pre: 
dicar su Evangelio, sino que quiso que permaneciesen 
en su compañia con el fia de darles sus intrucciones; Y 
formarlos poco á poco con su ejemplo, para enviarlos 
despues en el tiempo determinado por su providencia 
que propagasen su doctrina, 
7 Hijo, y lo mismo despues, hijo de Alpheo. 


A A RR EAS 


16 Y á'Simon le puso el nombre de Pe- A 


est, filii tonitrui: 

. 18 Et Andream, et Philippum, et Bartho- 
lomeum, et Mattheeum, el Thomam, et Jaco- 
"bam Alphei, et Thaddeeum, et Simonem Cha- 
: MANBUN, 

e Et Judam Iscariotem, qui el tradidit 
illum. 

20 Et veniunt ad domum, et convenit ¡te- 
rom turba, ita ut non possent neque panem 
=>. manducare. : 
¿21 Et cum audissent sui, exierunt tenere 
“y eum: dicebant enim: Quoniam in furorem ver- 
- $us est. 

¿2 22 Et Scribe, qui ab Jerosolymis descende- 
¿1 rant, dicebant *: Quoniam Beelzebub habel, et 
> quia in principe deemoniorum ejicit demona. 


Y 238 Et convocatis els in parabolis dicebat 
EC illis: Quomodo potest Satanas Satanam ejicere? 


24 Et si regoum in se dividatur, non po- 
test regnum illud stare. 

25 Et si domus super semetipsam dispertia- 
tur, non potest domus ¡lla stare. 

> 26 Et si Satanas consurrexerit in semetip- 

f-, . sum, dispertitus est, et non poteril stare, sed 

7. finem habet. 

2... Y]7 . Nemo potest vasa fortis ingressus in do- 
mun diripere, nisi priús fortem alliget, et tune 

domum ejus diripiet. 


-28 Amen? dico vobis, quoniam omnia sdi- 
- mittentar filiis hominum peccata, et blasphemiz, 
quibus blasphemaverin!: 
99 Qui autem blasphemaverit in Spiritum 
 Sapctam, non habebit remissionem in «eter- 
num, sed reus erit eeterni delicti. 
30 Quoniam dicebant: Spiritum immundum 
40 habet, 
- 31 ELO yeniunt mater ejus el fratres: et fo- 


re 
. | La palabra Boanerges ni es bebrea, ni syriaca. San 
Gerónimo conjetura que los copistas griegos Ó los Gali- 
leos que hablaban el hebreo corrompido en vez de Ba- 
_neregem, que en hebreo significa hijos del trueno, ó Ba- 
nereges, hijos de la tempestad, pronunciaron y escribie- 
ron Boanerges, porque estos dos hermanos habian de ser 
particularmente aquellos, cuyas voces á semejanza de 
trueno se habian de sentir por toda la tierra, y sus pa- 
lab as se habian de oir hasta las estremidades del mundo. 
Peal. xvi, 5. S. Pedro, Santiago y S. Juan fueron solos 
aquellos, á quienes el Señor dió nombre, como para se- 
ñalar su escelencia sobre los otros Apóstoles. Y así se 
ve, que el mismo Señor los privilegió y distinguió entre 
los demás. Y esto mismo parece que reconoce S. PaBLo 
en la Epístola á los Gálatas 11. 9. diciendo: Que parecian 
las columnas de la Iglesia. Cotéjese tambien este lugar, 
con lo que escribe S. Lucas de estos dos hermanos en 
el cap. 1x. 54, Su madre, viendo como el Señor los dis- 
tinguia con un apellido tan honorífico, pudo asimismo 
tomar' ocasion de ello, para pedirle, que los hiciese asen- 
lar, uno á su derecha, y otro á su izquierda en su reino. 
MarrH. xx. 21. 
2 MS. De tueno., 
:3 Esto es, los de su familia y parentela. Parece de- 


a Matth. yx. 384.—b Matth. xu, 31. Luo. xn. 10. 1. Joann. v. 16,.—c Matth. xu. 46. Luo. vin. 19. 
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Boanerges 1, que quiere decir, hijos de trueno 2: 
18 Y á Andrés, yá Phelipe, yá Bartholomé, 

y á Matheo, y á Tomás, y á Santiago de Al- 

pheo, y á Thadeo, y á Simon el Chananeo, 


19 Yá Judas Iscariotes, que le entregó. 


20 Y vinieron á la casa, y concurrió de 
nuevo tanta gente, que ni aun podian tomar 
alimento. 

91 Y cuando lo oyeron los suyos 3, salieron 
para echarle mano: porque decian: Se ha pues- 
to enagenado t. 

92 Y los Escribas, que habian bajado de 
Jerusalem, decian: Tiene á Beelzebúb, y en 
virtud del príncipe de los demonios lanza los 
demonios 5. 

93 Y habiéndolos convocado, les “decia en 
parábolas: ¿Como puede Satanás echar fuera á 
Satanás? 

94 Y si un reino está dividido contra sí mis- 
mo; no puede $ durar aquel reino. 

95 Y si una casa estuviere dividida contra sí 
misma, no puede permanecer aquella casa. 

96 Y si Satanás se levantare contra sí mis- 
mo, dividido está, y no podrá durar, antes está 
para acabar. 

97 No puede ninguno entrar en la casa del 
valiente 7, y robar sus halajas, si primero nO 
ata al valiente, para poder despues saquear su 
casa. 

98 En verdad os digo, que á los hijos de 
los hombres perdonados les serán todos los pe- 
cados, y las blasfemias, que profirieren: 

29 Mas el: que blasfemare contra el Espiritu 
Santo, nunca jamas tendrá perdon, sino que 
será reo de eterno delito $. . 

30 Por cuanto decian: Tiene espíritu in- 
mundo. 

31 Y llegaron su madre, y sus hermanos: y 


cian esto los parientes y amigos, para librarlo del tropel 
de las gentes, y porque no le oprimiesen y sofucasen. 

4 El infurorem versas de la Vulgala, en el texlo grie- 
go es eforn, extra se est, Como si dijera, está estático, 
enagenado y olvidado de si, hasta de tomar alimento, 
por el fervor y aplicacion á las cosas del Evangelio. A esta 
esposicion convienen todas las circunstancias. Ólros dan 
otros sentidos. 


358 by Dios mosca, Ó de las moscas á quien ado- 
raban los Accaronitas, y que en este lugar, y otros del. 
nuevo Testamento se llama principe de los demonios. 
Los Escribas y Phariseos le calumniaban y decian, que 
lo que hacia, y parecia ser sobrevatural, lo hacia todo 
en virtud del príncipe de los demonios. ¡Grande con- 
suelo es este ejemplo para los que han abrazado el ca- 
mino de la virtud y perfeccion, para no abandonarle por 
temor de las calumnias y dichos de los hombres! 

6 MS. 4 sotenerle. 

7 MS. Del arreziado. 

8 El Griego: arwvytov xpreewo, está obligado á eler- 
no juicio, 6 condenacion. Véase lo que dejamos dicho 
sobre el sentido de estos versos en el cap. x11, 32, de 
S, MATHEO. q 
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ris stantes miserunt ad eum vocantes eum, 


32 Etsedebal circa eum turba, et dicunt ei: 


Ecce mater tua, el fralres tui foris querunt te. 


33 Et respondens eis, ait: Que est maler 
mea, et fratres mei? ! 

34 Etcircumspicienseos, qui in circuitu ejus 
sedebant, ait: Ecce mater mea, et fratres mei. 


- 38 Qui enim fecerit voluntatem Dei, hic fra- 
ter meus, et soror mea, el mater est, 


quedándose de la parte de afuera, le enviaroná 
llamar. 
32 Y estaba sentado al rededor de él un cre- 
cido numero de gente, y le dijeron: Mira 1, tu 
madre, y tus hermanos ? te buscan ahí fuera. 
33 Y les respondió 3, diciendo: ¿Quién es 
mi madre, y mis hermanos? : 


34 Y mirando 4 á los que estaban sentados alo 


rededor de sí: He aquí, les dijo, mi madre, y 


mis hermanos 5, SS 


35 Porque el que hiciere la voluntad deDios, 
ese es mi hermano, y mi hermana, y mi madre. 


CAPITULO IV, 


Propone la parábola del sembrador, y la explica á sus discipulos. Dice como la luz debe ponerse en 
el candelero: continua con la parabola de la semilla echada en la tierra, que crece, durmiendo 
el que la sembró, y del grano de mostaza: todo lo que interpreta despues a sus discipulos. 


Durmiendo en la barca le despiertan éstos, y Serena una tempestad de mar, - 


1 Et 2 iterum coepit docere ad mare: et con- 
gregata est ad eum turba multa, ¡la ut navim as- 
cendens sederet in mari, et omnis lurba circa 
mare super terram erat: 


2 Et docebat eos in parabolis multa, etdice - 
bat illis in doctrina sua: , 

3 Audite: Ecce exiit seminans ad seminan- 
dum. 

4 Et dum seminat, aliud cecidit circa viam, 
et venerunt volucres coeli, et comederunt illud. 


3 Aliud vero cecidit super petrosa, ubi non 
habuit terram multam: et slatim exortum est, 
quoniam non habebat altitudinem terre. 

6 Et quando exortus est sol, exeestuavil: el 
ed quód non habebat radicem, exaruit. 

7 Et aliad cecidit in spinas, etascenderunt 
spine, et sulffocaverun! illud, et fructum non 
dedit. 

-8 Et aliud cecidit in terram bonam, et dabat 
fructum ascendentem,. et crescentem: elallere- 
bat unum triginta, unum sexaginta, et unum 
centum. 


1 MS. Evás. 

2 El Griego: xa: al ads kpar 000, y tus hermanas. No 
hubo jamas Madre mas santa, que la del Hijo de Dios; 
ni Hijo tampoco, que amase mas á su Madre, que Jesu- 


“cristo. Mas despues que comenzó á ejercitar su mision 


entre los hombres, rara vez se lee, que se hallase esta 
santa Madre con su Hijo; y aun parece, que la trataba 
siempre con no poca indiferencia, cuando se le presen- 
taba la ocasion, Con esto quiso dejar un modelo de la 
conducta, que deben guardar los pastures y prelados, 
aun con aquellos que tienen el primer lugar entre sus 
parientes. Un digno ministro de Jesucristo no conoce á 
los que lé tocan segun la carne, cuando se trata del 
exacto cumplimiento y desempeño de su ministerio. Con 


2% Matth. xn. 2. Luo. vit. 4. 


1 Y de nuevo se puso á enseñar á la orilla de 
la mar: y se allegaron al rededor de él tantas 


gentes, que entrándose en un barco, se sentó 
dentro en la mar, y toda lagente estaba en tierra -.”; 


á la orilla: » 


2 Y les enseñaba muchas cosas por parábo-. :: 


las, y les decia en su doctrina 6: 


3 * Oid: He aquí salió el sembradorá sembrar. 


4 Y al tiempo de sembrar, una parte cayó 


cerca del camino, y vinieron las aves del cielo, 


y la comieron. SY 
5 Y otra cayó sobre pedregales, donde no te: 


nia mucha tierra: y vació luego, porque no ha-. 


bia profundidad de tierra: 

6 Mas luego que salió el sol, se asolanó: y 
como no lenia raiz, se secó. 

7 Y otra cayó entre espinas, y crecieron las 
espinas, y la ahogaron, y no dió fruto. 


8 Y otra cayó en buena tierra, y dió fruto, 


que subió, y creció: y uno dió á treinta, otro á- 


sesenta, y Otro á ciento. A 


esta distincion de persona pública, y de persona parti- ” 


cular se pueden ¡ulerprelar benignamente las espresio- 
nes con que S. Juan Curysóstomo comenta y glosa la 
aparente sequedad con que el Hijo de Dios, y de la 
Virgen contestó á este aviso. ] 

3 MS. El recudióles, Ñ 

4 MS Cató contra los quel estaban en derredor. 

5 He mi madre, é mios ermanos. 

6 Nosegun la doctrina de los Phariseos, de los Sa- 
cerdotes, y de los doctores de la ley, sino segun su doc- 
trina, opuesta al desarreglo, y corrupcion de su cora- 
zoo, Ó de un modo sencillo, y acomodado á la capacidad 
de los oyentes. 


E AE RP 


0. 9, Etdicebat: Qui habel aures aadiendi, au- 
dial. 

10 Et cum esset singularis, interrogaverunt 
— eum hi, qui cum eo erant duodecim, parabo- 

- lam. 
- 11 Et dicebat eis: Vobis datum est nosse 
mysterium regai Dei: illisautem, qui foris sunt, 
in parabolis omnia fiunt: j 

12 Ul? videntes videant, et non videant: el 
audientes audiant, et non intelligant: ne quan- 
do convertantur, et dimittantur eis peccala. 


13 Ft ait illis: Nescitis parabolam hanc? El 
quomodo omnes parabolas cognoscetis? 

14 Quiseminal, verbum seminat. 

15 Hi autem sunt, qui circa viam, ubi se- 
minatur verbum, etcúm audierint, confestim 
venit Satanas, el aufert verbum, quod semina- 
tum est in vordibus eorum. 

16 Et hi sunt similiter, qui super petrosa 

—seminantur: qui cum audierint verbum, statim 
cun gaudio accipiunt illud: 

17 Et non habent radicem in se, sed tem- 
porales sunt: deinde ortá tribulatione et perse- 
cutione propter verbum, confestim scandali- 
zantur. 

¿ ¿AS Et? alii sunt, qui ln spinis seminantur:. 
 Aisúnt, qui verbum audiual, 
19 Eterumne seculi, el deceptio divitia- 
. Tum, el circa reliqua concupiscentiz introgun - 
tes suffocant verbum, el sine fructu efficitur. 
20 Et hi sunt, qui super terram bonam se- 
-Minali sunt, qui audiunt verbum, el suscipiunt, 
et fructificant, unum triginta, unum sexaginta, 
et unom centum. 
21 Etc dicebat illis: Numquid venit lucer- 
Ba ut:sub modio ponatur, aut sub lecto? Nonne 
Wi super candelabrum ponatur? 


1 El Griego: ot xrepi aros cuy toto Swdexa, los que 

* tetataban al rededor detél juntamente con los doce. 
2 El sentido de la parábola. 

pe 3 Esto es, á los queno lenian la dicha de estar como 

: ellos en sa compañía; y en el sentido espiritual, á los 
Qne debjan ser miradOs como estraños para entrar en el 
Feino de los cielos, solo fse propovian las verdades en 
enigmas, y en parábolas, para que no las comprendie- 
sen. Los Judios señalaban á los Gentiles, llamándolos 
ot efw, que foris sunt; porque Lodas las lierras, y pro- 
Vincias fuera de la suya, las llamaban, YIN) nybn fue- 
va de aquella tierra, que dió Dios en posesion á su pue” 
blo; y el Salvador para confundirios y darles en rostro 
£on su infidelidad, aplicaba á la nacion judaica esta mis- 
Ma espresión, con que ella caracterizaba á los Gentiles. 

ne! texlo griego se lee en esle segundo lugar el 

verbo ¿Swo: de etósw, video, que se aplica a los ojos del 
alma, y significa entender, advertir. 

Como si les dijera: ¿Vosotros que me estais oyen- 
do bablar todos los dias de las verdades de la ley nueva, 
leneis todavía tan poca aplicacion é inteligencia en las 

Cosas pertenecientes á vuestra salud, que no entendeis 
Una parábola tan fácil? De lo que se infiere, que no bas- 
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9 Y decia: Quien tiene orejas para Oir, oiga. 


10 Y cuando estuvo solo, le preguntaron los 
doce, que estaban con él 1, de la parábola ?, 


11 Y les dijo: A vosotros es dado saber el 
misterio del reino de Dios : mas á los que están 
fuera 3, todo se les trata por parábolas: 

12 Paraqueviendo vean, y no vean t: yoyen- 
do oigan, y no entiendan: no sea que alguna 
vez se conviertan, y les sean perdonados los 
pecados. 

13 Y les dijo: ¿No entendeis esta parábola? 
¿Pues como entendereis todas las parábolas 5? 

14 Él que siembra, siembra la palabra. 

15 Y estos son los de junto al camino, en los 
que la palabra es sembrada, mas cuando la han 
oido, viene al punto Satanás, y quita $ la pala- 
bra, que fué sembrada en sus Corazones. 

16 Y asimismo, estos son los que reciben la 
simiente en pedregales : los que cuando han 
oido la palabra, luego la reciben con gozo: 

17 Mas no tienen raiz en si, antes son tem- 
porales 7: y despues en levantándose la tribula- 
cion, y la persecución por la palabra, luego se 
escandalizan. 

18 Y estos son los que reciben la simiente 
entre espinas, lus que oyen la palabra, 

19 Mas los afanes del siglo, y la ilusion de 
las riquezas, y las otras pasiones á que dan.en- 
trada, ahogan la palabra, y no da fruto alguno. 

20 Y estos son los que reciben la simiente 
en buena tierra, los que oyen la palabra, y la 
reciben, y dan fruto, uno átreinta, Otro á se- 
senta, y otro á ciento 8. 

21 Y lesdecia: ¿Por ventura se trae una an- 
torcha para meterla debajo de un celemin 9, ó 
debajo de la cama? ¿No la traen para ponerla 
sobre el candelero 10? 


La estar en la compañía del mismo Jesucristo, ai oirle 
hablar frecuentemente de los misterios del reino de los 
cielos, si Dics mismo no abre estas orejas espirituales, 


estas orejas interiores, que.son necesarias para entender. 


como se debe, lo que llega esteriormente á las del cuer- 
po. Los Apóstoles veian todos los dias la imágen subs- 
tancial del Padre, y todos los dias escuchaban la palabra 
de su Verbo. Mas esta gracia tan singular los bubiera 
hecho mas culpables, si se hubieran mostrado sordos á 
sus voces. El ejemplo de Judas fué una prueba muy fu- 
nesta de esta insensibilidad. 

6 MS. Etuelle. Satanás, como se escribe siempre en 
los libros del nuevo Testamento, Ó Satan, como se es- 
cribe en los del antiguo, es palabra hebrea, que sigoili- 
ca enemigo, contrario. Pero por antonomasia se da este 
nombre en varios lugares de la Escritura, y en el uso 
comun de jos fieles al demonio, como en S. MATHEO, XIL, 
26. ¿Si Satanás echa fuera 4 Satanás, como subsistirá su 
reino? . 

7 MS, Mas son temperosos. Es temporal su duracion 

8 Esto es, por uno. á 

9 MS. Soel moyo. 

10 ¿Y para que de este modo alumbre á los que en- 
tran? Pues del mismo modo quiero, que lo bagais 


15 Eras Vi, 9. Matth. x11. 14. Joann. xu. 40. Actor. xxvrr. 26. Roman. x1. 8.—b 1. Thimoth. vr. 17.—c Matth, y. 
, 2, Yi. 
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22 Non* est enim aliquid absconditum, quod 
non manifestetur: nec factum est occultum, sed 
ut in palam veniat. 

23 Si quis habet aures audiendi, audiat. 

24 Etdicebat illis: Videte quid audiatis D. 
ln qua mensura mensi fueritis, remetietur vo- 
bis, et adjicietur vobis. 

95 Qui * enim habet, dabitur illi: et qui non 
habet, eliam quod habet auferetur ab eo. 

26 Et dicebat: Sic est regnum Dei, quem- 
admodum si homo jaciat sementem in terram. 


27 Etidormiat, et exurgat nocte el die, et 
semen germinet, el increscat dum nescit ¡lle. 


28 UÚltro enim terra fructificat, primúm 
herbam, deinde spicam, deinde plenum frumen- 
tum in spica. : 

29 Et cum produxerit fructus, statim miltit 
falce m, quoniam adest messis, 

-30 Et dicebat: Cui assimilabimas regnum 
Dei? aut cui parabolee comparabimus ¡llud? 

-31  Sicut d granum sivapis, quod cum semi- 
natum fuerit in terra, minus est omnibus semi- 


. nibus, que sunt in terra: 


32 Et cum seminatum fuerit, ascendil, et 
fit majus omnibus oleribus, et facit ramos mag- 
nos, ita ut possint súb umbra ejus aves eceli ha- 
bitare. 

- 33 Et talibus multis parabolis loquebatur 
eis verbum, prout poterant audire: 


34 Sine parabola autem non loquebatur eis: 
seorsum autem discipulis suis disserebat omnia. 


35 Et ait ¡ilis in ¡lla die, cum seró esset fac- 
tum: Transeamus contra. 
36 Et * dimittentes turbam, assumunt eum 


ita.ut erat in navi: el aliée naves erant cum illo. 


37. Etfacta est procella magna venti, el fluc- 


vosotros. Yo al presente enciendo en vosotros con mis 


instrucciones, y mi gracia una luz de divina sabiduría, * 


para que puestos despues sobre el candelero podais 
alumbrar á los Oros enseñándoles estas mismas verda- 
des, que son de vida eterna. 

. 4 M8. Queno sea paladina. 

2 El Griego: tor axovovaty, á vosotros que vés. Esto 
es, á proporción del lrabajo y atencion, que empleareis 
en recibir, y cultivar la semilla dela divina palabra, se- 
rá Dios liberal, y magnífico en derramar sobre vosotros 
nuevas, y mayores gracias. El hombre recogerá á propor- 
cion de lo que hubiere sembrado, S. Pao á los Calat, 
v.8. yen la segunda á log de Corintho 1x. 6. El que 
siembra poco, coyerá poco. Dios es liberalisimo, y á los 
que saben hacer buen uso de lo que tienen ya, les dará 
mas y mas; pero á los que lo tienen como si no 10 Lu- 
vieran, p0rque nou saben aprovecharse, ni hacer buen 
uso de lo que tienen, les será quitado esto, y quedarán 
“reducidos á un estado el mas deplorable, como se veri- 


ficó en los Capbarnaitas, de los cuales se ha hablado ya. 


en otros lugares. 


22 Porque no haycosa escondida, que no 
haya de ser manifestada: ni cosa hecha en ocul- 
to, que no haya de venir en público 1. 

23 Si alguno tiene orejas para oir, oiga. 


94 Y les decia: Atended á lo que vais á oir. 


Con la medida con que midiereis, 0s medirán á: 
vosotros, y se os añadirá 2. 

25 Porque al que tiene, se dará: y al que no 
tiene, aun lo que tiene 3, se le quitará. 

26 Decia tambien: Tal es el reino de Dios *, 
como si un hombre echa la semilla sobre la 
tierra, 

27 Y que duerme, y se levanta de noche y 
de dia: y la semilla brota, y crece sin que él lo 
advierta 3, 

28 Porque la tierra de suyo da fruto, prime- 


ramente yerba, despues espiga, y por último : 


grano lleno en la espiga. 
29 Y cuando ha producido los fritos, luego 
echa la hoz, porque la siega es llegada. 


30 Y decia: A que asemejaremos el reino de “:: 


Dios? ¿ó con qué parábola lo compararemos $? 


31 Como un grano de mostaza ?, que cuan- ' 
do se siembra en la tierra, es el menor de todas * ; 


las simientes, que bay en la tierra: : 
32 Mas cuando fuere sembrado, sube, y cre- 


ce mas que todas las legumbres, y cria grandes -: 
ramas, de modo, que las aves del cielo puedén, 


morar bajo de su sombra. 


33 Y así les proponia la palabra con mu- -: 
chas parábolas como estas, conforme á lo que- 


podian oir $: 


34 Y sin parábola no les hablaba: mas cuan-- * 


do estaba aparte con sus discípulos se lo decla- 
raba todo ?. > 


35 Y aquel dia, cuando fué ya tarde, les di- 


jo: Pasemos enfrente. 


36 Y despues de haber despedido la gente, e 
lo tomaron así como estaba 1% en el barco: y .* 


habia tambien con él otros barcos. 


37 Y se levantó una grande tempestad de * 


3 Lo que parece que tiene. : 
4 El que anuncia el Evangelio del reino de Dios.. 
5 No depende de la voluntad del que arrojó el .gra- 


no y cultivó la lierra, el que se forme. en yerba, crezca, - 


y Megue á sazon, para que sea segado, y produzca frulo 
asu liempo; porque todo esto pasa sin que él lo advier- 
ta, y sin que sepa como sucede. Esto es lo mismo, qué 


decia 8. Paño 1. Corinth. 11. 6. Que él había plantadoy. 


regado: mas que el Señor lo hizo crecer. Y del mismo mo- 
do lo deben hacer los predicadores del Evangelio. 

6 MS. ¿Le apodarémos? 

7 MS. De la senap. 

8 0 acomodándose á la capacidad de sus oyenles; 


aunque muchos Padres no admiten este sentido, sino , 


que dicen, que Jesucrisso hablaba así por via de pará- 


botas, para que le entendiesen solamente aquellos, Cuyo - 


corazon estaba bien dispuesto. 
9 MS. Despartiégelo todo. k 
10 A la sazon sin haber tomado alimento, ni rep0s3- 
do de la fatiga de haber estado predicando, y enseñando 
Lodo el dia, y sin provision ni otro aparejo. 


3 Matth, x, 26. Luc. vin. 17.—b Matth. vn. 2. Luc. vi. 88.—c Matth, x111. 12, eb xxv. 29. Luc. var. 18, ebxix. 26  : 


—d Matth xuz1. 31, Luc, xn. 19.—e Matth. va, 23. Luc, va 22, 


« 


tas miltebal io navim, ita ut impleretur navis. 


38 Et erat ipse in puppi super cervical dor- 
:—miens: el excitant eum, el dicuat ill1: Magister, 
pon ad le pertinet, quía perimus? 

39 Etexurgens cumiminalusest vento, et di- 
, Xit mari: Tace, obmutesce. Et cessavil ventus, 
¿-. el facta est tranquillitas magna. 
: 40 Etaitillis: Quid timidi estis? necdum ha- 
5: betis fidem? Et timuerunt timore magno, et di- 
<  ccebantad alterutrum: Quis, putas, est iste, quia 
“eb ventus el mare obediunt e1? 
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viento que metia las olas en el barao, de ma- 
nera que éste se llenaba de agua. 

38 Y él mismo estaba en la popa durmiendo 
sobre un cabezal: y le despiertan, y le dicen: 
¿Maestro, no te se da nada que perezcamos? 

39 Y levantándose amenaza al viento, y dijo 
á la mar: Calla, enmudece. Y cesó el viento ?!, 
y sobrevino una grande bonanza. 

40 Y les dijo: ¿Por qué estais medrosos 2? 
¿aun no teneis [é? Y tuvieron grande miedo, y 
deciaú el uno al otro: ¿Quién piensas es éste, que 
aun el viento y la mar le obedecen 3? 


CAPITULO V. 


gre, Vaa casa de Jairo, y resucita a su hija. 


. 1 Eta venerun! trans fretum maris in regio- 
nem Gerasenorun, 

79 Et exeunti ei,de navi, statim occurrit de 
monumentis homo in spirita immundo. 


5% 3 Qui domicilium habebat_in monumentis, 
- el neque catenis jam quisquam poterat eum li- 
gare: 
4 Quoniam seepe compedibus etcatenis vinc- 
los, dirupisset catenas, el compedes comminuis- 
- sel, el nemo poterat eum domare. 


8, Et semper die ac nocte in monumentis, et 
E UEU0S erat, clamans, et concidens se lapi- 
ibus. 

6 Videns autem Jesum a longé, cucurrit, et 
-.  adoravit_eum: 
¿7 Et clamans voce magná dixit: Quid mihi, 
et tibi, Jesu Fili Dei altissimi? adjuro te per 
Deum, ne me torqueas. 

28 Dicebat enim ¡lli: Exi spiritus immunde 
ab homine. 

9 Etinterrogabat eum: Quod tibi nomen est? 


.. dicit ei: Legio mihi nomen est, quia multi su- 
us. 


- 1 M8. Y quedó el viento. 

2 El Griego: ví Beihoc ESTE OUTW: TNG 0UK Eyete 
TISTLY; ¿como estais tan medrosos? ¿por qué no teneis fé? 

3 El que sepa, cuan imperfecta era todavia la fé de 
los discipulos, no estrañara, que admirados pregunta- 
sen de este modo. 

4 El Griego: yadaprayvwy, de los Gadarenos. En SAN 
Marmeo se lee yepyecrntoy, Gergesenos. S. GrnóNIMO y 
pida creen que fué una misma ciudad con tres nom- 

res diferentes. JosePHO afirma, que Gadara y Gerasa 

] os ciudades distintas á la otra parte del- Jordan, y 
0 distantes entre si en una provincia Manada Trasam- 


5 Matih, vui. 28, Luc. var, 26, 


 Qura á unendemoniado, y permite que una legion de¿demouios que habia en él, entrase en unos 
puercos, los cuales se precipitaron en el mar. Sana á una muger de un envejecido flujo de san- 


1 Y pasaron á la otra orilla de la mar terri- 
torio de los Gerasenos *. Lo 

2 Y al salir Jesus de la barca, vino luego á él 
de los sepulcros un hombre con un espiritu in- 
mundo 5. , 

3 El cual tenia en los sepulcros su domicilio, 
y ni aun con cadenas le podia alguno alar 6: 


4 Porque habiéndoleatado muchas veces con 
grillos, y con cadenas, habia roto las cadenas, 
y despedazado los grillos, y nadie le podia do- 
mar. 

5 Y de dia y de noche estaba continuamente 
en los sepulcros y en los montes, dando gritos, 
y hiriéndose con piedras. 

6 Y cuando vió á Jesus de lejos, fué corrien- 
do, y le adoró: : : 

7 Y clamando á voz en grito, dijo: ¿Que ten- 
go yo contigo, Jesus Hijo de Dios altísimo? te 
conjuro por ios, que nu me atormentes. 

8 Porque le decia 7: Sal del hombre, espíri- 
tu inmundo. 

9 Y le preguntaba: ¿Cual es tu nombre? y 
le dice 8: Legion es mi nombre, porque muchos 
somos. 


niana, cuya capital era Gadara; y asi puede muy bien 
Jlamarse de los Gerasenos y de los Gadarenos, del nom- 
bre de entrambas ciudades. 

5 $. Mamtugo vu. 28. dice que eran dos: tal vez el 
uno de ellos seria mas feroz y famoso. 

6 No le podian atar; esto es, tener atado. 

7 Jesus. Aunque eran muchos los demonios, Jesu- 
cristo habla a uno solo, que era como el principal cau- 
dillo de los otros; porque hay subordinación aun entre 
los demonios. Luo. vin. 31. 32, 55 

8 El Griego: xa amexpidn Aeywv, y respondió di- 
ciendo. j 
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10 Et deprecabatur eum multum, ne se ex- 
pelleret extra regionem. y 

11 Erat autem ibi circa montem grex porco- 
rum Magnus pascens. 

12 Et deprecabantur eum spiritus, dicentes: 
Mitte nos in porcos ut in eos introgamus. 

13 Etconcessil eis statim Jesus. Et exeuntes 
spiritus immundi introierunt in porcos; el mag- 
no impetu grex precipitatus est in mare ad duo 
millia, el sulfocati sunt in mari. 


14 Qui autem pascebant eos, fugerunt, et 
nuntiaverunt in civitatem, etin agros. Etegressi 
sunt videre quid esset factum: 

15 El veniunt ad Jesum: et vident illum, qui 
á demonio vexabatur, sedentem, vestitum, et 
de porcis. 

16 Et narraverunt illis, qui viderant, quali- 
ter factum esset ei, qui demonium babuerat, 
sane menlis, et timuerunt. 

17 El rogare coeperunt eum utdiscederet de 


-finibus eorum. 


18 Cúmque ascenderet navim, copit ¡llum 
deprecari, qui á deemonio vexatus fuerat, ut 


.esset cum illo: 


19 Et non admisit eum, sed ait ¡lli: Vade in 
domun tuam ad tuos, el annuntia ¡llis quanta 
tibi Dominus fecerit, et misertus sit tui. 


20 Et abiit, et coepit preedicare in Decapoli, 
quanta sibi fecisset Jesus: el omnes mirabantur. 


21 Et cúm transcendisset Jesus in navi rur- 
sum trans fretrum, convenit turba multa ad 
eum; et erat circa mare. 


92 Et2 venit quidam de Archisynagogis 
nomine Jajrus: el videns eum, procidit ad pe- 
des ejus, o 
- 23 Et deprecabatur eum multúm, dicens: 


'Quoniawm filia mea in extremis est. Veni, impo- 


ne manum super eam, ut salva sit, el vival. 
94 Et abiit cum illo, el sequebatur eum 
turba multa, el comprimebant eum. 
25 Et mulier, que erat in profluvio sangui- 
nis annis duodecim, 


4 ¿Este pais, que pertenecia á los Gentiles, era tam- 
bien habitado de muchos judíos apóstatas, que habian 
abandonadó el culto del verdadero Dios. Y por esto el 
mismo Señor los habia tambien abandonado a la cruel 
tiranía del demonio: y este espiritu maligno, como que 
ejercia allí muy de asiento su dominacion é imperio, pe- 
dia al Señor con grande instancia, que no le hiciese sa- 
lir de aquel pais. Se ve al mismo tiempo, que nada pue- 
de este espíritu maligno contra tos hombres, si Dios no 
se lo permite. 

2 El Griego: noav de wo digg rdtol, y eran como dos 
mil. 

3 MS. Como cuntiera. 

4 M8. Quess quitasse de sus términos, 

5 Temia este hombre, como cree THEOPHILACTO, 
que el demonio volveria á atormentarlo, si se apartaba 


2 Math..yx, 18. Luc. vi. 42, 


10 Y lerogaba mucho, que no le echase fue- 
ra de aquella tierra 1. 

11 Habia en aquel lugar paciendo al rededor 
del monte una grande piara de puercos. 

12 Y le rogaban los espiritus, diciendo: En- 
vianos á los puercos para que entremos en ellos. 

13 Y Jesus;al punto se lo otorgó. Y saliendo -3 
los espíritus inmundos, entraron en los puercos; - '4 
y la piara se precipitó con grande impetu en la  ¿ 
mar como hasta dos mil ?, y se ahogaron en la 
mar. : : % 

14 Y los que los apacentaban huyeron, ylo* :: 
contaron en la ciudad, y en los campos.3Y salie- *- 
ron á ver lo que habia sucedido: : 

15 Y vienen á Jesus: y ven!al que habialsido 
atormentado del demonio sentado, vestido, y en - 
su juicio cabal, y tuvieron miedo. q 

16 Y los que lo habian visto, les contaron” 
todo el hecho como habia acontecido 3al ende- 
moniado, y lo de los puercos. 

17 Y comenzaron á rogarle, que se retirase' 
de los términos de ellos £, 

18 Y cuando entró Jesus en el barco, comen- 
zó á rogarle el que habia sido maltratado'delfde- 
monio, que le dejase estar con él 5: A 

19 Mas no se lo concedió, sino que le dijo:. *: 
Vele á tu casa á los tuyos, y cuéntales cuan grap- 
des cosas te ha hecho el Señor, y la;¡misericordia: 
que contigo ha usado. Ni 

20 Y se fué, y comenzó á publicar en Decá- 
polis $cuan grandes cosas le habia hecho Jesus:. 
y se maravillaban todos. : 

21. Y habiendo pasado otra vez Jesus en un .* 
barco á la otra orilla, se allegó al rededor de 617. y 
una grande multitud de pueblo,*y estaba cerca 
del mar. ES 

22 Y vino uno de los príncipes de la Syna- 3 
goga 8 nombrado Jairo: y luego que le vió, se - 
postró á sus pies. 

23 Y lerogabamucho, diciendo:1Mi hija está: “3 
en los últimos *. Ven á poner sobre ella la má-.. 
BO, para que sea salva, y viva. , 

24 Y se fué con él, y le seguia mucha gente, 
y le apretaban. 

25 Y una mujer, que padecia un flujo de. 
sangre! doce años habia, 


de su divino libertador, y por esto le suplica que le per- 
mita seguirle. Mas el Señor no lo permitió, dándole á 
enlender por una parte, que aunque no estuviese pre- 
sente corporalmente, le bastaba su gracia para vivir se- 
guro de las asechawzas y liranía del demonio; y que: 
riendo por obra usar de su misericordia cua los ingra- 
tos Gerasenos, dejándoles uno que les predicase sus ma- 
ravillas, para que pudiesen conocer la verdad, y conver- 
tirse. 

6 Un territorio al Oriente del mar de Tiberíade, 
llamado así de las diez ciudades principales que en él 
habia. 

7 Para oirle. 

8 MS, De la sinoa, 
9 MS: Está en finamiento, 
10 MS. Corrimiento de sangre. 


e io có 


26 Et fuerat multa perpessa á compluribus 
medicis, el erogaverat omnia sua, nec quidquam 
profecerat, sed magis deterius habebat: 


97 Cum audissel de Jesu, venit in turba re- 
7 tro, et tetigit vestimentum ejus: 


28 Dicehal enim: Quia si vel vestimentum 
ejus tetigero, salva ero. 

29 Et confestim siccatus est fons sanguinis 

ejus: et sensit corpore quia sanata esseta plaga. 


- 30 Et statim Jesus in semetipso cognoscens 
-virtulem, que exieral de illo, conversas ad tur- 
- bam, ajebat : Quis tetigil vestimenta mea? 


31 Et dicebant ei discipuli sui: Vides tur- 
de In: te, et dicis: Quis me te- 
: Ugrt! 
32 Etcircumspiciebat videre eam, que hoc 
“ fecerat. : 
33 Mulier vero timens et tremens, sciens 
. quod factum essel in se, venit et procidit ante 
eum, et dixit el omnem veritatem. 
34 1lle autem dixil ei %; Filia, fides tua te 
- salvam fecit: vade in pace, et esto sana a plaga 
da. 
- 35 Adhuc eo loquente, veniunt ab Archisy- 
< Bagogo, dicentes: Quia filia tua mortua est: 
quid ultra vexas Magistrum? 


26 Jesus autem audito verbo, quod diceba- 
tar, ait Archisynagogo: Noli timere: tantum- 
Modo crede. 

37 Et non admisit quemquam se sequi, nisi 
ai et Jacobum, et Joannem fratrem Ja- 
cobi. | 

.38 Et veniunt in domum Archisynagogi, et 
E net tumultum, el flentes, et ejulantes mul- 
Ns E um. 
+. 39 Et ingressus, aitillis: Quid turbamini, et 

ploratis? puella non est mortua, sed dormil. 


40 Et irridebant eum. Ipse vero ejeclis om- 

7 Mibus, assumil patrem el matrem puellee, et 

“Qui secum erant, el ingredivur ubi puella erat 
jacens. 


+ 41 Ettenens manum puelle, aitilli: Tali- 


| MS. E despisiera. 


2 MS. Etanzó y poco despues que tenga la vestidura. 
De aquel mal. Las enfermedades son verdadera- 
Mente un azote, con que Dios misericordiosamente nos 
- despierta del letargo en que vivimos. Lo que padecia 
e auger era de aquellas, que le impedian tralar con 
Pre Levit, xy. 19. y por esto con mucho Liento, y 
E á escondidas, se llegó por las espaldas á locar la 
Opa del Señr, dándole lugar para esto la grande con- 
a Y tropel de gente. Las otras circunstancias, que 
d eS. Marcos, sirven para realzar la verdad y gran- 
za del milagro. . 


2 Luc. yu, 50. et vi. 48. 
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26 Y que habia pasado muchos trabajos en 
manos de muchos médicos, y gastado 1 todo lo 
que tenia, sin haber adelantado nada, antes 
empeoraba mas: 

27 Cuando oyó hablar de Jesus, llegó por 
detrás entre la confusion de la gente, y tocó 3 
su vestidura: : 

28 Porque decia: Tan solamente con tocar 
su vestidura, seré sana. : 

29 Yenel mismo instante cesó su flujo de 
sangre: y sintió en su cuerpo, que estaba sana 
de aquel azote 3. 

30 Mas Jesus conociendo luego en si mismo 
la virtud, que de él habia salido, volviéndose 
hácia la gente, dijo: ¿Quién ha tocado mi ves- 
tidura? ó 

31 Y sus discípulos le decian: Ves la gente 
que te está apretando, y dices: ¿Quién me ha 
tocado *? 

32 Y miraba al rededor por ver á la que esto 
habia hecho. 

33 Entonces la muger medrosa, y temblan- 
do, sabiendo lo que le habia acaecido 5, llego y 
se postró ante él, y le dijo toda la-verdad. ; 

34 Y él le dijo: Hija, tu fé te hasanado: vete 
en paz, y queda libre de tu azote $. 


35 Cuando aun estaba él hablando, llegaron 
de casa el principe de la Synagoga, y le dijeron: 
Tu hija es muerta: ¿para qué fatigas mas al 
Maestro? k 

36 Mas Jesus, cuando oyó lo que decian, dijo 
al príncipe de la Synagoga: No temas: cree so- 
lamente. 

37 Y no dejó ir consigo á ninguno, sino á 
Pedro, y á Santiago, y á Juan hermano de San- 


- tiago. 


38 Y llegan á Ja casa del principe de la Sy- 
nagoga, y ve el ruido, y á los que lloraban, y 
daban grandes alaridos. 

39 Y habiendo entrado, les dijo: ¿Por qué 
haceis este ruido 7, y estais llorando? la mucha- 
cha no es muerta, sino que duerme. 

40 Y se mofaban. Pero él echándolos á todos 
fuera, toma consigo al padre y á la madre de la 
muchacha, y á los que con él estaban, y entra 
donde la muchacha yacia. 

41 Y tomando la mano de la muchacha, le 


4 Aunque eran muchos los que apretaban al Señor, 
solamente la fé de esta muger fué, ta que le tocó. Y así 
de esta sola dió un ilustre testimonio, cuando en medio 
de tanta gente que por todas parles le oprimia, dijo, 
que una sola muger tuvo la dicha de locarle. . 

5 MS. Lo quel cuntiera. 

6 MS. De tu majadura. 

7 El turbamini de la Vulgata latina es un"grecismo; 
pues á imitacion del griego Bopuéstode, que es voz uue- 
va, dicha con terminacion pasiva y signilicacion «eliva, 
el aulor de la Vulgata dice turbamini por turbatis, al 
borotais, - 
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tha cumi, quod est interpretatam: Puella, tibi 
dico, surge. 

42 Et confestim surrexit puella, etambula- 
bat: erat autem annorum duodecim: et obstu- 
puerunt stupore magno. 

43 El precepit illis vehementer ut nemo id 
sciret: et'dixit dariilli manducare. 


CAPITULO VI. 


- Jesucristo obra pocos milagros en su patria, castigando de este modo su incredulidad. Envia sus 
Apóstoles á predicar. Herodes cree que Jesucristo es el Bautista que habia resucitado, Muerté 
de este santo Precursor. Milagro de los cinco panes y dos peces. Camina el Señor sobre las aguas, 
y sosiega una tempestad. Sara a muchos enfermos. 


1 Et* egressus inde, abiit in patriam suam: 
et sequebantur eum discipuli sai: 
. 2 Etfacto sabbato coepit in synagoga docere: 
“et multi audientis admirabanturin doctrina ejus, 
dicentes: Unde huic hee omnia? et quee est sa- 
pientia, que data est ¡lli; et virtutes tales, que 
per imanus ejus efficiuntur? 


3 Nonne? hic est faber, filius Marie, frater 
Jacobi, et Joseph, et Jude, et Simonis? nonne 
et sorores ejus hic nobiscum sunt? et scandali- 
zabantur in 1llo. 


4 Et dicebat illis Jesus *: Quia non est pro- 
pheta sine honore nisi in patria sua, el in domo 
sua, et in cognatione sua. 

5 Et non poterat ibi virtutem ullam facere; 
nisi paucos infirmos impositis manibus curavit: 


6 Et mirabatur propter incredulitatem eo- 
rum, et cirbuibat castella in circuitu docens. 


1 La palabra *HW gúmi es hebrea, imperativo de 
DP gim, y significa tevántate. Talitha es chaldaica ó 
syriaca, significa muchacha. El Señor al comun del pue- 
blo hablaba en lengua syriaca, que era entonces la que 
se usaba vulgarmente. 

2 Les encargó muy mucho. 

3 El Griego: avutn, á ella Para que así víesen todos 
que no solamente estaba viva, sino tambien en perfec- 
ta salud, puesto que se hallaba en disposicion de poder 
comer. 

4 A Nazareth. 

5 En los sábados ó dias festivos se congregaban los 
Judios á leer la ley, y á oir su esplicacion de los docto- 
res de ella. El órden y método que guardaban en esto, 
se puede ver en el benedictino GUARIN, Gram. Heb». 

6' Le vienen ú éste, ó tiene. 

7 El faber, latino, como el griego textwv, significa 
artesano en general. Pero es antigua tradicion, de que 
«hace memoria S. Justo, que $. Joseph fué carpin- 
tero. ; 


a Matth. xul. 54, Luo. 1v. 16.—b Joann. vi. 42.—o Mabth. xu1. 57. Luc. 1v. 24, Joann. 1v. 44. 


SAN MARCOS. 


- que le es dada; y tales maravillas, que por $us S 


dijo: Talitha cumi 1, que quiere decir: Macha- : 
cha, á tí te digo, levántate. A 

492 Y se levanió luego la muchacha, y echó á.. 
andar: y tenia doce años: y quedaron atónitos 
de un grande espanto. 


43 Y él mandó con mucha eficacia 2, que na- - ¿ 


die lo supiese: y dijo le dieran de comer á ella 3, 


1 Y habiendo salido de allí, su fué á su pa- 4 
tria £: y le seguian sus discípulos: Ea 

9 Y llegado el sábado 5 comenzó á enseñar 7 
en la Synagoga: y muchos que le oian se maravl- ¿ 
llaban de su doctrina, diciendo: ¿Dedonde á és-. 
te 6 todas estas cosas? ¿y que sabiduria es esta 


manos son obradas? 

3 ¿No es éste el artesano ”, el hijo de María, A 
hermano $ de Santiago 9, y de Joseph 10, y deJu- 
das U, y de Simon 1?? ¿y sus hermanas no están 4 
aquí tambien con nosotros 13? y se escandaliza: -; 
ban en él. un 

4 Y Jesus les decia: No hay profeta sin ho-- 
nor sino en su patria, y en su casa, y entre sus 
parientes. : le 

5 Y no podia Mallí hacer milagro alguno; s0- 
lamente sanó algunos pocos enfermos poniendo 3 
sobre ellos las manos: 

6 Y estaba maravillado 15 de la incredulidad. * 
de ellos, y andaba predicando por todas las al- 1 
deas del contorno. 


8 Primo ó pariente. 

9 Este fué llamado Santiago el menor. 

10 El Griego, won, José, hermano de Santiago el 
menor, hijos de Ajpheo. 

11 Este es el que escribió la Epistola canónica, Y 
que se distingue con el tílulo de hermano de San- 
tiago. : : 

12 No el Apóstol, sino hijo tambien de Cleophas, que 
sucedió á Santiago en el obispado de Jerusalen. 

43 MS. Connusco. 

14 Laiucredulidad de sus habitadores era tal, que 
el santo evangeli-ta, para esplicarla de una manera mas 
viva, creyó poder decir, que ponia al Señor en términos. - 
de no poder hacer aqueto, que no podia conceder por 
un efecto adorable de sn justicia á la ceguedad Y dure- 
za de su corazon. S. GreGoRIO Nazianz. Y en frase de 
la Escrisura, no poder equivale á no querer: como Cual” 
do se dice, que los hermanos de Juseph vo podian (es” 
to es, no queri»n) bablarle en paz. Genes, XXXIV. 

15” No.porque no. tuviera Jesucristo conocida h 


-7. Eta vocavil duodecim: et toepit eos mitte- 
" resbinos, et dabat illis potestatem spirituum 
- ¡mmundorum: 
8 Etpreecepit eis ne quid tollerent in via, 

-pisi virgam tantúm, non peram, non panem, 

neque in zona Es, 

9 Sed ? calceatos sandaliis, et ne indueren- 
- tar duabus tunicis. : 

10 Et dicebat eis: Quocumque introieritis 
in domunm, illic manete donec exeatis inde: 


11 Etquicumque non receperint vos, nec 
audierint vos *, exeuntes inde, excutile pulve- 
rem de pedibus vestris in testimoniun ¡llis. 

12 Elexeuntes predicabant ut poenitentiam 
agerent: 

13 Et demonia multa ejiciebant d, et unge - 
bant oleo multos «egros, el sanabant. 
14 Ele audivit rex Herodes (manifestum 
enim factam est nomen ejus) et dicebat : Quia 

—Joannes Baptista resurrexil á mortuis : el prop- 
terea virtutes operabtur in tllo. 

18 Ali autem dicebant: Quia Elias est. Alii 

"verd dicebant: Quia propheta est, quasi unus 

ex prophetis. 

- 16 Quo audito Herodes ait: Quem ego de- 

-colavi Joannem, bic á morturs resurrexit. 


217  Ipsefenim Herodes misit, ac tenuit Joan- 
nem, el vinxit eum in carcere propter Herodia- 
dem uxorem Philippi fratris sui, quia duxerat 
-GAI. 


18 Dicebat enim Joannes Herodi £: Non li- 
cet libi habere uxorem fratris toi. : 
19. Herodias autem insidiabatur ¡lli: et vole- 
bat occidere eum, nec poterat. 

90 Herodes enim metuebat Joannem, sciens 
-eum virum justum el sanctum: et custodiebat 
eum, et audito eo multa faciebat, et libenter 
eum audiebat. 

21 Etcúm dies opportunus accidisset , He- 
rodes natalis sui coenam fecil principibus, el 
tribunis, el primis Galilez: 


PEDAL, PARARON 


22 Cúmque introisset filia ipsius Herodia- 
dis, el saltassel, et placuisset Herodi, simulque 
:.  Tecumbentibus; rex ail puellee: Pete á me quod 
E vis, et dabo tibi: 


pi 


o 


incredulidad de los de Capharnaum; sino que usa el 
evangelista de este modo de bablar, para esplicar, que 
era wuy grande. 

1 Esto es, de aquel pueblo ó lugar. 

2 El Griego: vrtroxatw, que está debajo de vuestros 
pies. 

3 Quesea un testimonio contra ellos. En el texto grie- 
80 se lee aqui lo siguiente: ajany Aeyw Up.tv, AVEXTOTEPOY 
EOTAL GOBOp.OLG, 1 YOPLOPPOLE EY EY NHEPA KPLIEWG, Y TI 
TOAEL Exetyn, en verdad os digo, que Sodoma, y Gomorrha 
serán tratadas con menos vigor en el dia del juicio, que 


CAPITULO VI.. 
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7 Y llamó á los doce: y comenzó á enviarlos 
de dos en dos, y les daba potestad sobre los es- 
píritus inmundos; 

8 Y les mandó que no llevasen nada para el 
camino, ni alforja, ni pan, ni dinero en la bol- 
sa, sino solamente un bordon: 

9 Mas que calzasen sandalias, y que nO vis- 
tiesen dos túnicas. . 

10 Y les decia: En cualquiera parte donde 
entrareis en una casa, permaneced en ella bas - 
ta que salgais de allí: 

11 Y todos los que no os recibieren, ni os 
escucharen, al salir de allí 1, sacudid ? el polvo 
de vuestros piés, en testimonio á ellos 3. 

12 Y saliendo predicaban que hiciesen $ pe-- 
nitencia: j S 

13 Y lanzaban muchos demonios, y ungian 
con óleo ó a muchos enfermos, y sanaban. 

14 Y Ilrgo esto á noticia del rey Herodes, 
(porque se habia hecho notorio su nombre) y 
decia: Juan el Bautista ba resucitado de entre 
los muertos: y por eso virtudes obran en él. 

15 Otros decian: Elías es. Y decian otros: 
Profeta es, como uno de los profetas $. 

16 Cuando lo oyó Herodes, dijo: Este es 
aquel Juan que yo degollé, que ha resucitado 
de entre los muertos. 

17 Porque el mismo Herodes habia envia- 
do á prender á Juan, y le había hecho aberro- 
jar en la cárcel á causa de Herodías  muger de 
Philippo su hermano, porque la habia tomado 
por muger. 

18 Porque decia Juan á Herodes: No te es 
lícito tener la muger de tu hermano 

19 Y Herodías le armaba lazos: y le queria 
hacer morir, pero no podia. 

20 Porque Herodes temia á Juan, sabiendo 
que era varon justo, y santo: y le tenia á cus- 
todia 7, y por su consejo hacia muchas cosas, y 
le oia de buena gana. 

91 Hasta que últimamente llegó un dia fa- 
vorable, en que Herodes celebraba el dia de su 
nacimiento, dando una cena á los grandes de 
su corte, á los tribunos, y á los principales de 
la Galilea: : 

92 Y habiendo entrado la hija de Herodías, 
y danzado , y dado gusto á Herodes, y á los 
que con él estaban á la mesa; dijo el rey á la 
mozuela: Pideme lo que quieras, y le lo daré: 


aquella ciudad, que no recibiere la predicacion del Evan- 
gelio, cuando se le anuncia. ó 

4 Y se preparasen para el bautismo. ] 

3 El Concilio de Trento Ses. 1v. cap. 1. nos enseña, que 
en este aceite se figuraba el sacramento de la Estre- 
mauncion, que fué despues instituido por Jesucristo. 

6 Esto es, un profeta igual á uno de los profetas an- 
tiguós: como se espresa mas en 8. Lucas 1x. 8. 

7 Para que no le matase Herodías. Otros: Y mirábale 
con respeto; y este es el sentido del texto griego que 
dice: cuvetnpet autoy, reverebatur eum, le respetaba, 


, 


a Matth, x. 1. Supr. 11. 14. Luc. 1x. 1.—b Actor. x11. 8—c Matth. x. 14. Luc. x1, 5. Actor. x11. 51. eb xvi. 6.— 
d Jacob. y. 14,--e Matth, x.1v. 1. 2. Luc, dx. 7.—f Luc. 11. 19.—g Levit. xvi. 16. ES 


N. T.-T. 1 
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23 Et juravit ¡lli: Quia quidquid petieris 
dabo tibi, licet dimidiam regai mei. 

24 Que cum exisset, dixit matri sue; Quid 
petam? At illa dixit: Capat Joannis Baptiste. 


2% Cúmque ¡ntroisset statim cum festinatio- 
ne ad regem, petivit dicens: Volo ut protinus 
des mihi ¡a disco caput Joannis Baptiste. 


26 Et contristatus est rex: propter jusjuran- 
dam, et propter simul discumbentes, noluit 
eam contristare: 

- 27 Sed misso spiculatore, preecepit afferri 
caput ejus in disco. Ki decollavit eum in car- 
cere. 

28 Et attulit caput ejus in disco: el dedit 
illud puelle, et puella dedit matri sue. 

29 Quo audito, discipuli ejus venerunt, et 
tulerunt corpus ejus : et posuerun! ¡llud in mo- 
numenlo: 

30 Et convenientes * Apostoli ad Jesum, re- 
nuntiaverunt ei omnia, que egerant, et docue- 
rant. 

31 Etait illis >: Venite seorsum in deser- 
tum locum, el requiescite pusillum. Erant enim 
qui veniebaat et redibant malti: et nec spatium 
manducandi habebant. : : 

32 Et ascendentes in navim, abierunt in de- 
sertum locum seorsum. 

- 33 Et viderunt eos. abeuntes, et cognove- 
runt multi: et pedestres de omnibus civitatibus 
concurrerun! illuc, et prevenerunt eos. 

34 Etc exiens vidit turbam multam Jesus, 
el misertus est super eos: quia erant sicut oves 
non habentes pastorem, et coepit illos docere 
multa. l 

35 Etcúmjam hora multa fieret, accesse- 
runt discipuli ejus, dicentes : Desertus est lo- 
cus hic, el jam hora preeteriit: 

36 Dimitte “illos, ut euntes in proximas 
villas, et vicos, emant sibi cibos, quos mandu - 
cent. . 

37 Et respondens ait illis: Date illis vos 


- manducare. Ei dixerunt ei: Euntes emamus 


ducentis denartis panes, et dabimus illis man- 
ducare. 


1 MS, Que quier que pidiese, siquier el medio de su 
regro, . : 

2 MB. E fué corrogado el rey: mas por la fura, Pecó 
Herodes gravísimamente, haciendo una promesa, y un 
juramento tan general, tan imprudewte, y sin causa ho- 
nesta: y pecó todavia mas enormentente, cumpliendo lo 
que malamente hábia prometido, y jurado, 

3 O un soldado, conforme á la costumbre de los Ro- 
manos, que frecuentemente encargaban á los sóldados 
las ejecuciones capitales, cuando los soberanos las orde- 
naban fuera del órden regular de justicia. 

4 El Señor semejante á una águila, que ensaya 4 sus 
polluelos para que vuelen, Dester, gxx1. 14, despues de 
baber enviado á sus discípulos á que predicasea, los hi- 
zo venir 4 dar cuenta de su conducta y adelantamien- 
tos, para formarlos y amaestrarlos poco á poco, y para 


23 Y de juró: Todo lo que me pidieres te da- 
ré, aunque sea 1 la mitad de mi reino. ., 

24 habiendo ella salido, dijo á su madre; 
¿Qué pediré? Y ella dijo: La cabeza de Juan el 
Bautista, E 

25 Y volviendo luego á eutrar apresurada 
adonde estaba el rey, pidió diciendo: Quiero 
que luego al punto me des en un plato la cabe- $ 
za de Juan el Bautista. kE 

26 Y el rey se entrisleció *: mas por el ju- ; 
ramento , y por los que con él estaban á la me- 33 
sa, no quiso disgustarla: ] d 

27 Mas enviando uno de su guardia 3, le: 
mandó traer la cabeza de Juan en un plato. Y “* 
le degolló en la cárcel. ta 

28 Y trajo su cabeza en un plato: y la dió á: 
la mozuela, y la mozuela la dió á su madre. 

29 Y cuando sus discípulos lo oyeron, vi- 
nieron, y tomaron su cuerpo: y lo pusieron en 
un sepulcro. : 

30 Y llegándose los apóstoles á Jesus, le 
contaron todo lo que habian hecho, y enseña- 
de t. 

31 Y les dijo: Venid aparte á un lugar so- 
litario, y reposad ub poco. Porque eran muchos 
los que iban, y venian: y ni aun tiempo para - 3 
comer tenian. o 

32 Y entrando en un barco, se retiraron á 
un lugar desierto, y apartado 5, a 

33 Y los vieron muchos como se iban, y lo”. : 
conocieron: y concurrieron allá á pié de todas -..: 
las ciudades, y llegaron antes que ellos $. E 

34 Y al desembarcar vió Jesus una grande . : 
multitud, y tuvo compasion de ellos: porque - 
eran como ovejas que no tienen pastor, y C0-. 
menzó á enseñarles muchas cosas. : 

33 Y como ya fuese muy tarde, se llegaron 
á él sus discipulos, y le dijeron: Desierto es es- 
te lugar, y la hora es ya pasada: S: 

36 Despídelos, que vayan á las granjas, y 
aldeas de la comarca á comprar que comer ?. 


37 Y él les respondió; y dijo: Dadles voso- 
tros de comer, Y le dijeron; Iremos á comprar 
pan por doscientos denarios, y les daremos de 
comer 8, 


fortificarlos mas y mas en las verdades que debian pre- . 
dicar, y enseñar. 

5 8. Lucas ix. 10. dice que este fué el desierto de 
Belhsaida. 

6 El Griego: xa nAdoy poc auzov, y juntáronse del. 


7 El Griego: tva.. AYOPASOTLY EMUTOLE APTOLE* Te 
y%p PAYwaAly, UUx EXOUTLY, á comprarse pañ, porque 140 
tienen que tomer. 

8 Los Apóstoles volyian de hacer muches mila- 
gros en virtud del poder, que el Hijo de Dios les ba- 
bia dado para ello. Y asi cuando abora les dice: Que 
diesen ellos de comer á todo aquel pueblo; les du lugar 
de juzgar, que podian alimentarios con la misma fa" 
cilidad , con que habian hecho otros milagros. Mas 
los Apóstoles creyeron simplemente, que los obliga* 


2 Luc. 1, 10,—b Math, xiv. 13. Luo. 12, 10. Joamn. y. 1.—c, MStth. £x, 86, et XIV) 14d Luo, 1x, 12, 


1 


38 Et dicit eis: Quot panes habétis? ite, et 
videte. Et cum cognovissent, dicunt: Quinque, 
et duos pisces. 

-:39 Et precepit * illis ut accumbere facerent 
“omnes secundúm contubernia super viride fa- 
“pum. 

 É£0 Etdiscubueruntin partes per centenos, 
- el quiaquagenos. 

41 Et acceptis quinque panibus, et duobus 
+ piscibus, intaens in coelum, benedixit, et fre- 
gi panes, el dedit discipulis suis, ut ponerent 
ante eos: et duos pisces divisit omnibus. 


2: 48 Etmanducaveruntomnesetsaturati sant. 
7 '48 Et sustulerunt reliquias fragmentorum, 
“ duodecim cophinos plenos, et de piscibus. 
44 Eruntautem qui manducaverunt quinque 
millia virorum. 

Ab Etstatim coégitdiscipulos suosascendere 
pavim, ut precederent eum trans fretum ad 
Bethsaidam, dum ipse dimitteret popalum. 


46 Et cúm dimisisset eos, abiitin montem 
Orare.  ' . 

47 Et'cam seró esset, eral navis in medio 

mari, et ipse solus in terra. 
., 48- Et b yidens eos laborantes in remigando 
(erat enim ventus contrarius eis) et circa quar- 
lam vigiliam noctis venit ad eos ambulans supra 
-.Máre: et volebat preterire eos. 

49 Atilli, ut viderant eum ambulantem su- 
pra mare, pulaverunt phantasma, ,et excla- 
: Maverunt. 
=- 50 Omnes enim viderunt eum, et conturbati 
SUDt, El statim locutus est cum eis, el dixit eis: 
“Confidite, ego sum, nolile timere. 


Ventas: et plus magis intra se stupebant: 
e Non enim intellexerun! de panibus: erat 


AS 


4 


| baá dar de comer á un número tan crecido de perso- 

Bas de una manera ordinaria. Y así viéndose imposibili- 

tados para esto, porque no tenian dinero, le dijeron: 

ehOr, ¿d donde hemos de ir, 6 4 donde querets, que va- 

: 7 MO8 Á buscar doscientos denarios de pan, que se necesita- 

> tán para dar de comer á toda esta gente, nosotros que no 
« :  lenemosuno solo Y esto es conforme á 

o S JUAN ví. 7 que respondió S. Phelipe al Señor, que 

£ Do bastarian doscientos denarios de pan, para que cada 

7 no lomase un poco. Porque doscientos devarios equi- 

valea como á unos doscientos y cuarenta reales velton. 

nOs leen sin inlerrogacion, fundados en que los ao- 

tistos griegos del subjuntivo ayopacmpey, y Swpey, 

+  tstán puestos por imperativos: eamus, el demus; eslo es, 

. YOmos pues á comprar doscientos dena»ios de pan, y les 

Pobra de comer. Como si dijeran: Nos mandas, que 

se emos de comer: para poder bacer esto, era necesa - 

10; que luviésemos siquiera doscientos denarios, y que 

puéSemos a comprar pan con ellos, loque apenas basta- 

la para que á cada uno Locase un poco. Sabes, que no 

£nemos dinero, ¿como pues hemos de hacer una cosa, 

que no podemos? De este modo discurrian, los que co- 


rn ñota en el v, 82, tenian aun el corazon lleno de 
Mieblas. 


—* donan. vi. 10,—b Matih, xiv; 24, 


CAPITULO VI. 


B1 Et ascendit ad illos in Davim, el cessavit 


lo que dice: 
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38 Y Jes dice: peñentos panes teneis? id, y 
vedlo. Y habiéndolo visto, dicen: Cinco, y dos 
peces, 

39 Y les mandó, que los hiciesen recostar á 
todos por ranchos 1 sobre la yerba verde. 


40 Y se recostaron en ranchos, de ciento en 
ciento, y de cincuenta en cincuenta, 

41 tomando los cinco panes, y los dos pe- 
ces, alzando los ojos al cielo, bendijo, y partió 
los panes, y los dió á sus discipulos, para que 
se los pusiesen delante: y repartió entre todos 
los dos peces. 

42 comieron todos, y se hartaron. 

43 Y alzaron lo que sobró de los pedazos, 
doce cestos llenos, y de los peces 2, 

44 Y los que comieron, eran cinco mil hom- 
bres 3. 

45 Y dió luego priesa á sus discipulos, á que 
entrasen en el barco, y que fuesen antes que él 
á Bethsaida á la otra parte, del lago, mientrasque 
él despedia al pueblo. 

46 Y despues que los hubo despedido, se: 
fué al monte á orar. 

47 Y como fuese tarde £ estaba el barco en 
medio del mar, y él solo en tierra. 

48 Y viéndolosremarcon gran fatiga (porque 
el viento les era contrario) y cerca de la cuarta 
vigilia de la noche vino á ellos paseando sobre el 
mar: y que dejarlos atrás 5, 

49 as ellos, cuando le vieron andar sobre 
el mar pensaron 6 que era fantasma; y comen- 
zaron á gritar. 

50 Porquetodosle vieron, y se turbaron. Mas 
luego habló con ellos, y les dijo: Tened buen 
ánimo, yo soy, no Lemais. 

51 subió á ellos al barco, y cesó el vienlo: 
y mas se pasmaban en su interior: 

52 Porque todavia no habian entendido lo de 


1 El Griego: GUTOTLA, OUATOSLA, comvites, convitea; 
esto es, ranchos, de tantos en tantos, de ciento en cien- 
to, y de cincuenta en cincuenta, como se dice en el 
versículo signiente: mpacial, rpactat, ava EXATOV, HAL 
aya Teevtnxovta, Es un hebraismo: se repite una pala- 
labra para espiicar el distributivo. Y así se dice aquí, 
que se sentaron distribuidos ó repartidos en varios 
ranchos ó compañias que secomponian de cincuenta, ó 
de cien hombres cada uno. 


2 Esto es, de los pedazos de pan y de los peces que 
sobraron, doce cestos llenas. MS. De las remasajas del 
pan, y de los pezes doce cuénanos llenos. 


3 Sin contar las mugeres y los niños, eomo dice 
8. Maruro xiv. 21 


4 Esto es, ya entrada la noche, lo que denota bas- 
tante la palabra sero. j 


3 Esto es, daba muestras de querer paser ade- 
lante. S 


6 A lo que daba oegasion la obscuridad de la no-- 
che. 
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los panes: por cuanto su corazon estaba ofus- 3 
cado 1, 5% 


enim cor eorum obcecatum. 


53 Et* cumtransfretassent, venerunt in ter- 
ram Genesareth, et applicuerunt. 

54 Cumque egressi essent de navi, continuó 
cognoverunt eum. 

55 Et percurrentes universam regionem il- 
lam, cceperunt in grabatis eos, qui se malé ha- 
bebant circumferre, ubi audiebant eum esse. 

56 Et quocumque introibat, in vicos, vel in 
villas, aut civitates, in plateis ponebant infir- 
mos, et deprecabantur eum, ut vel fimbriam ves 
timenti ejas tangerent: et quotquot tangebant 
eum, salvi fiebant. 


53 Y cuando estuvieron de la otra parte, fue 
ron á tierra de Genesareth, y arrimaron. a 


34 Y en saliendo del barco, luego lo cono- E 


cieron ?. : 
55 Y recorriendo toda aquella comarca, . le 
traian de toda ella los enfermos en sus camillas, 
luego que oyeron que estaba allí 5. 
56 Y donde quiera que entraba, en aldeas, 6 


en granjas, ó en ciudades, ponian los enfermos . 


en las calles, y le rogaban, que permitiese tocar 


siquiera la orla de su vestido: y cuantos le boca- 


ban, quedaban sanos. 


CAPITULO VII. 


Los Phariseos calumnian a los discipulos porque comian sin lavarse las manos: y el Señor repren- : 
de a los caluniniadores, haciéndoles ver, quae violuban la ley de Dios por observar sus tradicio- 
nes. Declara el Señor, qué es lo que hace impuro al hombre. Fé grande de la Sirophenisa, por la 
cual libra el Señor a su hija del demonio, Oara a un hombre que era mudo y sordo. 


1 Et conveñiunt ad eum Pharisei, et qui: 
dam de Scribis, ab Jerosolymuis. 

2 Et? cum vidissent quosdam ex discipalis 
ejus communibus manibus, id est non lotis, 
manducare panes, vitoperaverunt. 

- 3  Phariser enim, et ombes Judei, nisi cre- 
bro laverint manus, non manducant, tenentes 
traditionem seniorum: 

4 Etá foro nisi baptizentur, non comedunt: 
et alía muita sunt, que tradita sunt 1llis servare 
baptismata calicuim, et urceorum, el eramen- 
torum, el leclorum: * 

5 Et interrogabant eum Phariseei, et Scribie: 
Quare discipul: tur non ambulant juxta traditio- 
nem seniorum, sed communibas inanibus man 
ducant panem? 

6  Atille respondens, dixit eis: Bené prophe- 
tavit Isaias de vubis hypocritis, sicut scriptum 


1 Esta fué la disposicion de su corazon, hasta que 
despues de haber resucitado Jesucristo, les envió el Es- 
píritu Santo; el cual desterró todas las dudas que Le- 
nian, disipó sus lemures, y los hizo dignos de ser ir- 
repreusibles testigos de tudo lo que hizu y dijo Jesu- 
cristo. 

2 Los moradores de aquella tierra. 

3 El Griego: ott exet eove, cuando sabian gue estaba 
allí. i 

4 El Griego: eav po Tuyu, si no, han lavado las ma- 
nos hasta el codo, pur una escrupulosa supersticion. 

5 MS. Las posturas de los viejos. 

6 Asi esplican comunmente los Intérpretes la pala- 
bra daptizant, meterse todo en el agua, bañarse. Y lo ba- 
cian esto, porque debiendo tratar con luda suerte de 
personas, se creian en necesidad de lavarse siempre que 
volvian á casa, para lhunpiarse de la impureza, que pu- 
dian haber contraido con su comunicacion y Lrato. 


a Matth. x1v. 34.—b Matth. xv. 2, 


1 Y vinieron á él los Phariseos, y algunos de 
los Escribas, que habian llegado de Jerusalein. 


2 Y cuando vieron comer á algunos de sus - 
discípulus con manes comunes, esto es, sin has * 


bérselas lavado, lo vituperaron. 


3 Porque los Phariseos, y todos los Judíos, 


si no se lavan las manos muchas veces *, no C0- 
men, siguiendo la tradicion de los ancianos 5: - 
4 Y cuando vuelven de la plaza, no comen, 


si antes no se bañan $: y guardan muchas cosas": 


que tienen por tradicion 7, lavatorios de vasos Y 
de jarros, y de vasijas de metal, y de lechos. : 


5 Ylepreguntaban los Phariseos, y los Escri-' 


bas: ¿Por qué tus discípulos no andan confor- 
mes a la tradicion de los ancianos, sino que C0- 
men pan sin lavarse las manos? AS 

6 Y él respundió, y les dijo: Hipócritas, bien 
profetizo Isaias de vosotros, cumo está escrito: 


7 El Griego: a raos6adov xparer, que tomaron 
guardar: las cuales palabras esplic.n la arrogancia COM 
que de autoridad propia substituyeron sus tradiciones 
a los mandamientos de Dios. Los lechos de que aqui se 


IS RL: PRERAORAAN RSR MO 7 


A a 


e A 
al 


Se 


R 


OS 


Diárias. 


poz, 


babla, eran las camas en que se recostaban para Comer. . 


Y todo esto lo nacian principalmente para celebrar la 
Pascua, de inanera que comenzaban dos ó tres dias an- 
tes a barrer la casa, y á limpiar todas las vasijas y MUut- 
bles que habia en ella. Por lo que miraba al pan lef- 
mentado, eran Lan supersticiosos, que la vigilia de la 
Pascua el padre de familias despues de haber hecho 
oracion, encendia una vela de cera, é iba por todas las 
salus, piezas y riucones de la casa registrando hasla las 
mismas madrigueras de los ratones, si los habia, para 
ver si aun allí se encontraban algunas migajas de Pal 


fermentado que no hubiesen comido, para recogerlas Y 


quitarlas. 


est +: Poputus hic labiis me honorat, cor au- 
- tem eoruía longe est a me. * 
7 la vanum autem me colunt, docentes 
doctrinas, el precepta hominum. 

8 Relinquentes enim mandatum Dei, tene- 
-tistraditionem hominum, baptismata urceorumn, 
- “eb calicam, et alía similia bis facitóss multa, 


9 Et dicebal illis: Bene irritum facitis pree- 
ceptum Des, ut traditionem vestram servetis.: 


10 Moyses enim dixit»: Honora patrem 
iuum, el matrem tuam. Et Qui maledixerit 
patri, vel imatrl, morte moriatur. 

11 Vos autem dicitis: Si dixerit homo patri, 
aut matri, Corban (quod est donum) quodcum- 
Que ex me, libi proluerit: 


12 Etultrá non dimittitis eum quidquam 
. facere patri suo, aut matri, 

13 Rescindentes verbum Dei per traditio- 
nem vestram, quam bradidistis: el siutiila Lu- 
Jusmodi multa facitis, 

14 Eli advocans iterum turbam, 
«Jilis: Audite-me omnes, el intelíigite. 


dicebat 


-gum, quod possit eum coinquinare; sed que de 


hominem. 

- 16 $1 quis habet aures audienti, audiat. 
17 Et cúm inirorsset in dumum a turba, la- 

¿ Aerrogabant eum discipuli ejus parabolam. 

18 Etaitallis: Sicel vos imprudentes eslis? 

: Non intelligitis, quia 00)De extrinsecus Intrulens 

* 14 hominen, nou potesi eum communicare: 


19 Quia non intrat 1n cor ejus, sed in ven- 
tem vadil, el 1n secessuin ex1l, purgas vmnes 
. €scas? 

- 20 Dicebat autem, quoniam que de homine 
€xeunl, lla communicant hominen. 

21 AD* ntus enn de corde hominun Ma- 
Me cogitaliones pruceuunl, adulteria, foranicatio- 
2.2 «Des, humcidia, 

E 22 Furta, avaritie, nequitizo, dolus, impu- 
¿  Aiciuuze, ocatus malus, biaspheua, superbia, 
cd Sikititia. 


E 4 MS. Alongado es de mi. 
2 Mavera ve nablar irónica. 
3 130 gorban. us palabra hebrea, que significadon 
ú ofrenda consagrada a Dios, del verbo 313 qgaráb, que 
Siguifica acerco, y en Hiphil hizo acercar ú ofrecer. En 
lengua chaldea se dice curban corbona; y esta palabra se 
encuentra en S. Marko x3 vi. 6. por el erario o tesoro 
del templo, en donde se guardaba el dinero ofrecido á 
los. 
_4 El Griego: o cav el ep.ov, wpsinbns, todo aquello, 
COR que yo puedo ayudarte, seva corbun; esto es, olrenda. 
qui deve supitrse algo, Como diciendo: Stalgun» hubie- 
te hecho semejante juramento, vo debe faltar á él aun- 
Que por esto falte a las oblig..ciones que tiene á su padre 


CAPITULO VI. 


18 Nihil est extra hominem introlens in 


,Momine procedual illa sunt, que communicant 
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Este pueblo con los labios me honra, mas su 


-Curazon está lejos de mí 1. 


7 En vano pues me honran, enseñando 
doctrinas y mandamientos de hombres. 

8 Porque dejando el wandamiento de Dios, 
os asís de la tradicion de los hombres, el lavar 
de los jarros, y de los vasus, y haceis otras mu- 
chas cosas semejantes á eslas. 

Y Y les decia: Bellamente ? haceis vano el 
mandamiento de Dios por guardar vuestra tra - 
diciun. 

10 Porque Moysés dijo: Honra á tu padre, y 
á tu madre. Y : El que imaldijere al padre, ó a 
la madre, muera de muerte. 

.11 Mas vosotros decis: Basta que el hom- 
bre diga a su padre, 0 asu madre, cualquier 
Corbau 8, esto €s, el don que yo ofreciere, a tí 
apruvechara t: : 

12 Y no le permitís hacer ninguna otra co-.. 
sa mas por el padre, 0 pur la madre, 

13 lovaliaando la palabra de Dios por vues- 
tra tradición, que enseñasteis: y haceis otras 
muchas cosas semejantes a esta. 

14 Y convocando de nuevo al pueblo, les 
decia: Escuchadme todos, y entended. 

15 No hay cosa fuera del hombre 5, que en- 
trando en él, le pueda ensuciar €, mas las que 
salen de él, esas sun las que ensucian al hombre. 


16 Si hay quien tenga orejas para 0ir, oiga. 

17 Y luego que dejo la gente 7, y entro en €a- 
sa, le preguntaban sus discípulos de la parabola, 

18 Y les dijo: ¿Qué vosotros tambien teneis 
tan poca Inteligencia 87 ¿No comprendels, que 
toda cusa que de fuera entra en el hombre, no 
lo puede hacer inmundo: 

19 Poryue no entra en su corazon, sino que 
pasa al Vientre, y despues se echa en lugares 
escusados 2, purgaudo todas las viandas? 

20 Y les decia: Las cosas, que salen del 
hombre, son las que ensucian al hombre. - 

21 Porque de lo interior del corazon de los 
hombres saleu los pensamientos malos, los adul- 
terios, las furuicaciones 10, los homicidios, 

22 Los hurtos, las avaricias, las maldades, el 
engaño, las deshonestidades, el ojo malignol, 
la blasfewta, la soberbia, la locura 12, 


y á su madre. S. Margeo xv. 5. 6. Los Phariseos habian 
puesto esta ley, que luego que el hijo pronunciaba ta 
palabra 19510, vo pudia faltar a la promesa. 

3 Fuera del cuerpo del hombre. 

6 El Griego, o DUVaTAL AVTOY XOLWMIOAL, lo que puede 
hacerle comun Ó impuro: y esta misma espresión se re- 
pile de-pues en otros versículos. 

7 M3. Se guitó de la yente. 

8 MS. ¿Assi sudes vos desentendudos? 

9 Bi Gri go: etc apedpwva, ln latrinam, 

10 MS. Fornicios, omezillos, 

tl La envidia: vease el v. 15, del cap. xx de SAN 
MArHE0. 7 

12 tn la locura se comprende la vanidad, la arro- 


a a Isal. xxx. 13.—b Exod. xx. 12. Deuter. v. '16. Ephes. vi. 2.—o  Exod. xx1. 17. Lovit, xx. 9, Proverbior. Xx. 


_ 20.—d Matth, xv. 10,—e Genes. vr. 5. 


- 
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23 Omnia hac mala ab intus procedunt, et 
communicant hominem. 

24 Et 2 inde surgeos abiit in fines Tyri, et 
Sidonis: et ingressus domum, neminem voluit 
scire, el non potuit lalere. 


25  Mulier enim statim ut audivit de eo, cu- 
jus filia habebast spiritom immundunm, intravit, 
et procidit ad pedes ejus. 

26 Erat enim mulier gentilis, Syrophasnissa 
genere. Et rogabal eum ut deemonium ejiceret 
de filia ejus. 

27 Qui dixit ¡li Sine prius satarari filios: 
non est enim bonum sumere panem filiorum, el 
mitlere canibus. 

28 Alt la respondit, et dixit ¡Ili: Utique Do- 
mine, nam el catelli comedunt sub mensa de 
MiCiS puerorum. z 

29 Etait ill: Propter hunc sermonem vade, 
extit demonium a filia tua. 

30 Etcúm abiisset domum suam, invenit 
puellam jacentem supra lectum, el demonium 
exIsse. 

31 El iterumexiens de fioibus Tyri, venit 
per Sydonem ad mare Galileeee inter medios 
fines Decapoleos. 

- 32 Et Y adducunt ei surdum, et mutum, el 
deprecabantur eum, ut imponat ¡li manum. 

33 Et apprehendens eum de turba seorsum, 
misit digitos suosin auriculas ejus: el expuens, 
tetigit linguam ejus: 

34 El suscipiens 1n coelam, ingemuit, et ait 
¡lli: Epbphetha, quod est adaperire. 

-35 Et statim apertee sunt aures ejus, et so- 
lutam est vinculum lingaz ejus, et loquebatur 
recte. 


gancia, y con mayor particularidad el hablar sin cor- 
dura. 

1 Nose debe esto entender, como si Jesucristo no 
hubiera tenido poder para ocultarse si hubiera querido. 
Mas se dice en un lenguaje acomodado á lo que sucede 
comunmente con los hombres con quienes conversaba. 
Los teólogos llaman ú esta voluntad de señal ó ineficaz, 
no absoluta. STO. THOMAS. 


2 El Griego: nAAñyic, griega. Así llamaban los He- 


breos á todos los Gentiles y Chananeos, á los que babi- 
taban en Tyro, Sidon, y otros lugares circunvecinos 
sobre la costa del mar; y los Griegos llamaban á estos 
mismos Syrophenicios, porque estaban confinantes con 
la Syria. 

3 Por cachorrillos se entienden los Gentiles, 

4 Por la grande fé que muestras en estas palabras, 
te se concede lo que pides. 
5 8, Marmreo XV. 23. dice, que Jesucristo habló á 
esta mujer en el camino, y le concedió la curacion de su 
hija. Y aquí S. Marcos escribe, que vino á postrarse á 
los pies del Salvador en la casa, á donde se babia retira- 


do. S. AaustiN concilia estos textos, distinguiendo dos . 


tiempos diferentes, en los que habló esta mujer al Sal- 
vador. Lueg» que supo que el Salvador estaba allí, acu- 
dió en el momento, segun S. Marcos, y le suplicó que 
se compadeciese de ella, y que echase el demonio del 
euerpo de su hija. Jesucristo no le respondió ni una sola 
palabra, segun $. MatrHE0. Y en este tiempo fué, cuan» 


2 Matth. xv. 21.—b Matth. 1x. 32, 


SAN MARCOS. 


23 Todos estos males de dentro salen, y ha- 
cen inmundo al hombre. 

24 Y levantándose de allí, se fué á los con- 
fines de Tyro y de Sidon: y entrando en uha 
casa, quiso que nadie lo sopiese, mas no se pu- 
do encubrir 1, 

25 Porque una muger, que teria una hija 
poseida de un espíritu inmundo, cuando oyó 
hablar de él, entró, y se echó 4 sus pies. 

26 Y la muger era gentil 2, Syroptrenisa de 
Dacion. Y le rogaba, que echase de $u hija al 
demonio. . 

27 Jesus le dijo: Deja primero hartarse los 
hijos: porque uo es bien tomar el pan de los 
brjos, y echarlo á los perros. 

28 Mas ella respondió, y dijo: Así es, Se- 
ñor, porque los cachorrillos 3 comen debajo de 
la mesa, de las migajas de los hijos. 

29 Entonces le dijo: Por esto que has di- 
cho t, ve, que el demonio ha salido de to hija. 
. 30 Y cuando llegó asu casa, halló á su hi- 
ja echada sobre la cama, y que habia salido de 
ella el demonio 5. 

31 Y saliendo otra vez de los confines de 


- Tyro, fué por Sidon á el mar de Galilea, atra- 


vesando el territorio de Decápolis. 


32 Y le trajeron un sordo y mudo 6, y le ro=— 


gaban que pusiese la mano sobre él. 


33 Y sacándole aparte de entre la gente 1, . 
le metió los dedos en sus orejas: y escupiendo, . 


le tocó con su lengua. 
34 Y mirando al cielo, gimió, y le dijo: 
Epbphetha, que quiere decir: Sé abierto. 
Y luego fueron abiertas sus orejas, y fué - 
depatada la ligadura 8 de su lengua, y hablaba 
ien ?. 


do salió de la casa, y le fué siguiendo la Chananea, re- 
novando sus instancias, y gritando: Señor, Señor, Hijo de 
David, ten piedad de mí, etc. Y los discípulos viendo que 
el Hijo de Dios no le respondia nada, se acercaron á él, 
y le dijeron, segun lo espresa S. MatuExo: Concédele lo 
que pide para que se vaya, porque viene gritando, eto. 
Todo el resto de este suceso queda ya esplicado en el” 
filado capituio de S. MATHEO. 


6 El griego: xwpov porykadov, un sordo que hablaba 
con dificultad, tartamudo. 


7 MS.E tirol de entre la yent aparte. 
8 MS. El ligamiento. 


9 M8. Derechamente, claramente, espeditamente. Este 
milagro segun el sentir de los mas hábiles Intérpretes, 
es diferente del que se cuenta en el capit. 1x. de SaN 
Margo; porque el uno era un hombre mudo, paseido 
del demonio, que comenzo á hablar luego que este le, 
dejó; y el otro un sordo y mudo, á quien el señor curó, 
pero sin estar poseído del espiritu maligno. La santa 
Iglesia, ivspirada del Espíritu Santo, ba tomado de esta 
curacion milagrosa de Jesucristo algunas ceremonias.de 
que usa cuando confiere el Bautismo, para enseñarnos que 
quien va á ser bautizado está verdaderamente sordo Y 
mudo, por loque mira á la palabra de Dios, y que por 
esto es necesario que se abran sus orejas para poder 


3 


y 


36 -Kt prescepit illis necui discerent. Quantó 

- antem els preecipiebat, tantó magis plus preedi- 

- cabant: 

37 Et e0 amplius admirabantur, dicentes: 
Bené omnia fecit: et surdos fecit audire, et mu- 

+ los loqui. 


CAPÍTULO VII. 
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36 Y les mandó que a uadie lo dijesen. Pero 
cuanto mas se lo mandaba, tauto mas lo divul- 
gaban: 

37 Y tanto mas se maravillaban, diciendo: 
Bien lo ha hecho todo: á los sordos ha hecho oir, 
y á los mudos hablar. 


"CAPITULO VII. 


zz.  Oun siete panes y cuatro peces da de comer a cuatro mil hombres. Enearga a sus discipulos, que se 
? guarden de la doctrina de los Phariseos. Da vista a un ciego. Examina la fó de sus discipulos, 
Confesion de San Pedro, Les revela sa muerte y su resurrección. Exorta á su imitacion, a los 


j E que quieran seguirle 


1 lo? diebus illis ¡terum cum turba molta 
+: — tssel, nec haberent quod manducaren!, convo- 
¿"Cats discipulis, alt allis: ñ 


E Misereor super turbam: quia ecce jam tri- 
duo sustinent me, nec habent quod manducent: 


3 Et si dimisero eos jejunos in domum suam, 
deficient in via: quidam 'enim ex ess de longe 
venerunt. 

4 “Et responderunt ei discipuli sui: Unde ¡l- 
Jos quis poterit hic saturare panibus in solitu- 
dine? 

5 El interrogavit eos: Quot panes habetis? 
:, Qui dixerunt: Septem. - 

6 El precepit turba discumbere super ter- 
ram. El accipiens septem panes, gralias agens 
fregit, et dabat discipulis suis ut apponerent, et 
«¿pposuerual turbe, 


BS 


TE habebant pisciculos paucos: et ¡psos be- 
nedixit, et jussit apponi. 


8 El manducaverunt, el saturali suat, el 
sústulerantquod superaveratde fragmentis, sep- 
:. em sportas. 
, 9 Erant autem quí manducaverant, 
Qquatuor millia: et dimisit eos. 
- 10 El statim ascendens naviin cum discipu- 
lis sus, venit in partes Dalmanutba. 
11 Etb exierunt 'haris:wi, et cosperunt con- 
Quirere cum eo, quetrentes ab illo siguum de 
€elo, tentantes eun. 


El ingemisceas spirita, ait: Quid genera- 


quasi 


(ne divina palabra; que se desate su lengua para 
boda generosa profesión de la té; y que sea presen- 
mismo a Izlesia porel padrino y por ta madrina, del 
celo modo que fué presentado este hombre á Jesu- 
“ph A los que le pídieron su curacion, La palabra 
del %, 0 segun el texto griego eppaña, es syriaca, 
verbo hebreo MDX Pathah, abrir, desatar. 
Pueblos Conoce el ardor cop que seguia” á Cristo los 
$ Mi que se olvidaban de todo lo necesario. 
e las remasajas 


8 Math XY. 32.—b Matth. xy1. 1, Luc, x1. 34. 


1 En aquellos dias como el pueblo hubiese 
concurrido otra vez en grande vúmero, y nu tu- 
viesen que comer, llamando Jesus a su discipu- 
los, les dijo: . 

2 Compasion tengo de eslas gentes: porque 
tres dias ha que estan conmigo, y no tienen que 
comer: 

3 Y si los enviare en ayunas á su casa, des- 
fallecerán en el camino: pues algunos de ellos 
han venido de léjos 1, 

4 Y sus discípulos le respondieron: ¿De don- 
de podrá alguno hartarlos de pan aquí en esta 
soledad? o q 

5 Y les preguntó: ¿Cuantos panes teneis? 
Ellos dijeron: Siete. 

6 Y mandó á la gente que se recostase sobre 
la tierra. Y tomando los siete panes, dando gra- 
cias, los partió, y dió á sus discípulos para que 
los distribuyesen, y los distribuyeron entre la 
gente. 

7 Tenian tambien unos pocos pececillos: y 
los bendijo, y mandó, que tambien se los dis- 
tribuyesen. 

8 Y comieron, y se hartaron, y alzaron de 
los pedazos que habian sobrado ?, siete espuer- 
tas. 

9 Y eran los que babian comido como cua- 
tro imál: y los despidió. 

10 Y entraudo luego en el barco con sus 
discípulos, pasó al territorio de Dalmanutha 3, 

11 Y salieron los Phariseos, y se pusieron á 
disputas con él, pidiéudole una señal del cielo 
por tentarle. ' 

12 Mas Jesus gimiendo en su interiort, les 


. 5 En S. Marumuo xv. 89. se lee Magedan, Ó Mag- 
dala, que parece era el nombre de la ciudad, y Dalma- 
nutba el de la region, ó terrilorio. 

4 Lo que bacia gemir al Señor, era la deplorable obs- 
tinacion de los Phariseos, siempre duros y siempre cie- 
gos eu medio de la misma luz que brilluba á vista delos 
grandes prodigios que obraba conlinuamente en su pre- 
sencia. Siu embargo piden nueva señal, no para creer, 
sino para Obstivarse Mas y mas. Sto. Taowas Esposit, 
tn cap. zu, Matfh. 
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tio ista signum querit? Amen dico vobis, si da- 
bitur generation: isti signum. 


13 Et dimittens eos, ascendit ¡terum na- 
vim, el abiit trans fretum. 

14 Et ohliti sunt panes sumere: et nisi 
unum panem non habebant secum in navi, 

15 Et precipiebat eis, dicens: Videte, el ca- 
bebe a fermento Phariseeorum, et fermento He- 
rodis. 

16 Et cogitabant ad alterutram, dicentes: 
Quia panes non habemus. 

17 Quo cognito, aitillis Jesus: Quid cogita- 
tis, quia panes non habetis? nondum cognosci- 
tis nec intelligitis? adhuc cecatum habetis cor 

- vestrum? 

18 Oculos habentes non videtis? el aures 
habentes non auditisb ? Nec recordamini, 

19 Quando quinque panes fregi 1 quinque 
millia: quot cophinos fragmentorum. plenos sus- 
tulistis? Dicunt er; Duodecim. 

20 Quando et septem panes in quatuor mil- 
lia: quot copbinos fragmentorum tulistis? El di- 
cun! el: Septem. : 

, de Et dicebat eis: Quomodo nondun intelli- 
gitis! 

92 Et veniunt Bethsaidaw, et adducunt ei 
cecum, etrogabant eum ut illum tangeret. 

23 Et aprehensa manu ceci, eduxil eum ex- 
tra vicum: et expuens in ocalos ejus, impositis 
manibus suis, interrogavit eum si quid videret. 


24 Et aspiciens, ait: Video homines velut 
arhores ambulantes. 

25 Deinde iteram imposuitmanus super 0cu- 
los ejus, et coppit videre. El restitutus est ita ut 
clare videret omnia. - 

96 Et misit illum in domum suam, dicens: 
Vade in domum tuam: et si 1 vicum introleris, 
nemini dixeris. 


4 Es una espresion, que solian usar los Hebreos, 
cuando juraban. Sí equivalea á non. Quibus juravi in 
ira mea; si introibunt in requiem meam: Psalm xc1v. 11. 
esto es, non introibunt, 

2 Esto es, el prodigio, que ellos piden ó desean. 

3 MS. E fué su vía en la naueziella. : 

4 Los discipulos. 

5 Herodes era como el candillo y protector de los 
Sadduceos. Véase S. MatBgo xxu1. 16. Y en su corte cre- 
cia su doctrina hinchada y corrompida á manera de le- 
vadura. 

6 Parece que se sobrentiende; porque no tenemos 
pan lo dice, Ó dice esto. Otros creen que el guia es para 
mas cierta espresion; y entraba el mayor apuro de los dis- 
ciputos, si además de no lener pan, no podian tomarlo, 
ni de los Phariseos, ni de los Herodianos. 

7 El Griego TETWPOPNY, puede tambien significar 
teneis el corazon duro É insensible 

8 Estas palabras estan enlazadas con el versículo si- 
guiente. 

9 Esto es, que pusiese las manos sobre él. 

10 Este bombre empezó á ver confusamente: vela 


a Matih.xv1.5.—b Supra vi.4l. Joana. va. 11. 


SAN MARCOS. 


dijo: ¿Por qué esta generacion pide señal? En 


neracion 2, 


* 13 Y dejándolos, volvió á entrar en el barco $, de 


pasó á la otra orilla del lago. 

14 Y se habian olvidado de tomarpan 
tenian consigo sino un pan en el barco 

15 Y les mandó. diciendo; Mirad, y guar- 
dans 5 de la levadura de los Phariseos, y de la 
levadura de Herodes. 

16 Y discurrian entre sí, diciendo: Porqueno 
traemos pan €, - y 

17 Loque habiendo conocido Jesus, les dijo: 
¿Qué estais pensando, sobre que no lenels pan? 


verdad os digo, que no ? se dará señal á esta ge- ' E 


4: yno”* 


E 


¿aun DO CONOCEIS, Di entendeis? ¿todavia teneis : 


ciego vuestro corazon 7? 
18 ¿Teniendo oj»s no veis? ¿y teniendo ore- 
jas. no ois? Y no os acordajs 3, 


19. Cuando partí los ciuco panes entre cinco .-: 


mil, ¿cuantos cestos alzasteis llenos de peda-. 
zos? Duce, le respondieron. e 
90 Y cuando los siete panes entre cuatro” 


mil, ¿cuántas espuertas alzasteis de pedazos!” * 


Siete, le dijeron. 
21 
aun? 
92 Y vinieron á 
ciego, y le rogaban que lo tocase ?, 
93 Y tomando el ciego por la mano, 
fuera de la aldea: y escupiéndole en los ojos, y 


algo. 
24 Y él alzando los ojos, dijo: Veo 
bres como árboles que andan 10, 


93 Yle puso otra vez las manos sobre los: 


ojos, y comenzó á ver1l. Y fué sano, de modo - 
yeia claramente todas las cosas. 

96 Y lo envió á su casa, diciendo: Vete átu - 
casa: y si entrares en la aldea, á nadie lo di- 
gas 1, : 


la figura de los cuerpos humanos como sombras, sin p0- 
der distinguir las diversas detineaciones de los miem- 
bros, como cuando se ven á lo lejos ó de noche los ob- 
jetos, que no se distingue si son arboles ú hombres. 
Este ciego conoció por el movimiento, que eran hom- 
bres lo que empezaba á ver. El participio ambulantes Se 
-ha de referir á los hombres y no á los árboles, couto $ 
ve claramente en el texto griego. , 
11 El Griego: xa: emormvey avtoy avabacipar, é hizo 
que viese. AE 
12 La incredulidad de los de Bethsaida los hacia ¡0 
dignos de ser testigos de la nueva maravilla qué obr 
el Señor. Por esta incredulidad, ingralitud é insensibi- 
lidad l»s confunde el Señor con los de Corozal0, cuan” 
do dice: Mar. x1. 91./Ay de tí, Corozain! Ay de tá, dh 
saida, etc. La economia que usó el Señor en curar $ 
este ciego, siendo así quepudo hacerlo en un momento, 


es un símbolo de lo que sucede de ordinario en las CU" 
suele da!” 


porla 
avivar 


raciones espirilua'es de las almas. El Señor no 
to todo de una vez, aun cuando se Jo pidamos, Ya 
imperfeccion de nuestra fé, y ya tambien para 


Ñ 


Y les decia: ¿Pues como no entendeis * 


Bethsaida, y le trajeron un E 
lo sacó”. ; 


9 


poniendo las manos encima, le preguntó, si vela ; 


los hom. 


3 
a 
4 
4 
Y 


¿l 


e 


“97 Et = egressus est Jesus, et discipuli ejus 
in castella Cesarez Philippi: et in via interro- 
gabal discipulos suos, dicens eis » : Quem me di- 
cunt esse homines? 

28 Qui responderunt illi, dicens: Joannem 
Baptistam, alii Eliam, alii veró quasi unum de 
prophetis. 

29 - Tunc dicil illis: Vos veré quem me esse 
- dicitis? Respondens Petrus, ait ei: Tu es Chris- 
- lus, 
ie Et comminatus est eis; ne cui dicerent de 
«* illo. 

- 31 Etcoepit docere eos quoniam oportet Fi- 
lium hominis pati multa, el reprobari a seniori- 
bus, et á summis sacerdotibus, el scribis, et 
occidi: et post tres dies resurgere. 


32 Et palam verbum loquebatur. Et appre- 
/  hendens eum Petrus, coepit :ncrepare eun. 


comminatus est Petro, dicens: Vade retro me 
+ Salana, quoniam non sapis quee Dei sunt, sed 
que sunt hominum. 


34 Etconvocatá turbá cum discipulis suis, 
dixiteis * . Si quis vult me sequi, deneget seme - 
lipsum: et tollat crucem suam, et sequatur me. 

35 Quienim voluerit d animam suam salvam 
facere, perdet eam: qui autem perdiderit ani- 
mam suam propter me, et Evangelium, salvam 
+ faciel eam. 

E 36. Quid enim proderit homini, si lucretur 
E: Poo totum, et detrimentum animee sue fa- 
cia 

37 Aut quid dabit homo commutationis pro 
anima sua? 7 

38 Qui * enim me confusus fuerit, et verba 
Mea in generatione ista adultera el peccatrice: 
el Filius hominis confundetur eum, cum vene- 
rit in gloria Patris sui cum angelis sanctis. 


> 


39 El dicebat illis £ : Amen dico vobis, quia 
sunt quidam de hic Stantibos, qui non gusta- 
bun mortem donec videant regnum Dei veniens 
IM virtute. 


Mas y mas nuestros deseos y esperanzas, con que nos 
dispongamos 4 una curacion perfecta. 
En el lexto griego no se lee la partícula quasi. 
2 Porque los Judios no podian todavia comprender 
ésla verdad, basta que habiendo triunfado de la muer- 
le, diese muestras indubitabies de que él era el Cristo 
y el Mesias prometido. 
3 Alude como otras veces al Psalm. cx. 21. 92. 
4 Esto. MS. E fubióles paladino. 
3 M8, Tirat aquulla. Satanás, contrario á mis de- 
Sighios, estorbador. Porque no sabes ni entiendes, ni 
guslas de las cosas de Dios. 
tie 0 hay cosa mas preciosa, que el alma. Y así no 
ne cambio, pues vale mas que todo. 

. Contusus fuerit en lugar del eruduerit de san Ma- 
THEO. Es modo de hablar de los Griegos, los cuales 


CAPITULO VIII. 


33 Qui conversus, el videns discipulos suos, . 
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27 Y salió Jesus con sus discípulos por las al- 
deas de Cesaréa de Philippo: y preguntaba por 
el camino á sus discípulos, diciéndoles: ¿Quién 
dicen los hombres que soy yo? 

28 Ellos le respondieron diciendo: Juan el 
Bautista, otros Elías, y otros 1 como uno de los 
profetas ?. 

29 Entoncesles dijo:¿Y vosotros quien decis, 
que soy yo? Respondió Pedro, y le dijo: Tú eres 
el Cristo. 

30 Y les prohibió con amenazas, que á nin- 
guno dijesen esto de él. 

31 Y comenzó á declararles, que convenia 
que el Hijo del hombre padeciese muchas cosas, 
y que fuese desechado * por los ancianos, y por 
los principes de los sacerdotes, y por los Escri- 
bas, y que fuese entregado á la muerle: y que 
resucitase despues de tres dias. 

32 Y claramente decia esta palabra*. Enton- 
ces Pedro tomándole aparte, comenzó á reñirle. 

33 Mas él volviéndose y mirando á sus dis- 
cípulos, amenazó á Pedro, diciendo: Quítateme 
de delante *, Satanás, porque no sabes las cosas 
que son de Dios, sino las que son de los hom- 
bres. 

34 Y convocando al pueblo con sus discípu- 
los, les dijo: Sialguno quiere seguirme, niégue- 
seá sí mismo: y tome su cruz, y sigame. 

35 Porque el que quisiere salvar su vida, la 
perderá: mas el que perdiere su vida por mí y 
por el Evangelio, la salvará. — * 


36 Porque ¿qué aprovechará al hombre *, si 
granjeare todo el mundo, y pierde su alma? 


37 ¿O qué recompensa dará el hombre por 
su alma? 

38 Y quien se afrentare de mí”, y de mis pa- 
labras en medio de esta generación adúltera y 
pecadora: el Hijo del bombre tambiense afren - 
tará de él, cuando viniere en la gloria de su Pa- 
dre acompañado de los santes ángeles, 

39 Y les decia: En verdad os digo, que hay 
algunos de los que están aquí, que no gustarán 
la muerte, hasta que vean el reino de Dios, que 
viene con poder *. 


retienen los acusativos en los verbos pasivos. El que 
en iwedio de los malos y pecadores se avergonzare 
de imitar mi humildad, de seguir mi ejemplo, y de 
praclicar las máximas y preceptos de mi Hvangelio, 
por temor de desigradar al mundo, y á sus secuaces; 
á este no le reconoceré yo por mi discipulo en pre- 
sencia de los santos ángeles, cuando vendré al fin 
del mundo en la gloria de mi Padre á juzgar toda la 
tierra. 

8 Unos intérpretes entienden estas palabras de la 
transfiguracion del Señor, en la que se mostró glorioso 
á tres de sus Apóstoles: otros, de la gloria en que 
todos lus Apóstoles le habian de ver despues que 
resucitase, en su gloriosa, y admirable ascension. En 
el texto griego se une este versiculo al capítulo si- 
guiente. 


. Matth. xv1. 13,—h Luc, 1x, 18.—c Matth. x. 38. et xv1. 24. Luc. 1x. 23. eb x1v. 27,.—d Joann. xm1. 25. Luc. xvu. 
0 Matth. x. 33, Luc. 1x. 26. etxn. 9.—f Matth. xv1. 28. Luc, ix. 27. 
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CAPÍTULO IX. 


SAN MÁRCOS. 


Transfiguracion del Señor. Cura a un endemoniado mudo. Enseña a sus discipulos quien es verdade- 
ramente el mayor. Les da una instruccion sobre uno que lanzaba al demonio y no seguia a Cristo. 
Dice que debe cortarse 21 escandalo, y la causa de él. 


1 EL” post dies sex assumit Jesus Petrum, 
el Jacobum, et Joannem: et ducit illos in mon- 
tem excelsum seorsum solos, et transfiguratus 
est coram ipsis. 

2 El vestimenta ejus facta sunt splendentia 
et candida nimis velul nix, qualia fullo non po- 
test super terram candida facere. 


3 Et apparuil ¡llis Elias cam Moyse: el erant 
loquentes cum Jesu. 

4 Et respondens Petrus, ail Jesu: Rabbi, bo- 
num est nos hic esse: et faciamus tria taberna- 
cula: Tibi unum, et Moysi unum, et Eliz unum. 


5 Non'enim sciebat quid diceret: erant enim 
timore exterriti. 

6 Et facta est nubes obumbrans eos: el ve— 
nit vox de nube, dicens: Hic est Filius meus cha- 
rissimus, audite llum. 

7 Et statim circumspicientes, neminem am- 
plius viderunt, nísi Jesum tantum secam. 

8 Et descendentibus ilis de monte, pree- 
cepit illis ne cuiquam que vidissent, narrarent: 
nisi cum Filius hominis á mortuis resurrexerit. 


9 El verbum continuerunt apud se, conqui- 
rentes quid esset: Cum a mortuis resurrexerit, 


10 Et intérrogabant eum, dicentes * : Quid 
-ergo dicunt Phariseei, et Scribe, quia Eliam 
oportel venire primum? 

11 Qui respondens, ait illis: Elias cum ve- 
nerit primo, restituet omnia: et quo modo ¿ 
scriptum est in Filium hominis, ut multa patia- 
tur et contemnatur. 

12 Sed dico vobis quia et Elias venit (et fe- 
cerunt ¡lli quecumque voluerunt * ) sicut scrip- 
tum est de eo. : 

1 


4 MS. Ningun tintor. Otros: lavador de paños. 

2 Porque no cowprendian aun, que Jesus siendo 
Dios habia de morir, y resucitar. 

3 Elías al fin del mundo ejercerá el ministerio de 
Apóstol, y hará que los Judíos, que hubiesen quedado, 
reconozcan y adoren á Jesucristo, como al verdadero 
Mesías, que esperaban despues de tantos siglos. El pro- 
feta MaLacmias 1v. 6. dice, hablando de esta venida de 
Elías: Que convertirá el corazon de los padres ú sus hi- 
jos, y el de los hijos á sus padres. in este lugar en vez 
del verbo convertef ponen los Lxx, ATOXATLITN TEL, 
restituirá, restablecerá: que es el mismo, que usa San 
Martuzo, y tambien S, Marcos. 


1 Y seis dias despues tomó Jesus consigo á 
Pedro, y á Santiago, y á Juan: y los llevó solos 
á un monte alto en lugar apartado, y se Lransfi- 
guró en presencia de ellos. 

2 Y sus vestidos se tornaron resplandecien- 
tes, yen estremo blancos como la nieve, tanto, 
que ningun batanero t sobre la tierra los puede 
hacer tan blancos. 

3 Y les apareció Elías con Moysés: y estaban 
conversando con Jesus. 

4 Y tomando Pedro la palabra, dijo á Jesas: 
Maestro, bien será que nos estemos aquí: y ha- 
gamos tres tiendas: para tí una, para Moysés 
otra, y para Elias otra: 

5 Porque no sabia lo que se decia: pues es- 
taban atónitos de miedo. 


6 Y vino una nube, que les hizo sombra: y -; 


salió una voz de la nube, que decia: Este es mi 
Hijo el muy amado, oidle. 


7 Y mirando luego al rededor, no vieron mas ' 


á nadie consigo, sino solamente á Jesus. 
8 Y cuando bajaban del monte, les mandó, 
que á nadie dijesen lo que habian visto: hasta 


que el Hijo del hombre hubiese resucitado de ; 


entre los muertos. 

9 Y tuvieron el caso en secreto, pregatán- 
dose entre si, que seria aquello: Cuando hubiere 
resucitado entre los muertos ?. 

10 Yle preguntaron, diciendo: ¿Pues como 


dicen los Phariseos, y los Escribas, que Elias 


debe venir primero? 

11 El les respondió, y dijo: Elías, cuando 
vendrá primero, reformardá, todas las cosas *: Y 
como está escrito acerca del Hijo del hombre, de- 
be padecer mucho, y será despreciado *, 

12 Mas digoos, que Elias ya vino (é hicieron 
con él cuanto quisieron) como está escrito de 
él 5, 


4 Algunos refieren estos sufrimientos al Hijo de Dios 
otros á Elías, esplicándolo de este modo: Es verda 
que Elias vendrá primero, y que padecerá mucho, Y 
será despreciado del mismo modo, que el Hijo del 
bombre; de quien está escrito, que tambien padecerá, 
etc. En el texto griego se lee la palabra egovdevoÚn, 
sea anonadado, tomada al parecer de DANIEr 1X. 2. 
para significar el último grado de abatimiento y humi- 
llacion, á que habia de ser reducido el Señor. Pl 
tip. u. 7. 

"5 Este es San Juan Bautista, que habia venido en 
la virtud y espíritu de Elías. Véase el cap. Xvi- 10. 11. 
de $. Maruzo. Las palabras del Lexto se refieren á la 


a Mattl. xvic. 1. Luc. 1%. 28.—L Matth. xvi. 9, —c Malach. 1v. 5.—d lIsai. 1111. 3. 4.—e Matth. xvi. 42. 


13 Et veniens ad discipulos suos, vidit tur- 

bam magnam circa eos, el Seribas conquirentes 
— cum illis.. 

14 Et confestim omnis populus videns Je- 
sum, stupefactus est, et expaverunt, el accur- 
rentes salutabant eum. 

- 15 Etinterrogavit eos: Quid inter vos con- 
quiritis? 

16 Et* respondens unus de turba, dixit: Ma- 
gister, attuli filium meum ad te habentem spi- 
ritum mutum: 

17 Qui ubicumque eum apprehenderit, alli- 

ditillum, et spumat, et stridet dentibus, et ares- 
cit: el dixi discipulis tuis ut ejicerent illum, et 
non potuerunt. : 

18 Qui respondens eis, dixit: O generatio 
incredula, quamdiu apud vos ero? Quamdiu vos 
patiar? Afferte illum ad me. 

19 Etattulerunteum. Et cum vidisset eum, 
statim spiritus conturbavit ¡llum: et elisus in 
terram, volutabatur spumans. 


20 Et interrogavit patrem ejus: Quantum 
temporis est ex quo ei hoc accidit? At ¡lle ait: Ab 
infantia: 

21 Et frequenter eum in ignem, et in aquas 
misit ut eum perderet: Sed si quid potes, ad- 
juva nos, misertus nostri. 

22 Jesus autem ait illi: Si potes credere, 
omnia ppossibilia sun! credenti. 

23 Etcontinuó exclamans pater pueri, cum 

lacrymis ajebat: Credo, Domine: adjuva incre- 
dulítatem meam. 
- 24 Et cúm videret Jesus concurrentem lur- 
ham, comminatus est spiritui immundo, dicens 
illi: Surde, et mute spiritus, ego preecipio tibi, 
exi ab eo, el amplius ne introégas in eum. 

25 Etexclamans.el multum discerpens eum, 
exiitab eo: et factus est sicut mortuus, ita ul 
multi dicerent: Quia mortuus est. 


.26 Jesus autem tenens manum ejus, eleva - 
vil eum, et surrexit. 


venida del Bautista, que anunciaron los profetas; y no 
á sus persecuciones, de las que nada dijeron. 

MS. Que les estaban pesquiriendo. 

2 El Griego: xa: ETNPWTTOS TODY Y PAPJLATELE, Y Pre- 
guntó á los Escribas, 

Él espíritu, que le poseía, le tenia impedido el 
uso de la lengua, y de los oidos. Este endemoniado es 
Una viva imágen del estado, en que se halla un alma 
Poseida del demonio Está muda, porque su orgullo la 
impide reconocer y confesar su pecado. Tiene cerrados 
os oidos á las inspiraciones del cielo: asida á los ubje- 
tos de la Lierra, y agitada violentamente de un estraor- 
dinario furor, se revuelca en el cieno de diferentes pa- 
siones y vicios, que el demonio le sugiere. Por último 
se seca toda, y queda sin jugo; porque por puntos se va 
apartando mas y mas del divino rocio de la gracia, que 
es la.que la ha de mantener en vida. Y este género de 

emonios no se echa fuera, como dice despues el Señor 


2 Luc. )x. 38, 


CAPITULO 1X. 
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13 Y viniendo á sus discípulos, vió cerca de 
ellos una grande multitud de gente, y que los 
Escribas estaban disputando con ellos ?*. 

14 Y todo el pueblo viendo á Jesus, quedó 
suspenso, y llenos de temor acudieron corriendo 
á saludarle. 

15 Y les preguntó ?: ¿Qué es lo que estais 
disputando entre vosotros? 

16 Y respondiendo uno de entre la gente, 
dijo: Maestro, te he traido mi hijo que está po- 
seido de un espírita mudo 3 : 

17 Y donde quiera que le toma, le tira con- 
tra la tierra, y le hace echar espumarajos *, y 
crujir los dientes, y se va secando: y dije á tus 
discípulos, que le lanzasen, y no pudieron. 

18 Jesus les respondió, y dijo: ¡O generación 
incrédula! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? 
¿Hasta cuando os sufriré? Traédmele á mi. 

19 Y se le trajeron. Y luego que le vió, co- 
menzó el espíritu á atormentarle : y estrellado 
contra la tierra, se revolcaba echando espuma- 
rajos. 

20 Y preguntó al padre de él : ¿Cuanto tiem- 
po ha que le sucede esto? Y él dijo : Desde la in- 
fancia : 

21 Y muchas veces le ha arrojado en el fue- 
go, y en las aguas, para acabar con él. Mas si 
algo puedes *, ayúdanos, apiadado de nosotros. 

22 Y Jesusle dijo : Si puedes creer *, todas 
las cosas son posibles para el que cree. 

23 Y esclamando luego el padre del mucha- 
cho, decia con lágrimas : Creo, Señor : ayuda 
mi incredulidad ”. 

24 Y cuando vió Jesus, que la gente iba con- 
curriendo en tropel, amenazó al espíritu inmun- 
do, diciéndole : Espíritu sordo y mudo *, yo le 
mando, sal de él : y no entres mas en él. 

25 Entonces dando grandes alaridos, y mal- 
tratándole mucho, salió de él, y quedó como 
muerto, de manera que muchos decian : Muerto 
está. 

26 Mas tomándole Jesus por la mano, le 
ayudó á alzarse ?, y se levantó. 


v. 28, sino con mucha oracion y ayuno. 

4 MS Espumear. 

3 Por eslas palabras se echa bien de ver, que el 
padre tenia una fe muy flaca, pues dudaba del poder de 
Jesucristo, y por consiguiente no reconocía aun su di- 
vinidad. 

6 Para Dios no hay cosa imposible. Mas Dios no 
quiere todo lo que puede. Hubiera podido curar al hijo, 
aunque el padre no tuviese fé; pero quiso, que la cu- 
racion del bijo fuese efecto de la fé del padre. El Señor 
le inspiró la que era necesaria, cuando le dijo: Si puedes 
creer. Y nos enseñó tambien al mismo tiempo, como he- 
mos de acudir á Dios, de quien depende todo nuestro 
bien, para que avive la nuestra, cuando le pidamos la 
salud, y curación de nuestras almas. . 

7 Supla tu bondad, lo que falta á mi fé. 

8 Sordo y mudo, por los efectos que causaba. 

9 Otros: embestólo, y se levantó, . 
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27 Et cum introisset in domum, discipuli 
ejus secretó interrogabant eum : Quare pos non 
poluimus ejicere eum? 

28 Et dixit illlis: Hoc genus in nullo potest 
exire, nisi in oratione, et jejunio. 

29 Et inde profecti pretergrediebantur Gali- 
leam, nec volebat quemquam seire. 

30  Docebat * autem discipulos suos, et dice- 
bat illis : Quoniam Filius hominis tradetur in 
manus hominum, et occident eum, et occisus 
tertiá die resurget. 

31 Atilli ignorabant verbum.: et timebant 
interrogare eum. 

32 El venerunt Capbarnaum. Qui cúm domi 
essent, interrogabat eos: Quid in via tractabatis? 


33 At illi tacebant: siquidem in via inter se 
disputaverant b, quis eorum major esset, 


34 Et residens vocavit duodecim, el aitillis: 
Si quis vult primus esse, eritomnium novissi- 
mus, el omnium minister. 

35 Et accipiens puerum, statuit eum in me- 
dio eorum: quem cum complexus esset, aitillis: 

36 Quisquis unum ex hujusmodi pueris re- 
ceperit in nomine meo, me recipit: et quicum- 
que me susceperit, non me suscipit, sed eum, 
quí misit me. 

37 Respondit e illi Joannes, dicens : Magis- 
ter, vidimus quemdam in nomine tuo ejicientem 
deemonia, qui non sequitur nos, el prohibuimus 
eum. 

38 Jesus autem ait : Nolite probibere eum d: 
nemo est enim qui faciat virtutem in nomine 
meo, et possit citó malé loqui de me. 

39 Qui enim non est adversúm vos, pro vo- 
bis est. 

40 Quisquis * enim potum dederit vobis ca- 
licem aque in nomine meo, quia Christi estis : 
amen dico vobis, non perdet mercedem suam. 


41 Et f quisquis scandalizaverit unumex his 
pusillis credentibus in me : honum est ei magis 


4 MS, Sos dicóplos en poridat. 

2 De demonios. 

3 Lo conociese. 

4 Porque no podian comprender, como la salvacion 
de los" hombres dependía de un medio tan estraordi- 
"nario: ni sabian concertar los oprobios de la cruz con 
la gloria del que venia á redimir á Israél. 

5 El Griego: mA0ev, vino. 

6 Numer. xx. 28. Semejante al de los Apóstoles fué 
el zelo de Josué, cuando rogaba á Moysés, que prohi- 
biese profetizar á Eldad y Medad. Y la respuesta de 
Moysés: ¡Quien diese, que todos los del pueblo de Dios fue- 
sen profetas, y que Dios derramase su espíritu sobre ellos! 
parece tambien muy conforme á lo que el Señor res- 
pondió á 5, Juan. Como los Apóstoles eran aun imper- 
fectos, es creible, que hacian estas preguntas al Señor, 
movidos de un zelo falso é interesado, debiendo mas 
bien alegrarse de que fuese glorificado por estos 'efec- 

3 » 


SAN MARCOS. 


27 Y despues que entró en la casa, sus dis- 
cípulos le preguntaban aparte 1: ¿Por qué no le 
pudimos nosotros lanzar? 

28 Y les dijo: Esta casta * con nada puede 
salir, sino con oración y ayuno. E 

29 Yhabiendo partido de allí, caminaron mas 3 
allá de Galilea, y no queria que nadie lo supiese: 

30 Y enseñaba á sus discipulos, y les decia: 
El Hijo del hombre será entregado en manos de 
hombres, y le harán morir, y después de muerto 
resueitará al tercero dia. ; 

31 Pero ellos no entendian esta palabra *: y ¿| 
temian el preguntarle. : 

32 Y llegaron á Capharnaum 5. Y cuando es- 
taban en la casa, les preguntaba: ¿Qué ibais 
tratando por el camino? 

33 Mas ellos callaban: porque en el camino 
habian altercado entre sí, sobre cual de ellos 
seria el mayor. 

34 Y sentándose, llamó á los doce, y les di- 
Jo: Si alguno quiere ser el primero, seráel pos- 
trero de todos, y el siervo de todos. 

33 Y tomando un niño le puso en medio de 
ellos: y despues de haberlo abrazado, les dijo: 

36 Cualquiera que recibiere á uno de estos 
niños en mi nombre, á mí recibe: y todo el que ¿ 
á mi recibiere, no recibe á mí, sino á aquel que ¿ 
me envió. 3 

37 Y le respondió Juan, diciendo: Maestro, -¿ 
hemos visto á uno que lanzaba demonios en lu 
nombre, que no nos sigue, y se lo vedamos*. 


38 Y dijo Jesús: No se lo vedeis: porque no 
hay ninguno que haga milagro en minombre, y 
que pueda luego decir mal de mí 7. 

39 Porque el que noes contra vosotros, por 
vosotros es $. : 

40 Y cualquiera que os diere á beber un va- 
so de agua en mi nombre, porque sois de Cris- 
to *: en verdad os digo, que no perderá su ga- 
lardon. 

41 Y todo aquel que escandalizare á uno de 
estos pequeñitos que creen en mí: mas le val- 


tos milagrosos de su poder, con sola la invocacion de 
su nombre por una persona que no le seguia. Se ve 
tambien, que ni el don de profecía, ni el de hacer milá- 
gros, es prueba infalible de santidad. 

Como si dijera: Esa obra prodigiosa, que ba he: 
cho en mi nombre le infundirá una cierta veneración, 
y le hará respetar el póder supremo de aquel que la 
de obrado, y asi de ningun modo podrá hablar mal . 

e él. 

8 Porque contribuyendo esta maravilla del mismo 
modo, que las que obraban los Apóstoles al acrecenta- 
miento del reino de Jesucristo, aunque.el que la bizo 
no estuviese nnido con eltos en lo esterior, lo estaba €0 
lo principal; porque contribuia $ un mismo fin y desi£- 
nio, que era el de su gloria. El texto griego en lugar de 
vosotros pone nosotros. 

9 Porque sois de la grey y rebaño del Mesías, y per 
teneceis á su redil. 


a Matth. xvm. 21, Luc. 1x, 22. 44.—b Matth. xvn. 1. Luc. 1x. 46.—c Luc. 1%. 49. —d 1, Corinth. x11. 3,—e Mati. 


Xx. 12.—f Matth. xvi. 6. Luc. xyn. 2. 
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42 Et* si scandavelizaverit te manus tua, 
abscide ¡llam: bonum est tibi debilem introire 


in vitam, quam duas manus habentem ire in ge- 


henoam, in ignem inextinguibilem. o 
43 Ubi vermis eorum non morilur, et ignis 


non extibguitur. 


d4 El si pes tuus te scandalizat, amputa il- 
lam: bonum est tibi claudum introire in vitam 
elernam, quám duos pedes babentem mitti in 
gehennam ignis inextinguibilis: 

45 Ubik vermis eorum non moritur, et ignis 
non extinguitur. 

46  Quoód si oculus tuus scandalizat te, ejice 
eum: bonum est tibi luscum introire in regnum 
Dei, quam duos oculos habentem mitti in ge- 
hennam ¡gnis: 

47 Ubi vermis eorum non moritur, et ignis 
non extinguitur. 

_48 Omnis* enim igne salietur, et omnis vic- 
tima sale satietur. 

49 Bonum test sal: quod si sal insulsum 
fuerít, in quo illud condietis? Habete in vobis 
sal, el pacem habete inter vos. 


CAPITULO X. 141 


- si circumdaretur mola asinaria collo ejus, el ¡a 
mare mitteretur. 


dria que se le atase al cuello una piedra de las 
que mueve un asno 1, y que se le echara en el 
mar. 

42 Y si tu mano te escandalizare, córtala: 
mas te vale entrar manco en la vida, que tener 
dos manos, é ir al infierno, al fuego que nunca 
se puede apagar: : 

43 En donde el gusano de aquellos no mue- 
re ?, y el fuego nunca se apaga. 

44 Y si tu pié te escandaliza, córtale: mas 
te vale entrar cojo * en la vida eterna, que tener 
dos pies, y ser echado en el infierno de fuego 
inestinguible: 

45 En donde el gusano de aquellos no mue- 
re, y el fuego nunca se apaga. 

46 Y situ ojo te escandaliza, échale fuera: 
mas te vale entrar tuerto en el reino de Dios, 
que tener dos ojos, y ser arrojado en el fuego 
del infierno: 

47 Endonce no muere el gusano de aque- 
llos, y el fuego nunca se apaga *. 

48 Porque todos serán salados con fuego *, 
y toda víctima será salada con sal *. 

49 Buena es la sal: mas si la sal perdiere su 
sabor, ¿con qué la sazonareis 1? Tened sal en 
vosotros *, y tened paz entre vosotros. 


CAPITULO X. 


Resuelve el Señor la cuestion del divorcio legal. Recibe á los niños, y los bendice. Dificultad que se 
halla en los ricos para poderse salvar. El premio que tendrán los que lo dejaron todo por Cristo. 

- Avisa de nuevo á sus discipulos, que debia padecer y resucitar. Reprendiendo a los hijos del Xebe- 
déo, toma ocasión para enseñar a sus discipulos cuales gon Jas, primacias a que debian aspirar. 


Restituye la vista al ciego Bartimeo. 


1 Eteinde exurgens venit in fines Jude 
ultra Jordanem: et conveniunt iterum turbe ad 
um: et sicut consueverat, iterum docebat illos. 


2 Etaccedentes Pharisai, interrogabant eum 


1 El Griego: 2uDos uudixos, piedra de molino. 

2 Por nombre de gusano entienden los Padres la 
Conciencia del pecado, que atormentará y remorderá 
Sin cesar á los condenados 
- 4 No porque en el cielo hayan de durar estos defec- 
los ó imperfecciones, ni otra alguna, en los que las hu- 

¡eren tenido en esta vida; sino para significar, que va- 
€ mas salvarse, sufriendo acá cualquier trabajo ó des- 
gracia, que condenarse, disfrutando acá todas las como- 
didades imaginables. 

Este castigo tan espantoso se verificará infalible- 
Mente en los réprobos, ¿Quien no se aterrará, esclama 

- AGUSTIN, oyendo esta triple repeticion de una pena 
tan terrible, siendo el mismo Dios el que nos amenaza 
COn lanta vehemencia? ¿Y quien no separará de sí luego 
3Un aquellas cosas, que mas estima, cuando le son oca- 
Sion de ofender al Señor? 

Todos; esto es, los condenados, para quienes el 


1 Y partiéndose de alli se fué á los términos 
de la Judea de la otra parte del Jordan: y volvie- 
ron las gentes á juntarse á él: y de nuevo los 
enseñaba como solia. 

2 Y llegándose los Phariseos, le preguntaban 


fuego será como una sal, que los hará incorruptibles en 
los tormentos. 

Y toda víctima. Aquí el y está en lugar de sicut, 
como. Lo que alude á lo que el Señor ordenó en el Le- 
vit. 1. 13. que se sazonase con sal todo lo que se le de- 
bia ofrecer. Los condenados son Otras lantas victimas de 
lapdusticia divina. 

7 El doctoró maestro, que se aparta de la doctri- 
na del Evangelio, y de la disciplina saludable de la 
Iglesia Católica, de ningun modo podrá recobrar su vir- 
tud estando fuera de ella. Asimismo los que abusan de 
las gracias que Dios les hace, son como” la sal desabri- 
da, que para nada valen, sino para ser arrojados en el 
fuego. 

8 Esta sal representa una sabiduría, que sea de lo 
alto, y segun Dios, y que se encamine á la cari- 
dad, y á la conservacion de la paz de unos con 
OLros. ) 


2 Math, y. 30, et xvin. 8.—b Isai. 1xv1. 24,—c, Levit. 1. 13.—d Matth. v. 13, Luc. x1v. 84,—c Matth. xix, 1, 


142 . SAN MARCOS. 


Si licet viro uxorem dimittere, tentantes eum. 


3 Atille respondens, dixit eis: Quid vobis 
precepit Moyses? 

4 Qui dixerun! *: Moyses permisit libellum 
repudii scribere, et dimittere. 

$ Quibus respondens Jesus, ait: Ad duri- 
tiam cordis vestri scripsit vobis preceptum is- 
tud. 

6 Ab initio autem creatura * masculum, el 
feminam fecit eos Deus. 

7 Propter* hocrelinquet homo patrem suum 
et matrem, et adberebit ad uxorem suam, 

8 Et erunt i duo in carne una. ltaque jam 
non sunt duo, sed una caro. 

9  Quod ergo Deus conjunxit, homo non se- 
paret. 

10 Etindomoiterum discipuli ejus de eodem 
interrogaverunt eum. 

11. Et aitillis: Quicumque dimiserit uxorem 
suam, et aliam duxerit, adulterium committit 
super eam. 

12 Etsi uxor dimiserit virum suum, et alii 
nupserit, moechatur. 

13 Et ofterebant illi parvulos ut taugerel 
Apis Discipuli autem comminabantur offeren- 
tibus. 

"14  Quos cum videret Jesus, indigné tulit, el 
ait illis; Sinite parvulos venire ad me, et ne 


prohibueritis eos: talium enim est regnum Dei. * 


15 Amen dico vobis: Quisquis non receperit 
regnum Dei velut parvulus, non intrabitin illud. 

16 Et complexans eos, et imponens manus 
super illos, benedicebat eos. 

17 Et cúm egressus esset in viam, procur- 
rens quidam genu flexo ante eum, rogabat 
eum *: Magister bone, quid faciam ut vitam 
elernam percipiam? 

18 Jesus autem dixit ei: Quid me dicis bo- 
num? Nemo bonus, nisi unus Deus. — . 

19 Preecepta f nosti: Ne adulteres: Ne occi- 
das: Ne fureris: Ne falsum testimonium dixeris: 
Ne fraudem feceris: Honora patrem tuum, et 
matrem. 

20 Atille respondens, aitilli: Magister, hec 
omnia observavi á juventule mea. 

91 Jesusautemiutuitus eum, dilexiteum, et 


“dixit ei: Unum tibi deest: vade, queecumque ha- 


4 Por cualquier causa. vide MaTTH. X1X. 

9 MS. De repoyamiento. 

3 Para impedir de algun modo los grandes escesos, 
que siu semejante tolerancia hubierais cometido contra 
vuestras mujeres. Mandamiento le lama el Señor en 
cuanto estaban obligados á escribir el libelo de repudio 
en caso de divorciarse de sus mugeres. Pero para este 
divorcio solo tenian perniso en la ley, no mandalo. 

4 MS. Maslo, e fembra. 

5 Se ha de suplir: y dijo. 

6 Contra la primera, faltando á la fé que le debe. 


por tentarle: Si es lícito al marido repudiar á su 
muger !. 

3 Mas él respondiendo, les dijo: ¿Qué os man- 
dó Moysés? 

4 Ellos dijeron: Moysés permitió escribir 
carta de divorcio ?, y repudiar. 

5 Y Jesús les respondió, y dijo: Por la dure- 


za de vuestro corazon os dejó escrito este man- 


damiento 3. 

6 Peroal principio de la creacion, macho, y 
hembra * los hizo Dios *. 

7 Por esto dejará el hombre á su padre, y á 
su madre, y se juntará á su mujer, 

8 Y serán dos en una carne. Así que no son 
ya dos, sino una carne. 

9 Pues lo que Dios juntó, el hombre no lo 
separe. 

10 Y volvieron á preguntarle sus discípulos 
en casa sobre lo mismo. 

11 Y les dijo: Cualquiera que repudiare á su 
muger, y se casase con otra, adulterio comele 
contra aquella *. 

12 Y'si la muger repudiare á su marido, y 
se casare con otro, comete adulterio. 

13 Y le presentaban unos niños para que los 
tocase 7. Mas los discipulos reñian á los que los 
presentaban. 


14 Y cuando los vió Jesus, lo llevó muyá * 


mal, y les dijo : Dejad á los niños venir á mí, y 
no se lo estorbeis : porque de los tales es el re1no 
de Dios. 
15 En verdad osdigo: Que el que no recibiere 
el reino de Dios $ como niño, no entrará en él. 
16 Y abrazándolos, y poniendo sobre, ellos 
las manos, los bendecia. 


17 Y cuando salió para ponerse en camino, . 


corrió uno á él, é hincándosele de rodillas, le 
preguntaba : Maestro bueno, ¿que haré para 
conseguir la vida eterna? 

18 — Y Jesus le dijo: ¿Por qué me dices bueno? 
Ninguno bueno, sino solo Dios ?. 

19 Bien sabes los mandamientos : No hagas 
adulterio : No mates: No hurtes: No digas falso 
testimonio: No hagas engaño: Honra á tu padre, 

á tu madre. 

20 Mas él le respondió, diciendo: Maestro, 
todo esto he guardado desde mi juventud. 

91 Y Jesus poniendo en él los ojos, le mostró 
agrado to, y le dijo: Una sola cosa te falta **: an: 


7 Para que pusiese sobre ellos las manos, Y los 
bendijese. v. 16. Esta bendicion del Señor daba la gra” 
cia a los niños. de que son capaces aun antes del us0 
de razon. , 

y La divina palabra, y la predicación del Éran- 

elio. 

s 9 MS. Sino Dios sennero. Solo Dios es esencialmente 
y de si mismo bueno. : : 

10 Esto es, con alguna señal esterna mostró, qué le 
habia agradado su respuesta. 

41 Se entiende: para ser perfecto. 


a Deuter. xxiv. 1.—b Genes. 1. 27.—c Genes. 11. 24, Matth, x1x. 5,1. Corinth. vn. 10, Ephes. v. 31.—d. 1 Co- 
rinth. vi. 16,—e Matth. xsx. 16, Luc. xx111. 18,—f. Exod. xx. 18. 
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saurum in coelo: et veni, sequere me. 
92 Qui contristatus in verbo, abiit mccrens: 


erat enim habens multas possessiones. ] 


23 El circumspiciens Jesus, ait discipulis 
suis: Quam difficile qui pecunias habent, in 
regnum Dei introibunt ! 

24 Discipuli autem obstupescebant in ver- 
bis ejus. At Jesus rursus respondens ait ¡llis: 
Filioli, quám difficile est, confidentes in pecu-" 
niis, in regnum Dei introire! 

25 Facilius est, camelum per foramen acús 
transire, quam divitem intrare in regnum Dei. 


26 Qui magis admirabantur, dicentes ad 
semetipsos: Et quis potest salvus fieri? 

97 Ét intuens ¡llos Jesus, ail: Apud homi- 
nes impossibile est, sed non apud Deum: om- 
nia enim possibilia subt apud Deum. 


28 Et* coepit ei Petrus dicere : Ecce nos 
dimisimus omnia, el secuti sumus te. 


29 Respondens Jesus, ait: Amen dico vo- 


“bis: Nemo est, qui reliquerit domum, aut fratres, 


aut sorores, aul patrem, aut matrem, aut filios, 
aut agros propter me, el propter Evangelium, 
. 30 Qui non accipiat centies tantúum, nunc 
in tempore hoc, domos, et fratres, et sorores, 
et matres, et filios, el agrus, cum persecutio- 
nibus, et in seeculo futuro vitam «eternam. 

31 Multi b autem erunt primi novissimi, el 
novissimi primi. 

32 Erant autem in via ascendentes Jeroso- 
lymam : et preecedebat ¡llos Jesus, el slupebant: 
et sequentes timebant *. Et assumens ¡terum 
UCUEGin, ccepit ¡llis dicere que essent ei even- 

ura. 

33 Quia ecce ascendimus Jerosolymam, el 
Filias hominis tradetur principibus' sacerdo - 
tum, et Scribis, el senioribus, et damnabunt 
eum morte, et tradent eum gentibus : 


34 Etilludent ei, et conspuent eum: el fla- 
gellabunt eum, el interficient eum: et tertiá 


die resurget. 


, 


1 El texto griego añade, apar toy otavpor, tomando 
la cruz, 
2 Mostrándolo aun en el semblante. 
3 MS. Es quantra los ombres, etc. mas no es quantra 
Dios. Dios puede inspirar al rico el desapego de las ri- 
Quezas, y con su gracia poner en su corazon el espiritu 
ee di sin el cual no se entra en el reino de los 
1 Estas persecuciones serán la recompensa de la 
“€, Con que hubiéremos renunciado todas las cosas por 
al as Jesucristo. La gloria de un cristiano ba de 
belle conformarse con la imágen del Hijo de Dios, 
Po O parte en su cruz, para participar despues de 
nl Si padecemos juntamente con él, para que 
Bon ente con él seamos tambien glorificados. PAUL. 
. Vi. 17. Y esto es verdaderamente dar Dios ciento 


CAPITULO X. 
- hes vende, et da pauperibus, et habebis the- 
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da, vende cuanto tiene, y dálo á los pobres, y 
tendrás tesoro en el cielo: y ven, sígueme 1. 

22 Mas él, afligido al oir esta palabra, se 
retiró triste *: porque tenia muchas posesiones. 

23 Y Jesus mirando al rededor, dijo á sus 
discípulos : ¡Con cuanta dificultad entrararán en 
el reino de Dios, los que tienen riquezas! 

24 Y los discípulos se asombraban de sus 
palabras. Mas Jesus les respondió otra vez di- 
ciendo : Hijitos, ¡cuán difícil cosa es entrar en 
el reino de Dios los que contian en las riquezas! 

25 Mas facil cosa es pasar un camello por 
el ojo de una aguja , que entrar el rico €n el 
reino de Dios. 

26 Ellos se maravillaban mas, y se decian 
unos á antros: ¿ Y quién podrá salvarse? 

927 Entonces mirándolos Jesus dijo: Para 
los hombres 3 cosa es esta, que no puede ser, 
mas no para Dios: porque para Dios todas las 
cosas son posibles. A 

28 Y comenzó Pedro á decirle: He aquí, 
que nosotros hemos dejado todas las cosas, y te 
hemos seguido. 

29 Respondiendo Jesus, dijo: En verdad os 
digo, que no hayninguno, que haya dejado casa, 
6 hermanos ,"ó hermanas, ó padre, ó madre, Ó 
hijos, Ó tierras por mí, y por el Evangelio, 

30 Que no reciba cien tantos, ahora en es- 
le tiempo, casas, y hermanos, y hermanas , y 
madres, é hijos, y tierras, con persecuciones *, 
y en el siglo venidero la vida eterna. 

31 Mas muchos primeros serán postreros, y 
“postreros primeros. 

32 Y estaban en el camino para subir á Je- 
rusalem : y Jesus iba delante de ellos, y se . 
maravillaban *: y le seguian con miedo. Y vol- 
viendo á tomar aparte á los doce, comenzó á 
decirles las cosas que habian de venir sobre él *. 

33 He aquí nosotros subimos” á Jerusalem, 
y el Hijo del hombre será entregado á los prin - 
cipes de los sacerdotes, yá los Escribas, y á 
los ancianos, y le sentenciarán á muerte, y le 
entregarán á los gentiles: 

34 Y le escarnecerán , y le escupirán, y le 
azotarán , y le quitarán lavida: y al tercero 
dia resucitará. 


por unu en esta vida ejercitando con tribulaciones y 
trabajos á sus escogidos; porque todos los que quieren 
vivir con piedad en Jesucristo padecerán persecucion, 
u. Timoth. 1. 12. recompensando.su piedad con nuevos 
sufrimientos, para multiplicarles las coronas. Filosofía 
es esta conocida de muy pocos. Otros el cum persecutio- 
nibus Jo trasiadan, aun en medio de las persecuciones: 
otros, despues de las persecuciones. 


5 No podian comprender, como csminaba tan apre- 
suradamente hácia Jerusalem, adonde iba á padecer. 
Su temor nació, ó de creer que perderian la vida jun- 
tamente con él, ó por lo menos de persuadirs=, que 
quedarian privados de la presencia y compañía del que 
era todo su consuelo. BeDA in hunc locum. 

6 Se ha de suplir: porque dijo, 

7 Vamos por la última vez. 


2 Matíh, xix. 27, Luc. xvm. 28.—b. Matth. x1x. 30,—c. Luc. xvi, 31, 
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35 Et” accedunt ad eum Jacobus, el Joan- 
nes filii Zebedeei, dicentes: Magister, volu- 
mus ul quodcumque petierimus , facias nobis. 


36 At ille dixit eis: Quid vultis ut faciam 
vobis? 

37 Et dixerunt: Da nobis ut unus ad dex- 
teram tuam , et alius ad sinistram tuam sedea- 
mus in gloria tua. 

38 Jesus autem ait eis : Nescitis quid peta- 
tis : Potestis bibere calicem, quem ego bibo: 
aut baptismo, quo ego baptizor , baptizari? 


39 Atilli dixerunt ei : Possumus. Jesus au- 
tem ait eis: Calicem quidem, quem ego bibo, 
bibetis : et baptismo , quo ego baptizor , bapti- 
zabimini: 

40 Sedere autem ad dexteram meam, vel 
ad sinistram, non est meum dare vobis, sed 
quibus paratum est. 

41 Et audientes decem coeperunt indignari 
de Jacobo, et Joanne. 

42 Jesus autem vocans eos, ait'illis >: Sci- 
tis quia hi, qui videntur principari gentibus, 
dominantur eis : el principes eorum potestatem 
habent ipsorum. " 

43 Non ita est autem in vobis : sed quicum- 
que voluerit fieri major, erit vester minister: 

44 Etquicumque voluerit in vobis primus 
esse, erit omnium servus. 

45 Nam et Filius hominis non venit ut mi- 


nistraretur ei, sed ut ministraret et daret ani- 


mam suam redemptionem pro multis. 

“46 Et * veniun! Jericho, et proficiscente eo 
de Jericho, et discipulis ejus, et plurimá mul - 
titudine , filius Timei Bartimeos cocus, sede- 
bat juxta viam mendicans. 

47 Qui cum audisset quia Jesus Nazarenus 
est, coepit clamare , et dicere: Jesu fili David, 
miserere mel. . 

48 Et comminabantur ei multi ut taceret. 
At ille multó magis clamabat : Fili David mise- 
rere mei. 

49 Et stans Jesus preecepit illam vocari. Et 
vocant cecum dicentes ei: Animaquior esto : 
surge, vocat te. 

50 Qui projecto vestimento suo exiliens, 
venitad eum. 

51 Et respondens Jesus dixit ¡li : Quid tibi 


1 Entonces: esto es, luego que le oyeron hablar de 

la resurrección. : 
"9 EnS.Matneo xx. 20. se atribuye.esto á la madre; 
y aquí se dice. que fueron los hijos los que le pidie- 
ron; porque fueron los que persuadieron á la madre 
que lo hiciese. Y así Cristo respondió. Mart. xx. 22, 
No sabeis lo que os pedís. Porque los lugares eminentes 
en el reino de Cristo van acompañados de muchos tra- 
bajos. 

3 Desde el principio de su vida comenzó á beber el 
cáliz de su Pasion, y continuó bebiéndolo siempre mien- 
tras vivió. 

4 En el original griego falta el dativo UP, vobés. 


SAN MARCOS. 


35 Entonces t se llegaron á él Santiago, y 
Juan hijos de Zebedeo, y le dijeron *: Maestro, 
queremos que nos concedas todo lo que te pi- 
diéremos. 

36 Y él les dijo: ¿Qué quereis que os haga? 


37 Y dijeron: Concédenos, que nos sente- 

mos en tu gloria, el uno á tu diestra, y el otro: 
á tu siniestra. 
” 38 Mas Jesus les dijo: No sabeis lo que os 
pedis: ¿Podeis beber el caliz que yo bebo 8: 6 
ser bautizados con el bautismo, con que yo soy 
baulizado ? 

39 + Y ellos le dijeron: Podemos. Y Jesus les : 
dijo: Vosotros en verdad bebereis el caliz, que 
yo bebo: y sereis bautizados con el bautismo, 
con que yo soy bautizado : 

40 Mas sentarse á mi diestra, óá mi sinies- 
tra, no es mio darlo á vosotros *, sino á aque- 
llos para quienes está aparejado *. 

41 Y cuando los diez lo oyeron, comenza- 
rob á indignarse contra Santiago y Juan. 

42 Mas Jesus los llamó, y les dijo: Sabeis, 
que aquellos, que se ven mandar* á las gentes, 
se enseñorean de ellas: y los príncipes de ellas 
tienen potestad sobre ellas. 

43 Mas no esasí entre vosotros: antes el que 
quisiere ser el mayor ”, será vuestro criado: 

44 Y el que quisiere ser el primero entre 
vosotros, será siervo de todos. : 

45 Porque el Hijo del hombre no vino para- 
ser servido, sino para servir, y dar su vida en 
rescate por muchos. 

46 Y fueron áJerichó, y al salir de Jerichó 
él y sus discipulos y muchas gentes con ellos, * 
Bartimeo el ciego, hijo de Timeo *, estaba sen- 
tado junto al camino pidiendo limosna. 

47 Y cuando oyó, que era Jesus Nazareno, 
comenzó á dar voces, y decir: Jesus, hijo de - 
David, ten misericordia de mi. e 

48 Y le reñian muchos para que callase. 
Mas él gritaba mucho mas: Hijo de David, ten 
misericordia de mí. 

49 Yse paró Jesus, y le mando llamar. Lla- 
man pues al ciego, y le dicen: Ten buen ánimo: 
levántate, que te llama. 

50 El arrojó su capa, y saltando? se fué á él. 


31 Y tomando Jesus la palabra le dijo: ¿Qué 


5 MS. Mas á los que es aprestado del mio Padre. 

6. Se ven mandar; esto es, mandan Pleonasmo fami- 
liar á los Hebreos. El Griego: ot p.eyador, los grandes, 
los principales; y aun estos los tralan con poder ab- 
soluto. 

7 El Griego: p.eyas ev vpty, grande entre vosotros. 

8 $S. Matmeo XX.29 nombra dos ciegos. S. Marcos 
uno solo, y esto sin duda por ser este mas conocido, 
y porque siguió al divino Maestro, siendo despues 
uno de sus mas célebres discipulos. lartimeo quiere 
decir, hijo de Timeo, lo que añadió S. Marcos para es 
plicar esta palabra. Ba» en syríaco significa h¿jo. 

9 En el texto griego, 4VAITAG levantándose. 


a Mattl, xx. 20,—hb Luc. xx1. 23 —e Matth, xx. 29. Luc. xvi. 35, 


CAPITULO XI, 


vis faciam? Ceecus autem dixit ei: Rabboni, ut 
videam. 

52 Jesus autem ait ¡lli: Vade, fides tua te 
salvum fecit: Et confestim vidit, el sequebatur 
eum in via. 
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quieres que te haga? Y el ciego le dijo: Maes- 
tro 1, que vea. 

592 Y Jesus le dijo: Anda, tu fé 2 te ha sana- 
do: Y luego vió, y le seguia por el camino 3. 


CAPÍTULO XI. 


Mace el Señor su entrada en Jerusalem. Maldice una higuera, y entrando en el templo, echa fuera de 
él a los que compraban y vendian. Instruye a sus discipulos sobre la eficacia de la confianza en 
Dios, y sobre perdonar las injurias recibidas. Confunde a los sacerdotes que le preguntaron con qué 


autoridad hacia algunas cosas. 


1 Et* cúm appropinquaren! Jerosolyme, el 
Bethanis ad montem Olivarum, mittit duos ex 
discipulis suis, 

2 Et ait illis: Ite in castellum, quod contra 
vos est, et statim introguntes illuc, invenietis 
pullum ligatum, super quem nemo adhuc ho- 
minum sedil: solvite illum, et adducite. 

3 Et si quis vobis dixerit: Quid facitis? di- 
cite, quia Domino necessarius est: et continuó 
illum dimittet huc. 

4 Et abeuntes invenerun! pullum ligatum 
ante januam foris in bivio: el solvunt eum. 

3 El quidam de illic stantibus dicebant illis: 
Quid factis solventes pullum? 

6 Qui dixerunt eis sicut preceperat ¡llis Je- 
sus, el dimiserunt els. l 

7 Et bduxerunt pullum ad Jesum: et impo- 
vunt illi vestimenta sua, el sedit super eum. 

8 Multi autem vestimenta sua straverunt in 
via: alii autem frondes ceedebant de arboribus, 
el slernebant ¡a via. 

9 Et qui preeibant, et qui sequebantur, cla- 
mabañt, dicentes: Hosanna: 

10 Benedictus *, qui venitin nomine Domi- 
vi: Benedictam quod venit regnum patris nos- 
tri David: Hosanna 1n excelsis. 

11 Et 4 ntroivit Jerosolymam in templum: 
el circumspectis omnibus, cúm jam vespera es- 
set hora, exiit in Bethaniam cum duodecim. 

12 Etaliá die cúm exirent á Bethania, esu- 
riit. 

13 Cúmque? vidisset a longe ficum haben- 


1 Rabboni es una voz syríaca, y significa lo mismo 
que en Hebreo Rabbi, Maestro. 

2 Conoció y creyó que era el Mesías. 

3 Aquellos á quienes el Señor ha hecho la gracia de 
restituir á sus almas la verdadera luz, de que estaban 
privados, deben imitando á este ciego no perder de 
vista al Señor, siguiendo sus pasos. Porque la señal mas 
cierta de su curacion es, caminar, como dice S. Pablo 1. 
Thessal. 1v. 4. en el camino de Dios de la manera que 
han entendido que deben caminar para agradarle, 

4 En el texto griego se lee tambien, eq Endopayn 
4 Bethphage. 


a Matth. xx1. 4. Luc. xix. 29, —b Joann. xa. 14. —c 
XX1.10,— e Matth. xxi. 49. p 


N. T.-T. L 


1 Y cuando se acercaron á Jerusalem * y á 
Bethania cerca del monte de las Olivas, envia 
dos de sus discípulos, 

2 Y les dice: Id al lugar que está enfrente de 
vosotros $, y luego que entrareis en él18, halla- 
reis un pollino atado, sobre el que no ha subido 
aun ningun hombre: desatadio y traedio. 

3 Y si alguno os dijere: ¿Qué haceis? decid 
que el Señor lo ha menester: y luego os le de- 
jará traer acá. 

4 Y fueron y hallaron el pollino atado á la 
puerta fuera en' la encrucijada”: y lo desatan. 

5 Y algunos de los que estaban allí, les de- 
cian: ¿Qué haceis desatando el pollino? 

6 Ellos les respondieron como Jesus les ha- 
bia mandado, y se lo dejaron $, 

7 Y trajeron el pollinoá Jesus: yecharon so- 
bre él sus ropas, y se sentó sobre él. 

8 Y muchos tendieron sus vestidos por el ca - 
mino: y Otros cortaban hojas de los árboles, y 
las tendian por el camino. 

9 Y los que iban delante, y los que seguian 
detrás, dabau voces, diciendo: Hosanna: 

10 Benditoel que vieneen el nombre del Se- 
ñor: Bendito el reino de nuestro padre David, el 
cual viene ?: Hosanna en las alturas. 

11 Y entró en Jerusalem en el templo: y des- 
pues de haberlo reconocido todo, como fuese ya 
tarde, se salió á Bethania con lus doce. 

12 Yotra dia, como salieron de Bethania, tu- 
vo hambre. 

13 Y viendo á lo lejosuna higuera que tenia 


5 Esto es, 4 Bethphage, que estaba entre Bethania y 
Jerusalem, y se Cunsideraba como un arrabal de esta 
grande ciudad. Castellum significa la villa. 

6 El Griego: etq avtry, en ella. 

7 Otros trasladan las palabras, ext tov apupdov, in bi- 
vio, en la calle. 

8 Ms. E dexáronles aduzir el pollino á Jesucristo. 

9 El cual reino vemos cumplirse en su Hijo y des- 
cendiente, que viene en el nombre del Señor. Véase 
S. MATHEO XX1. 9. 


Matth. xx1. 9. Luc. x1x. 38. Pealm. 0xvu. 26.— d. Matth. 
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tem folia, venit si quid forté inveniret in ea: et 
cúm venisset ad eam, nibil invenit preter fo- 
lia: non enim eral tempus ficorum. 

14 Et respondens dixit ei: Sam non amplius 
in «eternum ex te fructum quisquam manducet. 
Et audiebant discipull ejus. % 

15 Et veniunt Jerosolymam. Et cum introis- 
sel in templum, coepit ejicere vendentes, el 
ementes in templo: et mensas nummulariorum, 
et calhedras vendentium columbas evertit. 


16 Et non sinebat ut quisquam transferret 
vas per templum: 

17 Et docebat, dicens eis: Nonne scriptum 
est *: Quia domus mea, domus orationis voca- 
bitur omnibus gentibus? Vos autem fecistis eam 
speluncam latronum. 

18 Quo audito principes sacerdolum, et 
Scribe querebant quomodo eum perderent: ti- 
mebant enim eum, quoniam universa turba ad- 
mirabatur super doctrina ejus. 

19 Et cum vespera facta esset, egredieba- 
tur de civitate. ] 

20 Etlcum mané transirent, viderunt ficuam 
aridam factam a radicibus. 

21 Et recordatus Petrus, dixit ei: Rabbi, 
ecce ficus, cui maledixisti, aruit. 

22 Et respondens Jesus, ait ¡lis b : Habete 
idem Dei. 

23 Amen dico vobis, quia quicumque dixe- 
rit huic monti: Tollere, el mittere in mare: et 
non hesitaverit in corde suo, sed crediderit, 
quia quodcumque dixeril, fiat, fiet ei. 

24 Propterea * dico vubis, omnia queecum - 
que orantes petitis, credite quia accipietis, et 
evenient vobis. i 

25 Et cum stabitis ad orandum t, dimittite 
si quid -habetis adversus aliquem: ut el Pater 
vester, qui in coelis est, dimittat vobis peccata 
vestra, 

26 Quod si vos non dimiseritis: nec Pater 
vester, qui in coelis est, dimittet vobis peccata 
vesira. 

27 Et * veniunt rursus Jerosolymam. Et 
cum ambularet in templo accedunt ad eum 
summi sacerdotes, et Scribz, el seniores: 


1 No era tiempo de higos; eslo es, de cogerse los hi- 
gos. ó de estar ellos en sazon. Pero por no haberlos 
producido, se manifestaba la inu-ilidad Y vicio de ella. 
Viva imagen del pueblo judaico; mucha apariencia y 
ningun fruto de obras buenas. 

2 Figura del castigo sobre los Judios. 

3 Alguna carga, ó cosa que no fuese para el servicio 
y Culto de Dios, atravesando por medio del templo. Tal 
era el respeto, que queria que se tuviese á aquel lugar 
que estaba dedicado á Dios. Y si este zelo mostró el Se- 
ñor por aquel lugar, que solo era figura del verdadero 
templo que nosotros poseemos, ¿qué látigos y qué azo- 


a Issi. 1 vi 7: Joromi. vn. 11.—b Matih. xx1. 21.—e 
e6 xv. 35. —e Luc, xx. 1. 
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hojas, fué allá por si hallaria alguna cosa en 
ella : y cuando llegó á ella , nada halló sino ho- 
jas: porque no era tiempo de higos 1, 

14 Y respondiendo, le dijo: Nunca mas co- 
ma nadie fruto de tí para siempre 2. Y lo oye- 
ron sus discípulos. 

15 Vienen pues á Jerusalem. Y habiendo 
entrado en el templo, eomenzó á echar fuera á 
los que vendian y compraban en el templo: y 
trastornó las mesas de los banqueros, y las si- 
llas de los que vendian palomas. 

16 Y no consentia que alguno trasportase 
mueble alguno por el templo 3: 

-17 Y les enseñaba, diciendo: ¿No está es- 
crito : Mi casa £, casa de oracion será llamada 
de todas las gentes? Mas vosotros la habeis he - 
cho cueva de ladrones. 

18 Cuando lo supieron los principes de los 
sacerdotes y los Escribas, buscaban como quitar- 
le la vida 5: porque le temian, por cuanto todo 
el pueblo estaba maravillado de su doctrina. 

19 Y cuando vino la tarde , se salió de la 
ciudad. 

20 Y al pasar por la mañana, vieron que la 
higuera se habia secado de raiz. 

21 Y se acordó Pedro, y le dijo: Maestro, 
cata ahí la higuera que maldijiste, como se ha 
secado. 

. 22 Y respondiendo Jesus, les dijo: Tened 
fé de Dios. 

23 En verdad os digo, que cualquiera que 
dijere á este monte : Levántate, y echate en el 
mar : y no dudare en su corazon, mas creyere 
que se hará cuanto dijere , todo le será hecho. 

24 Por tanto os digo, que todas las cosas 
que pidiereis orando, creed, que las recibi- 
reis 6: y os vendrán. j 

25 y enaudo estuviereis para orar, si tenels 
alguna cosa contra. alguno, perdonadle: para 
que vuestro Padre, que está en los cielos , 05 
perdone tambien vuestros pecados. . 

26 Porque si vosotros no perdonareis: tam- 
poco vuestro Padre , que está en los cielos , 05 
perdonará vuestros pecados, 

27 Volvieron otra vezá Jerusalem. Y an- 
dando él por el templo, se llegaron á él los 
príncipes de los sacerdotes , y los Escribas, Y 
los ancianos: 


Les bastarán para castigar las irreverencias y profanacio- 
nes, que Cada dia vemos en nuestros lemplos? 

4 Varicina el Señor en este lugar, que se habian de 
construir Lemplos en tudo el mundo, y consagrarse 
Dios, conforme a lo que habia predicho Isazas Lv. 7. 

5 Secretamente; porque no podian sufrir que el Se- 
ñor los reprendiese, nique sus ofrendas se disminuyesen: 
babian resuelto quitarle la vida: pero buscaban el modo 
y la oportunidad. . 

6 El Griego, Aaubavere, que lo recibís, Como si di- 
jera: contadlo ya pur recibido. 


Matth. vi, 7, et xx1. 22, et Luc. x1.9.—d Matth. vi. 14 


CAPITULO XI. 


98 Et dicunt ei: ln qua potestate heec facis? 
et quis dedit tibi hanc potestalem ut ista facias? 


99 Jesus aultem respondens, ait ¡llis: Inter- 
rogabo vos et ego unum verbum, el respondete 
mihi: et: dicam vobis in qua potestate heec fa- 
ciam. : 

30 Baptismus Joannis de coelo eral, an ex 
hominibus? Respondete mihi. 

31 Atilli cogitabant secum, dicentes: Si di- 
xerimus, de coelo, dicet: Quare ergo non cre- 
didistis ei? 

32 Si dixerimus: Ex hominibus, timemus 
populum Omnes enim babebant Joanvem quia 
veré propheta esset. 

33 Et respondentes dicunt Jesu: Nescimus. 
Et respoudens Jesus ait ¡llis: Neque ego dico 
vobis ¡in qua potestate hec faciam, 
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28 Y le dijeron: ¿Con qué autoridad haces 
estas cosas? ¿y quién le ha dado esta potestad 
para hacer esas cosas? 

99 Y Jesus les respondió, y dijo: Yo tam- 
bien os haré una preguuta, y respondedme: y 
os diré, con qué autoridad hago estas Cosas. 


30 ¿El bautismo de Juan era del cielo, ó de 
los hombres? Respondedme. 

31 Y ellos estaban entre 'sí pensando, y de- | 
cian: Si dijéremos, que del cielo, nos dirá: ¿Por 
qué no lo creisteis? 

32 Si dijéremos, de los hombres, tememos 
al pueblo 1. Porque todos estaban persuadidos, 
que Juan era verdaderamente profeta. 

33 Y respondieron á Jesus, diciendo: No lo 
sabemos. Y Jesus les respondió, y dijo: Pues ni 
yo tampoco os diré, con qué autoridad hago es - 
las COSAS. 


CAPÍTULO XII. 


Parábola de la viña. Tributo que debia pagarse al César. Refuta y convence á los Sadduceos, que ne- 


gaban la resurrección de los muertos. 


Mesias. Exorta a sus discipulos a guardarse de lo 


De los dos grandes mandamientos. Prueba la divinidad del 
s Escribas, y alaba a una viuda que echó dos pe- 


queñas monedas de cobre en el arca de las ofrendas. 


1 Et? coepit ¡llis in parabolis loqui: Vineam 

astinavit humo, et circumdedil sepem, el fodit 

Jlacum, et edificavit turrim, el locavit eam agri- 
colis, el peregré profectus est. 


2 Et misit ad agricolas in tempore servum 
ut ab agricolis acciperet de fructu vinex. 


3 Qui apprehensum eum ceciderunt, el di- 
miserunt vacuum. 

4 Et iterum misit ad illos alium servum: et 
¡llum in capite vulneraverunt, el contumeliis 
affecerunt. 

5 Et rursum alium misit, el illum occide- 
runt; et plures alios: quosdam ceedentes, alios 
veró occidentes. 

6 Adhuc ergo unum babens filium charissi- 
mum: el llum misit ad eos novissimum, dicens: 
quia reverebuntur filium meum. 

7 Coloni autem dixerunt ad invicem: lic 
est heres: venile, occidamus eum: el nostra erit 
hereditas. 


1 Aquí se han de suplir: Tampoco nos sale bien la 
Cuenta; por lo que se sigue: Timebant populum. Véabse 
Otros ejemplos de semejante elipse en S. Lucas v. 14. y 
Yi 4. Y tambien Actor. xv. 5 

2 A los Phariseos, baciéndoles ver en las parábolas 
E A ingratitud, y la venganza que Dios towaria 

ellos, 


3 Y habiendo cavado bizo un lagar. 


a Maith, xxi. 83, Luc. xx. 9. Isai. v. 1 Jerem. 1. 21. 


1 Y comenzó á bablarles por parábolas?: Un 
hombre plantó una viña, y la cercó con vallado, 
y cavó 3 un lagar, y edificó una torre, y la ar- 
rendó á unos labradores, y se fué lejos de su 
tierra. 

2 Y asu tiempo envió uno de sus siervos á 
los labradores, para que recibiese de los labra- 
dores el fruto de la viña *. 

3 Ellos asiendo de él, lo hirieron, y lo en- 
viaron vacío. 

4 Y volvió á enviarles otro siervo: y le hi- 
rieron en la cabeza *, y le hicieron muchos es- 
varnios *, 

38 Y de nuevo envió otro, y lo mataron: y 
otros muchos ?: de los cuales á unos hirieron, 
y á otros mataron. 

6 Mas como tuviese aun un hijo, á quien 
amaba tiernamente: se lo envió tambien el pos - 
trero, diciendo: tendrán respeto á mi bijo. 

7 Pero los labradores dijeron entre sí: Este 
es el heredero: venid, matémosle, y será nues- 
tra la heredad *. 


4 El año cuarto de haberse plantado, porque basta 
este liempo no se aprovechaba el dueño de su fruto. 

5 El Griego: A:doó0Arcavtes, apedreándole. 

6 El Griego: xa: amEsTEnyas TTUPOpEvoY, Y enviá- 
ronle afrentado. 

7 Que fueron enviados sucesivamente. 

8 Ms. El so eredamiento. 
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8 Et apprehendentes eum, occiderunt : et 
ejecerunt extra vineam. 
Quid ergo faciet dominus vinez? Veniet, 
et perdet colonos: et dabit vineam aliis. 


10 Nec scripturam hanc legistis *: Lapidem, 
quem reprobaverunt edificantes, hic factus est 
in caput aoguli: 

11 A Domino factum est istud, et est mira- 
bile in oculis nostris? 

12 El querebant eum tenere: et timuerant 
turbam, cognoverunt enim quoniam ad eos pa- 
rabolam hanc dixerit. Et relicto eo abierunt. 


13 ElD mittunt ad eum quosdam ex Phiari- 
seis, el Herodianis, ut eum caperent in verbo. 


14 Qui venientes dicunt ei: Magister, sci- 
mus quia verax es, et non curas quemquam: 
nec enim vides ¡o faciem hominum, sed 11 ve- 
ritate viam De: doces. Licet dare tributum Cee- 
sari, an non dabimus ? 


15 Qui sciens versutiam illorum, ait ¡llis: 
Quid me tentatis? afferte mihi denarium, ut vi- 
deam. 

16 At illi attulerunt ei. Et ait illis: Cujus 
est imago heec, el inseriptio? Dicunt ei: Cesaris. 

17 Respondens autem Jesus dixit illis <: 
Reddite igitar que sunt Cesaris, Cesari: el 
que sunt Dei, Deo. El mirabantur super eo. 

18 El d venerunt ad eum Sadducei, qui di- 
cunt resurrectionem non esse: et interrogabant 
eum dicentes: 

19 Magister, Moyses nobis scripsite , ut si 
cujus frater mortuus fuerit, et dimiserit'uxorem, 
et filius non reliquerit, accipiat frater ejus uxo- 
rem ¡psius, et resuscitet semen fratri suo. 

20  Septem ergo fratres erant: et primus acce- 
pit uxorem, et mortuus est non relicto semine. 

21 Etsecundus accepit eam, et mortuus est: 
el nec ¡ste reliquit semen. Et tertius similiter. 

22 El acceperunt eam similiter septem : et 
non reliquerunt semen. Novissima omnium de- 
functa est et mulier. 

23 In resurrectione ergo cúm resurrexerint, 
cujus de his erit uxor? septem enim habuerunt 
eam uxorem. 

24 Et respondens Jesus, ait illis: Nonne 
ideó erratis, non scientes Scripturas, neque vir- 
tutem Dei? 


1 Otros: esta es puesta por cabeza de la esquina. 

2 MS. E de lus sergentes de Herodes. 

3 El Griego: y ou; Smpev y pn Swpev; Ó no? ¿se lo 
daremos, 6 nu se lo daremos £ 

4 MS. La nemiga dellos, El Griego : TV UTOXPLELY, 
su hipocresía. 

5 Moneda romana de plata. 

De su respuesta. 
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8 Y trabando de él, le mataron: y le echa- 
ron fuera de la viña. 

9 ¿Que hará pues el dueño de la viña? Ven. 
drá, y acabará con los labradores : y dará la 
viña á otros. 

10 ¿No habeis leido esta escritura: La pie- 
dra, que desecharon los que edificaban, esta es 
puesta por la principal de la esquina 1: 

11 Por el Señor ha sido hecho esto, y es 
cosa maravillosa en nuestros ojos? 

12 Y buscaban medios de prenderle: mas 
temieron al pueblo, porque entendieron, que 
contra ellos habia dicho esta parabola. Y de- 
jándole, se fueron. 

13 Y le enviaron algunos de los Phariseos 
y de los Herodianos *, para que le tomasen en 
alguna palabra. 

14 Ellos viniendo le dicen: Maestro, sabe- 
mos que eres hombre veraz, y que no atiendes 
á respetos humanos: porque no miras a los 
hombres por la apariencia, sino que enseñas el 
camino de Dios segun verdad. ¿Es lícito dar 
tributo al César, 6 no se lo daremos 3? 

15 El, entendiendo la superchería de ellos*, 
les dijo: ¿Por qué me tentais? traedme acá un 
denario 5, para verlo, 

16 Y ellos se lo trajeron. Y les dijo: ¿Cuya es 
esta figura, y letrero? Del César, lerespondieron. 

17 Y Jesus respondió, y les dijo: Pues dad 
al César, lo que es del César: y a Dios, lo que 
es de Dios. Y se maravillaron de ello *. 

18 Y vinieron á él los Sadduceos, que nie- 
gan la resurreccion: y le preguntaban, diciendo: 

19 Maestro, Moysés nos dejó escrito, que si 
muriere el hermano de alguno, y dejare muger, 
y no tuviere hijos, que tome su hermano la mu- 
ger de él, y que levante linage á su hermano”. 

20 Pues eran siete hermanos: y el mayor 
tomó muger, y murió sin dejar sucesion. y 

21 El segundo la tomó, y murió tambien sin 
dejar hijos. Y el tercero de la misma manera. 

22 Y asimismo la tomaron los siete, y no 
dejaron hijos. Y la postrera * de todos murió 
tambien la muger. 

23 ¿Al tiempo puesdela resurreccion?, cuan- 
do volvieren á vivir, de cual de estos será mu- 
ger? porque todos siete la tuvieron por muger. 

4, Y respondiendo Jesus, les dijo: ¿No veis 
que errais, porque no comprendeis las Escritu- 
ras, ni la virtud de Dios te? 


7 Era una ley política, dada por Moysés para la con- 
servacion de las familias. 
A la postrimería. 
9 MS. Pues en el resucitamiento, 


10 Los Sadduceos erraban, porque ignoraban las 
Escrituras. Los Phariseos aunque no las ignoraban, 
pero estaban ciegos por su ambicion y codicia. 
Aquellos querian medir las obras del poder de Dios 


a Psalm. cxvu. 22. Isai. xxyr. 16. Actor. 1v, 11. Roman. 1x.33, 1, Potr. 1. 7. Matth. xx1. 42,—b Matth. xxi. 15. 
Luc. xx. 20.=c Roman. x1m. 7.—d Matth. xxn. 23, Luc. xx. 27,—e Deuter. xxv. 5, 
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25 Cum enim a mortuis resurrexerint, De- 
que nubent, neque nubentur, sed sunt sicut 
angel in coelis, 


26 De mortuis autem quód resurgant , non 
legistis in libro Moysi, super rubum quomodo 
dixerit illi Deus, inquiens *: Ego sum Deus 
Abraham , et Deus Isaac , et Deus Jacob? 


27 Non est Deus mortuorum, sed vivorum. 
Vos ergo multum erratis. 

28 ElP accessit unus de Seribis, qui audie- 
rat 1llos conquirentes , el videns quouram bene 
illis responderit, interrogavit eum quud esset 
primum omolum mandatum. 

29 Jesus aulem respoudit ei: Quia primum 
omnium mandatum est *: Audi Israél , Domi- 
nus Deus tuus, Deus unus est: 

30 El diliges Domivum Deum tuum ex toto 
corde tuo, el ex tota anima tua, el ex tola 
ente lua , el ex tota virtute tua. Hoc est pri- 
mum mandatam. 

31 Secuadum d autem simile est illi: Dili- 
ges proximum tuum tamquam te ipsum. Majus 
horum aliud mandatum non est. 

32 Etait illi seriba : Bené Magister, in ve- 
ritate dixisti , quia unus est Deus, et non est 
alius preter eum. 

. 33 Et ut diligatur ex toto corde, el ex toto 
intellectu , et ex tota anima, el ex tota fortitu- 
dine: et diligere proximum lamquam seipsum, 
li est omnibus holocautomatibus, el sacri- 
ICHS, 

34 Jesus autem videns quod sapienter res- 
pondisset , dixit illi : Non es longeá reguno Dei. 

ll nemo jam audebat eum interrogare. 

35 Et respondens Jesus dicebat , docens in 
templo: Quomodo dicunt Scribe Christum fi- 
lium esse David? 

36 Ipse enim David dicit in Spiritu Sane- 
lo *: Dixit Dominus Domino meo , sede á dex- 
Iris meis, donec ponam inimicos tuos scabellum 
pedum tuorum. 

lpse ergo David dicit eum Dominum: Et 


Unde est tilius ejus? El multa turba eum hben- 
ler audivit. 


me SU Propia razon; y estos todo lo sujetaban á sus pa- 
lONes y á su corazon dañado 


. Yiros: Ni los hombres -se casarán ni las mugeres 
Serán casadas. 


drá En cuanto al estado de incorrupcion: y así no ten- 

N necesidad de Casarse, 

4 tros: en la zarza. 

. Porque viven en Dios, aunque en cuanto al cuerpo 
estén muertos. 

5 1. 

5 ElGriego: 8 Deoc NOV, nuestro Dios. 
ron ; - A 
Señor Yi. 4, que dice: el Señor nuestro Dios, es solo el 


1 El Griego: Xat devra a 
, Ñ Tepa duo! ALT - 
Mejante á Ese pe EPA ÓLLO:A AUT y el segundo so 


Majus horum, Es un grecismo de la Vulgata, en vez 


ís él solo Dios. Y es Claro por el texto del Deute-* 


25 Porque cuando resucitarán de entre los 
muertos , ni se casarán , ni seran dados en ca- 
samiento 1, sino que serán como los angeles 2 
en los cielos. 

26 ¿Y de los muertos que hayan de resuci- 
tar, no babeis leido en el libro de Moysés, co- 
mo Dios le habló sobre la zarza 3, diciendo : Yo 
soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, y el 
Dios de Jacob? 

27. No es Dios de muertos, sino de vivos £. 
Y así vosotros errais mucho. 

28 Y se llegó uno de los Escribas, que los 
habia oido disputar, y viendo que les habia res- 
poudido bien, le preguntó cual era el primero 
de todos los mandamientos. 

29 Y Jesus le respondió : El primer manda- 
miento de todos es: Escucha Israél, el Señor tu 
Dios 5 ua solo Dios es 6, 

30 Y amarás al Señor tu Dios de todo tu co- 
razon, y de toda tu alma , y de todo tu enten- 
dimiento, y de todas tus fuerzas. Este es.el pri- 
mer mandamiento. 

31 Y el segundo semejante es á él 7: Ama- 
rás á tu prójimo como á tí mismo. No hay otro 
mandamiento mayor que estos $, 

32 Y le dijo el escriba : Maestro, en verdad 
has dicho bien, que uno es Dios, y no hay 
otro fuera dé él, 

33 Y que amarle de todo corazon, y de todo 
entendimmento, y de toda el alma, y de todo 
poder : y amar al prójimo como a sí mismo, es 
mas que todos los holocaustos, y sacrificios. 


34 Jesus, cuando vió que habia respondido 
saliamente, le dijo %: No estás lejos del reino de 
Dios 0, Y ya ninguno se atrevia á preguntarle. 

35 Y respondiendo Jesus decia, enseñando 
en el templo: ¿Como dicen los Escribas, que el 
Cristo es hijo de David? 

36 Porque el mismo David por Espíritu San- 
to 1%, dice: Dijo el Señor á mi Señor, siéntate 
á mi derecha, hasta que porga tus enemigos 
por tarima de tus pies. 

37 Pues el mismo David le llama Señor: 
¿De donde pues es su hijo? Y una grande mul- 
titud de pueblo le oia con gusto 12, 


de: Majus his. 

9 Purque sabia discernir con prudencia entre lo que 
Dios principatmente desea de nosotros, y entre las ce- 
remonias esteriores de la ley. 


10 Pero no habia aun entrado en él: porque aunque 
comenzaba á comprender en que consistia lo esencial de 
la piedad, mas le faltaba el conocimiento de Jesucristo 
como Hijo de Dios, que siendo el camino, la verdad yla 
vida, Joax. x1v. 6. por él solamente podia llegar á en- 
trar en este reino. Y el Señor con estas palabras le con- 
vidaba, á que aspirase á una dicha que tenia tan cerca 
de sí. 

11 Inspirado del Espíritu Santo, 

12 Porque le oia libre de la presuncion, Orgullo, 
y envidia que consumia á los Phariseos; y recono- 
cido á sus beneficios, y admirando su santa doc- 


Sn A 11. 6. Matth. xx. 32.—b Matth. xx11. 35.—c Denter. vi. 4.—d Lovit. Xx, 18, Matth. xx11. 39. Romanor», 


adat. y. 14. Jacob. n. 8.—e Matth. xxu. 44. Luc. xx. 42. Paalm. c1x, 1 
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a Scribis, qui volunt in stolis ambulare , el sa- 
Jutari in foro, 

39 Et in primis cathedris sedere in Synago- 
gis , et primos discubitus in coenis! 


40 Qui devorant domos viduarum sub ob - 
tentu prolixee orationis: hi accipient prolixius 
judicium. 

41 Et Psedens Jesus contra gazophylacium, 
aspiciebat quomodo turba jactaret ¿Bs in gazo- 
phylacium : el multi divites jactabant multa. 


42 Cúm venisset autem vidua una pauper, 
-misit duo minuta, quod est quadrans, 
43 Etconvocans discipulos suos, ait ¡llis: 
Amen dico vobis, quoniam vidua hec pauper 
lus omnibus misit, qui miserunt in gazuphy- 
acium. 
44 Omnes enim ex eo, quod abundabal 
jllis, miserunt : hec veró de penuria sua 0m- 
nia que habuit misit totum victum suum. 


SAN MARCOS. 
38 Et dicebat eis in doctrina sua *: Cavete” 


38 Y les decia en su doctrina : Guardaos de 
los Escribas, que gustan de andar con ropas 
largas, y que los saluden en las.plazas, 

39 Y estar en las Synagogas en las prime- 
ras sillas, y en las cenas en los primeros asien- 
tos : Ñ 

40 Que devoran las casas de las viudas con 
pretesto de largas oraciones ! : estos serán juz- 
gados con mayor rigor. 

41 Y estando Jesus sentado de frente al ar- 
ca de las ofrendas ?, estaba mirando como echa- 
ban las gentes el dinero en el arca: y muchos 
ricos echaban mucho. 

42 Y vino una pobre viuda , y echó dos pe- 
queñas piezas 3 del valor de un cuadrante t, 

43 Y llamando a sus discípulos les dijo: En 
verdad os digo , que mas echó esta pobre viu- 
da, que todos los otros que echaron en el arca, 


44 Porque todos han echado 5 de aquello 
que les sobraba : mas esta de su pobreza echó 
todo lo que tenia , todo su sustento 6. 


CAPITULO XITI. 


Dice que el templo sera destruido: anuncia las guerras y allicciones que habian de sobrevenir. Previe- 
nea sus discipulos contra los falsos Cristos, y falsos profetas. Despues de las señales que se veran 
en el sol, en la luna y en las estrellas, vendra el Hijo del hombre en medio de su gloria, Semejanza 
de esto tomada de la higuera. Encomienda a todos la vigilancia, para que no Jos coja de sorpresa er 


ta venida. 


4 Et e cúm egrederetur de templo, ait ¡lli 
unus ex discipulis suis: Magister , aspice qua- 
les lapides , el quales structure. 

9 Et respondens Jesus, ait illi: Vides bas 
omnes magnas «edificationes 1? Non relinquetur 
lapis super lapidem , qui non destruatar. 

3 Et cum sederet io monte Olivarum contra 
templum, interrogaban! eum separatim Petrus, 
et Jacobus, et Juanues, el Andreas: 

4 Dic nobis, quando ista fient? et quod 
sigoum erit, quando heec omnia incipient con- 
sunmari? 


trina, le escuchaba con gusto, cuando los enseñaba con 
aquella autoridad y unción, que 1O esperimentaba en 
sus docLores. 

4 M5. Por sostenimientos de luengas oraciones. 

2 Esta arca que se llamaba yalopuhaxiov , Palabra 
compuesta de gaza, voz persiana, que significa »ique- 
zas, y del verbo griego PLÁATTO, guardar Ó conservar, 
estaba colocada en el átrio del templo, junto al altar. El 
rey Joas lo dispuso así, 14 Heg. XUL. 9. para que cada uno 
echase en ella el dinero que gustase para la restauracion 
del templo, y para alimento de sus ministros y de los 
pobres. Y en esta parle eran en estremo liberales los 
Judios. Véase 4 Joseeao Antiguit. Jud Lib. xwW. cap. Eu. 
Se hacian tambien otras especies de ofrendas para el 
templo, que se depositaban en ciertos almacenes del 
misino: 11. Espras xXx v11. 38, 


1 Y al salir del templo, le dijo uno de sus 
discípulos: Maestro, mira qué piedras, y qué 
fábrica. 

9 Y respondiendo Jesus, le dijo: ¿Ves to- 
dos estos grandes edificios? No quedará piedra 
sobre piedra, que no sea derribada. , 

3 Y estando sentado en el monte del Olivar 
de cara al templo, le preguntaban aparte Pe: 
dro, y Santiago, y Juan, y Andrés: 

4 “Dinos, ¿cuando serán estas cosas? ¿Y qué 
señal habrá , cuando todas estas cosas Comet 
zarán a cumplirse? 


3 MS. Dos pedaguelos pequennos, que eS dicho .quar 
drant, ena 

4 El cuadrante era la cuarta parte del as, y asi sig” 
fica el valor de una moneda de cobre, que pof pesar 
tres onzas se llamaba teruntíns, que quiere decir UN. 
cuarto. 

3 Porque todos los otros teniendo mucbo, 
dado todo lo que les sobraba, sino parte de ello. i 

6 MS. Todosu vilo. El valor de las obras de piedal 
no se mide porque en sí mismas sean mayores 0 pr 
res, sino por la caridad y atecto de la voluntad Con de 
se hacen. A este modo nos juzgará Dios, el cual no M 
cesita de nuestros doves, mirando principalmente a 
intencion y voluntad con que los ofreremos: y así cie 
truia Jesucristo á sus Apóstoles que debian tambien] 
gar. 11, Corinth. var. 2. 


no han 


2 Matt, xxuz. 5. Luc. x1. 43, eb xx, 46—b Luc. xxl. 1.—o Matth. xxav. 1.—Luc. x1x. 44, eb xx1. 6. 


CAPITULO XIII. 


5 Et respondens Jesus coepit dicere ¡llist: 
Videte ne quis vos seducat: 

6 Multi enim venient in nomine meo dicen- 
Les, quia ego sum: et multos seducent. 

7 Cúmaudieritis autem bella, et opiniones 
bellorum, ne timueritis: oportet enim hec fie - 
ri: sed nbondum finis. 

8 Exurget enim gens contra gentem, et 
regnum super regoum, et erunt terreemotus 
per loca, et fames. Initium dolorum hee. 


Y Videte autem vosmetipsos. Tradent enim 
vos in conciliis, et in synagogis vapulabitis, et 
ante presides, et reges stabitis propter me, in 
testimonium illis. 


10 Et in omnes gentes primum oportel 
predicare Evangelium. 

11 Etb cúm duxerint vos tradentes, nolite 
precogitare, quid loquamini, sed quod datum 
vobis fuerit iu illa hora, 1d loquimini: non enim 
vos estis loquentes, sed Spiritus Sanctus, 


12 Tradet autem frater fratrem in mortem, 
el paler filium: et consurgent filii in parentes, 
el morte afficient eos. 

13 El eritis odio omnibus propter nomen 
meum. Qui autem sustinuerit in finem, hic sal 
vus erit, 

14 Cume autem videritis abominationem 
desolationis stantem ubi non debet: qui legit, 
intelligat: tunc qui in Judea sunt, fugiant 
la montes: 

16 Et quis uper tectum, ne descendast in 
domum, necintrogat ut tollat quid de domo sua: 


16 Et qui in agro erit, non revertatar relro 
lollere vestimentum suum. 


ÚU Veautem pregnantibus, et nutrienti- 
bus in ¡llis diebus. 


18  Orate veró, ut hieme non fiant. 


19 Erunt enim dies ¡lli tribulationes tales, 
quales non fuerunt ab initio creature, quam 
condidit Deus usque nunc, neque fient. 


20 Etnisi breviasset Dominus dies, non fuis- 
sel salva omnis caro: sed propter electos, quos 


1 
el 


4 Pp 
de ellós: 


Muerte de Jesucristo. 
Griego: ¡2 Tpopepuuvare te Aaknore, pode p.ede- 


TO A. : a 
habla vd 08 congojeis, ni premediteis, lo que habeis de 


3 Ephe 
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5 Y respondiéndoles Jesus, comenzó á de- 
cirles: Guardaos, que nadie os engañe: 

6 Porque muchos vendrán en mi nombre, 
que dirán: yo soy4: y engañarán á muchos. 

7 Mas cuando oyereis de guerras, y de ru- 
mores? de guerras, no temais: porque convie- 
he, que esto sea: mas aun no será el fin. 

8 Porque se levantara gente contra gente, 
y reino contra reino, y habra terremotos por los 
lugares, y hambres3, Esto será principio de do- 
lores. 

9 Mas guardaos á vosotros mismos. Porque 
0S entregarán en los concilios, y sereis azota- 
dos en las Synagogas, y comparecereis ante los 
goberuadores, y reyes, por mí, en testimonio á 
ellos*, 

10 Y ante todas cosas conviene, que sea 
predicado el Evangelio á todas las gentes. 

11 Y cuaodo os llevaren para entregaros, 
no premediteis5 lo que habeis de hablar: mas 
decid lo que os fuere dado en aquella hora: por- 
que no sois vosotros los que hablais, sino el Es- 
píritu Santo, 

12 Y el hermano entregará al hermano á la 
muerte, y el padre al hijo: y los hijos se levan- 
tarán contra los padres, y los matarán. 

13 Y sereis aborrecidos de todus por mi 
nombre. Mas el que perseverare hasta el fin, 
éste será salvo, 

14 Y cuando viereis la abominacion de la 
desolacion* estar, en donde no debe; quien lee, 
entienda: entonces los que estén en la Judea, 
huyan á los montes: 

15 Y el que esté sobre el tejado, no des- 
cienda á la casa, ni entre dentro para tomar al- 
guba cosa de su casa: 

16 Y el que estuviere en el campo no vuel- 
va atrás? para tomar su vestido. 

17 ¡Mas ay de las preñadas y de las que 
criaren aquellos dias! 

18 Rogad pues, que no sean estas cosas en 
invierao?, 

19 Porque aquellos dias serán tribulaciones 
tales*, cuales no fueron desde el principio de 
las criaturas, que hizo Dios hasta ahora, ni 
serán. 

20 Y siel Señor no hubiera abreviado aque- 
llos dias, no se salvaria ninguna carne: mas por 


3 El Griego: mo pndev vxo daverA mpopnrov, lo que di- 
jo el profeta Daniel 1x. 27. Cuando vereis la abominacion, 
esto es, los ejércitos romanos, que entran al templo para 
contaminarlo, destruirlo y arrasarlo, profanaudo sacri- 
legamente la casa, y morada de Dios en la tierra. 


7 El Griego: eq ta orioaw, á lo que deja atrás. 


8 El Griego: tva n yevntat y puya uy, que no sea 
vuestra huida, 


9 Aquellos dias serán la misma tribulacion. Hchraís- 
mo enfatico. 


La za. E Y. 6. 1. Thessal. 1. 3 —b Matth. x. 19, LUC, xn. 11. et xx1, 14. — €. Daniel 1x. 27, Matth. xxv. lo. 
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elegit, breviavit dies. 


91 Et * tune si quis vobis dixerit: Ecce hic 
est Christus, ecce illic, ne credideritis. 

92  Exurgent enim pseudo-christi, el pseudo- 
propbete, el dabunt signa, et portenta ad sedu - 
cendos, si fieri potest, etiam electos. 

23 Vos ergo videle: ecce predixi vobis om - 
nia. 

924 Sed? inillis diebus post tribulationem il- 
lamsol contenebrabitur, etluna non dabitsplen- 
dorem- suum: 

25 El stelle coeli erunt decidentes, el virtu- 
tes, que in coelis sunt, movebuntur. 

26 Et tunc videbant Filium hominis venien- 
tem in nubibus cúm virtute multa, el gloria. 

27  Etetuncmittetangelossuos, el congrega- 
bit electos suos á quatuor ventis, asummo terre 
usque ad summum coli. 

28  Aficu autem discite parabolam. Cum jam 
ramus ejus tener fuerit, el nata fuerint folia, 
cognoscitis quia in proximo sit «estas: 

29 Sic el vos cúm videritis hec fieri, scitote 
quod in proximo sit in ostiis. 


30 Amen dico vobis quoniam non transibit 
generatio heec, donec ombia ista fiant. 

31, Coelum,- etterra transibunt, verba autem 
mea non transibunt. 

32 De dieautem illo, vel hora nemoscit, ne- 
que angel in coelo, neque Filius, nisi Pater. 


33  Videte 4, vigilate, el orale: nescitis enim 
quando tempus sil. 

34 Sicut homo, qui peregré profectus reli- 
quit domum suam, et dedit servis suis potesta- 
en cujusque operis, el janitori precepil ut vi- 
gilet. : 

33 Vigilateergo (nescitisenim quando domi- 
nus domás veniat: seró, an mediá nocte, an gal- 
li canta, an mané). 


1 Tiene decretado abreviarlos. 

2 Mas en aquellos dias, que precederán 4 la segunda 
venida del Hijo del hombre; despues de aquella tribula- 
cion, que caerá sobre la nacion de los Judio», se obscu- 
recerá el sol. Anuncia en los versículos siguientes el dia 
terrible del juicio. 

3 Delos cuatro vientos, ó cuatro puntos cardinales 
del mundo: quiere decir, de toda la tierra. 

4 MS Desde fondon de la tierra fasta somo del cielo. 

5 MS. Que no traspasará. La ruma de Jerusalem, que 
aconteció antes de pasar aquella generacion, era la imá- 
gen mas perfecta del fin del mundo. 

6 S. Matmeo xxiv. 36 habla solamente de los án- 
geles, sin hacer mencion del Hijo del hombre, aun- 
que ORIGENES, el CHRYSÓSTOMO, S. HILARIO, y S. Aqus- 
ms lo leen tambien en $. Malheo; y asi es probable, 
que algunos lo quitaron de 5. Matheo por cuusa de 
los Arrianos, que de este lugar pretendian probar la 
-desigualdad del Hijo, dicieudo, que no pueden ser 
iguales, el que sabe, y el que ¡gnora. Mas como no 


-. 
a Matth. xx1v. 23. Luc. xx1. 8.—b Ezech. xxx11. 7. 1881. XUL. 10, 
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amorde los escogidos, queescogió, abrevió aque- 
Mos días !. 

21 Entonces si algunoos dijere: He aquí está 
el Cristo, 6 hételo allí, no lo creais. 

22 Porquese levantarán falsos Cristos, y fal- 
sos profetas, y darán señales y portentos, para 
engañar si puede ser, aun á los escogidos. 

93 Estad pues vosotros sobre aviso: he aqui 
que todo os lo dije de antemano. 

24 Mas enaquellosdias?, despues de aquella 
tribulacion, se obscurecerá el sol, y la luna no 
dará su resplandor: 

25 Y caeran las estrellas del cielo, y se mo- 
verán las virtudes, que están en los cielos. 

96 Y veran entoncesal Hijo del hombre, que 
vendrá en las nubes con gran poder y gloria. 

97 Y entoncesenviarásus ángeles, y juntará 
sus escogidos de los cuatro vientos *, desde el 
un cabo de la tierra hasta el cabo del cielo *. 

98 Ydela higuera aprended una semejanza. 
Cuando sus ramos están ya tiernos, y las hojas 
nacidas, conoceis, que está cerca el estío: 

99 Puesasitambiencuando viereis, queacon- 
tecen estas cosas, sabed, que está cerca á las 
puertas. 

30 En verdad os digo, que no pasara * esla 
generacion, que todo esto no sea cumplido. 

31 El cielo y la tierra pasarán, mas mis pa- 
labras DO pasarán. . 

32 Mas de aquel dia, y de aquella hora nadie 
sabe, ni los ángelesen el cielo, ni el Hijo *, SIDO 
el Padre. 


33 Estad sobre aviso, velad, y orad: porqué 


no sabeis cuando será el tiempo. 

34 Asi como un hombre, que partiéndosele- 
jos, dejó su casa, y encargó a cada uno de si 
siervos todo lo que debia hacer, y mando al po!- 
tero, que velase. 

33 Velad pues (porque no sabeis, cuando 
vendra el dueño de la casa: si de tarde Ó á me- 
dia noche, ó al cantodel gallo ”,0 ála mMi- 
ñana). 


podemos dudar, que el Hijo de Dios es igual al Par 
dre, y que conoce, y sabe lo mismo que el Padre, los 
Intérpretes y Padres dan diversos sentidos á este lu 
gar. Unos lo esplican diciendo, que el Hijo del hombre 10 
lo sabía, para hacerlo saber á los Apóstoles con quienes 
hablaba, como á quienes no tocaba saber esle dia, antes 
por el contrario les era muy úvil el iguorarlo: Ut sic, 
dice S. Gerónimo in Matth xxiv. 18. incerti de adventt 
judicis, sic quotidie vivant, quast die ¡lla judicandi Eje 
Utros dicen, que el Hijo, como Hijo del hombre, WC 
conocia este día, sino como Dios: del mismo modo, que 
en otra parte dice Jesucristo, que 110 tocaba á el cone 
der á los hijo: de Zebedeo, que estuviesen senacos” 
su diestra, Ó á su siniestra. la natura quidem Puno 
tis novit, non ex natura humanitatis: palabras de Sen 
Gregorio, que esplican con tuda precision el sentido 
las palabras del Señor. 

7 Se espresan las cuatro partes de la noche, 
nuándose la misma metáfora. 


conti- 


2 
Joel 1. 10,—e Matth. xx1v. 31.—d Matth. xv $ 


CAPITULO XIV. 


36 Ne cúm venerit repente, inveniat vos 
dormientes. 

37 Quod autem vobis dico, omnibus dico: 
Vigilate. 
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36 No sea que cuando viniere de repente, 
os halle durmiendo. 

37 Y lo que á vosotros digo, á todos lo digo: 
Velad *. 


CAPITULO XIV. 


Los principes de los sacerdotes se juntan en concilio para resolver la muerte de Jesucristo, que cele- 
bra su ultima cena, Judas le vende. Enstituye el Señor la Eucaristia. Sale al huerto, en donde ora 
y en entregado por Judas. Muyen los discipulos, Es acusado, escarnecido, escupido, y juzgado reo de 
muerte delante de Caifas, Pedro le niega tres veces y lora su pecado. 


1 Erat* autem Pascha et Azyma post bi- 
duum: et querebant summi sacerdotes, et Seri- 
be quomedo eum dolo teneren!, el occiderent. 


2 Dicebant autem: Non in die festo, ne 
forté tumultus fieret in populo. 

3 Et? cúm esset Belhanie in domo Simonis 
leprosi, et recumberet: venit mulier habens 
alabastrum unguenti nardi spicati pretiosi, el 
fracto alabastro, effudit super caput ejus. 


4 Erant autem quidam indignée ferentes in- 
tra semetipsos, el dicentes: Ut quid perditio is- 
ta unguenti facta est? 

5 Poterat enim unguentum ¡stud venundari 
plus quam trecentis denariis, et dari pauperi- 
bus. Et fremebant in eam. 

6 Jesus autem dixit: Sinite eam: quid ¡Ni 
molesti estis? Bonum opus operata estin me. 

7 Semper enim pauperes habetis vobiscum: 
et cúm volueritis, potestis ¡llis benefacere: me 
autem non semper habetis. 

8 Quod habuit heec, fecit: prevenit ungere 
corpus meum ¡an sepulturam. 

9 Amen dico vobis: Ubicumque predicatum 
fuerit Evangelium istud in universo mundo, et 
quod fecit hec, narrabiturin memoriam ejus. 


10 Etc Judas Iscariotes unus de duodecim, 


Al ad summos sacerdotes, ul proderet eum 
illis, 


11  Quiaudientes gavisi sunt: el promiserunt 


t El precepto de la vigilancia cristiana obliga gene- 
ralmente á todos los fieles. Cristo en estas palabras no 
se ciñe á una condicion de bombres, ó de estados; habla 
con todos, y asi todos deben tener presente, y rumiar 
mucho esla verda 1, que nos dice S. AqustTIx: que el es- 
tado, en que á cada uno hallare el último momento de 
su vida, que ignora cuando será, esetendrá en el último 
dia del mundo, y este decidirá la suerte, que le ha de 
caber por toda una eternidad. Y este es aquel terrible 
momento, de que depende la eternidad. 

3 ¿Esto es, la Pascua, en que se comian panes cence- 
ños, 0 sin levadura, y que comenzaba dos dias despues. 
S, Era la Pascua del pan sancenno. 


1 Y dos dias despues era la Pascua, y los 
Azimos *: y los príncipes de los sacerdotes, y 
los Escribas andaban buscando como le pren- 
derian * por engaño, y le harian morir. 

2 Mas decian: No en el dia de la fiesta *, 
porque no se moviese alboroto en el pueblo. 

3 Y estando Jesus en Bethania en casa de Si- 
mon el leproso, sentado á la mesa: llegó una mu- 
ger, que traia un vaso de alabastro de ungiiento 
muy precioso de nardo espique *, y quebrando 
el vaso, derramó el bálsamo sobre su cabeza. 

4 Yalgunos de los que habia allí, lo lleva- 
ban muy a mal entre sí mismos, y decian: ¿A qué 
tin es este desperdicio * de ungiiento? 

5 Pues pudiera venderse este ungúento por 
mas de trescientos denarios ”, y darse á los po- 
bres. Y bramaban $ contra ella. 

6 Mas Jesus dijo: Dejadla: ¿por qué la mo- 
lestais? buena obra ha hecho conmigo. 

Porque siempre teneis pobres con vos- 
otros: y cuando quisiereis, les podeis hacer 
bien: mas á mí no siempre me teneis. 

8 Hizo esta lo que pudo: se adelantó a un- 
gir mi cuerpo para la sepultura. 

Y En verdad os digo, que donde quiera que 
fuere predicado este Evangelio por todo el mun- 
do, tambien lo que esta ha hecho será contado 
en memoria de ella ?, 

10 Y Judas Iscariotes uno de los doce, fuéá 
los príncipes de los sacerdoles, para entregár- 
selo. 

11 Ellos, cuando lo oyeron, se holgaron: y 


3 MS. Comol prisiessen á engaño, 

4 Dela Pascua. 

5 ElGriego: vapdov niatixns modutedobc, de nardo 
puro, eln otra mezcla, legitimo, de mucho precio. Era un 
ungúento, ó bálsamo hecho de la espiga del nardo, que 
era mucho mas precioso, que el bálsamo, que se hacia 
de su hoja. 

6 MS. Esta perdicion. 

7 Estos equivaldrian como á «unos trescientos cin 
cuenta y dos reales. Otros lo valuan en mucha mayor 
cantidad, entendiendo la palabra denarius por el dena- 
rio de oro. 

8 En especial Judas. 

9 MS. En renmembranga della, 


2. Matth, xxv. 2, Luc. xxu. 1.—b. Matth. xxvi. 6, Joan. Xu. 1.—Cc. Matth. xxy1. 14, . 
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el pecuniam se daturos. Et querrebat quomodo 
¡llum opportuné traderet. 

12 Ét* primo die Azymorum quando Pascha 
immolabant, dicunt ei discipuli: Quó vis ea- 
mus, el paremus tibi ut manduces Pascha? 


13 Et mittit duos ex discipulis suis, et dicit 
eis: Ite in civitatem, et ocurret vobis homo la- 
genam aque bajulans, sequimini eum: 

14 Et quoqumque introierit, dicite domi- 
no domús, quia Magister dicit: Ubi est refectio 
mea, ubi Pascha cum discipulis meis manducem? 


15 Et ipse vobis demonstrabit coenaculum 
grande, stratum: et illic parate nobis. 

16 Et abierunt discipuli ejus, et venerunt in 
civitatem: et invenerunt sicut dixerat iJlis, et 
paraverunt Pascha. 

_17 Vespere? autem facto, venit cum duode- 
cim. 

18 Et discumbentibuseis, et manducantibus, 

.ait Jesus: Amen dico vobis *, quia unus ex vobis 
tradet me, qui manducat mecum. 


19 Atilli coperunt contristari, et dicere ei 
singulatim: Numquid ego? 

20 Qui ait illis: Unus ex duodecim, qui ¿n- 
tingit mecum manum in catino. 

21 Et Filius quidem hominis vaditd, sicut 
scriptum est de eo: ve autem homini illi, per 
quem filius hominis tradetur. Bonum erat ei, si 
non esset natus homo ille. 


22 Et* manducantibus illis, accepit Jesus pa- 
nem: et benedicens fregit, et dedit eis, et ait: 
Sumite, hoc est corpus meum. 

293 Et accepto calice, gratias agens dedit eis: 
et biberuntex i¡lli omnes. 

24 Elaitillis: Hicestsanguis meus novi Tes- 
tamenti, qui pro multis effundetur. 

295 Amen dico vobis, quia jam non bibam de 
hoc genimine vitis usque in diem ¡llum, cum il- 
lud bibam novum in regno Dei. 

26 Et hymno dicto exierunt in monlem Oli- 
Varum. 


í Enel que se debiainmolar el Cordero pascual. Los 
Hebreos usan frecuentemente de la misma accion por el 
deber. Luc. Xx11. 7. 

3 Lapascua sólo podia celebrarse en Jerusalem. Véa- 
se la nota al v. 18. cap xxvr. de S. Mario. 

3 MS, O es el mi refitor. La palabra griega xatodojna 
significa comunmente un meson ú hosterías pero sigui- 
fica tambien en general todo aposento ú casa en donde 
se recibe un huérped, que es lo que aquí significa. 

4 Así se llama tambien entre nosotros la sala en que 
celebró el Salvador la Pascua con sus discípulos. 

5 Lo necesario para celebrarlo. 

6 MS. Ellos compecáronse de entristas. 

7 El Griego e:5.xa8 etc, en vez de x00 212, es un he- 
braismo, porque los nombres hebreos son indeclí- 
nables. 
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prometieron darle dinero. Y buscaba ocasion 
oportuna para entregarle. 

12 Y el primer dia de los Azimos, cuando sa- 
crificaban la Pascual, le dicen sus discipulos: 
¿Donde quieres que vamos á disponerte, para que 
comas la Pascua? 

13 Y envia dos de sus discipulos, y les dice: 
Id á la ciudad ?, y encontrareis un hombre, que 
lleva un cántaro de agua, seguidle. 

14 Y en donde quiera que entrare, decid al 
dueño de la casa, el Maestro dice: ¿Donde está el 
aposento *, en donde he de comer la Pascua con 
mis discípulos? 

15 Y élos mostrará un cenáculo * grande, 
aderezado: disponed allí para nosotros. 

16 Y partieron los discípulos, y fueron á la 
ciudad: y lo hallaron, como les habia dicho, y 
aderezaron la Pascua $. 

17 Y llegada la tarde, fué con los doce. 


18 Y cuando estaban sentados, y comiendo á 
la mesa, les dijo Jesus: En verdad os digo, que 
uno de vosotros, que come conmigo, me entre- 
gará. 

19 Entonces ellos comenzaron á entristecer- 
se*, yá decirle cada uno por sí?: ¿Acaso soy yo? 

20 Y él les respondió: Uno de los doce, el que 
mete conmigo la mano en el plato 3, 

21 Y el hijode) hombre vá en verdad, como 
está escrito de él: ¡mas ay de aquel hombre por. 
quien será entregado el Hijo del hombre! Bueno 
Con á aquel hombre, si nunca hubiera na- 
cido. 

22 Y estando ellos comiendo, tomó Jesus el 
pan, y bendiciéndolo, lo partió, yles dió, y dijo: 
Tomad *, este es mi cuerpo. —. 

23 Y tomando el cáliz, dando gracias, se lo 
alargó: y bebieron de él todos. 

24 Y les dijo: Esta es mi sangre del nuevo 
Testamento, que por muchos será derramada t*. 

25 En verdad os digo, que no beberé ya de 
este fruto de vid hasta aquel dia, que lo beberé 
nuevo en el reino de Dios. 

26 Y dicho el himnot!, salieron al monte del - 
Olivar. 


8 Esto es, mi familiar y doméstico. 

9 El texto griego añade: 9xAeT3, comed. Ñ 

10 Esto es, por la redencion de muchos. El Griego: 
EXUYOJIEVOY que es derramada. S. Marcos dice aquí por 
anlicipacion, que bebieron todos del cáliz, y les dijo: Esta 
es mi sangre, ete. Y así es necesario juntar estas palabras: 
Esta es mi sangre, con estas otras:  Bebed todos de ella, 
como se leen eu S. MatHEo xxv1. 27. 28. y en S. PaBLo L- 
Corinth. xi. 25 Con esta sangre se estableció la alianza 
entre Dios y el hombre, y se declaró la úllima voluntad 
de Jesucrislo en este Testamento. Todo lo cual aceplaron 
á nombre de la Iglesia los Apóstoles que allí estaban. 
Este es el nuevo Testamento, que se selló despues en 
la cruz, y se confirmó en nombre del Salvador. 

11 El cántico de acion de gracias. 


a Matth. xxvi. 17. Luc.—xxtt. 7.—b Matth. xxv1 20 Luc. xx$1. 14—e Joamnn. ym z1.—d Psaim. xL. 10. Actor.! 


16.— e Matth, xxv1, 26, 1. Coríth, x1. 24. 
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27 Etait eis Jesus *: Omnes scandalizabi- 
mini in me in nocte ista: quia seriptum est b: 
Percutiam pastorem, el dispergentur oves. 

28 Sed postquam resurrexero, precedam 
vos in Galileam. 

29 Petrus autem ait illi: Et sí omnes scan - 
dalizati fuerint in te, sed non ego. 

30 Et aitilli Jesus: Amen dico tibi, quia 
tu hodie in nocte hac, priusquam gallus vocem 
bis dederit, ter me es negaturus. 

31 Atille amplius loquebatur: Et si opor- 
tuerit me simul commori tibi, non te negabo. 
Similiter autem et omnes dicebant, 


32 El * veniunt in predium, cui nomen 
Gethsemani. Et ait discipulis suis: Sedete hic 
donec orem. 

33 El assumit Petrum, et Jacobum, et Joan: 
nem secum: el coepit pavere, el tedere, 

34 Etaitillis d : Tristis est anima mea us- 
que ad mortem: sustinete híc, et vigilate. 

35 Et cúm processisset paululúm, procidit 
super terram: et orabat, ut si fieri posset, tran- 
siret ab eo hora: 

36 El dixit: Abba Pater: omnia tibi possibi- 
lia sunt, transfer calicem hunc á me: sed non 
quod ego volo, sed quod tu. 

37 El venit, el invenit eos dormientes. Et 
ait Petro: Simon, dormis? non potuisti uná horá 
vigilare ? 

38  Vigilate, el orate, ut non intretis in ten- 
lalionem. Spiritus quidem promptus est, caro 
vero infirma. 

39 Et iterum abiens oravit, eundem sermo- 
nem dicens. 

40 Et reversus, denuo invenit eos dormien- 
tes (erant enim oculi eorum gravat)) el ignora- 
bant quid responderent ei. 

41 El venit tertió, et ait illis: Dormite jam, 
et requiescite. Suflicit: venit hora: ecce Filius 
hominis tradetur in manus peccatorum. 


42 Surgile, eamus. Ecce qui me tradet, pro- 
pe est. 


43 El, adhuc eo loquente, venit Judas Is- 
carioles unus de duodecim, et *cum eo turba 
multa cum gladiis, et lignis, á summis sacer- 
dotibus, et Scribis, el senioribus, 


1 Otros: derramadas las ovejas. 

2 La espresion del pronombre tú, y de las otras pa- 
labras, que se siguen, son enfáticas en este lugar: como 
St dijera: Tú, que tan voliente te muestras, y que ha- 
ciendo alarde de lus fuerzas, sin contar con mi socor- 
pa por mas fuerte que los otros, y que contra 
Pe presa declaracion mia afirmas lo contrario, tá, hoy 

E hoy, en esta misma noche, etc. 
ue : 
acostumbra Eh rro dos veces, de las tres, que 
¿El Griego: TEpivrOC, de todas partes triste. 
3 El Griego: PET 2.00, conmigo, 


. 4 Joann. xy). 32.) 
él. Luc. xx. 47. Joamn, xvi, 3. 


27 Y Jesus les dijo: todos sereis escandali- 
zados en mí esta noche: porque escrito está: 
Heriré al Pastor *, y se descarriarán las ovejas. 

28 Mas despues que resucitare, ¡ré antes 
que vosotros á Galilea. 

29 Y Pedro le dijo: Aunque todos en tí se 
escandalicen, mas p0 yo. 

30 Y Jesus le dijo: En verdad te digo, que 
tú ?, hoy en esta noche, antes que el gallo haya 
cantado dos veces *, me negaras tres veces. 

31 Pero él con mayor porfía decia: Aunque 
sea menester que yo muera juntamente conti- 
g0, no te negaré. Y lo mismo tambien decian 
todos. - 

32 Y fueron á una heredad, llamada Geth- 
semaní. Y dijo á sus discípnlos: Sentaos aqui, 
mientras que hago oracion. 

33 Y llevó consigo á Pedro, y á Santiago, y á 
Juan: y Comenzó á atemorizarse, y á angustiarse. 

34 Y les dijo: Mi alma está triste hasta la 
muerte *: esperad aquí, y velad $. 

35 Y habiendo ido adelante un poco, se 
postró en tierra: y pedia, que si ser pudiese, 
pasase de él aquella hora *: 

36 Y dijo: Abba Padre ”, todas las cosas te 
son posibles, traspasa de mí este cáliz: mas no 
lo que yo quiero, sino lo que tú. 

37 Y vino, y los halló durmiendo: Y dijo á 
Pedro: ¿Simon, duermes? ¿no has podido velar 
una hora ? 

38 Velad, y orad, para que no entreis en 
tentacion. El espíritu en verdad está pronto, 
mas la carae enferma. 

39 Y fué otra vezá orar, diciendo las mis- 
mas palabras. 

40 Y vuelto, los halló de nuevo dormidos 
(porque sus ojos estaban cargados 8) y no sabian 
que responderle. 

41 Y vino la tercera vez, y les dijo: Dormid 
ya, y reposad. Basta *: la hora es llegada: ved 
que el Hijo del hombre va á ser entregado t* en 
manos de pecadores. : 

42 Levantaos, vamos. He aquí ** el que me 
ha de entregar, está cerca. 

43 Y estando aun él hablando, llega Judas 
Iscariotes, uno de los doce, y con él un grande 
tropel de gente, con espadas, y palos, de parte 
de los principes de los sacerdotes, y de los Es- 
cribas, y de los ancianos. 


G En que habia de padecer. En el versículo si- 
guiente lo llama cáliz. 

7 Ab en hebreo, y 4bba en syríaco quiere decir pa» 
dre; palabra tierna y cariñosa, con que los hijos peque- 
ñitos llamaban á sus padres: y que despues se usó en 
las oraciones, que se dirigian á Dios llenas de afecto. 
Rom. ym. 15. Galat. v1 6. 

8 Por la mucha tristeza, que los oprimia. 

9 MS. Abasta. Con esta palabra corrige las que pre- 
ceden, que habia dicho por ironía. 

40 El Griego: mapadidotar, es entregado. 


11 El Griego: mapadidouc: de presente. * 


Zachar. xi. Tec Matt. xxv1, 36. Luc, xx. 40,—d Matth, xxvi. 38,--e Matth, xXVl. 
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44 Dederat autem traditor ejus sigoum eis, 
dicens: Quemcumque osculatus fuero, ¡pse est: 
tenete eum, ef ducite caulé. 

45 Et cúm venisset, statim accedens ad 
eum, ait: Ave Rabbi: et osculatus est eum. 

46 At illi manos injecerunt in eum, el te- 
nuerunt eum. 

47  Unus autem quidam de circumstantibus 
educens gladium, percussit servum summi sa- 
cerdotis: et amputavit 1Ili auriculam. 

48 Et respondens Jesus, ail 1llis: Tamquam 
ad latronem existis cum gladiis, et lignis com - 
prehendere me? 

49 Quotidie eram apud vos in templo do- 
cens, et non me tenuistis. Sed ut impleantur 
Scripture. 

50 Tune * discipuli ejus relinquentes eum, 
omnes fugerunt. 

51 Adolescens autem quidam sequebatur 
eum, amictas sindone super nudo: el tenuerunt 
eum. 

52 Atille rejectá sindone, nudus profugit 
ab eis. 

53 El? adduxerunt Jesum ad summum sa- 
cerdotem: el convenerunt omnes sacerdotes, el 
Scribz, el seniores. 

54 Petrus autem á longe secutus est eum 
usque intró in atrium summi sacerdotis: el sede- 
bat cum ministris ad iguem, et calefaciebat se. 


55 Summi * verd sacerdotes, el omne conci- 
lium querebant adversus Jesum testimonium, 
ut eum morti traderent, nec inveniebant. 

56 Multi enim testimonium falsum dicebant 
adversús eum: et convenientia testimonia non 
erant. 

57 Et quidam surgentes, falsum testimo- 
pnium ferebant adversús eum, dicentes: 

38 Quoniamnos audivimuseumdicentemÍ : 
Ego dissolvam templum hoc manu factum, el 
per triduam aliud non manu factum eedificabo. 

59 Et non erat conveniens testimonium 
illorum. 


60 Etexurgenssummus sacerdos in medium, 


1 El Griego: asoxukws, tuto, levadle con toda seguri- 
dad, tomando todas las precauciones para que no pue- 
da evadirse, pues temió Judas, ó el poder de Jesus, ó el 
del pueblo. 

2 El griego: x2l XOATOUOLY UNTOY OL VEXLYLOZOL, 
y prendiéronle los mancebillos. Algunos creen, que esle 
jóven fué uno de los discípulos de Jesucristo, que mo- 
vido de compasion iba siguiendo al Señor, para ver el 
paradero y lin de aquella tragedia. Otros, y entre ellos 
el cardenal Baroxio, han creido que el jóven, de que 
aquí se habla, fué S. Juan Evangelista: pero esta opi- 
nion no tiene fundamento alguno. Olros dicen, que al- 
guno de los criados, ó trabajadores de aquel huerlo, 
estando durmiendo en su cama, y despertándole el 
ruido del tropel, que venia, se levantó movido de cu- 
riosidad, y lomó solamente la sábana, con que estaba 
cubierto, para llegar mas pronto á ser lestigo de lo que 
pasaba. La gente, que llevaba á Jesucristo, creyendo 
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44 Y el traidor les habia dado una señal, 
diciendo: Aquel que yo besare, aquel es: pren- 
dedle, y llevadle con cuidado !. 

43 Y cuando llegó, se acercó luego á él, y 
dijo: Maestro, Dios te guarde: y le besó. 

46 Entonces ellos le echaron las manos, y 
le prendieron. 

47 Y uno de los que estaban con Jesucristo, 
sacando la espada, hirió á un siervo del sumo 
sacerdote: y le cortó la oreja. 

48 Y tomando Jesus la palabra, les dijo: 
¿Como á ladron habeis salido 4 prenderme con 
espadas, y con palos? 

49 Cada dia estaba con vosotros enseñando 
en el templo, y no me prendisteis. Mas para 
que se cumplan las Escrituras. 

50 Entonces desamparándole sus discípulos, 
huyeron todos. 

51 Yun mancebo iba en pos de él, cubierto 
de una sábana sobre el cuerpo desnudo: y le 
asieron ?. d 

52 Mas él, soltando la sábana, se les escapó 
desnudo. 

53 Y llevaron á Jesus á casa del sumo sa- 
cerdote: y se juntaron todos los sacerdotes ?, y 
los Escribas, y los ancianos. 

54 Mas Pedro le fué siguiendo á lo lejos 
hasta dentro del palacio del sumo sacerdote : y 
se estaba sentado al fuego con los ministros *, 
calentándose $, 

55 Y los príncipes de los sacerdotes, y todo 
el concilio buscaban algun testimonio contra 
Jesus para hacerle morir, y no lo hallaban. 

56 Porque muchos decian testimonio falso 
contra él: mas no concordaban sus testimo - 
pios *. 

57 Y levantándose unos, atestiguaban fal- 
samente contra él, diciendo : E 

58 Nosotros le hemos oido decir: Yo des- 
truiré este templo hecho de mano, y en tres 
dias edificaré Otro no hecho de mano 7. 

59 Y no se concertaba el testimonio de 
ellos $. 

60 Y levantándose en medio el sumo sacer- 


que fuese alguno de sus discípulos, le asió, y él se les 
escapó, dejándoles la sábana entre las manos, aunque 
con la Lúnica interior, de la que nunca se despojaban 
los Hebreos : 

5 Esto es los principes de los sacerdotes, como lo 
espresa el lexLo griego, apylepete 

4 MS. Con los peones. 

5 El Griego: 005 =o pus, á la lumbre. 

G Otros trasladan: mas sus testimonios no eran bas- 
tantes, fundados en el texto griego, que dice : x%1 100 
paproptar ouz 00%, Sus testimonios no eran iguales. 

7 La espresion de Jesucristo habia sido: Destruid 
este templo, y en tres dias yo lo reedificaré. Y en estas 
palabras entendia el templo de su cuerpo, no el male- 
rial de Jerusalem, como nota S. JUAN. 

8 MS, Las testemunas. Otros, no eran bastantes paY 
hacerle reo de muerte. 


a Matth. xvi. 47. Luc. xxu. 47. Joann xvi. 3.—b Matth. xxv1. 57. Luc. xxat. 53. Joan. xvi. 13.0 Mattb» 
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CAPITULO XIV 


interrogavit Jesum dicens: Non respondes quid- 
guam ad ea, que tibi objicinntur ab his? 


61 Ille autem tacebat, et nihil respondit. 
" Rursum summus sacerdos interrogabat eum, et 
dixit ei: Tu es Curistus Filius Dei benedicti ? 
62 Jesus autem dixit illi: Ego sum”, Et vi- 
debitis Filium hominis sedentem á dextris vir- 
tutis Dei, et venientem cura nubibus ceeli. 
63 Summus autem sacerdos scindens vesti- 
menta sua, ait: Quid adhuc desideramus testes? 


64 Audistis blasphemiam: Quid vobis vide - 
tur? Qui omnes condemnaverunt eum esse reum 
mortis. 

65 Et coeperunt quidam conspuere eum, el 
velare faciem ejus, et colaphis eum cedere, et 
dicere ei: Prophetiza: et ministri alapis eum 
cedebant. 

66 Et? cum esset Petrus in atrio deorsum, 
venit una ex ancillis summi sacerdoti: 

67 El cúm vidisset Petrum calefacientem 
se, aspiciens illum, ait: Et tu cum Jesu Naza- 
reno eras. ] 

68 Atille negavit, dicens: Neque scio, ne- 
que novi quid dicas. Et exiit foras ante atrium, 
et gallus cantavit. 

69 Rursus * autem cúm vidisset ¡llum ancil- 
la, ceepit dicere circumstantibus: Quia hic ex 
jllis est. 

70 Atille iterum negavit 4 , El post pusil- 
lum rursus qui astabant, dicebant Petro: Vere 
ex illis es: nam et Galileeus es. 


11 lle autem coepit anathematizare, el jura- 
re: Quía nescio hominem istum, quem dicitis. 

72 Et statim gallus iterum cantavite. Et 
recordatus est Petrus verbi, quod dixerat ei Je- 
sus: Prius quám gallus cantel bis, ter me ne- 
gabis. Et coepit flere. 


1 El Griego. ¿Eres tú el Cristo el Hijo del bendito? 
A quien se debe toda gtoria y alabanza. Como si dijera: 
¿Eres tú el Hijo de Dios Padre? 

2 Otros: le berian con varas. Lo que declara mas el 
texto griego, de donde parece, que estos ministros eran 
los alguaciles del presidente. 

3 Estaba mas elevada la sala de audiencia, donde se 
. Venia la junta. 

4 82 puede esplicar S. Marcos, con lo que dice 
$. Marneo, y mientras salía: esto es, estaba para salir, 
negó la segunda vez á Jesucristo, y despues la tercera, 
cuando efectivamente se iba; porque los que estaban 


a Matth. xxcv. 30,etxxv1.64.—b Matth. xxv1. 69. Luc. xx11. 55. Joann. xv11, 17,—c  Matth. XXVL 
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dote, preguntó á Jesus, diciendo: ¿No respon- 
des alguna cosa, á lo que estos atestiguan con- 
tra tí? 

61 Mas él callaba, y nada respondió. Le 
volvió á preguntar el sumo sacerdote, y le dijo: 
¿Eres tú el Cristo, el Hijo de Dios bendito *? 

62 Y Jesus le dijo: Yo soy: y vereis al Hijo 
del hombre sentado á la diestra del poder de 
Dios, y venir con las nubes del cielo. 

63 " Entonces el sumo sacerdote, rasgando 
sus vestiduras, dijo: ¿Qué necesitamos ya de 
testigos? 

64 Habeis oido la blasfemia: ¿Qué os pare- 
ce? Y le condenaron todos ellos á que era reo 
de muerte. 

65 Y algunos comenzaron á escupirle, y cu- 
briéndole la cara, le daban golpes y le decian: 
Adivina: y los ministros le daban de bofetadas *. 


66 Y estando Pedro abajo? en el átrio, llegó 
una de las criadas del sumo sacerdote: 

67 Y cuando vió á Pedro, que se calentaba, 
clavando en él los ojos, le dijo: Y tú con Jesus 
Nazareno estabas. 

68 Mas él lo negó, y dijo: Ni le conozco, ni 
sé lo que dices. Y se salió fuera delante del 
átrio, y cantó el gallo*. 

69 “Y viéndole de nuevo la criada 5, comen- 
z6 á decir á los que estaban presentes: Este de 
ellos es. 

70 Mas él lo negó otra vez. Y poco despues 
los que allí estaban, decian á Pedro: Verdade- 
ramente tú de ellos eres: porque eres tambien 
galileo €. 

71 Y él comenzó ¿ maldecirse, y ájurar: No 
conozco á ese hombre, que decís. 

72 Y en el mismo punto cantó el gallo la 
segunda.vez. Y se acordó Pedro de la palabra, 
que Jesus le habia dicho: Antes que el gallo 
cante dos veces, me negarás tres veces. Y co- 
menzó á llorar”. 


presentes, de este mismo retirarse, entraron en mayor 
sospecha, y le preguntaron. Estas palabras salió fuera 
pueden significar, no que salió de casa, sino del átrio 
interior, en que estaban los sacerdotes. 

3 EnS. Marneo se dice, que era otra; pero puede 
ser, que la primera, que era la portera, JoANx. xvi. 17, 
diese el aviso 4 la olra, y esta á los que alli asis- 
tian. 

6 Enel texto griego se lee tambien: xa: y, Auhia gov 
Suotale! y tu habla se semeja á la de los Galileoos. 

7 Y saléndose fuera, comenzó á llorar amarga- 
mente. 


Ti.—d Luc, : 


Xx, 59, Joann. xvin. 25,—e  Matth. xxvi. 75, Joann. X111. 38, 
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CAPÍTULO XV. 


Presentado y acusado Jesucristo delante de Pilato, no responde. Le es preferido Barrabás, y le sen- 
tencian a muerte de cruz. Los soldados le escarnecen en diversas maneras, y le conducen a la muer- 
te. Es eracificado entre dos ladrones. Joseph de Arimathéa pide su cuerpo, y le da sepultura. 


1  Et* confestim mane consilium facientes 
summi sacerdotes, cum senioribus, et Seribis, 
et universo concilio, vincientes Jesum, duxe- 
runt, et tradiderunt Pilato. 

2 Et interrogavit eum Pilatus : Tu es rex 
Judeeorum? At ¡lle respondens, ait ¡lli: Tu dicis. 

3 Et accusabant eum summi sacerdotes in 
multis. 

4 Pilatus aulem rursum interrogavit eum, 
dicens: Non respondes quidquam ? vide in quan- 
tis te accusan!. 

5 Jesus autem amplius nihil respondit, ita 
ut miraretur Pilatus. 

6 Per diem autem festum solebat dimittere 
illis unum ex vinctis, quemcumque petissent. 


7 Erat autem qui dicebatur Barabbas, qui 
cum seditiosis erat vinctus, qui in seditione fe- 
cerat homicidium. 

8 Et cúm ascendisset turba, ceepit rogare, 
sicut semper faciebat ¡llis. 

9  Pilatus autem respondit eis, et dixit: Vul- 
tis dimittam vobis regem Judeorum? 

10 Sciebat enim quod per invidiam tradidis- 
sent eum summi sacerdotes. . 

11 Pontifices-autem concitaverunt turbam, 
ut magis Barabbam dimitteret eis. 

12 Pilatus* autem ¡terum respondens, ait 
illis: Quid ergo vultis faciam regi Judeeorum? 


13 Atdilli iterum clamaverunt: Crucifige 
eum. 

14 Pilatus veró dicebat'illis: Quid enim ma- 
li fecit? Atilli magis clamabanl: Crucifige eum. 

15 Pilatus autem volens populo satisfacere, 


1 Porque los Judíos habian perdido la autoridad de 
condenar á muerte, y residia en el presidente ó gober- 
nador, que enviaban los Romanos para el mando de la 
Judea. . 

2 El texto griego añade: autos de ovdey ATERPIYATO, 
mas él nada respondia. 

3 S. Juaw escribe muchas cosas que respondió el 
Señor en este tiempo. Y así este lugar, en que S. Mar- 
cos dice, que no le respondió, se debe entender, en cuan- 
to miraba á las acusaciones, que le hacian; porque estas, 
como falsas, no merecian respuesta. Y porque sabia 
tambien el Señor, que Pilato tenia bien conocida su 
inocencia. Y tambien porque era inútil que él respon- 
diese: Por lo que miraba á Pilato, por cuanto estaba ya 


1 Y luego por la mañana teniendo conséjo 
los príncipes de los sacerdotes con los ancianos, 
y los Escribas, y todo el concilio, haciendo atar 
á Jesus, le llevaron, y entregaron á Pilato 1. 

2 Y Pilato le preguntó: ¿Eres tú el rey de 
los Judios? Y él respondiendo le dijo: Tú lo dices. 

3 Y los príncipes de los sacerdotés le acu- 
saban de muchas cosas 2. 

4 Y Pilato le preguntó otra vez, diciendo: 
¿No respondes nada? mira, de cuantas cosas te 
acusan. 

5 Mas Jesus ni aun eon eso respondió *, de 
modo que se maravillaba Pilato. 

6 Pero acostumbraba en el dia de la fiesta 
dar libertad á uno de los presos, cualquiera 
que ellos pidiesen. 

Y habia uno llamado Barrabás, que esta- 
ba preso con otros sediciosos, por haber hecho 
una muerte en una revuelta +. E 

$ Y como concurriese el pueblo, comenzó á 
pedirle * la gracia que siempre les hacia. 

9 Y Pilato les respondió, y dijo: ¿Quereis 
que os suelte al rey de los Judios? 

10 Porque sabia, que por envidia lo habian 
entregado los príncipes de los sacerdotes. 

11 Mas los pontifices inictaron á la gente 
para que les soltase antes á Barrabás. 

12 Y Pilato les respondió, y dijo otra vez: 
¿Pues qué quereis que haga del rey de los Ju- 
díos *? 

13 Y ellos volvieron á gritar: Crucificale. 


14 Mas les decia Pilato: ¿Pues qué mal ha 
hecho? Y ellos gritaban mas: Crucificale. 
15 Y Pilato, queriendo contentar al pueblo”, 


bien instruido y convencido de la inocencia de Jesucris- 
to como él mismo repetidas veces babia proteslado; y 
por lo que hacia á los Judíos, sus acusadores, porque 
sabia que absolutamente tenian resuelta su muerte, Y 
que de nada serviria cuanto podria decir para justifi- 
Carse. 

4 En el texto griego se atribuye el bomicidio á todos: 
y el artículo da á entender, que fué un alboroto, ó se- 
dicion poco antes sucedida. 

53 El Griego: avaflon sas: cum exclamasset. 

6 El Griego: €y Aeyete Gucidea mov toubaww; ¿dl 
Que llamais rey de los judios? 

7 El juez que inienta complacer, luego falta 4 la 
rectitud, y á la justicia. 


a Matth, xxvr, 1. Luc. xx1, 66. Joann. xvn1.28.—b Matth. xxvH. 12. Luc. xxn1. 2. Joann.xvm. 83, —c Matth. 


xxv11. 22. Luc, xx111, 14d Joann, xvi. 39, 


dimisit illis Barabbam, et tradidit Jesum fla- 
gellis cesum, ut erucifigeretur. 


16 Milites * autem duxorunt eum in atrium 
pretori1,, el convocant totam cohortem, 

17 Et induunt eum purpurá, et imponunt el 
plectentes spineam coronam, 

18 Eticoperunt salutare eum: Ave rex Ju- 
deeorum. 

19 Et percutiebant caput ejus arundine : et 
conspuebant eum, et ponentes genua, adora- 
bant eun. 

20 - El postquam illuserunt ei, exueruntillam 
purpurá, et iniduerunt eum vestimentis suis: et 
educunt illum ut crucifigerent eum. 

91 Et? angartaverunt pretereuniem quem- 
piam, Simonem Cyrenzum venientem de villa, 
patrem Alexandri et Rufi, ut tolleret crucem 
ejus. 

Ls El perducuat ¡llum in Golgotha locum: 
quod est interpretatum Calvariz locus. 

23 Et dabant el bibere myrralbum vinum, 
el non accepit. 

24 Et * crucifigentes eum, diviserunt vesti- 
menta ejus, mittentes sortem super eis, quis 
quid tolleret. 

25. Erat autem hora tertia, et crucifixerunt 
eum. 

- 26 Et eral titulos cause ejus inscriptus: 
Rex Jon£O0RUM. 

2 Et cum eo crucifigunt duos latrones: 
unam á dextris, el alium á sinistris ejus. 

, 28 El d impleta est Scriptura, que dicit: Et 
- Cum iniquis reputatus est. 

29 Et pretereuntes blasphemabant eun, 
moventes capita sua, et dicentese: Vah qui 
destruis templum Dei, et in tribus diebus re: - 
dificas: 

30 Salvum fac temetipsum, descendens de 
cruce, 


31 Similiter et summi sacerdotes illudentes, 


1 MS. E dió ú Jesucristo ogotado ú crucificar, 

2 El Griego: ev TNG AVÁNG, O E0T1 TOLMTWPLOY, 
dentro del palacio, al pretorio, $ audiencia. 

3 El Griego: xat deyetv, y decir. 

4 MS.E firiente en la tiesta con una cannavera. 

3 MS. E fincando los inojos: y tambien é ¿nojos fitos 
aorávanle, 

6 Esto es, á llevarla juntamente con Jesús, como lo 
Ett $S. Lucas xxu1. 26. esto es, cuando estaban en el 
o del Calvario. Porque iba tan maltratado, que 

On su muerte antes de llegar al lugar destinado. 

tros creen, que la llevó solo Simon. 
dl a Mareo XxviL. 34. dice, que era vino mezclado 
'00 biel: y S. Mancos aquí, que lo estaba con mirra. 

: Marueo en su original usó sin duda de la palabra 
UN Ó WN], rosch, vusth, que en general significa 
E YS. Marcos espresó la especie, declarando 
do Mb Mirra, y el intérprete de san Matheo la esplica 

P hiel. Esta bebida se daba 6 los que iban á padecer 


, 2 Matth. xxvyn. 27. Josm. xix, 2. -b Matth. xxvn. 
08m, XIX. 23,—d Isai. Lim. 12—e Josnn. 1. 19 
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les puso en libertad á Barrabás, y despues de 
haber hecho azotar á Jesús, le entregó para 
que le crucificasen *. 

16 Y los soldados Je llevaron al átrio del 
Pretorio ?, y convocan toda la cohorte, 

17 Y le visten de púrpura, y tejiendo una 
corona de espinas, se la pusieron. 

18 Y comenzaron á saludarle 3: Dios te sal- 
ve, rey de los Judíos. 

19 "Y le herian en la cabeza con una caña *: 
y le escupian, é hincando las rodilllas *, le 
adoraban. 

920 Y despues de haberle escarnecido, le 
desnudaron de la púrpura, y le vistieron sus 
ropas: y le sacan fuera para crucificarle. 

21 Y compelieron á uno que pasaba, Simon 
Cyreneo, que venia de una granja, padre de 
Alejandro y de Rufo, á que cargase con la cruz 
de JesúsS, 

92 Y lo llevan á un lugar llamado Gólgotha: 
que se interpreta lugar de la Calavera. 

23 Y le daban á beber? vino mezclado con 
mirra ?, y no lo tomó. . 

24 Y despues de haberle crucificado, repar- 
tieron sus ropas, echando suertes sobre ellas, 
para ver lo que llevaria cada uno. 

25 Era pues la hora de tercia *, cuando lo 
crucificaron. 

26 Y el título de su causa tenia esta ins- 
cripcion 9: EL reY De Los Jubíos. 

27 Y crucificaron con él dos ladrones: el 
uno á su derecha, y el otro á su izquierda **. 

28 Y se cumplió la Escritura, que dice: Y 
fué contado con los malos 44, 

29 Y los que pasaban, blasfemaban de él, 
moviendo sus cabezas, y diciendo: Ah, el que 
derribas el templo de Dios, y en tres dias lo 
reedificas: 

30 Sálvate á tí mismo, y desciende de la 
cruz. 

31 Y de esta manera, escarneciéndole tam- 


ta muerte, para confortarlos, y para adormecerlos. No 
lo tomó; esto es, despues de haberlo gustado, para sen- 
tir esta amargura mas, no lo guiso beber. 

8 Erat autem hora tertia; esto es, hora tertia desi- 
nens, et incipiens sexta, S. Juan escribe, que Jesucristo 
fué condenado cerca de la hora sexta del dia; y aquí 
S. Maxcos dice, que le crucificaron en la hora de Lercia. 
Los Hebreos dividian el dia, y lo mismo la noche en 
cuatro partes, de tres horas cada una, y ordinariamente 
daban el nombre de bora de prima á la primera de es- 
tas cuatro partes; porque esta comenzaba á la primera 
hora, y la de tercia á la segunda de dicbas cuatro partes, 
por cuanto comenzaba despues de la tercera hora, eLc. 
Y segun este modo de contar, la hora de tercia de 
S. Maxcos es la misma, que la de sexta de S. Juan. 

9 MS. E tenie escripto sobre la cabeza en la Cruz el 
achaque por quel crucifigaran. 

10. MS. El uno á diestro, el otro á siniestro. 

14 Isaias Lu. 12, cuyo Jugar espone aquí S. MArcos 
del Mesías á la tetra. 


32. Luc. xxu1. 26.—c Matth. xxvm. 35, Luc. xx. 34 
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ad alterutrum cum Scribis dicebant: Alios sal- 
vos fecit, seipsum non potest salvum facere. 


32 Christus rex Israél descendat nunc de 
cruce, ut videamus, et credamus. Et qui cum 
eo crucifixi erant, convitiabantur ei. 


33 Et factá horá sextá, tenebree factee sunt 
per totam terram usque in horam nonam. 

34 Ethorá noná exclamavit Jesus voce mag- 
pá, dicens *: Eo1, ELor, LAMMA SABACTHAN:? 
quod est interpretatum: Deus meus, Deus meus, 
ut quid dereliquisti me? S 

35 Et quidam de circumstantibus audientes, 
dicebant: Ecce Eliam vocat. 

36 Currens autem unus, et implens spon- 
giam aceto, circumponensque calamo, potum 
dabat ei, dicens: Sinite, videamus si veniat 
Elias ad deponendum eum. 

37 Jesus autem emissá voce magná expi- 
ravil. Ñ 

38 Et velum templi scissum est 
summo usque deorsum. 

39 Videns autem Centurio, qui ex adverso 
stabat, quia sic clamaus expirasset, ait: Vere 
hic homo Filius Dei erat. 


in duo, a 


40 Erant ? autem et mulieres de longe as- 
picientes: inter quas erat Maria Magdalene, el 
pe Jacobi minoris et Joseph mater, et Sa- 
ome: 

41 Et cúm esset in Galilea, seguebantur 
eum * et ministrabant ei: et alie multe, que 
simul cum eo ascenderant Jerosolymam. 

42 Et d cúm jam seró esset factum (quia 
erat Parasceve, quod est ante sabbatum) 

43 VenitJoseph ab Arimathea nobilis de- 
curio, qui et ipse erat expectans regoum Dei, 
el audacter introivit ad Pilatum, et petiit cor- 
pus Jesu. 

44 Pilatus autem mirabatur si jam obiisset. 
Et accersito Centurione, interrogavit eum si jam 


M8. No puede tener pro. 
Véase S. MaTEO xxvn. 44. y S. Lucas xx11. 39. 
Tres horas despues de medio dia. 
Eran sin duda los soldados Romanos, pues no en- 
tendian la lengua del pais. 

5 MS. Una spongia, etc., en una canna, 

8 MS. Finóse 

7 Capitan de guardia, que era gentil. 


8 El Griego: 107, José. 

9 Y María Salomé, que era la madre de Santiago 
el mayor, y de Juan, muger de Zebedeo. S. Maruzo 
xxvum. $6. 

10 Este era el viernes, que se llamaba así, porque 
se preparaba en él lo necesario para el dia siguiente, 
que era sábado. 

11 El Griego: evoy oy GovAsuTAS, noble senador, Ó 
consejero. Algunos le hacen senador de Jerusalem; otros 
del Sinedrio; pero mas probablemente se cree, que era 
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-bien los príncipes de los sacerdotes con los Es- 
cribas, decian unos á otros: A otros salvó, á sí 
mismo no puede salvar *, ] 

32 El Cristo, el rey de Israél descienda  ; 
ahora de la cruz, para que lo veamos, y crea- 
mos. Tambien los que estaban crucificados con 
él, le denostaban ?. E 

33 Y cuando fué hora de sexta, se cubrió de 
tinieblas toda la tierra hasta la hora de nona. 

34 Yála hora de nona.3 exclamó Jesús con 
grande voz, diciendo: ELo), ÉLOI, LAMMA SABAC- 
THAM ? que quiere decir: ¿Dios mio, Dios mio, 
por qué me has desamparado? 

35 Y algunos de los que estaban presentes, | 
cuando lo oyeron, decian: Mirad*, á Elías llama, — : 

36 Y corriendo uno, y empapando una es-  * 
ponja * en vinagre, y atándola en una caña, le | 
daba á beber, diciendo: Dejad, veamos si viene 
Elías á quitarlo. 

37 Mas Jesús, dando una grande voz, es- , 

iró €, 
l 38 Y se rasgó el velo del templo en dos 
partes, de alto á bajo. 

39 Y cuando el Centurion ”, que estaba en- 
frente, vió, que así clamando habia espirado, 
dijo: Verdaderamente este hombre era Hijo de 
Dios. 

40 Y habia tambien allí unas mugeres mi- 
rando de lejos: entre las cuales estaba María 
Magdalena, y María madre de Santiago el me- * 
nor y de Joseph *, y Salomé ?: 

41 Las cuales, cuando estaban en Galilea, 1 
le seguian, y le servian: y otras muchas, que 


juntamente con él habian subido á Jerusalem. 


42 Y cuando se hizo ya tarde (pues era la - 
Parasceve **, que es la vispera del sábado) 

43 Vino Joseph de Arimathéa, ¡lustre sena: 
dor *1, que tambien él esperaba el reino de 
Dios, y entró osadamente a Pilato, y pidió el 
cuerpo de Jesús. 

44 Y Pilato se maravillaba de que tan pronto 
hubiese muerto *?. Y llamando al Centurion, le 


del consejo particular de la ciudad de Arimathea. Lo 
cierto es, que era uno de los discipulos de Jesucristo, 
Marr. xxvi1. 57. y de aquellos, que esperaban el reino | 
de Dios. Decurion entre los Romanos era propiamente  ' 
un oficial subalterno, que mandaba diez hombres; pero 

en los glosarios antiguos significa tambien lo que los La- 
tinos llaman exrialis, un consejero, un magistrado, UN 
juez. La palabra noble, y en el original ev97/7p0Y quiere 
decir honesto, grave, modesto; y despues se le dió lam- 
bien la signilicacion de rico: honrado, constituido eN 
dignidad: y así en S. Marmzo xxvu. 57. se traslada ho10 
dives, 

12 Mas bien parece, que debia estrañar Pilato, que 
no hubiese muerto mucho antes, despues de tan atro- 
ces tormentos y crueles tratamientos, que habia SU 
frido. Pero como los que padecian este tormento S0* 
lian vivir mucho tiempo despues de erucificados, Y 
á estos por compasion les solian romper las piernas, 
para que acabasen cuanto antes, como lo hicieron 


a Psalm. xx. 2. Matth. xxvn, 46.—b Matth. xxv1m. 55—c Luc. vu. 2—d Matth. xxwu. 57, Luc. xa. 50, 


Joann, xix. 38. 


ertuus esset. : 

49 Et cúm cognovisset á Centurione, doná- 
it corpus Joseph. 

46 Joseph autem mercatus sindonem, et de- 
-poneos eum involvit sindone, et posuit eum in 
” monumento, quod erat excisum de petra, etad- 
volyit lapidem ad ostium monumenti, 

»47 Maria autem Magdalene, el Maria Juseph 
áspiciebant ubi poneretur. ; 


Y 
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preguntó, si era ya 1 muerto. 
45 Y despues que lo supo 
dió el cuerpo á Joseph. — : A 
46 Y Joseph-compró una sábana, y quitán- 
dole 2, lo envolvió en la sábana, y-lo puso en' 
un sepulcro, que estaba abierto en piedra 3, y 
arrimó una losa á la boca del sepulcro +, 


del Centurion, 


47 Y María Magdalena, y María madre de 


Joseph miraban donde le ponian 5, 


o CAPITULO XVL 


A Ñ : AC Í . A 
Resurrección del Señor, que aparegs a Magdalena, y despues a sus discipulos, Los envia. a predicar y 
- abautizar por todo el mundo, anunciando los prodigios que harian aquellos que creyesen en él. 


: Su ascension gloriosa a los cielos, 


' 
A 


1 Et-a cum transisset sabbatum, Maria Mag- 
dalene, et Maria Jacobi, et Salome emerunt aro- 
, ¡mata ut venientes ungerent Jesum. 

:2- Et valde mané uná sabbatorum, veniunt 
ad monamentum, orto jam sole. 


bis Tapidem ab ostio monumenti? 
E Etrespicientes viderunt revolutam lapi- 
dem.-Erat quippe magous valde. > 

B -EtD introeuntes in monumentum vide- 
runt juvenem sedeniem in dextris, coopertum 
-Stolá Candidá, el obstupuerunt. a 
6 Qui dicit ¡llis: Nolite expavescere: Jesum 
- Mteeritis-Nazarenuwm, crucifixom: surrexit, non 

_ésthic: ecce locus ubi posuerant eum. 


527 Sed ite: dicite “discipulis ejus, et Petro, 
+7 Quia preecedit vos in Galileeam: ¡bi eum videbi- 


MES, sicut dixit-vobis. 


con los dos ladrones; por eso Pilato estrañó, que Jesu- 

Cristo hubiese muerto tan presto. : 

. 1. El Griego, e: radar, si habia mucho tiempo, que 
- habia muerto. “e j 

2. De lá cruz. ' 

3 MS, Tajado en piedra, é púsol de suso una labde. 

4 A todos estas oficios acompañó Nicodemus á Jo- 
seph de Aritmalhea. S. Juan xix. 40. 

5 Para poder embalsamarlo. : 

6' Estas santas mugeres fueron entonces al seputcro 
de Jesucristo con los ungúentos ó aromas, que habian 
comprado el dia de la preparacion, ó el viernes, c3mo 

lee 8 Lucas xxm. 56. y xxi. 1. Porque los historia- 

Ores ordinariamente, por abreviar, suelen juntar dos 

coa, como ejecutadas al mismo tiempo, aunque la una 

O haya sido mucho antes. Tambien pudieron comprar 

Pr Ungúentos despues de puesto el solen la misma tar- 

de del sábado, cuya festividad se concluia con el poner 

el sol; y luego entraba el primer dia de la semana si- 
KUiente. - : 

] E Y saliendo para ir al sepulcro, cuando todavía era 

OUscuro, Joax xx. 1. no llegaron á él, sino salido ya el 


a Matth. Xxvim. 1, Luc. xxiv. 1. Joann. Xxt. 1.—b Matth. xxvni. 


Xy, 28, 
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8 Et dicebant ad invicem; Quis revolvetno- * 


1 Y como pasó el sábado, María Magdalena, 
y María madre de Santiago, y Salomé compra- 
ron aromas $ para ir á embalsamar á Jesus: 

2 Y muy de mañana ? el primero de los sá- 
bados vienen al sepulcro, salido ya el sol. 

3 Y decian entre sí: ¿Quien nos quitará la 
losa de la puerta del sepulcro? , 

4 Mas reparando, vieron revuelta 
Porque era muy grande, : 

5 Y entrando en el sepulcro $, vieron un 
mancebo sentado al lado derecho, cubierto de 
una ropa blanca, y se pasmaroñ. 

6  Elles dice: No os asusteis: 
sus Nazareno, el que fué crucificado: ha resuci- 
tado, no está aquí: ved aqui el lugar en donde 
le pusieron. : 

1 Mas id, y decid á sus discípulos, y á Pe- 
dro ?, que va delante de vosotros á Galilea: allí 
lo vereis, como os dijo. 


la Josa. 


sol, como aquí se dice. ql e 
8 Este santo sepulcro era doble. La parte interior 
de él fué, en donde depositaron el cuerpo del Hijo de 
Dios, y la que Joseph habia cerrado con una grande 
piedra: y así el ¿ngel del Señor estaba sentado fuera so- 
bre esta piedra, despues de haberla quitado de la en- 
trada del sepulcro interior; y por esto dijo á estas santas 
mugeres: Matt. xxvin. 2. Venid, ved el lugar en que el 
Señor fué- puesto; esto es, acercaos á ver en el sepuicro 
interior, y vereis, que ya no eslá allí. S. AGusTIN 


9 La particular mencion, que hizo aquí el Señor de 
S. Pedro, nos da á entender claramente, que no sola no 
le tenia olvidado, aunque le bubia negado tres veces, si- 
que te distinguia entre todos, para consolarle en la gran- 
de pena y amargura de corazon, que sentia por haber ne- 
gado tan cobardemente á su divino Maestro. Y así la con- 
juncion ef, equivale aquí 4 maxime, Ó potissimum. ¡Qué 
aliento, y qué consuelo para los pecadores, que de veras 
buscan, y se convierten á su Señor! ¿Pero por qué el 
Señor dice á sus discípulos, que le verán en Galilea y 
no en Jerusalem, en donde se hallaban, y efectivamente 


buscais 4 Je- 


SS 


tambien se les mostró? Esto fué sin duda porque el. 


21 


5. Luc. xxiv. 4, Joann. xx. 12,c Supra. 


8 Atille exeuntes, fugerunt de monumento: 
invaserat enim eas tremor el pavor: el nemini 
quidquam dixerunt: timebant enim. 


9 Surgens autem mané*, primá sabbali, ap- 
paruit primo Marie Magdalene, de qua ejecerat 
septem demonia. 


10  llta vadens nuntiavit his, qui cuomeo fue- 
rant, lugentibus, et flentibus, 

11 Etilli audientes quia viveret, el visus es- 
set ab ea, non crediderunt. Ñ 

12 Post heec autem duobus ex hi ambu- 
lantibus ostensus est in alia efligie, euntibus in 
villam: 

13 Etilli euntes nuntiaverunt ceteris: nec 
¡llis crediderunt. 

- 14 Novissimé recumbentibus illis undecim 
apparuit: etexprobravitincredalitatem eorum el 
duritiam cordis: quia lis, qui viderant eum re- 
surrexisse, non crediderunt. 

15 Et dixit eis: Euntes in mundum univer- 
sum preedicate Evangelium omni creature. 

16 Qui crediderit, et baptizatus fuerit, sal- 
vus erit: qui veró non crediderit, condemnabi- 
tur. 

17 'Signa autem eos, qui crediderint, heec 


sequentar *: In nomine meo deemonia ejicient: * 
_linguis loquentur novis: 


18 * Serpentes tollent %, el si mortiferum quid 


Señor quiso hacer una manifestacion pública de sí mis- 
mo no solamente á los once, sino tambien á todos los 
otros discípulos que creian en. él, de los cuales habia 
mayor número en la Galilea, en donde habia residid» 
mas tiempo que en la Judea. Y probablemente esla es 
la aparicion de que habla $. Pañio 1. Cor. xv. 6 que se 
hizo en presencia de 500 testigos, de los cuales vivian 
aun muchos, cuando elsanto Apóstol escribió dicha 


.carta. 


1 De los que encontraron por el camino; sino que 
corrieron á dar aviso á los discípulos, de lo que rabian 
visto. MATTE, Xxv1n. 8. 


2 El Griego liene espreso el trmgova 


3 Esto es, el dia, que entre nosotros por eso se lla- 
wma domingo. 


4 8. Ambrosio y otros intérpretes lo esplican y en- 
tienden literalmente; esto es, que efectivamente ha- 
bia sido poseida de siete demonios, que el Señor echó 
de su cuerpo. Algunos antiguos lo esplican en sentido 
espiritual, entendiendo por estos demonios todos los 
vicios, y principalmente los siete capitales, que la domi- 
naban. Pero esta esplicacion no conviene, con lo que di- 
ce S. Lucas vi. 2. Se puede decir, que esta posesion, 


“que los demonios tenian de su cuerpo, era figura de la 
'tirania, cun que dominaban en su alma. El Señor dis- 

- — “tinguió particularísimamente á la Magdalena. Parece, que 
- “se empeñaba en hacerlo con los que alumbrados de su 


gracia, le buscaban y se convertian. 
3 MS. Que estavan llorando, é llaniendo. 


6 En otro aire esterior, de vestido, movimiento, y 
figura, que en el qhe le habian conocido: creyeron que 
cra un estrangero. 5. Luc. xxxv. 16. 
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8  Yellas saliendo huyeron del sepulcro: por 
que las habia tomado temor y espanto: y á'Ba= 
die dijeron nada 1: porque estaban poseidas de . 
miedo. : 

9 Mas habiendo resucitado ? por la mañana; 
el primer dia de la semana 3, apareció primera- 
mente á Maria Magdalena, de la cual habia law». 
zado siele demonios ?. ELE 

10 Ellalofuéá decir á los que habian estado- 
con él, que estaban afligidos, y llorando 5, .. -* 

11 Y ellos, cuando oyeron que estaba vivo, y 
que ella le habia visto, no lo creyeron. 

192 Mas despues de esto se mostró en otra for- ; 
ma 6 á dos de ellos, que iban á una aldea *: * 


13 Y éstos fueron á decirlo á los otros: y 
tampoco los creyeron. 

14 Finalmente Sestando sentados á la mesa. 
los once, se les apareció: y les afeó su incredu 
lidad * y dureza de corazon: por no haber crei- 
do á los que le habian visto resucitado. e 

15 Y les dijo: Id por todo el mundo, y pre- 3 


dicad el Evangelio á toda criatura 10. 2d 
16 El que creyere, y fuere bautizado, será. : 
salvo: mas el que no creyere, será condenado 41. “* 


17 Y estas señales seguirán á los que creye- -; 
ren: Lanzarán demonios en mi nombre: .habla-. ; 
rán nuevas lenguas: o 

18 Quitaránserpientes 12, ysi bebierenalga: 


7 El castillo de Emaus. 


8 Eltexto griego: vgtepov, posteriormente, ó de. 
nuevo, y despues de las apariciones, que deja referidas... 
Algunos Intérpretes la toman por la última aparición. 
del Señor en el dia de la Ascension. 


9 M8. La descreencia de ellos, etc. porque non cromis 
van á aquellos quel vieran seer resucitado. SS 


10 A todos los hombres; porque el hombre se-llam 
por escelencia criatura de Dios, por ser una de las prib- 
cipales obras de la creacion. 4 todos los hombres, SiN 
escepcion de personas, de Judíos, de Gentiles, bárbaros, 
idólatras. Por todo el mundo: lo que entonces ejecutaron - : 
por sí mismos, y ahora bacen por sus sucesores. El El- .. 
jo de Dios no solamente en esta ocasion, sino en diver” 
sas, Mari, xxvi. 16 les advirtió lo que tocaba á €S' _: 
te punto esencial de su ministerio. a 


11 MS. Será dannado. Esta fé debe entenderse, C0- -: 
mo lo esplica Santiago 1. 17. 19. 20. 21. diciendo: Que. *. 
la fé sin obras es muerta en sí misma. Dice tambien, que 
los que creen que hay un Dios, hacen bien: mas qué 
los demonios lo creen tambien, y tiemblan creyón- 
dolo, Véase S. PamLo ad Galat. 1, 11. 12. 


12 MS. Etoldrán las sierpes. En el texto griego, 
apova:, y en la Vulgata tollent, significa, ó que: las 
tomarían en la mano, y manosearian sin recibir dar 
ño, ó que las harian morir, para que no dañasen 
á los hombres. En castellano no hay palabra, que abra- 
ce estos dos sentidos. Todos estos milagros, de qué 
aquí habla S. Marcos, se vieron con mayor frecuen: 
cia en Jos primeros siglos de la Iglesia, como gue. 
eran mas necesarios para establecer la fé, y para conáir- 
mar la verdad de lo que predicabam: lo que esplica 


a Jvuann, xx. 1$.—b Luc. xxiv. 13,-c Actor. x1v. 18, 0b 11. 4. eb x. 46.—d Actor. xxvti1. 5. 8. 


- 


“hiberint, non eis nocebit: super «egros manus 
imponent, et bene habebunt. 
-.19- Et Dominusquidem Jesus postquam locu- 
-? tas est eis *, assumptus est iñ coslum, et sedet 
A dextris Dei. 
¿20 Mli autem profecti predicaverunt ubique, 
Domino cooperante, et sermonem confirmante, 
- sequentibus signis. 


S, Agustin con la semejanza de una viña, ó de un árbol 

que necesita de mas frecuente y copioso riego, cuando 

está recien plantado, que cuando está ya bien arraigado 
- y crecido. 

A Después que les habló, y dijo cuanto tuvo por con- 
veniente, por espacio de cuarenta dias para el estabíe- 
cimiento del reino de Dios, Acto». 1. 3. en cuyo tiempo 

--Jes instruyó de tudo lo que debian pacticar en la funda- 
cion y gobierno de la Iglesia. 

2 Fué recibido de su eterno Padre; y el mismo sen- 
tido tiene la espresion de S. Lucas xxiv. 51. ferebatur 
:ín colum: y las que usa en los HecHos APOSTÓLICOS 1. 
44 12, para esplicar la admmrable Ascension de Jesu- 
cristo á los cielos. Y como la virtud ó poder del Hijo 
és la misma que Ja del Padre, no dejó de subir al cielo 
::com.su propia virtud: y así es igualmente propia la es- 
“presion. con que la esplica la Iglesia en el simbolo: As- 
¿cendit in coclum: subió á los cielos. 
-= $ «Despues de la venida del Espíritu Santo, salieron 

los: "Apóstoles de Jerusalem, de donde debia salir el 
-ceuro del Mesias, como estaba profetizado por Isalas 51. 
8. y conforme lo habia mandado el Señor á los Apósto- 
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na cosa mortifera, no les dañará: pondrán las 
manos sobre los enfermos, y sanarán. 

19 Y el Señor Jesus despues que les habló *, 
fué recibido arriba en el cielo ?, y esta sentado á 
la diestra de Dios. SS 

20 Y ellos salieron 3, y predicaron en tedas 
partes, obrando el Señor con ellos t, y contir- 
mando su doctrina con los milagros, que la acom- 
pañaban 5. 


les. S. Lucas xx1v. 47. 

4 Obrando el Señor con ellos, y con los oyentes, 
que es lo mismo, que dice S. PALO 1. Corinth, x1. 6. 
Que ellos plantaban y regaban: mas Dios era, el que 
daba el aumento, pomendo palabras de persuasion en la 
boca de sus ministros, disponiendo con su gracia los 
corazones de sus oyentes, y confirmando con obras pro- 
digiosas y estraordinarias la verdad de su doctrina. 

S El intérprete syro dice: con los milagros, que ha- 
cian; y añade: Acuba el santo Evangelio de la predi- 
cacion de S. Márcos, el cual predicó, y habló en latin en 
Roma ; lo que contirma, que el santo Evangelista pre- 
dicó en esta capital, como compañero é intérprete de 
8. Pedro. 

S. GEroN/MO en su carta á Hedibia dudó de la legi- 
timidad de los versiculos de este capitulo de 8. Marcos, 
desde el 6 hasta el fin, apoyado en algunos códices, y 
escritores griegos. Pero despues que saN AGUSTIN exa- 
minó, y resolvió la controversia, todos los Católicos, por 
unánime consentimiento de las Iglesias, reconocen la 
legitimidad de todo el capítulo, conforme se lee en las 
Biblias, y lo reciben como auténtico, a 
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ADVERTENCIA 


SOBRE EL 


EVANGELIO DE SAN LUCAS 


- «San Lucas nació en Antiochía, fué gentil, como cree S. Gerónimo 1, ó segun otros hebreo, » ] 
Practicó la medicina 2. S, Pablo fué el que principalmente trabajó en su conversion 3. Por esto - -- 
le nombra en sus cartas con espresiones del mayor cariño. Acompaño, y asistio a este santo Apos- 
Mol en sus viages y fatigas, ayudandole con el mayor zelo en la predicación de la fé de Jesucristo, 
y en el establecimiento de varias iglesias. Y por esta razon le destinó Dios, como á hombre lleno 
«del espirmu apostolico, para que fuese unu de los sagrados escritores del Evangelio de su Hijo, 
que debia ser el fundamento de nuestra creencia, y la regla de nuestras costumbres. Tertuliano 
: afirma, como una cosa indubitable, que S. Lucas no fué discipulo del Señor, sino que aprendió el 
Evangelio de S. Pablo, y de los otros Apóstoles. Por lo cual S. Irenéo * le nombraba solamente 
- hombre apostolico, y discípulo de los Apóstoles. Estv se comprueba con lo que él mismo afirma, 
: diciendo: Que escribia la Historia evangélica, no sobre lo que el habia visto, como testigo ocular, 
Sino sulamente por lo que habia o1do de los Otros; mas nu por eso dejó de ser un órgano del Espí- 
:«ntu Santo, que le inspiró lo que debia escribir. Y tal ha sido siempre, y es el consentimiento uná- 
. Mime de toda la Iglesia. Lo singular, que se nota en todos «los sagrados evangelistas, es, que 
- Buardando entre si todos una armonia aumirable, se deja veren cada uno de ellos un carácter 
«Singular. El de S. Lucas es de ser mas histórico, y de referir mayor número de hechos, que de 
preceptos de moral. Y por eso leemos en su Evangelio muchas circunstancias, y cosas muy ¡m- 
portantes, que omitieron los otros, cuyo conocimiento quiso el Señor comunicarnos por medio de - 
este solo. 
_ Cuando S. Pablo en algunos lugares de sus cartas 3 habla de su Evangelio, sienten algunos, 
- Ue pur este se debe entender el de S. Lucas; porque es cosa nalural, que se atribuya á los maes- 

¿Mos las obras, que publican los discipulos. Útros creea, que pur estas espresiones se entiende el 

ae Evangelio, que predicó S. Pablo: y no falta alguno de los antiguos, que afirma, que S. Pablo dictó 
: el Evangelio, y que S. Lucas lo escribio solamente; sobre lo cual se puede ver a S. Irenéo 6, 

Dirige su Evangelio a Theoptulo, del mismo mouo que los Hechos de los Apóstoles, que tam- 
bien escribió, dejandonos en duda, $1 con este numbre quiso señalar alguna persona particular, ó 
bien a/ que ama á Dios, que es el sigunticado de la voz Fheóphilo. 

-. Preuico la le en 1a Valuacia, en las Galias, en la ltalia, y en la Macedonia: y en estos ejerci- 
Clos llegó hasta la edad avanzada de ochenta y cuatro años. Le llaman martir muchos autores an- 

- Mguos, y martirulogios: peru nv consta, qué genero de martirio padeciese. Su muerte, segun el. 
testimonio de S. Geronimo, sucedio en la Acaya, de donde fueron trasladadas sus reliquias a 
Constantinopla en el imperio de Constancio. y ] ; 

S. .. Nicéphoro 7, y Metaphrastes $ afirman, que S. Lucas fué un escelente pintor, y que dejó varias 

Es lágenes del Salvador, y de su santísima Madre, pintadas de su mano. Esta opinion la adoptaron 

, espues Baronio, Sixto Senense, Toledo, Belarmino, Posevino, y otros muchos ilustres escritores. 

Pero otros críticos modernos, Calmet, Tillemont, los Bolandos, Valesio, Du-Pin, Serry, y otros 
'nnumerables hacen ver, que de ningun modo debe seguirse, ni abrazarse esta opinion. Pudo tal vez ' 


3 


EDI RR a 


o 1 Hleronym, de Seriptor. Ecclesiast. xv, Idem in 
Ens Galas, pág, 226, 
E - 2 Nicephor, Lib, 11. Cap.-XLMI. 
4 Cologs, 17, 14, 41. Timoth. 1v. 11. Philem xx1v. 
4 Tren. Lib, 1. Cap. xx, : 


Romanor. 1. 16. et xv1, 25, 1. Thessal, 1, 5, 
Iren. Lib. 111. Cap. 1. A 
Ubi supra. 

- In vit. S. Luc. 
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dar ocasion á esto un pintor florentino, que,floreció en el siglo x1. llamado Lucas, el-cual siendo 
e de vida ejemplarisima, se alzó en la opinion, y boca de todos con el renombre de santo. Este, para 
E pintar las imagenes de nuestra Señora, se preparaba confesándose y comulgando, y no recibia di- 
nero por su trabajo. Las pruebas principales, que se alegan contra la opinion sobredicha, son, pri- * 
meramente el silencio de S. Pablo, el cual no hubiera dejado de declarar esta circunstancia, que * 
le hacia recomendable, como declaró la de que ejercia la profesion de médico *. El mismo silencio - 
se observa en todos los escritores de los primeros siglos hasta Nicéphoro y Metaphrastes, que fue- * 
ron muy posteriores, y que se fundan en autoridades falsamente alegadas. Mas lo que al parecer 
decide este punto, es el furor y locura, con que en el siglo vir. se declaró la guerra contra las 
santas imagenes. Para atajar este furor, se congregó la Iglesia, y celebró un concilio general, que 
es el segundo Niceno, y en él todos aquellos santos obispos, é ilustres teólogos no omitieron ra- ' 4 
zon, que no alegasen, para probar el uso y devocion de las imagenes ya desde el principio de la ¿3 
religiun cristiana. ¿Pues qué argumento mas propio y convincente se hubiera podido alegar, que 
producir las mismas imagenes del Salvador. y de su santisima Madre, pintadas por S. Lucas? Pero * 
E de estas ni una sola palabra se lee en todas las actas de aquel Concilio, ni hubo alguno, que de 
zi “ellas hablase: siendo así, que asistió al Concilio el patriarca Antiocheno, en cuya ciudad se halla- .: 
E ba, segun el testimonio citado de Nicéphoro, la imágen de nuestra Señora, que fué trasladada 3 
despues á Constantinopla. Esta sola razon basta, para que se mire con desconfianza la opinion, 
que se ha hecho ya tan vulgar, de que el evangelista S. Lucas fué pintor. , 
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CAPITULO 1. 


, E Introduccion. San Gabriel revela á Zacharias la concepcion y nacimiento de Juan, Zacharias que- 
«e BN da mudo por no haber creido at santo angel. Este mismo espiritu anuncia a Maria la encarna- 
a cion del Verbo eterno en sus entrañas por virtad del Espiritu santo. Visita la Virgen a Santa 
- Isabel, que profetiza, y da mil alabanzas a Maria. Entona ésta al Señor un cantico de accion de 
. Gracias, Nace el Bautista, y cuando es circuncidado, recobra Zacharias el habla; y prorumpe 
* en otro cantico de accion de gracias. 


1 Quoniam quidem multi conati sunt ordi- 1 Ya que muchos han intentado 1 poner en 
Dare narrationem, que in nobis complete sunt, órden la narración de las cosas, que entre no- 
Serum: sotros han sido cumplidas: 

2 Sicut tradiderunt nobis, qui ab initio ipsi 2 Como nos las contaron ? los que desde el 

Viderunt, el ministri fuerunt sermonis: principio las vieron por sus ojos, y fueron mi- 
, nistros de la palabra 3: 

3 Visum est et'mibi, assecuto omnia A prin- 3 Me ha parecido tambien á mí, despues de 

cipio diligenter, ex ordine tibi scribere, optime haberme muy bien informado, como pasaron 

Theophile, desde el principio, escribírtelas por órden, ó 


buen Theóphilo $, h 


] 1 ] El verbo latino conor y el griego emeietpee, pue-  jamos advertido, quela palabra griega Aoyvr, se usa en 
de significar emprender una cosa con buen o mal fin, lle- el mismo sentido, que la hebrea 93) Dabár , verbum, 
prado 6 no á cumplir el designio que cada uno se pro- res, ó el Verbo divino. Y se hallaron presentes á todo lo 
Poné, S. Lucas en este lugar parece, que señala 4 tos que Jesucristo hizo y habló ñ 

que intentaron escribir el Evangelio 'sin particular ins- 4 Algunos han creido que el nombre de Theóphilo, 
pps del cielo, y que fiando en solas sus fuerzas, pro- — á quien S. Lucas dirige su Ivangetio, no es nombre 
e sujeta ro obra puramente humana, y por consignien- — propio de una persona, sino que significa todos aquellos, 
vino errores, y vacia de la uncioa del Espiritu di- que están llenos del amor de Dios, y que con estos ha- 
9 E E bla, preparándolos para que oigan la série delos sute- 
de Pe Alles no pertenecen á las que preceden, — sos, que va 4 contar. Pero THEOPAILACTO y Otros creen, 
alo versiculo siguiente. S. Lucas no fué testigo de que este fué una persona ilustre a quien dirigió tam- 
les , Sino que escribió, lo que le enseñaron los Aposto- bien despues los Hechos de los Apóstoles, infiriéndose 
lo des aun la misma Madre de Dios: fuera de que el tex- del epiteto xpatiote, que solo se daba á las personas 
griego añade avwbey, divinitus, de arriba, mas calificadas, como lo bizo S. Papio con Felix y con 
Del Hijo de Dios, y de las cosas que obró. Ya de- Testo. Acto», xxu1. 26. y xxvi. 25. presidentes de la Ju- * 
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4 Ut cognoscas eorum verborum, de quibus 
erudilus es, veritatem. 

5 Fuitin diebus Herodis, regis Jude, sa- 
cerdos quidam nomine Zacharias + de vice 
Abia: et nxor iilias de fitiabus Aaron, et nomen 
ejus Elisabeth. : 

6 Erant autem justi ambo ante Deum, ince- 
dentes in omuibus mandatis, et juslilicationi- 
bus Domini sine querela, 

7 Et non erat illis filias, ed quól esset Eli- 
sabeth sterilis, et ambo processissent in diebus 
suis. 

8 Factun est autem, cum sacerdotio funge - 
retur in ordine vicis sue ante Deum, 


Y  Secundum consuetudinem sacerdotii, sor- 
te exiitut incensum poneret, ingressus in tem- 
plum Domini: 

10 Etb omnis multitudo populi erat orans 
foris horá incensi. 

11 Apparuit autemilli angelus Domini, stans 
á dextris altaris incensi. 

12 Et Zacharias turbatus est videns, el ti- 
mor irruit super eum. 

13 Aitautem ad illum angelus: Ne timeas 
£Lacharia, quoniam exandita est deprecatio tua: 
et uxor tua Elisabeth pariet tibi filium, et voca- 
bis nomen ejus Joannem: l 


14 Et erit gaudium tíbi, et exultatio, et 
multi in nalivitate ejas gaudebunt: 


2 


dea: y significa muy poderoso, muy ilustre; y la Vulgata 
optimo. 


1 El Griego: vay acpadera, la seguridad, firmeza, 
verdad. La desnuda y sencilla historia del Evangelio, es 
A fuerte é invencible prueba de su verdad y divi- 
nidad. ; 


2 Este fué nombrado el Grande, padre de otro He- 
rodes. que fué tetrarca, y hermano de Philipo, y el que 
hizo degollar al Bautista. Hubo otro Herodes Agripa, hi- 
jo de Aristóbulo, y nieto' de este mayor, el cual hizo 
Quitar la vida á Santiago, como se lee en los Hechos de 
los Apóstoles. 


3 Habiéndose multiplicado escesivamente los des- 
cendientes de Aarón, no podian servir todos á un Liem- 
po en el templo del Señor, y por esto el rey David los 
dividió en veinte y cuatro familias que por su turno en- 
trasen por semanas á ejercer su ministerio. Diez y seis 
de estas familias, ó clases sacerdotales se componian de 
los descendientes de Eleazár; y ocho de los de Ithamar, 
hijos los dos de Aarón: por manera, que al fin de veinte 
y cuatro semanas, ó de ciento sesenta y ocho dias, cada 
clase volvia á entrar en el servicio del templo. A la de 
Abías, de la que era Zachari»s padre del Bautista, le to- 
có ser la octava.en el turno, ó suerte. 1. Paralip, XXIV. 
40. Y asi, de la vez 6 de la suerte, ó turno de Abías quie- 
re decir, de la familia de Abías. 


4 Esto es, de una familia sacerdotal. Por todos titu- 
los debia ser ilustre aquella, de quien habia de proce- 
der el precursor del Mesías. Esto por el padre; que por 
Ja madre sin duda era del linage de David, y tribu de 
Judá,'y por este enlace se llama prima deta Virgen Ma- 
Tía, cognata. j : y 


ar Paralip. xxtv, 10,—b Exod. sxx, 7. Levit. xv1. 17. 


SAN LUCAS. — * 


4 Para que conozcas la verdad * de aquellas . 
cosas, en que has sido instruido. A 
5  Huboen los dias de Herodes 2, rey de Ja-: 
dea, un sacerdole nombrado Zacharias, de la -. 
suerte 3 de Abías: y su muger de las hijas de . 
Aarón 1, y el nombre de ella Elisabeth 5. ] 

6 Yeran ambos justos * delante de Dios, 
caminando irreprensiblemente en todos los man- 
damientos, y estatutos del Señor, a 

7 Y no tenian hijo, porque Elisabeth era es- 
téril, y ambos eran avanzados eñ sus dias. 


8 Y aconteció, que ejerciendo Zacharías su 
ministerio de sacerdote delante de Dios en el 
órden de su vez, 

9 Segun la costumbre del sacerdocio, salió 
por su suerte á poner al incienso 7, entrando en 
el templo del Señor: . 

10 Y toda la muchedumbre del pueblo es- 
taba fuera orando á la hora del incienso. 

11 Yseleapareció $ el ángel del Señor, pues- 
to en pié á la derecha del altar * del incienso. 


12 Y Zacharias al verle se turbó, y cayó te- E 


mor sobre él. 

13 Mas el ángel le dijo: No temas Zacharías, - 
porque tu oración ha sido oida 1%: y tu muger 
Elisabeth te parirá un hijo 1, y llamarás su 
nombre Juan 12: : NE: 

14 Y tendrás gozo y alegría, y se gozarán . ; 
muchos en su nacimiento 15: . a 


5 Se conserva este nombre en su propia y original : '% 
pronunciacion, porque así lo conserva Granada, y los . 


maestros antiguos de nuestra lengua, aunque el uso C0- 
mun en nuestra lengua dice Isabel. ] : 


6 MS. Derechureros ante Dios. 


7 Se ofrecia el inciensó todos 10s dias, mañana y tar- * 
de en el alar de l0s perfumes, que estaba delante .del, 
Santuario. Exod. xxx. 7. 8. j ] : 

8 Esta vision no fué imaginaria ó fantástica, sino cor- 
poral, y así se mostró el arcángel S. Gabriel á este san- 
lo sacerdote bajo de una forma esterior. Los antigues 
han mirado, como una gloria, y privilegio singular del 
Bautista, que su nacimiento fuese anunciado por el mis- 
mo ángel, que anunció á la santa Virgen la concepcion 
y nacimiento del Salvador. S. AGUSTIN. EN 

9 MS. A diestro del altar del acienso. 


10 Algunos creen, que esta oracion se enderezaba, á 
que Dios bendijese su matrimonio, y le diese un hijo. 
Mas S. AGUSTIN con otros intérpretes dice, que hallán- 
dose tan avanzado en edad, y su muger del mismo mo- 
do, no parece verisimi!, que pidiese lo que naturalmen- 
te no podia Lener esperanza de conseguir; y que así su 
oracion era por el pueblo. Y como éste no podia espt- 
rar su salud y redención, sino del Cristo ó del Mesias, 
por esto seanuncia á Zacharías el nacimiento de un bi- 
jo, que debía ser el precursor de esle Cristo Salvaddr 
de Israél. á 

li MS. Te parrá un fijo, é parnásle nombre Johán. 
ae Juan significa gracioso, Ó el Señor tuvo misericor- 

la. : 

13 Porque habia de ser un grande santo, y precul- 
sor del Mestas, que esperaban. 


R 


num, el siceram non bibet, et Spiritu Sancto 
replebitur adhuc ex utero matris sue. 


16 Et multos filioram Israél convertet ad 
Dominum Deum ipsorum. 

17 Et ipse precedet ante 1llum in spiritu, 
et virtute Elize 2: ut convertat corda patrum 
in filios, el incredulos ad prudentiam justorum, 
parare Domino plebem perfectam. 


18 Et dixit Zacharias ad angelum: Unde 
hoc sciam? ego enim sum senex, et uxor mea 
processit ¡in diebus suis. 

19 Etrespondens angelus dixit ei: Ego sum 
Gabriel, qui asto ante Deum: el missus sum lo- 
qui ad te, et heec Libi evangelizare. 

20 Et ecce eris tacens, el non poteris loqui 
usque ¡a diem, quo heec fiant, pro eo quod non 
credidisti verbis meis, ques implebuntur in tem- 
pore suo. 

. 21 Eterat plebs expectans Zachariam: el 
mirabantur quod tardaret ¡ipse in templo. 


22 Egressus autem non poterat loqui ad 
¡los, el cognoverunt quod visionem vidissel in 
templo. El ipse erat innuens ¡llis, et permansit 
mutus. 

.23 Et factum est, ut impleti sunt dies offi- 

- aii ejus, abiit in domum suam: 

- 24 Post hos autem dies concepit Elisabeth 
Uxor ejus, et occultabat se mensibus quinque, 
dicens: 

25 Quia sic fecit mihi Dominus ¡in diebas, 
quibus respexit auferre opprobrium meum inter 


- homines., 


1 Siceram no significa solo la cerveza ó sidra, sino 
todo aquello, que puede embriagar, del hebreo 710y 
schachá», embriagó; y en especial el vino de la palma y 
dátiles, que despues del de la vid era el mas fuer:e. Esta 
abstinencia era parte de la cunsagracion de los Nazare=- 
Dos. Numer, y1. 3 


2 8 Creriaxo, S. AMBROSIO, y Olrus mucbos Padres 
han entendido, que el Bautista fué lleno del Espíritu 
Santo, ann antes que naciese. 


3 Será el precursor del Mesías, y se verá en él el mis- 
mo espírita y fortaleza, que en Elias, para predicar la 
verdad, para atraer á la misma fé y piedad de los anti- 
gu0s patriarcas el corazon duro é incrédulo de los Ju- 
dios, 4 fin de que no confien en los bienes perecederos 
de este mundo, ni en las sombras carnales de la ley, ni 
£n sus propias obras; sino que aspiren á las cosas del 
cielo, y Pongan su confianza en la benignidad y miseri- 
cordia del Salvador; porque esta es la prudencia y sabi- 
duria de los justos. El texto griego pone arerbete, irre- 
ducibles, rebeldes, no fáciles de ser persuadidos; dando á 


deta con esto su dureza, y la dificultad de su con- 
“n. 


AO es, un pueblo, que á semejanza de Abraham, 
da a tierra, que le habia sido prometida, como una 
bre ri angera, esperando aquellu ciudad fabricada so- 
el mi fundamento eterno, cuyo fundador y arquitecto es 

"emo Dios. Y está era la prudencia de aquellos jus- 


2 Malach. 17. 6, Matth. x1. 14, 
N. TT. 1 
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15 Erit enim magnus coram Domino: et vi-. 


15 Porque será grande delante del Señor: y 
no, beberá vino, ni sidra 1, y será lleno de 
Espiritu Santo 2 aun desde el vientre de su 
madre: : 

16 Y¿á muchos de los hijos de Israél conver- 
tirá al Señor el Dios de ellos. 

17 Porque él irá delante de él conel espíritu, 
y Virtud de Elías 3, para convertir los corazones 
de los padres á los hijos, y los incrédulos á la 
prudencia de los justos, para aparejar al Señor 
un pueblo perfecto +. 

18 Y dijo Zacharias al ángel: ¿En qué cono- 
ceré esto? porque yo soy viejo, y mi muger está 
avanzada en dias. 

19 Y respondiendo el ángel, le dijo: Yo soy 
Gabriel, que asisto delante de Dios 5: y soy en- 
viado á hablarte, y á traerte esta feliz nueva. 

20 Y tú quedarás mudo; y no podrás hablar 
hasta el dia en que esto sea hecho, porque no 
creiste á mis palabras, las cuales se cumplirán 
á su tiempo. 

21 Y elpueblo estaba esperando áZacharías: 
y se maravillaban, de que se tardase él en el 
templo. 

22 Y Cuando salió, no les podia hablar, y 
entendieron, que habia visto vision en el templo. 
Y él se lo significaba por señas, y quedó mudo $, 


23 Y cuando fueron cumplidos los dias de su 
ministerio 7, se fué á su casa: 

24 Y despues deestosdias concibió Elisabeth 
su muger, y se estuvo escondida cinco meses 8, 
diciendo: 

25 Porque el Señor me hizo esto en los dias, 
en que atendió á quitar mi oprobio de entre los 
hombres 2. 


tos. Preparar al Señor; esto es, disponer bien al pueblo 
para recibir al Señor, al Mesías. 

5 Como los ministros del rey, que están delante de 
su Lrono para recibir sus órdenes. Los ángeles rose dis- 
tinguen por nombres; mas los hau tomado cuando ban 
aparecido á los hombres, para declarar sus cualidades y 
ministerios. El de Gabriel, que quiere decir la fuerza de 
Dios, Ó segun olros el hombre de Dios (Vir Dei) era co- 
nocido de Zaccharías y sirvió á hacerle comprender, que 
el que le hablaba, era aquel ministro fiel del Dios de los 
ejércitos, que auunció á Daniel la libertad próxima de la 
nacion de los Judíos, y la venida del Cristo: DAN. XX11. 1X. 
22. segg. y que este mismo embujador del cielo viene 
muchos siglos despues á anunciar el nacimiento del pre- 
cursor del Mesías. 

6 Es muy verosímil que quedase tambien sordo; y se 
ve de que le hablaban por señas cuando le preguntaban 
que nombre se habia de poner á su hijo: y de que el 
griego xwqos signilica mudo y sordo. 

7 Esto es, la semana, que, como dejamos dicho, le 
tocó servir en el templo: y en este tiempo los sacerdo- 
tes no se acercaban á sus mugeres, ni bebian vino, ni 
Cerveza. 


8 Porque en aquella edad avanzada se avergonzaba 
de algun modo, y le causaba confusion verse en aquel -* 
estado. 

9 Habiendo Dios prometido á Abraham, que su 
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26 In mense autem sexto, missus est ange- 
lus Gabriel a Deo in civitatem Galileee, cui no- 
men Nazareth, 

927 Ad virginem desponsatam viro, cui no- 
men erat Joseph, de domo David, et nomen vir- 
ginis Maria. 

98 Et ingressus angelus ad eam dixit: Ave 
gratia plena: Dominus tecum: Benedicta tu in 
mulieribus. 

29 Que cúm audisset, turbata est in sermo- 
ne ejus, el cogitabal qualis esset ista salutatio. 


30  Etait angelus ei: Ne timeas Maria, inva- 
nisti enim gratiam apud Deum: 

31 Ecce 2 concipies in utero, et paries fi- 
lium, et ? vocabis nomen ejus Jusum. 

32 Hice erit magous, et Filius Altissimi voca- 
bitur, et dabit illi Dominus Deussedem David pa- 

“tris ejus €; et regnabit in domo Jacob in «bler- 

num, 

33 Et regni ejus non erit finis. 

34 .Dixit autem Maria ad angelum: Quodo- 
do fiet istud, quoniam virum non cognosco? 

35 Et respondens angelus dixit ei: Spiritus 
Sanctus superveniet in te, et virtus Altissimi 


descendencia se multiplicaria escesivamente, y que de 
ella habia de proceder el Mesías, era mirada la esterili- 
dad, como una ignominia entre los Hebreos, y como 
castigo de algun pecado oculto. Genes. xx. 18. Mas como 
Isabe! se hallaba en edad tan avanzada, la fecundidad le 
daba como cierta vergúenza, y por esto se ocultaba de 
la vista de los demas. 


4 De la preñez de Isabel. 


2 Descendientes de David. Aun no habia sido con- 
ducida á su casa, segun la antigua costumbre de llevar 
la esposa en casa. del esposo, y de dejarla en su poder. 
Pero no por eso dejaba de ser muger de Joseph, y Joseph 
marido de Maria: Marta, 1. 20. La fe mutua que ligaba 
estas dos santas personas, era suficiente y justo título 
para esto: pues como enseña santo Thomás, y todos los 
teólogos, la esencia del matrimonio consiste en la recí- 
proca union de las voluntades, aunque no haya conjun- 
cion carnal. 


3 El ángel entró en figura y trage corporal en el 
aposento, en, que retirada y sola oraba al Padre ce- 
Jestial. 


4 Xatpe, Ave, Dios le guarde. S. Lucas escribiendo 
en griego, usó de la forma que usan los Griegos para 
saludarse; pero el ángel para saludar á Maria, seserviria 
verisímilmente de la que usaban los Hebreos: La paz sea 
contigo: y con la que se deseaban perfecta salud, pros- 
peridad y contentamiento. El sentido es uns mismo. 

5 Mas que todas las mugeres, Ó á quien Dios entre 
todas ha colmado mas de gracias. Hebraismo, Cant. 1.8. 


6 El Griego: 1 ds ¿Bouca, viéndolo elle, Esta turba- 
cion nació de ver al ángel en forma bumana: porque 
como dice S. AmBrosio: Trepidare Virginum est, et ad 
omues viri ingressus pavere, omnes viri affatus vereri; y 
tambien nació de oir aquella salutacion tan nueva, que 
beria su gran modestia y profundisima humildad. Esta 


a Isai. vn. 14—b Infr. n. 21.—c 
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26 Y al sexto mes ! el ángel Gabliel fué en- 
viado de Dios á una ciudad de Galilea, llamada 
Nazareth 

27 A una Virgen deposada con un varon, que 
se llamaba Joseph, de la casa de David ?, y el 
nombre de la Virgen era María. ¡ 

28 Y habiendo entrado el ángel, á donde es- 
taba 5, dijo: Dios te salve t, llena de gracia: El 
Señor es contigo: Bendita tú 5entre las mugeres, 

29 Y cuando ella esto oyó $, se turbó con las 


palabras de él, y pensaba, qué salutacion fuese 


esta. 

30 Y el ángel le dijo: No temas, María, por- 
que has hallado gracia delante de Dios: 

31 He aquí, concebirás en tu seno ”, y pari- 
rás un hijo, y llamarás su nombre Jesus, 

32 Este será grande, y será llamado hijo del 
Altísimo, y le dara el Señor Dios el trono de Da- 
vid su padre: y reinará en la casa de Jacob por 
siempre 8, 

33 Y no tendrá fin su reino ?. 

34 Y dijo María al ángel: ¿Como será esto por- 
que no conozco varon 1% 

35 Y respondiendo el ángel, le dijo: El Es- 
piritu Santo vendrá sobre tí 11, y te hará sombra 


la bacia creerse indigna de la honra, que le anunciaba el: 
ángel, y aun temer que “pudiera ser una ilusion. : 


7 Sirviéndose el ángel de las mismas palabras de 
Ismas vi. 14. He aquí que la Virgen concebirá, y parirá 
hijo, dió lugar á la Virgen de reflexionar sobre esta an- 
tigua profecía, por la que se señalaba el milagroso na- 
cimiento del Hijo, que se le prometia sin detrimento de 
su virginidad. 


8 No será este, como uno de esos reyes mortales, á - 
quienes la necesidad de morir arrebata el cetro de las 
manos, para que otros les sucedan. Su virtud, y la cali- 
dad de Hijo de Dios le aseguran una eterna posesion. 


9 Jesucristo segun la naturaleza humana era des- 
cendiente del rey David; mas su reino no fué temporal, 
como el de David, sino que reinó y reinará elernamen- 
te de una manera espiritual en todos aquellos, que Lu- 
vieren la fé de Jacob; pues estos son, los que verdade- 
ramente pertenecen á su casa. D. BERNARD. Supra Miseus 
est. Hom. 1V. num. 2, 


10 MS. Pues que yo no he paria de uaren. Despues 
que María volvió de aquella primera turbacion, y ha- 
biendo conocido, que era un ángel el quele hablaba, nO 
dudó de la verdad de su palabra, sino que preguntó, 
como habia de suceder esto, siendo Virgen. Es antigua 
tradicion, que María habia consagrado 4 Dios su virgl” 
nidad con voto. 


14 Manera de hablar figurada tomada de que Dios an- 
tiguamente aparecia envuelto en nube y obscuridad, 
para declarar la secreta y preternatural virtud del Es- 
píritu Santo en esta obra tan maravillosa. El Hijo de 
Dios no debe tener otro Padre, que á Dios; y tU no tie- 
nes necesidad de esposo para concebirle. Aquel mismo 
Espíritu, que reposando sobre las aguas, dió, por deci!- 
lo así, la fecundidad á la materia del mundo, descende- 
rá sobre tí, y formará el sagrado cuerpo de tu Hijo, J le 
dará la vida. 


Dan. vu. 14. 27, Mich. 1v. 7. 


obumbrabit tibi. Ideóque et quod nascetur ex te 
Sanctum, vocabitur Filius Dei. 

36 Et ecce Elisabeth cognata tua, etipsa con- 
cepit filium in senectute sua: el hic mensis sex- 
tus est ¡lli, quee vocatur sterilis: 

37 Quia non erit impossibile apud Deum om- 
ne verbum. 

38 Dixit autem Maria: Ecce ancilla Domini, 
fiatmihi secundum verbum tuum. Et discessit ab 
illa angelus. 

-39 Exurgens autem Maria in diebus ¡llis abiit 
io montana cum festinatione, in civitatem Juda: 

10 Et entravit in domum Zacharizx, el salu- 
tavit Elisabeth. 

41 Etfactumest, ut audivitsalutationem Ma- 
rie Elisabeth, exultayit infans in utero ejus: el 
repleta est Spiritu Sancto Elisabeth: 

49 Et exclamavit voce magná et dixit: Be- 
nedicta tu inter mulieres, et benedictus fructus 
ventris tul. 

43 Et unde hoc mihi ut veniat mater Domini 
mei ad me? 

44 Ecce enim ut facta est vox salulationis 
toz in auribus meis, exultavit in gaudio fans 
in utero meo. 

45 Et beata, que credidisti, quoniam perfi- 


y 


cientur ea, quee dicta sunt tibi á Domino: 


46 Et ait Maria: 

Magnificat anima mea Dominum: 

47 Et exultavit spiritus meus in Deo saluta- 
ri meo. 


48 Quia respexit humilitatem ancillee sue: 
ecce emm ex hoc beatam me dicent omnes ge- 
nerationes. 

49 Quia fecit mibi magua quí potens est: el 
“ sanctum nomen ejus. 

:50 Et misericordia ejus á progeniein proge- 
nies timentibus eum. 

51 Fecit potentiam in * brachio suo: disper- 


1 El Santo por escelencia, el Santo de los santos, 
aquel que de toda elernidad es engendrado en el se- 
No del Padre, tomará de Lu propia substancia el ser 
de hombre, que unirá hipostáticamente 4 la persona 
rbd y sera verdadero Hijo de Dios, y verdadero Hijo 

2 Todos los Padres antiguos sienten uniformemen- 
te, que se obró en Maria el inefable misterio de la 
concepcion de Jesucristo y encarnacion del Verbo, en 
el momento mismo en que pronunció estas palabras, 
que descubren la profunda bumildad y obediencia 
Con que se sujetó á las órdenes de Dios, y un ardenti- 
simo deseo de que se cumptiese, lo que le habia sido 
anunciado. 

Algunos creen, que esta ciudad fué Hebron, 
CO se puede asegurar cosa de cierto. Era ciu- 
E sacerdolal, yla principal de las nueve, que fue- 
On destinadas á Judas y á Simeon, hijos de Aaron. 
OsUE xxX1. 9. 41, 
mo manifestándose sensible en aquel momen- 
dre que recibia la gracia, El comun sentir de los Pa- 

es es, que Juan recibió enlonces el uso de la razon, 
y Yeconoció á su Salvador: y S. BerNARDO no duda 


2 Isa, Li, 9. Psalm, xxxm. 10. 
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la virtud del Altísimo. Y por eso lo Santo *, que 
nacerá de tí será llamado Hijo de Dios. 

36 Y he aquí Elisabeth tu parienta, tambien 
ella ha concebido un hijo en su vejez: y este es 
el sexto mes á ella, que es llamada la estéril: 
De Porque no hay cosa alguna imposible para 

108. 

38 Y dijo María: He aquí la esclava del Señor, 
hágase en mí segun tu palabra ?. Y se retiró el 
ángel de ella. 

39 Yenaquellos dias levantándose María, fué 
con priesa á la montaña, á una ciudad de Judá $: 

40 Y entró en casa de Zacharias, y saludó á 
Elisabeth. 

41 Y cuando Elisabeth oyó la salutacion de 
María, la criatura dió saltos en el vientre +: y 
fué llena Elisabeth de Espíritu Santo 5: 

42 Y esclamó en alta voz, y dijo: Bendita tú 
entre las mugeres, y bendito el fruto de tu vien- 
tre. 

43 ¿Y de donde esto á mí, que la madre de 
mi Señor venga á mí? 

44 Porque he aquí luego que llegó la voz de 
tu salutacion á mis oidos, la criatura dió saltos 
de gozo en mi vientre. 

45 Y bienaventurada la que creiste, porque 
cumplido será, lo que te fué dicho de parte del . 
Señor. 

46 Y dijo María: 

Mi alma engrandece al Señor: 

47 Y mi espíritu se regocijó en Dios mi Sal- 
vador €. 

48 Porque miró la bajeza de su esclava *: pues 
ya desde ahura me diran bienaventurada todas 
las generaciones 8, 

49 Porque me ha hecho grandes cosas, el que 
es poderoso: y santo el nombre de él ?. 

50 Y su misericordia de generacion en gene- 
racion sobre los que le temen. . 

51 Hizo valentía con su brazo 1: esparció á 


afirmar, que desde este momento el Espíritu Santo llenó 
este vaso de eleccion, y le preparó para que sirviese co- 
mo de hacha, que debia ir alumbrando delante de Jesu- 
cristo. 

5 Fué plenamente iluminada por el Espíritu Santo 
en el conocimiento del misterio de la encarnacion del 
Hijo de Dios. 

6 MS. El mio salvamiento. 

7 MS. Porque cató Dios ú la humildad de la su 
Sierva. 

8 Porque el Señor me ha elegido por Madre de su 
Hijo, por esto me llamarán bienaventurada en todos los 
siglos. 

9 El Griego á la letra: xat aytov TO SVOpLa AUTOD. 

10 La fuerza del bombre se esplica ordinariamen- 
te por su brazo. Y aqui María hace alusion al poder 
con que el Señor abatió el orgullo de los que con por- 
fiada obstinación le resistieron, como Pharaon, Se- 
nacherib, Holofornes, Antiocho y Otros; y es una pro- 
fecia del establecimiento del reino de Cristo, que triun- 
faria de todos los esfuerzos que harian contra él sus ene- 
migos. 
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sit superbos mente cordis sui. 

52 Deposuit potentes de sede, et exaltavit 
humiles, 

53 Esurientes * implevit bonis: el divites 
dimisit inanes. 

54 Suscepit Israél pueram suum, recorda- 
tus misericordia sue. 

55 Sicut locutus est ad patres nostros b, 
Abrabam et semini ejus in secula. 

56  Mansitl autem Maria cum illa quasi men- 
sibus tribus: et reversa est in domum suam. 

57 Elisabeth autem impletum est tempus 
pariendi, et peperit filium. 

58 Et audierunt viciai, et cognati ejus quia 
magnificavit Dominus misericordiam suam cum 
illa, el congratulabantur ei. 

59 Et factum est in die octavo, venerunt 
circumcidere puerun, el vocabant eum nomine 
patris sui Zachariam. 

60 Et respondens mater ejus, dixit: Negua- 
quam, sed vocabitur Joannes. 

61 Et dixerunt ad illam: Quia nemo est in 
coguatione tua, qui vocetur hoc nomine. 

62 Innuebant autem patri ejus, quem vellet 
vocari eum. 

63 Et postulans pugillarem scripisit e, di- 
cens: Joannes est nomen ejus. Et mirali sunt 
universi. E 

64  Apertam est autem illico os ejus, et lin- 
gua ejus, et loquebatur benedicens Deum. 

65 El factus est timor super omnes vicinos 
eorum: et super omnia montana Jude divul- 
gabantur omnia verba hac. 

66 Et posuerunt omnes, qui audierant in 
corde suo, dicenles: Quis, putas, puer iste erit? 
Etenim manus Domini erat cum illo. 


57 Et Zacharias pater ejus repletus est Spi- 
ritu Sancto, et prophetavit, dicens: 


1 MS. Despuso los poderosos de la siella, é enalcó los 
bazxos. De este modo castigó la soberbia de Saul, y en- 
salzo al humilde David. 

2 Bienaventurados los que han hambre y sed de jus- 
ticia, dijo Jesucristo; MATTE. V. 6. porque ellos serán har- 
tos, esto es, serán llenos de bienes espirituales: y por el 
contrario; los que mirandose como ricos no tienen esta 
hambre, creyendo que nada les falla, serán enviados va- 
cios y pobres, para padecer despues una bambre, que no 
tendrá alivio eo toda la eternidad. Esto mismo se con- 
firma con la parábola del rico avariento. 

3 Bajo de su proteccion. El Griego, vov Tatdoc, 
siervo, y tambien hijo; porque el Señor miró, y trató 4 
Jos Israelitas, no tanto como á siervos, cuanto como a 
hijos suyos. Y en este sentido dijo el Salvador 4 la Cha- 
hanea: Que no era bueno tomar el pan de los hijos, y echar- 
lo á los perros. 

4 Lo prometió. 

5 ln secula, Ó como se lee en el texto griego in se- 
culum. Se puede juntar et semini, significando, que la fá- 
milia de Abraham permañeceria siempre; y tambien á 
misericordia y recordatus, dando á entender con esto, 
que jamás faltaria su misericordia. Véase el Genes. 
xxvu. 16. 


a Psalm, xxxu1 11.1. Reg. 1. 5—b Isai. x£1. 8. Psalm. 
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los soberbios del pensamiento de su corazon. 

52 Destronó á los poderosos 1, y ensalzó á 
los humildes. 

53 Hinchió de bienes á los hambrientos: y á 
los ricos 2 dejó vacíos. E 

34 Recibió á Israél su siervo 3, acordándose 
de su misericordia. 

55 Asicomo habló 2á nuestros padres, áAbra- 
ham, y á su descendencia por los siglos 5, 

56 Y Maria se detuvo S$con ella como tres me- 
ses: y se volvió á su casa. 

27  Masá Elisabeth se le cumplióel tiempode 
parir, y parió un hijo. 

58_ Y oyeron sus vecinos, y parientes, que 
el Señor habia señalado con ella su misericordia, 
y se congratulaban con ella. 

59 Y aconteció que al octavo dia vinieron á 
circuncidar al niño, y le llamaban del nombre de 
su padre, Zacharías. 

60  Yrespondiendo su madre, dijo: De ningun 
modo, sino Juan será llamado 7. 

61 Y le dijeron: Nadie hay en tu linaje, que 
se llame con este nombre. 

62 Y preguntaban por señas al padre del ni- 
ño, como queria que se le llamase. 

63 Y pidiendo una tableta 8, escribió, dicien- 
do: Juan es su nombre. Y se maravillaron to- 
dos ?. 

64 Y luego fué abierta su boca y su lengua 1, 
y hablaba bendiciendo á Dios. 

65 Y vino temor sobre todos los vecinos de 


ellos: y se estendieron todas estas cosas por todas 


las montañas de la Judea: 

66 Y todos los que las cian, las conservaban 
en su corazon 11, diciendo: ¿Quién pensais, que 
ade este niño? Porque la mano del Señor era con 
él 12, 
67 Y Zacharías su padre fué lleno de Espíritu 
Santo, y profetizó, diciendo: 


6 Otros: Quedóse pues con ella. : 

7 Isabel no habia oido el nombre, con que Dios 
queria distinguir. y señalar á su bijo, ni del ángel ni 
de Zacharías; y así es muy verisímil, dice S, AMBROBIO, 
que el Espiritu Santo, de quien estaba ya llena, se lo re- 
velase. 7 

8 MS. Una pennola. El texto griego: TivatxiótoY , 
tablilla. Estas estaban enceradas, y cscribian sobre ellas 
con un punzon. Eran de diferentes materias, leño, mar- 
fil, cuero, etc, 

9 Porque sabian lo que había pasado antes entre el 
ángel y Zacharías. 


10 Y se desató su lengua. Estos prodigios, que vió” 


el pueblo, le dieron motivo de creer, como se dice 
despues, que el Señor tenia grandes designios sobre este 
niño. 

11 Haciendo reflexion, y considerando todas las 
circunstancias, que habian acompañado su haci 
miento. E 

12 Porque todos estos milagros del poder de Dios 
daban á entender, que el Señor estaba con este niñO, 
que tomaria bajo su divina proteccion, lo llenaria de su 
gracia, y se serviria de él, como de un instrumento, para 
obrar estraordinarios milagros y maravillas. 


. CXXx1. 11. Gencs, xv11. 9. eb xx. 16.—c Sapra 18, 


68 Benedictus* Dominus Deus Israél, quia 
visitavit, et fecit redemptionen plebis suse: 

69 Etb erexil cornu salutis nobis, in domo 
David pueri sui. 

70  Sicut * locatus est perossanctorum, qui 
a seculo sunt, prophetarum ejus: 

711 Salutem ex animicis nostris, et de manu 
omaium, quí oderuat nos: 

72 Adfaciendam misericordiam cum patribus 
nostris, el memorari testamenti sui sancti. 

73 Jusjurandum d, quod juravitad Abraham 
patrem nostram, daturum se nobis: 

74 Utsine timore, de manu inimicorum nos- 
troram liberati, serviamus illi, 

15 lo sanclitate, el justitia coram ipso om- 
nibus diebus nostris. 

76 Et tu puer, propheta Altissimi vocaberis: 
preibis enim ante faciem Domini parare vias 
ejus: 

77 Ad * dandan scientiam salutis plebi ejus, 
in remissionein peccatorum eorum. 

18 Per viscera misericordiee Dei nostri, in 
quibus visitavit nos *, Oriens ex alto: 

19 Illuminare his, qui in tenebris, etin um- 
bra mortis sedent: ad dirigendos pedes nostros 

in viam pacis. 


1 Pues encarnándose, ha venido á vivir y conver- 
sar entre los hombres y á ser su Salvador y Redentor. 


2 El cornu salutis, es un tropo, y frase hebrea. A la 
. letra, un Salvador poderoso. El cuerno en los toros, y 
en los otros animales es toda su fuerza para acometer 
- Y defenderse. Y así en la Escritura es frecuente esta 
espresion fizurada, para significar ta fuerza, y tambien 
el poder de los reinos, ó imperios. Davib Psalm. CXXXI. 
44, 48, hablando de Sion, ó de Jerusalem, declara pro- 
féticamente, que el Señor levantaria en ella el cuerno 
del rey David; esto es, restableceria en Jerusalem, auu- 
que de una manera espiritual, y en la persona de Jesu- 
Cristo, el cetro y el reino de David. 


3 El acusativo salutem se ha de juntar con el ver- 
bo locutus est; y el sentido es: como tenia prometido li- 
brarnos de nuestros enemigos. Tambien puede regirse 
de erexit Ó sobrentenderse la preposición eq, in, y jun- 
tarse con el y. 69. Nos ha levantado un poderoso Salva- 

0r para librarnos, 6 que nos librase, etc. Estos enemigos 
80n los espíritus de la malicia, los principados y las po- 
testades, los principes del mundo, esto es, de las tinieblas 
de este siglo. D. Pau ad Ephes. vr. 12. 


4 Los padres se ban salvado, como dive S. PEDRO 
detor, xy, tl. del mismo modo, que los hijos, por la 
bracta de nuestro Señor Jesucristo, prometido á Jacob, 
4 Isaac, yá Abraham. Porque cuando este santo pa- 
triarca quiso sacrilicar su hijo, obedeciendo las Órdenes 
Pe este Señor le juró por sí mismo, y le djo: Que 
A us naciones de la tierra serian benditas en su fa- 
Pr Genes. xx11. 16. 17. 18. Esto es, en Jesucristo, que 
A IEA de él segun la carne. Que él daria ú noso- 

el esta gracia de un poderoso Salvad.r; y que librados 

€ mano, etc, Que es como lo entienden otros. 


En El cual si es servil, no puede estar con la con- 
1za de hijos de Dios, que son juslificados por la fé. 


CAPITULO 1. 
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68 Bendito el Señor Dios de Israé!, porque vi- 
sitó, é hizo la redencion de su pueblo 1: 

69 Y nosalzó el cuerno de salud ? en la casa 
de David su siervo. 

70 Como habló por boca de sus santos profe- 
tas, que ha habido de todo tiempo: 

71 Salud 3 de nuestros enemigos, y de mano 
de todos los que nos aborrecen: 

12 Para bacer misericordia con nuestros pa- 
dres, y acordarse de su santo testamento 4. 

73 El juramento, que juró á nuestro padre 
Abraham, que él daria á nosotros: 

14 Para que librados de las manos de nues- 
tros enemigos, le sirvamos sin temor 5, 

75 En santidad, y en justicia delante de él 
mismo, todos los dias de nuestra vida. 

76 Y tú, niño, profeta del Altísimo serás lla- 
mado: porque irás ante la faz del Señor, para apa- 
rejar sus caminos €: 

11 Para dar conocimiento de salud á su pue - 
blo, para la remision de sus pecados 7. 

78 Por las entrañas de misericordia de nues + 
tro Dios, conque nos visitó delo alto el Oriente $: 

19 Para alumbrar ? á los queestán deasiento 
en tinieblas, y ensombra de muerte: para ende : 
rezar nuestros pies á camino de paz. 


Y este servicio es el in de nuestra redencion. 


6 Este es un apóstrofe de Zacharias á su santo bi- 
jo, por la que significa, que seria llamado por escelen- 
cia el profeta del Altísimo, el precursor del Mesías, el 
que exortando al pueblo 4 penitencia, le mostraria el 
cordero de Dsos, que quita los pecados del mundo. 
JOANN. 1.29, Esla remision de los pecados seria un pu- 
ro efecto de la gran caridad y misericordia de Dios para 
Con los pecadores; y esta inefable é infinita misericor- 
dia bizo, que el Verbo eterno del Padre bajase de lo 
alto para visitarnos, y conversar con nosotros, que esto 
signilica el nombre de Emmanuel, que le fué dado por 
los profetas; y que el gue es el resplandor de la gloria 
del Padre, Heb». 1.3, nos alumbrase, como divino Sol 
de justicia, disipando las tinieblas y sombras de la 
muerte eterna, á que nos habia reducido el estado de 
la culpa; y dirigiendo vuestros pasus por el camino de 
una eterna sumisión á la divina voluntad, nos condu- 
jese a Ja paz de la celestial y Lriuntante Jerusalem. 


7 Demuestra, que la salud consiste en la remision 
de los pecados por la gracia, que es el principal punto 
del Evangelio. 


8 Aquí Oriens, como se ve en el texlo griego ava- 
toAr, no es participio, sino nombre substantivo, apli- 
cado al Mesias por antonomasia Sol de Oriente. El Me- 
sías, el Sol de Justicia, que ha bajado del cielo á alum- 
hrarnos con su luz. Véase ZacHar 111. 9. y MaLacH 
1.2 


9 El Bautista se retiró al desierto desde su infancia, 
y alli permaneció, viviendo una vida muy austera hasta 
la edad de treluta años, en que quiso el Señor mostrarlo” 
al pueblo de Israél, y que comenzase á predicar la pe- 
nitencis, hablando de Jesucristo, exorlando á todos á 
que le reconuciesen por su verdadero Mesias, y por su 
Señor y Redentor. 


2 Psalm. Lxxu. 12.—b Psalm. cxxx1. 17.—c Jerem. xx, 6. et xxx. 10.—d Genes, xxi. 16. Jorem. xxx1. 33, 
Hobr. y. 13, 17.—e Malach. 1v. 5, Supra 17.—f Zachar. 11. 9. eb v1. 12. Malach. iv. 2, 


174 


80 Puer autem crescebat, et confortabatur 
spirito: el eral in desertis usque in diem osten- 
sionis sue ad Ísraél. 


SAN LUCAS. 


_80 Y el niño crecia, y era fortificado en espí- 
ritu 1: y estuvo en los desiertos hasta el dia, que 
se manifestó á Israél 2, 


CAPITULO Il. 


Con ocasion del edicto de Cesar Augusto, va Joseph con Maria á Bethlehem, en donde da á luz al 
divino Salvador. Los angeles anuncian á los pastores su nacimiento, y van óá adorarle. Es cir- 
cuncidado. y se le pone el nombre de JESUS. Maria le presenta en el templo, en donde el viejo 
Simeon, tomándole en sus manos, le bendice, y profetiza de él; y lo mismo sucede a Ana profeti- 
sa. Siendo de edad de doce años, le pierden sus padres, y habiéndole buscado por espacio de 
tres dias, le hallan por ú timo en el templo disputando con los doctores de la ley. Viene con 
ellos a Nazaréth, y vive en su compañia, obedeciéndoles en todo, 


1 Factumestautemin diebusillis, exiit edic- 
tum á Cesare Augusto, ut describeretur univer- 
sus orbis. 

2  Heec descriptio prima, facta est á preside 
Syrie Cyrino: > 

3 Etibant omnes ut profiterentur singuli in 
suam civitatem. 

4 Ascendit autem et Joseph á Galilea de civi- 
tate Nazarethin Judeeam incivitatem David, quee 
vocatur * Bethlehem: ed quód esset de domo, et 
familia David, 

3 Ult profiteretur cum Maria desponsata sibi 
uxore pregnante. 

6  Factum est autem, cum essent ibi, imple- 
ti sunt dies ut pareret. ' 

7 Et peperit filium suum primogenitum, et 


1 Al paso que crecia en el cuerpo, el Espiritu Santo 
daba nuevo y mayor vigor á su alma. 

9 M8. Del su demostramiento ú Israel. 

3 Que estaba sujeto al imperio de los Romanos. De 
este empadronamiento se conservaban las Actas en los 
archivos de Roma en tliempo de S. Justino, y de Ter- 
tuliano; queriendo Dios, que estuviese en ellos deposi- 
tado el nombre de Jesus, y el lugar de su nacimiento, 
para que los que en lo sucesivo dudasen del cumpli- 
miento de las profecías en este punto, tuviesen el tes- 
timonio de los mismos Gentiles, sía recurrir á los Ju- 
dios, enemigos declarados de la Religion Cristiana. Debe 
tambien preferirse por esta causa la Lradicion rowana, 
que desde los primeros siglos fijó el nacimiento de Je- 
sucristo en el dia 25 de diciembre. 

4 Hubo antes otros, pero fueron particulares de al- 
guna provincia: y este fué el primero, que se estendió 
á todo el imperio Romano. 

5 Eltexto griego: autr Y ATOYP097 TPWT EYEVETO, 
NYEVOVELOYTOS TNG TUPLAC 4UENVLOL, lo QUE algunos in- 
terprelan de este modo: Este encabezamiento precedió 
al que hizo Cyrenio, governador de la Syria. Táci- 
to le llama Quirinio. Y segun esta interpretacion, 
Towrr está en lugar de ooteox* Demas de esto se de- 
he sobrentender el articulo <nc de este modo: avty 
7 ATOYPAPN TPWTN, ESLO YS, TPOTEPA, EYEVETO TNG, SE 
ha de suplir, yevopevnc, 7 yep.ovevoytoc, elc. el otro 
encabezamiento, que hizo Cyrenio, ó Quirinio, se 


a Mich. v. 2. Matth. n. 6. 1. 


1 Y aconteció en aquellos dias, que salió un 
edicto de César Augusto, para que fuese empa- 
dronado todo el mundo 3. 

2 Este primer empadronamiento +fué hecho 
por Cyrino 5, gobernador de la Syria: l 

3 “E iban todos á empadronarse cada uno á 
su ciudad 6. 

4 Y subiótambien Joseph de Galilea dela cio- 
dad de Nazarét, á Judea, á la ciudad de David, 
que se llama Bethlehem: porque era de la casa y 
famitia de David ?, 

5 Para empadronarse con su esposa Maria, 
que estaba preñada. 

6 Y estandoallí aconteció que se cumplieron. 
los dias en que habia de parir. 

7 Y pario á su Hijo primogénito, y lo envol- 


hace mencion en los Hechos de los Apóstoles, v. 37. y fué 
segun Usenio, diez años despues del que se hizo, cuan- 
do nació Jesucristo; porque cuando éste se hizo, era 
gobervador de la Syria Sencio Salurnino, segun el tes- 
timonio de TerTULIANO in Mare. Lib, 1v. cap. xIx. y Jo" 
BEPHO Antiquit. Lib. xvm. cap. vit. Otros sieoten, que 
este encabezamiento se hizo por Quirinio, no siendo go" 
bernador de la Syria, sino acompañando por órden de 
Cesar al gobernador de aquel tiempo, que era Sencio 
Saturnino. Ni se opone á esta opinion la VOZ 1 yEp.OVEVOYTOS, 
por cuanto esta se aplica a cualquier dignidad, partiCU- 
larmeote de alguna consideracion. Y asi JOsEPñO, ba- 
blando de estos tiempos en el Lib. xvi. Antig. cap. XVI. 
llama y yoy.eva, á Volumnio, siendo así, que era solamente 
ETITPOTOG, ESLO es, procurador, como el mismo JOSE- 
Páo le llama en el Lib. 1. de Bell. Judaic. cap XV. Otros 
esplican este lugar de este modo: Hec autem descripiio 
prior erat Quirinio Syriw preside; esto es, antes qUe 
Quirino fuese gobernador de la Syria. Véase á CALMET- 


6 No en la que cada uno habia nacido, ó habitaba, 
sino en aquella de que descendia su familia. Y así Joseph, 
aunque no habitaba, ,ni aun tal vez babia nacido €n 
Bethelehem; esto no obstante la tenia y contaba por su 
ciudad, por ser patria de Isaí padre de David, de quien 
descendia. 


7 Véase á S. Matuego 1. 25. 


y CAPITULO 11. 125 


" paonis eum involvit, et reclinavit eum in pre- 


sepio: quia non erat eis locus in diversorio. 


8 ÉEt pastores erant in regione eadem vigl- 
lantes, el custodientes vigilias noctis super 
gregem suum. 

Y Etecce angelus Domin: stetit juxta illos, 
et claritas Dei circumfulsit ¡llos, et timuerunt 
timore magno. 

10 Et dixit illisangelus: Nolite timere: ecce 
enim evangelizo vobís gaudium magnum, quod 
erit omni populo: 

11 Quia natus est vobis hodie Salvator, qui 
est Christus Dominus, in civitate David. 

12 Et hoc vobis signum: Invenietis infan- 
tem pannis involutum , el positum in preese- 

io. 

d 13 Et subito facta est cum angelo multitu- 
do militise coelestis, laudantium Deum, et di- 
centium: , 

14 Gloria inaltissimis Deo, et in terra pax 
hominibus bone volantatis. 

15 Et factum est, ut discesseruntab eisan- 
geli in coelum: pastores loquebantur ad invi- 
cem: Transeamus usque Bethlehem, et videa- 
mus hoc. verbum, quod factum est, quod Domi- 
nus ostendit nobis. 

16 Et venerunt festinantes , et invenerunt 
Mariam, et Joseph, et infantem positum in pree- 
sepio. 

17 Videntes autem cogonoverunt de verbo, 
quod dictum erat illis de puero hoc. 


18 Et omnes, qui audierunt, mirati sunt: et 
de his, quee dicta erant A pastoribus ad ipsos. 


19 Maria autem conservabat omnia verba 
bec, conferens in corde suo. 


1” El Griego: eorapyavwoey, le fajó: y del mismo ver- 
bo usa en el y. 12. 

2 La divina Providencia hizo, que fuese lan nume- 
POSO el concurso de los que acudian á empadronarse, 
que no hubiese lugar en el meson para María. Y asi Lu- 
YO que relirarse al sitio, que servia de albergue para las 
beslias: y sin padecer nada de 10 que suelen las otras 
Mugeres en semejante estado ni menoscabo de su inte- 
gridad, dió al mundo al Salvador, que aunque en carne 
pasible y mortal, gozaba no obstante del dote de la su- 
tileza ó penetracion por un efecto de la union hipostáli- 
el Verbo con el hombre, 

El Griego: yapavkouvtes , Que estaban en el campo, 


4 Se mudaban por turnos en cada una de las velas de 
ta noche, para guardar y defender su ganado. Dios de- 
qe los principes, magistrados, doctores, ministros de 
aos y Otras personas distinguidas por sus dig- 
di des, y por su saber, los primeros « quienes revela 

grande misterio de la redencion del mundo, son unos 
Reel que guardaban sus ganados, almas inocentes, 
ES es, y que en su misma sencillez no pondrian el 

ieBOr Obstáculo á la fé y álos sacrificios, que se de- 

0 hacer para creer en Jesucristo. Oculta sus misterios 

os sabios y á los entendidos, para revelarlos á los pe- 
Queñitos. 

, E el ángel, que acababa de hablar. 

¿ il Griego: ev av0puror evdoxta, entre los hombres 
ena veluntad, 6 benevolencia, amor, ete. Muchos Pa- 


vió en pañales 1, y lo recostó en un pesebre: 
porque no habia lugar para ellos en el me- 
son 2, 

8 Y habia unos pastores en aquella comar- 
ca, que estaban velando 3, y guardando las ve- 
las de la noche * sobre su ganado. 

9 Y he aquí se puso junto á ellos un ángel. 
del Señor, y la claridad de Dios los cercó de 
resplandor. y tuvieron grande temor. 

10 Y les dijo el ángel: No temais: porque 
he aquí os anuncio un grande gozo , que será á 
todo el pueblo: . 

11 Que hoy os es nacido el Salvador, que 
es el Cristo Señor, en la ciudad de David. 

12 Y esta os será la señal: Hallareis al niño 
envuelto en pañales, y echado en un pesebre. 


13 Y súbitamente apareció con el ángel 5 
una tropa numerosa de la milicia celestial, que 
alababan á Dios y decian: 

14 Gloriaá Dios en las alturas, y en la tier- 
ra pazá los hombres de buena voluntad €, 

15 Y aconteció, que luego que los ángeles 
se retiraron de ellos al cielo; los pastores se de- 
cian los unos á los otros: Pasemos hasta Beth- 
lehem, y veamos esto *, que ha acontecido, lo 
cual el Señor nos ha mostrado. 

16 Y fueron apresurados, y hallaroná Ma- 
ría, y á Joseph, y al niño echado en el pesebre. 


17 Y cuando esto vieron,, entendieron $ lo 
que se les habia dicho acerca de aquel niño. 


18 Y todos los que Jo oyeron, se maravilla- 
ron: y tambien de lo que les habian referido 
los pastores. 


19 Mas María guardaba todas estas cosas, 
confiriéndolas en su corazon ?. 


dres han esplicado las palabras. Et in terra pax homíni- 
bus bone voluntatis, en el sentido, que se les da ordi- 
nariamente; Y paz en la tierra á los hombres de buena 
voluntad; esto es, temerosos de Dios, piadosos, etc. Mas 
otros intérpretes con gravísimos fundamentos convie- 
nen, en que estas dos palabras bone voluntatis, ni segun 
el lexto griego, ni segun el verdadero sentido de la le- 
tra, pueden aplicarse á los hombres, sino que se refie- 
ren á vios mismo, cuyo benaplácito fué el principio de 
esta paz tan deseada, que ha sido, por lo que mira á los 
hombres, como el fruto principal de la encarnación del 
Hjo de Dios. De este modo debe juntarse bone volunta- 
tis con paxr, y el sentido será: Et in terra sit hominibus pax 
bonce voluntatis Del: esto es, paz y reconcitiacion, que 
provenga, no de tos méritos de los hombres, sino de la 
gratuita misericordia, que quiere Dios usar con ellos, 
O tambien, como en el texto griego, se pueden juntar 
por oposicion aquellos dos nominalivos, elpnvy paz, y 
eudoxta, buena voluntad y en este caso el sentido será: 
y en la tierra paz: esto es, buena voluntad de Dios para 
con los hombres. 

7 Verbum debe tomarse aqui, como hemos dicho ya 
en otros lugares, por res, la cosa, Ó el hecho. 

8 Creyeron lo que se les habia dicho, y lo divulga- 
ron segun el texto griego, EY vOpLTaY, que tiene esta 
significación. 

9 Y viendo, como correspondian perfectamente á Lo» 
do lo que habian escrito los Profetas, 
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20 Et reversi sunt pastores glorificantes, et 
laudantes Deum in omnibus, que audierant, et 
viderant, sicut dictum est ad 1llos. 

91 Et 2 postquam consummati sunt dies octo 
ut circumcideretur puer: vocatum est npomen 
ejus b Jesus, quod vocatum est ab angelo priús- 
quam in utero conciperetur. 

22 Etpostquam impleti suntdies purgationis 
ejus * secundum legem Moysi, tuleruntillom in 
Jerusalem, ul sisterent eum Domino, 


23 Sicut scriptum estin lege Domini d: Quia 
omne masculinum adaperiens vulvam, sanctum 
Domino vocabitur. 

24 Et ut darent hostiam secundúm quod dic - 
tum est 8in lege Domini, par turturum, aut duos 
pullos columbarum. 

925 Etecce homo erat in Jerusalem, cui no- 
men Simeon, et homo iste justas, et timoratus, 
expectans consolationem Israél, et Spiritus Sanc- 
tus erat in €0. , 

26 Et responsum acceperat a Spiritu Sancto, 
non visurum se mortem, nisi prius videret Chris- 
tum Domini. 

27 Et venitin spiritu ia templum. El cúm in- 
ducerent puerum Jesum parentes ejus, ut face- 
rent secundúm consuetudinem legis pro eo: 

28  Etipse accepit eum in ulnas suas, el be- 
nedixit Deum, et dixit: 

29 Nunc dimittis servum tuum Domine, se- 
cundum verbum tuum in pace: 


1 Y cumplidos; esto es, despues que se cumplieron 
siete dias, y empezó el Octavo, en el cual se hacia la cir- 
cuncision, etc. La preposición post no siempre significa 
la última parte del tiempo pasado que señala, sivo que 
muchas veces se loma por intra, significando el tiempo, 
que hay intermedio. Se leen en la Escritura muchos 
ejemplos, como este. 


2 La misma razon, que obligó al Señor á mostrarse 
en trage de pecador, sujetándose á Ja ley de la circunci- 
sion, obligó tambien á María, 4 que pareciese impura, y 
á sujetarse á la de la purificacion; abatiendo con este ra- 
ro ejemplo de bumildad la soberbia de los que siendo 
pecadores, impuros y rebeldes, quieren ganarse el con- 
cepto de buenos, limpios, é irreprensibles. Las ceremo- 
nias, que en esta ocasion se observaban, se pueden leer 
en el Levítico xu. 2. y en el Exodo. xum. 2, 25. 


3 Alaletra: Será llamado Santo al Señor. 


4 Este era'un cordero. Levítico x11. 8. Mas las muge- 
res pobres ofrecian dos tórtolas ó dos pichones. Lo que 
descubre la pobreza de la Virgen, y de $. Joseph. 


5 Habitando'en él, como á justo, y haciéndole cono- 
cer por una luz profética, lo que ocultaba á todos los 
Judíos tocante al nacimieuto del Salvador. Los antiguos 
en general, y muchos modernos han creido que Simeon 
era sacerdote, fundados en que tomó á Jesus entre sus 
brazos: y concluyendo de aquí queesto fué para pre- 
sentarle y ofrecerle á Dios: y tambien porque despues 
bendijo á Joseph y ú María. Otros quieren que fué 
el hijo de Hillel, Patriarca de la nacion de los Judios, 


20 Yse volvieron los pastores glorificando, y 
loando á Dios por todas las cosas, que habian oi- 
do y visto, así como les había sido dicho. 

91. Y despues que fueron pasados los ocho 
dias 1 para circuncidar al niño: llamaron su nom- 
bre Jesus, como le habia llamado e! ángel, antes 
que fuese concebido en el vientre. 

92 Y despues que fueron cumplidos los dias 
de la purificacion de María, segun la ley de Moy- 
sés 2, lo llevaron á Jerusalera, para presentarlo 
al Señor, 

93 Como está escrito en la le y del Señor: Que 
todo macho que abriere matriz, será 3 consagra- 
do al Señor. 

24 Y para dar la ofrenda t, conforme está 
mandado en la ley del Señor, un par de tórtolas, 
ó dos palominos. 

95 Y habia á la sazon en Jerusalem un hom- 
bre llamado Simeon, y este hombre justo y te- 
meroso de Dios, esperaba la consolación de 1s- 
raél, y el Espíritu Santo $ era en él. 

96” Y habia recibido respuesta del Espíritu 
Santo, que él no veria la muerte, sin ver antes 
al Cristo del Señor 6. 

97 Y vino por espiritu 7 al templo. Y trayen- 
do los padres al niño Jesus, para hacer segun la 
costumbre de la ley por él: 

98 Entonces él lo tomó en sus brazos, y ben- 
dijo á Dios, y dijo: 

29 Ahora, Señor, despides á tu siervo, segun 
tu palabra, en paz $: 


y quesucedió á su padre en esta dignidad. Pero esla 
opinion es inverisimil. Otros finalmente tienen por mas 
verisimil que fué un simple particular, dotado de las 
cualidades y virtudes con que ¿quí le distingue el Evan- 
gelista Esto lo apoyan con la manera con que se espli- 
ca 8. Lucas: Habia dice, en Jerusalem un hombre, Uama- 
do Simeon; y parece que no hubiera hablado de esta 
suerte, si se hallase revestido de una de las primeras 
digvidades de la nacion, La manera de contarlo, parece 
tambien confirmarlo; pues con motivo de ser presenta- 
do el Señor en el templo, parece que el Señor movió el 
espiritu de este juslo, para que fuese tambien al tem- 
plo, y allí le cumpliese lo que le tenia prometido, al mo- 
do que se dice lambien ». 33. que llegó tambien en la 
misma hora Ana profetisa. Al tomar á Jesucristo entre 
los brazos, fué transportado de alegría, abrazandolo con 
el mayor afecto. En bendecir á Joseph y á María, hizo 


lo mismo que habia becho Jsabel con Maria felicitando - 


á entrambos por la gracia que Dios les habia hecho, Y 
bendiciendo al Señor. 


6 Al ungido del Señor; esto es, al Hijo único de Dios 
hecho hombre por los hombres. 


7 Esto es, por un interno movimiento del Espíritu 
Santo. 


8 Como si dijera: Ahora no me queda ya que ver ni 
que esperar en este mundo: Ahora podeis ya desatar á 
vuestro siervo, y romper los lazos que le detienen 2qU), 
para que libremente pueda ir á gozar de la paz y Tepo- 
so de los justos. 


a Genes,! xvi. 12. Levit. x11. 3,— b £upr. 1. 31. Matih, 1. 21.—c. Levit, x1. 6.—d Exod. x111. 2. Npmer. yan. 16 
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E e A 
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30 Quia viderunt oculi mei salutare tuum, 
E 31- Quod parasti ante faciem omnium popu- 

lora. A 
¿"32 Lumen ad revelationem gentium, et glo- 

'iam-plebis tuze 1sraél. 

-33 Et erat pater ejus et mater mirantes su- 
per his, quee dicebantur de illo. 

34 Et benedixit illis Simeon, et dixit ad Ma- 
Tam matrem ejus 2: Ecce positus est hic in rui- 
“pam, et in resurrectionem multorum in Ísraél: 
eb in signum, cui contradicetur: 

38 El tuam ipsias animam pertransibit gla- 
dius, ut revelentur ex multis cordibus cogita- 
- tiones. 

36 Et erat Anna prophetisa, filia Phanuel, 
de tribu Aser: base processerat in diebus mul- 
tís, el vixeral cum viro suo annis septem á vir- 
ginitale sua. 

37 Et heec vidua usque ad annos octoginta 
quatuor : quee non discedebat de templo, je- 
anal , €t obsecrationibus serviens nocte, ac 
<-die, 
> 38 Et heee, ipsá horá superveniens, confi- 
tebatur Domino, et loquebatur de illo omnibus, 
qui expectaban! redemptionem Ísragl, 

39 Et ut perfecerunt omnia secundum le- 
em Domini, reversi sunt in Galileeam in civi- 
«latem,suam Nazareth. 

10 Puerautem erescebat, et "confortabatur 
lenus-sapientiá : et gratia Dei erat in illo. 


1. El Salvador, que tú nos has dado. Esto es propia=- 
ente salutare tuum. 

.2 Profeliza Simeon el misterio de la vocación de los 
Gentiles, que aun el mismo S. Pedro no pudo entender, 
nen vida de Jesucristo, ni aun despues de su ¿sCcen- 
-sion á los cielos, sino cuando bajó sobre él el «úspíritu 


* Vita la vision que tuvo, y se refiere en los Hechos Apos- 
lólicos, x. 11. 12. 

5 Esto es, como luz, que debia alumbrar, etc. 

- ¿£: Llama 48. Joseph padre de Cristo, porque en la 
opinion del pueblo era tenido por tal; y como no habia 
. legado aun el tiempo, de que se revelase á todos el 
«"isterio de la milagrosa encarnacion del Hijo de Dios 
en el casto seno de la Virgen, debia ponerse a cubierto 
su fama: fuera de que siendo Joseph verdadero esposo 
de María, era mas legítimamente padre de Cristo, que 
sile hubiera adoptado por su Hijo. El texto Griego: 
XOL NV DONG, XUL N PANTNP ALTOL. 

5 AS. Joseph, y 3 María habia sido revelada la subs- 
tancia de los grandes misterios de Jesucristo: mas al ver, 
quese iban cumpliendo parte por parte, y el oir á Si- 
meon protetizar de esta manera, no podia menos de dis- 
Derlar en sus corazones vivos sentimientos de admira- 
. “On, Y agradecimiento bácia Dios. 

El Señor no vino para destruir y arruinar á los 

Ombres, sino para salvarlos; mas los Phariseos, los sa- 

cerdotes, y los doctores de la ley, que maliciosamente 

deserharian la verdad, que les habia de ser anunciada, 
moririan obstinados en mayores pecados: y al contrario 

e grandes pecadores, los publicanos, y los mas senci- 

os del pueblo, reconociendo humildemente á su liber- 


adOr y Salvador, resucitarian, y serian justificados por 
su gracia, 


TORPE OA 


2 Tsai. vin. 14. Romanor, 1x. 33, 1. Potr. 1. 7. 
N. T.-T.1 


CAPITULO II. 


Santo, que le reveló y enseñó toda verdad, como lo acre- ' 
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30 Porque ban visto mis ojos tu salud 1, 

31 Lacual has aparejado ante la faz de to- 
dos los pueblos 2, 

32 Lumbre 3 para ser revelada á los genti- 
les, y para gloria de tu pueblo Israél. 

33 Y su padre * y madre estaban maravilla - 
dos de aquellas cosas que de él se decian 5. 

34 Y los bendífo Simeon, y dijo á María su 
madre: He aquí que éste es puesto para caida, 
y para levantamiento de muchos en Israel 6: y 
para señal á la que se hará contradicción 7: 

35 Y una espada traspasará tu alma de tí 
misma 8, para que sean descubiertos los pensa- 
mientos de muchos corazones ?, 

36 Y habia una profetisa llamada Ana, bija 
de Phanuel, de la tribu de Aser: ésta era ya de 
muchos dias, y habia vivido siete años con su 
marido desde su virginidad *0. 

37 Y ésta era viuda, como de ochenta y cua- 
tro años: que no se apartaba del templo, sir- 
viendo dia y noche en ayunos y oraciones. 


38 Y como llegase ellaen la misma hora, 
alababa al Señor 11: y hablaba de él á todos los 
que esperaban la redencion de lsraél. 

39 Y cuando lo hubieron todo cumplido 12 
conforme á la ley del Señor, se volvieron á Ga- 
lilea á su ciudad de Nazareth. 

40 Y el niño crecia, y se fortificaba 13, es- 
tando lleno de sabiduría: y la gracia de Dios 
era en él. 0 


7 Esta es una metáfora, tomada de una señal, ó blan- ' 
co, á donde se asestan los tiros. Por ella se significan 
los ulirajes, persecuciones y envidias, que padeceria el 
Señor de parte de los Judivs, desde el principio de su 
predicacion hasta que le acabasen de herir, como dice 
S. AqusTiN, con la espada de su lengua, haciéndole mo- 
rir en una cruz. 


8 Estas palabras esplican el martirio y dolor de Ma- 
ría en la pasion de su Hijo. 


9 Las palabras, que preceden inmediatamente, de- 
ben leerse, como por paréntesis, y estas juntarse con las 
últimas del versiculo precedente. El sentido es este: Pa- 
ra que esta contradicción, que, como dice $, Pablo. 
Hebr. xi1. 13. sufrió de parte de los pecadores, descu- 
briese los diversos sentimientos y disposiciones, que te- 
nian acerca de Jesucristo, cuando le viesen humillado, 
y como aniquilado en su pasion. S. AGUSTIN. 

10 Desde que se casó. Frase hebrea, para significar 
que estuvo siete años casada. 

11 El Griego! avbmpoloyerto, alternaba en las ala- 
banzas: alababa al Señor juntamente con Simeon. Y 
confesaba, y reconocia al niño por su verdadero Dios y 
Señor. Y asi ln decia á Lodos en Jerusalem, ev tepovsaAnp, 
como añade el lexto griego. 

12 Joseph y María. 

13 MS. E arreziduase. El texto griego: TvEDUATL, 
en espíritu. El Evangelista babla de este niño, como de 
un niño ordinario, que habiéndose vestido de nuestra 
naturaleza, se sujetó como todos los otros hombres á 
quea proporcion, que iba por le edad creciendo en el 
cuerpo, su espíritu se adaptase á todas sus acciones es- 
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41 Et ibant parentes ejus per omnes annos 
in Jerusalem, 2 in die solemui Pasche. 

42 Et cum factus esset annorum duodecim, 
ascendentibus ¡llis Jerosolymam secundum con- 
suetudinem diei festi, 

43 Consummatisque diebus, cum redirent, 
remansit puer Jesus in Jerusalem, et non cog- 
noverunt parentes ejus. 

44 Existimantes autem ¡llum esse in comi- 
tatu, venerunt iter diei, el requirebant eum in- 
ter cognatos et notos. 


45 Et non invenientes, regressi sunt in Je- 
rusalem requirentes eum. 

46 Et factum est, post triduum invenerunt 
illum in templo sedentem in medio doctorum, 
audientem illos, el interrogantem eos. 

47 Stupebant autem omnes, qui eum audie- 
bant, super prudentia, el responsis ejus. 

48 Et videntes admirati sunt. Et dixit ma- 
ter ejus ad illum: Fili, quid fecisti nobis sic? 
ecce pater tuus, et ego dolentes querrebamus te. 


49 Etait ad illos: Quid est quod me quere- 
batis? Nesciebatis quia in his, que Patris mei 
sunt, oportel me esse? 

50 Et ipsi non intellexerant verbum, quod 
locutus est ad eos. 

51 Et descendit cum eis, et venit Nazareth: 
et erat subditus illis. Et mater ejus conserva- 
bat omnia verba hc in corde suo. 


teriores, y se fuese manifestando mas y mas de cada dia. 
Siendo por su divina naturaleza la sabiduría esencial del 
Padre, se mostraba esta, como eclipsada, bajo los velos 
de una carne, sujeta á crecer y fortificarse progresiva- 
mente del mismo iodo que la de los otros niños. 


1 El Griego: xa 00% EyV0 UWINP, XAL N NTIO A 
TOV, y no le echó de menos Joseph ni su Madre. Es veri- 
simil que al salir de Jerusalem, se juntase alguna tro- 
pa de personas conocidas, y que Joseph y Maria, creyen- 
do que los seguia en aquella compañia, caminaron todo 
aquel dia, no dudando que se incorporaria con ellos por 
la tarde, cuando llegasen al lugar en donde debian pa- 
sar la noche. Pero quedaron estrañamente sorprendidos, 
cuando vieron que habiendo llegado todos, no le balla- 
ron entre sus parientes y conocidos. Por lo que volvien- 
do otro dia á Jerusalem, y llegando ya tarde no pudie- 
ron hacer diligencias por él, ni batlarle en el templo 
hasta la mañana del dia siguiente. Y así se debe-espli- 
car lo que se dice en el v. 46. que tres dias despues le 
hallaron en el templo. 


2 ¡En el templo: ó en el pórtico de los Israelitas, que 
estaba al descubierto, como se puede colegir de Ba- 
rucn, y de los Escritores Thaimudicos: ó á la puerta 
oriental del templo, como siente Arras Montano: Óen 
la Synagrga principal, que estaba vecina al Lemplo, y se 
comprendia en su recinto esterior. En medio de los doc- 
tores, quiere decir entre los doctores: la palabra griega 
xa0eCop.evoy, que quiere decir estar sentado, se emplea 
con frecuencia para decir simplemente estar presente, 
estar en un lugar: no como maestro, porque todavía no 
era llegada su hora, sino como discipulo. 


3 En esta ocasion quiso, que se descubriese una pe- 


queña centella de su divina sabiduría. Y esto pasmaba 


a Exod, xxul. 15. et xxxiv. 18. Dent. xvy1. 1. 


41 Y sus padres iban todos los años 4 Jeru- : 


salem en el dia solemne de la Pascua, 


42. Y cuando tuvo doce años, subieron ellos e 
á Jerusalem, segun la costumbre del. día de lá * 


fiesta, o 
43 Y acabados ¿los dias, cuando se volvian, 


se quedó el niño Jesus en Jerusalem, sin que 


sus padres 1 lo advirtiesen. 


44 Y creyendo, que él estaba con los de la i 


comitiva, anduvieron camino de un dia, y le 
buscaban entre los parientes, y entre los cono- 
cidos. 


45 Y como no le hallasen, se volvieron 4: 


Jerusalem, buscándole. 

46 Y aconteció que tres dias despues le ha- 
llaron en el templo ?, sentado en medio de los 
doctores, oyéndolos , y preguntandoles, 

47 Y se pasmaban todos los que le oian, de 
su inteligencia, y de sus respuestas 3, 


48 Y cuando le vieron, se maravillaron 4, Y . 


le dijo su madre : Hijo , ¿por qué lo has hecho 

así con nosotros? mira como tu padre, y yo an- 

gustiados te buscábamos 5, , 
49 Y les respondió: ¿Para qué me buscabais? 


¿No sabiais, que en las cosas que son de mi Pá-- 
. dre 6 me conviene estar? h 
50 Mas ellos no entendieron la palabra, que + 


les habló 7. E 


51 Y descendió con ellos, y vino á Nazareth: 
y estaba sujeto á ellos 8. Y su madre guardaba 1 


todas estas cosas en su corazon ?, 


á todos, admirando en sus preguntas y respuestas uná * 


sabiduría, que no alcanzaban los mas ancianos y ejerci- 
tados en la ley. Y debe observarse, que el Señor escucha 


y pregunta como discípulo, y no enseña aun, Como maes- - 


tro; propone sus cuestiones, como quien quiere instruir- 
se; pero en el fondo era esto buscar una Ocasión para 
dar él sus instrucciones, y comunicar su luz para que 


entendiesen, que las profecias acerca del Mesías eran ya * 


cumplidas. , 


4 Joseph, y María quedaron sorprendidos, cuando le 
vieron sentado en medio de los doctores, sin compreb- 
der el misterio. 


5 ¡Dichosas almas, que buscan así á Jesucristo, pent-. 
tradas de dolor, cuando temen haberle perdido, y dá 0- 
le motivo de alejarse de ellas, á lo menos por algun tiem- 
pol. El que buscare al Señor con una humilde contri- 
cion de corazon, figurada por el dolor de la santa Vir- 
gen, y deS. Joseph, lo hallará seguramente. 


6 La autoridad de los padres tiene sus límites: y en 
estas palabras dió á entender Jesucristo, que se deb 
renunciar a todo afecto, á todo respeto de carne y de 
sangre, cuando se trata del negocio de Dios. 

7 El misterio, que se escondia en sus palabras. El 
testo griego dice: ou cuvnxav, que signitica 10 atender, 
ó hacer reflexion. Sin duda el Señor aludió á la profecia 
de MaLacuras: Vendrá á su templo el Señor, ú ques 
buscais. Y 8. Joseph, y María no atendieron á esto por 
entonces. : 


8 MS. E estánales 4 mandamiento, Éste emo 
evseña el respeto y obediencia, que debemos á nuesi 
padres. á 


9 Para alimentar su piedad y su fé que Cada día 


s 


i 


et gratiá apud. Deum, et homines. 


0 CAPITULO III. 
+ $2 Et Jesus proficiebat sapientiá, el «etate, 
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52 Y Jesus crecía en sabiduría, y en verdad, 
y en gracia delante de Dios, y de los hombres 2. 


CAPÍTULO II. 


Envia el Señor al Bautista para que predique é instruya á los Hebreos. El santo (Precursor da tes- 
timonio de que él no es el Mesias, y declara Ja escelencia de éste, y de su bautismo. Bautiza ú_Je- 
sueristo, y el Padre, y el Espiritu Santo dan un testimonio muy claro del Hijo, Genealogia de 


Qristo Segun la carne desde Joseph hasta Adam. 


1 Anno autem quintodecimo imperii Tibe- 

rii Cesaris, procurante Pontio Pilato Judaram, 

_tetrarchá autem Galilezx Herode, Philippo au- 

- tem fratre ejus tetrarchá lturees, et Trachoni- 
tidis regionis, et Lysaniá Abiline tetrarchá, 


2 Sub 2 principibus sacerdotem Anná, et 
Caiphá, factum est verbum Domini super Joan- 


- hem, Zachariz filium, in deserto. 


3 Et» venitin ómnem regionem Jordanis, 
“ predicans baptismum poenitentis in remissio- 


: Mem peccatorum, 
+ 4 Sicut scriptum' est in libro sermonum 


 Isalee propheta *: Vox clamantis in deserto: Pa- 
rate viam Domini: rectas facite semitas ejus: 


5 Omnis vallis implebitur: el omnis mons, 
et collis humiliabitur: et erunt prava in direc- 
-la, el aspera in vias planas : 
6 Et videbit omnis caro salutare Dei. 
1 Dicebat ergo ad turbas, que exibant ut 
- . Baptizarentur ab ipso d: Genimina viperarum, 


quis ostendit vobis"fugere a ventura ira? 


lomaba nuevos aumentos, meditaba las palabras y ac- 
ciones de su Hijo, y todo lo que de él se decia. 

1 Esta manera de hablar, de que usa el Evangelis- 
ta, no da á enlender otra eosa, sino que los rayos de 
la sabiduria y de la gracia, de que tenia en si mismo el 

. Principio, se descubrian mas y mas cada dia, tanto por 
lo que miraba al servicio de Dios su Padre, como á la 
conducta que tenia con los hombres. 

2 El Evange!ista S. Lucas, para quitar toda ocazion 
de dudar, señala aquí toda suerte de épocas, y los 
nombres tanto del emperador, que reinaba entonces, 
Como de los que gobernaban bajo de su imperio dife- 
Tenles provincias de la Judea; fijando usi el tiempo de 
la mision del Bautista, que debia preceder inmediala- 
Mente á la predicacion de Jesucristo, y preparar los co- 
Fazones de todos, para recibir al Mesías despues de tan 
largo tiempo. 

2 Hijo de Herodes el Grande. Los Romanos reduje- 
ron en provincia la Judea, que quitaron al otro bijo, 
llamado Archelao. ñ 


4 Tetrarca'signilica el que manda” una cuarta parte 
€ su reino. , 


Segun la institucion de Dios, no debia haber 


1 Yen elaño décimo quinto del imperio de: 


- Tiberio César ?, siendo Poncio Pilato goberua- 


dor de la Judea, y Herodes 3 tetrarca + de Gali- 
lea, y su hermano Philipo tetrarca de lturéa, y 
de la provincia de“Trachonite, y Lysanias te- 
trarca de Abilina, : 

2 Siendo principes de los sacerdotes Annás 
y Caiphás 5: vino palabra del Señor sobre Juan, 
hijo de Zacharias, en el desierto. 

3 Y vino por toda la region del Jordán pre- 
dicando bautismo de penitencia para remision 
de pecados 6, 

4  Gomo está escrito en el libro de las pala- 
bras de Isaías profeta: Voz del que clama en el 
desierto: Aparejad el camino del Señor: haced 
derechas sus sendas : pa 

5 Todo valle se henchirá: y todo monte y 
collado será abajado: y lo torcido será endere- 
zado 7, y los caminos fragosos allanados : 

6 Y verá toda carne la salud de Dios $. 

7 Y decia á las turbas, que venian á que las 
bautizase : ¿Raza de viboras, quién os mostró á 
huir de la ira, que ha de venir? 


mas que un soberano pontífice; pero por la confu- 
sion de los tiempos, y ambicion de los bombres ha- 
bia entonces dos, suegro y yerno. Caiphás era el 
principal de aquel año; y aun algunos pretenden, que 
Anas conservaba solo el título,: sin ejercicio ni aulori- 
dad. Act, 1v. 6. 

6 El Bautismo de Juan preparaba á los hombres 
para recibir el Bautismo de Jesucristo, y éste cuusaba 
la gracia del Salvador, y la remision de los pecados. 

7 Es uua frase hebrea, en que se pone el futuro por 
el imperativo, como si dijera: Todo valle se allane , etc. 
Metáfora lomada de aquello, que suele hacerse, cuando * 
un principe viaja, Ó entra en alguna ciudad, que se 
componen y allanan los caminos, [se adornan las calles, 
etcélera Con esto quiso dar á entender el Bautista á los 
Judios, que quitasen todos los estorbos, la soberbia, Jas 
injusticias, la ambicion, etc. que pudiesen impedir la 
entrada al Salvador en sus corazones. 

8 Al Salvador enviado de' Dios: esto es, al Verbo en- 
carnado por la salud de los hombres. Está aqui puesto 
este texlo de Isa1as, conforme se halla en la versión de 
los Lxx. como de ordinario sucede en los demás, que 
citan los Escritores del nuevo Testamento. 


:8 Act tv, 6.—b Matth, 11. 1. Marc. 1. 4,—0 Isai, xx. 8, Joann. 1. 23,—d  Matth. 1u. 7, 
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8  Facite ergo fructus dignos penitentiz, el 
ne ceeperitis dicere: Patrem habemus Abrabam. 
Dico enim vobis, quia potens est Deus de lapi- 
dibas ¡stis suscitare filios Abrabe. 

Jam enim securis ad radicem arborum po- 
sita est. Omnis ergo arbor non faciens fructum 
bonum, excidetur, et in ignem mittetur. 

10 Et interrogabant eum turbe, dicentes: 
Quid ergo faciemus ? 

11 Respondens aulem dicebat illis 2: Qui 
habet duas lunicas, det non habenti: et qui 
habet escas, similiter faciat. 

12 Venerunt aulem et publicani ut bapti- 
zarentur, et,dixerunt ad illum: Magister, quid 
faciemus ? 

13 ¿At ille dixit ad eos: Nibil amplis, quam 
quod constitutum est vobis, faciatis. 

14 Interrogabant aulem eum et milites, di- 
centes: Quid _faciemus et nos? Et ait ¡llis: Ne- 
minem concutiatis, peque calumniam faciatis: 
el contenti estote stipendiis vestris. 

15 Existimante autem populo, et cogitanti- 
bus omnibus in cordibus suis de Joanne, ne 
forté ¡pse esset Christus : 

16 Respondit Joannes, dicens omnibus ?: 
Ego quidem aquá baplizo vos: veniet autem 
fortior me, cujus non sum d:igaus solvere cor- 
rigiam calceamentorum ejus “: ipse vos bapti- 
zabit in Spiritu Sancto, el igni : 

17 Cujus ventilabrum in manu ejus, et pur- 
gabit aream suam, et congregabit triticum in 
horreum suum, paleas autem comburet igni 
inextinguibilt. 

18 Multa quidem, et alia exhortans evan- 
gelizabat populo.: . 

19 Heroues i autem tetrarchá, cúm corripe- 
relur ab illo de Herodiade uxore fratris sui, et 
de omnibus malis, que fecit Herodes, 


1 Véase S. Marugo 11. 7. y xxuL._35. Y hacer, que 
estos entren al goce de la herencia, escluyéndoos 4 vo- 
sotros, que vomitareis vuestro veneno contra vuestro 
mismo Salvador, y Dios de Abrabam, de Isaac, y ¡de 
Jacob. ] 

2 El castigo de Dios está ya para venir sobre voso- 
tros. 


3 Los exorta á ejercitarse'en obras de caridad con 
su prójimo; encargando estrechamente el precepto de 
la limosna. 

4 MS. No fágades al fuera lo que uos es mandado, 
Amonesta á los publicanos, que nó cobren del pueblo 
mas de aquello, que estaba ilasadu por el príncipe :de 
donde se ve, que el ejercicio de"pubicanos , Ó recauda- 
dores de las rentas públicas, mo era 'ilícilo en sí mismo, 
porque eran unos oficiales puestos por el principe para 
este fin: lo que lo hacia ilicito, eran las injusticias, que 
comelian frecuentemente los que lo ejercian. La Vul- 
gata antigua dice; wíhil amplius exigatís. La mueva: 
nihil amplius faciatis: esto es, hagais pagar; cuya pa- 
labra sobrevlienden los Padres 5. AGUSTIN, S. ÁM.xo- 
s10, y demas Escritores antiguos, de modo que esplican 


a 1.Joann. 11. 17. Jacob. n. 15.—b Matth, m. 11, Marc. 1.8. Joann. 1. 26.—c Act. 1. 5. et xi. 16, eb x1Z. 4 


Matth. 11. 11.—d Matth. xxy, 4 Marc. vi. 17. 


8 Haced pues frutos dignos de penitencia, 
y no comenceis á decir: Tenemos. por padre á4 
Abraham. Porque os digo, que puede Dios de 
estas piedras levantar hijos á Abraham ?, 

9 Porque ya está puesta la segur a la raiz 
de los árboles. Pues todo árbol, que no hace 
buen fruto, cortado será, y echado en el fuego 3, 

10 Y le preguntaban las gentes, y decian: 
¿Pues qué haremos? , 

11 Y respondiendo les decia; El que tiene 
dos vestidos, dé al que no tiene: y el que tiene 
que comer haga lo mismo 3. 


12 Y vinieron tambien á él publicanos, para. 


que los baulizase, y le dijeron: ¿Muestro, qué 
haremos ? 
13 Y les dijo: No exijais mas * de lo que os 
está ordenado. 
14 Lepreguntaban tambien los soldados-di- 
ciendo: ¿ Y nosotros que haremos ? Y les dijo: 


No maltrateis á nadie, ni le calumnieis: y con- 


tentaos con vuestro sueldo 5, 

15 Y como el pueblo creyese €, y todos pen- 
sasen en sus corazones, si por ventura Juan era 
el Cristo : 


16 Respondió Juan, y dijo á todos: Yo en - 


verdad os bautizo en agua: mas vendrá otro? 


mas fuerte que yo, de quien no soy digno de 
desatar la correa de sus zapatos: él os bautizará 
en Espíritu Santo, y fuego 3: 


17 Cuyo bieldo está en su mano, y limpiará: 


su era, y allegará el trigo en su granero, y la 
paja quemará con fuego, que no se apaga. 


18 Y así anunciaba otras muchas cosas al - 


pueblo en sus exortaciones. 

19 Mas Herodes el tetrarca, siendo repren- 
dido por él á causa de Herodias muger de 3u 
hermano, y de todos los males, que Herodes 
habia hecho, : 


un mismo sentido. 

9 MS. Nil fágades calonna : é contenet uos de uestras 
soldadas. Ordena á los soldados, que contentándose con 
su sueldo, se abstengan de la avaricia, y de comeler 
violencias y fraudes, que son"'los vicios en que? caen 
mas frecuentemente. De estej lugar infiere S. AGUSTIN, 
que no está prohibida la guerra “cuando hay justas cau- 
sas para ella; y que la profesion de soldado no es en sí 
mala, sino que la hacen mala los vicios, que ordinaria” 
mente”la"acompañan. 

6 Los Judíos, aun en aquel tiempo, esperaban pot 


Momentos la venida del Mesias. Y por esto admirando 


a santidad de Juan, eutraron en sospecha, de si podría 


ser el Cristo, que esperaban. 


7 El Griego: epyeta: viene. Era propio empleo de 
los esclavos, quitar y poner el calzado á sus señores.-Y 
asi lo que aquí esplica el Bautista, es, que no era dign0 
de desatar la correa de los zapatos al, Señor, ni aun 
como esclavo. 

8 Esla semejanza esplica la virtud y eficacia del. Es- 
piritu Santo, que limpia, y consume todas las ¡nmun- 
dicias, á la manera que el fuego lo purifica todo. 


! 


. 20 Adjecit et hoc super omnia, et inclusit 

Joannem In carrcere. 

:21 Factum2 est autem cúm baptizaretur 
omnis populos, el Jesu baptizato, el orante aper- 
tum est coelum: 

-22 Et descendit Spiritus Sanctus corporali 

- specie, sicut columba 1n ipsum: et vox de ccelo 
facta est? : Tu es Filius meus dilectus, in te 
complacul mibhi. 

- 23 Etipse Jesus eral incipiens quasi anno - 
rum triginta, ut putabatur, filius Joseph, qui 

fuit Heli, que fuit Mathat, 


24 Qui fuit Levi, qui fait Melchi, qui fuit 


Janne; quí fuit Joseph, 
25 Qui fuit Mathathiz, qui fuit Amos, quí 
fait Nahum, qui fuit Hesli, qui fuit Nagge, 


26 Qui fuit Mahatb, qui fuit Mathatbie, qui 
fuil Semei, qui fuit Joseph, qui fuit Juda, 


27 Qui fait Joanna, quí fuit Resa, qui fuit 
Zorababel, qui fuit Salathuel, qui fuit Neri, 


28 Qui fuit Melchi, qui fuit Addi, qui fuit 
Cosan, qui fait Elmadan, qui fuit Her, 


29 Qui fuit Jesu, qui fuit Eliezer, qui fuit 
- Jorim, qui fuit Mathat, qui fuit Levi, 


30 Qui fuit Simeon, quí fuit Juda, qui fuit 
Joseph, qui fuit Jona, qui fait Eliakam, 


- 31 Qui fuit Melea, qui fuit Menna, qui fuit 
Mathatha, qui fuit Natham, qui fuit David, 


32 Qui fuit Jesse, qui fuit Obed, quí fuit 
Booz, qui fuit Salmon, qui fuit Naasson, 


* 33 Qui fuit Aminadab, quí fuil Arafo, qui 
fuit Esren, quí fuit Phares, qui fuit Jude, 


34 Qui fuit Jacob, qui fait Isaac, qui fuit 
brabze, qui fuit Thare, quí fuit Nachor, 


35 Qui fuit Sarug, qui fuit Ragau, qui fuit 
Phaleg, qui fait Heber, qui full Sale, 


36 Qui fuitCaman, qui fuit Arphaxad, qui 


¿1 Marrk, x1v. 4, Marc. vi. 17. Esta es una prolepsis, 
9 anticipacion, Se cuenta aqui la prision del Bautista 
ántes del Bautismo vel Señor, habiendo sucedido des- 
pues de haber comeuzado el Señor: su minislerio. 
Marea. 17. 42, 
,2 Muchos creen, que Helí es el mismo, que Helia- 
chin; 6 Joaquin, padre de la santisima Virgen, y que 
la palabra qué fut Heli, quiere decir, que Joseph 
lué yerno de Hetí. Y seguu esta opinion aquí se des- 
Cribe la genealogía de Jesus por los ascendientes de 
árla su Madre, y en S. Mataro por los asceudientes 
de S. Joseph. 
Uousta del Lib. 1 Paral. m. 47. 19. que Zoroba- 


Del fué hijo de Phadara, y este de Salalél. Las ra- 
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20 Añadió átodos tambien éste de hacer 
encerrar á Juan en la cárcel 1. 

21 Y aconteció, que como recibiese el bau- 
tiswo todo el pueblo, tambien fué bautizado Je- 
sus, y estando él orando, se abrió el cieto: 

22 Y bajó sobre él el Espiritu Santo en fi- 
gura corporal, como paloma: y se oyó esta voz 
del cielo: Tú eres mi Hijo el amado, en tí me he 
complacido. 

23 Y¡el mismo Jesus comenzaba á ser como 
de treinta años, hijo, segun se creia, de Joseph, 
que lo fué de Heli 2 , que lo fué de 'Matbat, 

24 Que lo fué de Leví, que lo fué de Mel- 
chi, que lo fué de Janne, que lo fué de Joseph, 

25 Que lo fué de Mathatbías, que lo fué de 
Amos, que lo fué de Nahum, que to fué de Hes-. 
lí, que lo fué de Nagge, 

26 Que lo fué de Mahath, que lo fué de Ma- 
thalbías, que lo fué” de Semei, que lo fue de 
Joseph, que lo fué de Judá, 

27 Que lo fué de Joanna, que lo fué de Re- 
sa, que lo fué de Zorobabel 3, que lo fué de Sa- 
larbiél, que lo fué de Neri, 

-28 Que lo fué de Melchi, que lo fué de Addi, 
que lo fué de Cosan, que lo fué de Elmadan, 
que lo fué de Her, 

29 Que lo fué de Jesus, que lo fué de Elie- 
zer, que lo fué de Jorim, que lo fué de Mathat, 
que lo fué de Levi, E 

30 Que lo fué de Simeon, que lo fué de Ju- 
das, que lo fué de Joseph, que lo fué de Jonás, 
que lo fué de Eliakim, 

31 Que lo fué de Melea, que lo fué de Men- 
na, que lo fué de Mathatha, que lo fué de Na- 
than, que lo fué de David, 

32 Que lo fué de Jessé, que lo fué de Obed, 
que lo fué de Booz, que lo fué de Salmon, que 
lo fué de Naassón. 

33 Que lo fué de Aminadab, que lo fué de 
Arám, que lo fué de Esron, que lo fué de Pha- 
rés, que lo fué de Judas, 

34 Que lo fué de Jacob, que lo fué de Isaac, 
que lo fué de Abraham, que lo fué de Thare, 
que lo fué de Nachor, 

33 Que lo fué de Sarug, que lo fué de Ra- 
gau, que lo fué de l'haleg, que lo fué de Heber, 
que lo fué de Salé, 

36 Que lo fué de Cainán *, que lo fué de Ar- 


zones de la omision del nombre de Phadaia en * esta ge- 
nealogia, pueden verse eu tos Intérpretes, y en to 
que se ha dicho en la genealogía del Señor al cap.1. de 
S. MatEuo, 

4 Se debe tener presente esta regla, que señala 
S. GExroNMO ¿n Quest, Hebreeor. supr. Genes. Hoc ge- 
neralites observandum, quod ubicumque sancti Apos- 
toli, aut Apostolici viri loquantur ad populum, bis ple- 
rumque testimoniis abutuntur, que jam fuerant in gen- 
tibus divulgata. Esto es, pur medio de la Lranslacion - 
de los LxxX. y estu aun en aquellos lugares, que 10 
sun Conformes al Hebreo. Y asi aquí se dice, que Cai- 
Den tué bijo de Saié, y Arphaxad de Camán: y en 
el Genes. xi. 1. se lee, que Arphaxad engendró no á 


2 Mattk, 11. 16, Marc. 1. 10, Joana. 1.32.—b Matth. m. 17. ebxXyn. 5. Infr. 1x,35. 11. Potr. 1. 17, 
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fuit Sem, qui fuit Noé, qui fuit Lamech, 


- 37 Qui foit Mathusale, qui fuit Henoch, qui 
fuit Jared, qui fuit Malaleel, qui fuit Cainan, 


38 Qui fuit Henos, qui fuit Seth, qui fait 
Adam, qui fuit Dei. 


LUCAS 


phaxad, que lo fué de Sem, que lo fué de Noé, 
que lo fué de Lamech, ES 
37 Que lo fué de Mathusalé, que lo fué de 
Henoch, que lo fué de Jared, que lo fué de Ma- 
laleel, que lo fué de Cainán, 
38  Qua lo fué de Henós, que lo fué de Seth, 
que lo fué de Adám, que lo fué de Dios !.. 


CAPÍTULO IV. 


- Jesucristo; despues de haber ayunado cuarenta dias, es tentado por el demonio. Comienza á predicar 


desde Nazaretb, lugar de su habitacion; y los de la ciudad en pago de su doctrina le quieren precir- 
pitar desde lo alto de un monte. Cura á un endemoniado en la Synagoga de Capharnaum: despues á 
Ja suegra de San Pedro, y á otros muchos enfermos. 


1 Jesus +autem plenus Spiritu Sancto, re- 
gressus est á Jordane, et agebatur á Spiritu in 
desertum 

2. Diebus quadraginta, et tentabatur á dia- 
bolo. Et nibil manducavit in. diebus illis: et 


consummatis ¡llís esuriit. 


3" Dixit autem illi diabolus: Si Filius Dei es, 
dic lapidi huic ut panis fiat. 22 

4 Et respondit ad ¡llum Jesus: Scriptum 
est»; Quia non in solo pane vivit homo, sed in 
omni verbo Dei. 

3 Et duxit illum diabolus in montem excel - 
sum, et ostendit ¡lli omnia regna orbis terre in 
momento temporis. 

6 Et ait illi: Tibi dabo potestatem hane uni- 
versam, et gloriam ¡llorum: quia mihi tradita 


- sunt, et cuy volo do illa. 


7 Tuergo si adoraveris coram me, erunt 
tua omnia. 
8 El respondens Jesus, dixit ¡lli *: Seriptum 


Cainón, sino á Salé, De donde se ve, que S. Lucas si- 
guió en esto alos Lxx. que interponen á este joven 
Cainán. Otros se persuaden, que $. Lucas autor teop- 
pusto, añadió 4 Cainán por inspiracion, conforme á los 
LXx. y dan varias causas de su omision en el lexto he- 
breo del Génesis. 

i $. MATHEEO, cap. 1, y S. Lucas en el presente lu- 
gar nos dan la genealogía de Joseph para hacernos ver, 
como descendia de Abraham y de David, y muestran, 


- que era oriundo de este último por dos ramas dí- 


ferentes. Una de estas, que es la de S. Malheo, 
comienza” por Salomon, sigue por todos los reyes 
de Judá, y viene 4 remalar en Joseph por«Jacob 
su padre: la otra, que es la de S. Lucas, toma á 
Nathan, hijo asimismo de David, y concluye en He- 
lí, que igualmente nos es representado como el pa- 
dre de Joseph. De esta diferencia nace una dificultad, 
á la que hasta abora nose ha dado solucion, que en- 
teramente satisfaga. La Opinion mas antigua, y Mas 
comunmente recibida entre los santos Padres es, que 
Julio Africano, que vivia al principio del tercer siglo, 
testifica haber sabido por tradicion de algunos pa- 
rientes de Jesucristo: EuseB. Lib. 1. cap. '7. Esta 
dice, que Joseph era hijo de Jacob por  natura- 


2 Matth. 1v. 1. Marc, 12—b Deut, vi. 3. Matth. 1v. 


1 Mas Jesus lleno de Espiritu Santo, se vol- 
vió del Jordán, y fué llevado por el Espiritu al 
desierto, 

2 Y estuvo allí cuarenta dias, y le tentaba 
el diablo. Y no comió nada en aquellos dias: y 
pasados estos tuvo hambre. 

3 Y le dijo el diablo: Si Hijo de Dios eres, 
dí á esta piedra que se vuelva pan. 

4 VlJesus le respondió: Escrito está: Qué 
no vive el hombre de solo pan, mas de toda pa- . 
labra de Dios ?2. e 

B_ Y le llevó el diablo á un monte élevado,- ' 
y le mostró todos los reinos de la redondez de 
a tierra en un momento de tiempo. . 

6 Y le dijo: Te daré todo este poder, y la- 
gloria de ellos 3: porque á mi se me han dado, 
y á quien quiero £, los doy. 

7 Por tanto, si postrado me adorares 5, se- 
rán todos luyos. ¿ 

8 Y respondiendo Jesus, le dijo 6: Escrito 


leza, y de Helí segun la Jey: que Jacob y Helí erau 
hermanos uterinos: que habiendo muerto Helí sin hijos,. 
Jacob conforme á la ley habia tomado la,viuda de 
su hermano para darle hijos; y que Josepb' habia 
nacido de este matrimonio. Los sabios de estos úlli- 
mos siglos han seguido otros caminos, para desem- 
barazarse de esta dificultad. Véase lo que dejamos 
notado en 3. Marsego, cap. 1. 16, S. Amprosio in Luc. 
cap. 111. S. AGUSTIN Retract, Lib, 1. cap. Vi. saN GERÓ- 
NiMo0 ín Math, n. 1. CaLMET, y ValLLBT, TILLEM. t. 1. P- 
502. Synops. Critic. LAMI, y Otros. ] 

2 De toda palabra de Dios: esto es, de todo lo que : 
Dios quiere darle para su suslento. Tambien el latino - 
verbum, al uso hebreo, puede tomarse por res, cosas 
y entoncesá la letra dirá: De toda cosa de Dios. Véase 
el Deuteron. vit. 3. 

3 De lodos los reinos. , : 

4 El demonio promete lo que no puede dar, para 
engañar mejor. o 

5 La palabra griega moocxuvew, y la latina adorar, 
tiene loda la fuerza, que espresa la version, y Se vé en > 
S. MATHEO IV. s 

6 Eli texto griego pone tambien aquiel vade retro 
Satana, que está en el Evangelio de S. MaTHEO. 


s 


4,—c Deut. v1. 18. et x. 20, 


/ 
Sí4 


est: Dominum Deum tuum adorabis, et illi soli 
servies. 

9 Et duxit illam in Jerusalem, et statuit 
eum super pinnam templi, el dixit illis Si Filius 
Dei es, mitte te hinc deorsum. 

10 Scriptum * est enim quod angelis suis 
mandavit de te, ut conservent te: 

11 Et quia in manibus tollent te, ne forte 
olfendas ad lapidem pedem tuum, 

12 Et respondens Jesus, ajt illi: Dictum 
est d: Non tentabis Dominum Deum tuum. 

.13 Et consummata omni tentatione, diabo- 
lus recessit ab ¡llo usque ad tempus. : 

14 Et cregressus est Jesus in virtute Spiri 
- tus in Galileam: el fama exiit per universam 
regionem de illo. 

15 Etipse docebat in Synagogis eorum, et 
magnificabatur ab omuibus. 

16 Et 4 venit Nazaretb, ubi erat nutritus, 
et intravit secundum consuetudinem suam die 
sabbati in Synagogam, el surrexil legere. 

17 Et traditos est ¡li liber Isaiee prophete. 
'El ut revolvit librum, ¡nvenit locum ubi scrip- 

tum erat: 
18 Spiritus * Domini super me: propter quod 
unxit me, evangelizare pauperibus misit me, 
sanare contritos corde, 


. 19 Preedicare captivis remissionem, et ce- 
cis visum, dimittere confractos in remissionem, 
predicare annum Domini acceptum, el diem re- 
tributionis. 

20 Etcum plicuisset librum, reddidit mi- 
nistro, et sedit. El omnium in Synagoga oculi 
erant intendentes in eum. 

, 21 Cepil autem dicere ad illos: Quia hodie 
impleta est heec Scriptura in auribus vestris. 

22 Etomnes testimonium illi dabant: et mi- 
Tabantur in verbis gratis, ques procedebant de 


1 El Griego: evuehertat, mandará. 

2 Esto es, el de su pasion, en el que no tanto vino 
á tentarle, como á combatirle abiertamente. El cristiano 
no se debe contentar con resistir á Satanás dos ó tres 
veces, sino que debe estar en continua vela temiendo 
sus asaltos. Nos cerca y rodea como un sangriento leon, 
buscando algun portillo por donde poder entrar; y aun- 
que parece que nos deja, y se retira por algun tiempo, 
es para cogernos descuidados, y acometernos con nuevo 
y nayor furor. 

Eran unas membranas, ó pergaminos, que estaban 
arrollados á un cilindro de madera, que por esto se lla- 
maban volumina, de volvo, Aun en nuestros dias usan 
los Hebreos de tales tibros en sus Synagogas. El verbo 
deal aYartosac, Puede trasladarse, abrien:lo el libro, 
ue volvi Ó pas j sta ball: 
ei Ó pasando hojas, hasta ballar el lugar que 
4 No simplemente como sobre los otros justos, sino 
da una Manera singular, y correspondiente á aquel, en 


quien habitaba toda la plenitud de la divinidad. D. Paun, 
olos. y. 9. 


5 A los pobres de espíritu, porque de estos es el rei- 
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está: A tu Señor Dios adorarás, y á él solo ser- 
virás. 

9 Y le llevó á Jerusalem, y lo: puso sobre 
la almena del templo, y le dijo: Si eres el Hijo 
de Dios, échate de aqui abajo. 

10 Porque escrito está, que á sus ángeles 
mandó de tí 1, que te guarden: 

11 Y que te sostengan en sus manos, para * 
que no hieras tu pié en alguna piedra. 

12 Y respondiendo Jesus, le dijo: Dicho está: 
No tentarás al Señor tu Dios. 

13 Y acabada toda tentacion, se retiró de é 
el diablo hasta el tiempo 2. : 

14 Y volvió Jesus en virtud del Espiritu á 
Galilea; y la fama de él se divulgó por toda la 
tierra. ! 

15 Y él enseñaba en las Synagogas de ellos, 
y era aclamado de todos. 

16 Y fué a Nazareth, en donde se habia 
criado, y entró segun su costumbre el dia de 
sábado en la Synagoga, y se levantó á leer. 

17 Y le fué dado el libro de Isaías el profe- 
ta. Y cuando desarrolló $ el libro, halló el logar 
en donde estaba escrito : : 

18 El Espiritu del Señor sobre mí *: por lo 
que me ha ungido, para dar buenas nuevasá -. 
los pobres we ha enviado 5, para sanar á los - 
quebrantados de corazon 6, A 

19 Para anunciar á los cautivos redencion ?,* 
y á los ciegos vista, para poner en libertad á los 
guebrantados, para publicar el año favorable 
del Señor 8, y el dia del galardon ?. 

20 Y habiendo arrollado el libro, se lo dió 
al ministro, y se sentó. Y cuantos habia en la 
Synagoga, tenian los ojos clavados en él. 

21 Y les empezó á decir: Hoy se ha cum- 
plido esta Escritura 10 en vuestras orejas. 

22 Y todosledaban testimonio 11: y se mara- 
villaban de las palabras de gracia, que salian de 


no de los cielos. MarrTH, y. 8. 


6 Acabados de miseria, y oprimidos del peso de sus 
pecados; S. HiLar. pero contritos de dolor. 

7 Este rescate, que anunciaba el profeta Isaías á los 
Hebreos del cautiverio, que padecian en Babylonia, fi- 
guraba el de todos los hombres de la esclavitud del de- 
monio por la muerte del divino Redentor. 

Ms. Et anno acceptado de Dios. Hace alusion al 
año del Jubileo tan célebre entre los Hebreos, en el que 
todos volvian á entrar ef posesion de lo que habian ven- 
dido, y aun á recobrar la libertad, si la habian perdido. 
Este representa todo el tiempo de la predicacion del 
Evangelio hasta el fin del mundo. 

9 Estas últimas palabras no se leen en el texto 
griego. 

10. Como si dijera: Yo cumplo lo que Isajas vaticinó, 
enseñándoos, que ha llegado el tiempo de la misericordia, 
de vuestra libertad, y de vuestra salud. 

11 Esto es, alabándole y ensaizándole confesaban 
y publicaban la sabiduria, gracia y eticacia de sus pa- 
labras. 


t 


2 Psalm. xc. 11.—b Dent. vi. 16,—c Matth. 1v. 12. Marc. i. 14—d Matth. xuL. 54, Marc, vi. 1. Joann. 1v. 45.— 


- 9 Isal. 1x1. 1. 
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ore ipsius, et dicebant: Nonne hic est Filius 
Joseph? . 

93 El aitillis: Utique dicetis mihi banc si- 
militudinem: Medice cura te ipsum: quanla au- 
divimus facta in Capbarnaum, facta et bic in 
patria tua. 


24 Ait autem: Amen dico vobis, quia nemo 
prophela acceptus est in patria sua. 
: 23 In verilate dico vobis 2, multe vidue 
erant in diebus Elie in Israél, quando clausum 
est coelum annis tribus, et mensibus sex; cum 
facta esset fames magna in omni terra: 


96 Etad nullam ¡llaram missus es! Elias, 
nisi in Sarepta Sidonie, ad mulierem viduam. 
927 Et Y? multi leprosi erant in Israél sub 
Eliseeo propheta: et nemo eorum mundatus est, 
nisi Naaman Syrus. 
28 Etrepleti sunt omnes in Synagoga irá, 
hec audientes. 

99 Et surrexerunt, et ejecerunt ¡llum extra 
civitatem: et duxeruat ¡llum usque ad superci- 
liam montis, super quem civitas illorum erat 
edificata, vt precipitarent eum. 

30 Ipse autera transiens per medium illo- 
rom, ibat. 

31 Et e descendit in Capharnaum civitatem 
* Galilez, ibique docebat ¡llos sabbatis. 

32 Eti stupebant in doctrina ejus, quia in 
potestale erat sermo ipsius. Z 

33 Et*-in Synagoga erat homo habens de- 
monium immundum, etexclamavit voce magna, 


34 - Dicens: Sine, quid nobis, et tibi Jesus 
Nazarene? venisti-perdere nos? scio te quis sis, 
Sanctus Dei. 


35 Etincrepavit illum Jesus, dicens: Ob- 
mutesce, et exi al eo. Et cum projecisset ¡llum 
demonium in medium, exiit ab illo, nibilque 
¡llum nocuit. 

36 Et factus esl pavor in omnibus, et collo- 
quebantur ad invicem, dicentes: Quod est hoc 


1 MS. Mege, sana á tímismo. Los de Nazareth, le- 
jos de aprovecharse de la ocasión, que el Señor les 
ofrecía, le despreciaron, ya por creerle hijo de un po- 
bre artesano, ya porque no habia hecho sino muy 
pocos milagros en Nazareth, cuya ingratitud cono- 
cia. Por esto, no ocultándosele lo. que pensaban, les 
dice lo mismo con que iban á reconvenirle: Médico, cú- 
rate á tí mismo; esto es, ¿por qué no haces entre los 
tuyos las marasill«s, que has hecho eutre los estraños? 
Y el Señor les respondió con lo que queda ya esplicado 
en S. Marrero xml. 57. 

2 El Griego: veepay, Neemán. Con estos ejemplos 
de personas estrañ:s, con quienes empleó Dios su 
misericordia, les dió á entender, que su orgullo los 
bacia indignos de recibir las gracias, que concedia 
abundantemente á los otros pueblos. Porque como 
observa S. Ammrosio, Dios no atiende al pais, sino al 
corazon del hombre: y su gracia no es como un dere- 
cho, que se debe á la naturaleza, sino que es el 


a ni. Reg. xvi. 9.—b. 1v. Reg. v. 14.—c. Matth.1wv. 13. 


SAN LUCAS Ñ 
su boca, y decian: ¿No es este el hijo de Jo 


seph? 


llas grandes cosas, que oimos decir que” hiciste 


en Capharnaum, hazlas tambien aquí en tu. 


patria. : j 

24 Y dijo: En verdad os digo, que ningun 
profeta es acepto en su patria. 

25 En verdad os digo, que muchas viudas 
habia en Israél en los dias de Elías, cuando fué 
cerrado el cielo por tres años, y seis meses: 
cuando hubo una grande hambre por toda la 
tierra: E 

26 Mas á ninguna de ellas fue enviado Elias, 
sido á una muger viada en Sarepta de Sidonia. 

97 Y muchos leprosos habia en Israél en 
tiempo de Eliseo profeta: mas ninguno de ellos 
fué limpiado, sino Naamán ? de Syria. ¡ 

28 Y fueron en la Synagoga todos llenos de 
saña, oyendo esto. o 

99 Y selevantaron, y lo echaron fuera de 
la ciudad: y lo llevaron hasta la cumbre del 
monte, sobre el cual estaba edificada su ciudad, 
para despeñarlo 8. 

í 30 Mas él pasando por medio de ellos, se 
ué £, 


que era con autoridad su palabra 5. 


Y ¡abiaen la Synagoga un hombre po- .. 


seido de un demonio inmundo, y esclamó en 
voz alta, - 


34 Diciendo: Déjanos, ¿qué lienes tú con 


nosotros, Jesus de Nazareth? ¿has venido á 
destruirnos? conozco bien, quién tú eres, el 
Santo de Dios. : 

35 Y Jesus le increpó, y dijo 6: Enmudece, 
y sal de él. Y el demonio derribándolo en me- 
dio salió de él, y no le hizo daño alguno. 


36 Y quedaron todos llenos de espanto, y se. 


bablaban los unos á los otros, diciendo: ¿Qué 


objeto, y el precio de nuestros deseos. En este lugar 
el adverbio nísé se pone en lugar de la conjunción 
sed adversativa; porque Naamán no era del número de 
Jos leprosos de Israel. 

3 Enesto vino á parar la admiracion y recomenda- 
cion, que antes hacian de su sabiduría 
trina. E 

+ O haciéndoseles invisible, como creen unos, Ó de- 
jándolos suspensos é inmobles, dando con esto d enten- 
der que el haberse entregado despues á la muerte no 
fué por necesidad, sino por un efecto de su voluntad, 
S. AmMBBOSIO. 

5 Sus discursos llenos de magestad y de fuerza, M0- 
vian los corazones de los oyentes, y hacian que respela- 
sen áDios, admirados y espantados de oirle 
aquella mavera pues se mostraba como el enviado de 
Dios, y Maestro del cielo. 

6 MS. E Jesucristo maltroxol é dixo. 


« 


Marc. 1. 21.—d Matth. vil. 28.—e Marc. 1. 23. 


93 Y les dijo: Sin duda me direis esta seme- : 
janza: Médico, cúrate á tí mismo?! : todas aque- 


31 Y bajó á Capharnaum ciudad ¿de la Ga-. 
lilea, y allí los enseñaba en los sábados. A 
32 * Y se maravillaban de su doctrina, pOr- --: 


y doc- 


hablar de - 


e 


verbum , quia in potestate et virtute imperat 
immundis spiritibus et exeunt? 

37 Et divulgabatur fama de illo in omnem 
locum regionis. 

38 Surgens autem Jesus de Synagoga , in- 
troivit in domum Simonis *, Socrus autem Si- 
- monis tenebatur magnis febribus: el rogaverunt 

illum pro ea. : 

39 Etstans super illam, imperavit febri: et 
dimisit illam. Et continuó surgens, ministrabat 
jllis. 

40 Cum autem sol occidisset, omnes, qui 
habebant infirmos variis languoribus, ducebant 
illos ad eum. At ille, singulis manus imponens, 
curabat eos. 

41 Exibant? autem demonia á multis cla- 
mantia, et dicentia: Quia tu es Filius Dei: et 
increpans non sinebat ea loqui, quia sciebant 
ipsum esse Christum. 

42 Factá autem die, egressus ¡bat in deser- 
tum locum; et turbxe requirebant eum, et ve- 
nerunt usque ad ipsum: et detinebant ¡llum ne 
discederet ab cis. 

43 Quibus lle ait: Quia el aliis civitatibus 
Oportel me evangelizare regnum Dei: quia ideo 
wissus sum. 


44 Et erat predicans in Synagogís Galilez, 


CAPITULO V, 


185 


cosa es esta 1, porque con poder, y con virtud 
manda á los espíritus inmundos, y salen? 

37 Y sonaba la fama de él por todos los lu- 
gares de la comarca. 

38 Y saliendo Jesus de la Synagoga , entró 
en casa de Simon. Y la suegra de Simon pade- 
cia recias fiebres: y le rogaron por ella. 


30 Einclinándose hácia ella, mandó á la fie- 
bre: y la fiebre la dejó. Y ella se levantó luego, 
y les servia. 

40 Y cuando el sol se puso, todos los que te- 
nian enfermos de diversas enfermedades, se los 
traian, Y él, poniendo las manos sobre cada uno 
de ellos, los sanaba. 

41 Y salian de muchos los demonios, gritan - 
do, y diciendo: Que tú eres 2 el Hijo de Dios: y 
los reñia, y no les permitia decir, que sabian. 
que él era el Cristo 3, 

42 Y cuando fué de dia, salió para irse á un 
lugar desierto: y las gentes le buscaban, y fue- 
ron hasta donde él estaba: y le detenian para 
que no se apartase de ellos.' 

43 El les dijo: A las otras ciudades es me- 
naster tambien que yo anuncie el reino de Dios: 
pues para esto he sido enviado. 

44 Y predicaba en las Synagogas de la Ga- 
lilea. 


CAPÍTULO V. 


Predica al pueblo desde el barco en que estaba Pedro; y mandando á esto que echase la red en el 


/ 


- Mar, sacó una multitud prodigiosa de pecos. Sana un leproso, y de la caracion de un paralítico 
toma ocasion para convencer á los Phariseos, de que tenia potestad de perdonar pecados. Vo- 
- tación de Matheo. Murmuran los Phariseos viendole conversar con publicanos y pecadores. Les 
da razon de esto, y tambien les dice, por que no ayunaban sus discipulos, y por que ellos no 


£ran admitidos a su Evangelio. 


1 Factum est autem, cum turbe irruerentin 
£um, utaudirent verbum Dei, et Ipse stabal se - 
cus stagaum Genesareth. 

2 Ét a vidit duas naves stantes secus slag- 
Dum: piscatores autem descenderant, et lava- 

Ant retia, 

3 Ascendensautem ¡n unam navim quee erat 
Simonis, rogavit eum á terra reducere pusillum. 
El sedens docebat de navicula turbas. 


"4 Ul cessavitautem loqui, dixit ad Simo- 


ES Duc in altum, etlaxate retia vestra in cap- 
Tam. 


3 Et respondens Simon, dixit illi: Precep- 


ho, El Griego: tt, 0 loyor; ovtoc; palabra, en lugar de 
e El Griego: 8 IXPtotos, $ vto tov Beov, el Cristo, el 
e de Dios, Marc, 1.30. Pues los demonios no lo sa- 
Pri Conocimiento claro; pero usaban de este y atros 

Niclos, para descubrir lo que recelaban. Mas el Señor 
0s increpó, é hizo callar. 


1 Y aconteció, que atropellándose la gente, 
que acudia á él para oir la palabra de Dios, él 
estaba á la orilla del lago de Genesaréth 4. 

2 Y vió dos barcos, que estaban á la orilla 
del lago: y los pescadores habian saltado en 
tierra, y lavaban sus redes, 

3 Y entrando en uno de estos barcos 5, que 
era de Simon, le rogó, que le apartase un poco 
de tierra. Y estando sentado enseñaba al pue- 
blo desde el barco, 

4 Y luego que acabó de hablar, dijo á Si- 
mon: Entra mas adentro, y soltad vuestras re- 
des para pescar. 

3 Y respondiendo Simon, le dijo: Maestro, 


3 O tambien: No Jos dejaba hablar: porque sabian, 
que él era el Cristo. 

4 Este se llama tambíen mar de Galilea, y mar de 
Tibertade, de una ciudad, que fundó Herodes en honor 
del emperador Tiberio. 

3 Paraque el pueblo no le oprimiese. 


2 Matth. vin. 14. Marc. 1. 30.—b Marc. 1. 34,—c Matth. 1v. 18. Marc. 1. 18. 


N. T.-T. L 
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tor, per totam noctem laborantes, nibil cepimus: 
in verbo autem tuo laxabo rete. 


6 Et cum hoc fecissent, concluserunt pis- 
cium multitudinem copiosam, rumpebatur au- 
tem rete eorum. 

7 Et annuerunt sociis, qui erant in alia na- 
vi, ut venirent, el adjuvarent eos. El venerunt, 
et impleverunt ambas naviculas, ita ut pene 
mergerentur. 

8  Quod cum videret Simon Petrus, procidit 
ad genua Jesu, dicens: Exi á me, quia homo pec- 
cator sum, Domine. 

9 Stupor enim circumdederat eum, el om- 
nes, qui cum illo erant, in captura piscium, 
quam ceperan!: 


10 Similiter autem Jacobum et Joannenm, fi- 
lios Zebedeei, qui erant socii Simonis. Et ait ad 
Simonem Jesus: Noli timere; ex hoc jam homi- 
nes eris capiens. 


11 Et subductis ad terram navibus, relictis 
omnibus secuti sunt eum. 


192 Et 2 factum est, cum esset in una Civi- 

tatum, et ecce vir plenus leprá, el videns Je- 

- sum, el procidens jn faciem, rogavil eum, di- 
cens: Domine, si vis, potes me mundare. 


13 Etextendens manun, tetigit eum dicens: 
Volo: Mundare. Et confestim lepra discessit ab 
illo. 


14 Etipse precepit ¡lli ut nemini diceret: 
sed, vade, ostende te sacerdoti, et offer pro 


4 MS. Que por poco se sumurguiarún. 

2 Señor, no me castigueis por mis pecados, como yo 
merezco: perdonádmelos, y no retireis de mi vuestra 
gracia. Son palabras figuradas, que significan perdóna- 
me. En Jo cap vi. 16.se lee en el Hebreo la misma 
espresion, y en la Vulgata se traslada, parce mihi. Así 
que este milagro que refiere S. Lucas es como el fiador 
de la prontitud, con que esos discipulos, dejándolo to- 
do, siguieron á Jesus. Débese adverlir tambien, que 
fueron tres las vocaciones de Pedro y de Andrés. La 
primera que cuenta S. Juan 1. 35. segg. en la que co- 
menzaron á conocer á Jesus, y á creer que era el Me- 
“sias; pero todavía no le siguieron; pues S. JUAN 1. 4. di- 
ce, que permanecieron con él aquel dia; pero que des- 
pues se reliraron á su casa. Esto no lo hicieron sino en 
la segunda, que es la que aquí se trata: La Lercera es 
cuando se hallaron en el número de los doce, que el Se- 
ñor escogió y nombró Apóstoles. Luc. vi. 13. segg. 

3 MS. Etodos los otros espauoreciénan en la preson 
de los peces. 

4 Como si le dijera: No te acobarde la vista y con- 
sideracion de tus pecados. Tú eres pecador, como lo 
confiesas, y haces muy bien en reconocer lo que por tí 
mismo eres: mas por mi gracia, de pecador que eres y 
de pescador de peces yo Le haré pescador de hombres, 
Tú los cogerás en lus redes; y esto no para matarlos, 
sino para darles la vida, y una vida de fé y de gracia. 
El texto griego: Cwypwv, significa vivos capiens. Ási es 
literal la esposicion. 

3 Texto griego: em. Try yny, sobre tierra. Siguiéron- 
le de tal manera, que ya nunca le dejaron. Para acordar 


a Matth. vin. 2. Marc. 1, 40. 


SAN LUCAS, 


- toda la noche hemos estado trabajando, sin ha- 


De cogido nada : masjen tu palabra soltaré la 
red. 

6 Y cuando” esto hubieron hecho, cogieron 
un tan crecido número de peces, que se rompia 
su red. 

7 Y hicieron señas á los otros compañeros, 
que estaban en el otro barco, para que viniesen 
á ayudarlos. Ellos vinieron, y de tal manera lle- 
naron los dos barcos, que casi se sumergian 1, 


8 Y cuandojesto vió Simon Pedro, se arrojó 
á los piés de Jesus, diciendo : Señor, apártate 
de mi ?, que soy un hombre pecador. 


9 Porque él, y todos los que con él esta- 
ban, quedaron atónitos 3 de la presa de los pe- 
ces, que habian cogido: 


10 Y asimismo Santiago y Juan, hijos de 
Zebedeo, que eran compañeros de Simon. Y di- 
jo Jesus á Simon: No temas: desde aquí en ade- 
lante serás pescador de hombres *. 


11 Y tirados los barcos á tierra 5, lo dejaron 
todo; y le siguieron. 


12 Y aconteció, que estando en una de aque- 
llas ciudades $, vino un hombre cubierto de le- 
pra 7, y cuando vió á Jesus se echó rostro por 
tierra, y le rogó diciendo: Señor, si quieres, 
puedes limpiarme. 

13 Y élestendiendo la mano, le tocó dicien- 
do. Quiero: Sé limpio. Y luego desapareció de 
él la lepra. 


14 Y le mandó, que no lo dijese á ninguno: 
mas ve, le dijo, y muéstrate al sacerdote, y ofre- 


la narracion que hacen los otros Evangelistas. MATTH.+ 
Iv. 18. Mazc. 3. 16, es necesario advertir, que los Escri- 
tores sagrados suelen omilir los unos lo que suplen los 
otros. Y así colejados todos tres en el suceso que aqui 
tratamos, resulta, que habiendo llegado Jesucristo al 
lago de Genesareth, vió á Pedro y Andres, que estaban 
aun pescando; y coutinuandó su camino, vió á SantiagO 
y á Juan, que remendaban sus redes. Esto es lo que di- 
ce S. Matheo y S. Marcos, y omitió S. Lucas. En este 
tiempo, como el pueblo se juntase, y el Señor se dispu- 
siese para instruirlos; Pedro y Andres, habiendo cesado 
de pescar llegaron con sus barcas, y todos juntos, esto 
es, Pedro, Andres, Santiago y Juan, con los hombres . 
que habian alquilado, se pusieron á lavar las redes. Es- 
to lo dice S. Lucas v. 1. 3. y lo Omitieron S. Matheo Y 
san Marcos. Y de aquí es que cuando el Señor quiso 
hablar, halló dos barcas desocupadas, y se entró en la de 
Simon Pedro por evitar el tropel del pueblo. Acabado 
su discurso, hizo el milagro que refiere S. Lucas y omi- 
ten S. Matheo y S. Marcos. Estando en la barca de Pe- 
dro, le mandó echar la red; y este atónito, al ver un lan- 
ce tan abundante, y tan poco esperado, lleno de Lemor, 
le rogó que tuviese piedad de él, que era un grande pe- 
cador, Y esto movió á Jesucristo 4 decirle, que desde 
entonces le destinaba para que fuese pescador de hom- 
bres. 

6 Esta fué Capharnaum, y por $. Marago vi. 5. pa" 
rece, que no fué dentro de la ciudad, sino Cerca de E 
muros; porque los leprosos no podian entrar dentro e 
poblado, Levit. xn. 4. 6, 


7 MS. Lleno de gafedat, 


CAPITULO V. 


emundatione tua 2, sicut precepit Moyses, in 
testimonium illis, z 

15 Perambulabat autem magis sermo de illo: 
et conveniebant turbe multe ul audirent, et 
curarentur ab infirmitatibus suis. 

16 Ipse autem secedebat in desertum, et 
orabal. 

17 Etfactum est in una dierum, et ¡pse se- 
debat docens. lt erant Pharisei sedentes, et le- 
gis doctores, qui venerant ex omni castello Ga- 
lilez, el Judez, el Jerusalem: et virtus Domini 
erat ad senandum eos. 


18 Etb ecce viri portantes in lecto homi- 
Dem, qui erat paralyticus: et querebant eum 
inferre, el ponere ante eum. 


19 El non invenientes qua parte illum in- 
ferrent pree turba, ascenderunt supra tectum, 
el per tegulas summiserant eum cum lecto in 
medium ante Jesum, 

20 Quorum fidem ut vidit, dixit: Homo re- 
mittontur tibi peccata tua. 

21 El coeperant cogitare Scribe, et Phari- 
sel, dicentes : Quis est bic, qui loquitur blas- 
phemias? Quis potest dimittere peccatta, nisi 
solus Deus? 

22 Ul cognovit aulem Jesus cogitationes eo- 
rum, respondens, dixit ad illos: Quid cogitatis 
in cordibus vestris? 

23 Quid est facilius, dicere: Dimittuntur ti- 
bi peccata: an dicere: Surge, at ambula? 

.. 24 Ut autem sciatis quia Filius hominis ha- 
bel polestatem in terra dimittendi peccata, (ait 
paralytico): Tibi dico, surge, tolle lectum tuum, 
et vade in domum tuam. 

25 Et confestim consurgens coram ¡llis tu- 
litlectum, in quo jacebat: et abiit in domum 
suam, magnificans Deum. 

. 26 El stapor apprehendil omnes, el magni- 
ficabant Deum. Et repleti sunt timore, dicen- 
les: Quia vidimus mirabilia hodie. 


27 EL post hize exiit, et vidit publicanum 
Domine Levi, sedentem ad telonium, et ait illi: 
Sequere me. 


] 28 El relictis omnibus, surgens secutus est 
un, 


1 MS, Otros: alimpiamiento, de cuya palabra usaron 
OS antiguos, y esplica propiamente la fuerza de la 
Ae emundatio, y de la griega xadapisuos. 
e Ade que viendo comu milagrosamente habia sido 
“rada aquella lepra, entendiesen de aquí, que el que 
habi Lecho esla Obra, era un grande profeta, que se 
OS en Israél, Ó el Mesías que les estaba 
uÓLad 0, cap. vi. 16. Véase tambien lo que dejamos 
440 en S. MaTEEO vii. 2, 
su qdo ejemplo á sus discípulos de huir toda oca- 
Tosas  Vanagloria, y enseñándoles, que las armas pode- 
5 Para vencer esta peligrosa tentacion, son el retiro 
Y la oracion, k 
El Griego: xa Suvajg Koptov y eng vo ixodar 
Atove, á la letra en castellano: y la eficacia del Señor 
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ce por tu limpieza *, como mandó Moysés, en 
testimonio á ellos *, 

15 Y tanto mas se estendia su fama: y acu- 
dian en tropas los pueblos por oirle, y para ser 
curados de sus enfermedades. 

16 Mas él se retiraba al desierto á orar 3. 


17 Y aconteció, que un dia él estaba senta- 
do enseñando. Y habia tambien sentados alli 
unos Phariseos, y doctores de la ley, que ha- 
bian veuido de todos los pueblos de la Galilea, 
y de Judea, y de Jerusalem: y la virtud del Se- 
ñor obraba para sanarlos t, 

18 Y vinieron unos hombres, que traian so- 
bre un lecho un hombre, que estaba paralítico: 
y IR meter dentro, y ponerle delante 
de él. 

19 Mas no hallando por donde poderlo me- 
ter por el tropel de la gente, subieron sobre el 
techo,, y por el tejado le descolgaron con el le- 
cho, pomiéndolo en medio delante de Jesus. 

20 Y cuando vió la fé de ellos 5, dijo; Hom- 
bre, perdonados te son tus pecados. 

21 Y los Escribas, y Phariseos comenzaron 
á pensar, y decir: ¿Quién es éste, que habla 
blasfemias? ¿Quién puede perdonar pecados, 
sino solo Dios? 

22 Y Jesus como entendió los pensamientos 
de ellos, les respondió, y dijo: ¿Qué pensais en 
vuestros corazones? 

23 ¿Quées mas fácil, decir: Perdonados te 
son tus pecados: ó decir: Levántate, y anda? 

24 Pues para que sepais que el Hijo del 
hombre tiene potestad sobre la tierra de perdo- 
nar pecados, (dijo al paralítico): A tí digo, le- 
vantate, toma tu lecho, y vete a tu casa. 

25 Y se levantó luego á vista de ellos, y to- 
mó el lecho, en que yacia: y se fué á su casa, 
dando gloria á Dios. 

26 Y quedaron todos pasmados, y glorifica- 
ban á Dios. Y penetrados de temor, decian: Ma- 
ravillas 6 hemos visto hoy. 


27 Y despues de esto salió, y vió á un pu- 
blicano llamado Levi, que estaba sentado al 
banco, y le dijo: Sigueme. 


28 Y levantándose dejó todas sus cosas *, y 
le siguio. 


en el curarlos á ellos, Cuya fuerza no se puede espresar 
en el latin, por faltarles los artículos propios de las len- 
guas orientales, y del castellano. 

5 Del paralítico, y de los que le llevaban. Véase san 
MATHro 1X. 12. 

6 Este fué el comun del pueblo, que no estaba preo- 
cupado contra Jesucristo, antes le miraba, como uvo de 
aquellos grandes Profetas, que habian ¿parecido anti- 
guamente entre sus padres. Pues los Phariseos no hi- 
cieron Otra cosa que obslinarse mas, y enfurecerse cun- 
tra Jesus. El poder, que manifestó Jesus, de perdonar 
pecados, lHeuo al pueblo de mayor pasmo. 

7 Renunció enteramente su empleo, que era in- 
compatible con las obligaciones de su nuevo estado 
pero no todos sus bienes, porque pocos dias despue 


% Levit, xav, 4,—b Matth, 1x, 2, Maro. 11, 3,—c Matth. 1x. 9, Marc. 11, 14, 


188 
29 Et fecit convivium magnum Levi in do- 


mo sua: et erat turba multa publicanorum, et 
aliorum, qui cum illis erant discumbentes. 


30 Et2 murmurabant Pharisei, et Scribe 
eorum dicentes ad discipulos ejus: Quare cum 
publicanis, et peccatoribus manducaltis, et bibi- 
tis? 

31 Et respondens Jesus, dixit ad illos: Non 
egent qui sani sunt medico, sed qui male ha- 
bent. 

32 Non veni vocare justos, sed peccatores 
ad poenitentiam. 

33 Atilli dixerunt ad eum: Quare discipuli 
Joannis jejunant frequenter, et obsecrationes 
faciunt, similiter et Phariseorum: tui autem 
edunt, et bibun!? 

34  Quibus ipse ait: Numquid potestis filios 
sponsi, cum illis est sponsus, facere jejunare? 


335 Venient autem dies, cum ablatus fuerit 
ab illis sponsus, tunc jejunabunt inillis diebus. 


36 Dicebat autem et similitudinem ad illos: 
Quia nemo commissuram á novo vestimento ¡m- 
mittit in vestimentum vetus: alioquin et novum 
rumpit, et veteri non convenit commissura á 
novo. 

37 Et nemo mitlit vinum novum in utres 
veteres: alioquin rumpet vinum novum utres, 
et ipsum effundetetur, et utres peribunt. 


38 Sed vinum novum in utres novos mit- 
tendum est, el utraque conservantur. 

39 Et nemo bibens vetus statim vull no- 
vum, dicit enim: Vetus melius est. 


de su vocacion 'eslebró un banquete suntuoso al que 
convidó al Señor, y lo mismo podemos decir de ZacHgo 
cap. x1x. 8. Es muy verisimil que los discipulos del Sal- 
vador, que posejan algunos bienes, no se despojaron de 
ellos enteramente hasta que despues de su Ascension a 
los cielos. y venida del Espíritu Santo ló renunciaron 
todo voluntariamente, porque entonces aprendieron 
distintamente la naturaleza y condicion del reino de Je- 
sucristo, que Jlamandolos á predicar el Evangelio á toda 
la tierra, MaTTH. x1V. 18. no ¡es permitia poseer nada en 
propiedad, sino que los obligaba á abandonarse sin la 
menor escepcion al cuidado de la divina Providencia. 

1 MS. E fizol gran yantar en su casa. 

2 Los Escribas de ellos; esto es, de los Judios; ó bien 
los Escribas de aquel lugar, como entienden otros con 
mas probabilidad. 

3 En 8. Marrmeo 1x, 8. se dice, que fueron los dis- 


a Marc. 1. 16. 
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99 Y le hizo Leví un grande banquete en su 
casa !: y asistió á él un grande número de publi- 
canos, y de otros que estaban sentados con ellos 
á la mesa. 

30  MaslosPhariseos, y los escribas de ellos * 
estaban murmurando, y decian á los discípulos 
de Jesus; ¿Porqué comeis, y bebeis con los pu- 
blicanos, y pecadores? 

31 Y Jesus les respondió, y dijo: Los sanos 
no necesitan de médico, sino los que están en- 
fermos. S 

32 No soy venido á llamar á los justos á pe- 
nitencia, sino á los pecadores. 

33 Y ellos le dijeron: ¿Porqué los discípulos 
de Juan ayunan tanto, y Oran, y tambien los de 
los Phariseos: y los tuyos comen y beben ? 


34 A los cuales él dijo: ¿Por ventura podeis 
hacer, que los hijos del esposo tayunen, mien”. 
tras con ellos está el esposo? 

35 Masvendrán dias, enque el esposoles 5e- 
rá quitado, yentoncesayunaran enaquellos dias. 


36 Y les decia una semejanza: No pone na- 
die remiendo de paño nuevo en vestido viejo: 
porque de otra manera el nuevo rompe el viejo, 
y ademas no cae bien remiendo nuevo con el 
viejo. 

37 Y ninguno echa vino nuevo en odres vie- 
jos: porque de otra manera el vino nueyo rom- 
perá los odres, el vino se derramará, y se per- 
derán los odres. 

38 Masel vino nuevo se debe echar en odres. 
nuevos, y lo uno y lo Otro se conserva. | 

39 Y ninguno que bebe de lo añejo, quiere 
luego lo nuevo, porque dice: Mejor es $ lo añejo. 


cipulos de Juan, los que hicieron esta pregunta. Y $. 
Marcos 11. 18. que fueron los discípulos de Juan, y los 
Phariseos. s verisímil, que los de S. Juan se juntaron 
á los Phariseos, que hablaban con Jesucrislo, y qué 
todos unidos se la hiciesen. 


4 Los hijos del esposo; esto es, los mancedos, qué 
acompañaban al esposo en la fiesta nupcial segun la cos" 
tumbre de los Hebreos. Véase S. MATTEEO 12. 15. 5 


3 Quiso el Señor significar con esto, que así como el 
que está acostumbrado á beber vino añejo, no pasa de 
repente á beberle nuevo: del mismo modo los que siem- 
pre han guardado un géuero de vida comun ordinaria, 
no pasan repentinamente á hacer una vida austera y pt” 
nitente, sino poco á poco, y como por grados. Ni sus 
discipulos podian pasar de repente á gustar las aspero- 
zas de la cruz, que eran propias de la nueva ley. 


CAPITULO VI. 
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CAPITULO VI. 


Defiende á los discipulos que cogian espigas un dia de sabado, y en otro sabadoícura a un manco. 
Eleccion de los doce Apóstoles. Enseña al pueblo las bienaventurabzas, y otros consejos y pre- 
ceptos evangelicos. De la paja en el ojo del prójimo: y del buen 6 mal arbol, que se conoce por los 
frutos. Que el buen cristiano se deja ver en el tiempo de la tentacion, y tambien el hipócrita.. 


1 Factum * est autem in sabbato secundo 
primo, cum transirel per sata, vellebant disci- 
puli ejus spicas, et manducabant confricantes 
manibus. 

2  Quidam autem Phariseeorum dicebant illis: 
Quid facitis quod non licet 1n sabbatis ? 

3 El respondens Jesus ad eos, dixit: Nec 
hoc legistis quod fecil David, cum esurisset 
ipse, el qui cum illo erant? 


4  Quomodo ? intravit in domum Dei, et pa- 
des propositionis sumpsit, el menducavil, et 
dedit his, qui cum ¡psu erant: quos non licel 
manducare * nisi tantum sacerdotibus ? 

5 El dicebat illis: Quia Dominus est Filius 
hominis, etiam sabbat1. 

6 Factum est autem et in alio sabbato, ut 
lntrarel in Synagogam , el doceret d, Et erat 
ibi homo, et manus ejus dextra erat arida. 

1 -Observabant autem Scribee, et Pharisei, 
sl in sabbato curaret: ut invenirent unde accu- 
sarent eum. 

8 Ipse vero sciebat cogitationes eorum, et 
alt homini, quí habebat manum aridam: Surge, 
el sta in medium. Ki surgens stetit. 


9 Aitautem ad illos Jesus: Interrogo vos, 
si licel sabbatis benefacere, an malé: animam 
salvam facere, an perdere? 
10 Et ciscumspectis omnibus, dixit homini: 
Extende manum tuam. Et extendit, el restituta 
est manos ejus. 

11 ]psi autem repleti sunt insipientia, el 
colloquebantur ad invicem, quidnam facerent 
- Jesu, 


12 Factum est autem in illis diebus, exiil in 


1 Sabbatum secundum primum se llamaba, segun 
8. JUAN Curysóstomo, aquel sábado, en que ocurria 
alguna de las fiestas principales, como de Pentecostés, 
de la Neomenia, etc, Otros creen que era el primer dia 
de la Segunda semana de las siele, que se empezaban á 
Contar desde el dia 16 del mes de Nisán hasla la fiesta 
de Pentecostés. El padre de familias cuidaba de pro- 
Mulgar todos los dias en cada Casa, qué dia era el que 
se contaba desde dicho 16, Si era la primera, ó la se- 
gunda semana de las siete; y qué dia: de ésta, Ó de la 
Otra Semana. El NazianzeNo confesó sinceramente a 

+ Gerónimo, que le consultó esta dificultad, que igno- 
raba, qué fiesta quiso significar $, Lucas con este modo 


1 Y aconteció un sábado segundo primero 1, 
que como pasase por los sembrados, sus discí- 
pulos cortaban espigas ?, y estregándolas entre 
las manos 3, las comian. 

2 Y algunos de los Phariseos les decian: 
¿Por qué haceis lo que noes lícito en los sábados? 

3 Y Jesus, tomando la palabra , les repon- 
dió? ¿Ni aun esto habeis lero, que hizo David, 
cuando tuvo hambre él, y los que con él esta-- 
ban ? 

4 ¿Como entró en la casa de Dios, y tomó 
los panes de la proposicion, y comió, y dió á 
los que con él estaban: aunque no podian co- 
mer de ellos €, sino solos los sacerdotes? 

5 Y les decia: El Hijo del hombre es Señor 
tambien del sábado 5, 

6 Y aconteció, que otro sábado $ entró tam- 
bien en la Synagoga, y enseñaba. Y habia alli 
un hombre, que tenia seca la mano derecha. 

7 Y los Escribas, y los l'hariseos le estaban 
acechando ?, por ver, si curaria en sábado: 
para hallar de qué acusarlo. 

8 Mas él sabia los pensamientos de ellos, y 
dijo al hombre, que tenia la mano seca: Levan- 
tale, y ponte en medio. Y él levantandose, se 
puso en pié. 

9 Y Jesus les dijo: Os pregunto, ¿es lícito 
en sábados hacer bien, ó hacer mal: salvar la 
vida, Ó quitarla ? 

10 Y murándolos á todos al rededor, dijo al 
hombre: Tiende tu mano. El la tendió 8, y fué 
sana la mano ?. 

11 Y ellos se llenaron de furor, y hablaban 
los unos con los otros, qué harian de Jesus. 


12 Y aconteció en aquellos dias, que salió al 


de hablar. 

2 Ms. Trasquilauan de las espigas. 

3 Véase á S. MATHEO X11. 1. 

4 MS. Maguer no conuiene comer dellos, 

5 Esio es, tiene polestad de dispensar la observan- 
cia del sábado, como igualmente las otras ceremonias. 

6 Que se llamaba sábado, segundo, segundo, por la 
misma razon, que dejamos dicho arriba. 

7 M5. Tenien mientes, si sanarie ommes en el sá 
bado. 

8 El Griego: o de erowmoey outw, y él así lo hizo. 

9 El Griego: vyts, tos y adAn, sana, como la otra, 


A Matth, x1. 11, 1. Marc, 11. 23.—b 1, Rog. xx1.6.—o Levit, xx1v. 9. Exod. xx1x. 32,—d Matth. x1J. 10. Marc. 1. 4 
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ponian Oorare, et erat pernoctans in oratione 
el. 

13 Et * cum dies factus esset, vocavit dis- 
cipulos suos: et elegit duodecim ex ipsis (quos 
et Apostolos nominavit.) 

14 Simonem, quem cognominavit Petrum, 
el Andream fratrem ejus, Jacobum, et Joannem, 
Phitippum, et Bartholomeum, 

15  Mattheum, etThomam, Jacobum Alphei, 
el Simonem, qui vocatur Zelotes, 

16 EtJudam Jacobi, et Judam Iscariotem, 
qui fuit proditor. 

17 Et descendens cum illis, stetit in loco 
campestri, el turba discipulorum ejus, el mul- 
titudo copiosa piebis ab omni Judea, et Jerusa- 
lem, et maritima, et Tyri, el Sidonis, 

18 Qui venerant ut audierent eum, et sana- 
renter a languoribus suis. Et qui vexabantur a 
spiritibus immundis, curabantur. 

19 Etomanis turba querebat eum tangere:; 
- quia virtus de illo exibat, et sanabat omnes. 

20 Et? ipse elevatis oculis in discipulos 
suos, dicebat: Beali pauperes: quia vestrum est 
regnum Dei. 

21  Beati *, qui nunc esuritis: quia satura- 
bimini. Beati, qui nunc fletis: quia ridebitis. 


22 Beati eritis cum vos oderint homines, et 
cum separaverint vos, etexprobraverint, et eje- 
cerint nomen vestrum tamquam malum prop- 
ter Filium hominis. 

23 Gaudete in illa die, et exultate: ecce 
enim merces vestra multa est in coelo: secun- 
dum hc enim faciebant prophetis patres eorum. 


24 Verumtamen * ve vobis divitibus, quia 
habetis consolationem vestram. 

25 Ve? vobis, quí saturati estis; quia esu- 
rietis. Ve vobis, qui ridetis nunc; quia lugebi- 
tis el flebilis. 

26 Vecum benedixerint vobis homines; se- 
cundum heec enim faciebant pseudo -prophetis 
patres eorum. 


1 Jesucristo enseñó con este ejemplo á su Iglesia, 
que debia preceder una oracion perseverante y fervo- 
rosísima, que esto quiere decir oracion de Dios, á la 
eleccion, de los que Jebian ocupar los primeros puestos 
de su reino sabre la tierra. Sube á un monte, como apar- 
tándose de la tierra, y acercándose ul cielo, y dando á 
entender con esto, que han de cesar todas las miras 
temporales, y todos los sentimientos de la carne y de 
la sangre cuando se trata de dar ministros a la Iglesia 
para la conducta espiritual de los pueblos. 

2 EnS. MArseo x. 3. y en 8. Marcos 111. 18. se lla 
ma Thadeo, que fué hermano de Santiago, y ambos hijos 
de Alpheo, y parientes de Jesús. 

3 Este campo, ó llanura estaba sobre el mismo mon- 
te, cvumo consta de S. Matueo, y alli dijo aquel admira- 
ble sermon de las Bienaventuranzas delante de un con- 
curso tan numeroso; y aquí lo compendia $. Lucas. 

4 Divina. Jl 

$ Os echarán de sus Synagogas y compañía; pero 


SAN LUCAS. 


monte á hacer oracion, y pasó toda la noche 
orando á Dios 1. : 

13 Y cuando fué de dia, llamó á sus discí- 
pulos: y escogió doce de ellos (que nombró 
Apóstoles.) 

14 A Simon, á quien dio el sobrenombre de 
Pedro, y á Andrés su hermano, á Santiago, y 
á Juan, á Phelipe, y á Bartholomé, 

15 A Matheo, y á Thomás, á Santiago de 
Alphéo, y á Simon, llamado el Zelador, 

16 A Judas hermano de Santiago ?, y á 
Judas Iscariotes, que fué el traidor. 

17 Y descendiendo con ellos, se paró en un 
llano 3, y la compañia de sus discípulos, y de 
grande gentio de toda la Judea, y de Jerusa- 
lem, y de la marina, y de Tyro, y de Sidón, 

18 Que babian venido á oirle, y á que los 
sanase de sus enfermedades. Y los que eran alor- 
mentados de espíritus inmundos, eran sanos. 

19 Y toda la gente procuraba tocarle: por- 
que salía de él virtud *, y los sanaba á todos. 

20 Y él, alzando los ojos hácia sus discipu- 
los, decia: Bienaventurados los pobres: porque 
vuestro es el reino de Dios. 

21 Bienaventurados los que ahora teneis 
hambre: porque hartos sereis. Bienaventurados * 
los que ahora llorais: porque reireis. 

22 Bienaventurados sereis, cuando os abor- 
recieren los hombres, y os apartasen de sí 5, y 
os ultrajaren, y desecharen vuestro nombre, 
como malo, por el Hijo del hombre. 

23 Gozaos.en aquel dia, y regocijaos: por- 
que vuestro galardon grande es en el cielo: 
porque de esta manera trataban á los profelas 
los padres de ellos. 

24 ¡Mas ay de vosotros los ricos, porque 
teneis vuestro consuelo 6! 

25 ¡Ay de vosotros, los que estais hartos ?; 
porque tendreis bambre! ¡Ay de vosotros, los 
que ahora reis; porque gemireis y llorareis! 

26 ¡Ay de vosotros, cuando os bendijeren 
los hombres 3, porque asi hacian 9 á los falsos 
profetas los padres de ellos! 


no podrán hacerlo de la Iglesia de Dios. 

6 En este mundo. Esto fué lo que respondió Abra- 
ham al rico avariento, que le pedia, que le enviase 8 
Lázaro, para que le lemplase y refrigerase la rabioss 
sed, que padecia: Hijo, recibiste bienes en tu vida. Ve 
aquí pueden aprender los ricos, cuanto les conviene 10 
poner su corazon en las riquezas: Las riquezas si abun- 
dasen, no pongais el corazon. Psalm. 1x1. 11. De lo con- 
trario se haltaran á la hora de la muerte sin mérilos, Y 
sin riquezas: Durmieron su sueño, y nada hallaron en 
sus manos todos los varones de las riquezas. Psalm. 
LXxy. 6. E 

7 Que vivis entregados á los plaveres y deleites de 
la carne. 

8 Cuando los amadores del mundo aplaudieren vues- 
tros discursos; porque esto será una señal, de que $ 
hablais no segun verdad, sino conforme a sus pasiones 
y paladar. 

9 De estos Judíos, que viven hoy. Sus padres 


a Matth, x. 1, Marc. 111. 13,—b Matth, v. 2.—c Matth, v, 6,—d Eccli, xxx1, 3, Amos. vi. 1.- e Isaj. Lxv. 19 - 


27 Sed vobis dico, qui auditis a: Diligite ini- 
micos vestros, benefacite his, qui oderunt vos, 


28 Benedicite maledicentibus vobis, el orate 
pro calumniantibus vos. 

29 EtD qui te percutit in maxillam , prebe 
et alteram *. Et ab eo, qui aufert tibi vestimen- 
tum, etiam tunicam noli prohibere. 

30 Omni autem pelenti te, tribue: et qui 
aufert quee tua sunt, ne repetas. 


31 Et 4 prout vultis ut faciant vobis homi- 
nes, et vos facite ¡llis similiter. 

32 Etosi diligitis eos, qui vos diligun!, 
quee vobis est gratia? nam et peccalores dili- 
- gentes se diligunt. 

33 Etsi benefeceritis his, qui vobis benefa- 
ciunt, quee vobis est gratia? siquidem et pecca- 
tores hoc faciunt. 

31 Etfsi mutuum dederitis his, á quibus 
speratis recipere, que gratia est vobis? nam el 
peccatores” peccatoribus foenerantur, ut reci- 
piant equalia. 

35 Verumtamen diligite inimicos vestros: 
benefacite, el multuum date, nibil inde speran- 
tes: el erit merces vestra multa, et eritis filii 
Allissimi, quia ipse benignus est super ingra- 
los et malos. 

-36 Estote ergo misericordes, sicut et Pater 
vester misericors est. 

- 37. Nolite 8 judicare, et non judicabimini: 
nolite condemnare, et non condemnabimini. 
Dimittite, et dimittemini. 

38 Date, etdabitur vobis: mensuram bonam, 
el confertam, et coagitatam, et supereffluentem 
dabunt in sinum vestrum b. Eádem quippe men- 
surá, qua mensi fueritis, remetietar vobis. 

39 Dicebat autem illis et similitudinem: 
Numquid potest cecus cecum ducere? nonne 
ambo in foveam cadunt ? 

40 Non test discipulus super magistrum: 


Perfectus autem omnis erit, si sit sicut magis- 
ler ejus. 


aplaudian $ los profetas, que les vendian mil falsedades 
Y mentiras, como otros tantos oráculos. JEREM, v. 50. 31. 

lt Si has sufrido una pequeña injuria, vive preveni- 
do para sufrir otra mayor. 

2 Si aquel se halla en necesidad, y tá en abundan- 
Ca; Ó si no puedes pedir lo que es tuyo, sin faltar á la 
caridad. Advierte al mismo tiempo que el hombre no 
ha de vivir en inquietud y tormento por los bienes, 
que le hubieren sido quitados, sino que debe sufrirlo 
Con paciencia: ni esto debe turbarle, ni impedirle, que 
Continue sirviendo ú Dios. 

¡Cuantos casos de conciencia se resolverian facili- 

Simamente, si los hombres quisieran aplicar con buena 

esta regla de eterna verdad ! 

4 MS. ¿Qué grado nos es? 
ln as servicio igual, ó la cantidad, que le pres- 
lie %] Orque Jesucristo quiere que la caridad se es- 
úda hasta prestar, cuando se puede, aun á aquellos 


2 Mattk, v. 44,—b Matth. v. 39 —c. 1 
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27 Mas dígoos á vosotros que lo ois: Amad 
á vuestros enemigos, haced bien á los que us 
quieren mal. 

28 Bendecid á los que os maldicen, y orad 
por los que os calumnian. 

29 Y al que te biriere en una mejilla, pre- 
séntale tambien la otra. Y al que te quitare la 
capa, no le impidas llevar tambicn la túnica 1. 

30 Da á todos los que te pidieren: y al que 
tomare lo que es tuyo, no se lo vuelvas á pe- 
dir 2. 

31 Y lo que quereis que hagan á vosotros los 
hombres, eso mismo haced vosotros á ellos 3. 

32 Y si amais á los que os aman, ¿qué mé- 
rito tendreis 4? porque los pecadores tambien 
aman á los que los aman á ellos. 

33 Y si hiciereis bien á los que os hacen 
bien, ¿qué mérito tendreis? porque los pecado- 
res tambien hacen esto. 

34 Y si prestareis á aquellos, de quienes 
esperais recibir $, ¿qué mérito tendreis? per- 
que tambien los pecadores prestan unos á otros, 
para recibir otro tanto. ; 

35 Amad pues á vuestros enemigos : haced 
bien, y dad prestado, sin esperar por eso nada 6; 
y vuestro galardon será grande, y sereis hijos 
del Altísimo, porque él es bueno aun para los 
ingratos y malos. 

36 Sed pues misericordiosos, como tambien 
vuestro Padre es misericordioso. 

37 Nojuzgueis, y nosereis juzgados: no con- 
deneis, y no sereis condenados. Perdonad, y 
sereis perdonados. 

38 Dad, y se os dará: buena medida, y apre- 
tada, y remecida, y colmada darán en vuestro 
seno 7. Porque con la misma medida con que 
midiereis, se os volverá á medir. 

39 Y les decia tambien una semejanza: 
¿Acaso podrá un ciego guiar á otro ciego? ¿no 
caerán ambos en el hoyo? 

40 No es el discípulo sobre el maestro: mas 
sera perfecto todo aquel que fuere como su 
maestro $, 


mismos, que no se hallaren en estado de poderlo restituir. 

6 Algunos filósofos con pretesto de intereses de Es- 
lado han osado declararse del partido de las pasiones * 
de los hombres, trastornando el Evangelio, en el que 
se funda la autoridad de la Iglesia, de loe cánones, y de 
las constituciones apostólicas pará condenar la usura. 
La doctrina de la Iglesia, se hermana muy bien con 
los intereses del Estado, y con el mayor bien de la so- 
ciedad civil. 

7 Esta comparacion muestra la grande liberalidad y 
profusior, con que recompensará Dios nuestras buenas 
obras. Los pueblos orientales usaban vestidos anchos, 
de manera que podian recibir y llevar cómodamente so- 
bre su seno lo que les daban. 

8 El sentido de este verso se ha de unir con el 
precedente de este modo. Si tú, que eres ciego, é 
ignorante, te pones a hacer de guia, y de maestro á 
tu hermano, que es igualmente ciego, é ignorante, 


+ Corinih. vt. 7.—d Tob.1v. 16. Matth. vn. 12.—e Matth, y. 46,— 
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41 Quid + autem vides festucam in oculo 
fratris tui, trabem autem, quee in oculo tuo est, 
non consideras ? 

42 Aut quomodo potes dicere fratri tuo: Fra- 
ter, sine ejiciam festucam de oculo tuo: ¡pse in 
oculo tuo trabem non videns? Hypocrita, ejice 
primúm trabem de oculo tuo, et tunc perspicies 
ut educas festucam de oculo fratris tul. 

43 Non P est enim arbor bona que facit 
fructus malos: neque arbor mala, faciens fruc- 
tum bonum. 

44 Unaqueque enim arbor de fructu suo 
cognoscitur. Neque enim de spinis colligunt fi- 
cus: neque de rubo vindemiant uvam. 

45 Bonus homo de bono thesauro cordis sui 
profert bonum: et malus homo de malo thesau- 
ro profert malum. Ex abundantia enim cordis 
os loquitur. 

46 Quid autem vocatis me * Domine, Do- 
mine: el non facitis que dico ? 

47 Ommnis, quí venit ad me, et audit ser- 
mones meos, el facit eos, ostendam vobis cui 
similis sit: 

48 Similis est homini «edificanti domunm, 
qui fodit in altum, et posuit fundamentum su- 
per pelram: inundatione autem faclá, illisum 
est flumen domui illi, et non potuit eam mo- 
vere: fundata enim erat super petram. 


49 Qui aulem audit, et non facit, similis 
est homini «edificanti domum suam super ter- 
ram sine fundamento, in quam illisus est fiu- 
vius, el continuó cecidit: et facta est ruina do- 
mús illius magna. 


41 ¿Y por que miras la mota en el ojo de 
tu hermano, y no reparas en la viga, que tie- 
nes en tu ojo 1? 

42 ¿0 como puedes decir á tu hermano: Dé- 


jame, hermano, sacarte la mota de tu ojo: no. 


viendo tú la viga, que hay en tu ojo? Hipócrita, 
saca primero la viga de tu 0]o, y despues verás, 
para sacar la mota del ojo de tu hermano: 


43 Porque no es buen árbol, el que cria 
q 


frutos malos: ni mal árbol, el que lleva buenos 
frutos. 


44 Pues cada árbol es conocido por su fri-. 


to. Porque ni cogen higos de espinos, ni ven- 
dimian uvas de zarzas. 

45 El hombre bueno del buen tesoro de su 
corazon saca bien ?: y el hombre malo de mal 
tesoro saca mal. Porque de la abundancia del 
corazon habla la boca. 

46 ¿Por qué pues me llamais Señor, Señor: 
y no haceis lo que digo 3? 

47 Todo el que viene á mi, y Oye mis pa- 
labras, y las cumple, os mostraré á quien es 
semejante: 

48 Semejante es á un hombre, que: edifica 
una casa, el cual cavó, y ahondó, y cimentó 
sobre la piedra: y cuando vino una avenida de 
aguas £, dió impetuosamente la inundacion so- 
bre aquella casa, y no pudo moverla: porque 
estaba fundada sobre piedra. 

49 Mas el que oye, y no hace, semejante 
es á un hombre, que fabrica su casa sobre ter: 
ra sin cimiento, y contra la cual dió ¡impetuo- 
samente la corriente, y luego cayó: y fué gran- 
de la ruina de aquella casa. 


CAPITULO VII. 


Alaba el Señor la fe del Centurion, y cura á su criado, Resucita al hijo de la viuda de, Naim, Kes- 
ponde á los discipulos del Bautista, que se los envió para preguntarte si ora ól el Mesias. Luego 
que estos partieron, hace un alto elogio de las virtudes del Bautista. Los Judios reprueban el 
modo de vivir de Cristo y del Bautista; y el Señor los compara a los muchachos. Perdona a una 
muger pecadora, y responde a Simon, que murmuraba, proponiendole una parabola. 


1 Cúm d autem implesset omnia verba sua 
in aures plebis, intravit Capharnaum. 


2 Centurionis autem cujusdam servus malé 
habens , erat moriturus: qui ¡lli erat pretiosus. 


3 Et cúm audissetídej Jesu, misit ad eum 
seniores Judeeorum , rogans eum ut veniret, et 
salvarel servum ejus. 


como podrás amaestrarle y dirigirle? Porque todo lo 
mas que puede esperarse de un discipulo, es, que lle- 
* gue a ser, como su maestro. 

1 $. Maruzo vu. 15. Eres lince para ver los defectos 
de tu hermano, y topo para conocer los luyos 

2 Demuestra, que el nombre y el titulo nada sirven, 


1 Y cuando acabó de decir todas sus pala- 
bras al pueblo, que las oia, se entró en Caphar- 
naum. 

2 Y habia allí muy enfermo y casi á la 
muerte un criado de un Centurion: que era 
muy estimado de él. DoS 

3 Y cuando oyó hablar de Jesus, envió á él 
unos ancianos de los Judios, rogándole que Yl- 
niese á sanar su criado. 


cuando por las obras no se aprueba, que es Dios, de 
quien tiene la mision. 

3 $. Maruzo vn. 21. Habla no solamente de los fal- 
sos profetas, sino tambien de los pastores mercenarios, 
y de los hipócritas, 

4 MS. E quando uino el aguaducho. 


a Matth. vu. 3,—b Matth. vii. 38, et xu.33,—c Matth. vix. 21. Romanor. 11. 13. Jacob. 1. 22,—d Marc. Vil» E 
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Y 
El 
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A 


o A ETA . 
ns eS : 


eum sollicite, dicentes ei: Quia dignus est ut 
hoc illi preestes. 
5 Diligit enim gentem nostram: et Synago - 

: gam ipse eedificabit nobis. 

: 6 Jesus autem ibat cum illis. Et cum jam 
non Jonge esset a domo, misit ad eum Centu- 
rio amicos, dicens 2: Domine noli vexari: non 
enim sum dignus ut sub tectum meum intres. 


7 Propter quod et meipsum non sum dig- 


— pum arbitratus, ut venirem ad te: sed dic ver- 


bo, et sanabitur puer meus. 

8 Nam et ego homo sum sub potestate cons- 
titutus, habens sub me milites: et dico huic va- 
de, et vadit; et alii veni, et venit; el servo 
meo, fac hoc, et facit. 

9 Quo audito Jesus miratus est: et conver- 
sus sequentibus se turbis, dixit: Amen dico 
vobis, nec in Israel tantam fidem inveni. 


10 El reversi, qui missi fuerant domum, in- 
venerunt servum, qui languerat, sanum. 


11 Et fáctum est: deinceps ibati in civita- 
tem, quee vocatur Naim: et ibant,cum eofdisci- 
puli ejus, et turba copiosa. 

12 Cum autem appropinquaret porte civita- 
. Ms, ecce defunctus efferebatur filius unicus ma- 
tris suee, et hec vidua erat: et turba civitatis 
multa cum ¡ta. 
13  Quam cum vidisset Dominus, misericor- 
dia motus super eam, dixit ¡lli: Noli flere. 

14 El accessit, et tetigit :loculum. (Hi au- 
tem, qui portabant steterunt.) Et ait: Adoles- 
cens, tibi dico, surge. 

15 Et resedit qui erat mortuus,-et corpit lo- 
quí. Et dedit illum matri sue. 

16 Accepit autem omnes timor, et magnifi- 
cabant Deum, dicentes >: Quia propheta mag- 
Bus surrexit in nobis: et quia Deus visitavit 
plebem suam, 


1 MS. Sennor, non te trabaies. 

2 En la Vulgata se dice deinceps, que se esplica en el 
Griego: ev vn nínc, el día siguiente, al en que el Señor 
habia curado el siervo de un Centurion, ó capitan ro- 
mano. Sup». 

3 Erauna pequeña ciudad de la Galilea, á la falta del 
Monte Hermon, y distante solo dos millas del monie 
Thabór. 

4 Los Judios, del mismo modo que los Romanos, no 
enterraban sus muertos en el recinto de sus ciudades, 
Por temor de no inficionar el aire con el olor de los ca- 
dáveres, MarzE, vi. 28. Los cristianos predicaron lo 
mismo en los principios, y para esto tenian destinados 
rnenterios fuera de poblado. En estos cementerios en- 
pea Sus mártires, y á estos venian á orar, y ú cele- 
le el dia de su muerte, que llamavan el de su naci- 
E se En lo 3ucesivo se erigieron oralorios sobre sus 
: Puleros; y útimamenté sucediendo el abuso á la de- 

Octon, se fueron erigiendo iglesias por todas partes, 
que se destinaban para el culto divino, y para enterrar 


2 Matth. vin. 8.—b lofra xxiv. 19. Joann. 1v. 19., 
N. T.-T. I, 
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4 Y ellos, luego que llegaron á Jesus, le 
hacian grandes instancias, diciéndole: Merece, 
que le otorgues esto, 

5 Porque ama á nuestra nacion: y él nos ha 
hecho una Synagoga. 

6 Y Jesus iba con ellos. Y cuando estaba 
cerca de la casa, envió á él el Centurion sus 
amigos, diciéndole: Señor, no te tomes este tra- 
bajo t: que no soy digno de que entres dentr 
de mi casa. ; 

7 Por lo cual ni aun me he creido yo digno 
de salir á buscarte: pero mándalo con una pa- 
labra, y será sano mi criado. : 

8 Porque tambien yo soy un oficial subal- 
terno, que tengo soldados á mis órdenes: y digo 
á éste: Ve, y va; y al otro: Ven, !y viene; y á 
mi siervo: Haz esto, y lo hace. 

9 Cuando lo oyó Jesus, quedó maravillado: 
y vuelto hácia el pueblo, que le-iba siguiendo, 
dijo: En verdad os digo, que ni en Israél he 
hallado una fé tan grande. 

10 Y cuando volvieron á casalos que habian 
sido enviados, hallaron sano al criado, que ha- 
bia estado enfermo. 

11 Y aconteció despues ?, que iba á una 
ciudad, llamada Naím $: y sus discípulos iban 
con él, y una grande muchedumbre de pueblo. 

12 Y cuando llegó cerca de la puerta de la 
ciudad, hé aquí que sacaban fuera á un difun - 
to 4, hijo único de su madre, la cual era viuda: 
y venia con ella mucha gente de la ciudad. 

13 Luego que la vió el Señor, movido de 
misericordia por ella, le dijo: No llores. 

14 Y se acercó, y tocó el féretro 5. (Y los 
que lo llevaban, se pararon.) Y dijo: Mancebo, 
á tí digo, levántate €. 

15 Y se sentó el que habia estado muerto, 
y comenzó á hablar. Y le dió á su madre. 

16 Y tuvieron todos grande miedo, y glori- 
ficaban á Dios, diciendo: Un gran profeta3se ha 
levantado entre nosotros: y Dios ha visitado á 
su pueblo 7. 


los muertos; por manera que las poblaciones. llega- 
ren á ser albergue no menos de los vivos que de los 
muertos. z 

5 Los Judios ligaban 'con vendas el cuerpo de un 
muerto, y envolviéndolo con una sábana, lo recostaban 
sobre un pequeño lecho, ó cama, ó de esta manera le lle- 
vaban á enterrar. 

6 Yo, que tengo el imperio sobre los muertos, y so- 
bre los vivos. y á quien toda la naturaleza obedece per- 
fectamente, ¿ibi dico, á4 ti te lo mando. 

7 Lo miraban solamente, como un gran profeta 
que Dios habia enviado á su pueblo para visitarlo; esto 
es, para consolarlo y ponerlo en libertad; sacándolo, co- 
mo ellos entendian, del poder y yugo de los Romanos, 
pero no como al Mesías; porque no podian conciliar la 
idea, que habian concebido de la grandeza del Mesias, 
con el abatimiento y humildad esterior del Hijo de Dios, 
tan poco confurme al orgullo y soberbia de estos hom- 
bres: y porque el Señor no se habia aun declarado abier- 
tamente por el Mesías, queriendo que poco ápoco lo 
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17 Et exiit hic sermo in universam Judeeam 
de eo, et in omnem circa regionem. 

18 Et nuntiaverunt Joanni discipuli ejus de 
omnibus his. 

19 Et* convocavit duos de discipulis suis 
Joannes, et misit ad Jesum, dicens: Tu es qui 
venturus es, an alium expectamus? 

20 Cum autem venissent ad eum viri, dixe- 
runt: Joannes Baptiste misit nos ad te dicens: 
Tu es qui venturus es, an alium expectamus? 


21 (In ¡psa autem hora multos curavitá lan- 
guoribus, et plagis, et spiritibus malis, et ceecis 
multis donavit visum.) 

22 Et respondens, dixit ¡llis: Euntes renun- 
tiate Joanai que audistis, et vidistis b : Quia 
ceci vident, claudi ambulant, leprosi mundan- 
tar, surdi audiunt, mortuit resurgunt, pauperes 
evangelizantur: 

29 El beatus es quicumque non fuerit scan- 
dalizatus in me. 

24 Et cum diseessissent nuntiiJoannis, coe- 
pit de Joanne dicere ad turbas: Quid existis in 
desertum videre? arundinem vento agitatam? 


25 Se quid existis videre? hominem molli- 
bus vestimentis indutum? Ecce qui in veste pre- 
tiosa sunt et deliciis, ¡in domibus regum sunt. 


26 Sed quid existis videre? prophetam? Uti- 
que dico vobis, et plusquam prophetam: 

927 HicC est, de quo scriptum est: Ecce mit- 
to angelum meum ante faciem tuam, que pree- 
parabit víam tuam ante te. 

28  Dico enim vobis: Major inter natos mu- 
lieram propheta Joanne Baptista nemo est. Qui 
autem minor est in regno Dei, major est illo. 


29 Et omnis populus audiens et publicani, 
justificaverunt Deum, baptizati baptismo Joan- 
pis. : E Zo 

30 Pharisei autem, et legisperiti consilium 
Dei spreverunt in semetipsos, non baptizati ab 


eo. 
31 Ait autem Dominus d : Cui ergo similes 


- fuesen reconociendo por sus obras y prodigios asom- 


brosos, que escedian la virtud y facultad de los hom- 
bres. 

. 1 El Griego: o epxopevoc, el que vienez y lo mismo 
en el v.20. ¿el que ha de venir á salvar el mundo, el 
Mesías? 

2 MS. E de maiamientos. 

3 Que perseverare constantemente, sin que le apar- 
te de mi ningún trabajo ni adversidad, que pueda so- 
brevenirie. Ni dude de mi poder, por más que vea las 
humillaciones de la cruz. 

4 ¿Un hombre ligero é inconstante, simbolizado en 
la caña, que mueve el viento á todas partes? 

MS. ¿Omme uestido de muelles pannos? los que uis- 
ten pannos preciados, ¿están en delicios, en las casas de 
los Reyes son. 

6 Porque mas es ser cristiano que profeta; y mas es 


17 Y la fama de este milagro corrió por to-- 


da la Judea, y por toda la comarca. 

18 Y contaron á Juan sus discípulos todas 
estas cosas. 

19 YJuan llamó dos de sus discípulos, y 


los envió á Jesús, diciendo: ¿Eres tú el que ha 


de venir 1 ,ó esperamos á otro? 

20 Y como viniesen estos hombres á él, le 
dijeron: Juan el Bautista nos ha enviado á tí, y 
dice: ¿Eres tú el que ha de venir, ó esperamos 
á otro? 

21 (Y Jesus en aquella misma hora sanó 4 
muchos de enfermedades, y de llagas ? , y de 
espíritus malignos, y dió vista á muchos ciegos.) 

22 Y después les respondió, diciendo: ld, y 
decid á Juan, lo que habeis oido, y visto: Que 
los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son 
limpiados, los sordos oyen, los muertos resuci- 
tan, á los pobres es anunciado el Evangelio: 

23 Y bienaventurado es el que no fuere es- 
candalizado en mí 3 . 

24 Y cuando se hubieron ido los mensage- 
ros de Juan, comenzó á decir á las gentes de 
Juan: ¿Qué salisteis á ver en el desierto? ¿una 
caña movida del viento £ ? 

25 ¿Mas qué salisteisá ver? ¿un hombre ves- 


tido de ropas delicadas? Ciertamente los que - 
visten ropas preciosas, y viven en delicias 5, 


en las casas de los reyes están. 
26 ¿Mas qué salisteis á ver? ¿un profeta? En 
verdad os digo, y mas que profeta: 
27 Este es, del que está escrito: He aquí 


envio mi ángel delante de Lu faz, que aparejará 


tu camino delante de tí. 


28 Porque yo os digo, que entre los nacidos 


de mugeres no hay mayor profeta, que Juan el 
Bautista. Mas el que es menor en el reino de 
Dios, es mayor que él 6, 

29 Y todo el pueblo, y los publicanos, que 
le oyeron, dieron gloria á Dios 7, los que ha- 
bian sido bautizados con el bautismo de Juan. 

30 Mas los Phariseos, y los doctores de la ley 
despreciaron el consejo de Dios en daño de sí 
mismos, los que no habian sido bautizados por él. 

31 Y dijo el Señor: ¿Pues á quién diré, que 


ser santificado interiormente, que ejercer un minis- 
terio esterior, por grande y elevado que sea. El reino 
de Dios puede entenderse de -la predicacion del Evan- 
gelio, por la cual establece Dios su reino. Y así demues- 
tra, que el ministerio del Evangelio es superior al de 
Juan, como Juan. 

7 'Confesando la justicia, y la sabiduría de los 
consejos de Dios, se sometían al Bautismo de; Juan, 
y se preparaban para recibir el de Jesucristo, Estos 
eran los hombres más sencillos del pueblo, y los que 
se tenian y miraban como pecadores públicos. Mas 
no así los Escribas y Phariseos, cuyo orgullo les ponía 
como un velo, para que no conociesen los desig" 
nios de Dios: y por consiguiente los despreciabaM, 
haciéndose indignos de reconocer á su Libertador, Y 
Bedentor. 


a Matth. x1. 2—b 1saj, xxx1. 5,—c. Malach. 11. 1. Matth, x1. 10, Marc. 1. 2-d Matth. xx. 16. 
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les sunt? 

32 Similes sunt pueris sedentibus in foro, 
et loqueotibus ad invicem, et dicentibus : Can- 
tavimus vobis tibiis, el non saltaslis: lamenta- 


: vimas, et non plorastis. 


33 Venit*2enim Joaones Baptista, neque 
manducans panem, neque bibens vinum, et di- 
citis : Demonium habet. 

34 Venit Filias bomínis manducans, et bi- 
bens, et dicitis: Ecce homo devorator, et bibens 
vinum, amicus publicanorum, et peccatorum. 


35 Et justificata est sapientia ab omníbus fi- 
liis suis. 

36 Rogabat autem ¡llum quidam de Phari- 
seeis ul manducaret cum illo. Et ingressus do- 
mun Phariseei discubuit. 

37 Etbecce mulier, que erat in civitate 
peccabrix, ut cognovit, quod accubuisset in do- 


- mo Phariseei, attulit alabastrum unguenti: 


38 Et stans retro secus pedes ejus, lacry- 
is cospit rigare pedes ejus, el capillis capitis 
" Surtergebal, et osculabatur pedes ejus, et un- 


- guento ungebal. 


39. Videns autem Phariseeus, qui voeaveral 
eun, all intra se dicens: Hic si esset propheta, 
selrel utique, que, el qualis est mulier, que 
tangit eum: quia peccatrix est. 

40 Et respondens Jesus, dixit ad illum: Si- 
mon, habeo tibi aliquid dicere. Atille ait: Ma- 
gister, dic, 

41 Duo debitores erant cuidam foeneratori: 
Unos debebat denarios quingentos, et alius quin- 
QUaginta. 

42 Non habentibas illis unde redderent, do- 
Davil ulrisque. Quis ergo eum plús diligit? 


43 Respondens Simon dixit: Astimo quia is, 
1 MS, Cantámosuos con alboques, etc. Llaniemos, 


MS. He el omme gargantero. 
3 Aprobada, y recibida de los suyos. La rebeldía de 


- los malos no servirá de estorbo á los escogidos, para que 


Perseveren en la fé del Evangelio. Y asi estos se edifi- 
Can de la austeridad de Juan, y del tenor de vida de Je- 


. Sucristo, 


4 Marrm. xxy1. 7, Marc. xv. 5. JOANN. xi. 2, el xi. 
posta muger no debe confundirse ni con Maria Magda- 
ud de quien se babla en el capitulo siguiente, y en 
de Lugares de los Evangelios, ni con María hermana 
E e y de Lázaro: porque ya hoy dia está casi de- 
ateo 0, que fueron tres personas distintas, aunque 
en os de los antiguos Intérpretes las han confundido 

Una sola. Véase á CALMEN, á TILLEMONT, y OLrOs. 

El Griego: xhaousa, llorando. Leemos en el Evan- 
polio, que muchos llegaron al Salvador buscando la sa- 
que le Pe cuerpos; pero de sola esta pecadora se lee, 
esto co Uscase, para que curase las llagas de su alma, y 
pre SEA santa libertad y osadía; porque como ob- 

a 8, Agustin; Que solebat in sua fornicatione fortas- 
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- dicam homines generationis hujus? et cui simi- 


se semejan los hombres de esta generacion, y á 
quién se parecen? 

32 Semejantes son á los muchachos, que 
están sentados en la plaza hablando entre sí, 
y dieiendo: Os bemos cantado con flautas 1, y 
no bailasteis: os hemos endechado, y no llo- 
rasteis. 

33 Porque vino Juan el Bautista, que no co- 
mia pan, ni bebia vino, y decís: Demonio tiene. 


34 Vino el Hijo del hombre, que come y 
bebe, y decis: He aquí un hombre gloton 2, y 
bebedor de vino, amigo de publicanos y de pe- 
cadores, 

35 Mas la sabiduría ha sido justificada por 
todos sus hijos 3, 

36 Y le rogaba un Phariseo, que fuese á co- 
mer con él. Y habiendo entrado en la casa del 
Phariseo, se sentó á la mesa. 

37 Y una muger pecadora, que habia en la 
ciudad, cuando supo que estaba á la mesa en 
casa del Phariseo, llevó un vaso de alabastro, 
lleno de ungiiento t: 

38 Y poniéndose á sus piés en pos de él 5, 
comenzó á regarle con lagrimas los piés, y los 
enjugaba $ con los cabellos de su cabeza, y le 
besaba los piés, y los ungia con el ungúento 7. 

39 Y cuando esto vió el Phariseo, que le ha- 
bia convidado, dijo entre sí mismo: Si este hom- 
bre fuera profeta, bien sabria quien, y cual es 
la muger, que le toca: porque pecadora es. 

40 Y Jesus le respondio $, diciendo: Simon, 
te quiero decir una cosa. Y él respondió: Maes- 
tro, di, 

41 Un acreedor tenia dos deudores: el uno 
le debia quinientos denarios, y el otro cin- 
cuenta ?, 

42 Mas como no tuviesen de que pagarle, 
se los perdonó á entrambos. ¿Pues cual 10 de los 
dos le ama mas? 

43 Respondió Simon, y dijo: Pienso 1, que 


' 


se esse frontosa, frontosior facta est ad salutem: La que 
no tuvo vergilenza para pecar, tuvo menos para pedir per 
don. Y el conocimiento y dolor de las grandes heridas, 
que padecia en su alma, la hizo entrar osadamente en 
nna casa estraña, sin que nadie la hubiese convidado. 
"6 MS. Eterziégelos. 

7  Acostumbrahan los Judíos quitarse las sandalias al 
acomodarse á la mesa para comer, y vuelto el rostro á 
la mesa, tenian los piés hácia fuera. 

8 Respondiendo á lo que pensaba y decia en su in- 
terior. 

9 Enesta parábola se representan el Phariseo y la 
pecadora deudores ambos á la justicia divina: el uno, en 
su Opinion y concepto, de menor cantidad; esto es, como 
de unos sesenta reales de vellon, y la Otra de mayor, 
porque se acercaban á seiscientos. 

10 El Griego : etren, dí. El Griego: ayarmos:, ama--. 
rá. Esto es, ¿cual de los dos le debe amar mas? No pre- 
gunta lo que suele aconlecer, sino lo que debia ser por 
razon del beneficio recibido, : 

11 MS, Asmo. 


$ Matth, 11, 4, Maro, 1, 6.—b Matth. xxv1, 7. Marc. x1v. 3. Joann, X11. 8, 
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cui plus donavit. At ¡lle dixit ei: Recté judi- 
casti. 

44 Et conversus ad mulierem, dixit Simoni: 
Vides hanc mulierem? Intravi in domum tuam, 
aquam pedibus meis non dedisti: bec autem 
lacrymis rigavit pedes meos, et capillis suís 
tersil. 

48 Oscalum mihi non dedisti: hec autem 
ex quo intravit, non cessavit osculari pedes 
meos. | 
46 Oleo caput meum non unxisti: heec au- 
tem unguento unxit pedes meos. 

47 Propter quod dico tibiz Remíttuntur ei 
peccata multa, quoniam dilexit multum. Cui 
autem minus dimittitur, minus diligit. 

48 Dixit autem ad illam 2: Remittuntur tibi 
peccata. 

49 Et coeperunt qui simul accumbebani, 
dicere intra se: Quis est hic, qui etiam pecca- 
ta dimittit? Ñ 

50 Dixit autem ad mulierem: Fides tua te 
salvam fecit: vade in pace. 


SAN LUCAS. 


aquel, á quien mas perdonó. Y Jesus le dijo: 
Rectamente has juzgado. 

44 Y volviendo hácia la muger, dijo á Si- 
mon: ¿Ves esta muger? Entré en tu casa, no me 


diste agua para los pies: mas esla con sus lá- 


grimas ha regado mis pies, y los ha enjugado 
con sus cabellos 1.* ' 

45 No me diste beso: mas ésta, desde que 
entró, no ha cesado de besarme los pies. 


46 No ungiste mi cabeza con óleo: mas ésta 
con ungúento ha ungido mis pies ?. 

47 Por lo cual te digo: Que perdonados le 
son sus muchos pecados, porque amó mucho 3, 
Mas al que menos se perdona, menos ama 4, 

48 Y dijo á ella: Perdonados te son tus pe- 
cados. 

49 Y los que comian alli, comenzaron á de- 
cir entre sí: ¿Quién es éste, que aun los peca- 
dos perdona 5. 

50 Y dijo á la muger: Tu fé te ha hecho 
salva: vete en paz 6, ñ 


CAPITULO VIII. 


Parabola del sembrador. Declara, quienes son sus ¡hermanos, y su madre. Sosiega una tempestad 
en el mar, y reprende la poca fó de sus discipulos, Libra on endemoniado de una legion de demo- 
nios. Una muger que le toca la orla del vestido, queda libre de un flujo de sangre, que padecia: y 


resucita a la hija del arquisynagogo Jayro; 


1 Et factum est deinceps, et ipse ¡ter fa- 
ciebat per civílates, el castella, preedicans, et 
evangelizans regnum Dei: et duodecim cum 
jllo, . 
2 Et mulieres alique, que erant curate a 
spiritibus malignis, et infirmitatibus >: Maria, 
que vocatur Magdalene, de qua septem demo - 
nia exierant, 

3 Et Joanna uxor Chuse procuratoris Hero - 
dis, et Susanna, et alie multe, quee ministra- 
bant ei de facultatibus suis. 


4 Por esta antítesis, que hace el Señor, da á enten- 
der al Phariseo la difereacia de disposicion interior, 
que habia en su corazon, de la que tenia aquella ilustre 
pecadora para recibir los dones de su gracia. 

2 Era costumbre de los Judios, y de otros Orienta- 
les, dar beso de paz y de amistad á los que recibian en 
su vasa, lavarles los piés, principalmente cuando venian 
de un largo viage; y en los convites usaban de unguen- 
tos y perfumes. 

3 El habérsele perdonado muchos pecados, fué-cau- 
sa de que seencendiese en su corazon una nueya y ma- 
yor llama de amor, y de agrudecimiento hácia su bien- 
hechor. , 

4 El Griego: oAtyov . .. . . OÁAtyov, POQUitO..... po= 
quito. Estas palabras miran al Phariseo, que siendo jus" 
to en su opinion no se creia deudor á la justicia di- 
vina. 


5 Que pretende apropiarse la potestad de perdonar 


p Matih. 1x. 2.—b Maro, xv1, 9, 


1 Y aconteció despues, que Jesus caminaba 


por ciudades y aldeas, predicando y anuncian- 


do el reino de Dios: y los doce 7 con él, 


9 Y tambien algunas mugeres, que habia él 


sanado de espiritus malignos, y de enfermeda- 
des: María, que se llama Magdalena, de la cual 
habia echado siete demonios. : 

3 Y Juaña muger de Chusa procurador de 


Herodes, y Susanna, y otras muchas, que le. 


asistian de sus'$ haciendas. 


pecados, que pertenece solamente á Dios. 

6 Aqui se atribuye á la fé la remision dé los peca- 
dos; porque la fé en Jesucristo es el principio de la sa- 
lod, y el primer paso, que da el pecador hácia la justl- 
cia. La fé condujo á esta muger á los piés de Jesucris- 
to: pero su arrepentimiento fué el que la reconcilió con 
Dios; de manera que arrepintiéndose y comenzaudo 4 
amar, basto, para que el Señor la perdonase: esta mis- 
ma gracia y perdon del Señor encendió en su corazon 
nuevas y mayores llamas de amor. La paz de la concien- 
cia es un fruto de la fé. 

7 Apóstoles. 


8 kira costumbre entre los Judíos, que las mugés - - 


res suministrasen de sus bienes lo necesario para € 
alimento y vestido de los que miraban como á sus 
maestros espirituales, y el Señor quiso valerse de es 
te medio, para socurrer sus necesidades temporales, 
al mismo tiempo que las hacia participantes. de SU 
tesoros y gracias espirituales; enseñando á sus discl 


ao A 


4 Cum autem turba plurima conveniren! et 
de civitatibus properareni ad eum, dixit per 
similitudinem: 

5 Exut*qui seminat, seminare semen suum: 
etdum seminat, aliud cecidit secus viam, el con- 
culcatum est, el volucres coeli comederuntillud. 

6 Et aliud cecidit supra petram: et natum 
aruit, quia non habebat humorem. 

7 Et aliud cecidit inter spinas, et simul 
exorte spine suftucaverunt illud. 

8 Etaliud cecidit in terram bonam: et or- 
tum fecit fructum centuplum: Heec dicens cla- 
mabat: Qui habet aures audiend:, audiat, 


9 Interrogabant autem eum discipuli ejus, 
que essel hec parabola. 

10 - Quibus 1pse dixit: Vobis datum est nosse 
Mysieriun rego¡ Dei, ceeteris autem in parabo- 
lis b; ut videntes non videant, el audientes non 
intelligant. 

11 Est autem heec parabola: Semen est ver- 
bum Dei. 

12 Qui autem secus viam, hi sunt qui au- 
diunt: desnde venit diabolus, et tollit verbum 
de corde eorum, ne credentes salvi fiant. 


13 Nam qui supra petram: qui cum audie- 
- fiat, cum gaudio suscipiunt verbum: et hi ra- 
dices non habent: quia ad tempus credunt, el 
ln tempore tentationis recedunt. 
14 'Quod autem in spinas cecidit: hi sunt, 
quí audierunt, et á sollicitudinibus, el divitus, 
" €l voluptatibus vitee euntes, suffvcantur, et non 
referunt fructum. 


19 Quod aulem ¡in bonam terram: hi sunt, * 


quí 1n corde bono et optimo audientes verbum 
retinent, el fructum afleruat in patientia. 


16 Nemo * autem lucernam accendens ope- 
ril eam vase, aul sublus lectum poni!, sed su- 
pra candelabrum ponit, ut intravtes videant 
lumen. 

17 Non í est enim occultum, quod non ma- 
nifestelur: nec absconditum, quod non cog- 
hoscalur, el in palam venial. 

18 Videte ergo quomodo audiatis *. Qui 
en habet, dabitur il11: el qui cumque non ha- 
bet, etram quod putat se habere, aufereturab illo. 

19 Venerunt fautem ad ¡llum mater, et fra- 
tres ejus, et non poterant adire eum pree turba. 


pulos con el ejemplo de estas mugeres, á que asistiesen 
€n las cosas temporales á los predicadores dei Evange- 
l10; y áestosque se conlentasea con lo muy preciso para 
su alimento y vestido. S. GERÓNIMO, 

El Griego: xa vw xara okey ETUTO PEVOLEVWV, 
Y Acudiesen á el de cada ciudad. 

MS. Lo al: y lo mismo en los vv, 7. y 8. 

3 MS. A cient doblos, 


4 Para recibir y comprender estas cosas. 


CAPITULO VIIL. 


19 


4 Y como hubiese concurrido un crecido 
número de pueblo, y acudiesen solícitos á él 
de las ciudades 1, les dijo por semejanza : 

5 Un hombre salió a sembrar su simiente: y 
al sembrarla, una parte cayó junto al camino, 
y fué hollada, y la comieron las aves del cielo. 

6 Y otra? cayó sobre piedra: y cuando fué 
nacida, se secó porque no tenia humedad. 

1 Y otra cayó entre espinas, y las espipas, 
que nacieron con ella, la ahogaron. 

8 Y otra cayó en buena tierra: y nació, y 
dió fruto á ciento por uno 3, Dicho esto comen- 
zÓ á decir en alta voz: Quien tiene orejas de 
orr £, oiga. 

9 Sus discípulos le preguntaban, qué pará- 
bola era esta. Je 
10 El les dijo: A vosotros es dado saber el 
misterio del reino de Dios $, mas á los otros 
por parábolas: para que viendo no vean, y Oyen- 

do no entiendan. 

11 Es pues esta parábola: La simiente es la 
palabra de Dios. 

12 Y los que junto al camino, son aquellos * 
que la oyen 6: mas luego viene el diablo, y 
quita la palabra del corazon de ellos, porque no 
se salven creyendo. ! 

13 Mas los que sobre la piedra: son los que 
reciben con gozo la palabra, cuando la oyeron: 
y estos no tienen raices: porque á tiempo creen, 
y en el tiempo de la tentacion vuelven atrás. 

14 Y la que cayó entre espinas: estos son, 
los que la oyeron, pero despues en lo sucesivo 
quedan ahogados de los afanes, y de las rique- 
zas, y deleltes de esta vida, y no llevan fruto. 

15 Mas la que cayó en buena tierra: estos 
son los que oyendo la palabra con corazon bue- 
no 7 y muy sano la retienen y llevan fruto en 
paciencia $, 

16 Nadie enciende una antorcha, y la cubre 
con alguna vasija, 0 la pone debajo de la cama: 
mas la pone sobre el candelero, para que vean 
la luz los que entran. 

17 Porque no hay cosa encubierta, que no 
haya de ser manifestada: ni escondida, que 
no haya de ser descubierta, y hacerse pública. 

18  Ved pues, como oís. Porque á aquel que 
tiene, le será dado: yal que no tiene, aun 
aquello mismo, que piensa tener, leserá quitado. | 

19 Y vinieron a él su madre, y sus herma- 
nos, y no podian llegará él por la mucha gente. 


53 MS. La facienda del regno de Dios. 

6 Esto es, los que son significados ó figurados por 
el grauo que cayó junto al camino. 

7 El Guiego: evxaodra xn xa ayabn, en corazon 
hermoso y bueno. Esto es, que ses verdaderamente 
bueno. 

$ Esto es, sufriendo con paciencia los trabajos 
que Dios les envia, y esperando con la misma la recom- 
pensa. : 


2 Matth, x1u, 3. Marc. 11, 8,—b 1sai. vi. 9. Matth. xu1, 14, Marc. 1v. 12. Joann 12, 40, Actor. xxvim. 26. Romanor. ' 
xl. 8.—c Matth, y, 15, Marc, 1v. 21.—d Matib. x.26. Marc. 1v. 22.—e Matth. xi. 12. ot xxv. 29.—f Matth. x11, 46, 


Maro, 11, 82, 


198 


20 Et nuntiatum est ¡lli: Mater tua, et fra- 
tres tui stant foris, volentes te videre. 

91 Quirespondens, dixit ad eos: Mater mea, 
el fratres wei hi sunt, qui verbum Dei audiunt, 
el faciunt. 

92 Factum 2 est autem in una dierum, et 
ipse ascendil in naviculam, et discipuli ejus, 
et ait ad illos: Transfretemus trans stagnum. Et 
ascenderunt. 

23 El navigantibus illis, obdormivit, et des- 
cendit procella venti in staguum, eticomple- 
bantur, et periclitabantur. 

94 Accedentes autem suscitaverunt eum, 
dicentes: Preceptor, perimus. At ¡lle surgens, 
increpavit ventum , el tempestatem aque, et 
cessavit: et facta est tranquillitas. 

98 Dixit autem illis: Ubi est fides vestra? 
Qui timentes, mirati sunt ad invicem, dicentes: 
Quis putas hic est, quia et ventis, et mari im- 
perat, et obediunt ei? 

96 Et navigaverunt ad regionem Geraseno - 
rum, que est contra Galileam. 

97 Et cúm egressus esset ad terram, occurrit 
illi vir quidam, qui habebat deemonium jam tem- 
poribus multis, el vestimento non induebatur, 
neque in domo manebat, sed in monumentis. 

98 Is, ut vidit Jesum, procidit ante ¡llum, 
et exclamans voce magoá, dixit: Quid mibi, et 
tibi est, Jesu Fili Dei altissimi? Obsecro te, ne 
me torqueas. 

99 Precipiebat enim spiritui immundo ut 
exiret ab homine. Multis enim temporibus ar- 
ripiebat illum: et vinciebatur catenis, et com- 
pedibus custoditus, el ruptis vinculis agebalur 
á demonio in deserta. 


30 Interrogavit autem ¡llum Jesus, dicens: 
Quod tibi nomen est? At ille dixit: Legio: quia 
intraverant demonia multa in eum. 

31 Et rogabant illum ne imperaret illis ut 
in abyssum ¡rent. 

32” Erat autem ibi grex porcorum multorum 
pascentium in monte: et rogabant eum, ut per- 
mitterel eis in ¡llos ingredi. Lt permisit ¡llis. 

33 Exierunt ergo deemonia ab homine, el 
intraverunt in porcos: el impetu abiil grex per 
preceps in stagnum, el suflocatus est. 


34 Quod ut viderunt factum qui pascebant, 
fogerunt, el nuntiaverunt in civitatem, el in 
villas. 


1 MS. Castigador, perecemos. 

2 MS. Eouiéron seguranca, 

3 MS. Ellos temientes. 

4 El Griego: twv yavapruay, de los Gadarenos; y lo 
mismo en el y. 37. 

3 El Griego: e xtnc todeioc, dela ciudad. Véase el 

- cap. vit. 28. de S. Matazo, y lo que allí dejamos no- 

tado. 

8 MS. ¿El mucho alto? 

7 M8, Eera uencido guardado en cormas, é en ca- 


demas, 


"a Matth. vni. 28, Maro, 1v. 88, 


Xi 


SAN LUCAS. 


90 Y le dijeron: Tu madre, y tus hermanos 
están fuera, que te quieren ver. 

21 Mas él respondió, y les dijo: Mi madre, 

mis hermanos son aqueilos, que oyen la- pa- 
labra de Dios, y la guardan. 

92 Y conteció, que un dia entró él, y sus 
discípulos en un barco, y les dijo: Pasemos á la 
otra ribera del lago. Y se partieron. 


23 Y mientras ellos navegaban, él se dur- 
mió, y sobrevino una tempestad de viento en 
el lago, y se henchian de agua, y peligraban. 

94 . Y llegándose á él, le despertaron, di- 
ciendo: Maestro, que perecemos 1. Y él Jevan- 
tándose iocrepó al viento, y á la tempestad del 
agua, y cesó: y fué hecha bonanza ?. 

95 “Y les dijo: ¿Donde está vuestra fé? Y ellos 
llenos de temor 3 se maravillaron, y decian los 
unos á los otros: ¿Quién piensas es éste, que asi 
manda á los vientos y al mar, y le obedecen? 

26 Y navegaron á la tierra de los Gerase- 
nos £, que está enfrente de la Galilea. 

27 Y luego que saltó en tierra, fué 4 él un . 
hombre 5, que tenia demonio hacia largo tiem- - 
po, y no vestia ropa alguna, ni habitaba en 
casa, sino en los sepulcros. 

98 Este, luego que vió á Jesus, se poslró . 
delante de él, y esclamando en alta voz, dijo: 
¿Qué tienes que ver conmigo, Jesus Hijo del 
Dios altisimo 6? Ruégote, que no me atormentes. 


29 Porque mandaba al espíritu inmundo, * : 


que saliese del hombre. Porque mucho tiempo 
habia que lo arrebataba: y aunque le tenian” 
encerrado, y atado Y con cadenas y con grillos, 
rompia las prisiones, y acosado del demonio 
huia á los desiertos. : 

30 Y Jesus le preguntó, y dijo: ¿Qué nom- 
bre tienes tú? Y él respondió: Legion : porque 
habian entrado en él muchos demonios. 

31 Y le rogaban, que no les mandase ir al 
abismo, 

32 Andaba allí una grande piara de cerdos: 


paciendo en el monte: y le rogaban, que les o 


permitiese entrar en ellos. Y se lo permitió $. 

33 Salieron pues los demonios del hombre, 
y entraron en los cerdos, y luego los cerdos se 
arrojaron por un despeñadero impetuosamente 
en el lago ?, y se ahogaron. 

34 Cuando esto vieron los pastores *%, huye- 
ron, y lo dijeron en la ciudad, y por las gran- 
jas 1%, 


8 Jesucristo no los envió, sino que les permitió que 
entrasen. Dios envia el mal de pena, para castigar 105 
pecados de los hombres: y permite el mal de culpa, de- 
jándolos correr desenfrenadamente por sus apetitos, para 
mayor castigo de los mismos. La Escrilura usa alguna 
vez de términos, que parecen señalar una accion de 
Dios; pero que en el fondo no esplican sino una suspen- 
sion de accion, Ó una permision, 

9 MS. En el estang. 

10 MS. Los porquerizos, fugiéron. 


_ 11 El Griego: xo etq movs aypovs, y por los campos 


Le 
e 


35 Exierunt autem videre quod factum est, 
el venerunt ad Jesum: et invenerunt hominem 
sedentem, á quo demonia exierant, vestitum, 
ac saná mente ad pedes ejus, et timuerunt. 


36 Nuntiaverunt autem illis, et qui vide- 
rant, quomodo sanus factus esset á legione: 

37 Et rogaveruntillum omnis multitudo re- 
gionis Gerasenorum ut discederet ab ipsis: quia 
magno timore tenebantur. Ipse aulem ascen- 
dens navim, reversus est. 

38 Et rogabat illum vir, á quo deemonia 
exierant, ut cum eo esset. Dimisit autem eum 
Jesus, dicens : 

39 Redi in domum tuam, et narra quanta 
tibi fecit Deus. Et abiit per universam civita- 
tera, preedicans quanta ¡lli fecisset Jesus. 

40 Factum est autem cúm redisset Jesus, 
excepit ¡llum turba. Erant enim omnes expec- 
tantes eum. 

4l Eta ecce venit vir, cui nomen Jairus, et 
¡pse princeps Synagoge erat: el cecidit ad pedes 
Jesu, rogans eum ul intraret ín domum ejus, 

42 Quia unica filia erat ei feré annorum 
duodecim, et heec moriebatur. Et contigit, dum 


- dret, á turbis comprimebatur. 


43 Et mulier queedam erat in fluxu sangui- 
nis ab annis duodecim, que in medicos eroga- 
verat omnem substantiam suam, nec ab ullo 
potuit curari : 

44 Accessit retro, et tetigit fimbriam vesti- 
menti ejus : et confestim stetit luxus sanguinis 
ejus, 

45 El ait Jesus: Quis est, qui me tetigit? 
Negantibus autem omnibus, dixit Petrus, et qui 


- cumillo erant: Preceptor, turbe te compri- 


munt, el afíligunt, et dicis: Quis me tetigit ? 
46 Et dixit Jesus: Tetigit me aliquis: nam 
eg0 novi virtutem de me exiisse. 
Videns autem mulier, quia non latuit, 


. Wemens venit, et procidit ante pedes ejus: et 


0b quam causam tetigerit eum, indicavit coram 
0mMa populo: el quemadmodum confestim sa- 
hala sit. 

48 At ipse dixit ei: Filia, fides tua salvam 
te fecit: vade in pace. 

49 Adhuc ilio loquente, venit quidam ad 
principem Synagoge, dicens ei: Quia mortua 
est filia tua, "nolli vexare ¡llum. 

! Jesus autem, audito hoc verbo, respon- 
dit patri puell«e; Noli timere, crede tantúm, et 


Salva erit. 


31  Etcúm venisset domum, non permisit in- 
trare secum quemquam, nisi Petrum, et Jaco- 


lt MS, Qae era Princep de la Sinoa. De la ciudad de 
Capharaaum en la Galilea. 


. Corrimiento. etc. é aute despeso, quanto ouiera 
én físicos, gue la non pudieran sanar. 
3 El Griego: oloy toy Giov; omnem victum, 
La fé, el respeto, y la humildad la impidieron 


8 Math, 1x, 18, Marc. y. 22, 


CAPITULO VIII. 199 


35 Y salieron á ver lo que habia sido, y vi- 
nieron á Jesus: y hallaron sentado al hombre, 
de quien habian salido los demonios, que es- 
taba ya vestido, y en su juicio á los piés de él, 
y tuvieron grande miedo. : . 

36 Y les contaron los que lo habian visto, 
como habia sido librado de la legion: | 

37 Y le rogó toda la gente del territorio de 
los Gerasenos, que se retirase de ellos: porque 
tenian grande miedo. Y él subió en el barco, y 
se volvio. 

38 Y el hombre, de quien habian salido los 
demonios, le rogaba por estar con él. Mas Je- 
sus lo despidió y dijo: 

39 Vuélveteá tu casa, y cuenta cuan grande 
merced ha hecho Dios contigo. Y fué diciendo por 
toda la ciudad, cuanto bien le habia hecho Jesus. 

40 Y aconteció, que habiendo vuelto Jesus, 
le recibieron las gentes. Pues todos le estaban 
esperando. 

41 Y vino un hombre llamado Jayro, que era 
principe de la Synagoga *: y postrándose á los 
piés de Jesus, le rogaba, que entrase en su casa, 

42 Porque tenia una hija únicacomo de doce 
años, y ésta se estaba muriendo. Y mientras que 
él iba, le apretaban las gentes. 

3 Y una muger padecia flujo ? de sangre 
doce años habia, y habia gastado cuanto tenia 3 
en médicos, y de ninguno pudo ser curada: 


44 Se acercó á €l por las espaldas t, y tocó 
la orla de su vestido : y en el mismo punto cesó 
el flujo de su sangre. 

45 Y dijo Jesus: ¿Quién me ha tocado? Y 
negándolo todos, dijo Pedro, y los que con él 
estaban: Maestro, las gentes te aprietan, y 
oprimen 5, y dices: ¿ Quién me ha tocado $? 

46 Y dijo Jesus: Alguno me ba tocado: por- 
que yo he conocido, que ha salido virtud de mí. 

47 Cuando la muger se vió asi descubierta, 
vino temblando, y se postró á sus piés: y decla- 
ró Y delante de todo el pueblo la causa, por qué 
le habia tocado: y como habia sido luego sanada. 


48 Y él le dijo: Hija, tu fé te*ha sanado: 
vete en paz. 

49 Aun no habia acado de hablar, cuando 
vino uno al príncipe de la Synagoga,, y le dijo: 
Muerta es tu hija, no le molestes. 

50 Mas Jesus cuando esto oyo, dijo al padre 
de la muchacha: No temas, cree tan solamente, 
y serás sana. E 

$1 Y cuando llegó á la casa, no dejó entrar 
cunsigo á ninguno, sino á Pedro, y á Santiago, 


el presentarse para impedir una gracia, de que se creía 
indigna. 

5 MS. Te quexan, é te aprietan, 

6 No porque lo ignora, sino para dar con este disi- 
mulo ocasion á la humildad de la muger, 

7 El Griego aut, le, Ó 4 el, 
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52 Flebant autem omnes, et plangebant ¡l- 
lam. At ¡lle dixit: Nolite flere, non est mortua 
puella, sed dormil. 

53 Et deridebant eum, scientes quód mor- 
tua esset, 

34  Ipse autem tenens manum ejus clama- 
vit, dicens: Puella, surge. 

55 Et reversus est spiritus ejus, et surrexit 
continuo. Et jussit ¡li dari manducare. 

56 Et stupuerunt parentes ejus, quibus 
precepit ne alicui dicerent quod factum erat. 


SAN LUCAS, 
bum, et Joamnem, et patrem, el matrem puelle, 


y á Juan, y al padre, y á la madre de la mu: 
chacha. E 

52 Y todos lloraban, y la plañian 1. Y él: 
dijo: No lloreis, no es muerta la muchacha, 
sino que duerme. 

53 Y se le burlaban, sabiendo, que era 
muerta. 

54 Mas él 2 la tomó por la mano, y dijo en 
alta voz: Muchacha, levántate. 4 

55 Y volvió el espíritu á ella, y se levantó 
luego. Y mandó, que le diesen de comer. 

56 Y sus padres quedaron espantados, y él 
les mandó, que á nadie dijesen lo que habia 
sido hecho. 


CAPITULO IX. 


Envia el Señor á sas Apóstoles á predicar, y los instruye en las reglas, que debian observar. Ma- 
biendo. llegado á noticia de Herodes la fama de Jesucristo, desea verlo, Da de comer á cinco mil : 
hombres con cinco panes, y dos pecex, Confesion de $. Pedro, Anuncia su Pasion. Transfiguracion 
del Señor. Cura a un jóven a ruegos de su padre. Disputa de los discipulos sobre la primacia. Los 
hijos de Zebedeo quieren, que destruya a los Samaritanos con ,fuego del cielo, y el Señor los re- 
prende. No recibe a uno, que queria seguirle. Llama a otra, y no le permite, "que vaya antes a en- 


ferrar a su padre. 


1 Convocatis 2 autem duodecim Apostolis, 
dedit 1llis virtutem, el potestatem super omuia 
demonia, et ut languores curarent. 

2 Et misit ¡llos preedicare regnum Dei, et 
sanare infirmos. 

3 Et? ait ad illos: Nihil tuleritis in via, ne- 
que virgam, neque peram, neque panem, ne- 
que pecuniam, neque duas tunicas habeatis. 

4. Et in quamcumque domun intraveritis, 
ibi manete, el inde ne exeatis. 

-B_ Etquicumque nonreceperint vos *: exeun- 
tes de civitate illa, etiam pulverem pedum ves- 
trorum excutite in testimonium supra illos. 

6 Egressi autem circuibant per castella 
evangelizantes, et curantes ubique. 


7  Audivitautem d Herodes tetrarcha omnia, 
que fiebant ab eo, et hesitabal eo quód dice- 
retar 

8 A quibusdam: Quia Joannes surrexit A 
mortuis: á quibusdam verd: Quia Elias appa- 
ruit: ab aliis autem: Quia propheta unus de 
antiquis surrexil. 

9 Et ait Herodes: Joannem ego decollavi: 


1 Et plangebant illam: puede traducirse: y se daban 
golpes en el pecho por causa de ella. Lo que hacian or- 
dinariamente los Judios para significar una grande pena 
ó dolor. 

2 Ei Griego: exóadwv sE ravtas, echándolos fuera 
á todos. Lo que en el texto latino queda espresado. v.5!. 

3 El Griego: xat exeuev efepyeode, y salid de allí: 


S 


1 Y llamando á los doce Apóstoles , les dió - 
virtud y potestad sobre todos los demonios , Y. +; 
que sanasen enfermedades. a 

2 Y los envió á predicar el reino de Dios, y 
á sanar los enfermos. cede 

3 Y les dijo: No lleveis nada para el cami- 
no, ni baston, ni alforja, ni pan, ni dinero, ni 
tengais dos túnicas. ; 

4 Y en cualquiera casa en que entrarels, 
allí permaneced, y no salgais de allí 3. s 

3 Y todos los que no os recibieren: al salir 
de aquella ciudad, sacudid aun el polvo de. 
vuestros piés en testimonio contra ellos. 

6 Y habiendo salido, iban de pueblo en 
pueblo, predicando el Evangelio, y sanando 
por todas partes. 

7 Y llegó á noticia de Herodes el tetrarca 
todo lo que hacia Jesus, y quedó como suspen: 
so, porque decian E 

8 Algunos: Que Juan ha resucitado de en- 
tre los muertos: y otros: Que Elias habia apa- 
recido: y otros: Que un profeta de los antiguos 
habia resucitado. h 

9 Y dijo Herodes: Yo degollé á Juan: ¿Quién 


ta cual leccion estaria muy bien, y seria una frase he- 
brea: permaneced allá, y salid de alli: lo que significa- 
ria: Permanecereis allí, cuando sea tiempo de eslar Lo 
casa : y saldreis, cuando lo sea de salir á predicar, ó 
que quiere decir: No mudareis de hospedaje , 0 a 
el sentido de la Vulgata. Y de este modo se puede 
conciliar ambos textos. 


a Matth. x. 1. Marc. m. 15.—b Mabth, x. 9. Marc. vi. 8.—c Actor. XIM. 51.—d Matth, x1v. 1, Marc. Vi 14 


CAPITULO IX. 201 


Quis est autem ¡ste, de quo ego talia audio? 
et querebat videre eum. 

10 Et reversi Apostoli, narraverunt illi 
quecumque fecerunt: et assumptis ¡llis seces- 
sit seorsum in locum desertum, qui est Bethsai- 
de. 

11 Quod cum cognovissent turbe, secute 
sunt illum: et excepit eos, et loquebatur illis 
de regno Dei, et eos, qui cura indigebant, sa- 
nabat. 

12 Dies autem cceperat declinare: Et acce- 
dentes duodecim dixerunt illi a: Dimitte tur- 
bas, ul euntes in castella, villasque que circa 
sunt, divertant, et inveniant escas: quia hic in 
loco deserto sumus. 


13 Aitavtem ad illos: Vos date illis mandu- 
, Care. At ¡lli dixerunt »: Non sunt nobis plus- 
quam quinque panes, etduo pisces: nisi forte 
nos eamus, et emamus in omnem hanc turbam 
escas. 

14 Erant autem fere viri quinque millia. 
Ait autera ad discipulos suos: Facite ¡llos dis- 
cumbere per convivia quinguagenos. 

15 Etita fecerunt. Et discumbere fecerunt 
- Ones, 

16  Acceptis autem quinque panibus, etduo- 
bus piscibus respexit in coelum, et benedixit 
illis: et fregit et distribuit discipulis suis, ut 
ponerent ante turbas. 

17 Et manducaverunt omnes, el saturati 
sunt, Et soblatum est quod superfait illis, frag- 
mentorum cophini duodecim. 

18 Etc factum est, cum solus esset orans, 
grant cum illo et discipuli: et interrogavit ¡llos 
dicens: Quem me dicunt esse turhe? 

19 Atilli responderunt, et dixerunt: Joan- 
nem Baptistam, alii autem Eliam, alii vero, 
Quia unus propheta de prioribus surrexit. 

Dixit autem illis: Vos autem quem me 
esse dicitis? Respondens Simon Petrus dixit: 
Christum Dei. 

21 Atille increpans llos, precepit ne cui 
dicerent hoc, 

22 Dicens d: Quia oportet Filium hominis 
multa pati, et reprobari á senioribus, et princi- 
pibus sacerdotum, el Scribis, et occidi, et ter- 
lía die resurgere, 


l El griego: modewc xaloupeyns 6ndoar da, de la ciu- 
dad que se llama Bethsaida. Les predicadores evangéli- 
Cos, ya para atender á su propia salud, ya para poder 
tl mas útilmente á los pueblos, deben de tiempo en 
sil Po buscar el retiro, y alimentarse en la oracion y 
encio del Espírita, y de la palabra de Jesucristo, 
os Apóstoles recogidos de esta manera en compañía 
o divino Maestro, y con su bendicion, se batla- 
tito dedo de poder alimentar una tan grande mul- 
quelo € personas. En estas se representaban los pueblos, 
con . Pastores sustentan espiritualmente en la Iglesia 
el pan sagrado de la palabra de Jesucristo, y tam- 


pues es éste, de quien oigo tales cosas? y pro- 
curaba verlo, 

10 Y vueltos los apóstoles, le contaron 
cuanto habian hecho: y tomándolos consigo 
aparte, se fué á un lugar desierto 1, que es del 
territorio de Bethsaida. 

11 Y cuando las gentes lo supieron, le si- 
guieron: y Jesus los recibió 2, y les hablaba del 
reino de Dios, y sanaba á los que lo habian me- 
nester, 

12 Y el dia habia comenzado ya á declinar: 
Cuando llegándose á él los doce, le dijeron: Des- 
pide á esas gentes, para que vayan á las aldeas, 
y granjas de la comarca 3, se alberguen, y ha- 
llen que comer: porque aquí estamos en un lu- 
gar desierto. 

13 Y les dijo: Dadles vosotros de comer. Y 
dijeron ellos: No tenemos mas de cinco panes 
y dos peces: á no ser que vamos nosotros á 
comprar viandas para toda esta gente. 


14 Porque eran como unos cinco mil*hom- 
bres. Y él dijo á sus discípulos: Hacedlos sen- 
tar en ranchos de cincuenta en cincuenta t. 

15 Y así lo ejecutaron. Y los hicieron sen - 
tar á todos. 

16 Y tomando los cinco panes, y los dos 
peces, alzó los ojos al cielo, los bendijo: y par- 
tió, y dió á sus discípulos, para que Jos pusie- 
sen delante de las gentes. * 

17 Y comieron todos, y se saciaron. Y al- 
zaron lo que les sobró, doce cestos de pedazos. 


18 Y aconteció, que estando solo 5 orando, 
se hallaban con él sus discípulos: y les pregun- 
tó, y dijo: ¿Quién dicen las gentes, que soy yo? 

19 Y ellos respondieron, y dijeron: Juan el 
Bautista, y otros Elías, y otros, que resucitó 
alguno de los antiguos profetas. 

20 Y les dijo: ¿Y vosotros quién decís, que 
soy yo? Respondiendo Simon Pedro, dijo: El 
Cristo de Dios. 

21 El entonces les amenazó, y mandó, que 
no lo dijesen á nadie $, 

22  Diciéndoles: Es necesario, que el Hijo del 
hombre padezca muchas cosas, y que sea dese- 
chadn de los ancianos, y de los principes de los 
sacerdotes, y de los Escribas, y que sea entre- 
gado á la muerte, y que resucite al tercero dia. 


bien con el pan sobresubstancia! de su adorable cuerpo. 

2 La Vulgala dice eos, por eas, pues se refiere á tur- 
bas, conservando el género masculino del griego oxAos, 

3 MS. Que son aprieto daquí, 

4 MS. Por cinquentenas. 

5 No quiere decir, que estaba solo, por cuanto le 
acompañaban sus discípulos; sino que estaba separado 
de la gente, que le iba siguiendo. O bien que él solo es- 
taba en oracion, y no los discípulos, aunque moraban 
en su compañía. 

6 Porque no era aun el tiempo, en que se debia ma- 
nifeslar. 


2 Matth. xiy, 15, Marc. vi. 36,.— b Joann. v1.9,— o Matth. xvr. 18, Marc, vin. 27.—d Matth. xvn. 21, Maro, vin. 
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93 Dicebat 2 autem ad omnes: Si quis vult 
post me venire, abneget semetipsum, et tollat 
crucem suam quotidie, el sequatur me. 

94 Quid enim voluerit animam suam sal- 
vam facere, perdet illam: nam qui perdiderit 
animam suam propter me, salvam faciet illam. 

25 Quid enim proficit homo, si lucretur uni- 
versum mundum, se autem ipsum perdat, et 
detrimentum sui faciat? 

26 Nam * qui me erubueril, el meos sermo- 
pes, hunc Fitius hominis erubescet, cum vene- 
ritin majestate sua, et Patris, et sanctorum 
angelorum. 

27  Dico d autem vobis vere: sunt aliqui hic 
stantes, qui non gustabunt mortem donec vi- 
deant regaum Del. 

98  Factum-* est autem post heec verba fere 
dies octo, et assumpsit Petrum, el Jacobum, et 
Joannem, et ascendil in montem ut oraret. 

99 Et facta est, dum oraret, species vultus 
ejus altera: et vestitus ejus albus, el refulgens. 


30 Etecce duo viri loquebantur cum illo. 
Eran! autem Moyses, et Elias, 

31 Visi in majestate: et dicebant excessum 
ejus, quem completurus erat in Jerusalem. 


32 Petrus vero, et qui cum ¡llo erant, gra - 
vati erant somno. Et evigilantes viderunt ma- 
jestalem ejus, et duos viros, qui stabant cum 
illo. 

33 Ent factum est cum discederent ab illo, 
ait Petrus ad Jesum: Preceptor, bonum est nos 
hic esse: el faciamus tria tabernacula, unum 
tibi, et unum Moysi, et unum Elie: nesciens 
quid diceret. 

34  Hxec autem illo loquente, facta est nu- 
bes, el obumbravit eos: et timuerunt intranti- 
bus illis in nubem. 

35 Et vox facta est de nube, dicensf: Hic 
est Filius meus dilectus, ipsum audite. 

36 Et dum fieret vox, inventus est Jesus 
solus, Et ipsi tacuerunt, el nemini dixerunt in 
¡llis diebus quidquam ex his, quee viderant. 

37 * Factum est aulem in sequenti die, des- 
cendentibus illis de monte, occurrit illis turba 
multa. 

38 Etg8ecce vir de turba exclamavit, dicens: 


4 Esto es, la vida, cuyo orígen es el alma ; porque el 
hombre comienza á vivir cuando recibe el alma. 

2 MS, Que prol tien al ombre, 

3 Mawrru. xvi. 28. Marc. vitr. 39. Por las palabras 
del versículo, que se sigue inmediatamenle, parece que 
el Evangelista S. Lucas no deja lugar de dudar, de que 
esto, que dijo el Señor á sus discípulos debe entenderse 
de su gloriosa Transfiguracion. Véase lo que dejamos 
notado en S, MaTHEO XVI. 4. 

4 $. Matheo y S. Marcos dicen, seis: pero parece que 
no comprenden en este número sino los dias de entre 
los dos términos señalados: y que S. Lucas los añade. 


SAN LUCAS, 


23 Y decia á todos: Quien en pos de mi 
quiere venir, niéguese á sí mismo, y tome su 
cruz cada dia, y sigame. 

24 Porque el que quisiere salvar su alma !, 
la perderá: y quien perdiere su alma por amor 
de mí, la salvará. Ñ 

25 ¿Porque qué aprovecha un hombre ?, si 
granjeare todo el mundo, y se pierde él á si 
mismo, y se daña á sí mismo? 

265 Porque-el que se afrentare de mí, y de 
mis palabras, se afrentará de él el Hijo del 
hombre, cuando viniere consu magestad, y con 
la del Padre, y de los santos ángeles. 

97 Mas dígoos en verdad: que algunos hay 
aquí, que no gustarán la muerte, hasta que 
vean el reino de Dios 3, : 

28 Y aconteció como ocho dias * despues d 
estas palabras, que tomó consigo á Pedro, y á 
Santiago, y á Juan, y subió á un monte á orar. 

99 Y entretanto que hacia oracion, la figu- 
ra de su rostro se hizo otra: y sus vestidos se 
tornaron blancos, y resplandecientes. 

30 Y he aquí que hablaban con él dos va- 
rones. Y éstos eran Moysés, y Elías, 

31 Que aparecieron en magestad: y habla- 
han de su salida 5, que habia de cumplir en Je- 
rusalem. : 

32 Mas Pedro, y los que con él estaban, se 
hallaban cargados de sueño 6. Y dispertando 
vieron la gloria de Jesus, y á los dos varones 
que con él estaban. 

33 Y cuando se apartaron de él, dijo Pedro 
á Jesus: Maestro, bueno es que nos estemos 
aquí: y hagamos tres tiendas, una para U, y 
otra para Moysés, y otra para Elias: no sabien- 
do lo que se decia. . 

34 Y cuando él estaba diciendo esto, vino 
una nube, y los cubrió 7: y tuvieron miedo, en- 
trando ellos en la nube. 

33 Y vino una voz de la nube, diciendo: 
Este es mi Hijo el amado, á él vid. 

36 Yal salir esta voz, hallaron solo á Je- 
sus 8, Y ellos callaron, y á nadie dijeron en aque- 
llos dias 2 cosa alguna, de las que habian vislo. 

37 Y otro dia bajando ellos del monte, les 
vino al encuentro una grande tropa de gente. 


38 Y he aquí un hombre de la turba clamó, 


5 De su salida de este mundo; esto es, de su Muel- 
te, que se habia de cumplir en Jerusalem. Algunos, por 
la alusión á la salida de Egyplo, que fué con triunfo y 
gloria, entienden la palabra efodov de la ascensión el 
Señor, que fué, cuando propia y últimamente salió de 
este mundo. Véase el y. 52, 

6 MS. Estauan agrauiados de suenno. 

7 A Moysés, á Elias, y 4 Jesucrislo. > 

8 MS. No uiéron sino 4 Jesucristo sennero. Al salir la 
voz, mientras se oia esta voz, vieron solo á Jesus, para 
que no se dudase, á quien se dirigia. 

9 Hasta despues de haber resucitado. 


a Mattib. x.38. et xvi. 24. Mare, vin. 34. Infr. x1v.37.—b Infr. xvir. 32, Joann. x11. 25.—c  Matth. x. 33. Marc. 


vi. 28, 11. Timoth. n. 12,—d Matth. xvi. 28, Marc. vin. 38 —e 


g Matth. xvi. 14. Marc. 1x. 16, 


Matth. xv. 1. Marc. 1x. 1.—f nm. Petr. 1M— 


Magister, obsecro Le, respice in filium meum, 
quia unicus est mihi. 

39 Et ecce spiritus apprehendit eum et su- 
bitó clamat, el elidit, et dissipat eum cum spu- 
ma, et vix discedit dilanians eum : 


40 Et rogavi discipulos tuos ul ejicerent il- 
lum, et non potuerunt. 

41 Respondens autem Jesus, dixit: O gene- 
ratio infidelis, el perversa, usquequo ero apud 
vos, el patiar vos? Adduc huc filium tuum. 

42 El cum accederet, elisit ¡llum deemo- 
nium, el dissipavil. 

43 Et increpavit Jesus spiritum immun- 
dum, el sanavit puerum, et reddidit ¡llum pa- 
- tri ejus. . 

44 Stupebant aulem omnes in magnitudine 
Dei: omnibusque mirantibus in omnibus, que 
faciebat, dixit ad discipulos suos: Ponite vos in 
cordibus vestris sermones istos: Filius enim 
hominis futurum est ut tradatur in manus bo- 
mínum. 

45 Atilli ignorabant verbum istud, et erat 
velatum ante eos ut non sentirent 1llud : et ti- 
meban! eum interrogare de hoc verbo. 

46 Intravit * autem cogitatio in eos, quis 
eorum major esset. 

AT At Jesus videns cogitationes cordis illo- 
Tum, apprehendit puerum, et statuit ¡llum se- 
CUs se, . 

48 El aitillis: Quicumque susceperit pue- 
Tum istum in nomine meo, me recipit: et qui- 
cumque me receperit, recipit eum, qui me mi- 
sit: nam qui minor est inter vos omnes, hic 
Major est, 

49 Respondens autem Joannes, dixit: Pree- 
ceptor, vidimus quemdam in nomine tuo eji- 
cientem deemonia, el prohibuimus eum: quia 
on sequitur nobiscum. 

SU Etaitad illum Jesus: Nolite prohibere: 
qui enim non est adversúm vos, pro vobis est. 

1 Factum estautem dumcomplerenturdies 
assumplionis ejus, el ipse faciem suam firmavit 
Ul iret in Jerusalem. 


1. El Griego: orapasger discerpit, dilacerat, 


2 MS, Adu aquí to fijo. E quandol ouo aducho, pri- 
80l el demonio; e quebrantol. 


3 El Griego: enc 7x (wa Upuwv, en vuestras orejas. 
Como si les dijera: Despues de huber confesado mi di- 
Vividad, y de haber visto mi gloria en el monte, y mi 
poder en tautos milagros, como he obrado; no dudeis 
tsla verdad que siendo Hijo de Dios ante todo tiempo, 
y Mabiéndome hecho en tiempo Hijo del hombre para 
alvar 4 los hombres, he de ser entregado, eLc. 


4 M8. A seer es, que el Fijo de la Uírgen sea dado á 


las manos de los vmmes. 


105 asta que el Señor les envió su divino Espiritu, 

ed ia hermanar la alianza de un Dios eterno con 

argo wm Fe mortal; ta magestad del Gristo, que de tau 

Pa e se esperaba, con la infamia de la cruz, y 

Ma el autor de la vida de todos los hombres, con la 
£rle que habia de padecer. 


A Matth, via, 1, Maro, 1x. 33. 
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diciendo: Maestro te ruego, que atiendas á mi 
hijo, porque yo no tengo otro : 

39 Y he aqui que un espiritu le toma, y sú- 
bitamente da voces, y le tira por tierra, y le 
quebranta * haciéndole echar espuma, y apenas 
se aparta de él, despedazándole : 

40 Y rogué á tus discípulos, que le echasen 
fuera, y no pudieron. 

41 Y respondiendo Jesus, dijo:]¡ O genera- 
cion infiel y perversa! ¿hasta cuando estaré con 
vosotros, y os sufriré? Trae acá tu hijo *. 

42 Y cuando se acercaba, le tiró el demo- 
nio en tierra, y le maltrató. 

43 Mas Jesus increpó al espíritu inmundo, y 
sanó al muchacho, y se le volvió á su padre. 


44 Y se pasmaban todos del gran poder de 
Dios: y maravillándose todos de todas las cosas 
que hacia, dijo á sus discipulos: Poned en vuúes- 
tros corazones $ estas palabras: El Hijo del hom- 
bre ha de ser entregado en manos de hombres 4, 


45 Mas ellos no entendian esta palabra, y 
les era tan obscura, que no la comprendian 5: 
y temian de preguntarle acerca de ella, 

46 Y les vino tambien el pensamiento, quien 
de ellos seria el mayor. 

47” Mas Jesus, viendo lo que pensaban en su 
corazon 6 tomó un niño, y lo puso junto á sí ”,-- 


48 Y les dijo: El que recibiere á este niño 
en mi nombre, á mí recibe: y cualquiera que á 
mí recibiere, recibe á aquel que we envió: por- 
que el que es menor entre- todos: vosotros, ésle 
es el mayor 8, 

49 Entonces Juan, tomando la palabra, dijo: 
Maestro, hemos visto á uno, que lanzaba los de- 
monios en tu nombre, y se lo vedamos: purque 
no te sigue con nosotros. 

50 Y Jesus le dijo: No se lo vedeis: porque 
el que no es contra vosotros %, por vosotros es. 

51 Y como se acercase el tiempo de su Asun- 
cion 10, hizo firme semblante 11 de iráJerusalem, 


6 La palabra griega, Stahoy!op.o, significa ruzona- 
miento, Ó discurso. 

7 $. Matezo xvm. 1. MS. £ enfestol cabo si. 

8 El Griego: p.eyac, grande, 

Y El Griego: dd NPLOV, UTEP TLwY ESTIV, contra 
nosotros, por nosotros es. 

10 He querido conservar esta palabra, por hallarse 
en el texto: puede significar segun los Inlérpretes el 
tiempo de pasar de este mundo al seno de su Padre, ó 
el de su muerte. Váase la nota al v. 16. del cap. xix. de 
S. Marcos... 

11 MS. El puso de ir. Ipse faciem suam firmavit. Y 
lo mismo esplica el texto griego autos To TPOFWTOY 
autov eormprée, que S. Gamónimo esplica: se fortificó, 
se revistió de fuerzas, para ir á ofrecerse voluntaria- 
mente á la muerte. Obfirmatione enim, dice el .santo 
doctor, et fortitudine opus est ad passionem sponte pro- 
peranti, Es una frase hebrea, para significar una firme 
resolucion de hacer alguna Cosa. 


:— 
Ss 


a 2; 


204 _SAN LUCAS. 


52 Et misit nuntios ante conspectum suum: 
et euntes intraverunt in civitatem Samaritano- 
rum, ut pararent ¡lli. 

53 Et non receperunt eum, quia facies ejus 
eral euntis in Jerusalem. 

54 Cum vidissent autem discipuli ejus Ja- 
cobus, et Joannes, dixerunt: Domine, vis dici- 
mus cy ignis descendat de ccelo, et consumat 
jllos 1 

55 Et conversus increpavit ¡llos , dicens: 
Nescitis cujus spiritus estis. 

56 Filius - hominis non venit animas perde- 
re, sed salvare. Et abierunt in aliud castellum. 


57 Factum est autem, ambulantibus illis in 
via, dixit quidam ad 1llum: Sequar te quocum- 
que leris. 

58 Dixit illi Jesus P: Vulpes foveas habent, 
et volucres coli ¡nidos: Filius autem hominis 
non habet ubi caput reclinet. 


59 Ait autem ad alterum: Sequere me. ile 
autem dixit: Domine permitte mibi primum 
ire, el sepelire patrem meum. 

60 Dixitque ei Jesus: Sine ul mortui sepe- 
liant mortuos suos: lu autem vade, et annuntia 
regaum Dei. 


61 Etait alter: Sequar te Domine; sed per- 
mitte mihi primum renuntiare his, quee domi 
sunt. 


62 Ait ad illum Jesus: Nemo miltens ma- 
num suam ad aratrum, et respiciens retro, ap- 
tus est regno Dei. 


4 Algunos sienten, que era un barrio ó arrabal de la 
ciudad. 

2 Los Samaritanos eran enemigos declarados de los 
Judios: y como el Señor hizo semblante de ir á Jerusa- 
lem, á quien los Samaritanos miraban, como ciudad 
enemiga; por esto nu quisieron recibirle. 


3 El Griego: toc xat nta eroryos como tambien hizo 
Elías. Lo que hizo Elias, 1v. Reg. 1. 40. 12. fué por un 
particular movimiento del Espiritu Santo: mas los 
Apóstoles lo querian bacer movidos de espíritu de ven- 
ganza. Y poresto el Señor los reprende severamente, 
como de una falta, que era opuesta á su doctrina, y á 
la mansedumbre evangélica, que manda amar á los ene- 
migos, y que cuando nos hieren en una mejilla, presen- 
temos la otra. S, GERON. Les dice tombien, que no sa- 
bian, de qué espíritu eran animados. Como si les dijera: 
aun no acabais de entender, que no debeis ser ya del 
espiritu de la ley, cuya justicia consiste en dar ojo por 
ajo, y diente por diente elc., sino del espíritu del Evan- 
gelio, que es todo de bondad, de dulzura y de caridad : 
de aquel espiritu, que me ha hecho venir á míal mundo, 
no para juzgarle, sino para salvarle. S. Juan xn. 47. 
Véase lu que dejamos notado en S. Mascos in. 17. 


4 El Griego: xvpte, Señor. 

5 Se vale el Señor de estas comparaciones, para de- 
notar la estremada pobreza, con que vivia entre noso- 
tros. Y se quiere llamar el Hijo del Hombre; esto es, de 
la Virgen Maria, que es titulo mas humilde y mas mo- 
desto, no obstante que el angel le habia llamado Salva- 


2 Joann, n1. 17. et x1. 47.—b Matth. vi, 20. 


592 Y envió delante de sí mensageros: ellos 
fueron, y entraron en una,ciudad 1 de los Sa- 
maritanos, para prevenirle posada. 

53 Y no le recibieron, por cuanto hacia 
semblante de ir á Jerusalem 2. 

54 Y cuando lo vieron Santiago, y Juan sus 
discipulos, dijeron: ¿Señor, quieres que diga- 
re que descienda fuego del cielo, y, los, aca- 

e3? 

55 Mas él, volviéndose hácia ellos, los riñó, 
diciendo: No sabeis, de qué espiritu sois. 

56 El Hijo del hombre no ha venido á per- 
der las almas, sino á salvarlas. Y se fueron á 
otra aldea. 


57 Y aconteció, que yendo ellos por el ca- 
mino, dijo uno á Jesus: Yo te seguiré * á donde 
quiera que fueres. 


58 Jesus le dijo: Las raposas tienen cuevas, 
y las aves del cielo nidos: mas el Hijo de! hom- 
tre 5 no tiene donde recline la cabeza. 


59 Y á otro dijo: Sígueme. Y él respondió: 
Señor, déjame ir antes a enterrar á mi padre $, 


60 Y Jesus le dijo: Deja que los muertos 
entierren á sus muertos 7: mas tú ve, y anun- 
cia el reino de Dios. 

61 Y otro le dijo: Te seguiré, Señor; mas 
primeramente déjame ir á dar disposicion de lo 
que tengo en mi casa 8, 


62 Jesus le dijo: Ninguno, que pone su 
mano en el arado, y mira atrás, es apto para el 
reino de Dios ?. 


dor, aun antes de nacer; y los profetas lo habian anun: 
ciado con los títulos de Mesías, Sacerdote cterno, Angel 
del gran consejo, Dios, Señor Principe de la paz y OLr05, 
Isalas 1X. 6. para abalir nuestro orgulio, y confundir 
nuestra soberbia. 


6 .MS. A soterrar mio padre. S. Mawmzo vin. 22. 
Déjame ir, y esperar la muerte de mi padre, y despues 
de haberle enterrado, vendré, y le seguiré. Jesus 00 
admite al que voluntariamente viene, y se ofrece 4 Se- 
guirle; y deliene á otro, que queria retirarse. De la mi- 
sericordia de Dios, que elige a los que quiere, depen- 
de el negocio de la predestinacion. Homanor. 1% 16. 


7 Los Judíos repulaban á los Gentiles, como muer- 
tos. MATTE. val. 22. 


8 El Griego: arotafacda: volc £t TOY 0L%0Y pL00, 
venuntiare his, qui ad domum meam: y do interprelab 
á despedirme de los de mi casa, El sentido de una y Olra 
interpretacion es muy conforme á lo que el Señor le 
respunde. Los Apóstoles, luego que oyeron la voz de 
Cristo, que los llamó, lo dejaron lodo por seguirle, P3- 
dre, casa, y bienes. Eslos pi etestos, que parecen unda- 
dos en caridad, prudencia y urbanidad, podian aparlal” 
los de la obra de Dios, y servirles como de lazo, qUé 
los enredase insensiblemente en el amor del siglo. 


9 Un labrador, que vuelve 4 mirar atrás, cuando Ya 
arando, no puede sacar los sulcos derechos. Un disci- 
pulo de Cristo, un ministro de su Evangelio, que vuelve 
á entender en los negocios del siglo, a que habia Te 
nunciado, pierde luego el espíritu de su estado. 
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CAPÍTULO X. 


Escoge el Señor otros setenta y dos discipulos, y los envía a predicar su venida, dandoles las ins- 
trucciones de lo que debian observar en su predicaeion. Amenaza a las ciudades obstinadas:en 
las cuales se habian hecho muchos milagros, Da gracias al Padre, porque esconde y niega su 
luz a los soberbios, y la comunica á los humildes, Enseña a un doctor de la le y por medio de una 
parabola, quién es el prójimo, Declara a Mariha, que andaba afanada en servirle, que Maria su 


hermana habia escogido la mejor parte. 


1 Post hec autem designavit Dominus et 
alios septuaginta duos. Et misit ¡llos binos an- 
te faciera suam in omnem civitatem et locum, 
quí erat ipse venturus. 

2 Et dicebat illis 2: Messis quidem multa, 
Operarii aulem pauci. Rogate ergo dominum 
messis ul mittat 3n messem suam, 

3 le: Ecce ego mitto vos, sicul agnos in- 
ter lupos. . 

4  Nolite * portare sacculum, neque peram, 
neque calceamenta dí, et neminem per viam sa- 
lutaveritis. 

5 In quamcumque domun intraveritis, pri- 
múm dicite: Pax huic domui: 

6 Eusi ¡ibi fuerit filius pacis, requiescet su- 
perillum pax vestra: sin autem, ad vos rever- 
telar. 

1 ln eadem autem domo manete edentes, et 
- bibentes, que apud ¡llos sunt *: dignus est enim 
- Operarius mercede suá. Nolite transire de domo 
in domum. 

3 Etin quamcumque civitatem intraveritis, 
Le adi vos, manducate que apponuntur 
obis: 


9- Et curate infirmos, qui in illa sunt, et di- 


1 El Griego: ¿6dopnxovra, setenta: Usando del nú- 
mero redondo, como acostumbran los Hebreos. Asi se 
han !lamado despues los setenla discipulos del Señor, 
aunque la Vulgata, y la mayor parte de los Padres é 
; inlérpretes convienen, en que fueron setenta y dos los 
escogidos, Éstos eran de un grado y autoridad inferior 
á la que tenian los Apóstoles. Por esto toda la antigúe- 
dad ba reconocido a los obispos, por sucesores de los 
ole y á los sacerdotes, por sucesores de los dis- 

S. 

2 Porque un hermano asistido de otro hermano, es 
Como una ciudad muy forlilicada. Proveró.. xvu1. 19. Y 
publen Para que se ayudasen y consolaseu muluamen- 
£ en las faligas y sucesos de su ministerio, 


3 Esto €s, 10 0s embaraceis ni aun ásaludar á na- 
de ei costumbre entre los pueblos orientales saludar- 
E l' muchas Ceremonias, y Con muchas preguntas y 
Spuestas, Y el Señor les encarga, que cuando van á un 
Egocio de la mayor importancia, como es el anunciar á 


mo buebios el reino de Dios,no pierdan el tiempo en se- 


die, 
n 


Ejantes inútiles ceremonias. S. Maruso x, 10, 
» Matzeo x, 10. Este era el modo de saludarse, 


1 Y despues de esto señaló el Señor tam- 
bien otros setenta y dos 1, Y los envió de dos en 
dos ?2-delante de sí á cada ciudad y lugar, á 
donde él habia de venir. 

2 Yles decia: La miesciertamente es mucha, 
mas los trabajadores pocos. Rogad pues al Señor 
de la mies, que envie trabajadores á su mies. 

3 Id: He aqui que yo os envio, como corde- 
ros en medio de lohos. 

4  Nolleveis bolsa, ni alforja, ni calzado, ni 
saludeis á ninguno por el camino 3. 


5 En cualquiera casa que entráreis, prime- 
ramente decid: Pazsea á esta casa 4: 

6 Ysi hubiere allí hijo de paz 5, reposará 
sobre él vuestra paz: y si no, se volverá á vo- 
sotros. 

7 Y permaneced en la misma casa, comien- 
do y bebiendo lo que ellos tengan: porque el 
trabajador digno es de su salario. No paseis de 
casa €n Casa. 

8 Y en cualquiera ciudad en que entráreis, 
y Os recibieren, comed lo que os pusieren de- 
lante 6; 

9 Y curad á los enfermos, que en ella hubie- 


eon el que se deseaban toda prosperidad, felicidad y 
bendicion. 


5 Que sea digno de vuestra paz, como se espone en 
S. MarHEO x. 13. Que esté en disposicion de aceptar la 
doctrina del Evangelio, en que se anuncia la paz y re- 
conciliacion de Dios con los hombres. 


6 Esto es, aunque os he dicho que el Obrero que tra- 
baja, debe ser alimentado; y por consiguiente, que se 
os debe dar lo necesario, para que podais vivir: esto no 
obstante no debeis ser molestos en las casas, y os habeis 
de contentar con lo que os pusieren delante, con Lal que 
sea lo suficiente pura poder vivir. De este modo recibis 
lo que os es debido, y al mismo tiempo mostrais vues- 
tro desinterés, y que lo que buscais, no son los bienes 
perecederos de la tierra, sino el aprovechamiento espi- 
ritual de los prójimos y la salvacion de sus almas. Qui- 
so al mismo tiempo darles a entender el Señor, que es- 
taban libres del yugo de la ley, por lo que tocaba á la 
diferencia de los manjares puros é impuros, en que los 
doctores de ella eran impertinentes y supersticiosisi- 
mos. 


Ah  Mattb, 1x. 37.—b Matth. x. 16 —c Marc. Y. 8.—d 1Y. Reg. 1v.29.—e Matth, x, 10, Deuter. xx1v. 14, 1, Timoth, y 
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cite illis: Appropinquavit in vos regaum Dei. 


10 In quamcumque autem civilatem intra- 
veritis, et non susceperint vos, exeuntes in pla- 
teas ejus, dicite: 

11  Etiam 2 pulverem, qui adheesit nobis de 
civitate vestra, extergimus in vos: tamen hoc 
scitote, quia appropinquavit regaum Dei. 


12 Dico vobis, quia Sedomis in die illa re- 
missius erit, quam ¡lli civitati. 

13 Ve? tibi Corozain, ve tibi Bethsaida: 
guia si in Tyro, et Sidone facte fuissent virtu- 
tes, que facte sunt in vobis, olim in cilicio, et 
cinere sedentes poenilerent. 


14 Verumtamen Tyro, et Sidoni remissius 
eritin judicio, quam vobis. ¿ 
15 El tu Capharnaum usque ad coelum exal- 
_ tata, usque ad inferaum demergéris. 
16 Qui * vos audit, me audit: et qui vos 
spernit, me spernit. Qui autem me spernit, 
spernit eum, quí misit me. 


17 Reversi sunt autem sepluaginta duo cum 
gaudio, dicentes: Domine, etiam deemonia sub- 
Jiciuntur nobis in nomine tuo. 


18 Et ait illis: Videbam Satanam sicut ful- 
gur de coelo cadentem. 


19 . Ecce dedi vóbis potestatem calcandi su- 
pra serpentes, el scorpiones, el super omnem 
virtutem inimici: el nihil vobis nocebit. 


20 Verumtamen in hoc nolite gaudere quia 
spiritus vobis subjiciuntur: gaudete autem, 
quód nomina vestra scripta sunt in coelis. 


91 In %ipsa hora exultavit Spiritu Sancto,et 
dixit: Confiteor tibi Pater, Domine coeli et ter- 
re, quod abscondisti heec á sapientibus, et pru- 


1 El Mesías dador del reino de Dios, 

2 MS. Mas perdonadera será Sodoma, 

3 MS. Pieza ha. 

4 Parece que este gozo, que mostraban los discipu- 
los, iba acompañado de alguna imperfeccion y afecto 
humaño; porque notanto daban muestras de su couten- 
to por la fé y aprovechamiento, que habian visto en los 
pueblos, como por ver, que se les sujetaban los demo- 
nios: subjiciuntur nobis. 


53 Cowmo sí les dijera: Tened presente la caida de Sa- 
tanás, y guardaos bien de la vanagloria y soberbia, que 
en uu punto lo derribaron del cielo, y de la mayor feli- 
cidad á la mayor miseria. S. Ambrosio. Olros intérpre- 
tes justifican a los discípulos, y quieren, que toda la glo- 
ria de lanzar los demonios, la atribuyesen á la virtud 
del nombre de Jesucristo: y en este sentido esplican es. 
te verso de este modo: No creais, que me decís una cO- 
sa nueva; porque desde el momento mismo de mi encar- 
nacion veia yo, que iba á caer y ser destruido todo el po- 
der de Satanás, y á estáblecerse el reino de Dios por la 
predicacion de mi Evangelio. 

6 MS. E no uos nuzrá. De esta potestad tenemos un 
buen ejemplo en los Hechos de los Apóstoles xxvut. 3. 
Pero les dá á entender al mismo tiempo, que todo el 


SAN LUCAS. 


re, y decidles: Se ha acercado á vosotros el rei- 
no de Dios. 

10 Mas si en la ciudad en que entráreis, no 
os recibieren, saliendo por sus plazas, decid: 


11 Aun el polvo, que se nos ha pegado de 
vuestra ciudad, sacudimos contra vosotros: sa- 


bed no obstante, que se ha acercado el reino de 


Dios 1, 

12 Os digo, que en aquel dia habrá menos 
rigor para Sodoma ?, que para aquella ciudad. 

13 ¡Ay de tí, Corozain! ¡ay de tí, Belhsai- 
da! que si en Tyro, y eu Sidón se hubieran be- 
cho los milagros, que se han hecho en vosotras, 
tiempo ha 3 que sentados en cilicio y en ceniza, 
hubieran hecho penitencia. 

14 En verdad para Tyro, y Sidón habrá en- 
el juicio menos rigor, que para vosotras. 

15 Y túCapharnaum, ensalzada hasta el cie- 


- lo, hasta el infierno serás sumergida. 


16 Quien á vosotros oye, á mí me oye: y 
quien á vosotros desprecia, á mí me desprecia, 
Y el que á mi me desprecia, desprecia á aquel 
que me envió. 

17 Y volvieron los setenta y dos con gozo, 
diciendo: Señor, aun los demonios se nos suje- 
tan en tu nombre 4. 


18 Y les dijo: Veia á Satanás como un re- 
lámpago 5, que caia del cielo. 

19 Veis, que os he dado potestad de pisar 
sobre serpientes, y escorpiones, y sobre todoel 
poder del enemigo: y nada os dañará 6, 


20 Mas en esto no os goceis, porque los es- 
piritus os están sujetos: antes gozaos, de que : 
vuestros pombres están escritos en los cielos *. 


21 En aquella misma hora se regocijó en el 
Espiritu Santo 8, y dijo: Doy á tí loor, Padre, Se 
ñor del cielo y de la tierra, porque escondiste 


poder junto del infierno, fgurado por las serpientes Y 
escorpiones, no puede dañar ni ofender á los que Dios 
tiene bajo su divina proteccion. 

En el libro de la vida, como dice S. Juan. Apocal. 
xx1. 27. Mas por cuanto á ninguno ha revelado Dios su 
predestinacion, segun la ley general de su providencia 
sobrenatural, de la que no consta espresa y auténtica: 
mente que haya dispensado en particular á nadie, debe 
entenderse, que aqui el Señor habla de! estado de grá- 
cia en que entonces se hallaban los discipulos. Y M35 
que siendo del número de los setenta con quienes ha- 
bla el Señor, los siete diáconos de quienes se habla en 
los Hechos Apostólicos vi. 3. de los cuales prevaricó Y 
se perdió uno, que fué Nicolás, autor del error de los 
Nicolaitas 1. 6. no puede entenderse lo que les dice el 
Señor de la predestinacion consumada, y perseverancia 
final. Si de los duce Apóstoles se perdio uno, no es de 
estrañar que de los setenta y dos discipulos haya pert- 
cido uno, ó más. Son incomprensibles, y por tanlo ado- 
rables Jos juicios de Dios. 

8 En el lexto griego dice solamente tt TVEVPAT, 
spiritu, y no tiene la preposicion ey , en; y en este sen” 
tido significa, que se regocijó en su espiritu, ó en suin- 
terior. Pero la Vulgata tiene más energía. 


2 Act. zm. 51.—b Matth, x1, 21,—c Matth, x, 40, Joann, xu1, 20.—d Matth. x1. 25. 


dentibus, et revelasti ea parvulis. Etiam Pater; 
quoniam sic placuit ante te. 


22 Omnia mihi tradita sunt á Patre meo. Et 
nemo scit quis sit Filios, nisi Pater, et quis sit 
Pater nisi Filius, et cui voluerit Filius revelare. 


- 23 Et conversus ad discipulos suos, dixit *: 
Beati oculi, qui vident quee vos videtis. 


24 Dico enim vobis, quod malti prophete, 
el reges voluerunt videre que vos videtis, el 
non viderunt: et audire que auditis, el non au 
dierunt. 

25 Et becce quidam legisperitus surrexit 
teptans illum, et dicens: Magister, quit facien- 

. do vitam «ternam possidebo? 

26 At ille dixit ad eum: In lege quid scrip- 
tum est? quomodo legis? 

21 llle respondens dixit *: Diliges Dominum 
Deum tuum ex toto corde tuo, et ex tola ani- 
Ma tua, et ex omnibus viribus tuis, el ex omni 
mente tua; el proximum tuum sicut te ipsum. 

28  Dixitque ¡lli: Recté respondisti: hoc fac, 
el vives, 

29  llle autem volens justificare seipsum, di- 
xit ad Jesum: Et quis est meus proximus? 

30 Suscipiens autem Jesus, dixit: Homo 
quidam descendebat ab Jerusalem ¡in Jericho, et 
incidit in latrones, qui etiam despoliaverunt 
Pd et plagis impositis abierunt semivivo re - 
icto, 

31 Accidit autem ut sacerdos quidam des- 
cenderet eadem viá: et viso illo preterivit. 


32 Similiteretlevita, chmessetsecus locum, 
£l viderel eum, pertransiit. , 
33 Samaritanus aulem quidam iter faciens, 


1 8, Marmzo xr. 15, Atribuye á la eleccion de Dios, 
el que los sabios de este mundo no vean, ni entiendan 
las verdades del Evangelio; y el que las comprendan las 
Personas mas humildes y abatidas. 

2 Demuestra que el Padre le comunica su misma na- 
turaleza, y por tanto, que él es el único medio para con- 
seguir la salud, y como el canal, por donde se nos co- 
munica la gracia de Dios. 

E Por esto no se ha de juzgar de mi segun el jui- 
Cio de los hombres, sino conforme aquella voz de mi 
Padre: Este es mi Hijo, etc. oidle. 

4 El cual essu imágen, en el cual Dios nos es repre- 
Sentado, como si visiblemente le viésemos. 

> La religion nunca fué una ciencia de sola especu- 
acion: sus verdades nos encaminan principalmente á la 
Práctica de ella. Debemos conocer un Dios, para servir- 
£ y adorarle; y debemos conocer un solo Dios para no 
servir é Otro, ni irnos tras de aquello que nos pueda 
apartar de su servicio y amor. 

ol queriendo justificarse con Jesus, dando á enlen- 

riendo pe le habia preguntado con fin torcido: ó que- 
muestras de ser justo. 

Los Judíos no miraban como á prójimos, sino á sus 


e y amigos, y cuando mas á los de su nacion y 
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estas cosas á los sabios y entendidos, y las has 
revelado á los pequeñitos. Así es, Padre: porque 
así ha sido de tu agrado !. 

22 Todas las cosas me son entregadas de mi 
Padre ?. Y nadie sabe, quién es el Hijo, sino el 
Padre 3, ni quién esel Padre, sino el Hijo, y 
aquel á quien lo quisiere revelar el Hijo 4. 

23 Y volviéndose hácia sus discipulos, dijo: 
Bienaventurados los ojos, que ven lo que voso- 
tros veis. 

24 Porque os digo, que muchos profetas, y 
reyes quisieron ver lo que vosotros veis, y nO 
lo vieron: y oir lo que ois, y no lo oyeron: 


25 Y se levantó un doctor de la ley, y le dijo 
por tentarle: ¿Maestro, qué haré para poseer la 
vida eterna? ] 

26 Y él le dijo: ¿En la ley qué hay escrito? 
¿como lees? Ñ 

27 Elrespondiendo dijo: Amarás al Señor tu 
Dios de todo tu corazon, y de toda tu alma, y de 
todas tus fuerzas, y de todo tu entendimiento: 
y á tu prójimo como á tí mismo. 

28 Y le dijo: Bien has respondido: haz eso, 

vivirás 5, 

29 Mas él queriéndose justificar á sí mismo 6 
dijoá Jesus: ¿Y quién es mi prójimo 7? 

30 Y Jesus, tomando $ la palabra, dijo: Un 
hombre bajaba de Jerusalem á Jerichó, y dió en 
manos de unos ladrones, los cuales le despoja- 
ron: y después de haberle herido, le dejaron 
medio muerto, y se fueron. 

31 Aconteció pues ?, que pasaba por el mis- 
mo camino un sacerdote: y cuando le vió, pasó 
de largo. : 

32 Y asimismo un levita llegando cerca de 
aquel lugar 10, y viéndole pasó tambien de largo. 

33 Mas un samaritano 1! que iba su camino, 


8 La version antigua lee suspiciens, mirando. 
mas el texto griego lee como la Vulgata suscipiens. 
Muchos Intérpretes hay que toman esle suceso, co- 
mo verdadero, y no como una simple parábola, ó seme- 
Janza. 

9 El griego xato guyxuptay, por suerte; eslo es, Ca- 
sualmente. 


10 El Griego: cAwv, xat ¿Bwv, levándo, y vién- 
dole, 


11 Esto es, un estrangero que hizo sin temor con un 
judio los oficios, que los sacerdotes y Levitas negaron á 
un hombre de su misma religion. Bien sabido es el ir- 
reconciliable ódio, que tenian los Judíos á los Samari- 
tanos, con quienes comunicaban aun menos, que los 
mismos infieles. Y en esta parabola les quiso dar á en- 
tender, que el estraño, y aun el enemigo debe ser teni- 
do por prójimo. El samaritano no ve en su enemigo, 
herido y á punto de espirar, sino un hombre, que lleva 
sobre sí, como él, la imágen de Dios, y un desgraciado 
que tiene necesidad de socorro: y dejándose de vanas 
quejas, inútiles lágrimas, y estériles deseos,pone de lue- 
go á luego todos los medios para aliviarle. La caridad 
debe ser compasiva sin acepcion de personas, y activa, 
reduciéndose toda á obras. : 


2 Mabih. xin. 16.—b Matth. xx11. 35, Marc. xu. 28.—c Dent, vi. 5. 
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venit secus eum: et videns ¿2um, misericordiá 
motus est. 

34 Et appropians alligavit vulnera ejus, in- 
fundens oleum, et vinum: et imponens illum 
in jumentum súum, duxit in stabulum, et cu- 
ram ejus egit. 

35 Etalterá die protalil duos denarios, et 
dedit stabulario, et alt: Curam illius habe: et 
quodcumque supererogaveris, ego cum rediero 
reddam tibi. 

36  Quis horum trium videtur tibi proximus 
fuisse ¡lli, qui incidit in latrones? 


37 Atille dixit: Qui fecit misericordiam in 
illum, Et ait illi Jesus: Vade, et tu fac siviliter. 


38 Factum est autem, dum irent, et ipse in- 
travit ín quoddam castellum: et mulier queedam 
Martha nomine, excepit ¡llum in domum suam, 

39 Et huic erat soror nomine Maria, quee 
etiam sedens secus pedes Domini, audiebat ver- 
bum illius. 

40 Martha autem satagebat circa frequens 
ministerium: que stetit, et ait: Domine, non est 
tibi cure quód soror mea reliquit me solam mi- 
nistrare? dic ergo ¡lli, ut me adjuvet. 


41 Etrespondensdixitilli Dominos: Martha, 
Martha, sollicita es, et turbaris erga plurima. 


42 Porro unum est necessarium. Maria opti- 
mam partem elegit, que non auferetur ab ea. 


El Griego: mavboyetov: diversorium: meson. 

MS. E pensó del, 

MS. Piensa del. 

Haber hecho oficios de prójimo con aquel, etc. 
Arma á todos los hombres, sean los que fueren, y 
esta dispuesto á asislirlos y socorrerlos en todas sus ne- 
cesidades. 

6 En Bethania, en donde poco antes habia resucitado 
á Lazaro. MATER. XXV1, 6. Marc. x1. 3. JOANN. Xu. 3. 

7 El Griego: tepieomaro, andaba muy distraida, 

8 MS. Afazendada eres: é estás torbada en muchas 
faziendas. 

9 Ocuparse en el principal negocio de la salvacion, 
y escuchar y meditar la palabra de Dios: Ocuparse en el 
conocimiento del sumo Bien, y de los medios para lle- 
gar á él. 

10 El Griego: tnv ayanbny, la buena, que equivale 
al superlativo la mejor. Martha servia al Señor en su 
caroe mortal. Maria estaba toda embelesada escuchán- 
dole y contemplando las grandezas de su divinidad. Mar- 
tha distraida en muchos cuidados; María atenta á uno 
solo el masimportante y por consiguiente el mejor. A 
María no le será quitado el empleo, que escogió, esto es, 


OU Dn 


SAN “LUCAS. 


se llegó cerca de él: y cuando le vió, se movió 
á compasion. 

34 Yacercándose, le vendó las heridas, echán- 
do en ellas aceite y vino: y poniéndolo sobre su 
bestia lo llevó á una venta ?, y tuvo cuidado de 
él 2, 

35 Y otro dia sacó dos denarios, y los dió al 
mesonero, y le dijo: Cúidamele 3: y cuanto gas- 
tares de mas, yo te lo daré cuando vuelva. 


36 ¿Cuál de estos tres te parece que fué el 
prójimo de aquel, que + dió en manos de los la- 
drones? 

37 Aquel, respondió el doctor, que usó con 
él de misericordia. Pues vé, le dijo entonces Je- 
sus, y haz tú lo mismo 5, 

38. Y aconteció, que como fuesen de camino, 
entró Jesus en una aldea 6: y una muger, que se 
llamaba Martha, lo recibió en su casa, 

39 Y esta tenia una hermana, llamada María, 
la cual tambien sentada á los piés del Señor, ola 
su palabra. 

40 Pero Marthaestaba afanada 7 de continuo 
en las haciendas de la casa: la cual se presentó, 
y dijo: ¿Señor, no ves, como mi hermana me 
ha dejado sola para servir? dile pues que me 
ayude. 


41 Y el Señor le respondió, y dijo: Martha, ' 


Martha, muy cuidadosa estás £, y en muchas co- 
sas te fatigas. 

492 En verdad una sola es necesaria ?, María 
ha escogido la mejor parte 1%, que no le será 
quitada. 


estar unida y asida de su Señor por medio de una per- 


fecta caridad, y altísima contemplacion. Á Martha le se-. 


rá quitado cl suyo, para darle otro mejor. S. AGUSTIN. 

Estas dos santas han sido despues miradas, como re- 
presentando en sus personas dos suertes de vidas dife- 
rentes. Martha es imágen de la una, que se llama acll- 
va. La otra llamada contemplativa, es figurada en el repo: 
so de María. Estas dos vidas se unen frecuentemente en 
una misma persona. Y así, si el que se ocupa en ejer- 
cicios esteriores de caridad, no procura recogerse de 
tiempo en tiempo, como á los pies de Jesucristo, para 
oir interiormente la voz de su verdad, que le instruJa, 
ilumine y alimente; corre riesgo de perder por último 
todo el mérito de los ejercicios de la vida activa. Del 
mismo modo, si bajo el pretesto de ser mas perfecto el 
ejercicio de la contemplacion, el cuidado de los pobres, 
el asistir al prójimo en sus necesidades cuando se puede, 
y hay obligacion en hacerlo; sería una ilusion manifiesta 
y un estado de vida muy peligroso. Porque en el día del 
juicio serán destinados á las llamas del infierno, los que 
no hubieren ejercido las obras de misericordia con SU 
prójimo. 
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CAPITULO XI. 


Euseña a sus discipulos la manera de orar, exhortandolos a la frecuente oracion, Cura a un ende- 
moniado mudo, y rebate las calumnias de los Phariseos, Una muger bendice al Señor. Propone 
el ejemplo de Jonas, de Ja reina del Austro, y de los Ninivitas. Reprende a un Phariseo, que 
murmuraba porque el Señor comia sin lavarse las manos. Echa en cara a los Escribas y Phari- 


seos sus hipocresias y crueldades., 


1 Et factum est cum esset ¡in quodam loco 
“ orans, ul cessayil, dixit unus ex discipulis ejus 
ad eum: Domine, doce nos orare, sicut docuit 
et Joannes discipulos suos. 

2 Et ait illis: Cum oralis, dicite2: Pater, 
sanctificetur nomen tuum. Adveniat regnum 
tuum. 


3 Panem nostrum guotidianum da nobis ho- * 


die. 

4 Et dimitte nobis peccata nostra, giquidem 
et ipsi dimittimus omni debenti nobis. Et ne 
nos inducas in tentationem. 

5 Etait ad illos: Quis vestrúm habebit ami- 
cum, et ibit ad illum mediá nocte, el dicet 1111: 
Ámice, commoda mihi tres panes, 

6 Quoniam amicus meus venit de via ad 
me, et non habeo quod ponam ante ¡llum: 

7 Etille deintus respondens dicat: Noli mi- 
hi molestus esse, jam ostium clausum est, et 
pueri mei mecum sunt in cubili, non possum 
surgere, et dare tibi. 

8 El si ille perseveraverit pulsans: dico vo- 
bis, el si non dabit illi surgens eo quod amicus 
ejus sit, propter improbitatem tamen ejus sur- 
gel, et dabit ¡1li quotquot habet necessarios. 


9 Etb ego dico vobis: Petite, et.dabitur vo- 
bis: queerite, et invenietis: pulsate, el aperie- 
tur vobis. 

1v Omnis enim, qui petit, accipit: et quí 
querit, invenil: el pulsanti aperielur. 

11 Quis * autem ex vobis patreim petit pa- 
Dem, numquid lapidem dabit 1111? Aut piscem, 
numguid pro pisce serpentein dabit ¡1li? 


12 Aut si petierit ovum, numquid porriget 
illi scorpionem? 

13 Si ergo vos cum sitis mali, nostis bona 
data dare (iltis vestris: quanto magis Paler ves- 


1 Dándoles algun particular formulario para hacerlo. 


2 En el texto griego se lee aquí esta divina oracion 
Con las mismas palubras con que la trae S. MaTEEO v1.9, 
MS. Santiguado sea, etc, auenga el to regno. 


4 Por esta semejanza nos enseña el Señor á perseve-. 


4d en la oracion, y A no desistir de ella, aunque no re- 
bamos luego lo que pedimos. Porque, como dice Ter- 


TULIANO, esta violencia, que se hace á Dios, le es muy 
agradable, 


1 Y aconteció que estando orando en cierto 
lagar, cuando acabó, le dijo uno de sus discípu- 
los: Señor, enséñanos á orar, como tambien 
Juan enseñó á sus discípulos ?. 

2 Y les dijo: Cuando oráreis, decid 2; Pa- 
dre, santificado sea 3 el tu nombre. Venga el 
tu reino. 

3 Danos hoy el pan nuestro de cada dia. 


4 Y perdónanos nuestros pecados, así como 
nosotros perdonamos a lodo el que nos debe. Y 
no nos dejes caer en la tentacion, 

5 Les dijo tambien: Quien de vosotros ten- 
drá un amigo, ¿ irá á él á media noche, y le 
dirá: Amigo, préstame tres panes €, 

6 Porque acaba de llegar de viage un amigo 
mio, y no tengo que ponerle delante: 

7 Y el otro respondiese de dentro, diciendo: 
No me seas molesto, ya está cerrada la puerta, 
y mis criados están tambien como yo en la ca- 
ma 5, no me puedo levantar € á dártelos. 

8 Ysieiotro perseverare llamando á la puer- 
ta: os digo, que ya nose levantase á dárselos 
por ser su amigo, cierto por su importunidad 7 
se levantaria, y le daria cuantos panes hubiese 
menester. 

9 Y yo digo á vosotros: Pedid, y se os dará: 
buscad, y hallareis: llamad, y se os abrirá. 


10 Porque todo aquel que pide, recibe: y el 
que busca, halla: y al que lluma se le abrirá. 

11 ¿Y si alguno de vosotros $ pidiere pan á 
su padre, le dará él una piedra? ¿O si un pez, 
por ventura le dará una serpiente en lugar del 

ez? 

y 12 ¿O si le pidiere un huevo, por ventura 
le alargará un escorpion? 

13 Puessi vosotros, siendo malos, sabeis dar 
buenas dádivas á vuestros hijos: ¿cuánto mas 


5 Otros trasladan: y mis muchachos, ó mis niños es- 
tán conmigo en la cama: y liene el mismo sentido. 

6 Esto es, mees gravoso y molesto. 

7 El adagio: L£mprobitas musco declara el sentido de 
la voz improbitas. 

8 El Griego: tiva de vp.ny TOY TATEPA ALTNCEL O VLOG 
apro, pu Aiov emtówosr autre; y quién es aquel padre 
entre vosotros, que si su hijo le pide pan, le dará una 
piedra? 


2 Matth. vi. 9.—b Matth. va. 7. et xx1. 22. Marc. x1. 24. Joann. x1v. 43 Jacob. 1. 5.—c  Matth, vi, 9. 


N. T.-T.L 
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ter de ccelo dabit spiritum bonum petentibus se? 


14  Et* erat ejiciens deemonium, et illud erat 
mutum. Et cum ejecisset deemonium, locutus 
est mutus, et admiratee sunt lurbe. 


15 Quidam autem ex eis dixerunt: In ? Beel- 
zebub principe demoniorum ejicit deemonia. 


16 Et alii tentantes, signum de ccelo queere- 
bant ab eo. j 

17  Ipse autem ut vidit cogitaliones eorum, 
dixit eis: Omne regnum in seipsum divisum de- 
solabitur, et domus supra domum cadet. 

18 Si autem et Satanas in seipsum divisus 


est, quomodo stabit regnum ejus? quia dicitis 


in Beelzebub me ejicere deemonia. 


19 Si autem ego in Beelzebub ejicio dazmo- 
nia: filii vestri ja quo ejiciunt? Ideo ¡psi judices 
vestri erunt. 

20 Porro si in digito Dei ejicio deemonia, 
profectó pervenit in vos regnum Dei. 


21 Cum fortis armatus custodit atrium 
suum, in pace sunt ea, que possidet. 

22 Si autem fortior eo superveniens vicerit 
eum, Universa arma ejus auferet, in quibus con- 
fidebat, et spolia ejus distribuet. 

23 Qui non est mecum, contra me est: el 
qui non colligit mecum, dispergit. 

24 Cum immundus spiritus exierit de homi- 
ne, ambulat per loca inaquosa, queerens re- 
quiem, el non inveniens dicit: Revertar in do- 
mum meam unde exivi, 

25 Et cum venerit, invenit eam scopis mun- 
datam, et ornatam, 

26  Tunc vadit, et assumit septem alios spi- 
ritus secum, nequiores se, el ingressi habitant 
ibi. Et fiunt novissima hominis illius pejora 
prioribus. 

27  Factum est autem, cum hec diceret, ex- 
tollens vocem quedam wulier de turba, dixit 
illi: Beatus venter, qui te portavit, et ubera, 
quée suxisli. 

28 Atille dixit: Quinimmo beati, qui au- 
diunt verbum Dei, et custodiunt illud. 


1 El Griego: avevp.a arytov, Espíritu Santo. Esto es. 
os aumentará los dones del Espiritu Santo; porque los 
Apóstoles habian ya recibido las primicias de este divi- 
no Espíritu, sin el cual no pueden ser agradables á 
Dios nuestros ruegos. 

2 Véase la nola al cap. x. de S. Matrm, o. 25, 

MS. Derraigado será. 

Por el poder y virtud de Dios. 

M8. De tod en todo. 

En seguridad. Atrio es el palio, que en las casas 
grandes media entre la escalera y la puerta, y allí esta- 
ba el portero armado, á quien los Romanos llamaban 
atriens e, y á quien se confiaba la guarda de toda la casa. 

7 Yeslo que hace el Hijo de Dios, que destruye al 


[AS 


SAN LUCAS. 


vuestro Padre celestial dará espíritu bueno!¿ * 


los que se lo pidieren? 
14 Y estaba Jesus lanzando un demonio, y 


éste era mudo. Y cuando hubo lanzado al de-- y 
monio, habló el mudo, y se maravillaron las. 


gentes. 

15 Mas algunos de ellos dijeron; En virtud 
de Beelzebúb 2 principe de los demonios, lanza 
los demonios. 


16 Y otros por probarle, le pedian señal del 


cielo. 
17 El, cuando vió los pensamientos de ellos, 


les dijo: Todo reino dividido contra sí mismo, 


será asolado 3, y caerá casa sobre casa. 

18 Pues si Satanás está tambien dividido 
contra sí mismo, ¿cómo estará en pié su reino? 
porque decís, que yo lanzo los demonios por 
virtud de Beelzebúb. 

19 Pues si yo por virtud de Beelzebúb lan- 


zO0 los demonios, ¿vuestros hijos por quien los. 


lanzan? Por esto serán ellos jueces de vosotros. 

20 Mas si en el dedo de Dios + lanzo los de- 
monios, ciertamente 5 el reino de Dios ha lle- 
gado á vosotros. 

21 Cuando el fuerte armado guarda su átrio, 
en paz están $ todas las cosas, que posee. 

22 Mas si sobrevimiendo otro más fuerte que 
él, le venciere, le quitará todas sus armas, en 
que fiaba, y repartirá sus despojos 7, 


23 El que no es conmigo, contra mí es: y el * 


que no coge conmigo, esparce. 
24 Cuando el espiritu inmundo ha salido de 


un hombre, anda por lugares secos buscando ' 


reposo $, y cuando no lo halla, dice: Me votve- 
ré á mi casa, de donde salí. 

25 Y cuando vuelve, la halla barrida y alha- 
jada. 
26 Entonces va, y toma consigo otros siete 
espíritus, peores que él, y entran dentro, y mo- 
ran allí. Y lo postrero de aquel hombre es peor 
que lo primero. i 

27 Y aconteció, que diciendo él esto, una 
muger de en medio del pueblo levantó la voz, Y 
le dijo: Bienaventurado el vientre que Le Lrajo, 
y los pechos, que mamaste. 

28 Y él dijo: Antes bienaventurados los que 
oyen la palabra de Dios, y la guardan ?. 


demonio, le lanza del mundo, y le quita cuanto posee 
y en esto mismo debeis reconocer, que yo vengo aulo- 
rizado con todo el poder de Dios, que solo puede des- 
alojar y vencer el espiritu maligno. 


8 MS. Demandando folgura. 


9 Lo que dice aqui al Hijo de Dios, nada perjudica 4 
la grandeza, á la dignidad, y á la gloria de la santa Vir- 
gen. Porque habiéndola destinado para ser su Madre, la 
llenó de su gracia, como el ángel se lo dijo, cuando Ed 
anunció el misterio de la Encarnacion. Pero, como ob: 
serva S, AGUSTIN, María fué más feliz recibiendo la 6 
de Jesucristo en su corazon, que concibiendo en su seno 
virginal la carue de Jesucristo. 


a Matth ix. 32. et x11,22,—b Matth. 1x. 34, Marc, 111. 22, 


e 


actas 


PA PA 


Aaa ti 


. 


- 29 Turbis autem concurrentibus coepit di- 
cere 2: Greneratio hec, generatio nequam est: 
signom querit, et sigoum non dabitur ei, nisi 

-signum Jone prophete. 

30 Nam? sicut fuit Jonas signum Ninivitis: 
ita erit Filius hominis generationi ¡sti. 


2 31 Regina * Austri surget in judieio cum vi- 
ris generationis hujus, et condemnabit illos: 
¿o quia venit á finibus terres audire sapientiam Sa- 
*. lomonis: et ecce plus quám Salomon bic, 


2. 32 Viri Ninivite surgent in judicio cum ge- 
y  Teralione hac, et condemnabunt illam d: quia 
 - penitentiam egerunt ad predicationem Jone: 
el ecce plus quám Jonas híc. 
33 Nemo * lucernam accendit, et in abscon- 
dilo ponit, neque sub modio: sed supra candela- 
brom, ut qui ingrediuntur, lumen videant. 


, 34 Lucerna f corporis tur, est oculus tuus. 
¿Si oculus tuus fuerit simplex, totum corpus 
toum lucidum erit: si autem nequam fuerit, 
gtiam corpus tuum tenebrosum erit. 
Vide ergo ne lumen, quod in te est, te- 
-Nebre sint. 
.36 Si ergo corpus tuum totum lucidam fue - 
ril, non habens aliquam partem tenebrarum, 
.trit lucidam totum, et sicut lucerna fulgoris 
lllominabit te, 
- 37 Etcúm loqueretur, rogavit ¡llum qui- 
dam Phariseus ut pranderetapud se. Et ingres- 
sus recubuit, 
98 Phariseus autem ccepit intra se reputans 
pee, quare non baptizatus esset ante pran- 
dium 


AR 


APARTA 


39 El ait Dominus ad ¡llum 8: Nunc vos 

ariseel quod deforis est calicis, et calini, mun- 
dalis: quod autem intus est vestrúm, plenam 
'C68l rapiná, et iniquitate. 
49 Stalti, nonne qui fecit quod deforis est, 
¿2 tllam id, quod deintus est, fecit? 

E Verumtamen quod superest, date elee- 
MosYnam: et ecce omnia munda sunt vobis. 
"Ll Sed ve vobis Phariseris, quia decimatis 
Mentham, el ratam, et omne olus, et preteri- 


di Es probable que reinase en la Arabia feliz, que 
: entre el mar Rojo, y el golfo Pérsico. Esta caia á 
Pela Meridional respecto de la tierra de Israél. Lo 

Y dice aquí el Señor, pertenece mas bien al hecho, 


no que el principio y la regla de tu conducta no sea 
4 Hlsa sabiduria, y una falsa luz, : 
| Griego: we 0rav o UL V05 TN ASTPATR Qutiln de, 


tomo 
Ha do una lámpara te dadumbra con su yes» 
” 


MS, Lleno es de rabina, 
lin 108, que es el Criador de todo, ¿no será mas ze- 
Mor? N a Pureza del corazon, que de la limpieza este- 
9 son las impurezas esleriores las que contami- 
2 Matth. x1.. 


30.—b J .2— 
—£ Mati, on 11 e 


vi. 22.—g Matth. xx. 25. 
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nr. Reg. x, 1. 1. Paral. 1x. 1.—d 
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29 Y como las gentes acudiesen de todas par- 
tes, comenzó á decir: Esta generacion, genera- 
cion malvada es: señal pide, y señal no le será 
dada, sino la señal del profeta Jonás. 

30 Porque así como Jonás fué señal á los de 
Niínive: así tambien el Hijo del hombre lo será 
á esta generacion. 

31 La reina de Mediodía 1 3e levantará en 
juicio contra los hombres de esta generacion, y 
los condenará: porque vino de los fines de la 
tierra á oir la sabiduria de Salomon: y he aquí 
mas que Salomon en este lugar. 

32 Los hombres de Nínive se levantarán en 
juicio contra esta generacion, y la condenarán: 
porque hicieron penitencia á la predicación de 
Jonás: y he aquí mas que Jonás en este lugar. 

33 Ninguno enciende una antorcha, y la 
pone ea un lugar escondido, ni debajo de' un 
celemin: sino sobre un candelero, para que los 
que entran vean la luz. 

34 La antorcha de tu cuerpo es tu ojo. Si 
tu ojo fuere sencillo, todo ta cuerpo será: res- 
plandeciente *: mas si fuere malo, tambien ta 
cuerpo será tenebroso. 

35. Mira pues, que la lumbre que hay en lí, 
ho sean tinieblas 3, 

36 Y así si todo tu cuerpo fuere resplande- 
ciente, sin tener parte alguna de tinieblas, todo 
él será luminoso, y te aluwubrará como Una an- 
torcha de resplandor 4. 

37 Y cuando estaba hablando, 
Phariseo, que fuese á comer con él. 
do entrado, se sentó á la mesa. 

38 Y el Phariseo comenzó á pensar, y decir 
dentro de si, por qué no se habria lavado antes 
de comer. 

39 Yel Señor le dijo: Ahora vosotros los 
Phariseos limpiais lo de fuera del vaso, y del 
plato: mas vuestro interior está lleno de rapi - 
ña 5, y de maldad. 

40  Necios, ¿el que hizo lo que está de fuera 
no hizo tambien lo que está de dentro 6? 

41 Esto no obstante, lo que resta 7, dad li- 
mosna: y todas las cosas os son limpias 8, 

42 ¡Mas ay de vosotros, Phariseos, que diez- 
mais la yerba buena 2, y la ruda, y toda hortali- 


le rogó un 
Y habien- 


nan al hombre, sino las que nacen de un Corazon co-. 
rrompido, y de una voluntad toda turcida. 

7 El Griego: ta EvovTa, que es lo mismo que 
vTapyovwia, lo que teneis, Unos interpretan: Haced li- 
mosua de lo que os sobra. Y otros: Quod superest: lo 
que os queda que hacer, ó el único medio que os queda 
para purificar vuestras almas, es trabajar en apagar en 
vosotros ese deseo insaciable de riquezas con la libe- 
ralidad de vuestras limosnas, oponiendo al mal hábito 
de tomar los bienes agenos, el bueno de dar los vuestros 
álos pobres. 

8 Todas las cosas son limpias, para los que usan ec- 
mo deben, de los bienes que han recibido de Dios, y 
que no defraudan á los pobres. 

9 MS. La mienta. 


Jone mu. ó—e Matth. v. 15. Marc, 11. 
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tis judicium, et charitatem Dei: hec autem 
oportuit facere, et illa non omitlere. 


43 Ves vobis Phariseis, quia diligitis pri- 
a cathedras in synagogis, el salutationes in 
oro. 

44 Ve vobis, quia estis ut monumenta, que 
non apparent, et homines ambulantes supra, 
nesciunt. - : 

45  Respondens autem quidam ex legisperi- 
tis, ait ¡lli: Magister, haec dicens etiam contu- 
meliam nobis facis. 

46  Atilleait: Et vobis legisperitis vee >: quia 
oneratis homines oneribus, que portare non 
possunt, et ipsi uno digito vestro non tangitis 
sarcinas. 

47 Ve vobis, qui editicatis monumenta pro- 
phetarum: patres autem vestri occiderunt illos. 


48 Profectd testificamini quód consentitis 
operibus patrum vestrorum: quoniam ¡psi qui- 
dem-eos occiderunt, vos autem edificatis eorum 
sepulchra. 

49  Propterea et sapientia Dei dixit: Mittam 
ad ¡llos prophetas, et apostolos, et ex ¡llis. occi- 
dent, et persequentur: 

30 Utinquiratur sanguis omnium prophe- 
tarum, qui effusus est á constitulione mundi á 
generatione isla, 

31 A Csanguine Abel usque ad sanguinem 
Zacbarie, qui periit inter altare, et dem. lta 
dico vobis, requiretur ab hac generatione. 


52 Ve vobis legisperitis, quia tulistis cla- 
vem scientiz, ipsi non introistis, el eos, qui in- 
troibant, prohibuistis. ' 


53 Cúm autem hzc ad ¡llos diceret, ccepe- 
runt Phariseei, et legisperiti graviler insistere, 
et os ejus opprimere de multis, : 


54 Insidiantes ei, el querentes aliquid ca- 
pere de ore ejus, ul accusarent eum. 


4 Porque con el tiempo se cubrian de tierra y de 
yerba: y los que pasaban por encima no conocian 
que fuesen sepulcros. Así sois vosotros, que estan- 
do llenos de vicios, los ocultais con un esterior de 
santidad. 

2 MS. Que estades en las fuessas, que no parecen. 

3 Jesucristo no dice, que el cuidado que tenian 
de fabricar y -adornar los sepulcros de los profetas, 
fuese por sí mismo una prueba de la injusticia y 
crueldad de los que los habian hecho morir; sino 
que el delito, de que iban á hacerse culpables por 
la muerte de aquel, que habia enviado é inspirado 
á los profetas, descubriria la hipocresia y maligni- 
dad de su corazon, y baria ver al mundo, que ador- 
nando los sepulcros de los santos, eran efectivamenLe 
cómplices de los que habian derramado su sangre; 
como los ladrones que entierran á los que sus Compa- 
ñeros han asesinado. Véase la nota al cap. xxim. de 
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za, y traspasais la justicia, y el amor de Dios! 
Pues era necesario hacer estas cosas, y nodejar 
aquellas. , 

43 ¡Ay de vesotros, Phariseos, que amais * 
los primeros asientos en las Synago0gas, y Ser 
saludados en las plazas! 

44 ¡Ay de vosotros, que sois como los se- 
puleros 1, que no parecen ?, y no lo saben los 
hombres, que andan por encima! ; 

45 Y respondiendo uno de los doctores dela * 
ley, le dijo: Maestro, diciendo estas Cosas, n0S 
afrentas tambien á nosotros. 

46 Y él dijo: ¡Y ay de vosotros, doctores de 
la ley: que cargais los” hombres de cargas, que 
no pueden llevar, y vosotros ni aun con uno de 
vuestros dedos tocais las cargas! 

47 ¡Ay de vosotros, que edificais los sepul- 
cros de los profetas, y vuestros padres los ma- 
taron 3! A 

48 Verdaderamente dais á entender, que 
consentís en las obras de vuestros padres: por- 
que ellos en verdad los mataron, mas vOSDÍTOS 
edificais sus sepulcros. 

49 — Poreso dijo tambien la sabiduría de Dios: 
Les enviaré profetas y apóstoles, y de ellos ma: 
tarán, y perseguirán: , 

30 Para que sea pedida á esta generacion la 
sangre de todos los profetas, que fué derramada 
desde el principio del mundo, ze 

51 Desde la sangre de Abel hasta la sangre. 
de Zacharías, que pereció entre el altar, y el tem- .* 
plo. Así os digo, que pedida será áesta genera- 
cion. 
32 ¡Ay de vosotros, doctores de la ley, que 
os alzasteis con la llave de la ciencia 4! vosotros 
no entrasteis, y habeis prohibido á los que en. 
traban 6. Ñ 

83 Y diciéndoles estas cosas, los Phariseos, 
y los doctores de la ley comenzaron á iustar 
porfiadamente 6, y á importunarle Con muchas 
preguntas ”, 

54 Armándole lazos, y procurando cazar de 
su boca alguna cosa, para poderle acusar. 


8. Marzo, y. 30 y 31. E 

4 Lainterprelacion de lo que enseñan las Escrilur 
ras acerca de mi Encarnacion y humanidad La env 
dia y orgullo de que eslais revestidos, os hacen indig- 
nos de penetrar este misterio; y al mismo tiempo 05 
empleais en disuadir á Olros, apartándolos “de abrazar 
el Evangelio. 

5 A los que querian entrar y Creer. 

6 MS. Ferament á enfestarse. : 

7 El Griégo: amostoparilet, cansarle, fatigarle, 
taparle la boca. Lienos de furor contra el Señor, y 
sin guardar moderación ni medida, empezaron Lo 
dos á bablará un tiempo, y 4 hacerle cam 
mente mil preguntas, para ver si en alguna de e ss 
le podian sorprender; Ó como dice el texto ere 
Ompevca: tt, cazar alguna cosa, para tener preleslo 
acusarle. 


a Infra xx. 46. Marc. x11. 39. Matth. xx. 6.—b Matth. xx111. 4.—c Genes, 11. 8.11, Paralip. XXIV. 
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CAPITULO XIL 


Exorta el Señor á sus discipulos á guardarse de la hipocresia. Les dice, que es lo que deben te- 


mer: y los alienta contra las persecuciones. Condena Ja avaricia, y la demasiada solicitudide la co- 
mida, y del vestido. Los exorta á estar en continua vela: á ser fieles á su vocacion: y a no engreir- 
se sobre sus compañeros. Reprende á aquellos, que no saben distinguir el tiempo de la gracia. 


. 1 Multis autem turbis circumstantibus, ita 
ulse invicem conculcarent, coepit dicere ad dis- 
cipulos suos *: Attendite á fermento Phariseeo- 
rum, quod est hypocrisis. 


2 Nibil Pb autem opertum est, quod non re- 
veletur: neque absconditum, quod non sciatur. 


3 Quoniam quee in tenebris dixistis, in lu- 
mine dicentur: et quod in aurem locuti estis in 
cabiculis, predicabitur in tectis. 


4  Dico autem vobis amicis meis: Ne terrea- 
mini.ab bis, qui occidunt corpus, et post heec 
non habent amplius quid faciant. 

5 Ostendam autem vobis quem timeatis: ti- 
mete eum, qui postquam occiderit, habet po- 
testatem mittere in gehennam. lta dico vobis, 
hunc timete. 

- 6 Nonne quinque passeres veneunt dispon- 
“dio, et unus ex illis non est in oblivione coram 

* Deo? : 

1 Sed el capilli capitis vestri omnes nume- 
rati sunt. Nolite ergo timere: multis passeribus 
pluris estis vos. : 

E -Dico * autem vobis: Omnis, quicumque 
confessus fuerit me coram hominibus, el Fitus 
hominis confitebitur ¡llum coram angelis Dei: 


9 Qui autem negaverit me coram homini- 
bus, negabitur coram angelis Dei. 

10 Et 4 omnis, qui dicit verbum in Filium 
hominis, remittetur ¡lli: ej aulem, qui in Spiri- 
tum Sanctum blasphemaverit, non remittetur. 


11 Cum autem inducent vos in Synagogas, 
el ad magistratus, et potestates, nolite sollicitl 


1 El Griego: Ev otc emiou vay Úeromy TWYV poptadwy 
OU oyhov, en esto habiéndose juntado millares de gen- 
tes. Myrias significa el número de diez mil: y aunque 
parece figurada esta espresion , sirve para darnos á en- 
tender, que concurrió un crecido número de pueblo á 
0ir á Jesucristo. 

2 MS. Follarien unos dá otros. 

El Griego: TPWTOY, Primeramente, ó ante todas 
Cosas guardaos S. Maruro xv. 16, 

En la Pajestina los tejados de las casas eran co- 
Mmunmente planos, y en ellos se juntaban las gentes á 


1 Y comose hubiesen juntado al rededor de 


"Jesus muchas gentes *, de modo que unos á 


otros se atropellaban 2, comenzó á decir á sus 
discípulos 3: Guardaos de la levadura de los 
Phariseos, que es hipocresía. 

2 No hay cosa encubierta, que no se haya 
de descubrir: ni cosa escondida, que no se haya 
de saber. 

3 Porque las cosas que dijisteis en las tinie- 
blas, á la luz serán dichas: y lo que hablasteis á 
la oreja en los aposentos, será pregonado sobre 
los tejados €. - 

4 A vosotros puesamigos mios os digo: Que 
no os espanteis de aquellos, que matan el cuer- 
po, y despues de esto no tienen mas que hacer. 

5 Mas yo os mostraré á quien habeis de te- 
mer: temed á aquel, que despues de haber qui- 
tado la vida, tiene poder de arrojar al infierno. 
Asi os digo, á éste temed. 

6 ¿No se venden cinco pajarillos por dos 
cuartos, y ninguno de ellos está en olvido 5 de- 
lante de Dios? 

7* Y aun ¿os cabellos de vuestra cabeza todos 
están contados. Pues no temais: porque de mas 
estima sois vosotros, que muchos pajarillos. 

8 Y tambien os digo: Que todo aquel que 
me confesare delante de los hombres, el Hijo 
del hombre lo confesará tambien á él delantd 
de los angeles de Dios: 

9 Mas el que me negare delante de los hom- 
bres, negado será delante de los ángeles de Dios. 

10 Y todoel que profiere una palabra contra 
el Hijo del hombre, perdonado le será: mas á 
aquel, que blasfemare contra el Espíritu Santo, 
no le será perdonado. 

11 Y cuando os llevaren á las Synagogas, y 
á los magistrados, y a las potestades, no andeis 


conversacion, especialmente en las noches de verano 
para Lomar el fresco. Y así el decir Jesucristo, que lo. 
que se hablaban á la oreja, se publicaria sobre lOs te- 
chos Ó terrados, es decir, que lo que se comunicaban 
unos á otros en secreto, con el tiempo se publicaria en - 
los corrillos $ tertulias, para anunciur á los Phariseos, 
que por mucbo que quisieran ocultar sus vicios con el 
velo de la hipocresía, no dejarian de descubrirse y pu- 
blicarse con el tiempo. : 


5 MS. No es en olvidanga. 


2 Matih. xvi. 6. Marc. vin. 15,—b Matth. x. 26. Marc. w. 22.—c Matth. x. 32, Marc, ví. 38. 1. Timoth. 11. 


1—d Matth. xu. 32. Marc. 11, 28, 29, 
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esse qualiter, aut quid respondeatis, aut quid 
dicatis. 

12 Spiritus enim Sanctus decebit vos in ipsa 
hora quid oporteat vos dicere. 

13 Ait autew el quidam de turba: Magister, 
dic fratri meo ul dividat mecum heereditatem. 

14 Atille dixit 1lli: Momo, quis me consti- 
tuit judicem, aut divisorem super vos? 


15 Dixitque ad illos: Videte, el cavete ab 
omni avaritia: quia non in abundantia cujus- 
quam vita ejus est ex his, quee possidet. 

16 Dixit aulem similitudinem ad illos, di- 
cens: Hominis * cujusdam divitis uberes fruc- 
tus ager attulit: 

17 Etcogitabat intra se dicens: Quid faciam, 
quia non habeo quó congregem fructus meos? 


18 Et dixit: Hoc faciam : destruam horrea 
mea, et majora faciam: et illuc congregabo om- 
nia, que nata sunt mibi, et bona mea, 

19 Et dicam anime mex: Anima, habes 
'multa bona posita in annos plurimos: requiesce, 
comede, bibe, epulare. 

20 Dixit autem ¡lli Deus: Stulte, hac nocte 

“animam tuam repetunt á te: quee aulem paras- 
ti, cujus erunt? 

21 Sic est qui sibi thesaurizat, et non est in 
Deum dives. 

92 Dixitque ad discipulos suos: Ideo dico 
vobis P: Nolite solliciti esse anime vestree quid 
manducetis, neque corpori quid induamini. 

23 Anima plus est quám esca, et corpus plus 
quam vestimentum. , 

24 Considerate corvos quia non seminant, 
neque metunt, quibus non est cellarium, neque 
horreum, et Deus pascit illos. Quanto magis 
vos pluris estis ¡llis ? 

25 Quis autem vestrúm cogitando potest 
adjicere ad staturam suam cubitum unum? 

26 Si ergo neque quod minimum est potes- 
tis, quid de ceteris solliciti estis?  ' 


1 Para defender vuestra inocencia, y la verdad de la 
doctrina, que profesais, y habeis de predicar. 

9 MS, El eredamiento. 

3 El que babia bajado del cielo para granjearnos 
bienes eternos no se quiso mezclar en cosas, que toca- 
ban á los bienes perecederos de la tierra. S. AmbrosI0. 
Y esta es una leccion para los eclesiástico», que no de - 
ben mezclarse en negocios ni ruidos seculares. 

4 Aquel que recoge y guarda grandes tesoros, re- 

. Serva muy poco para sus propias necesidades. Todo lo 
demás le sobra, y guardóndolo puede temer que en- 
contrará la muerle en aquello mismo que guarda. Say 
AGUSTIN. 

5 $. Basinio compara este rico con él pobre mas 
infeliz, que pueda hallarse: ¿Qué haré yo? decia el rico: 
¿No es esta la voz de un pobre, que en la estrema ne- 
cesidad, en que se baila, grita tambien, qué haré yo? 
Si este desgraciado rico hubiera abierto las orejas de 
su corazon para oir este grito de los pobres, y en lugar 
de decir: Derribaré mis graneros, etc. hubiera dicho: 
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cuidadosos, como, ó qué habeis de responder, 
ó decir 1, 

12 Porque el Espíritu Santo os mostrará en 
aquella hora lo que convendrá decir. 

13 Y uno del pueblo dijo: Maestro, di á mi 
hermano, que parta conmigo la herencia ?. : 

14 Mas él le respondió: ¿Hombre, quién me 
ha puesto por juez, ó repartidor entre vos0- 
tros 3? 

15 Y les dijo: Mirad, y guardaos de toda 
avaricia: porque la vida de cada uno no está en 
la abundancia de las cosas, que posee t, 

16 Y les contó una parábola, diciendo : El 
campo de un hombre rico habia llevado abun- 
dantes frutos : 

17 Y él pensaba entre si mismo, y decia: 
¿Qué haré 5, porque no tengo en donde encer- 
rar mis frutos ? 

18 Y dijo: Esto haré: derribaré mis grane- 
ros, y los haré mayores: y allí recogeré todos 
mis frutos, y mis bienes, 

19 Y diré á mi alma: Alma, muchos bienes 
tienes allegados para muchísimos años: descan- 
sa, come, bebe, len banquetes $. 

20 Mas Dios le dijo: Necio, esta noche te 
vuelven á pedir el alma 7: ¿lo que has allega- ' 
do $, para quién será ? 

21 Así es el que atesora para sí, y no es rico 
en Dios 9. 

22 Y dijo á sus discípulos: Por tanto os digo: 
No andeis solícitos para vuestra alma, qué co- 
mereis 1%, ni para el cuerpo, qué vestireis. 

23 Mas es el alma, que la comida, y el cuer- 
po mas que el vestido. 

24 Mirad los cuervos, que no siembran ni. 
siegan, ni tienen despensa, ni granero 11, y Dios 
los alimenta. ¿Pues cuanto mas valeis vosotros 
que ellos 127? 

25 Y quién de vosotros, por mucho que lo 
piense, puede añadir á su estatura un codo? 

26 Pues si lo que es menos no podeis, ¿por 
qué andais afanados pur las otras cosas? 


abriré todos mis graneros para alimentar á los pobres; 
se hubiera sin duda librado de un cuidado, que le 
atormentaba, y afligia mas que si se hallara en ta mayor 
miseria. : 

6 ¡0 palabras llenas de locura! grita S. BasiLio. ¿Qué 
otro lenguaje pudiera ser el tuyo, si tuvieras un alma 
de puerco? ¿Son tus sentimientos tan brutales, que ol- 
vidado de los bienes del alma, solamente hablas de los 
que están destinados para alimentar la carne? 

7 Perffrasis: Morirás. 

8 El salmo xuvin. puede servir de una escelente €s- 
posicion de este lugar. 

9 Aquel es rico en Dios, ó para con Dios, que no 
pone su confianza en las riquezas, sino en Dios: y que 
repartiéndolas caritativamente con los miembros de Je- 
sucristo, las deposita en el cielo. 

10 MS, Que combredes, etc. que uistredes, 

11 MS. Ni an cellero, ni horrio. Otras lecciones an- 
tignas: Cilla ni alhols. 

12 El Griego: tw TetELVWwY; ¿que las aves? 


a Ecel x1.19.—b Psalm. Liv. 23. Matib. vi. 25, 1. Petr. y. 7. 


27 Considerate lilia quomodo crescunt: non 
laborant, neque nent: dico autem vobis, nec 
Salomon 10 omni gloria suo vestiebatur sicut 
unum ex ¡stis, 

28 Si autem foenum, quod hodie estin agro, 
et cras in clibanum mittitur, Deus sic vestit: 
quantó magis vos pusillee fidei? 

. 29 Et vos nolite queerere quid manducetis, 
aut quid bibatis: et nolite in sublime tolli: 
30 Heec enim omnia gentes mundi querunt 

Pater autem vester scit quoniam his indigetis. 


- 31 Verumtamen querite primúm regnum 
Dei, el justitiam ejus: et heec omnia adjicientur 
vobis. 

32 Nolite timere pusillus grex, quia com- 
placuit Patri vestro dare vobis regnum. 
33 Vendite = que possidetis, el date eleemo- 

- synam. Facite vobis sacculos, qui non veteras- 

cunt, thesaurum non deficientem in coelis: quó 

far non appropiat, neque tinea corrumpit. 

34 Ubi enim thesaurus vester est, ibi el cor 
vestrum erit, 

39 Sint lumbi vestri preecincti, et lucerne 
ardentes in manibus vestris, 

36. Et vos similes hominibus expectantibus 
dominum suum quando revertatur á nuptiis: ut, 
cúm venerit, et pulsaverit, confestim aperiant 
el. 

37 Brati servi ¡lli, quos cum venerit Domi- 

Dus, invenerit vigilantes: Amen dico vobis, 

quód preecinget se, el faciet ¡llos discumbere, 

él transiens ministrabit ¡llis. 

38 Et si venerit in secunda vigilia, et si in 
lertia vigilia venerit, el ita invenerit, beali 
sunt servi illi, 


1 MS. E no uos alzedes en alto. No andeis, como 
suspensos, y dudando de la divina Providencia: ó 
vo hagais discursos al aire. El texto griego: pun pue- 
"ewpiécode Los meleoros son las cosas que están en la 
region del aire. Y asi el Señor quiere dar á entender, 
que no observemos con inquietud la disposicion de 
los astros, del cielo, y del aire, mudando de color 
tuando pronostican carestia; ó tambien quiere de- 
£irnos, que acongojados, y dudando de la divina 
Providencia, no levantemos al cielo los ojos, como 
hacen los que se hallan en la mayor tribulacion y 
Cuidado; puesto que el Señor jamás abandonó al 


Justo, ni dejó, que sus bijos buscasen pan. Psalm. 
XXXyr, 23, 


2 En esta pequeña grey se comprenden los discípu- 
os del Señor, Sus escogidos, y aun todos los fieles, que 
en Comparacion del resto de los hombres, son como una 
Pequeña grey. 

Por un efecto de su pura bondad y misericordia 


0s dará el reino, que os tiene preparado desde el prin- 
Gpio del mundo. 


4 Por estas palabras no condena el Señor toda pro- 
need y posesion. Lo que quiere dar á entender en 
Elo es, que la caridad no se limita solamente á dar 
e sonra; sino que en caso de _hecesidad debe 

Ir con todo á socorrer á su prójimo, asegurada 


4 Matth. vi, 20, ot xix, 21, 
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27 Mirad los lirios como crecen: que ni tra- 
bajan, ni hilan: pues os digo, que ni Salomon 
en toda su gloria se vistió como uno de estos. 


28 Puessiá la yerba, que hoy está en el 
campo, y mañana se echa en el horno, Dios vis- 
te así: ¿cuánto mas á vosotros de poquísima fé? 

29 No andeis pues afanados por lo que ha- 
beis de comer, ó beber: y no andeis elevados 1: 

30 Porque todas estas son cosas, por las que 
andan afanadas las gentes del mundo. Y vues- 
tro Padre sabe, que de estas teneis necesidad. 

31 Por tanto, buscad primeramente el reino 
de Dios, y su jsuticia: y todas estas cosas os Se- 
rán añadidas. 

32 No lemais, pequeña grey ?, porque á 
vuestro Padre plugo 3 daros el reino. 

33 Vended lo que poseeis, y dad limosna +4. 
Haceos bolsas, que no se envejecen, tesoro en 
los cielos, que jamas falta: á donde el ladron no 
llega 5, ni roe la polilla. 

34 Porque donde está vuestro tesoro, allí 
tambien estará vuestro corazon. 

35 Tened ceñidos vuestros lomos, y antor- 
chas encendidas en vuestras manos 6, 

36 Y sed vosotros semejantes á los hombres, 
que esperan á su señor, cuando vuelva de las 
hodas: para que cuando viniere, y llamare á la 
puerta, luego le abran. 

37 Bienaventurados aquellos siervos, que 
hallare velando el Señor, cuando viniere: En 
verdad os digo, que se ceñirá, y los hará sen- 
tar á la mesa, y pasando 7 los servirá. 

38 Y si viniere en la segunda vela, y si vi- 
niere en la tercera vela, y asi los hallare, bien- 
aventurados son los tales siervos 3, 


deque deposita en las manos de Dios aquellos bie- 
nes, y que él mismo los hará fructificar en bendiciones 
espirituales y corporales. úl 


3 MS. Ono sacuesta ladron: ni lo confonde tinna. 


6 Estas palabras faltan en el texto griego. Es metá- 
fura tomada de los pueblos orientales, que por usar ro- 
pas talares y embarazosas, tenian que recogerlas y ce- 
hirselas para poder manejarse con espedicion y sollura. 
Con esto manifiesta Jesucristo á sus discípulos, que de- 
ben estar siempre prontos y desembarazados de todo 
cuidado de las cosas temporales, para salir á recibirle, 
cuando los llame de este mundo para la eterna felicidad, 
Por las antorchas encendidas, que es tambien metáfora 
tomada de los criados, que están en vela, y con la luz 
encendida esperando á sus amos, se figuran nuestras al- 
mas alumbradas de la luz de una fé viva; esto es, acom- 
pañada de buenas obras. La parábola que se sigue, es 
confirmacion de esta misma doctrina. 

7 Esto es, pasando de una parte á otra, como hacen 
los qua sirven á las mesas, para ver lo que falta á cada 
uno de lo que apetece y pide. Con esto quiso significar 
la recompensa, que Dios dará á los siervos que lu fue- 
ron fieles, comunicándoles su gloria, haciéndolos, como 
dueños en su casa, y sentándolos á su mesa en su reino. 

8 Con esto se nos da á entender, que no basta, 
que velemos por algun tiempo, sino siempre hasta la 


E 


ze 
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39 Hoc* autem scitote,fquoniam si sciret 
paterfamilias, quá horá fur venirel, vigilaret 
ulique, et non sineret perfodi domum suam. 

40 Etb vos estote parati: quia quá horá non 
putatis, Filius hominis veniet. 


41  Ait autem ei Petrus: Domine, ad nos di- 
cis hanc parabolam, an et ad omnes? 


42 Dixit autem Dominus: Quis, putas, est 
fidelis dispensator, et prudebs, quem constituit 
Dominus supra familiam suam, ut det illis in 
tempore tritici mensuram? 


43 Beatus ¡lle servus, quem cum venerit 
Dominus, invenerit ¡ta facientem. 


44 Veré dico vobis, quoniam supra Omnia, 
que possidet, constituet llum. 


45 Quod si dixerit servus ille in corde suo: 
Moram facit Dominus meus venire: et cozperit 
percutere servos, et ancillas, el edere, el bibe- 
re, et inebriari: 


46 Veniet Dominus servi illius in die, quá 
non sperat, et horá, qua nescit, et dividel 
eum, partemque ejus cum infidelibus ponet. 

47 lle autem servus, qui cognovit volunta- 
tem Domini sui, el non preparavit, etnon fecit 
secundum voluntatem ejus, vapulabit multis: 


48 Qui autem non cognovit, et fecit digna 
plagis, vapulabit paucis. Omni autem, cui mul- 
tum datum est, multum queeretur ab eo: et cui 
commendaverunt multum, plus petent ab eo, 


49 Ignem veni mittere in terram: Et quid 
volo nisi ut accendatur? 


venida del Señor; esto es, hasta la hora de la muerte. Por 
otra parte, si nos bemos dormido y descuidado en la pri- 
mera y segunda vela; esto es, en los primeros tiempos de 
la vida, debemos reparar atentamente este descuido en 
la tercera, que puede representarnos el tiempo de la 
vejez. Pues como dice S. GrEGoRI0, no dehemos descon- 
fisr por el tiempo pasado, como si ya no le hubiese para 
emplearnos en buenas obras: puesto que para conven- 
cernos de la admirable paciencia, con que nos espera el 
Señor, nos dice, que seremos felices, si nos hallare ve- 
lando, aunque sea en la segunda y en la tercera vela. 


4 MS. Foradar su casa. 


2 Esta pregunta pudo nacer de presuncion; y el Se- 
ñor la rehate, dándoles á entender, que Jos que habian 
recibido de él mavores honores y prerrogativas, debian 
servirle con mayor zelo y fidelidad. 


3 A su tiempo la medida de trigo, que á cada uno 
corresponde: porque lo acastumbraban hacer así por me- 
ses: aunque la obligacion de estar siempre en vela tora á 
todas; porque S. Marcos xu. 37. dice, que el Señor res- 
pondió á Pedro: Lo que ú vosotros digo, á todos lo dign: 
Esto no ohstante, habla principalmente con los minis- 
tros de la Iglesia, y con los pastores del rebaño de Jesu- 
cristo, los cuales serán más severamente castigados: por- 
que como se insinua en el v. 47. se les ha dado más co- 
piosa luz, y mayor conocimiento de las cosas, que á los 
otros, que por esta razon no serán tan severamente cas- 


a Matth. xxiv. 43.—b Apocalyp. xv1. 15. 


39 Masestosabed, que si el padre de familias - 
supiese la hora, en que vendria el ladron, vela- 
ria sin duda, y no dejaria minar su casa 1, 

40 Vosotros pues estad apercibidos: porque 
á la hora que no pensais, vendrá el Hijo del 
hombre.  ' 

41 .Y Pedro le dijo: ¿Señor, dices esta pará- 
bola á nosotros 2, ó tambien á todos? 

42 Y dijo el Señor: ¿Quién crees, que esel. 
mayordomo fiel y prudente, que puso el Señor 
sobre su familia, para que les dé la medida de 
trigo en tiempo $? 

43 Bienaventurado aquel siervo, que cuan- 
do el Señor viniere, le hallare así haciendo. 


44 Verdaderamente os digo, que lo pondrá 
sobre todo cuanto posee. 


45 Mas si dijere el tal siervo en su corazon: 
Se tarda mi Señor de venir, y comenzare á 
maltratar á los siervos, y á las criadas, y á €0- 
mer, y á beber, y á embriagarse *: 

46 Vendráel Señor de aquel siervo el dia que 
no espera 5, y á la hora que no sabe, y le aparta- 
rá, y pondrá su parte $ con los desleales. 

47 Porque aquel siervo, que supo la volun - 
tad de su Señor, y no se apercibió, y no hizo 
conforme á su voluntad, será muy bien azo- 
tado *: 

48 Mas el que no la supo, y hizo cosas dig- 
nas de castigo, poco será azotado 8. Porque Á 
todo aquel, áquien mucho fué dado, mucho le 
será demandado: y al que mucho encomenda- 
ron, mas le pedirán ?. 

49 Fuego vine á poner en la tierra: ¿Y qué 
quiero, sino que arda 10? 


tigados, como lo declara el y. 48. 

4 MS. Y deembebdarse. 

5 MS. Quando non cueda, 

6 Esta parte ó suerte será la de los hipócritas, Como 
dice S. Matueo: y la mismo que tocará d los incrédu- 
los, y á todos los mentirosos en el lago ardiendo de fuego y 
azufre Apocalyp. Xxt. 8. A 

7 MS. Mucho lazrará por ello. Significa los grave 
simos casligos, que padecerá en la otra vida. LoS 
azotes eran la pena ordinaria que se daba: á los €s- 
clavos. 

8 A proporcion desu descuido. De aqui se Y 
que la ignorancia no escusa en las cosas, Qué debe- 
mos saber. No se podia esceder de 40 azotes enando 
se daba á un hebren este castigo Pero si era esclavo, Y 
na del pueblo de Dios, quedaha A arbitrio del señor el 
número de los azotes, pero sin olvidar Jas leyes de la 
humanidad. 

9 MS. Al que mucho acomendáron, m4 le deman- 
dar ón 

10 El Griego: xo vt 0eko, el 137 avr gn; «Y qué 
quiero, si ya está encendido? Por esle fuezo entienden 
muchos Padres el Espiritu Santo, Ó la caridad y € 
ardor del divino amor. Otros la predicación evangé- 
lica. Traeruniano, á quien siguen muchos Intérpre- 
tes, lo entiende de las persecuciones Y alliccionto 
que habian de padecer los seguidores de al 
y esta esposicion parece mas conforme al sentido 


CAPÍTULO XUL 


50 Baptismo autem habeo baptizari: et quo- 
modo coarctor usque dum perficiatur? 


51 Putatis 3 quia pacem veni dare in terram ? 
Non, dico vobis, sed separationem : 

52 Erunt enim ex hoc quinque in domo una 
divisi, tres in duos, et duo in tres, 


83 Dividentur: pater in filium, et filius in pa. 
trem suum, mater in filiam, et filia in matrem, 
socrus in nurum suam, et nurus in socrum 
suam, 

54 Dicebat b autem et ad turbas: Clm videri- 
tisnubem orientem ab occasu, statim dicitis ; 
Nimbus venit: et ita fit. 

55 Et cúm austrum flantem, dicitis: Quia ees- 
tus erit: et fit. 

56 Hypocrite, faciem coli, et terre nostis 
probare: hoc autem lempus quumodo non pro- 
batis? 

$7 Quid autem etá vobis ipsis non judicatis 
quod justum est ? 

$8 Cúm* autem vadis cum adversario tuo ad 
principem, in via da operam liberari ab illo, ne 
forté trahat te ad judicem, et judex tradat te 
exactori, et exactor mittat te in carcerem. 

59 Dico tibi, non exies inde, donec etiam no- 
vissimum minutum reddas, 
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50 Con bautismo es menester que yo sea bau- 
tizado : ¿y como me angustio, hasta que se cum- 
pla t2 

341  ¿Pensais, que soy venido á poner paz en 
la tierra? Os digo, que no, sino division ?; 

32 Porque de aquí adelante estarán cinco en 
una casa divididos, los tres estarán contra los 
dos, y los dos contra los tres, 

53 Estarán divididos : el padre contra el hijo, 
y el hijo contra su padre; la madre contra la bi= 
ja, y la hija contra la madre; la suegra contra su 
nuera, y la nuera contra su suegra. 

54 Y decia tambien al pueblo : Cuando veis 
asomar la nube de parte del puniente, luego de- 
cis: Tempestad viene : y así sucede, 

$3 Y cuando sopla el austro, decis ; Calor 
hará : y es así, 

$6 Bipócritas, sabeis distinguir los aspectos 
del cielo y de la tierra : ¿pues como no sabeis 
reconocer el tiempo presente 3? 

57 ¿Y por qué no juzgais por vosotros mis» 
mos lo que es justo 4? 

58 Cuando vas con tu contrario al príncipe, 
haz lo posible por librarte de él en el camino, 
porque no te lleve al juez, y el juez te entregue 
al alguacil 5, y el alguacil te meta en la cárcel, 

59 Te digo, que no saldrás de allí, hasta que 
pagues el último maravedi 6, 


CAPITULO XIIL 


Exorta al pueblo á penitencia, y á que escarmiente con los castigos, que Dios ejecuta en los pecadores. 
Sana á una muger en dia de sábado, y condena la superstición, que habia acerca de su observancia. Como 
Para el reino de los cielos al grano de mostaza, y 4 la levadura. De la puerta estrecha, y de como una 
vez cerrada, muchos llamarán inútilmente. Dice, que Herodes es una raposa , y que Jerusalem será 


abandonada por su crueldad. 


4 Aderant autem quidam ipso in tempore, 
untiantes illi de Galileeis, quorum sanguinem 
Pilatus miscuit cum sacrificiis eorum. 


2 Etrespondens dixit ¡llis: Putatis quod hi 


versículo siguiente; en que esplica el Señor los gran- 
des deseos, que tenia de beber el cáliz de su Pasion, 
Que llama bautismo, para alentar con su ejemplo 4 
todos los cristianos, a que padeciesen por su amor. 

1 MS. ¿E cuemo so costrennido , fasta ques acabe ? 

2 MS. Mas departimicnto. 

9 Los reprende, porque no quieren conocer el 
Felino de Dios, ni las señales , que lo manifestaban 
tan evidentemente. 

4 Como si les dijera : Hipócritas, ¿como es, que 
Yosotros, que tanto sabets, no sabeis discernir, loque 
al presente OS conviene hacer? Mientras vivis en este 
Mundo, podeis reconciliaros con Dios : podeis pur 
Antas señales reconocer, que vino ya el Mesías, que 
es vuestro Redentor; y de este modo salvaros, antes 
Que seais arrastrados al terrible tribunal de la justi- 


A Math. x. 34h Matih. xvi. 2.—c Matlh. y. 25, 
NT-T.1 


14 Y en este mismo tiempo estahan allí unos 
que le decian nuevas de los Galileos, cuya san- 
gre habia mezclado Pilato con la de los sacrifi- 
cios ” de ellos. 

2 Y Jesus les respondió diciendo : ¿Pensais, 


cia divina, en donde sin recurso sereis condenados 
á pagar la pena debida á vuestra infidelidad y du- 
reza. 

5 MS. Al demandador, 

6 MS. La postremera pagesa. 

7 Estos eran unos sediciosos de Galilea, que Pila- 
to habia hecho morir, mientras estaban sacrificando 
en Jerusalem, á donde habian ido con ocasiou de 
alguna grande fiesta; y por esto dice, que su san= 
gre se mezcló con las víctimas, que sacrificaban. No 
consta por qué Pilato los hizo matar; pero el padre 
Lamy, y otros Intérpretes son de sentir que este g0= 
bernador, encendido en ira, porque impedian que 
se sacrificasen víctimas por la salud del imperio, 6 
de César, los hizo pasar á cuchillo a! mismo tiempo, 
que ellos hacian sus sacrificios. 


213 


Galilei pre omnibus Galileeis peccatores fuerint, 
quía talía passi sunt? 

3 Non, dico vobis: Sed nisi poenitentiam ha- 
bueritis, omnes similiter peribitis. 

4 Sicut illi decem etocto, supra quos cecidit 
turris in Siloé, el occidit eos: putatis quia et ip- 
si debitores fuerint praster omnes homines habi- 
tentes in Jerusalem ? 


3 Non, dico vobis : Sed si penitentiam non 
egeritis, omnes similiter peribitis. 

6 Dicebat autem et hanc similitudinem: Ar- 
borem fici babebat quidam plantatam in vinca 
sua, el venit queerens fructum in illa, et non 
¡invenit. 

7 Dixit autem ad cultorem vines: Ecce anni 
tres sunt ex quo venio querens fructum in fi- 
culnea hac, et non invenio: succide ergo illam: 
ut quid etiam terram occupat? 

8 Atille respondens, dicit ¡li: Domine di- 
mitte illam et hoc anno, usque dum fodiam cir- 
ca illam, el mittam stercora: 

9 Et siquidem fecerit fructum : sin autem, in 
futurum succides eam. 

40 Eratautem docens in Synagoga eorum 
sabhatis. 

141. Etecce mulier, que habebat spiritum in- 
firmitatis annis decem et octo: et erat inclinata, 
nec omnino polerat sursum respicere. 


12 Quam cúm videret Jesus, vocavit eam ad 
se, et aitilli: Mulier dimissa es ab infirmitate 
tua. 

13 Etimposuit illi manus, et confestim erec- 
ta est, et glorificabat Deum. 


14 Respondens autem archisynagogus, in- 


dignans quia sabbato curassct Jesus, dicebat 


4. Esta respuesta del Señor da á entender, que 
wiraban aquel suceso, como un castigo de la impie- 
dad de aquellos Galileos, y al mismo tiempo espera- 
ban vir, lo que Jesucristo decia sobre él. Mas el Se- 
ñor, tomando de aquí ocasion para corregir sus jui- 
cios, y para humillarlos, les dice, que de estos su- 
cesos no se debia colegir la mayor ó menor gravedad 
de los pecados, puesto que Dios no ejecutaba en ellos 
mismos iguales ó mayores Castigos, siendo mucho 
mas reos que aquellos: y que tuviesen entendido, 
que si no se arrepentian de sus pecados, perecerian 
como ellos; esto es, con una mala muerte, que cs 
la de los pecadores : La muerte de los pecadores muy 
mala. Psalm. xxxu1 22. 

2 ElSeñor, para confirmar la misma doctrina, 
Jes propone otro ejemplo semejante de diez y ocho 
personas, sobre las cuales cayó la torre de Siloé. Es- 
ta se llamaba así, por estar cerca de la fuente de 
siloé, que salia al pié del monte de Sion. De esta 
fuente se formaba la piscina de Siloé, en donde el 
Salvador mandó al ciego de nacimiento que se lava- 
se, despues de haberle ungido los ojos con barro, 
que amasó con tierra, y COn Su saliva. JOAN. 1X. 7. 

3 Mas culpables. 

4 Esta higuera representa la nacion de los Judíos, 
en la que buscó largo tiempo el fruto de sus buenas 
obras, sin haberle jamas hallado. Jesucristo, repre- 
sentado por el que cuidaba de la viña, no dejó me- 


SAN LUCAS. 


que aquellos Galileos fueron mas pecadores que 
todos los otros *, por haber padecido tales cosas? 

3 Osdizo, que no: Mas si no hiciereis peni- 
tencia, todos perecereis de la misma manera. 

4 Asi como tambien aquellos diez y ocho hom- 
bres, sobre los cuales cayo la torre en Siloé?, y 
los mató : ¿pensais, que ellos fueron Mas deudo- 
res 3 que todos los hombres, que moraban en 
Jerusalem? 

5 Os digo, que no : Mas si no hiciereis peni- 
tencia, todos perecereis de la misma manera. 

6 Y decia tambien esta semejanza *: Un hom- 
bre tenia una higuera plantada 5 en su viña, y 
fué á buscar fruto en ella, y no le halló. 


7 Y dijo al que labraba la viña : Mira, tres 
años $ ha que vengo á buscar fruto en esta hi- 
guera, y no lo hallo : córtala pues : ¿para qué ha 
de ocupar aun la tierra ?? 

8 Mas él respondió, y le dijo: Señor, déjala 
aun este año, y la cavaré al rededor, y le echa- 
ré estiércol : 

9 Y si con esto diere fruto $ : y sino, la cor- 
tarás despues. 

10 Y estaba enseñando en la Synagoga de ellos 
los sábados. 

141 Y he aquí una muger, que tenía espiritu 
de enfermedad * diez y ocho años habia : y esta- 
ba tan encorvada %%, que no podia mirar hácia ar- 
riba *!, 

12 Cuando la vió Jesus, la llamó á si, y le di- 
jo : Muger, libre estás de tu enfermedad. 


13 Y puso sobre ella las manos, y en el punto 
se enderezó , y daba gloria á Dios. 

14 Y tomando la palabra el principe de la Sy- 
nagoga *, indignado porque Jesus habia curado 


dio de cultivarla con el mayor esmero durante SU 
vida mortal, exortándolos y predicándoles conti- 
nuamente, y obrando en beneficio SUyo infinitas 
maravillas : pero como no se aprovecharon de estas 
instrucciones y avisos, fueron últimamenle echados 
de la tierra en que Dios los habia establecido Esta 
parábola se aplica tambien á los pecadores impenl- 
tentes. 

5 Ms. Llantada en su uínna. 

6 Algunos entienden estos tres años, de los que 
empleó el Señor despues de su hautismo predicando 
para su conversion á los Judíos. . 

7 MS. ¿Por qué tien la tierra encobada? El Griego* 
xarupy¡et. es una carga inútil á la tierra. . 

8 Queda el sentido suspenso, y así Se sobrentien- 
de : veremos si así da fruto; ó si así diere fruto, la 
podrás dejar: pero si no. elc. 

9 Una enfermedad estraordinaria é incurable, 
con que el diablo la atormentaba. 

40 En esta muger se representan los hombres, que 
habiendo sido criados por Dios con la caheza levan- 


tada y derecha, para que miren hácia arriba, Y 85 
piren continuamente á las cosas del cielo; Se 
y 
y 


azobiados del peso de sus pecados y pasiones 
ello andan siempre encorvados y cosidos COn las CO” 
sas de la tierra. , 

11 MS. Que non podie catar ariba ni migata. 

42 El que presidia á los otros se llamaba Rosch- 


CAPÍTULO XIIT. 


turbo: Sex dies sunt, in quibus oportel operari: 
in his ergo venite, et curamini, et non in die sab- 
bati. . 

15 Repondens autem «d ¡llum Dominus dixit: 
Eypocritee, unusquisque vestrúm sabbato non sol- 
vit bovem suum, aut asinum á presepio, et ducit 
adaquare? 

16 Banc aulem filiam Abrabe, quam alliga- 
vit Satanas, ecce decem etocto annis non oportuit 
solvi á vinculo isto die sabbati? 

17 Eitcúm hxc diceret, erubescebant omnes 
adversarii ejus: et omnis populus gaudebant ja 
universis, quee gloriose fiebant ad eo. 


18 Dicebat ergo: Cui simile est regnum Dei, 
el cui simile estimabo ¡llud? 

19 Simile 2 est grano sinapis, quod acceptum 
homo misit in hortum suum, et crevit, et factum 
estin arborem magnam: et volucres cceli requie- 
verunt in ramis ejus. 

20 Et? iterum dixil: Cui simile «estimabo reg- 
num Dei? 

21 Simile est fermento, quod acceptum mu- 
lier abscondit in favinze sata tria, donec fermenta— 
retur totum. 

92 Etibat civitates, et castella docens, et iter 
faciens in Jerusalem. 

23 Ait autem ¡lli quidam: Domine, si pauci 
sunt, qui salvanlur? [pse autem dixit ad illos: 

24 Contendile * intrare per angustam portam: 
quia multi, dico vobis, queerent intrare, et non 
poterunt, 

25 Cúm autem intraverint paterfamilias, et 
clauserit ostium, incipietis foris stare, el pulsare 
ostium, dicentes: Domine, aperi nobis: et respon- 
dens dicet vobis: Nescio vos unde sitis: 


26 Tanc incipietis dicere: Manducavimus co- 
ram te, et bibimus, etin plateis nostris docuisli, 


Hakahal, príncipe de la Synagoga 6 congregación. 
Para este empleo eran escogidos hombres de edad 
adelantada, y de consumada prudencia y sabiduría. 

4 MS, En que deue ombre latrar. 

2 Este hombre quiso cubrir la oculla envidia 
que le consumia, con una capa de falso zelo por la 
observancia del sábado. 

3 Oprimida con una dura esclavitud. 

4 MS. Enuergoncauan todos. 

5 Porque no tenian que poderle responder. 

_6 Porque no estaban preocupados contra el Se= 
for, ni le miraban con ojos de envidia, como los 
Phariseos y Escribas. 

7 El Griego: »ureszñvwse , hicieron su nido. 

8 MS. Fasta ques liebda todo. 

9 Nótese que la pregunta fué de uno solo, qui- 
dam, y el Señor dirige la respuesta 4 muchos: dizib 
ad illos. Quizá para mostrar que la pregunta hecha 
por vana curiosidad no merecia respuesta: pero 
quiso de ella tomar ocasion el Señor para dar á to- 
dos una leccion muy importante. 

10 El Señor no responde derechamente á su cu- 
riosa 6 inútil pregunta; solamente les da á enten- 
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en el sábado, dijo al pueblo: Seis dias hay, en que 
se puede trabajar 1: en estos pues venid, y que os 
cure, y no en sábado 2. 

15 Y respondiéndole el Señor dijo: ¿Hipócritas, 
cada uno de vosotros no desata en sábado su buey, 
ó su asno del pesebre, y lo lleva á abrevar? 


16 ¿Y esta hija de Abraham, á quien tuvo liga- 
da Satanás 3 diez y ocho años, no convino desatarla 
de este lazo en dia de sábado? 

17 Y diciendo estas cosas, se avergonzaban to- 
dos + sus adversarios 5: mas se gozaba todo el pue- 
blo de todas las cosas, que él hacia gloriosa- 
mente 6, 

18 Decia pues: ¿Á qué es semejante el reino 
de Dios, y á qué lo compararé? 

19 Semejante esal grano de la mostaza, que 
lo tomó un hombre, y lo sembró en su huerto, 
y creció, y se hizo grande árbol: y las aves del 
cielo reposaron en sus ramas 7, 

20 Y dijo otra vez: ¿Á qué diré, que el reino 
de Dios es semejante? 

21 Semejante es á la levadura, que tomó una 
muger, y la escondió en tres medidas de harina, 
hasta que todo quedase fermentado 8, 

22 Eiba por las ciudades y aldeas enseñando, 
y caminando hácia Jerusalem. 

23 Y le dijo un hombre: ¿Señor, son pocos los 
que se salvan? Y él les dijo *: 

94 Porfiad á entrar por la puerta angosta 10: 
porque os digo, que muchos procurarán entrar 1, 
y no podrán. 

25 Y cuando el padre de familias bubiere en- 
trado *?, y cerrado la puerta, vosotros estareis 
fuera, y comenzareis á llamar á la puerta, dicien- 
do: Señor 13, ábrenos: y él os responderá, dicien- 
do: No sé, de donde sois vosotros: 

26 Entonces comenzareis á decir: Delante de 
tí comimos y bebimos, y en muestras plazas ense- 
ñaste 14, 


der, que son pocos, y que ellos debian procurar con 
el mayor esfuerzo ser del número de estos pocos. 

11 Tendrán un ciego y estéril desco de la mena- 
venturanza; pero no la constancia y firmeza que 
conviene para andar por un camino fan estrecho. 
JOANN. Vit. 34. vHL. 24. xi11. 33. Rom. 1X. 34. 

42 El Griego: 0% y Se levantare, 

13 ElGricgo: yúgu, xuzts > Señor, Señor, S. Ma- 
Toro xxv. 10. 

14 Aunqueestas palabras hablan generalmente 
con todos losdiscípulosde Jesucristo, parece que mi- 
ranparticularmenteá los Judíos, que habian conudr y 
bebidoensu presencia, ycuando los alimentó en el de- 
sierto milagrosamente, y cuando en diversas nca- 
siones le convidaron á comer en sus casas. Tambien 
los habia enseñado, y enseñaba todos los dias en sys 
plazas públicas y Synagogas. Pero al mismo tiempo 
los desengaña, diciendo, que todo esto de nada les 
aprovecharia, por no haberle queridoreconocer por 
su Salvador. ¿Y quépueden esperar los cristianos, st 
mas favorecidos de Dios, que los Judíos mismos, RO 
escuchan 4 Dios, cuando los llama, sino que dese 
precian sus avisos y consejos? Proverb. 1. 24 


4 


a Matib. xa. 13 Marc. 1v 3lb Matth. XII. 33.0 Math vir 13d Matth, xxv. 10, 


220- 
27 El dicet vobi= 2: Noscio vos unde sitisb: 
discedile á me omnes operarii iniquitatis. 


28 Ibi eril flotas, et stridor dentium : cúm vi- 
deritis Abrabam, et Issac, et Jacob, et omnes 
propbetasin regno Dei, vos autem expelli foras. 


29 El vonient ab Oriente, et Occidente, et 
Aquilone, el Austra, et accumbent in regno Dei. 


30 Ef cecce sunt novissimi qui erunt primi, 
et sunt primi qui erant novissimi. 


31 Tn ¡psa die accesserunt quidam Phariseo- 
rum, dicentes illi: Exi, et vade hinc : quia Hero- 
dos vult te occidere, 

32 Et ait illis : Hte, et dicite vulpi illi : Ecce 
ejicio demonia, et sanitates perficio hodie, et 
cras, et terliá die consummor. 


33 Verumtamen oportet me hodie et cras et 
sequenti die ambulare : quia non capit prophe- 
tam perire extra Jerusalem. 

34 Jerusalem +, Jerusalem, que occidis pro- 
photas, et lapidas eos, qui mittuntur ad te, quo- 
ties volui congregare filios tuns quemadmodum 
avis nidum suum sub pennis, el noluisti? 

35 Ecce relinquetur vobis domus vestra de- 
serta. Dico aulem vobis, quia non videbitis me 
donee veniat cúm dicetis : Benediclus, qui venit 
in nomine Domini, 


SAN LLCAS. 


27 Yos dirá : No sé, de donde sois vosotros: 
apartaos de mi todos los obradores de la iniqui- 
dad, 

28 Alli será el llorar, y el crujir de dientes; 
cuando viercisá Abraham, y á Isaac, y á Jacob, 
y á todos los profek:s en el reino de Dios, y que 
vosotros sois arrojados fuera, 

29 Y vendrán de Oriente, y de Occidente, y 
de Aquilón, y de Aurtro ', y se sentarán á la 
mesa en el reino de Dios, 

30 Y he aquí que son postreros, los que serán 
primeros, y que son primeros, los que serán 
postreros, 

314 Este mismo dia se llegaron á él ciertos 
Phariseos, y le dijeron : Sal de aquí, y vete: 
porque Herodes te quiere matar ?, 

32 Y les dijo : ld, y decid á aquella raposa 53, 
que yo lanzo demonios, y doy perfectas sanida- 
des hoy y mañana, y al tercero dia soy consu- 
mado 4, 

33 Pero es necesario que yo ande hoy, y ma- 
ñana, y otro dia 3; p»rque no cabe, que un pro- 
fcta muera fuera de Jerusalem $. : 

34 Jerusalem, Jerusalem, que matas 4 los 
profetas, y apedreas á los que son enviados á ti, 
¿cuantas veces quise juntar tus hijos como el ave 
su nido debajo de sus alas, y no quisiste? 

35 Heaqui que os será dejada desierta vues- 
tra casa. Y os digo, que no me vereis, hasta que 
venga tiempo, cuando digais : Bendito *, el que 
viene en el nombre del Señor. 


CAPITULO XIV, 


Cura á un hidrópico en sábado, haciendo ver, que era lícito hacerlo en este dia. Reprende la ambicion de 
los Escribas, y exorta á la modestia, y á la humildad. Parábola de los convidados a la cena , que se es- 
cusaron. El que ha de seguir á Cristo, debe renunciarlo todo, tomando su cruz, y negándose á sí mismo. 
Semejanzas del que ha de fabricar una torre, y de un rey que ha de salir á la guerra. 


4 Et factum est cm intraret Jesus in domum 
cojusdam principis Phariseorum sabbato man- 
ducare panem, et ¡psi observabant eum, 


1 De Norte, y Mediodía. Esto es, los Genliles, y 
toda suerte de naciones estrangeras. 

2 Escreible, que Herodes incitado por los mis- 
mos Phariseos dijese alzuna cosa contra Jesucristo : 
y esto les dió motivo para venir á darle este aviso, 
con el fin de hacerle salir de aquella provincia , en 
donde su envidia no lo podia sufrir. 

3 Áese principe impío , artificioso y cobarde , 
á quien hace sombra la virtud y fortaleza de los 
otros, 

4 Que forme contra mi vida los designios que 
quiera; porque yo debo emplear aun algun tiempo 
en mi ministerio, que es dar salud espiritual y tem- 
poral, y hacer bien á todo el mundo, y predicar el 
reino de Dios; y pasado este tiempo, consumoré Ó 
acabaré mi sacrificio con la muerte. 

5 A cumplir mi ministerio, y la obra de la reden- 


a Matth. v1.23. etxxv. M.—b Pam.v.0-o Matih 


4 Y aconteció , que entrando Jesus un sábado 
en casa de uno de los principales Phariseos á C0- 
mer pan *, ellos le estaban acechando ?. 


cion del género humano. 

6 Porque esta ciudad es, como el lugar destinado 
para derramar la sangre de los profetas. Algunos de 
estos habian sido muertos fuera de Jerusatem, como 
Jeremías en el Egypto, y Ezcchie! en la Chaldea; pe- 
ro la mayor parte pereció en esta ciudad, que llenan- 
do la medida de su iniquidad, hizo morir 4 la mis- 
ma vida, y al que las Escrituras llamaban por esce- 
lencia el Profeta. 

7 Es el Psalm. cxvni. que se cantaba con mucha 
frecuencia en las familias. 

8 Para comer pan. Espresion familiar 4 los he- 
breos, para significar todo Jo que sustenta. 

9 Llenos de malicia observaban todas sus accio” 
nes y movimientos, para ver si faltaba 4 alguno de 
5us ritos y observancias, que miraban con Iayor 
respeto, que la ley misma de Dios, ; 


. 91X. 30, 0txx.16, Marc. x.3M.d Matth. xxi. 37 
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CAPÍTULO X1V. 


2 Etecce homo quidam hydropicus erat ante 
llum. 

3 Et respondens Jesus dixit ad Jegisperitos, 
etPhariseos, dicens : Si licet sabbato curare? 


4 Atilli tacuerunt. Ipse veró apprehensum 
sanaviteum, ac dimisit. 

5 Et respondens ad illos dixit : Cujus ves- 
trúm asinus, aut bos ín puteum cadet, et non 
continuó extrahet ¡llum die sabbati? 

6 Et non poterant ad hec respondere ¡li 

7 Dicebat autem et ad invitatos parabolam, 
intendens quonodo primos accubitus eligerent, 
dicens ad ¡llos : 

8 Cúm invitatus fueris ad nuptias, non dis- 
cumbas in primo loco, ne forte honoralior te sit 
invitatus ab illo, 

9 Et veniens is, qui te et illam vocavit, di- 
cal libi : Da huic locum : et tunc incipias cum 
rubore novissimum locum tenere, 

140 Sed cúm vocatus fueris, vade, recumbe 
in novissimo loco : ut, cúm venerit qui te invi- 
tavit, dicat tibi 2 : Amice, ascende superiús, 
Tunc erit tibi gloria coram simul discumbentl- 
bus : 

M_ Quia bomnis, qui se exaltat, humiliabi- 
tur: et quí se humiliat, exaltabitur. 

12 Dicebat autem el ei, qui se invitaverat *: 
Cúm facis prandium, aut conam, noli vocare 
amicos tuos, neque fratres tuos, neque cognatos, 
Neque vicinos divites : ne forlé te et ipsi reinvi- 
tent, es fiat tibi retributio, 

43 Sed cúm facis conviviam, voca pauperes, 
debiles, claudos, et cercos : 

lá Elbeatuseris, quia non habent retribuere 
tibi : retribuetur enim tibi in resurrectione jus- 
lorum. 

13 Hec cúm audisset quidam de simul dis- 
cumbentibus , dixit ¡illi : Beatus, qui manduca- 
bit panem in regno Dei. 


1 Bien sabia el Señor, que en un inminente ries- 
g0 de la vida, era lícito al judío aplicar las medici- 
Nas convenientes para conservarla. ¿Pues por qué 
les hace ahora esta pregunta ? Para hacerles ver su 
teguedad, y el odio que le tenian, pues acechaban 
sus acciones, para tomar ocasion de condenarle, 
Pretendiendo que no le era lícito aquello que á otro 
tra permitido. Mucho mas, que el Señor curaba con 
solasu palabra : lo que tanto menos se oponia á Jo 
que permitian sus cánones en dia de sábado. 

2 Ya dejamos notado, como el Señor confundió 
en Varias ocasiones la malicia de los Escribas y Pha- 
Fiseos, enseñándoles, que na se oponen á la observan- 
cla delos sábados ó fiestas los ejercicios de caridad, 
Que se practican con el prójimo. Véase el capítulo 
antecedente v. 41. y siguientos. 

3 Poresta instruccion que da el Señor, se ve, cuan 
conformes son al Evangelio las reglas de la urbani- 
dad tristiana. Pero el Señor quiso abatir el orgullo 

e los Phariseos, que mirándose como elevados so- 
Fe los otros por una profesion de vida mas santa, 
treian tener derecho á los primeros asientos. La hu- 

ldad se granjea el honor y respeto de todo el mun- 
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2 Y he aqui un hombre hidrópico estaba de- 
lante de él. 

3 Y Jesus dirigiendo su palabra á los doctores 
de la ley, y á los Phariseos, les dijo : ¿Si es lí- 
cito curar en sabado !? 

4 Mas ellos callaron. Él entonces le tomó, le 
sanó, y le despidió. 

$ Yles respondió, y dijo : ¿Quién hay de vo- 
sotros, que viendo su asno, ó su buey caido en 
Un puzo, no le saque luego en dia de sábado? 

6 Y nole podian replicar á estas cosas 2. 

7 Y observando tambien, como los convida- 
dos escogian los primeros asientos en la mesa, 
les propuso una parábola, y dijo: 

8 Cuando fueres convidado á bodus, no te 
sientes en cl primer lugar, no sea que ha ya alli 
otro convidado mas honrado que tú, 

9 Y que venga aquel, que teconvidó á tí yá 
él, y te diga : Da el lugar á éste: y que entonces 
tengas que tomar el último lugar ccn verglicnza. 

40 Mas cuando fueres llamado, ve, y siéntate 
en el último puesto : para que cuando venga el 
que te convidó, te diga : Amigo, sube mas arri- 
ba. Entonces serás honrado delante de los que es- 
tuvieren contigo á la mesa : 

44 Porque todo aquel, que se ensalza , humi- 
llado será : y el que se humilla, será ensalzado3, 

42 Y decia tambien al que le habia convidado: 
Cuando das una comida, ó una cena, no 4 lla- 
mes á tus amigos, niá tus hernianos, ni á tus 
parientes, niá tus vecinos ricos: no sea que te 
vuelvan ellos á convidar, y telo paguen 5. 

13 Mas cuando haces convite, llama 4 los po- 
bres, lisiados 6, cojos, y ciegos : 

44 Yserás bienaventurado, porque no tienen 
con que corresponderte: mas te se galardonará 
en la resurrección de los justos ?. 

48 Cuando uno de los que comian á la mesa 
oyó esto, le dijo: Bienaventurado el que comerá 
pan $ en el reino de Dios. 


do; la presuncion por el contrario solo se gana el des. 
precio y la confusion. Véanse los Proterb. xxy. 7. 

£ La partícula no es comparativa. 

5 El Señor no condena aquí los convites sóbrios y 
modestos, que los parientes y amigos se hacen unos 
á otros, con la mira sola de mantener una union y 
caridad cristiana. Condena la suntucsidad de los 
banquetes, que se dan los ricos unos á otros por res- 
petos temporales de interés, de gula y de vanidad; 
y quiere, que las riquezas se empleen en socorrer 4 
los pabres, y que no sirvan de fomento al lujo, á la 
diversion, y á la embriaguez. 

6 El Griego : 4vamápows, mancos : y lo mismo en 
el v. 21. La palabra de la Vulgata debiles es mas ge- 
nérica,á la letra estropeados, lisiados. 

7 Porque los justos resucitarán para la vida y pa- 
ra la gloria; mas los malos para su condenacion. 
S. JUAN v. 29. 

$ Dichoso aquel que mereciere ser admitido en el 
banquete celestial, en donde Dios alimentará 4 sus 
santos de una manera inefable, los colmará de bie- 
nes incomprensibles, y les hará beber en el torrente 
de los placeres espirituales y divinos, que tiene re- 


Ñ A Prover», XxV. 7.—b Matth. xxti1, 12. Infr. xvait. Abc Tob.1y. 7. Proverb. 111, 9 
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nam magnam, et yocavit multos. 
47 Etmisitservurm suum bora cone dicere in- 
vitatis ut venirent, quia jam parata sunt omnia. 


49 Etcoeperunt simul omnes excusare. Pri- 
mus dixit ei : Villan emi, et necesse habeo exi- 
re, et videre illam : rogo te habe me excusatum. 


19 Etalter dixit : Juga houm emi quinque, 
et eo probare illa : rogo te habe me excusatum. 


20 Etalius dixit : Uxorem duxi, et ideo non 
possum venire. 

21 Et reversus servus nuntiavit hec domino 
suo. Tunc iratus paterfamilias, dixit servo sue : 
Exi citó in plateas, et vicos civitatis : el paupe- 
res, ac debiles, et ceecos, et claudos introduc 
huc. 

22 Et ait servus : Domine, factum est ut im- 
perasti, et adhuc locus est. 

23 Et ait dominus servo : Exiin vias, et se- 
pes : et compelle intrare, ut impleatur domus 
mea. 

24 Pico autem vobis, quód nemo virorum il- 
lorum. qui vocati sunt, gustabit cenam meam. 

25  Ibant autem turbe multe cum eo : el con- 
versus dixit ad ¡llos : 

26 Sib quis venitad me, et non odit patrem 
suum, et matrem, et uxorem, et filios, et fra- 
tres, et sorores, adhuc autem et animam suam, 
non potest meus esse discipulus. 

27 Et * qui non bajulat crucem suam, et ve- 
nit post me, non potest meus esse discipulus. 

28 Quis enim ex vobis volens turrim «dif- 
care, non priús sedens computat sumptus, qui 
necessarii sunt, si habeat ad perficiendum , 


29 Ne, posteaquam posuerit fundamentum, 
et non potuerit perficere, omnes, qui vident, 
incipiant illudere ei, 

30 Dicentes : Quia hic homo ceepit edificare, 
et non potuit consummare? 

31 Aut quis rex iturus committere bellum 
adversus alium regem, non sedens priús cogitat, 
si possit cum decem millibus occurrere ei, qui 
cum viginti millibus venit ad se? 

32 Alioquin adhuc illo longe agente, legatio- 


servados en su casa para sus escogidos. Ps. xxxv. 9. 

4 MS. Cinco fugos de bueys. 

2 MS. Ex ayna, etc. é adu quantos pobres, ete. 

3 Aquí se insinua la dulce violencia, que Dios 
hace á los suvos, solicitándolos á recibirsu gracia 
con los fuertes internos movimientos de su espíritu, 
y con las eficaces instancias de su palabra. JekrEm. 
Xx. 7. JOANN. v1. 44. Aclor. 1x. 5. 

4 El Padre celestial por medio de Jesucristo, que 
tomó la naturaleza de un esclavo, convidó á los Ju- 
díos á recibir la gracia de la salud. Aquellos, que 
asidos á las cosas de la tierra, cerraron los oidos 4 
las voces de la verdad , fueron escluidos; y en su lu- 
gar entraron los mas sencillos y humildes de los mis- 


SAN LUCAS. 
16 At ipse dixit ei * : Homo quidam fecit co- . 


16 Y él le dijo : Un hombre hizo una grande 
cena, y convido á muchos. 

47 Y cuando fue la hora dela cena, envió uno 
de sus siervos á decir á los convidados, que vi- 
niesen, porque todo estaba aparejado. 

48 Y todosá una comenzaron á escusarse, El 
primero le dijo : He comprado una granja, y ne- 
cesito ir á verla : te ruego que me lengas por es- 
cusaidlo. 

19 Y dijo otro: He comprado cinco vuntas ! 
de bueyes, y quieroirá probarlas : te ruego que 
me tengas por escusado. 

20 Y dijo otro ;: He tomado muger, y por eso 
no puedo ir allá, 

24 Y volviendo el siervo, dió cuenta á su se- 
fior de todo esto. Entonces airado el padre de fa- 
milias, dijo á su siervo : Sal luego ? á las plazas, 
y á las calles de la ciudad : y tráemeacá cuantos 
pobres, y lisiados, y ciegos, y cojos hallares, 

22 Y dijo el siervo : Señor, hecho eslá, como 
lo mandaste, y aun hay lugar. 

23 Y dijo el señor al siervo: Sal á los cami- 
nos, yá los cercados : y fuérzalos 3 á entrar, 
para que se llene mi casa. 

24 Masos digo, que ninguno de aquellos hom- 
bres, que fueron llamados, gustará mi cenas, 

25 Y muchas gentes iban con él: y volviéndo- 
se, les dijo : 

26 Sialguno viene 4 mí, y no aborrece á su 
padre, y madre, y muger, é hijos, y hermanos, 
y hermanas, y aun tambien su vida, no puede 
ser mi discípulo 5, 

27 Y el que no lleva su cruz á cuestas, y vie- 
ne en pos de mi, no puede ser mi discípulo. 

28 ¿Porque quién de vosotros queriendo edi- 
ficar una torre, no cuenta primero de asiento los 
gastos $, que son necesarios, viendo si tiene para 
acabarla ? 

29 No sea que despues que hubiere puesto el 
cimiento, y no la pudiere acahar, todos los que 
lo vean, comiencen á hacer burla de él, ; 

30 Diciendo : ¿Este hombre comenzó á edifi- 
car”, y no ha podido acabar? 

34 ¿Ó qué rey queriendo salir á pelear con- 
tra otro rey, no considera antes de asiento, SI 
podrá salir con diez mil hombres á hacer frente 
al que viene contra él con veinte mil? ; 

32 Deotra manera, aun cuando el otro está 


mos Judíos; y los Gentiles. 4 los cuales por la omnt- 
potencia de su palabra, llamó á la cterna felicidad. 

38 S. MATHEOx 37. y 38 Aborrecerá sus parientes, 
no quiere decir quererlos mal. sino detestar $us má- 
ximas y su conducta, cuando son opuestas al Evan- 
gelio. En este caso hemos de estar dispuestos á e 
der su amistad antes que la de Dios, y A huir 0e 
ellos. como de pernieiosos enemigos, que quieren 
quitarnos la vida del alma con sus discursos engatlo- 
sos, y con sus perniciosos ejemplos, e 

6 MS Noconiará primero todas las misiones, qué 
ha y mester. 

7 MS. 4 fraguar, 


A Mati. xxt. 2. Apocal. xtx.9..=b Malth. x.37.-c Matlh. Xx. 38. et xv1. 9, Marc. vin. 24, 


CAPÍTULO XY. 


pem mittens rogat ea, quee pacis sunt. 


33 Sic ergo omnis ex vobis, qui non renun- 
tiat omnibus, quee possidet, non potest meus esse 
discipulus, 

34 Bonum 2 est sal. Si autem sal evanuerit, 
in quo condietur? 

35 Neque in lerram, neque in slerquilinium 
ntile est, sed foras mittetur, Qui habet aures au- 
dieudi, audiat. 
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lejos, envia su embajada, pidiéndole tratados de 
paz. 

33 Pues así cualquiera de vosotros, que no 
renuncie á todo lo que posee, no puede ser mi 
discípulo 4, 

34 Buena es la sal. Mas si la sal perdiere su 
sabor, ¿con qué será sazonada 2? 

35 No es buena, ni parala tierra, ni para el 
muladar, mas la echarán fuera 3, Quien tiene ore- 
jas de oir, oiga 4, 


CAPÍTULO XV. 


Los Escribas, y Phariseos murmuran Gel Señor, porque recibe á los pecadores. Les respon» 
de proponiéndoles tres parábolas, la de la oveja perdida; ia de la draema, que perdió, y 


halló la muger; y la del hijo pródigo, 


1 Erant autem appropinquantes ei publicani, 
et peccatores, ut audirent ¡llum. 

2 Et murmurabant Pharisiei, et Scribw, di- 
centes: Quia hic peccatores recipit, el manducat 
cum illis, 

3 Etaitad ¡llos parabolam istam dicens: 

4 Quis>ex vobis homo, qui habet centum 
oves: el si perdiderit unam exiillis, nonne dimit- 
tit nonaginta novem in deserto, et vadit ad illam, 
que perierat, donec inveniat eam? 

5 Etcúm inveneril eam, imponit in humeros 
guos gaudens: 

6 Bt veniens domum convocat amicos, et vi- 
cinos, dicens ¡llis: Congratulamini mibi, quia in- 
veni ovem meam, qué perierat, 

7 Dico vobis quúd ita gaudium erit in ceaelo 
super uno peccatore ponitentiam agente, quám 
super nonaginta novem justis, qui non indigent 
penitentiá. 

3 Aut que mulier habens drachmas decem, 
si perdiderit drachmaim unam, nonne accendil Ju- 
cernam, el everrit domum, et querit diligenter, 
donec inveniat? 


1 Porestasdos comparaciones nos quiere dará 
entender Jesucristo, que antes de empeñarnos en 
seguirle,como verdaderos discípulos, veamos y con- 
sideremos si hay en nosotros disposicion paralle- 
varsu cruz toda nuestra vida, y para renunciar á 
todo lo que nos puede detener y servir de impedi- 
M-nto para seguir la verdadera felicidad: pues de 
Olra manera todos nuestros primeros esfuerzos de 
ada nos servirán. 

2 ¿Con qué cundrán? .ni tien pro en tierra, ni en 
estiércol, ; 

3 Para que la pisen los que pasan. No hay cosa 
Mas grande ni mas escelente, que un cristiano, 
Cuando su vida concuerda con su profesion. Pero 
tampoco la hay peor, ni mas digna de reprension, 
que este mismo cristiano, silo es solamente en el 
o y su vida no corresponde al nombre que 


4+ Cuando Jesucristo usa deesta espresion, quie- 


4 Matih y. 13, Marc. 1x. 49.—b Math. XVII 12 


1 Yseacercaban á él los publicanos 5, y pe- 
cadores, para oirle. 

2 Y los Phariseos, y los Escribas murmura- 
ban, diciendo: Éste recibe pecadores, y come con 
ellos. 

3 Y les propnso esta parábola, diciendo €: 

4 ¿Quién de vosotros es el hombre, que tiene 
cien ovejas, y si perdiere una de ellas, no deja las 
noventa y nueve enel desierto, y va á buscar la 
que se habia perdido, hasta que la halle? 

3 Y cuando la hallare, la pone sobre sus hom- 
bros g0z0s0. 

6 Y viniendo á casa, llama á sus amigos, y 
vecinos, diciéndoles: Dadme el parabien, porque 
he hallado mi oveja, que se habia perdido. 

7 Os digo, que así habrá mas gozo en el cielo 
sobre un pecador 7 que hiciere penitencia, que so- 
bre noventa y nueve justos 3, que no han menes- 
ler penitencia, 

8 ¿0 qué muger que tiene diez dracmas 9, si 
perdiere una dracma, no enciende el candil, y 
harre la casa, y la busca con cuidado 10 hasta ha- 
Marla? 


re darnos á entender, que es de la mayor impor- 
tancia lo que ha dicho, ó lo que va á decir. 

5 El Gricgo: rúvres , lodos. 

6 Ens. Matueo xvi, se halla esta misma pará- 
bola, aunque con diferente instruccion. 

7 Que despues de una vida estragada y corrom- 
pida, se convierte sinceramente, y hace penitencia 
de sus pucados. 

8 Sin queimpidan cesta justicia aquellos defectos 
cotidianos y venialesá que están sugetos los mis- 
mos justos. En otro sentido puede tambien enten- 
derse de aquellos, que se tienen por justos. Y no se 
cuidan de hacer penitencia de sus defectos, por- 
que ó no los conocen, óno los quieren conocer. 
Véase la nota al v. 28. 

9 Una dracma ática equivalia al denario roma- 
no, y casi á dos reales de vellon de nuestra mo- 
neda. 

20 MS. Aguciosamiente. 
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9 El cúm invenerit, convocat amicas , et vi- 
cinas, dicens: Congratulamini mihi, quiía inveni 
drachmam, quam perdideram. 

40 Ita dico vobis, gaudium erit coram ange- 
lis Dei super uno peccatore penitentiam agente, 


41 Aitautern : Homo quidam habuit duos fi- 
lios : 

42 El dixit adolescentior ex ¡lis patri : Pater, 
da mihi portionem substantiw, que me contin- 
git. Et divisit illis substantiam. 

43 Et non post multos dies, congregatis om- 
nibus, adolescentior filius peregré profectus 
est in regionem longinquam, et ibi dissipavit 
substantiam suam vivendo luxuriosé, 

44 El postquam omnia consummasset, facta 
est fames valida in regione illa, et ipse coepit 
egere. 

45 Etabiit, et adhesit uni civium regionis 
illius. El misit illum in villam suam ut pasceret 
porcos. 

16 Et cupiebat implere ventrem suum de si- 
liquis, quas porci manducabant: et nemo illi da- 
bat. 

47 In se autem reversus, dixit: Quanti mer- 
cenarii in domo palris mei abundant panibus, 
ego uulem hic fame pereo! 


48 Surgam, etibo ad patrem meum, et di- 
cam ci: Pater, peccavi in coelum, el coram te: 

49 Jam non sum dignus vocari filius Luus : 
fac me sicut unum de mercenariis tuis. 

20 Et surgens venitad patrem suum. Cúm 
autem adhuc longé esset, vidit ¡llum pater ipsius, 
el misericordiá rmotus est: el accurrens cecidit 
super collum ejus, el osculalus esteum. 

21  Dixitque ei filius: Pater, peccavi in coe- 
lum, et coral te: jam non sum dignus vocari 
filius tuas. 

22 Dixit aulem pater ad servos suos; Citó 
prolerte slulam primam, et iaduite illum, et da- 


1 Estos dos hijos representan, el uno á los justos, 
que viv»n siempre sometidos á la vuluntad de Dios : 
el otro á los pecadores, que despues de haber reci- 
bido infinitos bienes de la bondad y liberalidad di- 
vina, le vuelven villanamente tas espaldas, y sacu- 
den el yugo de su obediencia. El primogénito puede 
tambien representar al pueblo judío, y el mas jóven 
al gentil : por cuanto el primero hace alarde de su 
obediencia, y reusa recibir á su hermano; en lo que 
se muestra el carácter é índole de aquella nacion. 
Véanse las notas á los vv, 7. y 28, 29. y 30. 

2 Mi legítima MS. Quantom cac. Debemos estar 
siempre unidos con Dios; porque en el momento, que 
le pidamos, que nos dé lo que nos toca de derecho, 
lo perderemos todo, y moriremos. 

3 Este pais distante es el ulvido de Dios, El peca- 
dor en este estado disipa los dones de Dios, y cae 
€n una vergonzosa pobreza. Se hace esclavo del de- 
monio, que leinduce 4 los vicios y pasivnes inas 
infames, en las que inútilmente busca saciar la cruel 
hambre, que le acaba. 

4 La palabra siliguce de la Vulgata, en todo su ri- 
gor significa la vaina de las legumbres, lo que suele 
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9 Y despues que la ha hallado, junta las am 
gas, y vecinas, y dice : Dadme el parabien, por- 
que he hallado la dracma, que habia perdido. 

40 Asios digo, que habrá gozo delante de lo 
ángeles de Dios por un pecador que hace peniten- 
cia. 

44 Mas dijo : Un hombre tuvo dos hijos t ; 


42 Y dijo el menor de ellos á su padre : Pa- 
dre, dame la parte de la hacienda, que metocas, 
Y él les repartió la hacienda. 

43 Y no muchos dias despues, juntando todo 
lo suyo el hijo menor, se fué lejos á un pais muy 
distante 3, y allí malrotó todo su haber, viviendo 
disolutamente, 

144 Y cuando todo lo hubo gastado, vino una 
grande hambre en aquella tierra, y él comenzó á 
padecer necesidad, 

13 Y fué, y se arrimó á uno de los ciudada» 
nos de aquella tierra, Ei cual lo envió á su cor- 
tijo á guardar puercos. 

16 Y deseaba henchir su vientre de las mun» 
daduras +, que los puercos comian : y ninguno 
se las daba 5, 

47 Mas volviendo sobre sí, dijo: ¡Cuantos 
jornaleros * en la casa de mi padre tienen el pan 
de sobra, y yo me estoy aqui muriendo de ham- 
bre! 

18 Melevantaré, € iré á mi padre, y le diré: 
Padre, pequé contra el cielo, y delante de li: 

19 Ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo!: 
bazme como á uno de tus jornaleros, 

20 Y levantándose $ se fué para su padre, Y 
como aun estuviese lejos, le vió su padre, y se 
movió á misericordia : y corriendo á él, le cchó 
los brazos al cuello, y le besó. 

24 Y el bijo le dijo : Padre, he pecado contra 
el cielo, y delante de ti: ya no soy digno de ser 
llamado hijo tuyo. 

22 Mas el padre dijo á sus criados : Traed 
aquí prontamente la ropa mas preciosa ?, y Yes 


ser pasto ordinario de cerdos; mas atendiendo al 
Griego , xepurio», que se hulla en este texto, puede 
significar la algarroba, por ser este [rato muy abun- 
dante en la Palestina, Syria, Rhodas, Jonia. ULrOS 
trasladan bellotas, cáscaras. 

5 Ni se compadecia de él. 

6 MS. Soldaderos son abendados de pan. 

7 Apartándome de tu obcdiencia , perdí el nom- 
bre de hajo, 

8 Todo esto representa los diversos grados de la 
conversion del pecador. Vuclve subre sí, Conoce E 
miseria, y la grande dicha que ba y en servir á Dios: 
se resuelve á dejar el pecado, a aparlarse de lodo 
aquello, que puede servirle de ocasion de pecar; Y 
volverse á Dios, á quien mira siempre como 354 
Padre: le pide, conivo una singular gracia, que le 
pouga en la suerte de los últimos de su casa; y por 
último ejecuta sin dilacion lo que ha resuelto. 

9 Primam quiere decir el primero, 6 princi 
vestido, y como espresa el Griego, el mas preciosó. 
Que es símbolo de la gracia santificante, que DioS da 
á los que se convierten, 
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té annulum in manum ejus, el calceamenta in 
pedes ejus: ! 

23 Et adducite vitulum saginatum, el occi- 
dite, et manducemus, el epulemur: 

24 Quia hic filius meus mortuus erat, el re- 
vixit: perierat, et inventus est. Et coeperunt 
epulari. 

25 Erat autem filius ejus senior in agro, et 
cúm veniret, el appropinquaret domui, audi- 
vit symphoniam, el chorum : : 

26 El vocavit unum de servis, et interro- 
gavit quid heec essent. 

27 Isque dixitilli: Frater tuus venit, et 
occidit pater tuus vitulum saginatum, quia sal- 
vom ¡llum recepit, 

28 Indignatus est autem, et nolebatintroire: 
Pater ergo ¡llius egressus, cocpit rogare ¡llum. 


29 Atille respondens, dixit patri suo: Ecce 
totannis servio tibi, el numguam mandatum 
tuum preeterivi, et numquam dedisti mihi hee- 
dum ut cum amicis meis epularer: 


30 Sed postquam filius tuus hic, qui devo- 
ravit substantiam suam cum meretricibus, ve- 
nit, occidisti illi vitulum saginatum. 

31 At ipse dixit ¡lli: Fili, tu semper mecum 
és, el omnia mea tua sunt: 


32 Epulari autem, et gaudere oportebat, 
quia frater tuus hic mortuus erat, et revixit: 
perierat, et inventus est. 
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tidle, y ponedle anillo en su mano, y calzado 
en sus piés !: 

23 Y traed un ternero cebado, y matadlo, y 
comamos, y celebremos un banquete : 

24 Porque este mi hijo era muerto, y ha 
revivido : se habia perdido, y ha sido hallado. 
Y comenzaron á celebrar el banquete. 

25 Y su hijo el mayor estaba en el campo, 
y cuando vino, y se acercó á la casa, oyó la 
sinfonía, y el coro: 

26 Y llamando á uno de los criados, le pre- 
guntó qué era aquello. 

27 Y éste le dijo: Tu hermano ha venido, y 
tu padre ha hecho matar un ternero cebado, 
porque Je ha recobrado salvo. 

28 El entonces se indignó, y no queria en- 
trar 2: mas saliendo el padre, comenzó á ro- 
garle 3: 

29 Y él respondió á su padre, y dijo: He 
aquí tantos años ha que te sirvo, y nunca he 
traspado tus mandamientos, y nunca me has 
dado un cabrito para comerle alegremente con 
mis amigos : 

30 Mas cuando vino este tu hijo, que ha 
gastado su hacienda con rameras, le has hecho 
matar un ternero cebado. 

31 Entonces el padre le dijo: Hijo, tú siem- 
pre-estás conmigo, y todos mis bienes son tu- 

ost: 
dl 32 Pero razon era celebrar un banquete, y 
regocijarnos, porque este tu hermano era muer- 
tos y revivió: se habia perdido, y ha sido ha- 
ado. 


CAPITULO XVI. 


El Señor propone la parábola del mayordomo injusto, y exorta a la limosna, La ley y los profetas 
doararon hasta el Bautista. No debo repudiarso una muger para tomar otra, Del rico avarionto, y 


de Lazaro el mendigo. 


1 Dicebat autem et ad discipulos suos: Ho- 
Mo quidam erat dives, qui babebat villicum: et 

ic diffamatus est apud ¡llum, quasi dissipasset 
bona ipsius. 

2 El vocavit illum, et ait illi: Quid hoc 
audio de te? redde rationem villicationis tum: 
Jam enim non poteris villicare. 

9 Aitautem villicus intra se: Quid faciam, 
qua dominus meus aufert á me villicationem? 

odere non valeo, mendicare erubesco. 


e Bondad infinita del Señor, que recibe en su gracia 
al pecador convertido, le adorna de sus mas preciosos 
Ones, y te alimenta de la carne de Jesucristo. 


2 La misericordia de Dios con los pecadores es tan 
biande, que pudiera dar zelos 4 los mismos justos, si 
Estos fueran cupaces de tenerlos. Este hijo mayor, dis- 
Sistado de esta suerte, representa á los Phariseos, que 
riéndose por justos, no podian sufrir, que Jesucristo 
COnversase, y se familiarizase tanto con los pecadores, 


N. T.-T.I 


1 Y decia tambien á sus discípulos: Habia 
un hombre rico, que tenia un mayordomo: y 
este fué acusado delante de él, como disipador 
de sus bienes 5, 

2 Ylellamó, y le dijo: ¿Qué es esto, que 
oigo decir de tí? da cuenta de tu mayordomía: 
porque ya no podrás ser mi mayordomo. 

3 Entonces el mayordomo dijo entresí: ¿Qué 
haré, porque mi señor me quita la mayordomía? 
Cavar no puedo *, de mendigar tengo vergúenza, 


dándoles tan particulares muestras de su amor y bene- 
volencia. 

3 Representándole amistosamente y con cariño, que 
aquello, lejos de darle motivo de enojo, debia por el 
contrario llenarle de alegria, por las razones, que des- 
pues le alega. 

+ No pierdes nada por esto, cuando todo lo que yo 
tengo, es para tí. 

3 MS, Quel avie mal metido todo lo so, 

6 Porque no estoy acostumbrado al trabajo cor- 


29 


e 
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4 Scio quid faciam, ut, cúm amotus fuero á 
villicatione, recipiant me in domos suas. 


3  Convocatis 1taque singulis debitoribus do- 
mini sui, dicebat primo: Quantum debes domi- 
noímeo ? 

6 Atiille dixit: Centum cados olei. Dixitque 
illi: Accipe cautionem tuam: el sede ciló, scri- 
belquinquaginta. 

7 Deinde alii dixit: Tu veró quantum de- 
bes? Qui ait: Centum coros tritici. Aitilli: Ac- 
cipe¡litteras tuas, et scribe octoginta, 

8- Et laudavit Dominus villicum iniquitatis, 
quia prudenter fecisset: quia filii hujus see- 
culi prudentiores filiis lucis in generatione sua 
sunt. 

9 Etego vobis dico: Facite vobis amicos de 
mammona iniquitatis: ut cúm defeceritis, reci- 
piant vos in «elerna tabernacula. 

10 Qui fidelis estin minimo, et in majori 
fidelis est: et qui in modico ¡niquus est, et in 
majori,iniquus est. 

11 Si ergo in iniquo mammona fideles non 
fuistis: quod verum est, quis credet vobis? 

12 El si in alieno fideles non fuistis: quod 
vestrum est, quis dabit vobis? 

13 Nemo *servus potest duobus dominis ser- 


poral, ni criado en el campo, no sé otro oficio con que 
poder sustentarme. ' 
4 Cados, barriles, tinajas. Vasos grandes para guar- 
dar los liquidos. El hebreo batho Ó epha era la décima 
arte del coro. Cabia veinte y seis libras y ocho onzas 
del antiguo peso romano, ó diez y ocho libras, y diez 
onzas de las nuestras. Cada batho, medida de líquidos, 
contiene quince azumbres nuestras. Y el coro hebreo 
cinco fanegas castellanas. Véase el P. Mar1aNa de Pond. 
et mens. Aunque no se convienen los modernos en este 
cálculo. MS. Kafices de trigo. 


2 El Griego: ypapya: vale, escritura de obligacion, 
resguardo. 


3 No alaba su infidelidad, sino su destreza y astucia. 
Al modo, que cuando oimos alguna accion mala de un 
bombre, que ejecutó con ingenio, condenamos la obra, y 
alabamos el talento, doliéndonos de que no lo emplee 
en cosas buenas. 


4 Los hijos de este siglo, y los hijos de la luz son 

frases hebreas, por las que se significan los hombres, 
que solo miran las cosas de la tierra, y los que siguen 
la luz, y la verdad del Evangelio. 
“ 5 Son mas sabios, y mas industriosos para procu- 
rar, y adquirir estos bienes perecederos, que los hijos 
de la luz para los que pertenecen á la felicidad eterna, 
que esperan: pero la prudencia de los primeros segun 
la carne, es la muerte de su alma; y la de los segundos 
segun el espíritu, es un manantial de vida y de paz. 
D. Pau. Roman. vil. 6. 


8 Esto es, en su grado, ó tambien en el manejo de 
sus negocios, ó como esplica S. Basinio en la vida pre- 
sente. E 

7 Nosotros somos los ecónomos, Ó los mayordo- 
- mos de Dios, y le daremos cuenla del uso, que hi- 
ciéramos de sus bienes. El que los disipare, esto es, 
el que los empleare en otras cosas, que en las que 


a Matth. v1. 24. 
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4 Yosé lo que he de hacer, para que cuando 
fuere removido de la mayordomia, me reciban 
en sus Casas. 

5 Llamó pues á cada uno de los deudores 
de su señor, y dijo al primero: ¿Cuanto debes 
á mi señor? 

6 Y éste le respondió: Cien barriles! de 
aceite. Y le dijo: Toma tu escritura ?: y siéntate 
luego, y escribe cincuenta. 

7 Despues dijo á otro: ¿Y tú cuánto debes? 
Y él respondió: Cien coros de trigo. El le dijo: 
Toma tu vale, y escribe ochenta. 

8 Y loó el Señor al mayordomo infiel, por- 
que lo hizo cuerdamente 3: porque los hijos de 
este siglo * mas sabios son 5en su genera- 
cion $, que los hijos de la luz. 

9 Y yoos digo 7: Que os ganeis amigos de 
las riquezas de iniquidad $: para que cuando ? 
falleciereis, os reciban en las eternas moradas. 

10 El que es fiel en lo menor, tambien lo 
es en lo mayor: yel que es injusto 10 en lo 
poco, tambien es injusto en lo mucho. 

11 Pues si en las riquezas injustas no fuis- 
teis fieles: ¿quién os fiará lo que es verdadero? 

12 Y si no fuisteis fieles en lo ajeno 1: ¿lo 
que es vuestro 12, quién os lo dará ? 

13 Ningun siervo puede servir á dos señores: 


conducen y miran á su gloria, merece ser despojado 
de todo. 

8 No injustamente adquiridas, porque estas deben 
ser restituidas 4 sus dueños; sino falsas y engañosas, Ó 
que sirven de instrumento á la injusticia por el mal 
uso, que se hace de ellas. 


9 Para que cuando, etc. Para que aplacado Dios por 
los ruegos y plegarias de los pobres, que socorrisleis, 
Os reciba, eLc. 


10 El que es infiel en el uso de Jas riquezas tempo- 
rales, que son falsas y perecederas, lo será tambien en 
el de los bienes espirituales que son los verdaderos, Y 
que nunca han de faltar. 


11 Las riquezas, de que solo teneis la administra" 
cion. 


12 Los bienes espirituales, que os están destinados, 
como vuestra herencia. ¡Qué leccion esta para los ricos, 
que miran como propias las riquezas, de que Dios ha 
puesto solamente en sus manos la administracion y em- 
pleo! Desprecian á los pobres, que ven necesitados de 
su socorro. Y el Hijo de Dios les enseña aquí á refor- 
mar su juicio, haciéndoles ver, que los ricos Son los 
que tienen necesidad de los pobres, y los que deben 
trabajar por hacérselos amigos. Dios hubiera podido 
impedir esta grande desigualdad, que se nota entre los 
hombres á causa de la division de los bienes, que de- 
penden absolutamente de su voluntad. Mas quiso que 
hubiese ricos y pobres, para que los unos contribuyé- 
sen á la salud de los otros. El reino de los cielos pet 
tenece á los pobres, MaTTH, v. 3. Ó porque entrarán en 
él solamente los que lo son de corazon y de espiritu: 0 
porque la asistencia y socorro que se da á los pobres, 
como á miembros de Jesucristo, da derecho á los ricos 
para entrar en él: pues estos representando á Dios la 
caridad, que usasteis con ellos, conforme á Sus prome- 
sas, y por respecto á ellos os dará el premio en la vida 
eterna. 


vire: aut enim unum odiet, et alterum diliget: 
aut uni adherebit, et alterum contemnet: non 
polestis Deo servire, el mammonz. 

14 Audiebant autem omnia hec Pharisei, 
quí erant avari: et deridebant illum. 

15 El aitillis: Vos estis, qui justificatis vos 
coram hominibus: Deus autem novit corda 
vestra quia quod hominibus altum est, abomi- 
natio est ante Deum. 


16 Lexa, et prophete usque ad Joannem: 
ex eo regnum Dei evangelizatur, et omnis in 
illad vim facit. 

17 Facilius ? est autem coslum, et terram 
preterire, quám de lege unum apicem cadere. 

18. Omnis *, qui dimittit uxorem suam, et 
alteram ducit, moechatur: et qui dimissam á 
viro ducit, moechatur. 

19 Homo quidam erat dives, qui indueba- 
- lar purpurá, el bysso: et epulabatur quotidie 
splendidé. 

20 Eteratquidam mendicus,nomine Lazarus, 
qui jacebat ad januam ejus, ulceribus plenus, 

21 Cupiens saturari de micis, quee cadebant 
de mensa divitis, el nemo illi dabat: sed el ca- 
nes veniebant, et lingebant ulcera ejus. 

22 Factum est autem ut moreretur mendi- 
cus, et portaretur ab angelis in sinum Abrahe. 
Mortuus est autem et dives, et sepultus est in 
inferno. . 


23 Elevans autem oculos suos, cúm esset 


in tormentis, vidit Abraham á longt, et Laza- 
run in sinu ejus: 

24 Et ipse clamans dixit: Pater Abraham, 
Miserere mei, et mitte Lazarum, ut inlingat ex- 
iremum digiti sui in aquam, ut refrigeret lia- 
. guúam meam, quia crucior in hac flamma. 


1 ¿Cómo podian oir con Fgusto una doctrina tan 
opuesta á sus pasiones? 
Como si les dijera: Os ofende mi doctrina, por- 
Que predico el desprecio de los bienes temporales, 
Que la ley ylos profetas han prometido á los que la 
Observasen fielmente. Mas sabed, que esto ha dura- 
do hasta el tiempo del Bautista; y que ya desde este 
tiempo, no son bienes terrenos los que se promelen, 
Sino que se anuncia una nueva ley, el reino de Dios, 
que es todo espiritual, y que pide el desprecio de 
éstos mismos bienes, que tanto amais. A este reino 
NO se llega, sino es á viva fuerza, que debe hacerse 
él hombre 4 sí mismo, y á sus propias pasiones. 
'Marmzo x1. 42, 
Todos, esto es, la mayor parte, y en especial vos- 
Conspirais á oponeros con violencia Otros: todos 
E hacen fuerza para entrar en él. La primera esposi- 
¡On es mas conforme al LexLo. 
dB ¿Aunque esta ley solamente ha durado hasta 
st esto no obstante tendrá su perfecto cum- 
Pr porque yo mismo he venido á dárselo, 
E 18, uyendo la verdad á las figuras. S. MaTH£EO 


Otros 


3 La mayor :parte .de los 


intérpretes esplican el 
byasua por linó muy fino, E d 


que se vendia á peso de 
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porque ó aborrecerá al uno, y amará al otro: ó 
al uno se llegará, y al otro despreciará: no po- 
deis servir á Dios, y á las riquezas. 

14 Mas los Phariseos, que eran avaros, 0ian 
todas estas cosas: y le escarnecian 1, 

15 Y les dijo: Vosotros sois los que os ven- 
deis por justos delante de los hombres: mas 
Dios conoce vuestros corazones: porque lo que 
los hombres tienen por sublime, abominacion 
es delante de Dios. 

16 La ley, y los profetas hasta Juan ?: des- 
de entonces es anunciado el reino de Dios, y 
todos hacen fuerza contra él 8, 

17 Y mas facil cosa es pasar el cielo y la 
tierra, que caer un solo tilde de la ley 4, 

18 Cualquiera que deja su muger, y toma 
otra, hace adulterio: y tambien el que se casa 
con la que repudió el marido, comete adulterio. 

19 Habia un hombre rico, que se vestia de - 
púrpura y de lino finísimo 5: y cada dia tenia * 
convites espléndidos. 

20 Y habiaallí un mendigo llamado Lázaro $, 
que yacia á la puerta del rico, lleno de llagas, 

21 Deseando hartarse de las migajas, que 
caian de la mesa del rico, y ninguno se las daba: 
mas venian los perros, y le lamian las llagas. 

22 Y aconteció, que cuando murió aquel 
pobre, lo llevaron los ángeles al seno de Abra- 
ham ”. Y murió tambien el rico, y fué sepulta- 
do $ en el infierno. 

23 Y alzando los ojos, cuando estaba en los 
tormentos, vió de lejos á Abraham, y á Lázaro 
en su seno: 

24 Y él levantando el grito, dijo: Padre 
Abraham, compadécete de mi, y envia á Láza- 
ro, que moje la estremidad de su dedo en agua, 
para refrescar mi lengua, porque soy atormen- 
tado en esta llama. 


Oro, CALMET y Otros quieren, que fuese una especie 
de seda. 

6 Muchosde los Padres antiguos han mirado lo 
que el Salvador dice aquí del rico avariento, no co- 
mo una parábola, sino como un hecho verdadero. Y 
TERTULJANO Cree, que es una prueba de esto mismo 
el nombre del pobre, que declara aquí el Hijo de 
Dios llamándole Lázaro. Otros toman fundamento 
del mismo nombre para creer, que es sola una pa- 
rábola, por cuanto los Jerosolimitanos usaban Con- 
traido el nombre YD Lazar, en vez de WN 
Eleazar, que significa socorro de Dios: lo que verda- 
deramente conviene al mendigo, destituido del socorro 
de los hombres. 

7 Lugar, que había destinado para el descanso de 
las almas de los justos, hasta que Jesucristo triun- 
fando de la muerte, los llevó consigo á gozar de la 
elerna bienaventuranza. Abraham es propuesto, como 
padre de todos los vivientes. Rom, 1v. 11.12, Los 
que imitan su fé y su piedad, son sus hijos espiri- 
tuales, y se dice, que descansan en el seno de Abra- 
ham, á semejanza de unos hijos tiernos y muy queridos, 
que los llevan, para que reposen en el seno, ó regazo 
de sus padres. 

8 MS. Y fué sobollido. 


4 Matth, xa. 12.—b Matth. v. 18,—c Matth v. 82. Marc, x, 11. 1, Corinth. vi. 10, 11, 


y 
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95 Et dixit illi Abraham: Fili, recordare 
quia recepisti bona in vita tua, el Lazarus simi- 
Jiter mala: nunc aulem hic consolatur, tu veró 
cruciaris. Ñ 

26 Etin his omnibus inter nos, et vos chaos 
magnum firmatum est: ui hi, qui volunt hinc 
transire ad vos, non possint, neque inde huc 
transmeare, 

97 El ait: Rogo ergo te pater ul mitlas eum 
in domum patris mei: 

28 Habeo enim quinque fratres, ut testetur 
illis, ne et ipsi veniant in hunc locum tormen- 
torum. 

99 Etait illi Abraham: Habent Moysen, et 
prophetes: audiant illos. 

30 Atille dixit: Non, pater Abraham: sed si 
quis ex mortui ierit ad eos, poenitentiam agent. 


31 Aitautem illi: Si Moysen, et prophetas 
non audiunt: neque si quis ex mortuis resurre- 
xerit, credent. 


93 Y Abraham le dijo: Hijo 1, acuérdate, 
que recibiste lú bienes en tu vida, y Lázaro 
tambien males: pues ahora es él aquí consola- 
do, y tú atormentado. 

25 Fuera de que hay una sima impenetra- 
ble 2 entre nosotros y vosotros: de manera que 
los que quisieren pasar de aquí á vosotros, no 
pueden, ui de ahí pasar acá. 

97 Y dijo: Pues te ruego, padre, que lo en- 
vies á casa de mi padre: 

28 Porque tengo cinco hermanos, para que 
les dé testimonio, no sea que vengan ellos tam- 
bien á este lugar de tormentos $, 

29 Y Abraham le dijo: Tienen á Moysés, y 
á los profetas: óiganlos. 

30 Mas él dijo: No t, padre Abraham: mas 
si alguno de los muertos fuere á ellos, harán pe- 
nitencia. 

31 Y Abraham le dijo: Si no oyen á Moysés, 
y á los profetas: tampoco creerán, aun cuando 
alguno de los muertos resucitare 5, 


CAPITULO XVI 


Del escándalo. De la correccion fraterna. Do la eficacia de la fé. De la humildad, Sana el Señor á diez * 
leprosos: y solo uno que era Samaritano, vuelve á darle gracias. De la venida del Señor, que dice 
cogerá á los hombres de sorpresa como cogió el diluvio al mundo, y como vino á Sodoma su ente- 


ra ruina y desolacion. 


1 Et2 ait ad discipulos suos: Impossibile est 
ut non veniant scandala: Ve autem illi, per 
quem veniunt. ' 

2 Utilios est ¿lli, si lapis molaris imponatur 
circa collum ejus, el projiciatur in mare, quam 
ut scandalizet unum de pusillis istis. 

3  Attendite vobis >: Si peccaverit inte frater 
tuus, increpa illom: et si penitentiam egeril, 
dimitte ¡lli. 


1 Manera vulgar de espiicarse; porque de olra 
suerte Abraham no reconoce por hijos. sino 4 los lie- 
les y santos. Isar. 1xut. 46. JOANN. vVIm. 39, Ad Galat. 
m7. 

2 “Todo esto que aquí se dice, que levantó los 
ojos, que habló, que rogó que le refrescasen la len- 
gua, etc. representa los naturales movimientos de 
aquel infeliz en sustormentos. Y esta grande sima ó 
abismo, que habia de por medio, no tanto significa 
la distancia de los lugares, cuanto la inmutabilidad 
del estado de los santos, y de los réprobos despues 
desu muerte. Colejen los avarientos y glotones los 
estados diferentes, que tuvieron en vida, y despues 
de la muerte Lázaro y elrico, y no esperen que un 
muerto venga á predicarles, ni crean, que les apro- 
vecharia aunque viniera, si no creen al Evangelio. 
Escarmienten, y teman con este ejemplo, no sea que 
el Señor los premie en esta vida, cor lo que les ba 
de servir de instrumento de mayores ofensas suyas, y 
por consiguiente la causa de sus mas terribles tormen- 
tos en el infierno. 


o 


1 Y dijo ásus discipulos: Imposible es, que 
no vengan escándalos: ¡Mas ay de aquel, por 
quien vjenen! 

2 Mas le valdria, que le pusiesen al cuello 
una piedra de molino 6, y le lanzasen en el mar, 
que escandalizar á uno de estos pequeñitos. 

3 Mirad por vosotros: Si pecare tu hermano 
contra tí, corrigele: y si se arrepintiere, pe 
dónale. 


3 Parece que mostraba interés por la salvacion 
de sus hermanos; pero esto no tanto era .caridad de 
laj que son incapaces los condenados, cuanto temor 
de quese aumentase su castigo con la pena eterna 
de aquellos, á quienes habia inducido al mal con SU 
ejemplo. 

4 Queda imperfecta la oracion; y para el perfecio 
sentido se debe sobrentender, no basta, padre, qué 
tengan á Moysés y los profetas: mas impresion les hará 
lo que les cuente Lázaro, €Lc. z 

5 Buena prueba deesta verdad es la resurrección 
de Lázaro. El efecto, que causó en los corazones obs" 
tinados de los Judios, fué tomar la resolucion de E 
cerle morir, despues de haberle hecho salir seur 
del sepulcro. Y aunque despues de la muerle del al 
él mismo” resucitó, tambien olros muchos muertos 1 
por eso dejaron de perseguir á los Apostoles, id 
doles mil insultos, y quedándose Lan incrédulos y % 
gos, cumo antes estaban. 

6 MS, Molar. 


a Matth. xvim. 7. Marc.1x. 41.—b Matéb, xvi. 15. Levit. x1x. 17. Ecol. xix. 13. 


- 4 Et si septies in die peccaverit in te, et 
septies in die conversus fuerit ad te, dicens: 
Poenitet me: dimitte ¡lli. 

5 Et dixerunt Apostol: Domino: Adauge no- 

- bis fidem. 

6 Dixit * autem Dominus: Si habueritis (i- 

«dem, sicut granum sinapis, dicetis lmic arbori 
moro: Eradicare, et transplantare in mare: et 
obediet vobis. 

7 Quis autem vestrum habens servum aran- 
tem, aul pascentem, qui regresso de agro dicat 
illi: Statim transi, recumbe: 


8 Et non dicat el: Para quod cosnem, et pre- 
cinge te, el ministra mihi donec manducen, 
et bibam, et post hec tu manducabis, el bibes? 

9 Numquid gratiam habet servo illi, quia 
fecit quee ej imperaveral? 

10 Non puto. Sic el vos, cum feceritis om- 
Día, quee precepta sunt vobis, dicite : Servi 
inutiles sumus: quod debuimus facere, fecimus. 


11 El factum est, dum irel in Jerusalem, 
. lransibat per mediam Samariam, et Galileam. 

12 Etcum ingrederetur quoddam castellum, 
occurrerunt ei decem viri leprosi, qui steterunt 
a longe: 

13 Et levaverunt vocem, dicentes: Jesu 
preceptor, miserere Bostri. 

14 Quos ut vidit, dixit b: lte, ostendite vos 

. Sacerdotibus. Et factum est, dum jrent, mun- 
« dati sunt. 

15  Unus autem ex illis, ut vidit quia mun- 
datus est, regressus est, cum magna voce mag- 
nificans Deum, 

16 Et cecidit in faciem ante pedes ejus, 
gratias agens: et hic erat Samaritanus. 

17 Respondens autem Jesus, dixit: Nonne 
decem mundat sunt? et novem ubi sunt? 


18 Non est inventus qui rediret, et darel 
gloriam Deo, nisi hic alienigena. 


19 Etait illi: Surge, vade, quia fides tua Le 
salvum fecit. 


20 Interrogatus autem a Phariseis: Quando 
Venil regoum Dei? respondens eis, dixit: Non 


1 Siete veces al dia quiere decir muchas veces. En 
Sau Marreo xvni. 92, se dice, que selenta veces siele. 
2 Pidiendo los discipulos al Maestro el aumento de 
, Teconocen abiertamente su divinidad, y el poder 
que tenia sobre el corazon de los hombres. 
9 Con esta semejanza pretende el Señor curar la va- 
Nidad de aquelios hombres, que cuando han hecho al- 
guna cosa buena, quieren luego entrar á cuentas con 
"1S. Un amo no tiene obligacion de mostrarse agrade- 
tido á un siervo, que le hace los servicios ordinarios, á 
que está obligado. Pues siendo Dios nuestro Criador y 
Buestro Señor, y nosotros sus criaturas, y los interesa- 
Os en su servicio, ¿como no nos podremos tener por 
Muy dichosos, con que solamente se vuelva á mirar 
Muestras obras, sabiendo, que si le han de ser agrada- 
les, solo pueden serlo por un efecto de su gracia? ¿Y 


% Matih, xvir. 19.—b, Levit. x1v. 2, 
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4 Y si pecare contra tí siete veces 1 al día, 
y siete veces al dia se volviere á tí, diciendo: 
Me pesa: perdónale. 

5 Y dijeron los Apóstoles al Señor: Aumén- 
tanos la fé 2, 

6 Y dijo el Señor: Si tuviereis fé, como un 
grano de mostaza, direis á este moral: Arrán- 
cate de raíz, y trasplántate en el mar: y os obe- 
decerá. 

7 ¿X quién de vosotros teniendo un siervo, 
que ara, ó guarda el ganado, que cuando vuel- 
ve del campo, le dice: Pasa luego, siéntate á la 
mesa: 

8 Y no le dice antes: Disponme de cenar, y 
ponte á servirme, mientras que como, y bebo, 
que despues comerás lú y beberás? 

9 ¿Por ventura debe agradecimiento á aquel 
siervo, porque éste hizo lo que le mandó? 

10 Pienso que no. Así tambien vesotros, 
cuando hiciereis todas las cosas, que 0s son 
mandadas, decid: Siervos inútiles somos: lo que 
debíamos hacer $, hicimos. 

11 Y aconteció, que yendo él á Jerusalem, 
pasaba por medio de Samaria, y de Galilea. 

12 Y entrando en una aldea, salieron á él 
diez hombres leprosos, que se pararon de le- 
jos £: 

13 Y alzaron la voz, diciendo: Jesus maes- 
tro 5, ten misericordia de nosotros. 

14 El cuando los vió, dijo: Id, mostraos á 
los sacerdotes “. Y aconteció, que mientras 
iban, quedaron limpios. 

15 Y uno de ellos, cuando vió, que habia 
quedado limpio, volvió glorificando a Dios á 
grandes voces, 

16 Y se postró en tierra á los pies de Jesus, 
dandole gracias: y este era Samaritano 7. 

17 Y respondió Jesus, y dijo: ¿Por ventura 
no son diez los que fueron limpros? ¿y los nue- 
ve donde están? 

18 No hubo quien volviese, y diese gloria á 
Dios, sino este estrangero. 

19 Y le dijo: Levantate, vete, que tu fé te 
ha hecho salvo 5 

20 Y preguntándole los Phariseos: ¿Cuándo 
vendrá el reino de Dios? les respondió, y dijo: 


cómo no nos llamaremos siervos inútiles y muy inúti- 
les, cuando lodo lo que hacemos, le pertenece de justi- 
cia? 

4 Porque la ley les obligaba ú habitar fuera de po- 
Bhido; y apartados del comercío de los otros. Numer., 
die 

5 MS. Castigador. 

6 A quienes tocaba el conocimiento de la lepra. Le- 
vit, xu1. et x1y. Esto se lo ordenó el Señor para probar 
su fé. 

7 «Los otros nueve eran judios. 

8 De estas palabras parece inferirse, que ademas de 
la salud del cuerpo, Je concedió el Señor la del alma, á 
diferencia de los otros nueve, que solamente quedaron 
sanos en el cuerpo. 


77 
e 
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venit regnum Dei cum observatione: 

21 Neque dicent: Ecce hic, aut ecce illic. 
Ecce enim regnum Dei intra vos est. 

22 Etaitad discipulos suos: Venient dies, 
quando desideretis videre unum diem Fulii ho- 
minis, et non videbitis. 

123 Eta dicent vobis: Ecce híic, et ecce illic. 
Nolite ire, neque sectemini. 


24 Nam, sicut fulgur coruscans de sub celo - 


in ea, que sub ccelo sunt, fulget: ita erit Filius 
hominis In die sua. 


25 Primum autem oportetillum multa pati, 
et reprobari á generatione hac. 

26 Et? sicut factum est in diebus Noé, ita 
erit et in diebus Filii hominis. 

97 Edebant, el bibebant, uxores ducebant, 
et dabantur ad nuptias, usque in diem, quá in- 
travit Noé in arcam: el veni diluvium, el per- 
didit omnes, 

28 Similiter * sicat factum est in diebus 
Lot: Edebant, et bibebant: emeban, et vende- 
bant: plantabant, et «edificabant: 

29 Quá die autem exiit Lot á Sodomis, pluit 
ignem, et sulphur de coelo, et omnes perdidit: 

30 Secundúm hec erit quá die Filius homi- 
nis revelabilur. * 

31 In illa hora qui fuerit in tecto, el vasa 
ejus in domo, ne descendant tollere illa; et 
qui in agro, similiter non redeat retro. 


32 Memores estote uxoris Lot. 

33 Quiqumquet quesierit animam suam 
salvam facere, perdet illam: et quicumque per- 
diderit illam, vivificabit eam. 

34  Dico vobis: in illa nocte erunt duo in lec- 


4 El reino de Dios, quiere decir, el Mesias ú rei- 
nar. Mas sabed, que el reino de Dios y del Mesías pro- 
metido, no vendrá con el aparalo, pompa y magnilicen- 
cia esterior, que vosotros os imaginais. 

2 Elreino del Musas es todo interior y espiritual y 
no tiene su asiento en un lugar determinado, como los 
príncipes de la tierra ponen su trono en una de las ciu- 
dades que les estan sujetas. 

3 Quiere decir, el Mesias, que esperais, ya ha ve- 
nido, y está ea medio de vosotros. Los Phariseos, 
que estaban llenos de orgullo, no formaban una 
parte de este reino, que es un reino de humildad y de 
dulzura, mas les enseñaba el Señor á buscarle, no 
en la pompa esterior de un poder temporal, se.ne- 
janteal de los príncipes del siglo, sino en el fondo 
mismo del corazon del hombre, en donde Dios debia 
establecer principalmente su reino por su espíritu y por 
su gracia. ; 

4 Acordándoos del tiempo que gozasteis de su pre- 
sencia y de su conversacion, y comprando á cual- 
guier precio el consuelo de verle y oirle, para tener 
esfuerzo cow sus palabras y consejos en medio de las 
tribulaciones, que habeis de padecer: mas no lo 
vereis, porque el Esposo os habrá sido ya quitado, y 
será aquel para vosotros un tiempo de luto y detris- 
teza. MATTE, 1x. 15. Marc. 11, 20, 


a Matth. xx1v, 23, Marc.xm1. 21.-b Matth. xxwv, 87. Genes. vi. 7.—c Genes, x1x,25,—d Supra 1x. 24. Matih. 


3. 39, Marc. vi. 35, Joann, x11. 25, 


El reinode Dios no vendrá con muestra esterior 1: 

21 Ni dirán: Helo aquí, ó helo allí 2. Porque 
el reino de Dios está dentro de vosotros 3, 

22 Y dijo á sus discípulos: Vendrán dias, 
cuando desearéis ver un dia del Hijo del hom- 
bre 4, y no lo vereis. 

23 Yos dirán: Vedle aquí, 6 vedle allí. No 
querais ir, ni le sigais. 

24 Porque como el relámpago, que relum- 
brando en la region inferior del cielo, resplan- 
dece desde la una hasta la otra parte 5: así tam- 
bien será el Hijo del hombre en su dia. 

25 Mas primero es menester, que él padezca 
mucho, y quesea reprobado $ de esta generacion. 

26 Y como fué en los dias de Noé, así tam- 
bien será en los dias del Hijo del hombre. 

27 Comian, y bebian: los hombres tomaban 
mugeres, y las mugeres maridos hasta el dia en 
que entró Noé en el arca: y vino el diluvio, y 
acabó con todos. 

28 Asimismo como fué enlos dias de Lot: 
Comian, y bebian: compraban, y vendian: plan- 
taban, y hacian casas: 

29 Y el dia que salió Lot de Sodoma, llovió 
fuego y azufre del cielo, y los mató á todos: 

30 De esta manera será el dia, en que se 
manifestará el Hijo del hombre. E 

31 En aquella hora el que estuviere 7 en el 
tejado 8, y tuviere sus alhajas dentro de la casa, 
no descienda á tomarlas; y el que en el campo, 
asimismo no torne atrás ?. 

32 Acordaos de la muger de Lot 10, 

33 Todo aquel que procure salvar su vida, 
la perderá: y quien la perdiere, la vivificará!. 


- 


34 Os digo: que en aquella noche 12 dos esta- 


Véase la nota al cap. xxiv. de S. MaTHEO o. 27, 
MS. Eseer afontado deste linnage. 

Véase la nota al cap. x11. o. 3 

Los tejados eran planos, y estaban balaustrados al 
rededor, para impedir que alguno cayese, y las esca- 
leras para subir ó bajar, caian en lo esterior _de la 
fábrica; de manera que se podia subir Ó bajar sin en- 
trar en la casa. Y esto es lo que insinua aqui el Señor, 
que bajasen luego, sin entrar adentro para tomar 
alguna Cosa. 

9 El Griego: etc ta omioo, á lo que deja atrás. 

10 La pena que sentia la muger de Lot dejando Sus 
bienes, la hizo volver la cabeza, para ver lo que Pa" 
saba, contra la espresa orden de Dios; y por eso que- 
dó convertida en estatua de sal. La sal, dice S, AGUS" 
my, es simbolo de la sabiduria: y cuando el Señor 
encarga á sus discípulos que se acuerden de esla 
muger convertida en sal, les advierte, que sean sabios, 
y escarmienten en su cabeza, no mirando jamas bácia 
atrás, como si conservasen aun algun gusto de los 
bienes, que han dejado. 

11 $. Marmeo x.30. La muerte temporal de nues” 
tros apelitos nos produce la vida eterna, z 

12 Llama noche al dia del juicio; porque lo Sera de 
calamidad y desolacion. 


0 AnS 


to uno: unus assumeltur, et alter relinquetur: 


35 Due * erunt molentes in unum: una as- 
sumetur, et altera relinquetur: duo in agro: 
vnus assumetur, et alter relinquetur. 

36 Respondentes dicunt ill1: Ubi Domine? 


37 Qui dixit ¡llis: Ubicumque fuerít corpus, 
¡illue congregabuntur et aquilee. 
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rán en un lecho: el uno será tomado, y el otro 
dejado. 

33 Dos mugeres estarán moliendo juntas: la 
una será tomada, y la otra dejada: dos en el 
campo: el uno será tomado, y el otro dejado. 

36 Respondieron, y le dijeron: ¿En donde. 
Señor 1? 

37 Y él les dijo: Do quiera que estuviere 
el cuerpo, allí tambien se congregarán las 
águilas. 


CAPÍTULO XVIII. 


: Dela perseverancia en la oracion. Parabola del Phariseo, y del publicavo. Recibe a los niños, y re- 
prende a los que no querian que se acercasen al Señor. Un rico, a quien Jesucristo manda que lo 
deje todo para seguirle, se retira Heno de tristoma. Galardon que se dara a los que lo dejan todo 
por seguir al Señor. Revela a sus discipulos su muerte y resurrección; y estando cerca de Jerichó, 


da vista a un ciego. 


. 1 Dicebat Pb autem et parabolam ad illos, 
quoniam oportet semper orare, et non deficere, 
2 Dicens: Judex quidam erat in quadam ci - 
vitate, qui Deum non timebat, et hominem non 
reverebatur. 
3 Vidua autem queedam erat in civitate illa, 

tt veniebatad eum, dicens: Vindica me de ad- 
versario meo. E 

4 El nolebat per multum tempus. Post heee 
autem dixit intra se: Etsi Deum non timeo, nec 
hominem revereor: 

.5 Tamen quia molesta est mihi hxc vidua, 
. Vindicabo ¡llam, ne ia novissimo veniens sug- 
gillet me. 

. 6 Ait autem Dominus: 
Ibiquitatis dicit. 

7 Deus autem non faciet vindictam electo- 
tum suorum clamantiam ad se die ac nocte, et 
patientiam habebit in illis? 

8  Dico vobis, quia cito faciet vindictam illo- 


Audite quid judex 


1 Como si le dijeran: ¿Y en donde se bará esta se- 
Daracion tan terrible? Y el Señor les responde con este 
especie de proverbio, dándoles á entender, que así co- 
mo un cuerpo muerto atrae las águilas, y todas las otras 
aves, que se alimentan de carne: del mismo modo los es- 
cogidos, figurados por las águilas, se juntarán el dia del 
Jlicio en un instante con Jesucristo en medio de los 
aires por el poder de su Espíritu, que tendrá la fuerza 

e Feunirlos todos, como miembros de su divina cabeza. 

El Griego : EXXAREL, emperezario, 

3 MS. Mc enoya. 
le 0 á darme en cara con mi injusticia, que esto in- 

iluan las palabras del texto griego vrumialn pe, 

MS, Porque en la postremería nom seelle. 
codú ¿Y sufrirá que siempre sean oprimidos? La oracion 
o de que habla aquí Jesucristo, y á ; la que nos 
Debe e la parábola y ejemplo de esta viuda, es un 
don E 0, que se pone y toca átodos los fieles. Esta ora- 
eler Onsiste principalmente en un deseo continuo de la 

Ma bienaventuranza, fundado sobre la fé, sobre la es- 


1 Y les decia tambien esta parábola, que es 
menester Orar siempre, y no ? desfallecer, 

2 Diciendo: habia un juez en cierta ciudad, 
que no temia á Dios, ni respetaba á hombre al- 

uno. 
á 3 Y habia en la misma ciudad una viuda, 
que venia á él, y le decia: Hazme justicia de mi 
contrario. 

4 Y él por mucho tiempo no quiso. Pero des- 
pues de esto dijo entre sí: Aunque ni temo á 
Dios, ni á hombre tengo respeto: 

3 Todavía, porque me es importuna 3 esta 
viuda, le haré justicia, porque no venga tantas 
veces, que al fin me muela 4. 

6 Y dijo el Señor: Oid lo que dice el injus- 
to juez. 


7. ¿Pues Dios no hará venganza de sus esco- 
gidos, que claman á él dia y noche, y tendrá pa- 
ciencia en ellos 5? 


8 Os digo, que presto? los vengará. Mascuan- 


peranza, y sobre la caridad; esperándola de aquel, que 
solo nos la puede dar: y esto se ejecuta mejor por los 
gemidos y suspiros del corazon, que por las palabras. 
Los afanes y negocios de esta vida enlibian este deseo, 
y así es necesario, que en ciertas horas nos retiremos á 
orar, para renovarle con frecuencia. S. Acustiw. Esta 
viuda venia en ciertos dias y en ciertas lloras á impor- 
tunar de nuevo al juez, aunque su pensamiento estaba 
siempre ocupado de aquello mismo, que solicitaba de 
tiempo en tiempo. 

6 En tiempo oportuno y conveniente, Hebr. x. 37. 
e£2. Petr, 11. 8. 9. ¿Si un juez cruel é injusto por último se 
dejó doblar de la importunidad de una viuda; un Dios 
justo y clemente no oirá las voces de los que ama, y 
que claman á él continuamente oprimidos de la injus- 
licia? Muchas veces parece que Dios abandona á los su- 
yos; pero es para probar su fé, ejercitar su paciencia. 
purificar sus imperfecciones, para mayor mérito y coro- 
na suya, y para hacer por último brillar mas su justicia 
sobre los que obstinadamente los persiguieron.  - 


2 Matth, xx1y, 40, 41.—b Eecles, xv1r. 22,1. Thessal, y. 47. 
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rum. Verumtamen Filius hominis veniens, pu- 
tas, inveniet fidem in terra? 

9  Dixitautem et ad quosdam, qui in se coñ- 
— fidebant tamquam justi, el aspernabantur cete- 
ros, parabolam istam: 

10 Duo homines ascenderunt in templum 
ut orarent: unus Phariseus, et alter publica- 
nus. 

11 Pharisicus stans, hec apud se orabat: 
Deus gratias ago -tibi, quia non sum sicut cele- 
ri hominum, raptores, injusti, adulteri: velul 
etiam hic publicanus. 


12 Jejuno bis in sabbato: decimas do om- 
nium, que possideo. 

13 Et publicanus á longe stans, nolebat nec 
oculos ad coelum levare: sed percutiebat pectus 
suum, dicens: Deus propitius esto mihi pecca- 
tori. 

14 Dico vobis, descendil hic ¡justificatus in 
domum suam ab illo 2: quia omnis, qui se exal - 
tat, humiliabitur: et qui se humiliat, exalla- 
bitur. 

15 Alferebant ? autem ad ¡llum el infantes, 
ut eos tangeret. Quod cúm viderent discipuli, 
increpabant illos. 

16 Jesus autem convocans illos, dixit: Sini- 
te pueros venire ad me, et nolite vetare eos: 
talium est enim regnum Dei. 

17 Amen dico vobis: Quicumque non acce- 
pa regnum Dei sicut puer, non intrabit in 
ud. 

18 Etc interrogavit eum quidam princeps, 
dicens: Magister bone, quid faciens vitam «eter- 
nam possidebo? 

19 Dixit autem ei Jesus: Quid me dicis bo- 
num? nemo bonus nisi solus Deus. 

20 Mandata nosti d: Non occides: Non moe- 
chaberis: Non furtum facies: Non falsum testi- 
monium dices: Honora patrem tuum, et ma- 
trem. 

21 Qui ait: Heec omnia custodivi ájuventu- 
te mea. 


A Porque cuando venga á juzgar al mundo, serán 
muy pocos los que tendrán una fé animada de verdade- 
ra caridad, 

2 Que se creian justos, no siéndolo, poniendo su 
confianza, no en Dios, como debian, sino en su falsa jus- 
ticia. : 

3 Esta accion de gracias va acompañada de una muy 
"refinada soberbia; porque mirando á todos los otros, co- 
mo pecadores, parece que se tiene á sí mismo por el so- 
lo justo, que hubiese entre todos los hombres. S. AGUsT. 

4 Estu es, el lúnes y el jueves. Estos ayunos se guar- 
dan aun hoy dia por los Judíos mas observantes. Los 
Rabinos tenian ordenado este ayuno por tres razones: 
por la ruina del templo: per haber sido quemada la ley: 
y por lasinjurias, que se hacian al nombre santo de 
Dios. 

5 Se ve en el publicano un carácter todo diferente. 
Metido en un rincon del templo, lleno de confusion, de 
sentimientos de su propia indignidad, y lejos del lugar 
santo, en donde habitaba Dios entre los hombres, sin 
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do viniere el Hijo del hombre, ¿pensais que ha- 
llará fé en la tierra 1? 

9 Y dijo tambien esta parábola á unos, que 
fiaban en sí mismos, como si fuesen justos ?, y 
despreciaban á los otros: 

10 Dos hombres subieron al templo á orar: 


el uno Phariseo, y el otro publicano, 


11 El Phariseo estando'en pié, oraba en su 
interior de esta manera: Dios, gracias le doy 
porque no soy como los otros hombres, roba- 
dores, injustos, adúlteros: así como este pu- 
blicano 3. 

12 Ayuno dos veces +en la semana: doy 
diezmos de todo lo que poseo. 

13 Mas el publicano 5, estando lejos $, no 
osaha ni aun alzar los ojos al cielo, sino que. 
beria su pecho, diciendo: Dios, muéstrate pro- 
picio á mí pecador. 

14 Os digo, que éste, y no aquel, descen- 
dió justificado á su casa: porque todo hombre, 
que se ensalza, será humillado: y el que se hu- 
milla, será ensalzado. 

15 Yle traian tambien niños, para que los 
tocase. Y cuando lo vieron los discípulos, los 
reñian. 

16 Mas Jesus los llamó, y dijo: -Dejad, que 
vengan á mí los niños, y no los impidais: por- 
que de los tales es el reino de Dios: 

17 Y en verdad os digo: Que el que no re- 
cibiere el reino de Dios, como niño, no entra- 
rá en él. ds 

18 * Y le preguntó un hombre principal, di- 
ciendo: Maestro bueno, ¿qué haré para poseer - 
la vida eterna? ; 

19 Y Jesus le dijo: ¿Por qué me llamas bue * 
no 7? ninguno hay bueno, sino solo Dios. 

20 Sabes los mandamientos: No matarás: 
No fornicarás: No hurtarás. No dirás falso testi- 
monio: Honra á tu padre, y á tu madre. 


21 El dijo: Todo esto he guardado desde 
mi juventud. 


atreverse á levantar los ojos al cielo, á quien conside- 
raba ofendido, é hiriendo su pecho con grandes mues- 
tras de dolor. arrepentimiento y compuncion, se conten- 
taba con decir 4 Dios: Señor, tened misericordia de un 
pecador, tal, como yo soy, Veamos, dice S. AGUSTIN, co- 
mo estos dos hombres representan su cansa ante el Juez 
soberano de las conciencias. El uno se alaba como Jus 
to, y acusa con orgullo á todos los Otros pecadores: € 
otro se reconoce reo, y confiesú con una profunda hu- 
mildad su miseria. Oigamos ahora la sentencia que Sé 
pronuncia: Os declaro, dice Jesucristo, que el publicang 
volvió justificado á su casa, ú diferencia del Phariseo. 
aprendamos á merecer ser ¡justificados en los OJOS de 
Dios por una humilde confesion de nuestros pecados. 

6 MS. Estaba aluenne. En algun rincon del primer 
átrio del templo, á donde toda suerte de personas, auN- 
que fuesen profanas, podian entrar, mm. Reg. var. 41, 7 
esto por verdadera humildad y sentimiento de su indig” 
nidad. y 

7 Véase S. Marmeo xix. 13. 


a Supra xi. 11. Matih. xt. 12.—b Matth. x1x. 13, Marc. x. 13.—c Matth, x1x. 16.—d Exod. xx. 13. 


CAPÍTULO XVIII. 


2% Quo audito, Jesus ait ei: Adhuc unum tibi 
deest: ormnía queecumque habes vende, et da 
pauperibus, et habebis thesaurum in colo: et 
veni, sequere me. 

23 Bis illeauditis, contristatus est : quia dives 
erab valde. 

24" Videns autem Jesus illum tristem factum , 
dixit: Quam difficile, qui pecunias habent, in 
regnum Dei intrabunt. 

25 Facilius est enim camelum per foramen 
acús transire , quám divitem intrare in regnum 
Dei. 

26 Et dixerunt quiaudiebant: Et 
salvus fieri? 

27 Aitillis: Que impossibilia sunt apud ho- 
mines, possibilia sunt apud Deum. 

28 Aitautem Petrus: Ecce nos dimisimus om- 
nia, ef secuti sumus te. 

29 Qui dixit eis: Amen dico vobis, nemo est, 
qui reliquit domum, aut parentes, aut fratres, 
aut uxorem, aut filios propter regnum Dei, 

30 Et non recipiat multó plura in hoc tem- 
pore, et in seeculo venturo vitam «eternam. 

31 Assumpsit * autem Jesus duodecim, et ait 
ilis: Ecce ascendimus Jerosolymam, et con= 
summabuntur omnia, que scripta sunt per pro- 
phetas de Filio hominis, 

. 92 Tradetur enim gentibus, et illudetur, et 
lagellabitur, et conspuetur. 

33 Et postquam flagellaverint, occident eum, 
el tertiá die resurget. 

_ 84 Etipsinihil horum intellexerunt, et erat 
Verbum istud absconditum ab eis, et non intel. 
ligebant quee dicebantur. * 

39" Factum P est autem , cúm appropinquaret 
Jericho, cacus quidam sedebat secus viam, 
“mendicans. 

36 Et 'cúm audiret turbam pretereuntem , 
interrogabat quid hoc esset. 


37 Dixerunt autem ei, quód Jesus Nazarenus 
transiret, 


quis potest 


«38 * Et clamavit, dicens : Jesu fili David mise- 


Tere mel, 

39 El qui preibant, increpabant eum ut ta- 
Ceret. Ipse veró multó magis clamabat: Fili Da- 
vid miserere mei, 

- 40 . Stans autem Jesus jussit illum adduci ad 
se. El cúm appropinquasset, interrogavit llum, 

Mi Dicens: Quid tibi vis faciam? At ille dixit: 

Mine, ut videam, 

12. Et Jesus dixit illi: Respice, fides tua te 
Salvum fecit, 

43 Et confestim vidit, et sequebatur illum 


"agnificans Deum. Ef omnis plebs ut vidit, dedit 
laudem Deo. 


1 Texto griego . arepiaurros Eyevero y Se entristecio so- 
re manera, 


2 MS. Por él aforado. Véase la nota al v. 24. del 
*0p, xix. de.S. MATHEO, 
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22 Cuando esto oyó Jesus, le dijo: Aun te 
falta una cosa : vende todo cuanto tienes, y dalo 
a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo : y 
ven, y sígueme. ; 

23 Cuando él oyó esto, se entristeció 1 : por- 
que era muy rico. 

24 Y Jesusle dijo, cuando le vió triste : ¡Cuan 
dificultosamente entrarán en el reino de Dios los 
que tienen los dineros! y 

25 Porque mas fácil cosa es pasar un camello 
por el ojo? de una aguja, que entrar un rico.en 
el reino de Dios. ' 

26 Y dijeron los que lo oian: ¿Pues quién 
puede salvarse ? 

27 Les dijo : Lo que es imposible para los hom- 
bres, es posible para Dios. 

28 Y dijo Pedro : Bien ves , que nosotros he- 
mos dejado todas las cosas, y te hemos seguido. 

29 Él les dijo : En verdad os digo, que ningu- 
no hay, que haya dejado casa, ó padres, ó her- 
manos, ó muger, ó hijos por el reino de Dios, 

30 Que no haya de recibir mucho mas en este 
tiempo, y en el siglo venidero la vida eterna. 

34 Y tomó Jesus aparte á los doce, y les dijo; 
Mirad, vamos á Jerusalem, y serán cumplidas 
todas las cosas, que escribieron los profetas del 
Hijo del hombre. 

32 Porque será entregado á los gentiles, y 
será escarnecido, y azotado, y escupido. 

33 Y despues que le azotaren, le quitarán la 
vida, y resucitará al tercero dia, 

34 Mas ellos no entendieron nada de esto, y 
esta palabra les era escondida 5, y no entendian 
lo que les decia 4, 

35 Y aconteció, que acercándose á Jerichó , 
estaba un ciego sentado cerca del camino, pi- 
diendo limosna. 

36 Y cuando oyó el tropel de la gente que pa- 
saba , preguntó qué era aquello. 

37 Y le dijeron, que pasaba Jesus Nazareno. 


38 Y dijo á voces : Jesus hijo de David, ten 
misericordia de mi. 

39 Y los queiban delan:'- ¡e reñian, para que 
callase. Mas él gritaba mucno mas : Hijo de Da- 
vid, ten misericordia de mi. 

40 Y Jesus parándose, mandó que se le tra- 
jesen. Y cuando estuvo cerca, le preguntó, 

41 Diciendo : ¿Qué quieres que te haga? Y él 
respondió : Señor, que vea. 

42 Y Jesus le dijo: Ye, tu fé te ha hecho 
salvo, E ] 

43 Y luego vió, y le seguia glorificando á Dios, 
Y cuando vió esto todo el pueblo, dió loor á Dios. 


3 Estaban imbuidos de lo contrario. 
4 Era este un Jenguaje ó discurso que no com- 
prendian. 


A Math. xx. 47, Marc. Xx. 32.—b Matth. xx. 29. Marc. x. 46. 


N. TT. 1, 
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CAPITULO XIX. 


Conversion de Zacbeo. Parábola de las cien minas. Entra en triunfo en J' erusalem : lora sobre esta cius 
dad, y anuncia su ruina y desolacion. Echa del templo 4 los quelo profanaban, comprando y vendiendo. 


.- 4 -Etingressus perambulabat Jericho. 
2 Et ecce vir nomine Zacheus: et bic prin- 
ceps erat publicanorum, ebipse dives: 


3 Et querebat videre Jesum, quis esset: ef 
pon poterat pre turba, quia staturá pusillus 
erat. 

4 Et precurrens ascendit in arborem syco- 
morum ut videret eum: quía inde erat transi- 
turus. 

B_ Et cúm venisset ad locum , suspiciens Je- 
sus vidit illam, et dixit ad eum: Zachxe festi- 
nans descende , quia hodie in domo tua oportet 
me manere. 

6 Ebfestinans descendit, et excepit illum gau- 
dens. 

- 7 Et cúm viderent omnes, murmurabant, 
dicentes quód ad hominem peccatorem diver- 
tisseb. 

8 Stansautem Zacheus, dixit ad Dominum: 
Ecce dimidium bonorum meorum, Domine, do 
pauperibus: et si quid aliquem defraudavi, red- 
do quadruplum. 

9 Ait Jesus ad eum: Quia hodie salus domui 
huic facta est : eo quod et ipse filius sit Abrahe. 


10 Venit * enim Filius hominis quarere, et 
salvum facere quod perierat. 


4 Entró Jesus en Jerichó para pasar adelante. 

2 Así se llamaban los que arrendaban los tribu- 
tos y rentas que se pag?' an al pueblo romano. Ade- 
mas delos que iban p- »s pueblos para cobrarlos 
y recogerlos, habia ctrts, que los exigian en los 
puertos y en los puentes Noes fácil determinar á 
cual clase de estos perlenecia Zacheo; pero se puede 
presumir, que á los de la primera, Ó segunda: por- 
que en cualquiera de las dos le era mas fácil defrau- 
dar como él confiesa de sí mismo , v. 8. que en la 
última. ' 

3 Higuera silvestre, que se llama cabrahigo. SAN 
AcusTIN y Droscor1DES llaman á este árbol higuera 
egypciaca, que participa de la higuera y del moral. 

4 Levió y miró, dice S. Acustix, con los ojos de 
su admirable misericordia : le miró como á Natha- 
naél, cuando estaba debajo de la higuera, antes que 
Phelipe le llamase : JOANx. 1. 58. le miró, como miró 
áS. Pedro despues de su caida. 

5 Estoes, voy á dar, ó estoy resuelto á dar. 

6 Puesto que en realidad he defraudado á mi 
prójimo, como lo confieso hoy delante de tf. Este es 
el lenguaje de aquel, 4 quien el Señor habia mirado, 


a Mattb. xvi. 44, 


4 Y habiendo entrado Jesus, pasaba por Jeri- 
chó !. 

2 Y he aquí un hombre llamado Zacheo : y 
éste era uno de los principales entre los publi- 
canos *, y rico: 

3 Y procuraba ver á Jesus, quien fuese : y no 
podia por la mucha gente, porque era pequeño 
de estatura. 

4 Y corriendo delante, se subió en un árbol 
cabrahigo $ para verle : porque por alli habia de 
pasar. 

5 Y cuando llegó Jesus á aquel lugar, alzan- 
do los ojos +, le vió, y le dijo : Zacheo, descien- 
de presto, porque es menester hoy hospedarme 
en tu casa. 

6 Yél descendió apresurado, y le recibió go- 
ZOSO : 

71 Y viendo esto todos , murmuraban, dicien- 
do, que habia ido á posará casa de un pecador. 


8 Mas Zacheo, presentándose al Señor, le di- 
jo: Señor, la mitad de cuanto tengo doy á los * 
pobres 5 : y sien algo he defraudado á alguno “, 
le vuelvo cuatro tantos mas. 

9 Y Jesus le dijo : Hoy ha venido la saludá 
esta casa : porque él tambien es hijo de Abra: 
ham ?, á 

10 Pues el Hijo del hombre vino á buscar, Y 
á salvar lo que habia perecido. 


y que habia ya recibido á Jesucristo, no solamente 
en su casa, sino dentro de su corazon. Era el Señor 
el que hablaba en él, ó el que le hacia hablar de esta 
suerte. $. AGUSTIN. El volver cuatro tantos mas- rá 
pena, que imponian las leyes romanas á los publi- 
canos, que hubiesen defraudado á alguno: y tam" - 
bien la de Moysés por los hurtos. Exod. X1l-1 
Num. v. 7. 

7 Aunque este hombre no sea hijo; esto €S, des- 
cendiente de Abraham segun la carne, lo essegur 
espíritu, y la fé. De estas palabras infieren algunos, 
que Zacheo era gentil : y de aquí pudieron tomar los 
Phariseos doble motivo de murmurar del Señor, po" 
que se hospedaba en casa de un gentil, y de Un pu 
blicano. Otros defienden, que era hebreo, fandán- 
dolo en el mismo nombre, que es hebreo, y €n que 
los Phariseos no acusaron al señor de haberse hos- 
pedado en casa de un infiel, sino de Un hombre de 
mala vida : y últimamente en la misma espresion ¿ 
El Hijo del hombre vino á buscar las ovejas, qu ba- 
bian perecido de la casa de Israél, y por eso ha Vo” 
nido hoy la salud á esta casa, porque éste tambien 
es hijo, ó descendiente de Abraham, como vosotras: 


CAPITULO XIX. 


14. Heec ¡lis audientrbus adjiciens dixit para= 
bolam, eo quód esset prope Jerusalem: et quia 
existimarent quod confestim regnum Dei mani- 
festaretur. 

42 Dixit ergo *: Homo quidam nobilis abiit in 
regionem longinquam accipere sibi regnum, et 
reverti. 

43 Vocatis autem decem servis suis , dedit eis 
decem mnas, et ait adillos: Negotiamini dum ve- 
nio. 

44 Cives autem ejus oderant eum: et mise- 
runt legationem post illum, dicentes: Nolumus 
hunc regnare super nos. 

A5- Et factum est ut rediret accepto regno: et 
jussit vocari servos, quibus dedit pecuniam, ut 
sciret quantum quisque negotiatus esset. 


46 Venitautem primus dicens: Domine, mna 
tua decem mnas acquisivit. 

47 Et ait illi: Euge bone serve: quía in mo- 
dico fuisti fidelis, eris potestatem habens super 
decem civitates. 

43 Et alter venit, dicens: Domine, mna tua 
fecit quinque mnas. 

19 Et huic ait: Et tu esto super quinque ci- 
vitates. 

20 Et alter venit, dicens : Domine, ecce mna 
tua, quam habui repositam in sudario: 


24 Timui enim te, quia homo austerus es : 
tollis quod non posuisti, et metis quod non se- 
Minasti, 

22 Dicit ei; De ore tuo te judico serve ne- 
quam: sciebas quod ego homo austerus sum, 
tollens quod non posui, et metens quod non se- 
Minavi: 

23 Et quare non dedisti pecuniam meam ad 
tensam, ut ego veniens cum usuris utique 
txegissem illam ? 

24 Et astantibus dixit: Auferte ab illo mnam, 
et date ¡lli, qui decem mnas habet. 

25 Et dixerunt ei: Domine, habet decem 
Mas, 

Nas Dico* autem vobis, quia omni habenti 
abitur, et abundabit: ab eo autem, qui non 
habet, et quod habet auferetur ab eo. 


1 MS. Aprieto de Jerusalem. 
.2 MS. Y porque asmaban. 
A Ya dejamos dicho, como entendian este reino 
e Jesucristo, S. MATHEO XVI, 18. 20, y 21. 
ME cl Diez meajas. Una mina , que los Griegos lla- 
cs ña, era la libra ática, que constaba de cien 
y as, y estas contenian doce onzas y media, 
Sua LS iónto y sesenta y dos reales vellon. 
A skhevroy poto dore E , el talento vale 60 mi- 
E dois e , la mina, 100 dracmas. 
A Pc ¿Bhho y , la dracma, 6 óbolos. 
a es xoxo é£, , el óbolo, 6 monedas de cobre. 
do pe demi E » la moneda de cobre, 7 menu- 
, Ó maravedises. 


A mina hebrea valia 60 siclos, EzeCHmIiEL xLv. 12, 


235 


44 Oyendo ellos esto, prosiguió diciéndoles 
una parábola, con ocasion de estar cerca ' de Je- 
rusalem : y porque pensaban ? que luego se ma- 
nifestaria el reino de Dios 5, 

42 Dijo pues : Un hombre noble fué á una 
tierra distante para recibir alli un reino, y des- 
pues volverse. 

43 Y habiendo llamado á diez de sus siervos, 
les dió diez minas *, y les dijo: Traficad entre- 
tanto que vengo 5, ; 

44 Mas los de su ciudad le aborrecian : y en- 
viando en pos de él una embajada, le dijeron : 
No qheremos que reine éste sobre nosotras 6, 

145 Y cuando volvió, despues de haber reci- 
bido el reino: mandó llamar á aquellos siervos, 
á quienes habia dado el dinero, para saber lo que 
habia negociado cada uno. 

46 Llegó pues el primero, y dijo : Señor, tu 
mina ha ganado diez minas. 

47 Y le dijo : Está bien, buen siervo: pues 
que en lo poco has sido fiel, tendrás potestad 
sobre diez ciudades ?. 

48 Y vino otro, y dijo : Señor, tu mina ha 
ganado cinco minas. 

49 Y dijo á éste : Tú tenla sobre cinco ciuda- 
des. 

20 Y vino el tercero, y dijo : Señor, aquí tie» 
nes tu mina, la cual he tenido guardada en un 
lienzo : 

21 Porque tuve miedo de ti, que eres hom- 
bre recio de condicion : llevas lo que no pusiste, 
y siegas lo que no sembraste, 

22 Entonces él le dijo : Mal siervo, por tu pro- 
pia boca te condeno : sabias que yo era hombre 
recio de condicion, que llevo lo que no puse, y 
siego lo que no sembré : 

23 ¿Pues por qué no diste mi dinero al han- 
co 5, para que cuando volviese lo tomara con las 
ganancias? 

24 Y dijo á los que estaban allí : Quitadle 9 la 
mina, y dádsela al que tiene las diez núnas. 

25 Y ellos le dijeron : Señor, que tiene diez 
minas. 

26 Pues yo os digo **, que á todo aquel que 
tuviere, se le dará, y tendrá mas **: mas al que 
no tiene, se le quitará aun lo que tiene, 


y como unos 525 reales vellon. 

5 Véase lo que dejamos advertido en S. MATHEO 
Xxv. 14. 

6 Estos fueron los Judíos , que mostraron mayor 
obstinación en no reconocer á Jesucristo por su rey: 
y que fueron los primeros en oponerse al estableci- 
miento de su Evangelio. A lo suyo vino, y los suyos 
no le recibieron. JOANN. 1. 11. 

7 Esto siguifica de una manera parabólica y figu- 
rada, la grande gloria 4 que serán elevados en re. 
compensa de su fidelidad y servicios. 

8 El Griego: rois rperetizoss, Á los banqueros, 

9 MS. Tolledle la meata. 

10 Respuesta del Señor, 

11 MS, E será abondado, 


8 Matth, xxvy.14.—p Supra vin, 4S, Matth, Xtu1, 42, et xxv. 29. Marc. 1v. 23, 


' 
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27 Verumtamen inimicós meos illos, qui no- 
luerunt me regnare super se, adducite huc, et 
interficite ante me. 

28 Et his dictis, precedebat ascendens Jero- 
solymam. 

29 Et factum est 2, cúm appropinquasset ad 
Bethphage, et Bethaniam, ad montem, qui voca- 
tur Oliveti, misit duos discipulos suos, 

30 Dicens: lte in castellam, quod contra est: 
in quod introguntes, invenietis pullam asin, 
alligatum, cui nemo umquam hkominum sedit: 
soívite illum, et adducite. 

34. Elsi quis vos interrogaverit: Quare solvi- 
tis? sic dicetis ei: Quia Dominus operam ejus de- 
siderat. , 

32 Abierunt autem qui missi erant: et inve- 
nerunt, sicut dixit illis, stantem pulium. 


33 Solventibus autem ¡lis pullam , dizerunt 
domini ejus ad illos: Quid solvitis pullum? 

34 Atálli dixerunt: Quia Dominus eum ne- 
cessarium habet, 

35 Ef b duxerunt ¡llum ad Jesum. Et jactan- 
tes vestimenta sua supra pullum, imposuerunt 
Jesum. 

36 Eunte aulem illo, substernehant vesti- 
menta sua in via. 

-37 Etcúm appropinquaret jam ad descen- 
sum montis Oliveti, cosperunt omnes turba dis- 
cipulorum gaudentes laudare Deum voce magná 
super omnibus, guas viderant, virtutibas, 

38 Dicentes: Benedictus, qui venit rex in 
nomine Domini, pax in coelo , et gloria in excel- 
sis, : 

39 Etquidam Phariseorum de turbis, dixe- 
ruut ad illum : Magister, increpa discipulos 
tuos. 

40 Quibus ipse ait: dico vobis, quia si hi ta- 
cuerint, lapides clamabunt. 

44 Et ut appropinquavit, videns civitatem 
flevit super illam, dicens : 

42  Quia si cognovisses et tu, et quidem in hac 
die tua, que ad pacem tibi: nunc autem abscon- 
dita sunt ab oculis tuis. 


4 ElGriego :xxl zaraspatáre, y degollad. Asi fué 
ejecutado por las armas de los Romanos, que casti- 
garon á los Judíos rebeldes delante del altar y tem- 
plo. Puede esto entenderse tambien de la sentencia 
contra los réprobos. que no han querido someterse 
al Imperio de Jesucristo. 

2 MS. Olivedo. 

3 Las Biblías comunes añaden guod contra vos est; 
pero la Sixtina, y otras igualmente correctas, omi- 
ten el vos, como tambhien el texto griego. 

4 MS. E quando sacostó á ¿a decenduda de mont 
Oliveti. 

5 Todos aquellos que le iban siguiendo, movidos 
de las maravillas, que habia obrado en la Galilea. 

6 Se ve aqui renovado en parte el himno que los 
ángeles cantaron en el nacimiento del Salvador : 
Que la paz, que está en el cielo, y viene del cielo, 
descienda sobre la tierra, y que Dios, que habita en 


a Matih. xxi. 4. Marc, xX1. 4, b Joann. xi. 4%, 


SAN LUCAS. 


27 Yen cuanto á aquellos mis enemigos, que 
no quisieron que yo remase sobre ellos, traéd- 
melos acá, y matadlos * delante de mi. : 

28 Y dicho esto, iba delante subiendo á Jeru- 
salem. 

29 Y aconteció, que cuando llegó cerca de . 
Bethphage, y de Bethania, al monte, que se llama 
del Olivar ?, envió dos de sus discipulos, 

30 Diciendo: Id á esa aldea, que está enfren- 
te 3 : y luego que entráreis en ella, hallareis un 
pollino de asna atado, sobre el cual nunca se sen- 
tó hombre alguno : desatadlo, y traedlo. 

31 Y si alguno os preguntare : ¿Por qué lo 
desatais? le respondereis asi : Porque el Señor lo 
ha menester. 

32 Fueron pues los que habian sido enviados: 
y hallaron el pollino, que estaba como les habia 
dicho. 

33 Y cuando desataban al pollino, le dijeron 
sus dueños : ¿Por qué desatais al pollino ? 

34 Y ellos respondieron : Porque el Señor lo 
ha menester. 

35 Y lo trajeron á Jesus : Y echando sobre el 
pollino sus ropas, pusieron encima á Jesus. 


36 Y yendo él asi, tendian sus vestidos por 
el camino. 

37 Y cuando se acercó á la bajada del monte 
del Olivar 4, todos los discípulos 5 en tropas, lle- 
nos de gozo comenzaron á alabar á Dios en alta 
voz por todas las maravillas que habian visto, 

38 Diciendo: Bendito el rey, que viene en el 
nombre del Señor, paz en el cielo, y gloria en 
las alturas £. 

39 Y algunos de los Phariseos, que estaban 
entre la gente, le dijeron : Maestro, reprende á 
tus discipulos, 

40 El les respondió : Os digo, que si éstos Ca: 
Maren, las piedras darán voces ?. 

41. Y cuando llezf cerca, al ver la ciudad, lo- 
ró sobre ella, diciendo : 

42 ¡Ab si tú reconocieses siquiera en este tu 
dia, lo que puede atraerte la paz ! mas ahora está 
encubierto de tus ojos 3, 


las alturas, sea glorificado. La paz en estilo hebreo 
significa la mas perfecta y cumplida prosperidad. 

7 No solo los Gentiles, que se comparan á las pie- 
dras, sino las mismas piedras, por un efecto mara- 
villoso de la divina omnipotencia. S. GEroN. AsÍ $9 
vió, que en la muerte del Señor se desgarró de alto 
á bajo el velo del templo, se estremeció la tierra, 9 
hendieron las piedras, y se abrieron los sepulcros. 
atestiguando con esta especie de grito público la d- 
vinidad, y la eloria de aquel, 4 quien se hacia mo- 
rircomo á un malhechor; aunque verdaderamente 
era el Rey de los Judíos, él Principe de todas las na- 
ciones, y el Dios de la naturaleza. 

8 ¡0 ciudad ingrata, 4 quien tanto he amado, Y 
distinguido entre todas las ciudades! Si ahora si- 
quiera, que vengo á tí en trage de mansísimo Corde- 
ro, y de médico soberano, convidándote con la BER 
y con la salud, cayeses en la cuenta, y reconocieses, 


CAPÍTULO XX. 


3 Quia venient dies 141 %8: et circumdabunt 
teinimici tui vallo, et cireumdabunt te: eb coan- 
gustabunt te undique : 

44 Etad terram prosternent te, et filios tuos, 
qui in tesunt*. et non relinquent in te lapidem 
super lapidem : e0 quod non cognoveris tempus 
visitationis tus. 

45 Et>ingressus in templum, capit ejicere 
vendentes in illo, et ementes, 


46 Dicens illis: Seriptum est *£: Quia domus 
mea domus orationis est. Vos autem fecistis il- 
lam speluncam latronum. 

AT Et erat docens quotidie in templo. Princi- 
pes aútem sacerdotum, et Scribiw, et principes 
plebis queerebant illam perdere: 

48 Et non inveniebant quid facerent illi. Om- 
vis enim populus suspensus eraf, audiens illum. 
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43 Porque vendrán días contra tí: en que tus 
enemigos te cercarán de trincheras, y te pon- 
drán cerco : y te estrecharán por todas partes : 

44 Y te derribarón en tierra, y á tus hijos que 
están dentro de ti, y no dejarán en tí piedra so- 
bre piedra : por cuanto no conociste el tiempo 
de tu visitacion !. 

45 Y habiendo entrado en el templo, comen- 
zó á echar fuera á todos los que vendian, y com- 
praban en él, 

46 Diciéndoles : Escrito está : Mi casa, casa de 
oracion es. Mas vosotros la habeis hecho cueva 
de ladrones. 

47 Y cada dia enseñaba en el templo. Mas los 
principes de los sacerdotes, y los Escribas, y los 
principales del pueblo le querian matar : 

48 Y nosabian, qué hacerse con él. Porque 
todo el pueblo estaba embelesado , cuando le oia, 


CAPITULO XX. 


El Señor no responde á los sacerdotes , que le preguntaron con qué potestad enseñaba. Parábola de la vi- 
ña, Le tientan sobre el tributo que debia pagarse á César. HBesponde á los Sadduceos acerca de la resur- 
reccion. De qué modo dicen que Cristo es hijo de David. Avisa á sus discípulos, que se guarden de la 


envidia de los Escribas. 


4 Et d factum est in una dierum , docente illo 
populum in templo, et evangelizante, Convene- 
runt principes sacerdotum, et Scribzw cum se- 
nioribus , 

2 Et ajunt dicentes ad illum : Dic nobis, in 
qua potestate heec facis? aut : Quis est, qui de- 
dit tibi hanc potestatem ? 

3 Respondens autem Jesus, dixit ad ¡llos : 
Interrogabo vos eb ego unum verbumn. Respon- 
dete mihi. 

4 Baptismus Joannis de coelo erat, an ex ho- 
minibus ? 

5 At illi cogitabant intra se, dicentes: Quia 
si dixerimus, de colo, dicet: Quare ergo non 
credidistis ¡li ? A 

6 Siaulem dixerimus: Ex hominibus, plebs 
Universa lapidabit nos : certi sunt enim, Joan- 
Nem prophetam esse. 

7 Et responderunt se nescire unde esset. 

"8 Et Jesus aitillis: Neque ego dico vobis, in 
qua potestate heec facio, 


Y admitieses á tu libertador que viene 4 traerte 
infinitos bienes, ¿cuanta seria tu dicha? Pero no será 
ásI: permanecerás en tu obstinacion, é ingratitud, 
da dará ocasion al terrible castigo, que te espe- 

, ELO, 

1 En que has sido visitada : en que Dios te se ha 
manifestado en mi persona, convidándote con su 
sfacia, y perfecta reconciliación. 

El Griego : émternady , sobrevinicron. 


4 Y aconteció un dia, que estando él en el 
templo instruyendo al pueblo, y evangelizando, 
se juntaron *? los príncipes de los sacerdotes, y 
los Escribas con los ancianos 3, 

2 Y le hablaron de esta manera : ¿Dinos con 


qué autoridad haces estas cosas? Ó : ¿quién es el 


que te dió esta potestad? 
3 Y Jesus respondió, y les dijo: Yo tambien 
os haré una pregunta. Respondedme : 


4 ¿El bautismo de Juan era del cielo, ó de 
los hombres 4? 

5 Ellos pensaban dentro de si, diciendo : Si 
dijéremos, que del cielo, dirá : ¿Pues por qué 
no lo creisteis? : 

6 Y si dijéremos: De los hombres, nos ape- 
dreará todo el pueblo : pues tiene por cierto $, 
que Juan era profeta. 

7 Y respondieron que no sabian de donde era. 

8 Yles dijo Jesus : Pues ni yo os digo, con 
qué potestad hago estas cosas. 


3 Estos componian el gran Synedrio Ó consejo, 
y cuidaban principalmente de las cosas que tocaban 
á la religion. Por esto le preguntan de esta suerte, 

4 Esto es, ¿con qué autoridad bautizaba Juan ? 
¿si con autoridad de Dios, ó de los hombres? y por 
el bautismo comprende todo su ministerio, pues ha- 
bia dado un testimonio notorio de Jesucristo. 

5 El Griego: mens pévos yóp dor», porque está en 
la persuasion» 


2 Math, xxiv. 2, Marc. x11. 2, Infra xxt 6h Matih. x31. 12. Marc. xl 48.0 fsal, Lv1, 7. Jerem, vil, 4 


d Mati. xa1, 23, Marc. XI. 27. 
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9 Copit autem dicere ad plebem parabolam 
hanc 2 : Homo plantavit vineam, et locavit eam 
colonis: etipse peregré fuit multis temporibus. 


40 Etin tempore misit ad cultores servum, 
ut de fructu vines darent illi. Qui cesum dimi- 
serunt eum inanem. 


44 Et addidit alterum servum mittere. 1li au- 
tem hunc quoque cedentes, et afíicientes contu- 
meliá, dimiserunt inanem. 

12 Et addidit tertium mittere: qui et illuam 
vulnerantes ejecerunt. 


13 Dixit autem dominus vinee: Quid faciam? 
mittam filium meum dilectum: forsitan, cúm 
hunc viderint, verebuntur. 

14 Quem cúm vidissent coloni, cogitaverunt 
intra se, dicentes : Hic est heres, occidamus il- 
lum, et nostra fiat hereditas. 

15 Et ejectum illam extra vineam, occide- 
runt. Quid ergo faciet illis dominus vinew ? 

46 Venict, et perdet colonos istos, et dabit 
vineam aliis. Quo audito, dixerunt ¡li : Absit. 


47 lle autem aspiciens eos ait: Quid est er- 
go hoc, quod scriptum estb: Lapidem, quem 
reprobaverunt «edificantes, hic factus est in ca- 
put anguli? ; 

48 Omnis, quiceciderit superillum lapidem, 
conquassabitur : super quem autem ceciderit, 
comminuet illum. 

49 Et querebant principes sacerdotum, et 
Scribs mittere in illum manus illá horá, et ti- 
muerunt populum : cognoverunt enim quód ad 
ipsos dixertt similitudinem hanc. 

20 Et* observantes miserunt insidiatores , 
qui se justos simularent, ut caperent eum in 
sermone, ut traderent illum principatui, et po- 
testati presidis. 

21 Etinterrogaverunt eum, dicentes: Magis- 
ter, scimus quia recté dicis, et doces: et non 
accipis personam, sed viam Dei in veritate do- 
Ces: 

22 Licet nobis tributum dare Cesari, an 
non? 

23 Considerans autem dolum illorum, dixit 
ad eos: Quid me tentatis? - 

24 Ostendite mihi denarium: Cujus habet 
imaginem, et inscriptionem? Respondentes di- 
xerunt ei: Cesaris. 

25 Et aitillis “: Reddite ergo que sunt Cesa- 
ris, Cesari: el que sunt Dei, Deo. 

26 Etnon potuerunt verbum ejus reprehen- 


4 MS. No mande Dios. Esto es, no permita el Se- 
ñor, que seamos. como fueron los de la viña. 

2 $. MATHEO Xx. 42. cabeza y clave del angulo. 

3 Todos los que van y tropiezan contra esta pie- 
dra angular, que es Jesucristo, con el fin de opri- 
mirle, ellos mismos se herirán y maltratarán. Con 


«SAN LUCAS. 


9 Y comenzó á decir al puebro esta parábola: 
Un hombre plantó una viña, y la arrendó á unos 
labradores : y él estuvo ausente por muchos 
tiempos. 

140 Y en una ocasion envió uno de sus siervos 
á los labradores, para que le diesen del fruto de 
la viña. Mas ellos le hirieron, y lo enviaron va- 
cio. 

44 Y volvió á enviar otro siervo. Mas ellos hi- 
rieron tambien á éste, y ultrajándole , lo envia- 
ron vacio. 

42 Y volvió 4 enviar á otro tercero : 4 quien 
ellos del mismo modo hirieron, y le echaron 
fuera. 

43 Y dijo el señor de la viña : ¿Qué haré? en- 
viaré á mi amado hijo : puede ser, que cuando le 
vean, le tengan respeto. 

44 Cuandole vieron los labradores, pensaron 
entre si, y dijeron : Este es el heredero, maté- 
mosle, para que sea nuestra la heredad. 

145 Ysacándole fuera de la viña , le mataron. 
¿Qué hará pues con ellos el dueño de la viña? 

16 Vendra, y destruirá estos labradores, y 
dará su viña á otros. Y como ellos lo oyeron, le 
dijeron : Nunca tal sea !, 

47 Y él mirándolos, dijo : ¿Pues qué es esto, 
que está escrito : La piedra, que desecharon los 
que edificaban , ésta vino á ser la principal de la 
esquina 2? 

48 Todo aquel que cayere sobre aquella pie- 
dra, quebrantado será 3; y sobre quien ella ca- 
yere, le desmenuzará. 

49 Y los príncipes de los sacerdotes , y los Es- 
eribas le querian echar mano en aquella hora, 
mas temieron al pueblo : porque entendieron que 
contra ellos habia dicho esta parábola : 

20 Y acechándole enviaron malsines, que se 
fingiesen justos *, para sorprenderle en alguna 
palabra, y entregarle á la jurisdiccion , y poles- 
tad del presidente. 

24 Éstos pues le preguntaron, diciendo : Maes- 
tro, sabemos, que hablas, y enseñas rectamente: 
y que no tienes respeto á persona $, sino que 
enseñas en verdad el camino de Dios : 

22 ¿Noses lictto pagar el tributo á César, 
ó no? 

23 Y él, entendiendo la astucia de ellos, 1es 
dijo : ¿Por qué me tentais? 

24 Mostradme un denario. ¿Cuya es la figura, 
y el letrero, que tiene? De César : le respondie- 
ron ellos. 

25 Y les dijo: Pues dad á César lo que es de 
César : y á Dios lo que es de Dios. 

26 Y no pudieron reprender sus palabras de- 


esto les manifiesta los males, que les vendrian po" 
la muerte, que maquinaban contra el Mesías, que 
les hablaba. 

4 Hombres de bien, de sinceridad , y zelosos. 


E 


5 M5. E non sacas persona, 


a Matih. xx1. 33, Marc, x11. 4. Isal. v. 1. Jerem. 11. 91.—b Psalm. cxvir. 22. Actor. tv. 41, Roman. 1X. 33, - Pots, 
4. 7. Isal. xxvit 46, Math, 3x1, 42.G Mati. xx11. 15. Marc. Xu, 13.—d Roman. Xul 7, 


CAPITULO XX. 


dere coram plebe : et mirati in responso ejus, 
tacuerunt. 

27 Accesserunt * autem quidam Sadduceo- 
rum, qui negant esse resurrectionem, et inter- 
rogaverunt eum. 

28 Dicentes: Magister, Moyses scripsit no- 
bis b: SI frater alicujus mortuus fuerit habens 
uxorem, eb hic sine liberis fuerit, ut accipiat 
eam frater ejus uxorem , etsuscitet semen fratri 
suo. 

29 Septem ergo fratres erant, et primus ac- 
cepit uxorem , et mortuus est sine filiis. 

30 Et sequens accepitillam , et ipse mortuus 
est sine filio. 

31 Et tertius accepit illam. Similiter et omnes 
septem, et non reliquerunt semen, et mortui 
sunt, 

32 Novissimé omnium mortua est et mulier. 


33 In resurrectione ergo, cujus eorum erit 
uxor? siquidem seplem habuerunt eam uxo- 
rem. 

34 Etait illis Jesus: Filii hujus seculi nu- 
bunt, et traduntur ad nuptias : 

35 Ili vero, qui digni habebuntur seeculo il- 
lo, et resurrectione ex mortuis, neque nubent, 
neque ducent uxores: 

36 Neque enim ultrá mori poterunt: «quales 
enim angelis sunt, et filiisunt Dei, cúm sint filii 
resurrectionis. y 

37 Quia veró resurgant mortui, et Moyses 
ostendit secus rubum *, sicut dicit Dominum, 
Deum Abraham, et Deum Isaac, et Deum Jacob. 


38 Deus autem non est mortuorum, sed vi- 
vorum: omnes enim vivunt ei. 

39 Respondentes autem quidam Scribarum, 
dixerunt ei: Magister, bene dixisti. 

40 Et amplius non audebant eum quidquam 
interrogare. 

4% Dixit autem ad illos: Quomodo dicunt 
Christum, filium esse David? 

42 Etipse David dicitin libro Psalmorum *: 
Dixit Dominus Domino meo: Sede á dextris meis, 


43 Donec ponam inimicos tuos , scabellum 
pedum tuorum. 

44 David ergo Bominum illum vocat : et quo- 
modo filius ejus est? 

45 Audiente aulem omni populo, dixit disci- 
pulis suis : 


1 3S. Del so recudimiento. 

2 Los hombres, mientras viven y conversan en 
este mundo, 

3 Porque siendo el matrimonio instituido para 
conservacion de los hombres mortales, no tendrán 
recesidad de él, cuando fueren inmortales. El texto 
sriego á la letra, ni los hombres tomarán mugeres, 
Ni las mugeres tendrán maridos, 

4 Aunque todos resucitarán para ser inmortales; 
Pero no todos resucitarán, para ser hijos de Dios. Do 
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lante del pueblo : antes maravillados de su res- 
puesta 1, callaron. 

27 Ademas se llegaron algunos de los Saddu- 
ceos, que niegan la resurreccion, y le pregun- 
taron, 

28 Diciendo : Maestro, Moysés nos dejó es- 
crito : Si muriere el bermano de alguno teniendo 
muger, y sin dejar hijos, que se case con ella el 
hermano, y levante linage á su hermano. 


29 Pueseran siete hermanos, y tomó muger 
el mayor, y murió sin hijos. 

30 Y la tomó el segundo, y murió tambien 
sin hijo. 

31. Y la tomó el tercero. Y así sucesivamente 
todos siete, los cuales murieron sin dejar suce- 
sion. 

32 Y á la postre de todos murió tambien la 
muger. 

33 ¿Pues en la resurreacion de cual de ellos 
será muger ? pues todos siete la tuvieron por mu- 
ser. 

34 Y Jesus les dijo : Los hijos de este siglo 2 
se casan, y son dados en casamiento : 

35 Mas los que serán juzgados dignos de aquel 
siglo, y de la resurrección de los muertos, ni se 
casarán, niserán dados en casamiento 5: 

36 Porque no podrán ya mas morir: por 
cuanto son iguales á los ángeles, é hijos son de 
Dios , cuando son hijos de la resurreccion ?. 

37 Y que los muertos hayan de resucilar, lo 
mostró tambien Moysés, cuando junto á la zarza 
llamó al Señor, el Dios de Abraham, y el Dios 
de Isaac, y el Dios de Jacob. 

33 Y noes Dios de muertos, sino de vivos : 
porque todos viven á él, 

39 Y respondiendo algunos de los Escribas, 
le dijeron : Maestro, bien has dicho 5, 

40 Y no se atrevieron á preguntarle ya mas. 


41 Y él les dijo : ¿Como dicen, que el Cristo 
cs hijo de David? 

42 Y el mismo David dice en el libro de los 
Salmos : Dijo el Señor á mi Señor ; Siéntate á mi 
derecha, 

43 Hasta que ponga á tus enemigos, por pea- 
Na de tus pies. 

44 Luego David le llama Señor : ¿pues como 
es su hijo 6? 

45 Y oyéndolo todo el pueblo, dijo á sus dis- 
cipulos : 


este privilegio gozarán solamente los que siendo del 
número de los que deben resucitar á la vida, entra- 
rán en la participacion de la gloria, y del reino de 
su Padre. 

5 Como los Escrihas creian la resurreccion de los 
muertos , que el Hijo de Dios acababa de apoyar de 
una manera tan divina, vo podian menos de apro- 
bar su doctrina y respuesta. 

6 Porque un hijo no es señor de su padre; 


y por 
tanto este Hijo dube ser mas que hombre, 


4 Matth, xx11. 23. Mare, x01. 18.—b Deut. xav. bc Exod. tn. 6.—d Malíh. xxu. 4%. Marc. xu. 36. Psalm. ctx. 4, 
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46 Attenrite 2 a Scribis, qui volunt ambulare 
in stolis, et amant salutationes in foro, et pri- 
mas cathedras in Synagogis, et primos discubi- 
tus in conviviis: 


£7 Qui devorant domos viduarum, simulan- 


tes longam orationem. Hi accipient damnationem 
majorem.. 


CAPITU 


SAN LUCAS. 


46 Guardaos delos Escribas, que quieren ans 
dar con ropas talares, y gustan de ser saluda» 
dos * en las plazas, y de las primeras sillas en 
las Synagogas , y de los primeros asientos en los 
convites : 

47 Que devoran las casas de las viudas, pre- 
testando larga oracion. Estos recibirán mayor 
condenacion. 


LO XXL 


La viuda, que ofreció dos pequeñas monedas. Anuncia el Senorla ruina del templo, las guerras, las perse. 
cuciones y las aflicciones, que habian de sobrevenir : la desolacion de Jerusalem, y la esclavitud y dis- 
persion de los Judios. De las señales que precederán al juicio. Amonesta á sus discípulos , que se guar- 
den de la embriaguez, y que dejen los cuidados de esta vida ; y les encarga la vigilancia y la oracion. 


A Respiciens > autem vidit eos, qui mittebant 
munera sua in gazophylacium , divites. 

2  Vidit autem et quamdam viduam pauper- 
culam mittentem era minuta duo. 

3 Et dixit: Veré dico vobis, quía vidua hec 
pauper plus quam omnes misit, 

4 Nam omnes hi ex abundanti sibi miserunt 
in munera Dei: heec autem ex eo, quod deest illi, 
omnem victum suum, quem habuit, misit. 


5 Ef quibusdam dicentibus de templo , quod 
bonis lapidibus, et donis ornatum esset, dixit: 


6 Hec, que videtis *, venient dies, in qui- 
bus non relinquetur lapis super lapidem, qui 
non destruatur. 

7 Interrogaverunt autem illum , dicentes : 
Preceptor , guando hec erunt? et quod signum 
cum fieri incipient? 

8 Qui dixit : Videfe ne seducamini: multi 
enim venient in nomine meo, dicentes, quia 
ego sum: et tempus appropinquavit: nolite ergo 
ire post eos. 

9  Cúm autem audieritis preelia, et seditiones, 
nolite terreriz oportet primúm hec fieri, sed 
nondunm statim finis. 

40 Tune dicebat illis: Surget gens contra gen- 
tem, eb regnum adversús regnum. 

44 Et terremotus magni erunt per loca, et 
pestilentizs, et fames, terroresque de coclo, et 
signa magna erunt. 


4 MS. De los saludamientos. 

2 M5. De su abondamtento. 

3 Dios no estima el don, y la limosna por la can- 
tidad, sino por el afecto del que la ofrece. 

4 MS. Mas esta dió daquello , que ha mengua : dió 
quanto avie. 

5 Joszpxo escribe con particularidad la magnifi- 
cencia, y riqueza de los presentes hechos al Señor 
en el templo de Jerusalem, y que pertenecian á su 
tesoro. De Bell. Judatc. Lib. v. cap. XIV. 


a Matth. xx11, 6. Marc, x11. 38, Supra xi. 43.—b Marc 


A Y estando mirando, vió los ricos, que echa- 
ban sus ofrendas en el gazofilacio. 

2 Y vió tambien una viuda pobrecita, que 
echaba dos pequeñas monedas. 

3 Y dijo: En verdad os digo, que esta pobre 
viuda ha echado mas que todos los otros. 

4 Porque todos estos han echado para las 
ofrendas de Dios, de lo que les sobra * ; mas ésta 
de su pobreza 3 ha echado todo el sustento, que 
tenia 4, 

5 Y dijo á algunos, que decian del templo, 
que estaba adornadó de hermosas piedras, y de 
dones 5: 

6 Estas cosas que veis, vendrán dias, Cuan- 
do no quedará piedra sobre piedra, que no sea 
demolida. 

7 Y le preguntaron, y dijeron : ¿Maestro, 
cuando será esto? ¿y qué señal habrá, cuando 
esto comenzare á ser? 

8 Él dijo $: Mirad, que no seais engañados : 
porque muchos vendrán en mi nombre, dicien- 
do, yo soy”: y el tiempo está cercano ; gual- 
daos pues de ir en pos de ellos. 

9 Y cuando oyereis guerras y sediciones, M0 
os espanteis : porque es necesario, que esto 
acontezca primero, mas no será luego el fin *. 

10 Entonces les decia : Se levantará gente 
contra gente, y reino contra reino. 

44. Y habrá grandes terremotos por los luga- 
res, y pestilencias, y hambres , y habrá cosa 
espantosas, y grandes señales 2 del cielo, 


6 Les dice lo que les conviene saber en órden á 
la venida del Salvador, y tambien á los signos del 
fin del mundo, y de la ruina de Jerusalem. 

7 El Cristo, el Mesías; y vino ya el tiempo de la 
redencion de Israél. 

8 MS. El acabamiento. 

9 El Griego: xal Juuol, xa doquol, es Una Parano 
masia. Estas señales, que precedieron á la rula de 
Jerusalem y de su templo, se pueden ver en JosERiO 
de Bell. Judaic. Lib. vi. CAP. XXXI. 


.xu. M.—c Matíh. xx1v. 2. Marc. x111. 2. Supra XIX. Hd 


CAPITULO XXI. 


42 Sed ante hec omnia injicient vobis manus 
suas, et persequentur tradentes in Synagogas, 
et custodias, trahentes ad reges, et presides, 
propter nomen meumn : 

13 Continget autem vobis in testimonium., 

14 Ponite ergo in cordibus vestris non prea- 
meditari quemadmodum respondeatis. 

15 Ego enim dabo vobis os, et sapientiam, 
cui non poterunt resistere, et contradicere 01m- 
nes adversarii vestri. 

16 Trademini autem á parentibus, et fratri- 
bus, et cogrialis, et amicis, et morte afficient 
ex vobis: 

17 Et eritis odio omnibus propter nomen 
meum. 

48 Et capillus de capite vestro non peribit. 


19 In patientia vestra possidebitis animas 
vestras. 

20 Cúm * autem videritis circumdari ab exer- 
citu Jerusalem, tunc scitole quia appropinqua- 
vit desolaiso ejus: 

2 Tunc quí in Judea sunt, fugiant ad mon- 
tes: et qui in medio ejus, discedant: et qui in 
regionibus, non intrent in eam. 


22 Quia dies ultionis hi sunt, ut impleantur 
omnia, que scripta sunt. 


23 Ve autem preegnantibus, et nutrientibus 
in illis diebus. Erit enim pressura magna super 
terram, et ira populo huic. 


24 Et cadent in ore gladii: et captivi ducen- 
lr in omnes gentes, et Jerusalem calcabitur á 
gentibus: douec impleantur tempora nationutn. 


23 Etb erunt signa in sole, et luna, et stel- 
lis: etin terris pressura gentium pres confusio- 
nesonitús maris, et fluctuum : 


1 Para convencer á los hombres de su ingratitud 
y deslealtad : y para hacer manifiesta vuestra fé, y 
constancia en el Evangelio, que sellaveis con vuestra 
sangre, 

2 El Griego : drodoyn0var , defenderse. 

3 Palabras santas, y llenas de sabiduría, para 
Tesponder á todo lo que os pudieren preguntar. 

4 Esto es, sufriendo con paciencia todos los ma- 
les que os hicieren , sereis señores de vosotros mis- 
Mos, y vencereis todo el poder de vuestros persegui- 
dores, asegurando por este medio una vida eterna, 

5 El Griegos ¿no eromrorntów» , de ejércitos. MatTH. 
XXIV, 15. Marc. xa. 14. 

$ De Jerusalem. 

7 Asíhe trasladado, siguiendo el sentido de la Vul- 
gala, que se esplica en S. MATEO xXIV. 18. en donde 
dice in ayro. Y las palabras griegas, dy ruiz yópas, 
Significan tambien en los campos, en la comarca. 

8 El Griego: Ondazóvsar , lactantivus del verbo 
Má, lacto, as. 


a Matih. 
J08L. 111. 45, 


N. Ter. tr. 
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42 Mas autes de todo esto os prenderán, y 
perseguirán , entregándoos á las Synagogas, y á 
las carceles, y os llevarán á los reyes, y á los 
gobernadores, por mi nombre : 

43 Yesto os acontecerá en testimonio 1, 

44 Tened pues fijo en vuestros corazones de 
no pensar antes como ? habeis de responder, 

45 Porque yo os daré boca 3 y saber, al que 
no podrán resistir, ni contradecir todos vues- 
tros adversarios. 

46 Y sereis entregados de vuestros padres, y 
hermanos, y parientes, y amigos, y harán mo- 
rir á algunos de vosotros : 

47 Y osaborrecerán todos por mi nombre. 


48 Mas no perecerá un cabello de vuestra ca= 
beza. 

49 Con vuestra paciencia poseereis vuestras 
almas *. 

20 Pues cuando viereis á Jerusalem cercada 
de un ejército *. entonces sabed que su desola- 
cion está cerca : 

21 Entonces los que están en la Judea, hu- 
yan á los montes : y los que en medio de ella 6, 
sálgonse : y los que en los campos ”, no entren 
en ella. 

22 Porque estos son dias de venganza , para 
que se cumplan todas las cosas, que están es- 
critas. 

23 ¡Mas ay de las preñadas y de las que dan 
de mamar $ en aquellos dias ! Porque habra gran- 
de apretura sobre la tierra, é ira para este pue- 
blo. 

24 Y caerán á filo de espada : y serán lleva- 
dos en cautiverio á todas las naciones, y Jeru- 
salem será hollada de los gentiles *: hasta que se 
cumplan los tiempos de las naciones 10, 

25 Y babrá señales en el sol, y en la luna, y 
en las estrellas : y en la tierra consternacion de 
las gentes por la confusion que causará el ruido 
dol mar, y de sus ondas *!, 


9  £fodo este suceso se lee en Josermo de Bell. Ju- 
daic. Lib. vi. Cap. XLVi. 

10 Hasta que haya pasado el tiempo del reino de 
la idolatría. Este tiempo, en que profanaron á Jeru- 
salem los Gentiles, duro hasta el imperto de Constan- 
tino. Este principe, habiendo abrazado la religion 
cristiana , empezó con santa Elena su madre á puri- 
ficar á Jerusalem, haciendo fabricar igiesias en lu- 
gar de los templos, que los idólatras habian levanta- 
do en honor de sus falsos dioses. Eusen. Vil. Constant. 
Lib. 11. Cap. xxv. Puede tambien esplicarse de todo 
el tiempo de la infidelidad de los Judíos, que dió In- 
gar, como dice S. PasLO ad Roman. x1. 25. á la con— 
version de los Gentiles, que el Hijo de Dios llama 
aquí el tiempo de las naciones. 

41 MS. Y entierra grand apretamiento de las yen- 
les, por el confondimiento del sueno del mar , é de lus 
ondas. Esto pertenece ya á la segunda venida del Se. 
ñor. El Griego á la letra, bramando el mar y las olas. 
Véase lo que dejamos notado en S. MATHEO XXIV. 


Xx1v, 15, Marc. X111. 14, Daniel. 1x. 27.—b Matih. xx1v. 29. Marc. x111. 2% Isai. xu11. 40. Ezech. XXXt1. 7. 
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26 Arescentibus hominibus pre timore, et 
expectatione, que supervenient universo orbi: 
nam virtutes coelorum movebuntur : 


97 Et tune videbunt Filium hominis venien- 
tem in nubecum potestate magná, eb majestate, 


23 Hisautem fieri incipientibus, respicite, et 
levate capita vestra 2: quoniam appropinquat 
redemplio vestra. 

29 El dixit illis similitudinem: Videte ficul- 
neam, et omnesarbores : 

30 Cúm producunt jam ex se fructum, scitis 
quoniam prope est estas, 

31 lla et vos cúm videritis hec fieri, scitote 
quoniam propé est regnum Dei. 


32 Amen dico vobis, quia non preteribit ge- 
neratio hec, donec omnia fiant. 


33 Coslum et terra transibunt: verba aulem 
mea non transibunt. 

34 Attendite autem vobis, ne forté graventur 
corda vestra in crapula, et ebrietate, eb curis 
hujus vites: eb superveniat in vos repentina dies 
illa: 

33 Tamquam laqueus enim superveniet in 
omnes, qui sedent super faciem ommis terre. 

36 Vigilote itaque, omni tempore orantes, ub 
digni habeamini fugere ista omnia, que futura 
sunt, et stare ante Filium hominis. 


37 Erat autem diebus docens in templo: noc- 
tibus veró exiens, morabatur in monte, qui vo- 
catur Oliveti. 

38 Et omnis populus manicabat ad eum in 
templo audire eum. 


A Todo esto, que llenará de terror á los hombres 
carnales, porque pusieron su esperanza en elsiglo, 
será motivo de la mayor confianza á los escogidos, 
que viendo cercana la bienaventuranza, que espe- 
ran, y la gloriosa venida de su Salvador, levantarán 
la cabeza, y empezarán á respirar, como que van á 
ser rescatados de esta especie de esclavitud, libres 
ya de este cuerpo, que S. PabLo llama cuerpo de 
muerte, ad Tit. 11. 13. 

2 Todo esto se verificó, por lo que mira á la rui- 
na de Jerusalem, antes que se hubiesen cumplido 
cincuenta años de la muerte del Salvador : y se cum- 
plirá, por lo que mira á las señales, que precederán 
al juicio final, antes que haya pasado la de los hom- 
bres, que habitaren en la tierra. 

3 MS. A sobreuienta. 

4 Puesto por un cazador, ú ojeador de aves. 

5 Estas palabras miran en general á todos los 
cristianos. Porque aunque no todos pueden ser testi- 


a Roman. vu. 2, 


SAN LUCAS. 


26 Quedando los hombres yertos por el temor 
y recelo de las cosas, que sobrevendrán á todo 
el universo : porque las vírbudos de los cielos se: 
rán conmovidas : 

27 Y entonces verán al Hijo del bombre ve- 
nir sobre uua nube con grande poder y mages- 
tad. 

28 Cuando comenzaren pues á cumplirse es- 
tas cosas, mirad, y levantad vuestras cabezas !: 
porque cerca está vuestra redencion. 

29 Y les dijo una semejanza : Mirad la higuera, 
y todos los árboles : 

30 Cuando ya producen de si el fruto, enten- 
deis que cerca está el eslio. 

31 Asi tambien vosotros, cuando viereis ha- 
cerse estas cosas, sabed que cerca está el reino 
de Dios. 

32 En verdad os digo, que no pasará esta ge- 
neracion *, hasta que todas estas cosas sean he- 
chas. 

33 El ciclo y la tierra pasarán : mas mis pa- 
labras no pasarán. 

34 Mirad pues por vosotros, no sea que vues- 
tros corazones se carguen de glotoneria y de em- 
briaguez, y delos afanes de esta vida : y que ven- 
ga de repente 3 sobre vosotros aquel dia : 

35 Porque así como un lazo 4 vendrá sobre 
todos los que están sobre la haz de toda ¡a tierra. 

36 Velad pues 5 orando en lodo tiempo, para 
que seais dignos de evitar todas estas cosas, que 
han de ser, y de estar en pié delante del Hijo del 
hombre 6. 

37 Y estaba enseñando de dia en el templo : 
y de noche se salia, y lo pasaba en el monte, lla- 
mado del Olivar. 

38 Y todo el pueblo madrugaba, por venir á 
oirle en el templo. 


gos de estas señales y prodigios, que sucederán al 
fin del mundo; pero será éste para ellos la hora de 
su muerte; y la disposicion en que los halle, esta 
será la que decida por una eternidad de su dicha, Ó 
de su desgracia. ¡ Cuanto nos importa, que este úl- 
timo momento no nos sorprenda y aprisione, Como 
un lazo Ó una red, en que un pájaro de repente se 
halla preso, sin haberlo antes previsto 1 Por esto nos 
encarza el Señor, que estemos alerta, que velemos 
y oremos sin cesar, mortificando nuestras pasiones, 
huyendo de los escesos en el comer y en el beber, Y 
asegurados que si tenemos en todo tiempo los 0j0S 
levantados al Señor, él mismo sacará nuestros pics 
de los lazos de nuestros enemigos. Psalm. xx1V. 15. 

6 Estar en pié; esto es, comparecer Con buen 
ánimo y confianza, sin temor de ser condenados, 
confundidos, ni aterrados de su gloriosa presencia, 
como los impios. Psalm, 1. 6. Ephes. v1. 13. 


CAPÍTULO SXIL 


CAPITULO XXIT 


Los principes de los sacerdotes resuelven hacer morir á Jesucristo. Judas le vende. Institucion de la Eu- 
caristia. Disputan los discípulos sobre la primacia. Anuncia á Pedro, que le habia de negar: y á los 
demas los grandes trabajos y peligros en que se habian de ver. Su oracion y agonía en el huerto. Su 
prendimiento. Es conducido á la casa del pontifice , en donde Pedro le niega, los suinistros le ultrajan , 


y el pontifice con el concilio le examina. 


4 Appropinquabat * autem dies festus Azy- 
morum, qui dicitur Pascha: 

2 Et querebant principes sacerdotum, et 
Scribe , quomodoJesum interficerent: timebant 
veró plebem. 

3 Intravit * autem Salanas in Judam, qui 
cognominabatur Iscarioles, unum de duodecin. 

4 Et abiit, et locutus est cum principibus sa- 
cerdotum, et magistratibus, quemadmodun il- 
lum traderet eís. 

5 El gavisi sunt, et pacti sunt pecuniam ¡li 
dare, 

6 Et spop+ndit. Et queerebat opportunitatem 
ul traderet ¡llum sine turbis. 

7 Venit autem dies Azymorum, in qua ne- 
cesse eral occidi Pascha. 

8 Et misit Petrum, el Joannem, dicens: Eun- 
les parate nobis Pascha, ut manducemus. 

9 Ab Uli dixerunt: Ubi vis paremus? 


10. Et dixit ad eos: Ecce introguntibus vobis 
in Civitatem, occurret vubis homo quidam am- 
phoram agues portans: sequimini cum in do- 
mun, in quam intrat, 

14 Et dicetis patrifamilias domús: Dicit tibi 
Magister; Ubi est diversorium, ubi Pascha cum 
discipulis meis manducem ? 

12 Et ipse ostendet vobis cosnaculum mag- 
Num stratum, ebibi parate, 

13 Euntes autem invenerant sicut dixit illis, 
el paraverunt Pascha. 

l4 Et*cúm facía essel hora, discubuit, et 
duodecim Apostoli cum eo. 

45 Etaitillis: Desiderio desideravi hoc Pas- 
cha manducare vobiscumn, antequam paliar. 


1 MS. La Pascua del pan cencenno. MATTH. XXVI. 2, 
Mánc, x1v, 1, 

2 Estos magistrados eran de los Levitas desliva- 
dos á la custodia del templo, lo que se declara mas 
en el v, 32, v estaban en él de guardia. 

3 Porque como no descaban otra cosa mas que 
quilarla vida alSeñor, y por otra parte estaban sus- 
Densos, y no sabian como hacerlo; luego que se les 
Presentó ocasion, se holgaron de ello, y gun dieron 
dinero encima al traidor Judas. 

4 MS. E paráron de darle aver. 

3 MS, El otorgólo. 

6 El Cordero Pascual, 

T La Pascua, ó el Cordero Pascual no se podia sa- 


4 Y estaba ya cerca la fiesta de los Azimos, 
que es llamada Pascua ! : 

2 Y los principes de los sacerdotes, y los Es- 
cribas, buscaban como harian morir á Jesus : 
mas temian al pueblo, 

3 Y Satanás entró en Judas, que tenia por so- 
brenombre Iscarioles, uno de los doce. 

4 Y fué, y trató con los principes de los sa- 
cerdotes, y con los magistrados ?, de como se lo 
entregaria. 

5 Yse holgaron 3, y concertaron * de darle 
dinero. 

6 Y quedó con ellos de acuerdo 5. Y buscaba 
sazon para entregarlo sin concurso de gentes, 

7 Vino pues el dia de los Azimos, en que era 
menester matar la Pascua €. 

8 Y envió á Pedro y á Juan, diciendo: ld á 
aparejarnos la Pascua, para que comamos. 

9 Y ellos dijeron: ¿En donde quieres que la 
aparejemos? 

40 Yles dijo : Luego que entreis en la ciu- 
dad 7, encontrareis un hombre, que lleva un 
cántaro de agua : seguidie hasta la casa, en doun- 
de entrare, 

44 Y decid al padre de familias de la casa : El 
Maestro te dice : ¿En donde está el aposento, dun- 
de tengo de comer la Pascua con mis discípulos? 

12 Yélos mostrará una grande sala adere- 
zada , disponedla alli. 

43 Y ellos fueron, y lo hallaron asi como les 
habia dicho, y prepararon la Pascua. 

44 Y cuando fué hora $, se sentó á la mesa, 
y los doce Apóstoles con él, 

15 Y les dijo : Gon desco he deseado % comer 
con vosotros esta Pascua, antes que padezca. 


crificar, ni comer en otra parte, que en Jerusalem. 
Véase S. MATUEO XXV1, 10. 

8 Esto es, puesto ya el sol, y entre dos luces. 
Lxod. xt. 6. MATTH. XXVI. 20. MARC. x1v. 47. 

9 En gran manera he descado comer esta Pascua 
con vosotros, para daros las mayores pruebas de mi 
amor, empeñándoos con este don precioso de mi 
cucrpo y sangre, que os dejo, á amarme muy de 
veras, como que os he amado yo primera con un 
amor mas fuerte, que la misma muerte, y como que 
he querido morír para Salvaros, hallando antes de 
morir este medio prodigioso de quedar siempre con 
vosotros : substituyenuo la nueva Pascua á la anti- 
gua, el sacramento de la nueva alianza, que va á 


A Malih. xxv1, 14, Marc. x1v. 10.—b Matth. xxv1. 1% Marc. xtv. 10, Malth, xxv1. 20, Marc. xtv. 4% 


244 


46  Dico enim vobis, qUia ex hoc non man- 
ducabo illud , donec impleatur in regno Del. 

47 Etaccepto calice gratias egit, et dixit: Ac- 
cipite, et dividite inter vos: 

48  Dico enim vobis, quéd non bibam de ge- 
naratione vitis, donec regnun Dei veniat. 

49 Et? accepto pane gratias egit, et fregit, 
el dedit eis, dicens: Hoc est corpus meum , quod 
pro vobis datur: hoc facite in meam commemo- 
ralionem. 

20 Similiter et calicem, postquam comavit, 
dicens : Hic est calix novum testamentum in san- 
guine meo, qui pro vobis fundetur. 


21 Verumtamen b ecce manus tradentis me, 
mecum cst in mensa. 

22 Et quidem Filius hominis *, secundúm 
quod definitum est, vadit: Verumtamen ve ho- 
mini illi, per quem tradetur. 

23 Et ipsi coeeperunt querere inter se, quis 
esset ex eis, qui hoc facturus esset. 


24 Facta est autem et contentio inter eos, quis 
corum videretur esse major. 

25 Dixit autem ejs: Reges gentium domi- 
nantur eorum: ef qui potlestatem habent super 
eos, benefici vocantur. 

26 Vos autem non sic: sed qui major est in 
vobis, fiat sicut minor: et qui precessor est, si- 
cut ministrator. 

27 Nam quis major est, qui recumbit, an 
qui ministrat? nonne qui recumbit? Ego autem 
in medio vestrúmsum, sicut qui ministrab. 


28 Vos autem estis, qui permansistis mecum 
in tenfationibus meis: 


ser consagrado y ratificado con mi sangre , al de la 
antígua alianza, que lo era de la libertad concedida 
á los israelitas. 

4 Esta es la última Pascua. que celebraré yo con 
vosotros; porque debo partir luego al cielo 4 prepa- 
raros otra suerte de banquete, que será el entero 
cumplimiento de esta Pascua figurativa. Y esla será 
la victima. que hará una nueva Pascua de un nuevo 
pueblo. 1. Corinth. 1. 7. 

2 Este no es el cáliz, que consagró despues; por- 
que cuando los Judíos celebraban la Pascua, el que 
hacia de cabeza en la mesa. daba la bendicion al 
primer vaso de vino, y despues de haber bebido, lo 
presentaba á los otros, y bebian de él todos por su 
órden. 

3 Por estas palabras dió el Señor poder 4 los Após- 
toles de ofrecer, como él el sacrificio de su cuerpo, 
instituyendo los sacerdotes y sacrificadores e la ley 
nueva. Véase el Concilio de Trento Ses. xxi. cap. t. 

£ El Griego: rd into dui xquvó pero» , qui effun= 
ditur. Por el Griego, que usa del artículo neutro rá 
en nominativo, que se refiere á ro soríproy, Se ve, 
que el relativo qué de la Vulgata mas perlenece á 
cáliz, que á sanguine meo. El primer sentido de estas 
palabras es el mismo, que el que esplican las de SAN 
MATHEO XXVI. 23. y S. MARCOS, aunque Sus espresiones 


SAN LUCAS. 


16 Porque os digo, que mo comeré mas de- 
ella, hasta que sea cumplida en el reino de Dios 1, 

47 Y tomando el caliz, dió gracias, y dijo : 
Tomad, y distribuidlo entre vosotros ? ; 

18 Porq:eos digo, queno beberé mas de fru- 
to de vid, hasta que venga el reino de Dios. 

49 Y habiendo tomado el pan, dió gracias, y 
lo partió, y se lo dió, diciendo : Este es mi cuer- 
po, que es dado por vosotros : esto haced en 
memoria de mi 3, 

20 Y asimismo el cáliz, despues de haber ce- 
nado, diciendo : Este caliz es el nuevo Teslamen- 
to en mi sangre, que será derramada * por vo- 
sotros. 

21 Pero ved ahi que la mano del que me en- 
trega, conmigo está á la mesa. 

22 Y en verdad el Hijo del hombre va, segun 
lo que está decretado : ¡Mas ay de aquel hombre, 
por quien será entregado 5! 

23 Y ellos comenzaron á preguntarse unos á 
otros , cual de ellos seria, el que esto habia de 
hacer. 

24 Y se movió tambien entre ellos contienda, 
cual de ellos parecia ser el mayor. 

25 Mas él les dijo : Los reyes de las gentes se 
enseñorean de ellas: y los que tienen poder so- 
bre ellas, son llamados bienhechores € 

26 Mas vosotros no asi : antes el que es ma- 
yor entre vosotros, hágase como el menor ?: y 
el que precede, como el que sirve, 

27 ¿Porque cual es mayor, el que está senta- 
do á la mesa, ó el que sirve? ¿no es mayor el que 
está sentado á la mesa? Pues yo estoy en medio 
de vosotros, así como el que sirve. 

28 Mas vosotros sois los que habeis perma- 
necido conmigo en mis tentaciones 8. 


parezcan un poco diferentes de las de S. Lucas. Jest- 
cristo dice en S. MATHEO y en S. Marcos : Esta es me 
sangre, la sangre del nuevo Testamento, que será derra- 
mada por muchos. Y en S. Lucas: Este es el cális, que es 
el nuevo Testamento en mi sangre, que sera derramada 
por vosotros. Lo cual significa, que así como la prime- 
ra alianza, ó el primer Testamento no fué confirmado 
sino con sangre: PauL. Hebrezor. 1x. 18. del mismo mo- 
do la nueva alianza, que iba á hacer el Señor con 
los hombres, debia tambien ser confirmada Con 
sangre. Así que mi sangre misma, que serd derrama- 
da por vosotros sobre la cruz. es desde ahora en este 
cáliz, que yo os presento , como el sollo de la nueva 
alianza, que Dios mi Padre va á contraer con los 
hombres. Porque este cáliz es la nueva alianza en m 
songre; y mi sangre en este cáliz es la nueva alianza, 
son dos espresiones, que significan una misma C0Sa. 
El Griego effunditur, se derrama. 

5 El Griego: rupudidora, es entregado. > 

6 La palabra : edzoyirns, Bicnhechor era Un títu- 
lo, ó sobrenombre, que ia lisonja solia dar 4 los Fé- 
yes : y así fueron nombrados los dos Ptolemcos. aun- 
que ATHENEO dice, que los Alejandrinos llamaban el 
segundo xaxspyire», Malhechor. A 

7 El Griego : ds á vedrepos , como el mas jóven, 

8 Llama sus tentaciones, lo que tuvo que sufrir 


a 1.Corinth, xi. 24.—b Matth, xxv1. 21. Mare. x1v, 20. Joann. xu. 18,=c Psalm. xt. 9.d Matih, xx. 25. Maó 
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CAPÍTULO XXIL 


29 Etego dispono vobis sicut disposuit mihi 
Pater meus regnum, 

30 Ut edatis, et bibatis super mensam meam 
in regno meo: et sedeatis super tlronos judi- 
cantes duodecim tribus Israél, 

34 Aitautem Dominus: Simcn, Simon, ecce 
Satanas expelivit vos ut cribraret sicut triti- 
cun; 

32 Ego autem rogavi pro le ut non deficiat 
fides tua: et tu aliquando conversus confirma 
fratres tuos. 

33 Qui dixit ei: Domine, tecum paratus sum 
etin carcerem, el in mortem ire, 

34 At2 ille dixit: Dico tibi Petre, non canta- 
bit hodie gallus, donec ter abneges nosse me. Et 
dixit eis : 

33 Quando? misi vos sine sacculo, et perá, 
et calceamentis, numquid aliquid defuit vobis? 

36 Atilli dixerunt: Nibil. Dixit erzo eis: Sed 
nunc quí habet sacculum, tollat: similiter et pe- 
ram: ef qui non habet, vendat tunicam suam, 
etemat eladium. 

37 Dico enim vobis, quoniam adhuc hoc, 
quod scriptum est, oportet impleri in me *: Et 
cura iniguis deputatus est. Etenim ea, que sunt 
de me, finem habent, 

38 At illi dixerunt: Domine, ecce duo gladii 
htc. Atille dixit eis: Satis est. 

3) Et egressus t ¡bat secundúm consuetudi- 
nem ín montem Olivarum. Secuti sunt autem il- 
lum et discipuli. 

40 Et cúm pervenisset ad locum, dixit illis: 
Orate ne intretis in tentationem. 

41 Et e ¡pse avulsus estad eis quantum jactus 
estlapidis : et positis genibus orabat, 

42 Dicens: Pater si vis, transfer calicem is- 


tumá me: Veruntamen non mea voluntas, sed 
tua fiat. 


en sa predicacion , la contradiccion y envidia furio- 
sa de sus enemigos, y su obstinada persecucion, que 
Do paró hasta hacerle morir en una cruz. 

1 Bajo las mismas condiciones, con que ha dis- 
puesto de él mi Padre á favor mio, Yo he sido humi- 
lado y obediente hasta la muerte, y ha sido nece- 
sario que padezca para poder entrar en mi gloria ; 
Pues no hay otra puerta por dende vosotros podais 
entrar, sino por esta de padecer, Y con estas condi- 
Ciones os ordeno , os doy por ordenacion de testa- 
mento mi relno, donde sereis compañeros de mi 
glorla, 

2 Quiere decir: os ha pedido 4 Dios, como hizo 
Con el santo Job, para combatiros con las mas vio- 
lentas tentaciones, con el fin de derribaros, y ha- 
Ceros perder la fé, 

3 Como cabeza, que eres de los otros. Por estas 
Palabras parece que no falló la fé en Pedro, y que 
Porcobardia y temor, negó al Señor con la boca, 
Pero no con el corazon. Fué reo de una grande infi- 
delidad, pero sin perder la fé. Así lo significan S. Am- 
BROSIO Y S, JUAN CHRYSÓSTOMO. El Señor permitió esta 
terrible tentacion y caida en Pedro, para que escar- 
Mentando en su propia cabeza, se levantase mas 
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29 Y por esto dispongo yo del reino para vo- 
sotros, como * mi Padre dispuso de él para mi. 

30 Para que comais y bebais á mi mesa en mi 
reino: y os senteis sobre tronos, para juzgar á las 
doce tribus de Israél, 

34 Y dijo mas el Señor : Simon, Simon, mi- 
ra, que Satanás os ha pedido para zarandearos 
como trigo ? : 

32 Mas yo he rogado por ti, que no falte tu 
fe 3: y tú, una vez convertido, confirma á tus 
hermanos. 

33 Él le dijo: Señor, aparejado estoy para 
ir contigo aun á cárcel, y á muerte, 

34 Mas Jesus le dijo : Te digo, Pedro, que ná 
cantará * hoy el gallo, sin que tres veces hayas 
negado que me conoces. Y les dijo : 

33 Cuando os envié sin bolsa, y sin alforja, 
y sin calzado, ¿por ventura os faltó alguna cosa? 

36 Y cilos respondieron : Nada. Luego les di- 
jo: Pues ahora quien tiene bolsa 5, tómela : y tam- 
bien alforja : y el que no la tiene, venda su tú- 
nica, y compre espada €, 

37 Porque os digo, que es necesario que se 
vea cumplido en mí aun esto que está escrito : Y 
fué contado con los inicuos. Porque las cosas, 
que miran á mi, tienen su cumplimiento. 

38 Mas ellos respondieron: Señor, he aquí 
dos espadas. Y él les dijo : Basta ?. 

39 Y saliendo, se fué, como solia, al monte 
de las Olivas. Y le fueron tambien siguiendo sus 
discípulos. 

40 Y cuando llegó al luzar, les dijo : Haced 
oracion, para que no entreis en tentacion. 

41 Y se apartó él de ellos, como un tiro de 
piedra : y puesto de rodillas 8, oraba 9, 

42 Diciendo : Padre, si quieres, traspasa de 
mi este cáliz : Mas no se haga mi voluntad, sino 
la tuya. 


fuerte , y fortificase 4 los otros. 

4 No habrá acabado de cantar. 

5 MS. Sachito. 

6 Comosi les dijera : Vosotros vais á entrar en un 
tiempo de prueba, en que todo os fallará : y todo el 
mundo os perseguirá : así quesise hubieran de prac- 
ticar algunas diligencias humanas, deberiais, como 
se hace en tiempo de guerra, provecros de dinero y 
de víveres : y sí no teneis dinero, vender aun vues- 
tros mismos vestidos para comprar armas, y pone- 
ros en estado de defensa. El Señor por medio de este 
lenguaje figurado lesanuncia los trabajos y peligros 
á quese verjan espuestos. 

7 MS. Ássas es. Los Apóstoles no comprendieron 
el sentido de las palabras de Jesucristo. Y como no 
juzgó á propósito esplicarse mas por entonces, inter- 
rumpió el discurso, diciendo + Basta; como si diie- 
ra: Dejemos eso, pasemos á otras cosas : la esperien- 
cia os mostrara lo que ahora no enlendeis. 

8 El modo ordinario de orar era en pié; pero en 
las mayores aflicciones de rodillas. 

9 MS. E filos los inojos, oraba, S, MATHEO XXXVI. 39. 
S. MARCOS XIV. 8%. 


e Matih, xxv1, 34, Marc. xiv. 30.—b Math. x. 9.—c sal. Lin. 12d Matth. xxv1. 36. Marc. x1v. 32. Joann. XVI 


O Matth, xxy1. 39. Marc. x1V, 35. 
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43 Apparuit autem ¡lli angelus de col, con- 
fortans eum. El factus in agonia, prolixiús ora- 
bat. 

44 Et factus est sudor ejus, sicut gultee san- 
¿uinis decurrentis in terramn. 

45 Et cúm surrexisset ab oratione, et venis- 
setad discipulos suos, invenit eos dormientes 
pre tristitia. 

46  Etaitillis: Quid dormitis? surgite, orate, 
ne intretis in tentationem. 

47 Adhuc 2 eo loquente ecce turba: et qui 
vocabatur Judas, unus de duodecim , antecede- 
bal eos: el appropinquavit Jesu ut oscularetur 
eun. 

48 Jesus autem dixitilli: Juda, osculo filium 
hominis tradis ? 

49 Videntes autem hi, qui circa ipsum erant, 
quod futurum erat, dixerunt ei: Domine, si per- 
cutimus in gladio? 

50 Et percussit unus ex ¡lis servum princi- 
pis sacerdotum, et ampulavit auriculam ejus 
dexteram. 

31 Respondens autem Jesus, ait: Sinite us- 
que huc. Et cúm tetigisset auriculam ejus, sana- 
vit eum. 

32 Dixitautem Jesus ad eos, qui venerant ad 
se, principes sacerdolum, el magistratus tempii, 
et seniores: Quasi ad latronem existis cum gla- 
diis, el fuslibus? 

533 Cúm quotidie vobiscum fuerizn in templo, 
non extendistis manus in me: sed lec est hora 
vestra, el potestas tenebrarum, 


1 Jesucristo no tenia necesidad de este socorro; 
pero quiso ser consolado y confurtado pur un ángel, 
como quiso abandonarse tambien al temor y 4 la 
tristeza, para enseñarnos con su ejemplo á vencer 
nuestras repugnancias, y á esperar de Dios el socor- 
ro en nuestras angustias, S. AmBrosi0. Este ángel le 
fué enviado por su Padre, para que como uno de sus 
ministros, que envia á los hombres para hacerles Co- 
nocer sus voluntades, respondiese á los ruegos de su 
Bijo, significándole, que su muerte estaba decreta- 
da, como necesaria para la salud del mundo y para 
la gloria de Dios : pero que su Padre le libraria de la 
muerte por una gloriosa resurreccion, y que con 
una infinidad de milagros obrados en su nombre, 
justificaria que este Jesus que habia sido crucifica- 
do era verdaderamente su único Hijo. Jesucristo en 
estos lances suspendia todos los efectos de su divi- 
nidad, y se mostraba como un hombre flaco, y 
cercado de nuestras miserias: acudia 4 su Padre, 
mostrando un natural horror, y repugnancia que tie- 
ven todos los hombres ála muerte, y muerte tan 
violenta; le da sus quejas viendose en tan grande 
desamparo, Deus meus, Deus meus, elc. Pero siem- 
pre sometido á hacer en todo su voluntad. Lo que de 
todo esto hemos de concluir, es el horror que Dios 
tiene al pecado, y la malicia que en sí encierra, pues 
de esta manera trató 4 su mismo Hijo en trage de 
pecador. ¿Qué tienen que esperar, si no se arrepien- 
ten los que por sus culpas tueron la causa de que así 
fuese tratada la misma inocencia, y el que por su 
naturaleza era impecable? 


A Matíh. xxv1. 47. Marc. x1v. 43. Joann. Xy111. 3, 


SAN LUCAS. 


43 Y le apareció un ángel del ciclo, que le 
confortaba *, Y puesto en agonia oraba con ta: 
yor vehemencia, 

44 Y fué su sudor *, como gotas de sangre, 
que corria hasta la tierra. 

45 Y como se levantó de orar, vino á sus dis- 
cipulos, y los hailó durmiendo de tristeza. 


46 Y les dijo: ¿Por qué dormis? levantaos, y 
orad, para que no entreis en tentacion. 

47 Y cuando estaba él aun hablando, se dejó 
ver una cuadrilla de gente: y el que era llama:lo 
Judas, uno de los doce, iba delante de ellos: y 
se acercó á Jesus para besarle 3, 

48 Mas Jesus le dijo : ¿Judas, con beso entre- 
gas al Hijo del hombre ? 

49 Y cuando vieron los que estaban con él, 
lo que iba á suceder, le dijeron : Señor, ¿herinius 
con espada? 

50 Y uno de ellos 4 hirió á un siervo del prin- 
cipe de los sacerdotes, y le cortó la oreja dere- 
cha. 

31 Mas Jesus, tomando la palabra, dijo : De- 
jad hasta aquí. Y le Locó la oreja, y le sanó. 


B2 Y dijo Jesus á los principes de los sacer- 
dotes, y á los magistrados del templo 5, y á los 
ancianos, que habian venido alli: ¿Como á la- 
dron habeis salido con espadas y con palos? 

53 Habiendo estado cada dia con vosotros en 
el templo, no estendisteis las manos contra mi : 
mas esta es vuestra hora, y el poder de las ti- 
nieblas $, 


2 Esta congoja, que escitó en Jesucristo el sudor 
de sangre, nacia no tanto del horror 4 la muerte, 
que tenia á la vista. cuanto del peso de nuestros pe- 
cados, que cargo subre sí para satisfacer por ellos, 
y aplacar la ira del Padre. Véase sobre este jugar la 
hermosa disertación en la Biblia de Vence, Tom. XI!l. 
y la de Calmet, que precede á su comentario sobre 
S. Lucas. Del 

3 ElGricgo: toúro vko enustov deSimer abrols, dy 4 
puse, arós ¿ori , porque les habia dado esta señal : 
aquel, á quien yo besáre . el es. Estas palabras. qUe 
no se hallan en la Vulgata. parece las añadió el Grie" 
go de los Evangelios de S. MATEO xxv1. 7. y $- MAR- 
COS XIV. 43. 

4 Simon Pedro: como declara S. Juan xvit- 10. 
que escribió despues de su mucrle, Los obros Lres 
Evangelistas no lo nombran. o 

5 El texlo griego llama á estos erowrnyovs 10% ¿p0% 
capitanes del templo. Era este un empleo militar. que 
pertenecia al templo; porque los Judios miraban 
éste, como los reales «de Dios. El comandante de 10- 
dos estos era llamado YD 17 WIN comandante sd 
monte del templo; este era diferente del que se Ma: 
mana Mm 1100 ó Sagan, que presidia á todo el mibis* 
terio sagrado y que en los Hechos Apostólicos CG" 
pít. 1.1. se llama orparnyds rob depov. 

6 Este es el Mempo en que es permitido á yoso- 
tros, y al príncipe de las tinieblas emplear cota 
mí todo el furor y rabia. Sin esta licencia de mi Pa 
dre, ni el infierno, ni vosotros podriais cosa alguna 
contra mí. 


CAPÍTULO XXI! 


34 Comprehendentes 3 autem eum, duxe- 
runt ad domum principis sacerdotum: Petrus 
veró sequebatur á longe. 

55 Accenso Pautem igne in medio atril, et 
circumsedentibus illis, erat Petrus in medio eo- 
Tun. 

$6 Quem cúm vidisset ancilla quedam se- 
dentem ad lumen, et eum fuisset intuita, dixit: 
Ef hic cum illo erat. 

57 Atille negavit eum, dicens: Mulier, non 
novi llum. 

$3 Et post pusillum alius videns eum, dixit: 
Et tu de illis es. Petrus veró ait: O homo, non 
sum. 

$9 Et* intervallo facto quasi hore unius, 
alius quidam afíirmabat, dicens: Veré el hic 
cum illo erat : nam et galileus est. 

60 Et ait Petrus: Homo, nescio quid dicis. 
Et continuó adhuc illo loquente cantavit gallus. 


61 Ef conversus Dominus respexit Petrum. 
Et recordatus est Petrus verbi Domini, sicut di- 
xerat d; Quia priús quám gallus cantet, ter me 
negabis : 

62 Et egressus foras Petrus flevit amaré. 


63 Et viri, qui tenebantillum, illudebant ei, 
cedentes. 

64 Et velaverunt eum, et percutiebant fa- 
ciem ejus : et interrogabant eum, dicentes : Pro- 
phetiza, quis est, qui te percussit? 

65 Etalia multa blasphemantes dicebant in 
eum, 

66 Et* ut factus est dies, convenerunt se- 
niores plebis, et principes sacerdotum, et Seri- 
be, et duxerunt illam in concilium suum, di- 
centes: Si tu es Christus, dic nobis, 

6 El ait illis: Si vobis dixero, non credetis 
mibi: 

68 Siautem et interrogavero, non respon- 
debitis mihi, neque dimittetis. 

69 Ex hoc autem erit Filius hominis sedens 
á dextris virlutis Dei. 


1 Miró el Señor á Pedro, no solo espiritualmente, 
como pretenden algunos, sino aun corporalmente, 
Pues lo indica así el texto; y no hay dificultad, en 
que Jesus, y Pedro estuviesen en sitio de poderse 
ver uno á otro. Es muy probable que Juego que Cai- 
phas y su senado pronunciaron que Jesus era digno 
de muerte, lo entregaron á los soldados, mandán- 
doles que lo sacazen al átrio, y allí lo guardasen bas- 
tala Mañana, para conducirlo 4 casa de Pilato, y 
que confirmase la sentencia. Y aquí pudo muy bien 
Mirar el Señor 4 Pedro despues de su última nega- 
Clon, y tener tambien lugar los insultos que hicie- 
Ton á Jesus los domésticos y los soldados, de que 
hablan los Evangelistas, 

2 Se dice que las lágrimas son amargas, cuando 
hacen de la amargura, que se siente en el corazon. 
Si la caida de Pedro fué terrible, su arrepentimiento 
fué el mas sincero , Vivo, profundo, y pronto, que 
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54 Y echando mano de él, le llevaron á la 
casa del príncipe de los sacerdotes : y Pedro le 
seguia á lo lejos. 

35 Y habiendo encendido fuego en medio del 
átrio, y sentándose ellos al rededor, estaba tam- 
bien Pedro en medio de ellos, 

$86 Una criada, cuando le vió sentado á la 
lumbre, lo miró con atencion, y diio: Y éste con 
él estaba. 

57 Masél lo negó, diciendo: Muger, no le 
Conozco. 

58 Y un poco despues, viéndole otro, dijo : 
Y tú de ellos eres. Y dijo Pedro : Hombre, no 
soy. 

39 Y pasada como una hora, afirmaba otro y 
decia : En verdad éste con él estaba : porque es 
tambien galileo. 

60 Y dijo Pedro : Hombre, no sé lo que di- 
ces. Y enel mismo instante, cuando él estaba aun 
hablando, cantó el gallo. 

61 Y volviéndose el Señor 1, miró á Pedro. 
Y Pedro se acordó de la palabra del Señor, como 
le habia dicho: Antes que el gallo cante, me ne- 
garás tres veces : 

62 Y saliendo Pedro fuera, lloró amarga- 
mente ?, 

63 Y aquellos, que tenian á Jesus, le escar- 
necian hiriéndole. 

64 Y le vendaron los ojos, y le herian en la 
cara, y le preguntaban, y decian : ¿Adivina, 
quién es el que te hirió? 

65 Y decian otras muchas cosas blasfemando 
contra él, 

66 Y cuando fué de dia se juntaron los ancia- 
nos del pueblo 3, y los príncipes de los sacer= 
dotes, y los Escribas, y lo llevaron á su concilio, 
y le dijeron : Si tú eres el Cristo, dinoslo, 

67 Yles dijo : Si os lo dijere, no me cree- 
reis 4: 

68 Y tambien si os preguntare, no me ros- 
pondereis, ni me dejareis 5, 

69 Mas desde ahora el Hijo del hombre S esta.. 
rá sentado á la diestra de la virtud de Dios. 


mostró no solo llorando amargamente, sino con ac- 
ciones llenas de zclo y de fidelidad, que señalaron 
todo el resto de su vida. 

3 El Griezo: vo mperburigio» , el senado. Mati. 
xxvn. 4. Marc, xv. 4. 

4 Si tantos prodigios. como he obrado en vuestra 
presencia , no han bastado para convenceros de costa 
verdad, ¿como me habeis de creer, aunque os diga 
que lo soy ? 

$ Aunque os ponga varios lugares de las Escritu: 
ras para Convenceros, como he hecho otras veces, 
y probar mi divinidad y mi mision, no me respon- 
dercis: porque vucstro intento y designio no es co- 
nocer la verdad, ni ponerme en libertad, sino ha- 
cerme morir, estando consumada vuestra malicia. 
¿Con que á qué fin deciros una cosa que es inútil 
para vosotros y para mí? 

6 El Hijo del hombre, 4 quien vosotros ahora tra- 


ne Matih. xxv1. 57. Marc. x1v. 53. Joann. xvii. 24.—b Matth. xxv1. 69, Marc. x1v. 66. Jfoann. xvur 2.—c Joann. 
11.26.—a Mattb. xxv1. 34, Marc, x1v. 30. Joana. x1.38.—e Matih. xxvu. 4. Marc. xv. 4. Joann. xvut. 28, 
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70  Dixeruntautem omnes: Tu ergo es Filius 
Dei? Qui ait: Vos dicitis, quia ego sum. 

74 Atillí dixerunt: Quid adhuc desideramus 
testimonium? ipsi enim audivimus de ore ejus. 


70 Dijeron todos: ¿Luego tú eres el Hijo de 
Dios? Él dijo : Vosotros decis , que yo lo soy. 

74 Y ellos dijeron: ¿Que necesitamos mas 
testimonio? pues nosotros mismos lo habemos 
oido de su boca !. 


SAN LUCAS. 


CAPITULO XXIIT . 


Acusado delante de Pilato , le remite éste 4 Herodes, que le desprecia, y escarnece. Pilato procura liber. 
tarle, pero inútilmente. El pueblo prefiere 4 Barrabás, que era un homicida y sedicioso: y Pilato , ven» 
cido de los clamores é importunidad de los Judios , le condena á muerte , y es conducido al suplicio. Di. 
ce á unas mugeres, que le lloraban, que no lo hiciesen por él, sino por las calamidades, que habian de 
sobrevenir. Es crucificado en medio de dos ladrones, y ruega á su Padre por los mismos, que le crucifica» 
ban. Le escarnecen todos , y le dan á beber vinagre. La confesion de uno de los dos ladrones. Muere en la 
cruz, y toda la naturaleza da testimonio de su divinidad, Lo mismo hace el Centurion ; y Joseph de Ari- 


matbhea le da honrosa sepultura. 


4 Et surgens omunis multitudo eorum, duxe- 
runt illam ad Pilatum. 

2 Ceperunt autem illam accusare, dicentes: 
Hunc invenimus subvertentem gentem nos- 
trama, et prohibeutem tributa dare Cesari, et 
dicentem se Christum regem esse, 

3 Pilatus autem interrogavit eum, dicens: 
Tu es rex Judeorum? At ille respondens ait: Tu 
dicis. 

4 Mt autem Pilatus ad principes sacerdotum, 
et turbas: Nihil invenio cause in hoc homine. 


5 At ¡illi invalescebant, dicentes: Commovet 
populum doceus per universam Judeam, inci- 
pieps á Galilea usque huc. 


6 Pilatus autem audiens Galileam, interro- 
gavit si homo Galileeus esset., 


tais con tanto desprecio y vilipendio, estará sentado 
á la diestra del poder de Dios; porque es el verdade- 
ro Hijo de Dios. 

1 Hemos oido una blasfemia. Los Hebreos solian 
no pronunciar esta palabra. S. MATHEO Y S. MARCOS la 
espresaron. ¿Pero como se atreven los Judíos á tratar 
á Jesus, como blasfemo, cuando á vista de sus obras 
y de su doctrina debian reconocer que se reunian 
en su persona todos los caractéres del Mesias? ¿ y 
que le convenia por esta razon el ser Hijo de Dios : 
Dios de los ejércitos, Rey de reyes, y Señor de los 
señores ? Tenian claro en los libros de los Profetas, 
que el Cristo habia de venir desconocido, pobre, y 
humillado : ¿pues por qué no abren los 030s para Co- 
nocer por estas mismas humillaciones al Señor de la 
gloria? Pero esto era puntualmente el velo, que cu- 
bria sus corazones, y que dió lugar á su reprobacion, 
y á que de sus ruinas se formase un pueblo nuevo, 
que debia entrar en la nueva alianza. 

2 Achab en otro tiempo acusó á Elías de alboro- 
tar al pueblo, porque le predicaba, y exortaba á que 
dejase la idolatría. Los Escribas y Phariseos acusan 
ahora al Señor de que pervertia al pueblo, porque 
les enseñaba una doctrina, que condenaba la corrup- 


4 Y se levantó toda aquella multitud, y lo lle- 
varon á Pilato, ' 

2 Y comenzaron á acusarle, diciendo: Á este 
hemos hallado pervirtiendo á nuestra nacion *, 
y vedando dar tributo á César 3, y diciendo, que 
él es el Cristo rey. 

3 Y Pilato le preguntó, y dijo : ¿Eres tú el rey 
de los Judios? Y él le respondio, diciendo ; Túlo 
dices 4, ; 

4 Dijo Pilato á los principes de los sacerdo- 
tes, y á la gente: Ningun delito hallo 5 en este 
hombre. 

5 Mas ellos insistian * diciendo : Tiene albo- 
rotado el pueblo con la doctrina, que esparce 
por toda la Judea, comenzando desde la Galilea ? 
hasta aquí. 7 

6 Pilato, que oyó decir Galilea , preguntó si 
era de Galilea, 


cion de sus costumbres. Así en todos tiempos ha sa- 
bido la malicia dar color y bulto á los delitos, con- 
virtiendo en veneno los antídotos mas saludables. 

3 Véase S. MATBEO x11. 13. y se conocerá la malig- 
nidad de esta acusacion. 

4 Si su orgullo les hubiera dejado considerar las 
obras maravillosas del Señor, y la perfecta corres 
pondencia de todas las acciones de su vida con todo 
lo que tenian dicho, y escrito de él los Profetas, hue 
bieran concluido sin duda, que era el verdadero 
Mesías : y que su reino, siendo todo espiritual, n0 
podia mover los zclos ó sospechas de Cesar, ni de 
ningun otro potentado de este mundo. MATH. Xx 
22. MARC, XIl. 17. JOANN. XV11. 36. 37. Por esto Pilato 
no hizo caso de esta acusacion. 

5 MS. No fallo en est ombre achaque níngund. 

6 MS. Mas cllos arreziávanse mas, y desien. 

7 Nombrando la Galilea, querian traer á la me- 
moria á Pilato la otra sedicion movida en esta pro- 
vincia; de la que ya hemos hablado en el cap. Xx111. 1. 
Mas Pilato, conociendo que la envidia tenia mas par- 
te en esta acusacion, que el interés del Estado, n0 
hizo aprecio tampoco de ella. 


ú Matth. xxu. 2. Marc. x11. 17.—b Matíh. XXVIJ. 41. Marc. xv. 2, Joann, xv311. 33. 
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7 Et ut cognovit quód de Herodis potestate 
esset, remisit eum ad Herodem, qui et ipse Je- 
rosolymis erat ¡llis diebus. 

$ “Herodes aulem viso Jesu, gavisus est val- 
de. Erat enim cupiens ex mullo tempore videre 
eum, eo quód audierat multa de eo, etsperabat 
signum aliquod videre ab eo fieri, 

Y Interrogabat autem eum multis sermoni- 
bus. At ipse nibil ¡lli respondebal. 

10 Stabant autem principes sacerdotum, et 
Scribe constanter accusantes eum. 

11 Sprevit autem ¡llum Herodes cum exer- 
citu suo: et illusit indutum veste albá, el remi- 
sit ad Pilatum. 

12 Et facti sunt amici Herodes et Pilatus in 
ipsa die: nam antea inimici erant ad invicem. 

13 Pilatus autem convocatis principibus sa- 
cerdotum, et magistratibus, et plebe, 

14 Dixit ad illos: Obtulistis mihi hunc homi- 
nem, quasi avertentem populum, etecce ego co- 
ram vobis interrogans 2, nullam causam inveni 
in homine isto ex his, in quibus eum accusatis. 


15. Sed neque Herodes: nam remisi vos ad 
illam, et ecce nibil dignum morte actum est el. 


- 16 Emendatum ergo ¡llum dimittam. 


17 Necesse autem habebat dimittere eis per 
diem festum, unum, 

18 Exclamavit autem simul universa turba, 
dicens: Tolle hunc, et dimitte nobis Barabbam: 

19 Qui erat propter seditionem quamdam 
lactam in civitate et homicidium, missus in car- 
cerem, 

20  Iterum atem Pilatus locutus est ad eos, 
volens dimittere Jesum. 

21 Atilli succlamabant, dicentes: Crucifige, 
crucifige eum. 

22 1ile autem tertió dixit ad illosd: Quid 
enim mali fecit iste? nullam causam mortis in- 


venio in eo: corripiam ergo illum, et dimittam.. 


23 Atilli instabant vocibus magnis postu- 


lantes ut crucifigeretur: et invalescebant voces 
eorum. 


1 Pilato, queriendo no entender en un negocio, en 
que reconocia mas pasion que justicia, le remitió á He- 
rodes Antipas, el mismo que bizo degollar al Bautista, y 
Que é la sazon se hallaba en Jerusalem con ocasion de 
celebrarse la Pascua. 

Porque no lo merecia, y porque, como diceiSan 

GUSTIN, es tentar á Dios pedirle señales y prodigios, no 
Por alguna utilidad, sino por sola curiosidad, como lo 
hacia entonces Herodes. 

MS. Estaban rezios en acusandol, 
E El Griego: ecbrra haparoay, tuna vestidura bri- 
do; magnífica, y propia de un rey, queriendo que 
iclese el papel de un rey de teatro, 
sl Pilato, despues de haber oido á los acusadores, 
O el orden judicial, preguntó al acusado en 
A pa de los _mismos; y aunque nada se nos dice 
e las cuestiones del “gobernador, ni de las res- 
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7 Y cuando entendió, que era de la jurisdic- 
cion de Herodes, lo remitió á Herodes *, el cual 
á la sazon se hallaba tambien en Jerusalem. 

8 Y Herodes, cuando vió á Jesus se holgó 
mucho. Porque de largo tiempo le habia deseado 
ver, por haber oido decir muchas cosas, y espe- 
raba verle haceralgun milagro. 

9 Le hizo pues muchas preguntas. Mas él 
nada le respondia ?. 

10 Y estaban los príncipes de los sacerdotes, 
y los Escribas acusándole con grande instancia 3. 

11 Y Herodes con sus soldados le despreció: 
y escarneciéndole, le hizo vestir de una ropa 
blanca £, y le volvió á enviar á Pilato. 

12 Y aquel dia quedaron amigos Herodes y 
Pilato: porque antes eran enemigos entre sí. 

13 Pilato pues llamó á los principes de los 
sacerdotes, y a los magistrados, y al pueblo. 

14 Yles dijo: Me habeis presentado este 
hombre, como pervertidor del pueblo, y ved que 
preguntándole yo delante de vosotros, no hallé 
en este hombre culpa alguna de aquellas, de 
que le acusais 5. 

15 Ni Herodes tampoco: porque os remití á 
él, y he aquí que nada se ha probado, que me- 
rezca muerte 6, 

16 Y asi le soltaré despues de haberlo cas- 
tigado 7. 

17 Y debia soltarles uno en el dia de la 
fiesta $, 

18 Y todo el pueblo dió vocesá una, dicien- 
do: Haz morir á éste, y suéltanos á Barrabás. 

19 Este habia sido puesto en la cárcel por 
cierta sedicion * acaecida en la ciudad, y por un 
homicidio. 

20 Y Pilato les habló de nuevo, queriendo 
soltar á Jesus. 

91 Mas ellos volvian á dar voces, diciendo: 
Crucifícate, crucifícale. 

92 Y él tercera vez les dijo: ¿Pues qué mal 
ha hecho éste? Yo no hallo en él ninguna causa 
de muerte: le castigaré pues, y lo soitaré 10, 

23 Mas ellos insistian pidiendo á grandes 
voces, fuese crucificado: y crecian mas sus 
voces 11, 


puestas del Señor; esto no obstante, se ve claramente, 
que quedó convencido de su inocencia. Véase Ban 
JUAN XVM1. 38, XIX. 4. 

6 O nose ha probado ni actuado contra él cosa, que 
merezca la muerle. 

7 Esta fué una iniquidad de Pilato; porque si le 
reconocia inocente, ¿cómo podia castigarle solo por 
satisfacer el furor de los Judios? La pena de azotes 
era la ordinaria, con que Jos Romanos castigaban á 
los delincuentes, cuando los delitos no eran capi- 
Lales. 

8 De Pascua. Y lo propuso al pueblo, valiéndose de 
este motivo para librar á Jesus. 

9 MS. Malfetria. 

10 MaTTH. XXVI. 25. MARO. xv. 14. MS, E enutarle 
su ua. A 

11 Eltexlo griego: al pwvar auvtwv; las voces de ellos, 


2 Joann. xvi. 88, et xix. 4 —b Matih. xxvi. 23. Maro. xv. 14. 


N. T.-T, 1 
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24 Et Pilatus adjudicavit fisri petitionem 
2orum. 

25 Dimisit autem illis eum, qui propter 
homicidium, etseditionem missus fuerat in car- 
cerem, quem petebrnt: Jesum veró tradidit vo- 
Juntati eorum. 

26 Et 2cúm ducerent eum, apprehenderunt 
Simonem quemdam Cyrenensem venientem de 
villa: el imposuerunt illi crucem portare post 
Jesum. 

27 Sequebatuar autem ¡llum multa turba po- 
puli, et mulierem: que plangebant, et lamenta- 
bantureum. 

28 Conversus autem ad illas Jesus, dixit: 
Filie Jerusalem, nolite flere super me: sed su- 
per vos ¡psas flete, et super filios vestros. 


29 Quoniam ecce venient dies, in quibus 
dicent: Beate steriles, el ventres, qui non ge- 
nuerunt, et ubera, que non lactaverunt. 


30 Tunc incipient dicere montibus *: Cadite 
super nos; et collibus: Operite nos. 


31 Quia si in viridi ligno hec faciunt, in 
arido quid fiet? 

32. Ducebantur autem et alii duo nequam 
cum ed, ul interficerentur. 

33 El“postquam venerant in locum, qui 
vocatur Calvariz, ibi crucifixerunteum: et latro- 
nes, unum á dextris, et alterum á sinistris. 

34 Jesus autem dicebat: Pater, dimitte illis: 
non enim sciunt quid faciunt. Dividentes veró 
vestimenta ejus, miserunt sortes. 

35 Et stabat populus spectans, et deride- 
bant eum principes eum eis, dicentes: Alios 
salvos facit, se salvum faciat, si hic est Christus 
Dei electus. 

36 llludebant autem ei et milites- acceden- 
tes, et acetum offerentes ei. 


XUL TwYy APYtEpSsmY, Y de los príncipes de los sacerdotes. 
En este lugar invalescebant puede tambien equivaler á 
Pprevaluerunt, se salieron con su mania; pudieron mas 
que la resistencia de Pilato; lograron su intento. 

1 Para crucificarle. 

2 El Griego: ar aypos, del campo. S. MarnEo 
xxvm. 32, Este hombre, ocupado en la labor del cam- 
po, siendo judío, dejó probablemente su trabajo algun 
tiempo antes que comenzase el sábado, para ir á cele- 
brar la Pascua en Jerusalem. 

3 MS. Que lo llanien, € llorauan, 

4 Estas palabras se estienden á todas las mugeres, 
que se hallaban en Jerusalem. 

3 Ya hemos notado muchas veces, que las desgra- 
cias y dispersion de la nacion de los Judios fueron las 
que sacaron las lágrimas al Salvador. 

6 Este tiempo'es la ruina de Jerusalem, de la que 
ya hemos hablado en varios lugares. 

7 Si la justicia de Dios permitió, que los hombres 
traiasen asíá su propio Hijo, porque puso sobre si los 
pecados, que no eran suyos, ¿qué deben esperar esos 
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24 Y Pilato juzgó que se hiciera lo que 
ellos pedian. 

25 Y les soltó al que por sedicion, y homi» 
cidio había sido puesto en la cárcel, al cual ha- 
bian pedido: y entregó á Jesus ála voluntad 
de ellos: 

26 Y cuando lo llevaron *, tomaron un hom- 
bre de Cyrene, llamado Simon, que venia de 
una granja 2: y le cargaron la cruz, para que la 
llevase en pos de Jesus. 

97 Y le seguia una grande multitud de pue- 
blo, y de mugeres: las cuales lo plañian 3, y llo- 
raban. 

98 Mas Jesus, volviéndose hacia ellas, les 
dijo: Hijas de Jerusalem 4, 'no lloreis sobre mi: 
antes liorad sobre vosotras mismas, . y sobre 
vuestros hijos 5, 

29 Porque vendrán dias $, en que dirán: 
Bienaventuradas las estériles, y los vientres 
que no concibieron, y los pechos que no dieron 
de mamar. 

30 Entonces comenzarán á decir los- mon- . 
tes: Caed sobre nosotros; y á los collados: Cu- 
bridnos. 

31 Porque si en el árbol verde hacen esto. 
¿en el seco, qué se hará 7? 

32 Y llevaban tambien como él otros dos, 
que eran malhechores, para hacerlos morir. 

33 Y cuando llegaron al lugar, que se llama 
de la Calavera $, le crucificaron allí: y álosla- 
drones, uno ála derecha, y otro á la izquierda. 

34 Mas Jesus decia: Padre, perdónalos: por- 
que no saben lo que hacen 9%, Y dividiendo sus 
vestidos echaron suertes, 

35 Y el pueblo estaba mirando, y los prín- 
cipes?0 juntamente con él, le denostaban, Y 
decian: A otros hizo salvos, sálvese á si mismo, 
si este esel Cristo, el escogido de Dios. 

36 Le escarnecian tambien los soldados, 
acercándose á él, y presentándole vinagre Y. 


mismos hombres, que siendo árboles secos, estériles é 
inútiles para el reino de los cielos, están destinados pará 
el fuego eterno del infierno? 

8 Véase la nola al cap. xxvx. v. 33. de S. MATHEO. . 

9 No saben lo que hacen: porque no Je reconociab 
por Hijo de Dios. Si le hubieran reconocido por tal, 
dice S. Pamzo, no hubieran crucificado al Señor y BeJ 
de la gloria. 1. Corinth. 1. 8. Pero su orgullo los hizo 
culpables, poniéndoles un velo, para que no vtr 
sen la luz, que los alumbraba. Parece que el Se- 
ñor dijo estas palabras en el mismo acto de erució- 
carle. 

10 Losprincipes de los sacerdotes. 

11. Esta era bebida, que usaban Jos soldados Boma- 
nos. Para conciliar los Evangelistas, nótese que 10S Ju- 
dios, segun su costumbre, le dieron vino mezclado con 
mirra, antes de ser crucificado, y los soldados vinagré 
puro, despues de eslar en la cruz. Como era esta SU 
bebida, pudieron dársela, luego que te oyeron proferir 
que padecia sed. 


24 Matth. xxvm. 32. Marc. xv. 21.—b  lIsai. 11, 19, Osee. x. 8. Apocal. vi, 16,-c Matth, xxvm. 33. Maro. XY: 22, 


Joann. xix, 17, 


- 37. Etdicentes: Si tu es rex Judeeorum, sal- 
vum te fac. 


38 Erat autem et superscriptio scripta super 
eum litteris grecis, et latinis, et hebraicis: Hrc 
EST REX JUDAORUM. 


-39 Unus autem de his, qui pendebant, la- 
tronibus, blasphemabal eum, dicens: Si tu es 
Christus, salvum fac temetipsum, el DOS. 


44 Respondensautemalter, increpabat eum, 
dicens: Neque tu times Deum, quód in eadem 
damnatione es. 


41 Etnos quidem justé, nam digna faclis 
recipimus: hic veró nihil mali gessit. 


42 Et dicebat ad Jesum: Domine, memento 
mei, cúm veneris in regoum tuum. 


43 Et dixit illi Jesus: Amen dico tibi: Hodie 
mecum eris in paradiso. 


44  Erat autem feré hora sexta, el tenebree 
facie sunt in universam terram usque in horam 
nOnAm. 


45 Etobscuratus est sol: et velum templi 
scissum est medium. 


46 Et clamans voce magná Jesus ait 2; Pa= 
ter, ln Manus tuas commendo spiritum meum. 
Et heec dicens, expiravit. 


47 Vidensautem Centurio quod factum fue- 
-, tab, glorificavit Deum, dicens: Vere,hic lomo 
justus eral. 


48 Et omnis turba eorum, qui simul ade- 
rant ad spectacalum istud, et videbant que fie- 
hant, percutientes pectora sua revertebantur. 

49 Stabant autem omnes noti ejus á longe, 
el mulieres, que secutee eum erant a Galilea, 
hec. videntes. 


30 Etbecce virnomine Joseph, qui erat 
decurio, vir bonus, et justus: 


1 pupotxate, romanas. 

2 MS. Ladinas, € Ebraygas. 

3 $8. Marurvo, y S. Marcos dicen: que los ladrones 

que estaban crucificados con Jesucristo, le escurnecian, 
etc. Y asi pudo suceder, como observa S. AmBRroSI0, 
Que al principio lo hiciesen así, como todos los otros; 
Pero el uno de ellos, penetrado despues de un podero- 
S0 y eficaz auxilio de la gracia, se convirtió, reconoció 
al Señor, dió testimonio de su inocencia, le pidió per- 
don, y mereció oir una sentencia lan favorable. 
. £ Es lo mismo, quesile dijera: ¿Como puedes tú 
imitar la inhumanidad de este pueblo, insultando sin 
Ringun temor de Dios á este justo é inocente, tú, que 
sufres actualmente el mismo suplicio, que él? Mas con es- 
ta grande diferencia, que nosotros padecemos lo que es 
debido 4 nuestros delitos; mas este, á quien insultas de 
£ste modo, es inoeente, no es reo de culpa alguna. 

3 Jesus estuvoen la cruz, como Joseph en otro tiem- 
Po entre dos malhechores. Allí el uno es puesto en li- 
bertad, y el otro en un patíbulo: aquí el uno se salva, y 
el Otro perece. Grande fué la fé de este venturoso la- 

EOn, y grande la eficacia de la gracia, con que el Señor 
e movió á que le reconnciese y confesase por su Dios y 
Señor, Desde el momento mismo en que espiró el Hijo 
de Dios, todos los justos y santos de los siglos pasados 
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37 Y diciendo: Si tú eres el rey de los Ju- 
dios, sálvate á tí mismo. 


38 Y habia tambien sobre él un título es- 
crito en letras griegas, latinas *, y hebráicas ?: 
ESTE ES EL REY DE LOs Juníos. 

39 Y uno de aquellos ladrones 3, que esta - 
ban colgados, le injuriaba, diciendo: Si tú eres 
el Cristo, sálvate á tí mismo, y á nosotros. 


40 Mas el otro respondiendo, le reprendió, 
diciendo: Ni aun tú temes á Dios, estando en el 
mismo suplicio 4, 

41 Y nosotros en verdad por nuestra culpa, 
porque recibimos lo que merecen nuestras obras: 
mas éste ningun mal ha hecho. 


42 Y decia á Jesus: Señor, acuérdate de mí, 
cuando vinieres á tu reino. 


43 Y Jesus le dijo: En verdad te digo: Que 
hoy serás conmigo en el paraiso 5, 


44 Y era ya casi la hora de sexta 6, y toda 
la tierra se cubrió de tinieblas basta la hora de 
nONA. 


45 Y se obscureció el sol: y el velo del tem- 
plo se rasgó por medio. 


46 Y Jesus, dando una grande voz, dijo: 
Padre, en tus manos encomiendo mi espiritu, 
Y diciendo esto, espiró. 


47 Y cuando vió el Centurion lo que habia 
acontecido, glorificó á Dios, diciendo: Verdade- 
ramente este hombre era justo. 


48 Y todo el gentío, que asislia á este es- 
pectáculo, y vela lo que pasaba 7, se volvia, 
dándose golpes en los pechos. 


49 Y todos los conocidos de Jesus, y las 
mugeres, que le habian seguido de Galilea, es- 
taban de lejos mirando estas cosas. 


50 Y he aqui un varon llamado Joseph, el 
cual era senador $, varon bueno y justo: 


estuvieron en su compañía, y gozando de su presencia 
se hallaron en el paraiso; esto es, en el limbo de los Pa- 
dres, en medio de unas delicias, que el espiritu del hom- 
bre no puede comprender, mientras permanece cercado 
de esta mortalidad. Porque en el cielo no entraron, ni 
pudieron entrar, hasta que el dia de la ascension fué 
elevada su sagrada humanidad, y les abrió las puertas. 
Jesucristo se sirve de lasespresiones de los Judios, que 
Namaban paraiso, la mansion de las almas bienaventu- 
radas, porque el paraiso terrestre lo habia sido de nues : 
tros primeros padres, mientras perseveraron en la ino- 
cencia. A este modo dieron tambien el nombre de Gehen- 
na al lugar, en donde los malos eran atormentados. 
6 MS. Era ya foscas hora de sexta, 


7 Viendo el eclipse del sol contra las leyes natura- 
les, el temblor de la terra, y todos los demas prodigios, 
con que la naturaleza mostraba su sentimiento, y publi- 
caba la inocencia del Señor, se volvian hiriéndose los 
pechos en señal de la pena que sentian de haber tenido 
parte en una injusticia tan grande. Y estos eran los de 
la plebe, que habian pedido la muerte del Salvador, ins- 
tigados de los príncipes de los sacerdotes, y de los an- 
cianos. S. MatnEo xxvu. 20, 


S Véase la nota al cap. xv, r. 4.de S, Marcos, 


2 Psalm. xxx. 6,—b Matth. xxv1. 37. Marc. xv. 43, Joann, x1x. 38, 


252 


$1 Hice non consenserat consilio et actibus 
eorum, ab Arimathea civitate Judee. qui ex- 
pectabat et ¡pse regnum Dei. 


-B2 Hic accessit ad Pilatum, et petiit corpus 
Jesu: 
53 Et depositum involvit sindone, et posuit 
eum in monumento exciso, in quo nondum quis- 
quam positus fueral. 


54 Et dies erat Parasceves, et sabbatum 
illucescebat. 

55 Subsecute autem mulieres, quee cum eo 
veneran! de Galilea, viderunt monumentum, 
el quemadmodum positum erat corpus ejus. 

56 Et revertentes paraverunt aromata, el 
unguenta: el sabbato quidem siluerunt secun- 
dúm mandatum, 
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51 Que no habia consentido en el consejo, — : 
ni en los hechos de ellos de Arimathea, ciudad 
de la Judea, el cual esperaba tambien el reino 
de Dios. 

52 Este llegó á Pilato, y le pidió el cuerpo 
de Jesus: 

53 Y habiéndole quitado *, lo envolvió en . 
una sábana, y lo puso en un sepulcro labrado 
en una peña, en el cual ninguno hasta entonces 
habia sido puesto ?. 

54 Y era el dia de Parasceve 3, y ya rayaba 
el sábado 4, 

55 Y viniendo tambien 5 las mugeres que 
habian seguido á Jesus desde Galilea, vieron el 
sepulcro, y como fué depositado su cuerpo. 

56 Y volviéndose, prepararon aromas y un- 
gúentos: y reposaron $ el sábado conforme al 
mandamiento. 


CAPITULO XXIV, 


Los angeles iueen saber a las mugeres que Jesucristo ha resucitado. Dan éstas la nueva a los 
Apóstoles. Pedro corre al sepulero, y queda admirado de no hallar cl cuerpo del Señor. Aparece 
a los discipulos, que iban a Emmaús; les esplica las Escrituras, y le reconocen, cuando parte el 
pan. Vuelven a avisar a los otros. Aparece a todos juntos, y les comunica la inteligencia de las 
Escrituras. Les promete el Espiritu Santo, y se sube al cielo. 


1 Una 2 autem sabbati valde diluculó vene- 
runt ad monumentum, portantes, que parave- 
rant, aromata: 

2 Et invenerunt lapidem revolutum á mo- 
numento. 

3 Etingressee non invenerunt corpus Do- 
mini Jesu. 

4 Et factum est, dum mente consternate 
essent de isto, ecce duo viri steterunt secus ¡llas 
in veste fulgenti. 

5  Cúm timerent autem, et declinarentivul- 
tam in terram, dixerunt ad illas: Quid queritis 
viventem cum mortuis? 


De la cruz. 

MS. O nunqua toguiera otro ninguno. 

Viernes. 

MS. Eel sábado alborecie. Este comenzaba á con- 
tarse desde puesto el sol del viernes. Algunos quieren, 
que S. Lucas para denotar con mas determinacion, que 
aquel dia de Parasceves era viernes, añadió et sabbatum 
illucescebat, y ya rayaba el sábado. Y así empezar á lu- 
cir, no es amanecer, sino lucir, ó mas bien ir cesando 
los crepusculos de la tarde, en que acababa el viernes, y 
empezaba el sábado. Bien sabida es la costumbre de los 
Judíos de encender luces en sus casas, cuando iba á en- 
trar el sábado en honor de este dia. Así que puede muy 
bien hacer alusion á esta costumbre. Otros, que Loman 
el illucescebat por el amanecer del sábado, suponen que 
aquella piadosa compañía ocupó la tarde, y mucha par- 
te de aquella noche en el descendimiento y entierro del 
cuerpo del Señor, y en la preparacion de aromas, por- 


de OI 


a Matth. xxvim. 1 Marc, xvi. 2. Joann. xx, 4. 


1 Yel primer dia de la semana Y fueron 
muy de mañana al sepulcro, llevando los aro- 
mas, que habian preparado 8. E 

2 Y hallaron la losa revuelta del sepulcro ?. 


3 Y entrando, no hallaron el cuerpo del 
Señor Jesus. ; 

4 Y aconteció, que estando consternadas 
por esto, he aquí dos varones 1 que se pararon 
junto á ellas con vestiduras resplandecientes. 

3 Y como estuviesen medrosas, y bajasen 
el rostro á tierra, les dijeron: ¿Por qué buscais 
entre los muertos al que vive? 


que el ejercicio de estas santas obras nada se oponia: á 
la observancia del sábado. : 

5 O tambien: yendo en pos de Joseph. , 

6 Porque en este dia prohibia la ley toda ocupación 
y trabajo. Exod. xx. 10. Pudieron preparar todo esto el 
mismo viernes, y antes de entrar el sábado, luego que 
vieron las disposiciones para quitar al Señor de la cruz, 
y para darle sepultura. 

7 Esto es, el domingo. S. Marmeo xxvi. 1. S. Mab- 
cos xvi 2. 

8 El Griego: xa tives au autate, y algunas otras 
mugeres con ellas. 

9 MS. La labde tirada del monumento, 

10 Dos varones, dio rivi, esto es dos ángeles en figu- 
ra de hombres. Estos que estaban dentro del sepulcro, 
son diferentes del que estaba á la puerta, despues de 
haber quitado la piedra, que lo cerraba. $. MATHEO 
xXxvi1. 2, S. Marcos xvi. 5. 


6 Non est hic, sed surrexit: recordamini 
qualiter locutus est vobis, cum adhuc in Gali- 
lea esset, 

7 Dicens *: Quia oportet Filium hominis 
tradi in manus hominum peccatorum, et cruci- 
figi, et die tertiá resurgere. 


8 Et recordate sunt verborum ejus. 

9 Et regresse á monumento nuntiaverunt 
hec omnia illis undecim, et ceteris omnibus. 
10 Erat autem Maria Magdelene, et Joanna, 
et Maria Jacobi, et cetere, quee cum eis erant, 
que dicebant ad Apostolos hec. 


11 Et visa sunt ante illos, sicut deliramen- 
tum verba ista : et non crediderunt ¡llis. 

12 Petrus autem surgens cucurrit ad mo- 
numentum: et procumbens vidit linteamina sola 
posita, et abiit secum mirans quod factum fue- 
rat. 

13 Etb ecce duo exiillis ¡bant jpsá die in 
castellum, quod erat in spatio stadiorum sexa- 
ginta ab Jerusalem, nomine Emmaus. 

14 Et ipsi loquebantur ad invicem de his 

- omnibus, que acciderant. 


15 Et factum est, dum fabularentar, et se- 
cam queererent : et ipse Jesus; appropinquans 
ibat cum illis : 


16 Oculi autem illorum tenebantur, ne 
eum agnoscerent. 


17 Et ait ad illos: Qui sunt hi sermones, 
quos confertis ad invicem ambulantes, et estis 
tristes ? 


.18 Etrespondensunus: cuinomen Cleophas, 
dixit ei: Tu solus peregrinus es in Jerusalem, 


1 A los demas, que habian recibido la doctrina de 
Jesus, y ellas sabian que eran sus discípulos. 


2 MS. E ellos tentanlo por antoianza. 


3 La muerte del Señor, y todas las demas afliccio- 
Mes, que habian acompañado esta muerte, hicieron tal 
impresion en el espíritu de los Apóstoles, que parecie- 
Ton mas incrédulos, que las misinas mugeres. Mas como 
este grande misterio debía ser el principal fundamento 
de la religion cristiana, esta misma incredulidad pasa- 
sera de los Apóstoles contribuyó mucho mas, á que 
quedase establecido y sentado con pruebas mas eviden- 
tes é infalibles este misterio. 


4 Porque ni él, ni $. Juan, que le acompañó, tenian 
aun sobre este misterio la inteligencia, que la fé sola 
podia darles. JoaNx. xx. 9. El Señor les habia hablado 

e él frecuentemente, y á S. Pedro le dió una fuerte re- 
prension; Porque movido de un sentimiento humano, 
€ habia querido apartar del pensamiento de padecer la 
ia, de que hablaba. S. Maruzo xv. 23. Este ejem- 
el nos debe convencer, que el ánimo y entendimiento 

e ombre no puede entrar en las verdades del Evan- 
gelio, si el Señor no le da el don de su inteligencia, 
Como se lee al fin de este capítulo. 


5 Este mismo domingo que resucitó Jesucristo. 
6 Esta aldea ó castillo se llamó despues Nicópolis. 
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6 No está aquí, mas ha resucitado: acordaos 
de lo que os habló, estando aun en Galilea. 


7 Diciendo: Es menester, que el Hijo del 
hombre sea entregado en manos de hombres 
pecadores, y que sea crucificado, y resucite al 
tercero dia. 

8 Entonces seacordaron de las palabras de él. 

9 Y salieron del sepulcro, y fueron á contar 
todo esto á los once, y á todos los demas 1. 

10 Y las que refirieron á los Apóstoles estas 
cosas erant María Magdalena, y Juana, y María 
madre de Santiago, y las demas, que estaban 
con ellas. 

11 Y ellos tuvieron por un desvarío ? estas 
sus palabras: y no las creytron $. 

12 Mas levantándose Pedro, corrió al sepul - 
cro: y bajándose, vió solo los lienzos, que esta- 
ban allí echados, y se fué admirando entre sí 
lo que habia sucedido t. 

13 Y dos de ellos aquel mismo dia 5 iban á 
una aldea llamada Emmaús 6, que distaba de 
Jerusalem sesenta estadios”. 


14 Y ellos iban conversando entre sí de to- 
das estas cosas, que habian acaecido. 


15 Y como fuesen hablando y conferencian- 
do el uno con el otro: se llegó á ellos el mismo 
Jesus, y caminaba en su compañía : 


16 Mas los ojos de; ellos estaban deteni- 
dos $, para'que no le conociesen. 


17 Y les dijo: '¿Qué pláticas son esas, que 
tratals entre vosotros caminando, y por que es- 
tais tristes ? 


18 Yrespondiendouno de ellos, llamado Cleo- 
phas ?, le dijo: ¿Tú solo eres forastero en Je- 


S. GeroN. Algunos quieren que este castillo sea dife- 
rente de la ciudad del mismo nombre, que despues 
fué llamada Nicópolis, y que distaba de Jerusalem 
ciento y setenta y seis estadios, ó veinte y dos millas 
Tomanas. 

7 Un estadio constaba de ciento veinle y cinco pa- 
sos geométricos; y sesenta estadios equivalen á siete 
millas y media romanas, y como á dos leguas nues- 
Lras. 


8 Esto es, Jesus suspendia la impresion que su 
cuerpo hubiera debido hacer naturalmente sobre sus 
ojos, y que hubiera hecho, que le reconociesen en el 
momento. S. Marcos xv. 12. 


9 No consta del nombre del otro. Ortarxzs le llama 
Simon, ó Simeon. S. Er1pmamo alirma, que era Natha- 
nael, y S. Ambrosio le nombra Amaon. Otros quieren, 
que fuese Santiago , hijo de Cleophas, fundados en lo 
que dice S. Paso, 1. Cor. xv. 7. y en un lugar del 
Evangelio segun los Hebreos, alegado por S. GeróNwmO, 
in Catal. cap. 1. en donde se leía, que Jesucristo habia 
aparecido á Santiago, que tenia por sobrenombre el 
Justo, que le reconoció en la fraccion del pan. Y esto 
parece mas probable. Fuera de que el hecho mismo de 
responder Cleophas, da á entender que era el mayor, y 
de mayor respeto, y bajo del fundamento dicho, padre 
del que le acompañaba en el viage. 


A Matth, xvi, 21, et xvir. 21. Maro, vn. 3. et 1x. 30. Supra 1x. 22.—b Marc. xv1, 12. 
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a non cognovisti que facta sunt in illa his die- 
us? 

19 Quibus ille dixit: Quee? Et dixerunt: De 
Jesu Nazareno, qui fuit vir propheta, potens in 
opere, et sermone coram Deo, et omai populo: 


20 Et quomodo eum tradiderunt summi sa- 
cerdotes et principes nostri in damnationem 
mortis, et crucifixerunt eum: 

21 Nos aulem sperabamus quia ipse essel 
redempturus Israél: el nunc super heec omnia, 
tertia dies est hodie quód heec facta sunt. 

22 Set el mulieres queedam ex nostris ter- 
ruerunt nos, que ante lucem fuerunt ad monu- 
mentum, 

23 Et, non inventu corpore ejus, venerunt, 
dicentes se etiam visionem angelorum vidisse, 
quí dicunt eum vivere, 

24 Et abierunt quidam ex nostris ad monu- 
mentum: et ita ¡nvenerunt sicut mulieres dixe- 
runt, ipsum veró non invenerunt. 

25 Et ipse dixit ad eos: O stulti, et tardi 
corde ad credendum in omnibus, quee locuti 
sunt prophete! 

26 Nonne hxc oportuit pati Christum, et 
ita intrare in gloriam suam ? 


27 Et incipiens á Moyse, et omnibus pro- 
phetis, interpretabatur illis in omnibus Scriptu- 
ris, quee de ipso erant. 

28 Et appropinquaverunt castello quí ibant: 
et ipse se finxit longiús ire. 

29 Et coéggerunt illúm, dicentes: Mane no- 
biscum, quoniam-advesperascit, el inclinata est 
jam dies. Et intravit cum illis. 

30 Et factum est, dum recumberet cum eis, 
accepit panem, et benedixit, ac fregit,Fet porri- 
gebat ¡llis. 

31 Et aperti sunt oculi eorum, et cognove- 
rum eum: el jpse evanuit ex oculis eorum. 


32 Et dixerunt ad invicem: Nonne cor nos- 
trum ardens erat in nobis, dum loqueretur in 
via, et aperiret nobis Scripturas ? 


1. Hablan del Señor con mucho elogio; pero no di- 
cen que le tenian por el Mesías, que esperaban: aun- 
que dan á entender, que estaban con muchisima espec- 
tacion. 

2 Estos discípulos eran aun carnales, y no esperaban 
de Jesucristo, como Mesías, mas que sacudir por su me- 
dio el yugo de la dominacion romana, y el estableci- 
miento de un reino temporal. Y viendo que habian pa- 
sado tres dias despues de su muerte, creian que no les 
quedaba ya mas que esperar, A esto mira la repren- 
sion, que les hace despues el Salvador. 

3 El Griego: ovx etdoy, 10 le vieron. 

4 MS. E de corazon tardinero para creer. 


5 Mostró hacer aquello, que efectivamente hubiera 
hecho, sino le hubieran instado, y aun forzado á que- 
darse con ellos. Bien sabia, que le obligarian á detener- 
se; pero quiso portarse en esta ocasion, como hombre, y 


rusalem, y no sabes lo que allí ha pasado estos 
dias? 
19 El les dijo: ¿Qué cosa ? Y respondieron: 


- De Jesus Nazareno, que fué un varon profeta, 


poderoso en obras y en palabras delante de Dios 
y de todo el pueblo 1: 

20 Y como le entregaron los sumos sacer- 
dotes y nuestros príncipes á condenación de 
muerte, y le crucificaron : 

21 Mas nosotros esperábamos, que él era el 
que habia de redimir á Israél: y ahora sobre 
todo esto hoy es el tercer dia 2, que han acon- 
tecido estas Cosas. 

22 Aunque tambien unas mugeres de las 
nuestras nos han espantado, las cuales antes de 
amanecer, fueron al sepulcro. 

23 Y no habiendo hallado su cuerpo, vol- 
vieron, diciendo que habian visto allí vision de 
ángeles, los cuales dicen que él vive. 


94 Y algunos de los nuestros fueron al se- 


pulcro : y lo hallaron, así como las mugeres lo 
habian referido, mas á él no lo hallaron 3, 

25 Y Jesus les dijo: ¡O necios y tardos de 
corazon *, para creer todo lo que los profetas 
han dicho! j 

26 ¿Pues qué no fué menester, que el Cristo 
padeciese estas cosas, y que así entrase en su 
gloria ? 

27 Y comenzando desde Moysés, y de todos 
los profetas, se lo declaraba en todas las Escri- 
turas, que hablan de él. 


28 Y se acercaron al castillo, á donde iban: . 


y él dió muestras de Ir 5 mas lejos. 

29 Mas lo detuvieron por fuerza, diciendo *: 
Quédate con nosotros, porque se hace tarde, y 
está ya inclinado el dia. Y entró * con ellos. 

30 Y estando sentado con ellos á la mesa, 
tomó el pan, y lo bendijo, y habiéndolo partl- 
do, se lo daba $. 

31 Y fueron abíertos los ojos de ellos, y lo 
conocieron: y él entonces se desapareció de su 
vista. 

32 Y dijeron uno á otro: ¿Por ventura no 
ardia nuestro corazon dentro de nosotros, cual- 
do en el caminos nos hablaba, y nos esplicaba 
las Escrituras 9? 


darles lugar á que ejercitasen con él la hospitalidad, 
que tanto les había encomendado, mientras vivió en su 
compañía. 

68 Le instaron y obligaron á fuerza de ruegos. 

7 El Griego: vov pelas, para queda se. 

8 El sentimiento de los Padres es, que les dió su $" 
cratísimo cuerpo, recompensando así la caridad, qué 
habian usado con él recibiéndole en su casa. El princi- 
pal efecto, que hizo este pan divino en estos dos disci- 
pulos, fué abrirles los ojos, para que le conociesen» z 
conociéndole dejasen todas sus dudas, y la infidelida 
de sus corazones. 

9 El efecto esencial de la palabra de Dios es abrasal 
las almas, cuando no encuentra impedimento €n ellas. 
Porque las palabras del Señor son como fuego. JERE- 
xías xxm1. 29, Y Davio nos las representa como dardos 
encendidos. Psalm. cxvim. 140, 
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33 Etsurgentes eadem hora regressi sunt 
in Jerusalem: el invenerunt congregatos unde- 
cim, et eos, qui cum illis erant. 

34 Dicentes: Quod surrexit Dominus vere, 
et apparuit Simon:. 

35 Et jpsi narrabant que gesta erant in 
via: et quomodo cognoverunt eum in fractione 

anis. 

, 36 Dum * autem hec loquuntur, stetit Je- 
sus in medió eorum, et dicit ¿eis: Pax vobis: 
Ego sum, nolite timere. 

37 Conturbati vero, el conterriti, existima- 
bant se spiritum videre. 

-38 El dixit eis: Quid turbati estis, et cogi- 
tationes ascendunt in corda vestra? 

39 Videte manus meas, et pedes quia ego 
ipsu sum: palpate el videte: quia spiritus car- 
nem, et ossa non habet, sicut me videtis ha- 
bere. 

40 Et cum hoc dixisset, ostendit eis manus, 
et pedes. 


41 Adhuc autem illis non credentibus, et 
mirantibas pre gaudio, dixit: Habetis bic ali- 
quid, quod manducetur? 


42 Atilli obtulerunt ei partem piscis assi, 
el favam mellis. 


43 Et cum manducasset coram eis, sumens 
reliquias dedil eis. 
. 44 Et dixitad eos: Heec sunt verba, quee lo- 
tutus sum ad vos, cum adhuc essem vobiscum, 
, Yuoniam necesse est impleri omnia, que scrip- 


Pri in lege Moysi, et Prophetis, et Psalmis 
e me. 


46 Tunc aperuir illis sensum ut intellige- 
rent Scripturas. 


1 En $. Marcos xvx. 13, se dice, que no dieron eré- 
* dilo, ni á la aseveración de la Magdalena, ni 4 la de 
éstos dos discípulos. Algunos lo creerian , Principal- 

Mente de los Apóstoles; pero la mayor parte no lo cree- 

Man, pues como se dice en el y. 41. 4un apareciéndose- 

les en esta ocasion, y leviéndole presente, y viéndole 

por sus Ojos, por la inaravilla, sorpresa, y g0zZo no aca- 
baban de creerto. 

, Improvisamente, y cuando por temor de los Ju- 
díss tenian las puertas cerradas. 

3 Este era el modo ordinario con que los saludaba, 
Pues él mismo era el autor de la verdadera paz. 

4 Porque como estaban cerradas las puertas, y no 
le habian visto entrar, creyendo, que esto fuese impo- 
Sible á un cuerpo, le tuvieron por un espiritu; y aun 

Algunos antiguos afirman, que se imaginaban alguna 
Vision, como la de Samuel. 

5 Para calmar su turbación y temor les mandó, que 
Se acercasen á el, les mostró sus pies y sus manos: y 
Para convencerlos de la verdad que les decia, hizo que 
le tocasen. El Señor por su resurrección dió á su cuer- 
PO Una nueva calidad, y esla misma se verá en nuestros 
Cuerpos, cuando resucilemos; porque lo que sera pues- 
> €n tierra como un cuerpo todo animal, resucitará 
0Mo Un cuerpo todo espiritual, 1. Corinth. xy, 44. mu- 
Po 10 de substancia, sino de estado y condicion por 

gloria, que adquirirá. 


2 Joann. xx, 19, 


255 


33 Y levantándose en la misma hora, vol- 
vieron á Jerusalem: y hallaron congregados á 
los once, y á los que estaban con ellos. 

34 Que decian: Ha resucitado el Señor ver- 
daderamente, y ha aparecido á Simon. 

35 Y ellos contaban lo que les habia acon- 
tecido en el camino: y como le habian conocido 
al partir el pan ?. 

36 Y estando hablando estas cosas, se puso 
Jesus en medio de ellos *, y les dijo: Paz á vo- 
sotros 5: Yo soy, no temais. 

37 Mas ellos turbados y espantados, pensa- 
ban que veian algun espiritu 4. 

38 Y les dijo: ¿Porque estais turbados, y 
suben pensamientos á vuestros corazones ? 

39 Ved mis manos y mis pies, que yo mis- 
mo soy: palpad y ved: que el espírita no tiene 
carne ni huesos, como veis que yo tengo. 


44 Y dicho esto, les mostró las manos y los 
pies 5, 

41 Mas como aun no lo acabasen de creer, 
y estuviesen maravillados de gozo, les dijo: 
¿Teneis aquí algo que comer 6? 

42 Y ellos le presentaron parte de un pez 
asado, y un panal de miel 7, 


43 Y habiendo comido delante de ellos 8, 
tomó las sobras, y se las dió. 


44 Y les dijo: Estas son las palabras que os 
hablé, estando aun con vosotros, que era nece- 
sario, que se cumpliese todo lo que está escrito 
de mi en la ley de Moysés, y en los Profetas, y 
en los Salmos ?. 


45 Entonces les abrió el sentido 1, para que 
entendiesen las Escrituras. 


6 Para convencerlos aun mas, les pidió algo que 
comer. El esceso de la alegria los lenia tan Lrastornados 
y tan fuera de sí, que no creian lo mismo que tocaban 
y veian, y desconfiando de sus propios sentidos, se per- 
suadian, que estaban soñando: 

7 El Griego: aro peltotoy xeptov, de un panal de 
abejas. 

$ Comió realmente, no por alguna necesidad que 
tuviese, sino porque podia hacerlo. S. AcusrT. El rayo 
ardiente del sol, añade el santo, atrae el agua de la 
lierra de una manera muy diferente de aquella, que 
una tierra quemada bebe esta misma agua, cuando 
cae deshecha en Huvia. Y seria, continua el mismo 
santo, una felicidad imperfecta, si un cuerpo resuci- 
tado no tuviese la facultad de comer: pero su felici- 
dad seria tambien imperfecta, si tuviera necesidad de 
hacerlo. 

9 Los Hebreos distinguen el antiguo testamento en 
estas Lres partes, Ley, Profetas, Hagiografos: y entre 
estos últimos dan el primer lugar á tos Salimos. 

10 Quitándoles un como velo, que les impedia ver 
la luz de la verdad, que se encerraba en las palabras 
de Jesucristo, y de la Escritura. Luc. 1x. 41. De aquí 
se ve, que las kscrituras encierran obscuridad, y que 
los mismos Apóstoles no las entendieran, si Jesucristo 
no se las esplicara. 
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46 Et dixit eis*: Quoniam sic scriptum est, 
et sic oportebat Christum pati, et resurgere á 
mortuis tertiá die: 

47 Et predicari in nomine ejus pceniten- 
tiam, et remissionem peccatorum in omnes gen- 
tes, incipientibus ab Jerosolyma. 

49 Vosb autem testes estis horum. 

49 Etcego mitto promissum Patris mei in 
vos: vos autem sedete in civitate, quoadusque 
induamini virlute ex alto. 


50 Eduxit autem eos foras in Bethaniam: et 
elevatis manibus suis benedixit eis. 

B1 Et 4 factum est, dum benediceret ¡llis, 
recessit ab els. 

52 Et ipsi adorantes regressi sunt in Jeru- 
salem cum gaudio magno: 

53 Et eran semper in templo, laudantes, et 
benedicentes Deum. Amen. 


4 Como si les dijera: Así es como lo han escrito 
IsarJas, JEREMIAS, DAVID y JONAS, elc. 
2 Porque á esta ciudad principalmente habia sido 


- prometido el Mesías. 


3 Vosotros, que lo babeis visto todo, dareis testimo- 


-nio á todo el mundo de mi vida, de mi doctrina, de mi 


muerle, y sobre todo de mi resurreccion. 

4 Envio; esto es, voy á enviar, ó enviaré luego. 

5 El prometido de mi Padre, el Espíritu Santo, que 
bajará sobre vosotros, y que mi Padre os ha prometido 
por la boca de los profetas. IsatA8 XLIV. 3. EZECHIEL 
xxxvr. 26. y xxx1x.29. JogL 11. 28. Act. 11. 19. 

6 El Griego: la ciudad de tepovcaAnp, de Jeru- 
salem. 

7 Sobre el monte de las Olivas, y dejávdose ver por 


"un nuevo milagro de solos sus discipulos. Lo que suce- 
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46 Y les dijo: Así está escrito 1, y asi era 
menester, que el Cristo padeciese, y resucitase 
al tercero dia de entre los muertos: 

47 Y que se predicase en su nombre peni- 
tencia y remision de pecados á todas las nacio 
nes, comenzando de Jerusalem ?. 

48 Y vosotros testigos sois de estas cosas 3, 

49 Y yo envio *al prometido de mi Padre 
sobre vosotros 5: mas vosotros permaneced aquí 
en la ciudad 6, hasta que seais vestidos de la 
virtud de lo alto: 

50 Y los sacó fuera hasta Bethania *: y al- 
zando sus manos los bendijo $. 

51 Y aconteció, que mientras los bendecia, 
se partió de ellos, y era llevado ? al cielo. 

52 Y ellos, despues de haberle adorado *, 
se volvieron á Jerusalem con grande g0z0: 

53 Y estaban siempre en el templo *! Joan- 
do y bendiciendo á Dios. Amen. 


dió cuarenta dias despues de su resurreccion. 

8 Como un padre, que se ausenta de sus hijos. Esta 
última bendicion del Hijo de Dios los dispuso para el 
retiro, y para la oracion, y los preparó para recibir la 
plenitud de la gracia apostólica. 

9 El Griego: xot avepepeto, y era elevado hácia lo 
alto en la hora de su admirable ascension á los 
cielos. 

10 Postrados por tierra, considerándole ya, no COmO 
un maestro, ó como un profeta, sino como Rey de: la 
gloria, y Señor del universo, e 

11 En las horas destinadas para orar: fuera de estas 
se estaban retirados, y encerrados en el cenáculo, en 
donde oraban, esperando la venida del Espíritu Santo. 
Actor. 1. 13. 


a Psalm. xvi. 6.—b Actor. 1. 8.—c Joann. XIV. 26.—d Actor. 1. 9, Marc. xvi. 19. 


ADVERTENCIA 


SOBRE 


EL EVANGELIO DE SAN JUAN. 


» En el Apocalipsis £ se nos representan cuatro animales , rodeando el trono de Dios, semejantes á 
los que vió Ezechiel en la vision de su carro: y aunque generalmente convienen los Padres y Esposi- 
tores , que por dichos cuatro animales se simbolizan los cuatro Evangelistas sagrados ; esto no obs- 
tante varian notablemente en la aplicacion que hacen de cada uno de ellos al carácter particular, que 
se nota en el principio de los cuatro Evangelios. Mas cuando llegan á hacer la del águila, toda la 
antigúedad , como de comun consentimiento y acuerdo , se la hace á san Juan. Porque remontándose 
sobre las mas altas nubes , y elevándose sobre las potestades de los cielos , y sobre todos lus ánge- 
les, llega del primer vuelo hasta el seno de Dios á contemplar la gloria del Verbo, y la magestad del 
Unigénito, por quien fueron hechas todas las cosas. Los otros Evangelistas se ciñená demostrar por 
los hechos la divinidad de Jesucristo : mas san Juan , queriendo principalmente refutar los errores 
de Cerintho , de Ebion , y de otros hereges , que reducian á Jesucristo á la condicion de puro hom- 
bre, demuestra que el Verbo era en el principio ; esto es, que no empezó á ser, cuando se hizo hom- 
bre, sino que era ya antes que naciese de María, y antes de todos los siglos, como Dios é [lija de 
Dios de toda eternidad , y no como los demas hombres, que solo comienzan á ser, cuando nacen á 
este mundo. Los otros Evangelistas se aplicaron particularmente á dejar un testimonio de lo que Je- 
sucristo habia hecho como hombre : mas san Juan puso su principal mira en hacer conocer su divi- 
nidad á todo el mundo. 

San Juan fué hijo de Zebedeo , y hermano de Santiago , llamado el Mayor. Su profesion era de pes- 
cador, empleo que estaba ejerciendo con.su padre, cuando Jesucristo le llamó. Le distinguió tam- 
bien este Señor entre todos los Apóstoles con muestras de singular cariño, y esto lo atribuyen todos 
los Padres antiguos á la inocencia de vida y virginidad en que vivia. Despues de la ascension del Se- 
for, predicó el Evangelio en la Asia menor. Por esta causa fué desterrado por Domiciano á la isla 
de Palhmos , en donde escribió el Apocalipsis. Fué el último de todos , que publicó su Evangelio en 
edad muy avanzada ; pues segun el testimonio de san Epiphanio *, pasaba ya de los noventa años; 
Y por consiguiente se infiere con bastante fundamento , que lo hizo despues de haber vuelto de su 
destierro en la Asia, cuyas iglesias gobernó , y en donde escribió tambien tres cartas, que se com- 
prenden en el número de las canónicas. Vivió hasta el imperio de Trajano, y murió en Epheso, 
siendo ya de mas de cien años. Se dice 3, que el original del Evangelio de san Juan , escrito de su 
Propia mano , se veia todavía en Epheso en el séptimo siglo, en donde se conservaba con la ma- 
Yor veneración. 


t Cap.v. o. 3 Chrou. Alexand. pag. 618. 894» 
2 Apud, Euseb, Lib, vn. Cap. xxv 
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DE JESUCRISTO, 


SEGUN SAN JUAN. 


EL SANTO EVANGELIO 


CAPITULO L 


El Verbo es Dios, vide y luz que alumbra á todo hombre. Por él fueron hechas todas las cosas, y él se bi. 
zohombre. Testimonio que da de él el Bautista, diciendo que no era digno de desatarle la correa de los 
zapatos, y confesándole por el Cordero, que quita los pecados del mundo. Por este y por otros testimo- 
nios , que da el Bautista, vienen á Cristo Andres, Pedro, Phelipe y Nathanaél. 


4 Inprincipio erat Verbum, et Verbum erat 
apud Deum, et Deus erat Verhum. 

2 Hoc eratin principio apud Deum. 

3 Omnia peripsum facta sunt: et sine ipso 
factum est nihil, quod factum est, 

A la ipso vita erat, et vita erat lux homi- 
NUM : 

5 Et lux in tenebris lucet; et tenebre eam 
hon comprehenderunt. 


1 El Verbo, esto es, la palabra interior de Dios, 
Su sabiduría, la imágen perfecta, que convciéndose 
ási, forma de si mismo : este Verbo era ante tudos 
tiempos : estaba con Dios de toda eternidad , como 
en su principio, siendo Dios él mismo, é igual en 
todo á aquel, de quien procede, Y así la palabra era 
denota la eternidad del Verbo. S. AGUSTIN. 

2 El Griego: rgd; roy Dedy, y el latino apud Deum, 
Unos lo interpretan, y el Verbo era en Dios; otros con 

lOs; otros cerca de Dios, Y todas estas espresiones 
indican la distincion de la persona del Verbo de la 
del Padre, asi como la proposición el Verbn era Dios, 
esplica claramente la unidad de la esencia divina. 

3 Este Verbo en el principio era con Dios. En esta 
Proposicion resume $. Juan las tres grandes verda- 
des del y, 1, 


4 Dios crió todas las cosas por su Verbo, que es 


A En el principio era el Verbo !, y el Verbo 
era con Dios *, y el Verbo era Dios. 

2 Este era en el principio con Dios 3, 

3 Todas las cosas fueron hechas por él : y na- 
da de lo que fué hecho, se hizo * sin él, 

4 En él estaba la vida 5, y la vida era la luz 
de los hombres $, 

5 Y la luz en las tinieblas resplandece; mas 
las tinieblas no la comprendieron ”. 


su razon, su sabiduría, y el divino modelo y proto- 
tipo, digámoslo asi, sobre el que lodas las criaturas 
fueron hechas, En algunos códices se leia de este 
modo: El sine ipso factum est nihil : quod factum est 
in ipso, vita erat, ete. 

$ Otros leen : Era vida, 

6 No solamente es el principio de todas las cria: 
turas, sino con particularidad es vida y luz de nues- 
tras alinas, Toda la luz y sabiduria que hay en los 
hombres, no es mas que un Fayo, y una participa- 
cion de la sabiduría de Dios. 

7 Esta luz eterna resplandece en mediu de los 
hombres abismados en las tinieblas del errur y del 
pecado. Primeramente los alumbra interdormente por 
la razon y la conciencia que descubre á cada uno las 
obligaciones en que se halla, Se ve pintada, y se ha- 
ce como seusible en las criaturas, para que viendo 
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6 Fuit* homo missus á Deo, cui nomen erat 
Joannes. 

7 Hic venit in testimonium, ut testimonium 
perbiberet de lumine, ut omnes crederent per 
illum. 

8 Non erat ille lux, sed ut testimonium per- 
hiberet de lumine. 

9 Erat? lux vera, que illuminat omnem ho- 
minem venientem in hunc mundum. 

10 in mundo erat*, et mundus per ipsum 
factus est, et mundus eum non cognovit. 

44 la propria venit, et sui eum non. recepe- 
runt. 

12 Quotquot autem receperunt eum, dedit 
eis polestatem filios Dei fieri, his, qui credunt 
in nomine ejus: : 

13 Qui non ex sanguinibus, neque ex volun- 
tate carnis, neque ex voluntate viri , sed ex Deo 
nati sunt. 

144 Etd Verbum caro factum est, et habitavit 
in nobis; el vidimus gloriam ejus , gloriam qua- 


los hombres las obras dela sabiduría de Dios, se ele- 
ven al conocimiento del Criador. Mas los hombres 


ciegos por sus pasiones, no perciben ni conocen esta | 


luz; á la manera que un ciezo no ve la luz del sol, 
por mas brillantes que envie sus rayos hasta sus ojos. 
Puede tambien entenderse esto de la obscuridad y 
figuras de la Ley y de los Profelas. tocante 4 las pro- 
mesas de la vida por Jesucristo , todo lo cual habia 
de ser disipado por la luz y resplandor del Evangelio. 

1 La mision de Juan fué autotizada con los mita- 
gros que sucedieron en su nacimiento, con su vida 
admirable, y con la santidad de su doctrina. MATTH. 
11. A. MARC. 1. 2, 

3 Para anunciar 4 los hombres, que habia veni- 
do al mundo, el que es resplandor de la gluria del 
Padre, v luz del mundo. 

3 Por su predicacion, y por los testimonios que 
daba de él. : 

4 No era aquella luz increada, eterna, ínmensa, 
que habian anunciado los profetas, sino el testigo, el 
predicador, el precursor de esta luz. 

5  Erael Verho lo luz verdadera. 

8 Llama al Verbo luz verdadera; porque lo es mu- 
cho mas perfeclamente para las almas, que la luz 
corporal para los cuerpos. 

7. El mundo: es una anfanaciasís, cuando se re- 
pita una misma palabra, peroea diversa significa- 
cion. El mundo en el primer lugar significa la uni- 
versidad de todas las cosas criadas, y en el último 
los hombres impíos é infieles, 

8 Antes de su encarnacion lo llenaba todo con su 
divinidad y omnipotencia. y encarnado estuvo tam- 
bien presente en su humanidad : mas todo aquel 
grande número de hombres corrompidos. que solo 
procuraban satisfacer sus pasiones, insensibles é 
ineratosá su Criador, no sacaron ningun fruto de la 
copiosa luz que les comunicaba. S. THOMAS. 

9 Vino por suencarnación al mundo. que era pro- 
pia obra suya : vino a la casa «e Israél, llamada lan- 
tas veces en las Escrituras  fleradad de Dios, Daso- 
sion de Dios, pueblo de Dios; mas los Judios no le 
recibieron. S. THOMAS. 

40 Y le reconocieron por su Redentor y Salvador; 
les dió la prerogativa y el derecho de ser hijos de 


a Matth. uu. 1. Marc.1. 2—b Infrani. 19.0 Heb. x1.8.-d Matth. 1. 46. Luc. 11. 7. 
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nia por nombre Juan. ES 


7 Este vino en testimonio, para dar testimo- 
nio de la luz**, para que creyesen todos por él 3, 


6 Fuéun hombre enviado de Diós +, que te- 


8 No era él la luz *, sino para que diese tes- 
timonio de la luz. 

9 Era5 la luz verdadera, que alumbra 4 todo 
hombre, que viene á este mundo $. s 

10 En el mundo estaba ?, y el mundo por él 
fué hecho, y no le conoció el mundo $, 

14 Alo suyo vino, y los suyos no le recibie- 
ron ?. 

12 Mas á cuantos le recibieron ', les dió po- 
der de ser hechos hijos de Dios, á aquelios que 
creen en su nombre : 


13 Los cuales son nacidos no de sangres, ni 


de voluntad de carne **, ni de voluntad de varon **, 
mas de Dios. E 3 

14 Y el Verbo fué hecho carne 5, y habifó 
entre nosotros **; y vimos la gloria de él 3, gloria 


Dias. domo hermanos de Jesucristo, y por consi- 
guiente herederos de la eterna felicidad; y esto no 
por una generacion Ó parentesco carnal, sino por un 


“ nacimiento todo espiritual, que viene del Espíritu 


de Dios, por el cua: se corrigen las malas inclinacio- 
nes, se disipan las tinieblas del alma, el corazcn se 
purifica .y se enciende en vivas llamas de amor divi- 
no ¿ no por la circuncision, ni por el sacrificio del 
Cordero Pascual, sino por virtud del Bautismo del 
verdadero Cordero sacrificado en la cruz. 

41 "Los patriarcas y el resto de Jos Judios tomaban 
muchas mugeres con el fin de tener muchos hijos, y 
de que por este mediv se ¿umentasa el pueblo de 1s- 
raél, y el número de los verdaderos adoradores: del 
señor. p AE ASE IE 

42 Con el mismo fin deseaban y procuraban que 
se hiciesen muchos prosélitos, para que llegando á- 
serisraelitas, fuesen adoptados por hijos de pios. Fero 
es muy diferente lo que enseña et Evangelio para ado 
quirir semejante adopcion y prohijamiento.. 

13. Se hizo hombre : El Evangelista dice, que $ 
hizo carne, y no hombre : primeramenje. para dis- 
tinguir mas claramente las dos naturalezas en Je- 
sueristo: en segundo lugar para mostrarnos la bon- 
dad y caridad inmensa de Dios, que se dignó to- 
mar la porcion mas vil y abatida que hay en el 
hombre : y últimamente para proporcionar la me” 
dicina 4 la cualidad de la enfermedad Se vistió 
de muestra cafne, párá sanar por este medio aquella 
porcion del hombre, que el pecado de Adam habia 
viciado y corrompido Se hizo carne, No mudando 
su sér, ni convirtienido el Verbo en Carne; sino to- 
mando la naturaleza humana, y uniéndola Con la 
divina; de tal manera, que esta naturaleza humana 
subsiste en la Persona del Verbo, de donde resulta, 
que es una sola la Persona del Hombre Dios, perma: 
neviendo entera y perfecta la esencia, Y las proplé- 
dades de una y otra naluraleza S. THOMAS. 

14 Vivió y converso entre nosulros, Como uno de 
nosatros. ap 

15 Las señales y efectos de su magestad divina en 
sus milauros, en su transfiguración, eb su puder, €D 


su sabiduría, y en su caridad infinita. a 


. Para la salud, 


CAPITULO 1. 


si unigeniti á Patre, plenuim gratis, et veritatis. 


45 Joannes testimonium perhibet de ipso, et 
clamat dicens: Hic erat, quem dixi: Qui post me 
venturus est, ante me factus est.: quia prior me 
eral. 

46 Eta de plenitudine ejus nos omnes acce- 
pimus, et gratiam pro gratia, 

47 Quia lex per Moysen data est: gratia, et 
veritas per Jesum Christum facta est. 

18 Deum? nemo vidit umquam: Unigenitus 
Filius, qui est in sinu Patris, ipse enarravit, 


"49 Etoc est testimonium Joannis, quando 
miserunt Judei ab Jerosolymis sacerdotes el Le- 
vitas ad eum ut interrogarent eum: Tu quis es? 
20 Et confessus est, et non negavit: et con- 
fessus est: Quia non sum ego Christus. 

21 El interrogaverunt eum: Quid ergo? Elias 
es tu? Et dixit: Non sum. Propheta es tu? Et res- 
pondit : Non. ! 


1 Como; esto es, del vérdadero Unigénito de] 
Padre; porque aquella partícula como, es de confir- 
nacion y de definicion indubitable. S. Carys. Ó tam- 
bién puede interpretarse, digna, ó como correspon- 
deal Unigénito de Dios. 

2 Gloria, cua! convenia al Hijo Unigénito del Pa- 
dre, no caduca ni terrena, sino gloria de santidad, 
dejusticia, de verdad, de gracia y de milagros, 

3 Estas palabras se deben referir á las preceden- 
les: Y habiló en nosotros lleno de gracia, para curar- 
nos de nuestros pecados, y colmarnos de sus dones. 
Lleno de verdad, para disipar nuestras tinieblas, ins- 
truvéadonos en su santa ley, € inspirándonus las 
Teglas puras de su Evangelio. 

Á ElGriego: ytyovsy, genitus est, del verbo yiv0 0, 
gigno, fué engendrado ab _ externo por Dios su Padre. 
Aunque yo he sido el primero, que os he predicado, 
10 creais, que soy mayor, antes infinitamente infe- 
Mor al que os vendrá 4 predicar despues. Porque es- 
lees de toda elernidad antes que yo. S. CURYSOST., 
dlros lo refieren al nacimiento, porque Juan nació 
seis meses antes que Jesucristo. 

5 El Griego: rpurós, está en vez de rpóregos, 
Primero, no silo cunsideramos segun la humana ge- 
Teracion, sino segun la divina. Y aun segun la hu- 
hana , es primero por la enimnencia de la autoridad 
Y dignidad. 

6 Jesucristo lleno de gracia y de verdad, es el 
Principio y fuente de todas las gracias, que son da- 
das á los hombres, 

7 En vez de la ley antigua, que era un beneficio 

€ Dios, y una gracia, aunque estéril por sí misma 
hemos recibido la abundante y fecun- 

a de la ley nueva. 

$ Moysés, ministro del antiguo Testamento, pro- 
Mulzó solemnemente una ley, en la cual todas las 
Ceremonias no eran mas que sombras y figuras, que 
descubrian at hombre las obligaciones, que tenia; 
Pero sin darle socorros para cumplirlas. Mas Jesu- 
Cristo, mediador del nuevo Testamento, substituven- 

O la verdad á las figuras, nos ha dado un espíritu 
ón que nos hace amar y cumplir la ley. Say 
STIN, 


EN Ningun hombre mortal, ni aun el mismo Moy- 


A 1 Timoth. y. 47.—b 1. Joan. 1v. 42, 1. Timoth. v1. 46. 
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como * de Unigénito del Padre 2, llene de gracia 
y de verdad 3, 

15 Juan da testimonio de él, y clama, dicien- 
do: Este era el que yo dije: El que ha de venir 
en pos de mi, ha sido engendrado * antes de mi: 
porque primero era que yo 5. 

46 Y de su plenitud 5 recibimos nosotros to- 
dos, y gracia por gracia 7. 

47 Porque la ley fué dada por Moysés: mas 
la gracia, y la verdad fué hecha por Jesucristo8. 

48  Á Dios nadie le vió jamas: El Hijo Unigé- 
nito, que está en el seno del Padre, él mismo lo ? 
ha declarado. 

49 Y este es el testimonio de Juan, cuando 
los Judios enviaron á él de Jerusalem sacerdotes, 
y levitas á preguntarle : ¿Tú quién eres 10? 

20 Y confesó, y no negó : y confesó : Que 
yo no soy el Cristo 11, 

24 Y le preguntaron : ¿Pues qué cosa? ¿Eres 
tú Elías 2? Y dijo: No soy. ¿Erestú el profeta 13? 
Y respondió : No, 


- sés pudo con sus propias fuerzas conocer el sér de 


Dios, y particularmente el mas sublime de sus mis- 
terios, la Trinidad de las Jivinas Personas. El Uni- 
géoito del Padre, que está en su seno, esto es , que 
de toda eternidad está unido con el Padre, y es 
engendrado de su substancia, como un rayo de 
luz . que produce el sol, y que subsistiendo perso- 
nalmente, ve en el seno de su Padre todos lus se- 
cretos, y todos lus tesoros de la divinidad, manifestó 
á los hombres, y en su misma persona representó 
los caractéres de la esencia divina. y nos enriqueció 
y alumbró con una nueva y no acostumbrada luz 
acerca de las cosas divinas. 

10 Esto puede referirse al v. 7. y al v. 15. Los Ju= 
díos, el Synedrio , 6 concilio de los Judíos fué quien 
envió á Juan esta diputacion. Sabian por las Escri- 
turas, que era aquel el tiempo de la venida del Mes- 
sías: sabian por tradicion fuudada en las mismas 
Escrituras, que ul Messías eslaba reservado un Bau- 
tismo, como carácter propio desu mision . y habien- 
do oido el nacimiento, la vida la santidad , el Bau- 
tismo de Juan, recurrieron á él para reconocerle 
por Messías : mas la divina Providencia dispuso, que 
oyesen de su misma boca. quien era el Messias, y que 
se lo mostrase con el dedo, 

11 Esta repeticion del sauto y humilde Precursor 
pudo desengañar á los dipulados. : 

12 Como los Judíos sabian por las Escrituras. MA- 
LACH, 1V. 3. que Elías vendria antes del gran dia del 
Señor, confundiendo la segunda venida con la pri- 
mera, le preguntaron si era Elías; y el santo Precur- 
sor los desensañó diciendo, que no, 

13" Segun el testimonio del CHRYSÓSTONO, de S. CY- 
RILO, y de Taeorniuacto, los Hebreos fundados en el 
Citado lugar de Mataciuias, que interpretaban mal, 
¿retan, que ademas de Elías, debia preceder 4 la ve- 
Dida del Messías otro profela semejante 4 Movsés, y 
le aplicaban las palabras del Deuter, xvin. 45. que 
deben enlenderse de Jesucristo, Por esto le pregun- 
tan, si era aquel profeta, que debia preceder al Meg- 
sias: y Juan les respcbde, que no: esto es, en el 
mismo sentido en que le preguntaban, y así en el 
Griego, óxpopúras, el artículo é es enfático : como 
si dijeran : eres tú el profeta enviado de Dios. 
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22 Dixerunt ergo ei: Quis es, ut responsum 
demus his, qui miserunt nos? Quid dicis de te 
ipso? 

23 Ait *: Ego vox clamantis in deserto: Diri- 
gite viam Domin:, sicut dixit Isaias propbeta. 


24 Etqui missi fuerant, erant ex Phariseis. 


25 Et interrogaverunt eum, el dixerunt ei: 
Quid ergo baptizas, si lu non es Christus, neyue 
Elias, neque propheta ? 

26 Respondit eis Joannes, dicens b : Ego bap- 
tizo in aqua: medius autem vestrúm stetit, quem 
vos nescitis, 

27  Ipse * est, qui post me venturus est, qui 
ante me factus est: cujus ego non sum dignus 
ul solvam ejus corrigiam Calceamenti, 

28  Ikecin Bethania facta sunt trans Jordanem, 
ubi erat Joannes baptizans, 

29 Alterá die vidit Joannes Jesum venientem 
ad se, etait : Ecce agnus Dei, ecce qui tollit pec- 
catum mundi, 

30 Bic est, de quo dixi : Post me venil vir, 
qui ante me factus est: quia prior me erat. 


31 Etego nescieham eum, sed ut manifeste- 
tur in Israél, propterea veni ego in aqua bapti- 
zans. 

32 Et testimonium perhibuit Joannes ,. di- 
“cens 1: Quia vidi Spiritum descendentem quasi 
columbam de ccelo, et mansit super eum. 

33 Et ego nescieham eum: sed quí misit me 
baptizare in aqua, ¡lle mihi dixit: Super quem 
videris Spiritum .descendentem, el manentem 
super eum, hic est, qui baptizat in Spiritu 
Sancto. 

34 Et ego vidi: et testimonium perhibui, quia 
hice est Filius Dei, 

35 Alterá die iterum stabat Joannes, et ex 
discipulis ejus duo. 

36 Et respiciens Jesum ambulantem, dicit : 
Ecce agnus Dei. 


4 Eran de la secta de los Phariseos, como la ma- 
yor parte de los que compunian el Synedrio. 

2 Marta. uu. 11. Estuvo, y se bulla en medio de 
vosotros. aunque vosotros no le conoceis, el cual os 
bautizará en el Espíritu Santo, 

3 Véase la nota al v. 15, 

% Algunos quieren, que trans sea cerca del Jor- 
dan, y no de la otra parle: porque la Bethania no 
estaba á la otra parte del Jordan, sino de esta, ó an- 
tes de pasarle. Véase Manc. 111. 8 yx. 1. Deuler. 1.1. 
ISA1. IX. 1. MATTH, x1V. 22. En el Griego se lee 6:bx6xp%, 
Bclhabara. Otros quieren, que hubiese otra Betha- 
nia ála otra parte del Jordan, vecina el lugar , por 
donde pasaron los Israelitas para entrar en la tierra 
de Chonaan, y que por esta razon se llamó Belhabas 
ra: esto es, casa del tránsito, El CHrYSÓSTOMO, THEO- 
PIILACTO, ORIGENES, y Otros graves aulores, sien- 
ten, que se debe suplir Bethabara, 

5 En estas palabras hizo alusion al Cordero Pas- 
cual, que debia ser sacrificado segun la ley de Moy- 


a Tsal. xt. 3. Matth. 111. 3. Mare, 1. 3. Luc. 11. 4.—b Malth. 11. 4H.=c Marc. 1.7. Luc. 11. 46. Actor. 1. 


etxix. 4-—d Matlh. 11.46, Marc, 1.40. Luc. 111. 2%. 


SAN JUAN. 


22 Yle dijeron : ¿Pues quién eres, pata. que 
podamos dar respuesta á los que nos han envia- 
do ? ¿Qué dices de tí mismo? : S: 

23 Él diio : Yo soy voz del que clama en el 
desierto : Enderezad el camino del Señor como 
dijo Isaias profeta, Ñ 

24 Y los que habian sido enviados, eran de 
los Phariseos 1. 5 

25 Y le preguntaron, y le dijeron. : ¿Pues por 
qué bautizas, si tú no eres el Cristo, ni Eltas, ni 
el profeta ? ! : 

26 Juan les respondió, y dijo ; Yo hautizy en 
agua : mas en medio de vosotros estuvo, á quien 
vosotros na conoceis 2, . 

27 Este es el que ha de venir en pos de mí, 
que ha sido engendrado antes de 043 : del cual 
yo no soy digno de desatar la correa del zapato. 

23 Esto aconteció en Bethania de 'a otra parte 
del Jordin *, en donde estuba Juan lLautizando, 

29 El dia siguiente vió Juaná Jesus ven r a él, 
y dijo : He aqui el Cordero de Dios, he aqui el 
que quita el pecado del mundo 3, 

30 Este es aquel, de quien yo dije : En pos 
de mí viene un varon, que fué engendrado an- 
tes de mí : porque primero era que yo. 

34 Y yo no le conocia 6, mas para que sea 
manifestado en Israél, por eso vine yo á bauti- 
zar en agua. 

32 Y Juan dió testimonio, diciendo : Que vÍ 
el Espíritu que descendia del cielo como paloma, 
y reposó sobre él. 

33 Y yo nole conocia : mas aquel que né 
envió á bautizar en agua; mé dijo : Sobre aquel 
que tú vieres descender el Espiritu, y reposa 
sobre él, este es el que bautiza en Espiritu Saulo. 


84 Y yole ví : y di testimonio, que este es el 
Hijo de Dios ?. 

35 El dia siguiente otra vez estaba Juan, Y 
dos de sus discípulos. 

36 Y mirando á Jesus que pasaba, dijo : He 
aqui el Cordero de Dios. 


sés, y tambien á lo que había dicho el profeta 'SA1A8 
Lis. 7, que sería llevado á la muerte como una 0vejO, 
y que estaria en silencio. y mudo , como un cord”. 
delante de aquel, que le está trasquilando. $ CB RYsost. 
Un Cordero, por quien nos seria dada la victoria de 
bre el pecado , que es el aguiion con que la muer 

nos habia herido. 1. Corinihe xv. 56. 57. Puede ser 
tambien alusivo al sacrificio perenn», que Lara 
y tarde se ofrecia por los pecados de todo el pueb sl 
Dice pecad, en singular, porque viró principalmal 


te á quitar, y librarnos del peeado orizinal, dd 
el que en el primer hombre perdió a to '03 de 
Ss 5 


y de él tienen, y han tenido principio todo: 
mas pecados del mundo. $. THOMAS. ende 
6 Personalmente, y de vista. Así lo habia nr 
to la divina Providencia, para que su testimonio 

fuese de mayor autoridad. 
7 El texto griego espresa el artícu 
ó bios roú Oeoú , del Dios, 


lo el Hijo, 


6. et x1. 06 


nd 


y 


CAPITULO 1. 


37 Et audierunt eum duo discipuli loquen- 
tem, el secuti sunt Jesum. 

38 Conversus autem Jesus, et videns eos se- 
quentes se, dicít eis: Quid queritis? Qui dixe- 
runt ei: Rabbi (quod dicitur interpretatum Ma- 
gister ) ubi habitas? 

39 Dicit eis : Venite, et videte. Venerunt, et 
viderunt ubi maneret, et apud eum manserunt 
die illo: hora autem erat quasi decima. 

40 Erat autem Andreas frater Simonis Petri 
unus ex duobus, qui audierant á Juanne, et se- 
cuti fueranteum. — 

M Invenit hic primúm fratrem suum Simo- 
nem, el dicit ei: Invenimus Messiam. (Quod est 
interpretatum Cbristus. ) 

42 Etadduxit enm ad Jesum. Intnitus autem 
eum Jesus, dixit: Tu es Simon filius Jona: tu 
vocaberis Cephas , quod interpretatur Petrus, 

43 In crastinum voluit exirein Galileam, et 
mvenit Philippum. Et dicil ei Jesus : Sequere 
me. 

44 Erat autem Philippus á Bethsaida, civitate 
Andrez , et Petri. 

45 Invenit Philippus Nathanaél, et dicit ei: 
Quem scripsit * Moyses in lege, et * prophete, 
invenimus Jesum filium Joseph á Nazareth. 


46 Et dixit ei Nathanaél: A Nazareth potest 
aliquid boni esse? Dicit ei Philippus : Veni, et 
vide, 

AT Vidit Jesus Nathanaél venientem ad se, 
et dicit de eo: Ecce veré ¡sraélita, in quo dolus 
Non est. ] 

48 Dicit ei Nathanaél : Unde me nosti? Res- 
pondit Jcsus, et dixit ei: Priusquam te Philip- 
pus vocaret, cúm esses sub (icu, vidi Le. 


49 Respondit ei Nathanaél, etait: Rabbi, tu 
es Filius Dei, tu es rex Israél. 
50 Respondit Jesus, et dixit ei: Quia dixi ti- 


* bi: Vidi te sub fica, credis: majus his videbis. 


51 El dicit ei: Amen, amen dico vobis, vide- 


3 Cuatro horas despues de medio dia, suponien- 
do, que esto sucederia por tiempo del equinoccio. 
Xuchos Padres é Intérpretes sienten, que se queda- 
Ton con Jesucristo lo que faltaba de aquel dia, y de 
la noche siguiente. 

2 El Griego : coplaxer obros mpirros , este fué el pri- 
fiero, que hatlo á su hermano Simon : 

Ñ Con esto le dió una prueba de su divina luz, 
Pues le dijo su nombre, y el desu padre, sin que 
hinguno le hubiese hablado antes de él; y le mudó 
él nombre, comu echando los fundamentos de la 
grande obra, para la quele tenia destinado, 

4 Quiere decir : Bemos hallado al Messias prome. 
tido en la ley , etc. El Griego  róv aro vatastr, aquel 
de Nazareth Jesus nació en Bethlehem, pero se crió 
€h Nazareth, y en la opinion del pueblo era tenido 
Por hijo de Joseph. 

$ Esto lo decia conforme á la idea general, que 
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37 Y lo oyeron hablar dos de sus discípulos, 
y siguieron á Jesus. 

38 Y volviéndose Jesus, y viendo que le se- 
guian, les dijo: ¿Qué buscais? Ellos le dijeron : 
¿Rabbi (que quiere decir Maestro) en donde mo- 
ras? 

39 Les dijo : Venid, y vedilo. Ellos fueron, y 
vieron en donde moraba, y se quedaron con él 
aquel dia : era entonces como la hora de las diez !. 

40 Y Andres hermano de Simon Pedro era 
uno de los dos, que habian oido decir esto á Juan, 
y que habian seguido á Jesus. 

41 Este halló primero á * su hermano Simon, 
y le dijo : Hemos hallado al Messias. (Que quiere 
decir el Cristo. ) 

42 Y le llevó á Jesus. Y Jesus le miró, y di- 
jo 3: Tú eres Simon hijo de Joná : tú serás lla— 
mado Cephas, que se inlerpreta Pedro. 

43 El dia siguiente quiso ir á Galilea, y halló 
á Phelipe. Y Jesus le dijo : Sígueme. 


£4 Era Phelipe de Bethsaida, ciudad de An- 
dres, y de Pedro. 

45 Phelipe halló 4 Nathanaél, y le dijo: Ha- 
llado hemos á aquel, de quien escribió Moysés 
en la ley, y los profetas, á Jesus el hijo de Jo- 
seph el de Nazaréth 4, 

46 Y Nuthanaél le dijo: ¿De Nazaréth puede 
haber cosa buena 57 Phelipe le dijo: Ven, y 
véelo 6, 

A7 Vió Jesus á Nathanaél, que venia á hus- 
carle , y dijo de él : He aquí un verdadero israe- 
líta, en quien no hay engaño ?. 

48 Nathanaél le dijo : ¿De donde me conoces? 
Respondió Jesus, y le dijo: Antes que Phelipe te 
Hamára, cuando estabas debajo de la higuera 8, 
te vi. 

49 Nathanaél le respondió, y dijo : Maestro, 
tú eres cl Hijo de Dios, tú eres el rey de Israél, 

50 Jesus respondió, y le dijo : Porque Le dije: 
Que le ví debajo de la higuera, crees: mayures 
Cusas que estas verás. 

$1 Y le dijo: En verdad, en verdad os digo, 


se tenia de esta ciudad, que estaba en grande des- 
crédito entre los Judíos : y tambien porque teniendo 
conocimiento de la profecia, que hablaba del Messías, 
sahia, que el que habia de mandar en israél, habia 
de salir de Bethlehem. MicHEas v 2. 

6 Phelipe, no queriendo entrar en disputas con 
Nathanaél, le res;'ondió - Ven, y lo verás por tí mis- 
mo: y viéndote por tus ojos, quedarás convencido 
de la verdad que te digo, 

7 De un corazon recto, y lleno de sinceridad y 
de candor. 

$ El Señor, sin detenerse á probar á Nathanaél, 
que nu era de Nazaréth, sino de Bethlehem, como 
los profetas Jo habian anunciado, le da lugar a reco- 
nocer su divinidad con otra nueva prueba: porque 
le hizo ver, que estaha presente en medio de ellos, 
cuando creian estar solus. Y esto le basto 4 datha” 
Daél. 


Da oenes. xux. 40, Deuter. xvii. 18,—b Isal, xL. 40. et xuv. 8. Jerem. xxi. 5. Ezech. xxx1v. 22, ct xxXxVi1. A 


el, 1x. 24. 9, 


96% 
bitis colum apertum, et angelos Dei ascenden- 
tes, el descendentes supra Filium huiainis. 


SAN JUAN. 


que vereis el cielo abierto, y los ángeles de Dios 
subir, y descender sobre el Hijo del hombre 1, : 


E 


CAPITULO IL EN 


pe 


Primer milagro que hizo el Señor convirtiendo el agua en vino en las bodas de Cana, á las que fué conv. 
dado. Pasa á Caphirnaum, y de aqui á Jerusalem, donde echó del templo á los que traficaban enbl, 

Le piden los Judios un milagro, y les anuncia el de su resurreccion bajo de una parábola que no en- 
tienden. Obra varios milagros por los cueles muchos se convierten, : 


4 Et die tertiá nuptiz factee sunt in Cana Ga- 
liles; el eras mater Jesu ibi, 


2 Vocatus est autem et Jesus, et discipuli 
ejus ad nuptias. 

3 Et deficiente vino, dicit mater Jesu ad eum: 
Vinum non habent. 

4 Et dicit ei Jesus: Quid mibi, ef tibi est mu- 
lier? nondum venit hora mea. 

5 Dicit mater ejus ministris: 
dixerit vobis, facite. 

6 Erantauiem ibi lapidew hydria sex positee 
secundúm purificationem Judeorum, capientes 
singule metretas binas vel ternas. 


Quodcumque 


4. Esto hace alusion á la escala misteriosa de Ja- 
cob. Jesucristo habla aquí de lo que había de suce- 
der en su resurreccion, y sobre todo en su ascen- 
sion. Otros creen, que esto se debe entender del jui- 
cio final. . 

2 Despues de haber llegado á aquella tierra. 
Cap. 1. 29 43. 

3 Estaba esta en la tribu de Zabulon al Norte del 
Thabór á tres leguas de distancia; y la distingue así 
de otra Caná de los Sidonios, que pertenecia á la tri- 
bu de Aser. JosUt x1x. 28. 

4 .Ó porque habia mucha gente, ó porque cele- 
brándose las bodas por espacio de ocho dias, habian 
pasado ya algunos. i 

5 Como estaba para hacer una obra, que era pro- 
pia de Dios, parece da muestras de desconocer á la 
Madre, que le habia engendrado segun la carne; pa- 
ra que por aquí entendiesen todos, que ademas de 
aquello que se descubria en su esterior, habia en él 
otra cosa que no parecia, y á la que debia estender- 
se la “é de sus discípulos. La prueba de esta verdad, 
esto es, del sér divino; que se ocultaba en Jesucris- 
to, debia ser la prodigiosa conversion del agua en 
vino. 

6 El momento decretado por mi Padre, para co- 
menzar yo á prubar mi mision con milagros. Esto lo 
pudo decir, pórque aun no habia llegado 4 noticia 
de los convidados la falta que habia del vino, lo que 
era necesario para que quedasen convencidos del 
milagro, y del poder divino con que lo hacta. San 
“Caivrsost. Otros lo esplican de este olro modo : 4un 
"noes llegada mi hora, la de mi muerte : tiempo hav 
“bastante para hacer conocer con maravillas de mi 
" divino poder el ministeric, de que me ha encargado 
mi Padre : sin embargo condescendió con los deseos 
de su Madre; haciendo un milagro, por no hacerla 
pasar por la confusion de haberlo pedido imútil- 
mente. 


4 Y de alli á tres dias *? se celebraron unas 
bodas en Caná de Galilea 3 : y estaba allí la Ma- 
dre de Jesus. h 

2 Y fué tambien convidado Jesus, y sus dis- 
cípulos á las bodas. 

3 Y llegando faltar vino 4, la Madre de Jesus 
le dice : No tienen vino. 

4 Y Jesus le dijo : ¿Muger, qué nos vaá mi, 
y á ti 52 aun noes llegada mi hora $. 

$ Dijo la Madre de él á los que servian : Ha- 
ced cuanto él os dijere 7. 

6 Y habia allí seis hidrias de piedra 8 conforme 
á la purificacion de los Judios , y cabian en cada 
una dos ó tres ? cántaros. 


7 Esto prueba la grande fé de la Vírgen. No se dió 
por ofendida, ni se acobardó por la respuesta «del 
Hijo; antes bien llena de una justa y humilde con- 
fianza, cuando parecia que no quedaba lugar para 
tenerla, habló y dió órdenes, como que estaba cierta 
y asegurada del milagro, que al parecer le- habia 
sido negado. El primer milagro que hizo Jesucristo 
fué por la intercesion de María, para que por aquí 
entendiésemos, que pues el eterno Padre quiso, que 
por ella recibiésemos á su mismo Bijo Unigénitó, en 
quien nos dió todas las cosas; queria tambien, que 
por su mediacion no$ viniesen de 6l todas.las:gr8- 
cias. di ei 

8 Ó tinajuelas de agua, que estaban destinadas 
para jas purificaciones, estoes, para lavarse las ma- 
hos, y aun para las vasijas que servian al convite. 
MATTE. xv. 2. Marc. vu. 4. No sin misterio advierte 
el Evangelista, que las seis hidrias, ó tinajillas ó cán- 
taros estaban allí para llevarlas de agua, para put” 
ficarse 6 lavarse los convidados las manos. segun las 
ceremonias y costumbre de los Judíos, á fin de quitar 
4 los circunstantes, y mas 4 los incrédulos de los 
tiempos venideros, toda otasion de tergiversal esta 
maravilla de Jesucristo. Porque si se hubiera servido 
de tinajas en que antes hubiera habido vino, quet- 
riav decir que con las heces 6 madre anterior Sé ha- 
bia convertido el agua en vino Y por lo mismo eN la 
Vulgata está bien conservada la palabra griega vépica, 
cuya etimología es bówp, agua, como destinadas 
para tener agua. Y sin duda con el mismo fin de que 
los cireunstantes vieran mas claramente el milagrO» 
advierte el Evangelista en el v. 7. que llenaron las 
hidrias de agua usque ad summum, hasta arriba. - 

9 La metreta, Ó cántaro era una medida ática, 
que corresponde al cado de los Hebrens; mayor..qque 
la anfora romana, y pesaba como unas cincuenta Y 
scis libras : y por consiguiente cada tudria contenía 
por lo menos de cinco á siete arrobas. ¡ 


4 


CAPITULO IT. 


7 Dicit eis Jesus: Implete hydrias aquá. Et 
impleverunt eas usque ad summum: 

8 Et dicit eis Jesus: Haurite nunc, et ferte 
architriclino. Et tulerunt. 

9 Ulautem gustavit architrichinus aquam 
vinum factam, et non sciebat unde esset, minis- 
tri autem sciebant, qui hauseranl aquam: vo- 
cal sponsum architriclinus, 

10 Et dicit ej: Omnis homo primúm vinum 
bonum ponit: et cúm inebriati fuerint, tunc id, 
quod deterius est: tu autem servasti bonum vi- 
pum usque adhuc. 

11 Hoc fecit initium signorum Jesus in Ca- 
na Galileeze: et manifestavi gloriam suam, et 
crediderunt in eum discipuli ejus. 

12 Post hoc descendit Capharaaum ¡pse, et 
mater ejus, et fratres ejus, et discipuli ejus: el 
ibi manserunt non multis diebus. 

13 Et prope eral Pascha Judeeorum, et as- 
cendit Jesus Jerosolymam: 

14 Etinvenit in templo vendentes boves, et 
oves, et columbas, et nummularios sedentes. 

15 Et cúm fecisset quasi flagellum de funi- 
calis, omnes ejecit de templo, oves quoque, et 
boves, et nummulariorom effadit es, el mensas 
subvertit. : 

16 Et bis, qui columbas vendebant, dixit: 
Auferte ista hinc, el nolite facere domum Pa- 
tris mei, domum negotiationis. 

17 Recordati sunt veró discipuli ejus quia 
seriptum est 2: Zelus domus tue comedit me. 

18 Responderunt ergo Judeei, et dixerunt el: 
Quod signum ostendis nobis quia hxc facis? 


19 Respondit Jesus, el dixit eisb: Solvite 
templum hoc, el in tribus diebus excitabo ¡llud. 

20 Díxerunt ergo Judei: Quadraginta el sex 
annis edificatum est templum hoc, et tu in tri- 
bos diebus excitabis ¡llud? 


1 Architriclinus quiere decir princeps trium lecto- 
rim; porque los antiguos usaban de tres lechos en sus 
conviles, uno para el amo, otro para el ama, y el ter- 
cero para el que convidaban, ó para el buésped: era 
aquel 4 cuyo cargo estaba el gobierno, y disposicion de 
la fiesta ó banquete. Se llamaba tambien rex, aut prin- 
Ceps convivis, 

2 Ms. E pues que fueren beudos. En frase hebrea 
iebriari no es propiamente embriagarse,sino beber 

Len, 

3 La costumbre en semejantes festines era servir al 
Principio el mejor vino; y como no sabia de donde ha- 

la venido aquel tan escelente, se le quejó, de que con- 
tra lacostumbre recibida en los banquetes, le habia 
reservado para la postre. 

4 MS, Este fué el compezamiento de los miraglos de 
Jesu en Caná de Galilea. 

5 Esto es, su divinidad, y el absoluto poder que te- 
nta sobre todas las criaturas. 

6 Se arraigan mas en la fé del Messías, viendo un 
Milagro tan estupendo obrado por él. 

o Hebreos llamaban hermanos á todos los pa- 
es. 


8 En uno de los patios del templo, que probable- 
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7 Y Jesus les dijo: Llenad tas hydrias de 
agua. Y las llenaron hasta arriba. 

8 Y Jesus les dijo: Sacad ahora, y llevad al 
maestresala ?. Y lo tlevaron. 

9 Y luego que gustó el maestresala el agua 
hecha vino, y no sabia de donde era, aunque 
los que servian lo sabian, porque habian sacado 
el agua: llamó al esposo el maestresala, 

10 Y le dijo: Todo hombre sirve primero el 
buen vino: y despues que ban bebido bien 2, 
entonces da el que no es tan bueno: mas !ú 
guardaste el buen vino hasta ahora 5. 

11 Este fué el primer milagro t, que hizo 
Jesus en Caná de Galilea: .y manifestó su glo- 
ria 5, y creyeron en él sus discípulos 6. 

12 Despues de esto se fué á Capharnaam él, 
y sú Madre, y sus hermanos ”, y sus discípulos: 
y estuvieron allí no muchos dias. 

13 Y estaba cerca la Pascua de los Judíos, 
y subió Jesus á Jerusalem: 

14 Y halló en el templo $ vendiendo bueyes, 
y ovejas, y palomas, y á los cambistas sentados. 

15 Y haciendo de cuerdas como un azote, 
los echó á todos del templo, y las ovejas, y los 
bueyes, y arrojó por tierra el dinero de los cam- 
bistas, y derribó las mesas. 

16 Y dijoá los que vendian las palomas: 
Quitad esto de aquí, y la casa de mi Padre no 
la hagais casa de tráfico ?, ] 

17 Y se acordaron sus discípulos, que está 
escrito: El zelo de tu casa me comió. 

18 Y los Judios le respondieron, y dijeron: 
¿Qué señal nos muestras, de que haces estas 
cosas 10? 

19 Jesus lesrespondió, y dijo: Destruid este 
templo, y en tres dias lo levantaré U, 

20 Los Judios le dijeron: ¿En cuarenta y seis 
años fué hecho este templo 12, y tú lo levantarás 
en tres dias? 


mente se cree fué el que se llamaba de los Gentiles. 
Véase S. MATHEO xx1. 12, 

9 MS. De Merchandia. 

10 Marru. xxvi $1. y xxvit. 40. Marc. xv. 58. Esto 
es, que tienes autoridad para hacer esto, como el CrisLo 
ó el Messías. 

11 El imperativo solvite, destruid, derribad, está 
puesto por el futuro solvetis, destruireis. Los Judíos cre- 
yeron que hablaba del templo material, que habia en 
Jerusalem: pero el Señor les dió á entender que des- 
truirian, haciéndole morir, el templo místico desu 
cuerpo, y que resucitaria al tercero dia. 

12 El primer templo fué fabricado por Salomon en 
el espacio de siete años. El segundo, que es del que 
hablan los Judios, fué construido por Zorobabel en 
cuarenta y seis años no continuos, sino contados des- 
de que se dió principio á su fábrica, hasta que se con- 
cluyó. Olros entienden esto de la reparacion que em- 
prendió Herodes, y todavia continuaba: pues con- 
tando desde el año diez y nueve del reino de Herodes, 
hasta el quince del de Tiberio, en que Jesucristo em- 
pezó á predicar, se hallan efectivamente cuarenta y 
seis años: particularidad que confirma el testimonio del 
Evangelista. 


2 Psalm, 1xvim. 10.—b Matth. xxv1. 61, eb xxvn. 40, Marc. x1v. 58. et xv. 29, 


N. T.-T.L 


34 
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21 Tleautemdicebat de templo corporis sui. 

22 Cum ergo resurrexisset á mortuis, recor- 
dati sunt discipuli ejus, quia hoc dicebat, eta 
crediderunt Scripture, et sermoni, quem dixit 
Jesus. 

23 Cúm autem esset Jerosolymis in Pascha 
in die festo, multi crediderunt in nomine ejus, 
videntes signa ejus, quee faciebat. 

24  Ipse autem Jesus non credebat semetip - 
sum eis, e quod ¡pse nosset omnes, 

25 Et quia opus ei non erat ut quis testimo- 
nium perbiberet de homine: ipse enim sciebat 
quid esset in homine. 


SAN JUAN, 


21 Mas él hablaba del templo de su cuerpo, 

22 Y cuando resucitó de entre los muertos, 
se acordaron sus discípulos, que por esto lo de- 
cia, y creyeron a la Escritura, y á la palabra, 
que dijo Jesus. 

23 Y estando en Jerusalem en el dia solem- 
ne de la Pascua, muchos creyeron en su nom- 
bre, viendo los milagros que hacia. 

24 Mas el mismo Jesus no se fiaba de ellos, 
porque los conocia á todos 1, 

23 Y porque él no habia menester, que al- 


bia por sí mismo lo que habia en el hombre 2, 


CAPITULO II. 


Iustruye el Señor á Nicodemo sobre el misterio de la regeneración, y sobre su exkitación: semejante á 
la que bizo Moysés de la serpiente de bronce. Le dice, que Dios ha enviado á su Hijo para salvar al 
mundo, Murmuran de Cristo los discipulos de Juan: y este da un nuevo testimonio de él, exortando 
á que le reciban, y amenazando con la ira do Dios al que no creyese en él. 


1 Erat autem homo ex Phariseeis, Nicode- 
mus nomine, princeps Judeeorum. 

2  Hic venitad Jesum nocte, et dixit ei: Rab- 
bi, scimus quia á Deo venisti Magister: nemo 
enim potes! hec signa facere, quee tu facis, nisi 
fuerit Deus cum eo. 


3 Respondit Jesus, el dixit el: Amen, amen 
dico tibi, nisi quis renatus fuerit denuó, non 
potest videre regnum Dei, 


1 No se fiaba de ellos, ni les confiaba como á ver- 
daderos discípulos suyos los secretos y misterios de su 
reino; porque conocia, cuan débil era su fé, fundada 
solamente sobre el haber visto sus milagros, y que en 
lo sucesivo le abandonarian, levantándose y volviéndose 
contra él. 

2 Porque siendo el Criador, conocia mejor su 
obra, que la obra puede conocerse á sí misma. San 
AGUST, : 

3 Era de lasecta de los Phariseos, que se tenia 
por la mas ajustada, y de doctrina mas pura. Era 
asimismo miembro del Sankedrin, ó del supremo 
consejo de la nacion: y por úitimo era tambien doc- 
tor de la ley: circunstancias y calidades todas que 
le hacian muy recomendable entre los Judíos. Era 
judío de nacitniento, aunque su nombre sea griego; 
porque los Judios, particularmente los que habian 
nacido en provincias griegas, ó descendian de ma- 
yores que habian nacido en ellas, tomaban nom- 
bres griegos, y aun lal vez los juntaban á los he- 
breos. 

4 Enel cap. xn. 4. dice S. Juan, que muchos de 
los ancianos y personas principales creisn en Jesucristo; 
pero que no se atrevian á hacer pública profesion de su 
fé, por lemor de que no los escomulgasen, Ó echasen 
de la Synagoga: y este temor, como que su fé era aun 
muy débil é imperfecta, pudo obligar á Nicodemo, á 
que viniese de noche, y recibiese las instrucciones del 
Señor. S. CHRYSOST. 


a Psalm. 111. 6. eb Lyr, 9. 


1 Y habia un hombre de los Phariseos 3, 


llamado Nicodemo, principe de los Judíos. 

2 Este vino á Jesus de noche t, y le dijo: 
Rabbi, sabemos 5, que eres Maestro venido de 
Dios $: porque ninguno puede hacer estos mila- 
gros, que tú haces, si Dios no estuviere con él ?. 

3 Jesus respondió, y le dijo: En verdad, en 
verdad te digo, que no puede ver el reino de 
Dios, sino aquel que renaciere 3 de nuevo. 


53 El plural por el singular. Fórmula de hablar, usa- 
da en todas las lenguas. 

6 Nicodemo alude en esto á que ya por mas de 
cuatrocientos años habian cesado de todo punto las 
profecias. 

7 Seve por estas palabras, que no creia ni co- 
nocia lodavia, que fuese Dios aquel con quien habla: 
ba, sino un profeta inspirado y asistido particular- 
mente de Dios: pero al mismo tiempo viendo en los 
asombrosos milagros que el Señor hacia, algun indi- 
cio de que podia ser llegado el cumplimiento de los 
tiempos, y el reino del Messías anunciado por los pro- 
fetas, le hace dudando esta pregunta. Y el Señor le 
instruye, dándole lecciones del modo con que se ba 
de disponer para tener entrada y parte en este rel- 
no: y al mismo tiempo le da á entender, que de nada 
servia para entrar en el reino de Dios, el haber nacido 
israelita, si no reuacia nuevamente: avwbev de arri- 
ba, como se dice en el texto griego, ó por medio del 
Baulismo. 

8 El Salvador no responde á lo que suenan las pa" 
labras de Nicodemo, sino á lo que por ellas quiso 
siguificar, y que el Hijo de Dios no tenia necesidad 
de que declarase, para responderle á su intento. Ni- 
codemo en las instrucciones y discursos del Salva" 
dor, le habria sin duda oido hublar frecuentemente 
del reino de los cielos; y como era un hombre pio, 
le dijo: Ninguno, si Dios no está con él, puede ba" 
cer los milagros que tú haces. Estos declaran, qUe 


4 


guno le diese testimouio del hombre: porque sa- +: 


1 


úl 


¿ 


4 Dicit ad eum Nicodemus: Quomodo po- 
test homo nasci, cum sit senex? numquid potest 
in ventrem matris sue ¡terato introire, et re- 
nasci? 

5 Respondit Jesus: Amen, amen dico tibi, 
nisi quis renatus fuerit ex aqua, el Spiritu 
Sancto, non potest introíre in regnum Dei. 


6 Quod natum est ex carne, caro est: et 
quod natum est ex spiritu, spiritus est. 

7 Non mireris quia dixi tibi: oportet vos 
nasci denuó. 

8 Spiritus ubi vult spirat: el vocem ejus 
audis *, sed nescis unde veniat, aut quó vadat: 
sic est omnis, qui natus est ex spiritu. 

9 Respondit Nicodemus, et dixit ei: Quo- 
modo possunt heec fieri? 

10 Respondit Jesus, et dixit ei: Tu es ma- 
gister in Israél, et hec iguoras ? 

11 Amen, amen dico tibi, quia quod scimus 


-loquimur; et quod vidimus testamur, et testi- 


monium nostrum non accipitis. 
12 Si terrena dixi vobis, et non creditis: 
quomodo, si dixero vobis ccelestia, 'credetis ? 


13 Et nemo ascendit in coelum, nisi qui 


-descendit de caelo, Filius hominis, qui est in 


celo. 


- eres un Maestro enviado de Dios: por tanto dime y 
. declárame los medios seguros para poder entrar en ese 


reino de los cietos, de que oigo que tan frecuentemente 
hablas : El Señor le responde en general, para que apli- 
Case á si lo que necesitaba. Este segundo ó nuevo na- 


e timiento, de que habla el Señor, es espiritual por medio 


del bautismo, y se estiende á todos sin escepcion. Por- 
que así como para ver la luz de este mundo es necesa- 
lO nacer por el órden natural y ordinario, del mismo 
modo para entrar en el reino de Dios es necesario nacer 
espiritualmente por el agua y por el Espiritu Santo. 


1 No entendiendo Nicodemo el nacimiento de que 
hablaba el Señor, le hizo esta objeción, fundada sobre 
el nacimiento, que es puramente segun la carne. 


2 Habla aquí del bautismo, en que el hombre que 
Dació pecador, renace “espiritualmente, y es purificado 
lnvisibiemente por el Espíritu Santo, al mismo tiempo 
que es lavadi visiblemente por el agua. 


3 El hombre por su primer nacimiento que Lrae de 
Adwm, solo tiene pensamientos é inclinaciones carnales: 
Más por el segundo nacimiento que recibe del Espiritu 

anLo, se renueva y hace espiritual. 


4 Aunque la palabra del texto significa igualmente 
el espiritu y el viento; pero aquí segun los Padres se 
a el Espiritu Santo, el cual se comunica á quien 
o le place: y aunque no se sepa por que Camino 

en Uu corazon, esto no obstante da á conocer bien 
etica por la mudanza visible y maravillosa de 
es .£n quien habita. Y de este modo se obra en él 
e renacimiento. El Señor, ciendo que Ni- 
de la Y erp do el lenguaje en que le hablaba, usó 
68 pde abra que puede significar el espiritu matertal, 
Aldo para que quedase menos sorprendido, 

Seis nose á los efectos milagrosos que obra el 
tis anto en la regeneración espiritual del bau- 

Mo. $. Ampros, S. CiriL. in Joana, 


2 Psalm. cxxxv. 7. 
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4 Nicodemo le dijo: ¿Como puede un hom- 
bre nácer, siendo viejo? ¿por ventura puede 
volver al vientre de su madre, y nacer otra 
vez 1? 

5 Jesus respondió: En verdad, en verdad te 
digo, que no puede entrar en el reino de Dios, 
sino aquel que fuere renacido de agua y de Es- 
píritu Santo ?. 

6 Lo que es nacido de carne, carne es, y lo 
que es nacido de espiritu, espíritu es 3, 

7 No te maravilles, porque te dije: os es 
necesario nacer Otra vez. 

8 El espiritu donde quiera sopla: y oyes su 
voz, mas no sabes de donde viene, ni á donde 
va: así es todo aquel que es nacido de espíritu 4. 

9 Respondió Nicodemo; y le dijo: ¿Cómo 
puede hacerse esto 5? 

10 Respondió Jesus, y le dijo: ¿Tú eres 
maestro en Israél, y esto € ignoras ? 

11 En verdad, en verdad te digo que lo que 
sabemos, eso hablamos; y lo que hemos visto, 
atestiguamos, y no recibís nuestro testimonio ?. 

12 Si os he dicho cosas terrenas, y no las 
creeis: ¿como creereis, si os dijere las celes- 
tiales ? 

13 Y ninguno subió al cielo, sino el que 
descendió del cielo, el Hijo del hombre, que 
está en el cielo 8. 


5 El sonido de las palabras del Señor llegaba sola- 
mente á lo esterior de los oidos de Nicodemo, y 8e ve- 
rificaba en él lo mismo que acababa de decirle, puesto 
que habia oido la voz del espíritu, sin saber, de donde ve- 
nia, ni 4 donde iba: y por eso le hace esta pregunta. SAN 
AGUST. 

6 La perfeccion de la ley está toda en la renovacion 
interivr del alma por medio de la gracia, que infunde 
el Espíritu Santo. Parece que Nicodemo estaba muy 
distante de esta doctrina. Y el Señor le quiso humillar, 
para disponerlo á recibirla. 

7 Modo proverbial, del que usamos, cuando preten- 
demos que se dé mayor crédito á lo que contamos. Y 
asi solemos decir: yo lo he visto por mis propios ojos. 
Y es como si dijera el Señor: no porque estas cosas es- 
cedan tu inteligencia, dejan de ser muy ciertas y verda- 
deras; porque yo y los profetas que las previeron y de- 
jaron escritas, hablamos con ciencia infalible, y como 
testigos irrefragables. Mas como no quereis recibir esta 
gracia saludable que se os presenta, ni teneis docilidad 
para co nprender lo que os anuncio, ni fé para abrazar 
estas verdades ; todo ello es inútil y corre1s sin remedio 
á una ruina inevitable. Fuera de que si esplicandoos 
unas verdades sencillas, y que todo el mundo puede 
entender, porque las propongo bajo de parábolas de co- 
sas de acá abajo, con todo eso no las creeis, ¿como cre- 
ereis si os hablo de las mas altas y sublimes, propuestas 
com0"son en sí mismas, sin parábolas ni figuras ? 

8 Si quereis ser salvos, dijo continuando su dis- 
curso el Salvador, es necesario que creais: mas no 
podeis creer y saber tales misterios, sino 0s los en- 
seña el Hijo del hombre, el que solo subió al cielo; 
esto es, penetró los arcanos de Dios, y descendió del 
cielo, haciéndose hombre para conversar Con Jos 
hombres, para salvar á tos hombres, y para enseñar 
á los hombres; pero sin dejar de estar en el cielo, á 
causa de la union de las dos naturalezas en una sola 
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14 Et* sicut Moyses exaltavit serpentem in 
deserto: ita exaltari oportet Filium hominis: 


15 Ut omnis, qui credit in ipsum, non pe- 
rea!, sed habeat vitam «elernam. 

16 Sic» enim Deus dilexit mundum, ut Fi- 
lium suum Unigenitum daret: ut omnis, qui 
credil in eum, bon pereat, sed habeat vitam 
eternam. 

17 Non enim misit Deus Filium suum in 
mundun», ut judicet mundum, sed ut salvetur 
mundus per ipsum. 

18 Qui creditio eum, non judicatur: qui 
autem non credit, jam judicalus est: quia non 
credit in nomine Unigeniti Filii Dei. 

19 Hoc est autem judicium *: quia lux ve- 
nit in mundum, el dilexerunt homines magis 
tenebras, quam lucem: erant enim eorum mala 
Opera, 


20 Omnis enim, qui malé agit, odit lucem, 
et non venit ad lucem, ul non arguantur opera 
ejus: 

2 Qui autem facit veritatem , venit ad lu- 
cem, ut manifestentur opera ejus, quia in Deo 
sun! facta. 


Persona divina. Esta bajada se debe referir primera- 
mente á la naturaleza divina, y despues al modo con que 
el Verbo eterno -fué concebido haciéndose hombre. 
Cuando se dice luego, que el Hijo del hombre está en 
el cielo, se distinguen claramente las dos naturalezas, y 
se confirma una sola Persona. Muchas veces se atribuye 
á todo Cristo, lo que es propio de una de las dos natu- 
ralezas; como cuando decimos, que Cristo nació, pade- 
ció, etc. y á este modo se dice aquí de él, que está en 
el cielo, lo cual era propio de la naturaleza divina an- 
tes de su ascension. Algunas veces tambien lo que es de 
una naturaleza se traslada á la otra, como cuando se 
dice, que fué crucificado el Señor de la gloria, 1. Corinth. 
vm. 8, que Dios conquistó la Iglesia con su sangre, y 
otras espresiones semejantes. Esto llaman los teólogos 
comunicacion de los idiomas ; esto es, de las propieda- 
des. Hemos tenido por conveniente bacer aquí estas ad- 
vertencias, para que todos entiendan en que sentido se 
“deben tomar tales modos de hablar, de que usan fre- 
Pr ici la Escritura, la Iglesia, los teúlogos y los 
eles. 


1 Así como Moysés alzó en el desierto una serpiente 
de bronce para salvar la vida á tantos, que morian de 
las picaduras de las serpientes: Numer. xxt. 8. 9. del 
mismo modo es necesario que el Hijo del hombre, esto 
es, el Hijo de Dios, que descendió del cielo para hacerse 
Bijo del hombre por su encarnacion, sea levantado sobre 
la cruz para que todo el que cree en él no perezca, 
sino que tenga vida eterna 


2 Esto es, á los hombres. 


3 No uno de sus siervos, no un ángel, ó un arcán- 
ge! sino su Hijo, toy p.ovoyevn, el Unigénito. ¿ Qué pa- 
dre dió jamás pruebas de tan grande esceso de amor á 
un hijo suyo, como las que dió Dios á los hombres, que 
le habian de corresponder con tanta ingratitud ? 


4 Yo no he sido enviado, como Moysés, aquel anti- 
. guo legislador, cuya ley servia solamente para condenar 


a Numer, xx1. 9.—b 1. Joann, 1v.9.—c Supra 19. 


SAN JUAN. 


14 Y como Moysés levantó la serpiente en 
el desierto: así tambien es necesario, que sea 
levantado el Hijo del Hombre ! : 

15 Para que todo aquel, que cree en él, no 
perezca, sino que tenga vida eterna. 

16 Porque de tal manera amó Dios al'mun- 
do ?, que dió á su Hijo Unigénito 3: para que 
todo aquel que cree en él, no perezca, sino que 
tenga vida eterna. 

17 Porque no envió Dios su Hijo al mundo 
para juzgar al mundo, sino para que el mundo 
se salve por él £, 

18 Quien en él cree, no es juzgado: mas el 
que no cree, ya ha sido juzgado 5: porque no 
cree en el nombre del Unigénito € Hijo de Dios. 

19 Mas este es el juicio *: que la luz vino al 
mundo 8, y los hombres amaron mas las tinie- 


blas, que la luz: porque sus obras eran malas. - 


20 Porque todo hombre, que obra mal, abor- 
rece la luz, y no viene á la luz, para que sus 
obras no sean reprendidas : 


91 Mas'el que obra verdad, viene á la loz, 
para que parezcan sus obras, porque son hechas 
en Dios ?. 


al universo; sino como Señor, y como Redentor, para 
emplear mi misericordia con los hombres, para sacarlos 
de la esclavitud en que viven, y para conceder la gracia, 
que justifica, en lugar de la ley, que condena. S. OYAtL. 
Vivian los Judíos en la persuasion, que Dios solamente 
amaba á4 ellos, y aborrecia á todas las otras naciones, Y 
por consiguiente, que estas eran incapaces de tener 
parte en el reino del Mesías: y el Señor, contra esla 
opinion comun y sentada entre los Judios, da á enlen- 
der á Nicodemo, que el Señor seria el Redentor no s0- 
lamente de los Judios, sino tambien de todas las nacio” 
nes del mundo. Véase la Epístola primera del mismo 
S, JUAN, cap. 1. 2. 


5 El fin de la primera venida de Jesucristo es la Sa: 


lud de los hombres condenados en Adam. El que cree 
en Jesucristo con una fé viva, y animada de la caridad, 
se salva de la condenacion de Adam: mas el que D0 
creyere, y no se aprovechare de la gracia de su encat- 
nacion, este queda comprendido en la condenación de 
Adam; ócomo dice S. Juan Bautista v. 56. la ira de 
Dios está sobre él. Esta palabra juzgar del texto, de or 
dinario se toma por condenar. 


6 MS. Del Unengendrado. 


7 Esto es, la causa de su condenacion. 

8 Esta luz es Jesucristo, su doctrina, su gracia. Á 
todo esto han cerrado los hombres los ojos, y ban ele- 
gido antes permanecer ciegos en medio de las tinieblas, 
y de sus pasiones, que gozar del beneficio de esta divina 
luz: y no queriendo apartarse de sus malas CostuM- 
bres, tampoco quieren acercarse á esta luz, que descu- 
bre sus viciosas inclinaciones, y la corrupcion de su 
COraz0n. 


9 Segun el Espíritu de Dios, y conforme á la verdad 
de la santa ley. Esto fué tambien como dar una Deu 
reprension á Nicodemo, de que hubiese venido de D 
che á buscar 4 Jesucristo. 


22 Post heec venit Jesus, et discipuli ejus 
in terram Judeam: et illic demorabatur cum 
eis* et baptizabat. 

23 Erat autem et Joannes baptizans in A0- 
pon, juxta Salim: quia aque multe erant ilJic, 
et veniebant, et baptizabantur. 

24 Nondum enim missus fuerat Joannes in 
carcerem. 

25 Facta est autem questio ex discipulis 
Joannis cum Judxis de purificatione. 


26 Et venerunt ad Joannem, et dixerunt ei: 
Rabbi, quí erat tecum trans Jordanem ?, cui tu 
testimonium perhibuisti, ecce hic baptizat, el 
omnes veniun! ad eum. 

27 Respondit Joannes, et dixit: Non potest 
homo accipere quidquam, nisi fueril el datum 
de coelo. 

28 Ipsi vos mibi testimonium perhibetis *, 
quod dixerim: Non sum ego Chbristus, sed quia 
wissus sum ante illum. 

29 Qui habet sponsam, sponsus est: amicus 
autem sponsi, quí stat, el audit eum, gaudio 
gaudet propter vocem sponsi. Hoc ergo gau- 
dium meum impletum est. 

30 . Hllum oportet crescere, me autem minui. 


31 Qui desursum venit, super omnes est. 
Qui est de terra, de Lerra est, el de terra loqui- 
tur. Qui de coelo venit, super omnes est. 

32 Et quod vidit, et audivit, hoc testatur: 
el testimonium ejus nemo accipit. 


tf La conferencia, que tuvo el Señor con Nicodemo, 
fué en Jerusalem, que estaba en la Judea; y asi cuando 
dice, que vino á la Judea, se entiende, que salid por su 
territurio, y por la ribera del Jórdan, adonde solia ir 
ordinariamente desde Jerusalem, cuando subia los dias 
solemnes de fiesta á enseñar al pueblo, y a autorizar su 
Misivo con milagros. 

-2 En el cap. 14. 2. se dice, que bautizaba por minis- 
terio de sus discipulos. Pudo muy bien el Señor bauti- 
Zar á estos, y a aquellos primeros, que llegaron á4 él 
con la fé y disposicion debida: y Juego dejar este cuida- 
O y ministerio á sus Apóstoles. 


3 Ennon, en donde Juan baulizaba, estaba cerca de 
Seythópolis, bácia el Jordan, y Salim, que era una ciu- 
dad poco distante de Síchem. S. GrronN. El bautismo de 
Juan era la imagen del de Jesucristo, y servia solamen- 
te de preparacion: mas el que daba el Señor, limpiaba 
Verdaderamente de todos los pecados, como lo dijo des- 
Pues á S. Pedro, y á los otros Apóstoles: Vosotros estais 
Puros: y el que ha sido ya lavado, solo necesita lavarse 
los pies, estando puro en todo el resto. Joanx. xuz. 10, 


4 Estos Judios eran los que Jesus habia bautizado. 

aban estos la preferencia á su bautisino; y los discipu- 
los de Juan sostenian al contrario, que el de su maestro 
debia preferirse, ó que álo menos no le era inferior. 


5 Como si les dijera: Vuestro zelo es indiscreto, pues 
Prelendeis, que yo me haga mayor de lo que soy, y que 
le apropie un honor y diynidad, que el cielo no me ha 
Concedido. Ese, de quien me hablais, no es un puro 

ombre como los otros, sino Dios y hombre todo junto; 


A Infra tv. 1.—b Supra 1. 11.—e Supra 1. 20, 
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22 Despues de esto vino Jesus con sus dis- 
cípulos á la tierra de Judea *: y allí se estaba 
con ellos, y bautizaba ?. 

23 Y Juan bautizaba tambien en Ennón jun- 
to á Salim $: porque habia allí muchas aguas, y 
venian, y eran bautizados alli. 

24 Porque Juan aun no habia sido puesto 
en la cárcel, 

25 Y se movió una cuestion entre los discí- 
pulos de Juan y los Judíos acerca de la purifi- 
cación t, 

26 Y fueron á Juan, y le dijeron: Maestro, 
el que estaba contigo de la otra parte del Jor- 
dán, de quien tú diste testimonio, mira que él 
bautiza, y todos vienen á él. 

27 Respondió Juan, y dijo: No puede el 
hombre recibir algo, si no le fuere dado del 
cielo 5, 

28 Vosotros mismos me sois testigos de que 
dije: Yo no soy el Cristo, sino que soy enviado 
delante de él. 

29 El que tiene la esposa, es el esposo: mas 
el amigo del esposo, que eslá con él, y le oye, 
se llena de gozo con la voz del esposo. Así pues 
este mi gozo es cumplido. 

30. Es necesario, que él crezca, y que yo 
mengúe $. 

31 El que de arriba viene, sobre todos es. 
El que es de la tierra, terreno es, y de la tierra 
habla. El que viene del cielo, sobre todos es 7. 

32 Y lo que vió, y oyó, eso testifica: y na- 
vie recibe su testimonio 3, 


y esto bien lo sabeis, porque me habeis oido dar testi- 
monio de esta verdad. Yo no soy el Esposo, ni es mia la 
Esposa. El es el Cristo, y á él pertenece la Iglesia. La 
congregación de todos los que crean en él,á él debe 
acudir: yo soy solamente un ministro suyo, que vengo 
delante de él para hacer, que se prepare y atavje la Es- 
posa, y que salga á recibir al Esposo. Con esto he cuimn- 
plido mi ministerio, y me ballo en el colmo de mi gozo, 
viendo, que escucha su voz un grande número de per- 


sonas, que como discípulos le siguen. S. CiriL. y San 
CERYSOST. 


6 Yo he trabajado, prosigue Juan, para llevar la Es- 
posa al Hsposo, y despues de haberla puesto en sus ima- 
nos, me Loca estar en pié delante de él, para escucharle 
como uno de sus discípulos. Por esto conviene que él 
crezca, y por el contrario, yo mengúe, y sea homillado; y 
no habiendo servido hasta abora mas que de ministro, 
debo dar lugar á la verdadera luz, y á aquel á quien per- 
tenece la gloria. Algunos interpretan este lugar, como 
que el Bautista significó por estas palabras, que el Se- 
ñor debia crecer, cuando fuese levantado en la cruz: y 
él menguar, cuando le fuese cortada la cabeza por órden 
de Herodes. 


7 Es sobre mí, y sobre todos los profetas; porque es 
de naturaleza celestial y divina. 


S El Hijo de Dios, que es la imágen y el Verbo de 
su Padre, da ahora testimonio en sus públicas ins=. 
trucciones, de lo que ba visto y entendido de toda 
eternidad en el seno mismo de aquel, que Je ha en- 
gendrado. S. CmrYsosT. Mas son tan pocos los que se 
le muestran dóciles y creen con fé viva las verda- 
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33 Qui accepit ejus testimonium *, signavit 
quia Deus verax est. 

34 Quem enim misil Deus, verba Dei lo- 
quitur: non eum ad mensuram dat Deus spiri- 
tun. , 

36 Pater diligit Filium: et omnia dedit in 
manu ejus. 

36 Qui? credit in Filium, habet vitam «eter- 
pam: quí autem incredulus est Filio, non vide- 
bit vitam, sed ira Dei manet super eum. 


33 El que ha recibido su testimonio, con- 
firmó que Dios es verdadero 1. 

34 Porque el que Dios envió, las palabras 
de Dios habla: porque Dios no le da el espiritu 
por medida ?. 

35 El Padre ama al Hijo: y todas las cosas 
puso en sus manos 3, 

36 El que cree en el Hijo, tiene vida eter- 
na: mas el que no da crédito al Hijo, no verá la 
vida, sino que la ira de Dios * esta sobre él. 


CAPITULO IV. 


instruye á una muger samaritana sobre la adoracion, que se debe dar á Dios en espiritu; y le de- 
clara, que él es el Messías. Dice á sus discípulos, que su comida es hacer la voluntad de su Pa- 
dre. Del que siega, y del que siembra. Muchos Samaritanos creen en él, Vuelye a Galilea, y sana 


ea Capharnaum á la hija de un señor principal. 


1 Ut ergo cognovit Jesus, quia audierunt 
Phariseei quod Jesus plures discipulos facit *, et 
baptizat, quem Joannes, 

2 (Quamquam Jesus non baptizaret, sed dis- 
cipuli ejus:) 

3 Reliquit Judeam, et abiit iterum in Gali- 
leam. 

4 Oportebat autem eum transire per Sama- 
riam. 

5 Venit ergo in civitatem Samariz, que di- 
citur Sichar: juxta predium %, quod dedit Ja- 
cob Joseph filio suo. 


6  Erat autem ibi fons Jacob. Jesus ergo fati- 
gatus ex itinere, sedebat sic supra fontem. Hora 


des que anuncia, que se puede decir, que ninguno las 
recibe. 

1 Tal es Juan, que señaló, y confirmó como con un 
sello, que Dios es verdadero en sus promesas acerca de 
Cristo. 

2 El que ha recibido el Espíritu de Dios con cierta 
medida, podrá lal vez hablar segun su espíritu, y no se- 
gun el de Dios. Mas no asi aquel » quien ha sido comu- 
nicado sin limitacion ni medida. Con medida fué dado á 
Juan, y 4 los otros profetas: sin medida le tuvo el Uni- 
génito del Padre; porque como Dios, le tuvo por su na- 
turaleza, no pur participacion ni por gracia como los 
otros. Y así el Hijo puede comunicar á los hombres el 
mismo Espíritu, como cosa propia suya. 

3 No soto para que fuese dueño y Señor de todo, 
sino para que lo comunicase, como qnisiese, á los hormn- 
bres. . 

4 Aquella ira, que le estará hiriendo siempre, pero 
sin acabarle: á diferencia de aquella momentánea y pa- 
sagera, con que cura las enfermedades espirituales de 
sus escogidos. Y así la palabra manet vale permanet. San 
AGUST. 

5 Bautizaba: porque lus puriticaba, y sanlificaba in- 
teriormente. S. Aqusr. 

6 Los Phariseus de Jerusalem, viendo que se aumen- 
taba cada dia mas el crédito de Jesucristo, y el número 
de los que le seguian, al paso que se disminuia el de 
los discipulos de Juan, entraron en zelos contra él: y el 


1 Y cuando entendió Jesus, que los Phari- 
seos habian oido, que él hacia más discípulos, 
y bautizaba 5 mas que Juan, h : 

2 (Aunque Jesus no bautizaba, sino sus dis- 
cipulos:) 


3 Dejó la Judea, y se fué otra vez á Galilea $. - 


4  Debia por tanto pasar por Samaria ”. 


5 Vino pues á una ciudad de Samaria, que 
se llama Sichar 8: cerca del campo, que dió Ja- 
cob á su hijo Joseph. 


6 Y estaba allí la fuente de Jacob. Jesus pues 
cansado del camino ?, estaba así sentado * sobre 


Señor quiso por entonces evitar los efectos del furor y 
envidia, y por esto se retiró á la Galilea. 

La Judea estaba separada de la Galilea por la pro- 
vincia de Samaria: y así debia pasar por esta para vol- 
ver á la Galilea. 

8 $S. Gerónimo dice, que es la misma, que en el 
Genes. xxxu1. 19 y xvi. 22, se llama Sicbem: pues Cer 
ca de esta estaba el campo, que Jacob dió en herencia á 
su hijo Joseph. Siehar es derivado de DJW. que signifi- 
ca borracho: y es muy verosímil, que tos Judios, por in- 
sultar á los Samaritanos, mudasen el nombre de Sichem 
en el de Sichar, tomando para esto motivo de aquel lu- 
gar de Isatas, en donde dice: ¡dy de los borrachos de 
Ephraim! Cap. xxv1. 4. Abimelech la destruyo, y Sem- 
bró de sal. Judic. 1x. 45. pero Jerobuam la reedificó des- 
pues, y la hizo la corte del reino, 1. Reg. x11. 25. Fué 
despues llamada Neápolis 6 Ciudad nueva: y babiendo 
Vespasiano ó Domiciano establecido allí una colonia, 5 
llamada Flavia Cesarea, Scaliger. Animado, ad Euseb. 
Chronic. pág. 201. 

9 De lo que se ve, que el Señor hacia sus viages á 
pié, y sin las comodidades, que acostumbran los hom" 
bres. S. CurxsosT. Y que habia tomado la humana 10 
turaleza con todas sus enfermedades y miserias, á es- 
cepcion del pecado. 

10 Así: esto es, sencillamente: ó segun otros, 
do y acosado de la sed. 


cansa” 


a Roman. n.4.—b 1. Joann. v. 10.—c Supra m1. 22.—d Genes. xxxIm. 19. et xLvin. 22, Josue XXIV. 22. 
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erat quasi sexta. 

7 Venit mulier de Samaria haurire aquam. 
Dicit el Jesus: Da mihi bibere. 

8 (Discipuli enim ejus abierant in civitatem 
ul cibos emerent.) 

9 Dicit ergo ei mulier illa Samaritana: Quo- 
modo tu Judeus cúm sis, bibere á me poscis, 
que sum mulier Samaritana? non enim coutun- 
tur Judeei Samaritanis. 

10 Respondit Jesus, et dixit ei: Si scires do- 
num Dei, et quis est, qui dicit tibi: Da mibi bi- 
bere: tu forsitan pelisses ab eo, el dedisset tibi 
aguam vivam. 

11. Dicit ei mulier: Domine, neque ¡in quo 
haurias babes, et puteus altus est: unde ergo 
habes aquam vivam? 

12 Numgquid tu major es patre nostro Jacob, 
quí dedit nobis puteum, et ¡pse ex eo bibit, et 
filii ejus, et pecora ejus? 

13 Respondit Jesus, et dixit ei: Omnis, qui 
bibit ex aqua hac, sitiet iterum: qui autem bi- 
beritex aqua, quam ego dabo ei, non sitiet ja 
eLlernurm: 

l4 Sed aqua, quam ego dabo ei, fiet in eo 
fons aque salientis in vitam «blernam. 


15 Dicitad eum mulier: Domine, da mihi 
hanc aquam, ut non sitiam, neque veviam buc 
haurire. 


1 Como el medio dia. 
2 Era de la secta de los Samaritanos. 


3 Esto parece, que no conviene con lo que se dire 
en el v. 9. Que los Judíos no tenian trato ni comercio 
con los Samaritavos. Pero esto se entendia cuando la 
vecesidad no los obligaba á comprar de ellos lo que ha- 
bian menester para el sustento de la vida: porque esto 
lo podian hacer de los mismos Gentiles, cuando 10 ha- 
bia sospecha de que hubiese sido sacrificado, ú ofre- 

- tido á los ídolos: la cual sospecha no podia caer en los 

amaritanos, que, como los Judios, adoraban al solo y 

verdadero Dios. 


4 Estas palabras , quieren algunos Intérpretes, 
que sean del santo Evangelista: y otros, que son 
continuacion del discurso de la muger, daudo la ra- 
zonde lo mismo que estrañaba. Esto era muy cier- 
lo. Los Judíos, y los Samarilanos se aborrecian mor- 
talmente: y la injuria mas atroz, que un judio po- 
dia decir 4 Otro, era llamarle samaritano, cap. vi. 48. 
Las causas principales de este ódio irreconciliable 
eran: el cisma de las diez tribus bajo de Jeruboam: 
il. Reg. xu. 2; la mezcta de los Gutheos con los 
descendientes de Jacob, la cual hizo que todos se 
ámaásen da este nombre: 1v. Reg. xv. 6. 24. 29. 50.: 
los Obstáculos que pusieron los Samaritanos, para que 
pa testableciese el templo, y la ciuda: de Jerusa- 
no 1. 14, segg. Nemen. 1v. 6, últimamente la 
Le £cion del templo, que los Samaritavos hicieron cons - 
E Sobre el monte de Garizim Véase Josgpuo Ántig. 
leal Xl. cap, vi. 8, Este templo no subsistia. Hircano 
sucrista, destruido 126 años anles del nacimiento de Je- 
e 0, despues de haber subsistido 200 años. JosEPH. 
19. Lib. 11, cap, xv. p.m. 50. 


o Si supieras quien es el que te pide de beber, y el 
t escelente que te ofrece ahora Dios, etc. 


a _El Griego, ou ay, tú ciertamente. Aquí la partícula 
"stan de la Vulgata, es una partícula de las que lla- 


CAPITULO IV, 211 


la fuente. Era como la hora de sexta 2. 

7 Vino una muger de Samaria 2 á sacar 
agua. Jesus le dijo: Dame de beber. , 

8 (Porque sus discípulos habian ido á la ciu- 
dad 3 á comprar de comer.) 

9 Y aquella muger Samaritana le dijo: ¿Có- 
mo tú, siendo Judío, me pides de beber á mí, 
que soy muger Samaritana? porque los Judíos 
no tienen trato con los Samaritanos €. 

10 Respondió Jesus, y le dijo: Si supieses 
el don de Dios, y quién es el que te dice: Dame 


. de beber 5: tú de cierto le pidieras á él 6, y te 


daria agua viva ?. 

11 La muger le dijo: Señor, no tienes con 
que sacarla 8, y el pozo es hondo: ¿de dónde 
pues tienes el agua viva? 

12 ¿Por ventura eres tú mayor que nuestro 
padre Jacob, el cual nos dió este pozo, y él be- 
bió de él, y sus hijos, y sus ganados 9? 

13 Jesus respondió, y le dijo: Todo aquel 
que bebe de esta agua 10, volverá á tener sed: 
mas el que bebiere del agua que yo le daré, 
nunca jamás tendrá sed 11: 

14 Pero el agua que yo le daré, se hará en 
él una fuente de agua, que saltará hasta la vida 
elerna. 

15 La mugerle dijo: Señor, dame esa agua, 
para que no tenga sed, ni venga aquí 12 á sacarla. 


man espletivas, que afirma y no duda. Véase lo que que- 
da ya advertido en S. Marmeo xt, 2, 

1 Por este don de Dios, y esta agua viva, entien- 
den los Padres el Espíritu Santo y sus gracias, que 
nos vienen por Cristo, y dan la vidaá las almas. El 
agua tiene dos propiedades: la de purificar ó lim- 
piar, y apagar la sed: lo que conviene muy bien á 
las gracias y dones del Espíritu Santo. Puede tambien 
representar la doctrina de la vida, y de los medios 
de llegar á ella, con que el Señor convida á esta 
muger. 


8 El Griego: aytAnpo, cubo, $ herrada para sa- 
carla. 


9 Si Jacob nuestro padre no pudo hallar otra agua 
mas escelente que esta, ni para sí, ni para sus bijos, ni 
para sus ganados; ¿cómo tú sin presunción puedes de- 
cir, que me darás otra mejor? 


10 Del agua de esta fuente ó pozo; porque refrigera 
y apaga lased por algun tiempo solamente. 


11 Aquel que tiene en su alma el Espiritu Santo, y 
por consiguiente el orígen de todos los bienes verda- 
deros, pierde el gusto y la sed de los de la tierra; 
porque su corazon está lleno dela caridad, que de- 
rrama en él este Espíritu divino. Esta felicidad no se 
cumplirá en toda su perfeccion en la vida presente; 
mas cuando éste cuerpo corruplible fuere revestido 
de una inmortal bienaventuranza, entonces se cum- 
plirá perfectamente la palabra de Jesucristo, que no 
tendrá ya sed en toda la eternidad: y que el agua que le 
dará, se hará en él una fuente de agua, que saltará hasta 
la vida eterna. La espresion literal del texto parece to- 
mada de aquellas aguas vivas, que conducidas por cana- 
les desde unos lugares mas elevados á otros mas bajos, 
forman surtidores; por los cuales salta: el: agua hasta la 
altura de su orígen. 


12 Los Padres é Intérpretes convienen unánime» 
mente, en que esta muger no entendia aun el ver- 
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16 Dicit ei Jesus: Vade, voca virum tuum, 
et veni huc. 

17 Respondit mulier, et dixit: Non habeo 
virum. Dicit ei Jesus: Bene dixisti, quia non ha- 
beo virum: 

18 Quinque enim viros habuisti: et nunc, 


quem habes, non est tuus vir: hoc vere dixisti.. 


19 Dicit ei mulier: Domine, video quia pro- 
pheta es tu. 
20 Patres nostri 1n monte hoc adoraverunt, 


el vos dicitis 2, quia Jerosolymis est locus, ubi. 


adorare oportet. 

91 Dicit ei Jesus: Mulier crede mihi, quia 
venit hora, quando neque in monte hoc, neque 
in Jerosolymis adorabitis Patrem. 

92 Vos? adoralis quod nescitis: nos adora - 
mus quod scimus, quia salus ex Judekis est. 


23 Sed venit hora, el nunc est, quando veri 
adoratores adorabunt Patrem in spirilu et veri- 
tate. Nam et Pater tales querit, qui adorent 
eun. 

24 Spiritus e est Deus: el eos, qui adorant 
eun, in spiritu et veritate oportet adorare. 


25 Dicit ei mulier: Scio quia Messias venit 
(qui dicitur Christus:) cúm ergo venerit ille, no- 
bis annuntiabit omnia. 


dadero sentido de las palabras de Jesucristo; y que apli- 
cando la idea á una agua natural y comun, se la pidió al 
Señor con el deseo de verse libre de la fatiga de venir 
á buscarla. Mas el Señor para darle una prueba de que 
era mas que hombre el que le hablaba, le descubrió en 
breves palabras toda la serie de su vida pasada, y el des- 
arreglo de la presente. 


4 Sucesivamente, y el quelienes ahora no es Lu ma- 
rido; porque vives con él ilícitamente, y no segun las 
leyes del matrimonio. 


2 Mientras que el Señor no la tocó en lo vivo, ba- 
ciéndole presente su vida licenciosa, estuvo como bur- 
landose; pero convencida de su propia conciencia, y Sa- 
biendo, que solo Dios que está presente en el corazon 
del hombre, puede conocer lo que bay oculto en él, co- 
menzó á mirar al Señor con otro respeto y coa otros 
sentimientos. Y asi dejando las ideas bajas y Lerrenas, 
que hasta allí habia tenido, pasó á proponerle un punto 
de religion, en el que consistia la division que habia 
entre Samaritanos y Judíos. Señor, le dice, nuestros pa- 
dres Abraham y Jacoh erigieron altares, y adoraron á 
Dios en este monte, señalando el de Garizini,'que esla- 
ba vecino á Sichem. Genes, x1. 8. y xxxux. 18. Luego 
nosotros no faltamos siguiendo el ejemplo de nuestros 
padres, y adorando á Dios en el mismo lugar, en donde 
ellos le adoraron. ¿Cómo pues vosotros los Judios nos 
tratais de cismáticos, y decís que tan solamente en Je- 
rusalem se le ha de adorar con el culto y ceremonias es- 
teriores de la religion? 


3 Muger, le responde el Señor, llega ya el liempo, 
en que las ceremonias y sacrificios de los Judíos y de 
los Samaritanos serán igualmente abolidos; y el culto 
del verdadero Dios no estará ceñido á este Ó al otro lu- 
gar, ni á esta ó á la otra nacion; porque la fé de la nue- 


dad. Y asi Dios pide un servicio, que sea conforme, 


16 Jesus le dijo: Ve, llama á ta marido, y: 
ven acá. 

17 La muger respondió, y dijo: No tengo 
marido. Jesus le dijo: Bien has dicho, no tengo 
marido: 

18 Porque cinco maridos has tenido ?: y el 
que ahora tienes, no es tu marido: esto has di- 
cho con verdad. A 

19 La mugerle dijo: Señor, veo que tú eres 
profeta 2. 

20 Nuestros padres en este monte adora- : 
ron, y vosotros decís, que en Jerusalem está el 
lugar en donde es menester adorar. 

21 Jesus le dijo: Muger, créeme, que viene 
la hora, en que ni en este monte, ni en Jerusa- 
lem adorareis al Padre 3. 

92 Vosotros adorais lo que no sabeis: nos- 
otros adoramos lo que sabemos, porque la salud 
viene de los Judios. 

93 Mas viene la hora *, y ahora es cuando 
los verdaderos adoradores adorarán al Padre en 
espiritu y en verdad. Porque el Padre tambien -. 
busca tales, que le adoren. 

24 Dios es espiritu 5: y es menesler qué 
aquellos que le adoran, le adoren en espíritu y 
en verdad. 

25 La muger le dijo: Yo sé que viene el 
Messías, que se llama Cristo; y cuando viniere 
él,ínos declarará todas las cosas $, 


va alianza se derramará por todas partes, y Dios será 
adorado por toda la redondez de la tierra, y de una ma- 
nera mucho mas perfecta, que lo ha sido basta aqui en 


Jerusalem. Mas viniendo á lo que me preguntas, te digo, ' - E 


que vosotros los Samaritanos adorais lo que no cuno- -* 
ceis; porque adorais á Dios con mil supersticiones, Y 


confundiéndole con los dioses de las otras naciones: mas. - 


nosotros los Hebreos adoramos lo que conocemos; por- 

que damos á Dios el culto esterior que manda la ley, Y. 
en el lugar en que ordena que se le dé, que es la ciu- 

dad y el templo de Jerusalem. Y por último debes saber, . 
que la salud, esto es, el Cristo autor de la salud, debe 

nacer de los Judios, porque á ellos principalmente les 

fué prometido. 


4 Mas viene el tiempo, ó por mejor decir ha llegado 
ya, en que los verdaderos adoradores le darán un culto 
espiritual y verdadero por la fé, la esperanza y la cari- 
dad; culto muy diferente del que le dan ahora los Ju- 
díos, que solo consiste en ceremonias esteriores Y figu- 
rativas. Jesucristo no escluye pur esto todo culto esle- 
rior: nos euseña solamente que es inútil, y que no Pué- 
de honrar á Dios, cuando no va fundado sobre el inte” 
rior, y del espiritu. 


5 Se atribuye en este lugar á la naturaleza divina, Y 


no delerminadamente á la Lercera Persona de la pt 


corresponda a su naturaleza. 


6 Los Samaritanos esperaban al Messías del mismo 
modo que los Judios; mos esta muger, aunque no 5 de 
cia que era aquel mismo con quien hablaba, con Lo 


eso manifestaba un corazon sencillo, y un gran pea 


'0n0- 


conocer la verdad. Por esto mereció, que el Señor € 
mente le descubriese quien era. 


2 Deuter. xn. 5,—b 1v, Reg. xvnm. 41.c 1. Corinth. m. 17. 


26 Dicit ei Jesus: Ego sum, qui loquor te - 
cum. 

97 Et continuó venerunt discipuli ejus: el 
mirabantur quia cum muliere loquebatur. Nemo 
tamen dixit: Quid queris, aut quid loqueris 


. CUM €a. 


28 Reliquit ergo hydriam suam mulier, el 
abiit in civitatem, et dicit illis hominibus: 

99 Venite, el videte hominem, qui dixit 
mibi omnia quecumque feci: numquid ¡pse est 
Christus? 

30 Exierunt ergo de civitate, et veniebant 
ad eum. 

31 Interea rogabant eum discipuli, dicen - 
tes: Rabb:, manduca. 

32 lille autem dicit eis: Ego cibum habeo 
manducare, quem vos nescitis. 

33 Dicebant ergo discipuli ad invicem: 


—Nomguid aliquis attulit ei manducare? 


34 Dicit eis Jesus: Meus cibus est, ul fa - 
ciam voluntatem ejus, qui misit me, ul perfi- 
ciam opus ejus. 

35 Nonne vos dicitis, quód adhuc quatuor 
" menses sunt, el messis venit? Ecce dico vobis: 
Levate oculos vestros, el videte regiones 2, 
quia albee sunt jam ad messem. 


36 Et qui metit, mercedem accipit, et con- 
gregat fructum ¡a vitam «eternam: ut, et qui 
seminat, simul gaudeat, el qui metit, 


37 In hoc enim est verbum verum: quia 
alius est qui seminat, et alius est qui metit. 


1 Porque no acostumbraba detenerse á conversar 
con mugeres, y los Apóstoles hujan toda familiaridad 
Con ellas. S. Cyer1ax. Pudieron admirarse de ver la hu- 
mildad de su maestro, que no se desdeñaba de conver- 
sar con una pobre muger, y muger Samaritana. Sax 
CanxsosT. 8, CYB1LO. S. AGUSTIN. 


2. Ocupado todo su pensamiento con el gran bien 
que babia hallado, y olvidada de aquello mismo que la 
habia llevado á la fuente, solamente penso en atraer á 
Jesucristo todos los habitatores de su ciudad, para ha- 


cerlos participantes del mismo bien. S. CErYso8T. SAN 
Trowas. 


5 El Señor no solamente llenó de su gracia y de su 
fé el corazon de esta muger, sino de prudencia y de 
sabiduría. Si hubiera llegado, y en voz desentonada y 
gritando hubiera dicho á sus ciudadanos: Venid cor- 
riendo d ver el Cristo; se bubieran burlado de ella, y 
Con razon, como de una muger, que hablaba de cosas 
Superiores á su condicion, y cuya vida era licenciosa, 
y demasiadamente conocida de todos, para que la creye- 
sen y escuchasen. No dijo asi, sino: Venid á ver un hom- 

Ye, que me ha dicho todas las cosas que he hecho. Con 
Cuyas palabras los convidó, y les dió una idea, de que 
saldrian á ver un gran profeta. Despues no les dijo 
abiertamente, que este era el Cristo, sino que para pi- 
tarlos de curiosidad, y empeñarlos á que reconociesen 

Por sí mismos una verdad, de que ella estaba ya con- 

vencida, como dudosa, y consultando con ellos, les pre- 
,FUntó: ¿Si será este el Mesias que esperamos? SAN 

Carxsosr, S. CyrIbo. 


3 Matth. 1x. 37. Luc. x. 2. 
N. T.-T. l 
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26 Jesus le dijo: Yo soy, que hablo contigo. 


27 Y al mismo tiempo llegaron sus discipu- 
los : y se maravillaban de que hablaba con una 
muger 1. Pero ninguno le dijo; ¿Qué preguntas, 
ó qué hablas con ella? 

28 La muger pues dejó su cántaro, y se fué 
á la ciudad, y dijo á aquellos hombres ?: 

29 Venid, y ved á un hombre que me ba 
dicho todas cuantas cosas he hecho: ¿si quizá 
es este el Cristo 3? 

30 Salieron entonces de la ciudad, y vinie- 
ron á él. 

31 Entretanto le rogaban sus discípulos, 
diciendo: Maestro, come. 

32 Jesus les dijo : Yo tengo para comer un - 
manjar, que vosotros no sabeis £. 


33 Decian pues los discípulos unos á otros: 
¿Si le habrá traido alguno de comer ? 

34 Jesus les dijo: Mi comida es, que haga 
la voluntad del que me envió, y que cumpla su 
obra. 


35 ¿No decís vosotros, que aun hay cuatro 
meses hasta la siega 5? Pues yo os digo: Alzad 
vuestros ojos, y mirad los campos, que están ya 
blancos para segarse. 

36 Y el que siega, recibe jornal, y allega 
fruto para la vida eterna $: para que se gocen 
á una el que siembra, y el que siega ?. 

37 Porque en esto el refran es verdadero: 
que uno es el que siembra , y otro es el que 
siega. 


4 En el v. 31. esplica el Señor cual era su alimento; 
esto es, hacer la voluntad de su Padre, y cumplir su 
obra, para la cual le habia enviado al mundo, que era 
trabajar por la salud de los hombres. Entonces estaba 
empleado en ella: esto es, en la conversion é instruc- 
cion de los Sichimitas: mas los Apóstoles lo igno- 
raban. 

5 Esto es, ¿no acostumbrais á decir vosotros : toda- 
via faltan cuatro meses hasta la siega? Lo que era como 
un proverbio familiar entre los Judios, para siguificar, 
que una Cosa no corria priesa, y que habia liempo para 
disponerla : mas el Señor dió á entender á sus discipu- 
los, que estaba ya en sazon una siega espiritual que 
tenian que bacer; esto es, la conversion de los pueblos, 
y en particular la de los Judios. S. TuOmas. Y esto pa- 
rece baberlo dicho el Señor, viendo la buena disposi- 
cion de los Samarilanos para recibir el Evangelio. 


6 El que trabajare en esta divina siega de la con- 
version de los bombres, recibirá una recompensa pro- 
porcionada á su trabajo, recogiendo frutos no para la 
vida presente, sino para la eterna. 


7 Morsés y los profetas habian preparado la tierra, 
y la habian sembrado, sin ver el fruto de sus trabajos. 
Pero los Apóstoles, que vinieron despues, le recogieron 
en las innumerables conversiones que hicieron en poco 
tiempo, y casi sin trabajo. Y como no puede haber en- 
vidias ni zelos entre los obreros, que soto traba»jan con 
el fin de la gloria de Dios, los profetas no tuvieron me- 
nor alegría del buen suceso, que preveian de la predi- 
cacion de los Apóstoles, que los mismos Apóstcles. 


35 
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38 Ego misi vos metere quod vos non labo- 
rastis: alli laboraverunt, et vos in labores eo- 
rum introistis. 

39 Ex civitate autem illa multi crediderunt 
in eum Samaritanorum, propter verbum mulie- 
ris testimonium perhibentis : Quia dixit mihi 
ompia queecumque feci. 

40 Cum venissent ergo ad ¡llum Samarita- 
ni, rogaverunt eum ul ibi maneret. Et mansit 
ibi duos dies. 

41 Et multó plures crediderunt in eum 
propter sermonem ejus. 

42 Et mulieri dicebant: Quiajam non prop- 
ter tuam loquelam credimus: ¡psi enim audivi- 
mus, etscímus quia hic est veré Salvator mundi. 


43 Post duos autem dies exiit inde: et abiit 
in Galileam. 

44 Ipse*“enim Jesus testimonium perhibuit, 
quia propheta in sua patria honorem non habet. 

45 Cum d ergo venisset in Galileam, exce- 
perunt eum Galilei, cum omnia vidissent quee 
fecerat Jerosolymis in die festo: et jpsi enim 
venerant ad diem festum. 

46 Venitergo jterum * in Cana Galileez, ubi 
fecit;aquam vinum. Et erat quidam regulus, 
cujus filius infirmabatur Capharnaum. 


47 Hic cúm audisset quia Jesus adveniret á 
Judea in Galileeam, abiit ad eum, et rogabat 
eum ul descenderet, el sanaret filium ejus: in- 
cipiebat enim mori. 

48 Dixit ergo Jesus ad eum: Nisi sigaa, et 
prodigia videritis, non creditis: 

49 — Dicit ad eum regulus: Domine, descende 
prius quám moriatur filios meus. 

50 Dicit ei Jesus: Vade, filius tuus vivit. 
Credidit homo sermoni, quem dixit ei Jesus, et 
ibat. 

.51 -Jam autem eo descendente, servi occur- 
rerunt ei, et nuntiaverunt dicentes , quia filius 
ejus viveret. 

52 Interrogabat ergo horam ab eis, in qua 
melius habuerit. Et dixerunt ei: Quia heri horá 
septimá reliquit eum febris. 

$3 Cognovit ergo pater, quia ¡lla hora erat, 
in qua dixit ei Jesus: Filius tuus vivit: et cre- 
didit ipse, et domus ejus tota. 


1 Esta es. una prueba de lo que habia dicho el Se- 
ñor, que la mies estaba ya en sazón, puesto que muchus 
de los Samaritanos creyeron en él por sola la relacion 
que Jes hizo la muger. 

2 El Griego añade: o xproros el Cristo, - 

3 8. MatmEO xul 57, No pasó á Capharnaum ni á 
Nazareth, sino á alguna otra ciudad de Galilea. Aquí 
habia sido menospreciado, y por esto fué a ver si de- 
sechaban nuevamente la gracia que les ofrecia; mas 
como esplica el Evangelista, se habian mudado por los 
milagros que le habian visto hacer en Jerusalem en la 
fiesta de la Pascua. 

4 El Griego: Gagiixoc, puede traducirse un corte» 


SAN JUAN, 


38 Yo os he enviado á segar lo que voso- 
tros no labrasteis: otros lo labraron, y vosotros 
habeis entrado en sus labores. 

39 Y creyeron en él muchos Samaritanos de 
aquella-ciudad por la palabra de la muger, que 
atestiguaba, diciendo: Que me ha dicho todo 
cuanto he hecho *. : 

40 Mas como víniesen á él los Samaritanos, 
le rogaron que se quedase allí. Y se detuvo alli 
dos dias. 

41 Y creyeron en él muchos mas por la pre- 
dicacion de él. 

42 Y decian á la muger: Ya no creemos por 
tu dicho: porque nosotros mismos le hemos 0i- 
do, y sabemos, que este es verdaderamente el: 
Salvador del mundo 2. 

43 Y dos dias despues salió de allí, y se fué 
á la Galilea. E 

44 Porque el mismo Jesus dió testimonio, 
que un profeta no es honrado en su patria 3, 

45 Y cuando vino á la Galilea, le recibieron 
los Galileos, porque habian visto todas las cosas 
que habia hecho el dia de la fiesta en Jerusalem: 
pues ellos tambien habian asistido á la fiesta. 

46 Vino pues otra vezá Caná de Galilea, 
en donde habia hecho el agua vino. Y habia en 
Capharnaum un señor de la corte +, cuyo hijo 
estaba enfermo. 

47 Este habiendo oido, que Jesus venia de * 
la Judea á la Galilea, fué á él, y le rogaba, que 
descendiese, y sanase á su hijo: porque se es- 
taba muriendo. 

48 Y Jesus le dijo: Si no viereis milagros y 
prodigios, no crels 5, 

49 El de la corte le dijo: Señor, ven antes, 
que muera mi hijo, ! 

50 Jesus le dijo: Ve, que tu hijo vive *.. 
Creyó el hombre á la palabra, que le dijo Jesus, 
y se fué. 

51 Y cuando se volvia ”, salieron á €l sus 
criados, y le dieron nuevas, diciendo, que «su 
hijo vivia 8, 

52 Y les preguntó la hora, en que habia co- 
menzado á mejorar 9. Y le dijeron: Ayer á las 
siete 10 le dejó la fiebre. 

33 Y entendió entonces el padre, que era 
la misma hora, en que Jesus le dijo: Tu hijo 
vive, y creyó él, y toda su casa. 


sano, ó principal de la corte del rey Herodes. Este, 3Ur- 
que era solo tetrarca, era llamado rey por el pueblo. 
Algunos manuscritos griegos leen Óaailiaxoc, que es 
la letra la espresion de la Vulgata regulus. ! 

5 Era muy débil la fé é idea, que tenia de Jesucris 
to; porque no creia que podia sanarle, si no iba á visi- 
tarle, ni resucitar á su hijo, si llegaba á morir. 

6 Vive, y está ya sano. i 

7 De vuelta á su casa. 

8 Y estaba bueno. 

9 MS. En que hora guareciera, 

10 Ala una del dia. 


a Matth, x11. 57. Marc, y1. 4. Luc. 1v.24,—b Matth. 1v. 12, Marc. 1. 14, Luc. 1v. 14¿—c Supra 11. 9. 


34 Hoc iterum secundum sigaum fecit Jesus 
cúm venisset á Judea in Galilecam. 


CAPITULO V. 


ZO 


54 Este segundo milagro hizo Jesus * otra 
vez, cuando vino de la Judea á la Galilea. 


CAPITULO V. 


Jesucristo en dia de sábado cura á un hombre de treinta y ocho años de enfermedad en la Piscina 
llamada Bethsaida, Los Judios le calumnian por esto. El Señor les responde, diciendo: Que to- 
do lo que hace, lo hace juntamente con su Padre: Que da la vida a los muertos: Que ha sido cons- 
tituido Juez de vivos y maertos: Y que dan testimonio de él Juan, las obras que hace el Padre, y 


aun el mismo Moyses. 


1 Post 2 heec erat dies festus Judeeorum, et 
ascendil Jesus Jerosolymam. 

2 Est autem Jerosolymis Probatica Piscina, 
gue cognominatur hebraicé Bethsaida, quinque 
porticus habens. 

3 la his jacebat multitudo magna languen- 
tium, cecorum, claudorum, aridorum, expec- 
tantium aque motum. 

4 Angelus autem Domini descendebat se- 
cuadúum tempus in Piscinam: et movebatnr 
aqua. Et qui prior descendissel in Piscinam post 
motionem aque, sanus fiebal 2 quacumque de - 
tinebatur infirmitate. 

5 Eratautem quidam homo ibi triginta et 
octo annos habens in infirmitate sua. 

6 Hunce cúm vidisset Jesus jacentem, et 
cognovissel quia jam multum tempus haberet, 
dicit ei: Vis sanus fieri? 

7 Respondit ei languidus: Domine, hominem 
non habeo, ul cum turbala fuerit aqua, mittat 


1 Segundo milagro en la ciudad de Caná, y segundo 
respecto de ella. Pues parece, que Jesus habia ya hecho 
otros milagros en Capharnaúm, que tambien era ciudad 
de Galilea. Luc. 1v. 23. 

2 La Pascua. S. IreN. S. CarisóstoMO, S. CYRILO y 
otros quieren, que fuese la fiesta de Pentecostes. 

3 MS. Una albuhera. 

.4 Piscina, se llamó así de piscis: porque en los prin- 
cipios fueron unos estanques destinados para conservar 
vivos los peces. En el texto griego se llama xolop.ón0pa, 
baño, de xoloybas, nadar; porque acostumbraban los 
Judíos lavarse en ella, Ó mas bien lavar las victimas. 
Probática, de TpoGaroy; oveja: ó porque allí se lavaban 
las ovejas destinadas á los sacrificios: Ó por estar vecina 
á una puerta de la ciudad, que se llamaba asi de las ove- 
jas, Ó del ganado, porque entraba por ella todo el gana- 
do de los sacrificios. 11. Esdr. ur. 1. En el texto griego 
se lee em vn mpoGarixy en, á sobre la Probática. Y Eras- 
KO afirma, que así se leia en los antiguos códices lati- 
Dos: y segun esta leccion pudo estar dicho estanque Ó 
aguna en una plaza ó campo, en donde se juntaban las 
ovejas y demas victimas, que Ofrecian los sacerdoles en 
el templo. Semejante á este era el antiguo Forum . Boa- 
rium de los Romanos, que aun en el dia de hoy se llama 
campo Vaccino, por recogerse en él todo el ganado va- 
uno, que ha de servir para el consumo de la ciudad 
en una semana. Bethsaida en hebreo ¡TWN7NII Beth as- 


a Levit. xx1m1. 5, Denter, xv1 1. 


1 Despues de estas cosas, era el dia de fies- 
ta de los Judios ?, y subió Jesus á Jerusalem. 

2 Y en Jerusalem está la Piscina 3 Probáti- 
ca £, que en hebreo se llama Bethsaida, la cual 
tiene cinco pórticos. 

3 En estos yacia grande muchedumbre de 
enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando 
el movimiento del agua. 

4 Porque un ángel del Señor descendia en 
cierto tiempo á la Piscina: y se movia el agua $. 
Y el que primero entraba en la Piscina despues 
del movimiento del agua, quedaba sano de cual- 
quier enfermedad que tuviese. 

5 Y estaba allí un hombre, que habia treinta 
y ocho años, que estaba enfermo. 

6 Y cuando Jesus vió, que yacia aquel hom- 
bre, y conoció, que estaba ya de mucho tiem- 
po 6, le dijo: ¿Quieres ser sano? 

7 El enfermo le respondió: Señor, no tengo 
hombre ?, que me meta en la Piscina , cuando 


chedáh, casa de efusion, 6 de recogimiento de aguas, de la 
patabra chaldea WN aschád, ó NY schedhá: y en esta 
ronformidad S. Gerónimo afirma, que habia dos estan- 
ques en aquel lugar. Pero el Griego lee Gnieoda , del 
Hebreo NIIMYVY)D Bet-hesdá, casa de misericordia, ó de 
beneficencia, 

5 TERTULIANO dice, que esto sucedia solo una vez 
cada año, siendo incierto el momento, en que acaecia es- 
te milagro. S. CyaiLo cree, que esto acaecia en la fiesta 
de Pentecostes S. IneNzo cuenta tambien este milagro 
de la grande fiesta de Pascua: y otros intérpretes lo es- 
tienden á otros muchos tiempos diferentes del año. Sea 
de esto lo que fuere, los santos Padres miran estas mila- 
grosas curaciones, que se hacian en la Piscina, “cmo una 
escelente figura de las aguas del bautismo. y del efecto 
divino, que producen. S. CHY8ÓSTOMO. 

8 De enfermedad. Otros trasladan: y conoció, que era 
ya de una edad muy avanzada. 

7 Como si le dijera : ¿ Señor, despues de tantos años 
de enfermedad me preguntais, que si quiero sanar? 
¡Abl Señor, no deseo otra Cosa; mas no hay un hom- 
bre, que se mueva 4 piedad viéndome así, y que me 
ayude á procurar mi salud, pueste que yo no puedo 
moverme : ayudadme vos, si podeis. Con razon, dice 
S. Agustin, se queja este paralítico, de que no tiene 
hombre que le socorra; porque para esto le era abso- 
tutamente necesario un hombre Dios. 


SAN 


me in Piscinam: dum venio enim ego, alius 
ante me descendit. 

8 Dicit ei Jesus: Surge, tolle grabatum 
tuum, et ambula. 

9 El statim sanus factus est homo ille: et 
sustulit grabatum suum , et ambulabat. Erat 
aulem sabbatum in die illo. 

10 Dicebant ergo Judei illi, qui sanatus 
fuerat 2: Sabbatum est, non licet tibi tollere 
grabatum tuum. 

11 Respondit eis: Qui me sanum fecit, ¡lle 
mihi dixit: Tolle grabatum tuum, etambala: 

12 Interrogaverubt ergo eum: Quis est ¡lle 
homo, qui dixit tibi: Tolle grabatum tuum, et 
ambula? 

13 Is autem, qui sanus fueral effectus, nes- 
ciebat quis esset: Jesus enim declinavit á tur- 
ba constituta in loco. 

14 Postea invenit eum Jesus in templo, et 
dixit ¡lli: Ecce sanus factus es: jam noli pec- 
care, ne deterius tibi aliquid contingat. 

15 Abiit ille homo, et nuntiavit Judeis, 
quia Jesus esset, qui fecit eum sanum. 

16 Propterea persequebantur Jud«i Jesum, 
Guia heec faciebat in sabbato. 

17 Jesus autem respondit eis: Pater meus 
usque modó operatur, et ego operor. 

18 Propterea ergo magis querebant eum 
Judezi interficere: quia non solúm solveval sab- 
batum,. sed et Patrem suum dicebat Deum, 
equalem se faciens Deo. Respondit itaque Je- 
sus, el dixit eis: 

19 Amen, amen dico vobis: Non potes! Filius 
ase facere quidquam, nisi quod viderit Patrem 
facientem: queecumque enim ille fecerit, heec et 


1 Como si les dijera: ¿Cómo pretendeis, que no eje- 

cute las órdenes. de aquel, que en un momento me ha 
curado de una enfermedad tan envejecida? Esto ya veis, 
* que no puede bacerse sin una virtud mas que humana: 
¿pues como quereis ahora, que yo tema violar el 
sábado tomando mi cama, y marchándome con ella, 
“como melo ha mandado? Un hombre de esta virtud 
sabe ciertamente mejor que vosolros, en qué consiste 
la observancia del sábado. 

2 Sin duda fué á dar gracias á Dios por la salud re- 
cibida. El Señor en estas palabras le enseño tres ver- 
dades: la primera, que habia padecido aquella larga en- 
fermedad por sus pecados: la segunda, que es verdade- 
ro lo que se dice de los castigos de la otra vida: la ter- 
cera, que las penas del infierno son infinitas en su dura- 
cion. S. JUAN CHRYSÓSTOMO. 

3 Los Judios le preguntaron, no quien le habia sa- 
nado, sino quien le habia mandado llevar la cama en 
dia de sábado; porque llenos de envidia, y ciegos pre- 
tendian acusar al Señor, como profanador de Jas fiestas. 
Mas este hombre agradecido 4 su libertador, no les 
responde á la pregunta, que le bicieron, sino que pu- 
blica el milagro, y el beneficio recibido, oponiendo esta 
humilde y sincera confesion á la malignidad de la en- 
vidia de los Judios. 


4 El Griego: xat e[7TOUY AUTOY ATOXTELYAL Y querian 
matarle. Estas palabras no se leen en la Vulgata. 
5 El Señor respondió no á las palabras, sino á los 


a Exod. xx. 11. Jerem. xvi. 24. 


JUAN, 


el agua fuere revuelta: porque entre tanto que - 


yo voy, otro entra antes que yo. 

8 Jesus le dijo: Levántate, toma tu lecho, 
y anda. 

9 Y luego fué sano aquel hombre, y tomó su 
camilla, y caminaba. Y era sábado aquel dia. 


10 Dijeron entonces los Judíos al hombre, 
que habia sanado: Sábado es, y no te es lícito 
llevar tu camilla. 

11 Les respondió: Aquel, que me sanó, me 
dijo: Toma tu camilla, y anda *. 

12 Entonces!le preguntaron: ¿Quién es aquel 
hombre, que te dijo: Toma tu camilla, y anda? 


13 Y el que babia sido sanado, no sabia 
quién era: porque Jesus se habia retirado del 
tropel de gente, que habia en aquel lugar. 

14 Despues le halló Jesus en el templo, y le 
dijo: Mira, que ya estás sano: no quieras pecar 
mas, porque no te acontezca alguna cosa peor ?. 

15 Fue aquel hombre, y dijo á los Judíos, 
que Jesus era el que le habia sanado 3. : 

16 Por esta causa los Judíos perseguian á 
Jesus t, porque hacia estas cosas en sábado. 

17 YlJesus les respondió: Mi Padre obra 
hasta ahora, y yo obro 5. ; 

18 Y por esto los Judíos tanto mas procu- 
raban matarlo: porque no solamente quebran- 
taba el sábado, sino porque tambien decia, que 
era Dios su Padre, haciéndose igual á Dios, Y 
asi Jesus respondió, y les dijo: . 

19 En verdad, en verdad osdigo: Que el Hijo 
no puede hacer por sí cosa alguna, sino lo que 
viere hacer al Padre 6: porque todo lo que el Pa- 


juicios temerarios de sus émulos, y á la objecion, 
que podian hacerle de este modo: Dios descansó el 
dia séptimo, y por este respeto está consagrado el 
dia de sábado al descanso: luego tú no eres de Dios, 
porque no observas el sábado, en el que descansó 
Dios y quiso que los hombres descansasen. Mas Jesu- 
cristo les dió á entender, que lorcian el verdadero 
sentido de la Escritura: y que aunque Dios babia 
descansado el sábado, esto es, cesado de 'criar mue- 
"vos géneros y especies de criaturas; mas no €n su 
gobierno, conservacion y multiplicación, dando el 
sér á nuevos espíritus, esto es, á las almas raciona- 
les, obrando nuevos milagros, etc. y esto incesan- 
temente, y sin distincion de dias. Pues del misuto 
modo yo, que estoy siempre obrando con mi Padre, 
no debo omitir esta obra de que me calumoizis; por- 
.que es una de aquellas, que obra el Padre conmigo, sin 
escepcion de dias ni momentos. Y asi mis obras, como 
hechas por divina virtud, no están sujetas á la ley del 
sábado, ley, que hizo Dios para los hombres, y no para 
si mismo. : 

6 El Padre hace todas las cosas por su Verbo, 
JCANN, 1 yno haciendo nada sín él, el Hijo no hace 
sino lo que ve hacer al Padre; porque obran insepara- 
blemente por un efecto de aquella luz y sabiduria 
inefable, de la que el Padre es el principio, y que de 
toda eternidad comunica al Hijo de una manera, 
que escede la inteligencia de todos los hombres. SAN 
AGUSTIN. 


-- Filius similiter facit. 


20 Pater enim diligit Filium, et omnia de- 
monstrat ei, que ipse facit: et majora his de- 
" monstrabit ei Opera, ut vos miremini. 


21 Sicut enim Pater suscitat mortuos, el vi- 
vificat: sic et Filins, quos vult, vivificat. 


92 Neque enim Pater judicat quemquam: 
sed omne judicium dedit Filio, 

23- Ut omnes honorificent Filium, sicut ho- 
norificant Patrem: qui noo honorificat Filium, 
non honorificat Patrem, qui misit ¡illum. 

24 Amen, amen, dico vobis: Quia qui ver- 
bum meum audit, et credit ei, qui misit me, 

* habet vitam «ternam, etinjudicium non venit, 
sed transiit á morte in vitam. 

25 Amen, amen dico vobis, quia veni! hora, 
et nunc est, quando mortui audient vocem Fili: 
Dei: et qui audierint, vivent. 


26  Sicut enim Pater habet vitam in semetip- 
so: sic dedit el Filio habere vitam in semetipso: 


27 Et potestatem dedit ei judicium facere, 
quia Filtus hominis est. 

28 Nolite mirari hoc, quia venit hora, in 
qua omnes, qui in monumentis sunt, audient 
vocem Filiz Dei: 


29 Ela procedent qui bona fecerunt, in re- 
surrectionem vite; quí veró mala egerunt, in 
resurectionem judicil. 


30 Non possum ego á me ipso facere quid- 
quam. Sicut audio, judico: et judicium meum 


1 Esto es, con una misma virtud, con una misma 
Operacion, en cuanto mira á la divinidad. 


2 Ama al Hijo, mas con un amor infinito, y Cual con- 
Viene á la naturaleza de un Dios, que ama de toda eter- 
Nidad 4 aquel, que ha engendrado de su propia substan- 
“ls, y por coustguiente no puede ocultar nada á aquel, 
Que es su im gen substancial; porque de otra suerte no 
Seria esta imágen tan perfecta, s1 le ocultase alguna co- 
32. Por esto el Padre le demuestra todo lo que hace; esto 
es, el Hijo ve en el Padre, como en su principio, tudo lo 
que el mismo Padro ve por un efecto de luz inlinita, 
que es esencial á la naturaleza divina. S. CERYsOSTOMO 
J 8. Aquer. 


$ Esta es una espresion humana, de que se sirve el 
Señor Para conformarse en alguna manera con la medi- 
da de la inteligencia; y capacidad de los hombres, y 
Para hacerles comprender, que el Hijo obraria junta- 
tuénte con el Padre otras maravillas mucho mayores, 


Per curacion del paralítico, de que entunces se tra- 


4 Esto mira no solo á la resurrección de los cuer- 
Dos, sino tambien a la espiritual de las almas del estado 
el pecado al de la gracia. 
d De una manera esterior y visible. 
dad La Potestad de juzgar, que pertenece á la divini- 
5 cha comunicada á la humanidad de Jesucristo por 
erbo divino, con el cual está unida por la Encar. 


2 Matth. xxv. 46, 


CAPITULO V, 


2n 


ce hiciere, lo hace tambien igualmente el 
ijo 4, 

20 Porque el Padre ama al Hijo, y le mues- 
tra todas las cosas, yue él hace 2: y mayores 
obras, que estas le mostrará, de manera que os 
maravilieis vosotros 3. 

21 Porque así como el Padre resucita los 
muertos y les da vida: así el Hijo * da vida á 
los que quiere. d 

22 Y el Padre no juzga á ninguno-5:- mas to- 
do el juicio ha dado al Hijo $, 

23 Para que todos honren al Hijo, como 
honran al Padre: quien no honra al "Hijo, no 
honra al Padre, que le envió. 

24 En verdad, en verdad os digo: Que el 
que oye m: palabra, y cree á aquel que me en- 
vió, tiene vida eterna, y no viene á juicio, mas 
pasó de muerte á vida ?. 

25 En verdad, en verdad os digo: Que vie- 
ne la hora, y ahora es, cuando los muertos oirán 
la voz del Hijo de Dios: y los que la oyeren, vi- 
virán 8. . 

26 Porque así como el Padre tiene vida en 
si mismo: así tambien dió al Hijo el tener vida 
en sí mismo ?: i 

27 Y le dió poder de hacer juicio, porque 
es Hijo del hombre 10, 


28 No os maravilleis de esto, porque viene 
la hora, cuando todos los que están en los se- 
pulcros, oirán la voz del Hijo de Dios, 


29 Y los que hicieron bien, iran $2 á resur- 
recion de vida: mas los que hicieron mal, á re- 
surrección de juicio. 


30 No puedo yo de mí mismo hacer cosa al- 
guna 1%. Asi como Oigo, juzgo: y mi juicio es jus- 


nacion. Véase el v. 27. Asi es titulo de Cristo el ser Juez 
de vivos y muertos. 


7 No está sujeto á la condenacion; porque ya no es 
siervo de la muerte, sino que ha pasado á otra ciudad, 
que es la de los Santos. 


8 Esto se debe entender principalmente de la resu- 
reccion espiritual, de que ya hemos hablado.-S. AGUSTIN. 

9 Como el Padre tiene vida en sí mismo, porque la tie- 
ne de luda eteruidad por su baluraleza divina: así tam- 
bien ha dado al Hijo, engendrándole ante todos los si- 
glos de su substancia, que tuviese vida en sí mismo, como 
una Cosa inseparable del sér divino, que ha recibido de 
su Padre. 

10 Jesucristo, que es Hijo de Dios, y juntamente 
Hijo del hombre, parecerá al fin del mundo visible á to- 
dos en su santa humanidad, como Juez de vivos y de 
muertos, aunque el Padre y el Espíritu Santo deban 
juzgarlos de una manera invisible juntamente con el 
Hijo. 

11 En el juicio tinal. Véase S. Pato 1. Thesgal. 1. 
15. Venit, presente por venidero. Viend, está para llegar, 

12 'Saidran de los sepulcros, y resucitaran para irá 
vivir eternamente con Dios. 

13 Todo lo que hace Jesucristo como hombre, lo 
hace por la.direccion del Verbo divino. Así sus juicios 
son siempre justos; porque tienen por regla soberana, 
no la voluntad del hombre, mas la de Dios, que es la 
justicia misma. - á 


218 . SAN JUAN. 


justum est: quia non quero voluntatem meam, 
sed voluntatem ejus, qui misit me. 

31 Si ego testimonium perhibeo de meipso, 
testimonium meum non est verum. 

32  Alius * est, qui testimonium perbibet de 
me: et scio quia verum est testimonium, quod 
perhibet de me. 

33 Vos misistis ad Joannem: et testimonium 
perhibuit veritati. : 

34 Ego autem non ab homine testimonium 
accipio: sed hec dico ut vos salvi sitis. 

35  Ille erat lucerna ardens, et lucens. Vos 
autem voluistis ad horam exultare in luce ejus. 


36 Ego autem habeo testimonium majus 
Joanne. Opera enim, que dedit mihi Pater ut 
perficiam ea: ipsa opera, que ego facio, testi- 
monium perhibent de me, quia Pater misil me: 


37 Et qui misit me Paterb, ipse testimo- 
nium perbibuit de me: neque vocem ejus um- 
quam audistis *, neque speciem ejus vidistis. 

38 Et verbum ejus non habetis in vobis 
reel quia quem misit ile, huic vos non cre- 

Itis. 

39 Scrutamini Scripturas, quia vos putatis 
in ipsis vitam «eternam habere: et ille sunt, 
que testimonum perhibent de me: 

40 Et non vultis venire ad me ut vitam ha- 
bealis. 

41 Claritatem ab hominibus non accipio. 


1 El Griego: ratpoc, del Padre, 

92 Es como si les dijera: Vosotros podeis oponerme 
que no merezco crédito, porque ninguno es buen Lesti- 
go en causa propia. Y así aquellas palabras: Mi testimo- 
nio no es verdadero, quieren decir fidedigno, y esto segun 
el pensamiento de aquellos, á quienes hablaba, aunque 
lo fuese en sí mismo, como el mismo Señor dice en el 
cap. vi. 14, S. CurysosT. Á esta objecion les opone Lres 
testimonios incontestables para afirmar la verdad de las 
cosas que les habia anunciado: 4 saber es, el del Bau- 
tista, el de su Padre, y el de sus milagros. 

3 Yo, por lo que mira á mí, no tengo necesidad del 
testimonio de algun hombre: mas os digo esto, para que 
creyendo á lo menos el testimonio que ha dado de mí 
un hombre, que habeis tenido por un gran profeta, me 
reconozcais por vuestro Salvador y acudais á mí para 
conseguir la salud. 


4 Ardia en fuego de caridad, y alumbraba con sus 
palabras y doctrina. Ls 


3 Porque se alegraron á la nueva luz de esta anlor- 
cha, admirando resucitado en Juan el espíritu de los 
profetas, la eficacia de sus palabras, y la pureza de sus 
costumbres. Pero luego que le oyeron reprenderlos de 
su vicios, descubrir sus hipocresias y falsa justicia, y 
sobre todo dar testimonio de Jesus, mostránddoselo como 
verdadero Hijo de Dios y verdadero Messías, comenzaron 
desde entonces á menospreciar á Juan, y aborrecerle. 


6 Los milagros que he obrado, y que no hubiera po- 
dido obrar, si no hubiera venido de parte de Dios. Se 
debe tener presente, que cuando el Señor habla del po- 
der que el Padre le ha dado, ó de si mismo, como Hijo 
de Dios; en este caso por poder se debe entender su sér 


to: porque no busco mi voluntad, sino la vo- 
luntad de aquel, que me envió !. 

31 Si yo doy testimonio de mí mismo, mi 
testimonio no es verdadero 2. 

32 Otro es el que da testimonio de mí: y sé 
que es verdadero el testimonio que da de mi. 


33 Vosotros enviasteis á Juan: y dió testi- 
monio á la verdad. 

34 Mas yo no tomo testimonio de hombre: 
pero digo esto, para que vosotros seais salvos 3, 

35 Él era una antorcha, que ardia y alum- 
braba £. Y vosotros quisisteis por breve tiempo 
alegraros con su luz 5, 

36 Pero yo tengo mayor testimonio que 
Juan. Porque las obras, que el Padre me dió 
que cumpliese: las mismas vbras, que yo hago 6, 
dan testimonio de mi, que el Padre me ha en- 
viado: 

37 Y el Padre que me envió, él dió testi- 
monio de mí 7: y vosotros nunca habeis cido su 
voz $, ni habeis visto su semejanza. 

38. Ni teneis en vosotros estable su palabra: 
porque al que él envió, á este vosoLros no creeis. 


39 Escudriñad las Escrituras, en las que 
vosotros creeis tener la vida eterna ?: y ellas 
son las que dan testimonio de mí: 

40 Y no quereis venir á mí, para que ten- 
gais vida. - 

41 No recibo gloria de hombres 1, 


divino, y su eterna generacion, que le hace Todopode- 
roso con el Padre: mas cuando babla de si mismo, Como 
Hijo dei hombre, y como humillado en su naturaleza 
humana por el misterio de su Encarnacion; en este caso 
es necesario entender por este poder que ha recibido, 
lo que dice en otro lugar. Pralm: w1. 6. por boca de su 
profela: que el Señor le ha constituido rey sobre Sion et 
santo monte; porque en efecto recibió lo que antes n0 
tenia. S. CYBIL. 


7 En mi bautismo declaró, que yo era su Hijo muy 
amado. MATTH. 11. 17. 


8 Su. semejanza Ó rostro, como Moysés. Esto hace 
alusion á lo que pasó despues de la publicacion de la 
Ley, cuando los Israelitas llenos de espanto pidieron 
que el Señor no les hablase más. Y eso como si les dije- 
ra: Dios no os ha vuelto á hablar con su voz de amena" 
za, ni eu medio de espantosos truenos y relámpagos: 
mas vosotros habeis olvidado el mandamiento, qué os 
hizo entonces de escuchar al profeta que os enviarla: 
Deuter. xvi. 15. 16. 19. 


9 Y en efecto creian bien, si libres de toda preven- 
cion, y de aquella falsa idea que lenian de la grandeza 
de un Messias, que pensaban los habia de librar Lem- 
poralmente de los enemigos que los acababan, Se bu- 
bieran aplicado con atención á descubrir en las Escritu- 
ras á Jesucristo bumillado y anonadado. Puede también 
interpretarse por modo indicativo. Vosotros escudriñals 
y registrais las Escrituras, en las que creeis vida elet- 
na. Ellas ciertamente dan testimoniv de mí: y con todo 
eso no quereis venir á mí, para que Lengais vida. 


10 En todo lo que digo y obro no pretendo gana? 
honra ni crédito con los hombres. 


A Matth. vi. 17. Supra 1. 15.—b  Matth. 1. 17. et xvn.5.—c Denuter. 1y. 12, 


42 Sed cognovi vos, quia dilectionem Dei 
non habetis in vobis. 

43 Fgo veniin nomine Patris mei, et non 
accipitis me: si alius venerit in nomine suo, ¡l- 
lam accipietis. 

44 Quomodo vos potestis credere, qui glo- 
riam ab invicem accipitis 2: et gloriam, que á 
solo Deo est, non queritis? 

45 Nolite putare quia ego accusaturus sim 
vos apud Patrem: est qui accusat vos Moyses, 
in quo vos speratis. 

46 Si enim crederetis Moysi, crederetis for- 
sitan et mihib: de me enim ille scripsit. 

47 Si autem illius litteris non creditis: quo- 
modo verbis meis credetis? 
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42 Mas yo os he conocido, que no teneis el 
amor de Dios en vosotros 1. 

43 Yo vine en nombre de mi Padre, y no me 
recibis: si otro viniere en su nombre, á aquel 
recibireis 2. 

44 ¿Cómo podeis creer vosotros, que recibis 
la gloria los unos de los otros: y mo buscais la 
gloria, que de solo Dios viene 8? 

45 No penseis que yo os he de acusar de- 
lante del Padre: otro hay que os acusa, Moysés, 
en quien vosotros esperais *. 

46 Porque si creyeseis á Moysés, tambien 
me creeriais 5 á mi: pues él escribió de mí. 

47 Mas si á sus escritos nO creeis: ¿cómo 
creefeis á mis palabras €? 


CAPITULO VI. 


Da el Señor de comer á cinco mil hombres con cineo paues y dos peces. Se retira de ellos, porque le 
quieren hacer roy. Anda sobre la mar que estaba agitada del viento. Se acerca al barco en que iban 
sus discipulos: entra en él, y llegan á tierra. Discurre del pan del cielo, y dice de si mismo que es 
pan de vida: que su carne es manjar que debe ser comido, y susangre bebida que debe beberse. 
Disgustados algunos discipulos de sus discursos le abandonan. Los Apóstoles no le dejan. 


1. Post < heec abiit Jesus trans mare Galileez 
quod est Tiberiadis: 

2 Et sequebatur eum multitudo magna, quia 
videbant signa, que faciebat super his, qui in- 
fírmabantur. 

3 Subiit ergo in montem Jesus: et ibi sede- 
bat cum discipulis suis. 

4 Erat autem proximum Pascha, dies festus 
Judeorum. 

8 Cúm sublevasset ergo oculos Jesus, et vi- 
disset quia multitedo maxima venit ad eum, di- 


xitad Philippum: Unde ememus panes, ut man- 
ducent hi? 


6 Hoc autem dicebat tentans eum: ipse enim 
sciebat quid esset facturus. 


1 Porque os negais 4 tantas y tan evidentes prue- 
bas de mi mision, y porque sé, que cuando quereis 
«dar muestras de religiosos y de observantes, honrais 
á Dios solamente con los labios, al paso que vues- 
os está muy corrompido y muy distante 

2 8i viniere otro que no dé las pruebas que yo doy 
de su mision, le recibireis y reconocereis por el Mes- 
sías. Así puntualmente sucedió; porque los Judíos die- 
ron erédito á infinitos embusteros que los eng-ñaron, 
como se lee en Jos Hechos de los Apóstoles. v. 36. 37. y 
en Josepuo. 

3 El que pone la mira en dar gusto á los hombres, 
y hablarles á su paladar, buscando su aprobacion y ala- 
banza, no puede creer en Jesucristo, ni ser su siervo. 
D.PauL, ad Galat. 1. 10. 

4 Los Judíos ponian toda su gloria en llamarse dis- 
cipulos de Moysés, y así decian: Nosotros sabemos que 
Dios habló 4 Moysés; mas de este no sabemos de don= 
de es. JoaNN, 1x. 28,29, Por lo cual les dice el Señor, 


1 Despues de esto pasó Jesus á la otra parte 
de la mar de Galilea, que es de Tiberiades *: 

2 Y le seguia una grande multitud de gente, 
porque veian los milagros que hacia sobre los 
enfermos. 

3 Subió pues Jesus á un monte: y se sentó 
allí con sus discípulos. 

4 Y estaba cerca la Pascua, dia de la fiesta 
de los Judíos. ) 

5 Y habiendo alzado Jesus los ojos, y vien- 
do que venia á él una tan gran multitud, dijo 4 
Phelipe: ¿De dónde compraremos pan, para que 
coman estos? 

6 Esto decía por probarle 8: porque él sabia 
lo que habia de hacer. 


que este mismo Moysés, que para ellos era de tanta au- 
toridad y veneracion, seria el que los acusaria delante 
de su Padre; porque no sclamente habló de Jesucristo 
en muchos lugares de sus escritos, siro que no tuvo 
presente á olro en todos ellos. S. Acusz. 


5 La partícula forsitan de la Vulgata, no es de du- 
dar, sino de alirmar; lo cusl repetidamente dejamos ya 
notado. 

6 Sino dais crédito á Moysés, cuya autoridad es pa- 
ra vosotros de tanto pesa; ¿cómo me creereis á mí que 
en vuestra opinion soy como un impostor? 

7  MatrE. x1v. 13. Marc. vi. 32. Luc. 1x. 10. Beth- 
saida y Capharnaum estaban de esta parte del lago por 
lo que mira á la Galilea; y así no quiere decir que 
Jesus pasase á la otra ribera, sino solamente un gol- 
fo ó brazo del lago, que se estendia por lo interior de 
la tierra. 


8 Para probar su fé, y darle lugar con esto á que 
despues admirase la grandeza del milagro. 


A _1. Corinth. 1v. 3,—b Genes. 111. 15, eb xx11. 18, ot xL1x. 10, Deuteron, xvim. 15.—o Matth. xwv. 13. Marc. YI, 


32, Luc. 1x. 10. 


£ 
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7 Respondit ei Philippus: Ducentorum de- 
nariorum panes non sufficiunt eis, ut unusquis- 
que modicum quid accipial. 

8  Dicit ei unus ex discipulis ejus, Andreas 
frater Simonis Petri: k 

9 Est puer unus hic, qui habet quinque pa- 
nes hordeaceos, et duos pisces: sed heec quid 
sunt inter tantos? 

10 Dixit ergo Jesus: Facite homines discum- 
bere. Erat autem foenum multum in loco. Diseu- 
bueruni ergo viri, numero quasi quinque millia. 

11 Accepit ergo Jesus panes: et cum gratias 
egisset, distribuil discumbentibus: similiter et 
ex piscibus quantum volebant. 


12 Ut autem impleti sunt, dixit discipulis 
suis: Colligite que superaverunt fragmenta, ne 
pereant. 

13 Collegerunt ergo, etimpleverunt duode- 
cim cophinos fragmentorum ex quinque pani- 
bus hordeaceis, que superfuerunt his, qui man- 
ducaverant. 

14 Iili ergo homines cúm vidissent quod Je- 
sus facerat signum,.dicebant: Quia hic est veré 
propheta, quí venturus est in mundum. 


15 Jesus ergo cúm cognovisset quia venturi 
essent ut raperent eum, el. facerent eum re- 
gem *, fugit iterum in montem ipse solus. 

16 Ut autem seró factum est, descenderunt 
discipuli ejus ad mare. 

17 Et cúm ascendissent navim, venerunt 
trans mare in Capharnaum: et tenebre jam fac- 
te erant: et non veneral ad eos J2sus. 

18 Mare autem, vento magno flante, exur- 
gebat: 

19 Cúm remigassent ergo quasi stadia vi- 


ginti quinque aul triginta, vident Jesum ambu- 


lantem supra mare, el proxímum navi fieri, et 
timuerunt. 
20 Ille autemdiciteis:Egosum, nolite timere. 
21 Voluerunt ergo accipere eum in navia: 
et statim navis fuil ad terram, in quam ibant. 
22  Alterá die, turba, que stabat trans mare, 


1 MS. Dozientas dineradas de pan no les cumpli- 
rian. ; 

2 El Griego ra:8aprov: diminutivo de marc, puerulus, 
muchachillo. 

3 MS. De ordio. 

4 El Griego: xau 8vo opapia, y dos pececillos. 

5 MS. E santiguólos, € partiólos á las compannas. El 
Griego: tos pabntarc. o. de puabnta: Tots avaxeruevoto, 
á los discípulos, y los discípulos á los que estaban senta- 
dos. Los Apósloles estaban acostumbrados á obedecer, y 
tenian mas fé. 

6 La abundancia no nos ha de ser ocasion de que di- 
sipemos los bienes que Dios nos ba dado. 

7 Los Judíos señalaban al Messías con los nombres 
de profeta, de rey, y de Hijo de David, y con el de 
O EPYOpEvOc, el que ha de venir, 

8 Reconociéndole públicamente por el Messías, que 


a Matth. x1v. 23, Marco. vi. 46. 


7 Phelipe le respondió: Doscientos denarios 
de pan no les bastan *, para que cada uno tome 
un poco. 

8 Uno de sus discípulos, Andrés hermano 
de Simon Pedro, dijo: : 
Y Aquí hay un muchacho ?, que tiene cinco 
panes de cebada $, y dos peces t: ¿mas yué es 

esto para tanta gente? 

10 Y dijo Jesus: Haced sentar la gente. En 
aquel lugar habia mucho heno. Y se sentaron á 
comer, como en número de cinco mil hombres. 

11 Tomó pues Jesus los panes: y habiendo 
dado gracias, los repartió 5 entre los que esta- 
ban sentados: y asimismo de los peces, cuanto 
querian. 

12 Y cuando se hubieron saciado, dijo á sus 
discipulos: Recoged los pedazos, que han sobra- 
do, que no se pierdan $. 

13 Y así recogieron, y llenaron doce canas- 
tos de pedazos de los cinco panes de cebada, 
que sobraron á los que habian comido. 


14 Aquellos hombres, cuando vieron el mi- 
lagro que habia hecho Jesus, decian: Este es 
verdaderamente el profeta, que ha de venir al 
mundo ?. E 

15 Y Jesus cuando eotendió, que habian de 
venir para arrebatarle, y hacerle rey 8, huyó 
otra vez al monte él solo ?, 

16 Y como se hiciese tarde, descendieron 
sus discípulos al mar. 

17 Y habiendo entrado en un barco, pasaron 
de la otra parte del mar hácia Capharnaum: y 
era ya obscuro: y no habia venido Jesus á ellos. 

18 Yse levantaba el mar con el viento re- 
cio, que soplaba. 

.19 Y cuando hubieron remado como unos 
veinte y cinco ó treinta estadios 10, vieron á Je- 
sus andando sobre el mar, y que se acercaba al 
barco, y tuvieron miedo. 

20 Mas él les dice: Yo soy; nada temais. 

21 Y ellos quisieron recibirie en el barco: y 
el barco llegó luego á la tierra, á donde iban*!. 

22 El dia siguiente la gente que estaba de la 


creian habia de ser un rey poderoso, que los haria due- 
ños del mundo. Luca vi. 19. 


9 Porque su reino no era de este mundo. MATTE. XIY. 
23. Maro. vi. 46. Huyó, se retiró. 


10 Poco mas de una legua. 


11 Quisieron vrecibirle; esto es, lo recibieron con 
gran voluntad. Los otros Evangelistas dicen espresd- 
mente, que entró en el barco; y así cuando $. JUAN 
dice aquí, que desearon recibirle en el barco, esplica 
el gran deseo que tuvieron de verle entrar cuanto 
antes, á causa de la lempestad que los ponia en pt- 
ligro, y por la confianza que tenian en su SOCOrrO. 
No se engañaron en esto; porque no tan solamenle 
cesó luego la tempestad, sino que se hallaron por 
otro nuevo milagro en la misma ribera, a donde nave- 
gaban. 


vidjt quia navicula alia non erat ibi nisi una, 
t quia non introisset cum discipulis suis Jesus 
p navim, sed soli discipuli ejus abiissent: 


93 Alis veró supervenerunt naves á Tibe- 
+ riade, juxta locum ubi manducaverant panem, 
«gralias agente Domino. 

94 Cum ergo vidisset turba quia Jesus non 
-essel ibi, neque discipuli ejus, ascenderunt in 
naviculas, et venerunt Capharnaum querentes 
“Jesum. 

95 Et cum invenissent eum trans mare, di- 
-xerúnt ej: Rabbi, cuando huc venisti? 


-26 Respondit eis Jesus, et dixit: Amen, 
amen dico vobis: Queeritis me, non quia vidis- 
tissigna, sed quia manducaslis ex panibus, et 
saturati estis. 

27 Operamini non cibum qui perit, sed qui 
permanet in vitam «teroam, quem Filius ho- 
minis dabit vobis 2 . Hunc enim Pater signavit 
Deus. 
+28. Dixerunt ergo ad eum: Quid faciemus ut 
opéremur opera Dei? y 
E. 29 Respondit Jesus, et dixit eis »: Hoc est 

¿ -6pus Dei, ut credatis in eum quem misit ille. 
30 Dixerunt ergo ei: Quod ergo tu facis sig- 
núm ut videamus, el credamus tibi? quid ope- 
Faris? . ! 

“:31 Patres nostri manducaverunt manna ¡a 
«deserto, sicul scriptum est*; Panem de cuelo 
dedit eis manducare. 

32 Dixit ergo eis Jesus: Amen, amen dico 
obs: Non Moyses dedit vobis panem de ccelo, 
sed Pater meus dal vobis panem de colo verun. 

33 Panis enim Dei est, qui de coelo des- 
“cendit, el dat vitam mundo. 


4 El Señor no responde á la pregunta que le hacen, 
«como impertinente que era, y nada conducente á su sa- 
E lud: mas descubriéndoles el fondo de su corazon, les 
+7. “hace ver, que si le buscaban, no era con el designio de 
: Mejorar sus vidas, ni de aprovecharse de su doctrina y 
iilagros, sino solamente con la mira de que les diese 

e comer, y en una palabra, buscando su propia utili- 
dad é interés. 


2 Trabajad por aquella comida, que permanece eler- 
hamente, y que hace vivir para siempre 4 los que la 
toman. Este divino alimento es el mismo Jesucristo en 
Su adorable carne, en su espiritu, en su palabra, y en 
Su gracia. 

3 Porque en este imprimió el Padre su sello, esto 
es, su imágen consubstancial: así que no solamente es 
Hijo del hombre, sino tambien bijo de Dios, y por con- 
siguiente hombre, y Dios todo junto. Este es á quien 
Dios el Padre dió una autoridad y un poder, por el cual 

- debeis reconocerle por Hijo de Dios. Puede tambien in- 
lerpretarse: Porque á este señaló, ordenó, determinó el 
ES para que os la diese. En el Griego está espreso el 

EOS. 


4. Obras agradables á Dios: las obras, que Dios bus- 


2 Supra 1.82, Matth. 111. 17. etbxvu.5-b Supra v. 28—c Exod. xvi. 14 Numer. x1. 7. Psalm, LXxv11, 24, Sas 2. 


pient. xv. 20. 
N. T.-T.L 
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otra parte del mar, vió que no habia allí sino 
un solo barco, y que Jesus no habia entrado en 
el barco con sus discipulos, sino que sus discí- 
pulos se habian ido solos. 

23 Y llegaron otros barcos de Tiberíades, 
cerca del lugar en donde habian comido el pan, 
despues de haber dado gracias el Señor. 

24 Pues cuando vió la gente, que no estaba 
allí Jesus, ni sus discipulos, entraron en los 
barcos, y fueron á Caphbarnaum en busca de 
Jesus. 

25 Y cuando le hallaron de la otra parte 
del mar, le dijeron: ¿Maestro, cuando llegas- 
te aca? 

96 Jesus les respondió, y dijo: En verdad, 
en verdad os digo: Que me buscais, no por los 
milagros que visleis, mas porque comisteis del 
pan, y os saciasleis 1. 

27” Trabajad no por la comida que perece, 
mas por la que permanece para vida eterna, la 
que os dará el Hijo del hombre ?. Porque á este 
señaló 3 el Padre el Dios, 

98 Y le dijeron: ¿Qué haremos para hacer 
las obras de Dios 4? , 

29 Respondió Jesus, y les dijo: Esta es la 
obra de Dios, que creais en aquel que él envió 5, 

30 Entonces le dijeron: ¿Pues qué milagro 
haces, para que lo veamos, y te creamos? ¿qué 
obras tú? 

31 Nuestros padres comieron el maná en el 
desierto, como está escrito: Pan del cielo les 
dió á comer 6, 

32 Y Jesus les dijo: En verdad, en verdad 
os digo: Que no os dió Moysés pan del cielo, 
mas mi Padre os da el pan verdadero del cielo ?. 

33 Porque el pan de Dios es aquel que des- 
cendió del cielo, y da vida al mundo $, 


ca, y pide en nosotros. : 
5 Porque creyéndole, bareis obras agradables á 
Dios. Pues la fé en Cristo es el fundamento de la salud. 


6 Es como si le dijeran: Tú prelendes, que creamos 
en tí, como en el Mesias. Bien está: ¿mas que milagro 
haces, para que creamos, que lo eres? Bien hemos visto, 
que has dado de comer á cinco mil hombres con cinco 
panes, ¿mas qué es esto en comparacion de lo que hizo 
Moysés, que alimentó un pueblo innumerable con un 
pan, que bajaba del cielo todos los dias? 


7 El verdadero pan del cielo no fué aquel que dió 
Moysés á vuestros padres en el desierto: porque aquel 
no fué mas que imágen del verdadero, que os da hoy 
mi Padre. 


8 Jesucristo, que envió Dios á los hombres para sal- 
varlas es el verdadero pan de Dios, y el verdadero pan 
del cielo: porque habiendo bajado del seno de su Padre 
por su Encarnacion para hacerse hombre, y dar la vida 
á los hombres; no solamente murió por ellos, sino que 
se quedó en la Eucaristía, como un Pan divino, destina- 
do para alimento de las almas, y para hacerlas vivir eter- 
namente: que está siempre con nosotros, y da la vida no 
4 un pueblo, sino á todos los del mundo. 
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34 Dixerunt ergo ad eum: Domine, semper 
da nobis panem hunc. 

35 Dixit autem eis Jesus: Ego sum panis vi- 
te 2: quí venit ad me, non esuriet: el qui cre— 
dit in me, non sitiet umquam. 

36 Sed dixi vobis, quia el vidistis me, et 
non creditis. 

37 Omne, quod dat mihi Pater, ad me ve- 


niet: et eum, quí venil ad me, non ejiciam fo- 


ras: 

38 Quia descendi de coelo, non ut faciam 
voluntatem meam, sed voluntatem ejus, qui mi- 
sit me. " 

39  Hec est autem voluntas ejus, qui misit 
me, Patris: ut omne, quod dedit mihi, non per- 
El ex eo, sed resuscitem jllud in novissimo 

je. 

40 Hec est autem voluntas Patris mei, qui 
misit me: Ut ombis, qui videt Filium, et credit 
in eum, habeat vitam «ternam, et ego resusci- 
tabo eum in novissimo die. 

41 Murmurabant ergo Jude1 de illo, quia 
dixisset: Ego sum panis vivus, qui de colo des- 
cendi. 

42 Etdicebantb: Nonne hic est Jesus filius 
Joseph, cujus nos novimus patrem el matrem? 
Quomodo ergo dicit hic: Quia de coelo des- 
cendi? 

43 Respondit ergo Jesus, el dixit eis: No- 
lite murmurare in ¡nvicem: 

44 Nemo potest venire ad me, nisi Pater, 


-qui misit me, traxerit eum: el ego resuscitabo 


eum in novissimo die. 

45 Est scriptum in Prophetis e: Et erunt 
omnes docibiles Dei. Omnis, qui audivit á Patre, 
et didicit, venit ad me. 

46 Non quia Patrem vidit quisquam d, nisi 
is, qui está Deo, hic vidil Patrem. 

47 Amen, amen dico vobis: Qui credit in 
me, habet vitam «eternam. 


1 Ellos le piden un pan material, que los alimente, 
y no les falte jamás. Porque toman las palabras del Se- 
ñor en un sentido grosero y carual; y así para corregir 
este sentido, se esplica despues el Señor mas claramen- 
te. S, TrHom. 

2 Et hambre y la sed del alma no se pueden saciar 
sino cuando esta se alimenta de Jesucristo con una 
viva fé. 

3 Como si les dijera: Vosotros habeis visto mis mila- 
gros, y con todo eso no creeis en mí. Por esto os pri- 
vais de la dicha, que Dios tiene reservada para sus es- 
cogidos; y al mismo tiempo dais á entender, que uo sois 
del número de estos. Porque todos los que mi Padre ha 
escogido, y que me ha entregado como en herencia, 
creerán en mí: yo los salvaré, sin que perezca nioguno 
de ellos, y les daré la eterna felicidad de cuerpo y alma. 
Porque esta es la voluntad de mi Padre, y yo he bajado 
del cielo 4 la tierra para ejcutarla. 

4 ' Ninguno persuade á los hombres con mayor cer- 
Leza que Dios: y así de ninguno se puede decir con ma- 
yor verdad, que los atrae, que de él; pero esto sucede 
con entera libertad y gusto de los mismos hombres. 
Cuanto es más cierta y segura la utilidad é interés, que 


SAN JUAN. 


34 Ellos pues le dijeron: Señor, danos siem- 
pre este pan 1, Ñ 


33 Y Jesus les dijo: Yo soy el pan de la vi- 


da: el que á mí viene, no tendrá hambre: y el 
que en mí cree, nunca jamas tendrá sed 2, 

36 Mas yo os he dicho, que me habeis vis- 
to y ho creeis 3, : 

31 Todo lo que me da el Padre, á mi ven- 
drá: y aquel que á mí viene, no le echaré 
fuera: 

38 Porque descendí del cielo, no para ha- 
cer mi voluntad, sino la voluntad de aquel que 
me envió. 

39 Y esta es la voluntad de aquel Padre, 
que me envió: Que nada pierda de todo aquello 
que él me dió, sino que lo resucite en el últi- 
mo dia. 

40 Y la voluntad de mi Padre, que me en- 
vió es esta: Que todo aquel que ve al Hijo, y 
cree en él, tenga vida eterna, y yo lo resucita- 
ré en el último dia. 

41 Los Judios pues murmaraban de él, por- 
que habia dicho: Yo soy el pan vivo, que des- 
cendi del cielo. 


42 Y decian: ¿No es este Jesus el hijo de. 


Joseph, cuyo padre y madre nosotros conoce- 
mos? ¿Pues cómo dice este: Que del cielo des- 
cendi? 

43 Mas Jesus respondió, y les dijo: No mur- 
mureis entre vosotros: 

44 Nadie puede venirá mi si no le trajere el 


Padre que me envió: y yo le resucitaré en el - 


postrimero dia t, 

45 Escrito está en los Profetas: Y serán to- 
dos enseñados de Dios 5. Todo aquel que oyó 
del Padre, y aprendió, viene á mí. 

46 No porque alguno ha visto al Padre, sino 
aquel que vino de Dios, este ha visto al Padre. 


47 En verdad, en verdad os digo: Que aquel 


que cree en mí tiene vida eterna. 


se proponen, con tanto mayor ardor é inclinacion se 
van tras aquello, que apetecen. A cada uno arrastra su 
placer, dijo un poela. Y si esto es asi, ¿Lendrán, dice SaN 
Acustiw, los sentidos del cuerpo, los placeres. que les 
son propios, y el espíritu carecerá de los suyos? Dadie 
un corazou lleno de placeres espirituales, y hambriento 
por la justicia: que se mira como estrangero en el de- 
sierto de esta vida: que suspira con una sed ardiente por 
la fuente de su patria eterna. Dadme un corazon tal 
como yo os le pinto, y conocerá la verdad de mis pala- 
bras. Mas si hablo a un hombre frio, é insensible, no 
sabe ui entiende lo que quiero decirle. S. Acusmr. Esla 
atraccion del corazon, por decirlo así, es el efecto del 
amor de Dios. Ñ 
5 Este texto es de Isatas Liv. 13. y por el texto grie- 
go se ve mas claro el sentido: zoovrar movies didaxro! 
vov 0301, Todos los que pertenecieron á la nueva alían= 
za, tendran por maestro al mismo Dios, que los 1nS- 


Aruirá hablando á su corazon, y ellos escucharán su VOZ, 


y vendrán á Jesucristo: y no al demonio, que da á los 
Gentiles sus oráculos, por medio de los £uolos: ni tam- 
poco á los Pbariseos, que introducen y substituyen Sus 
tradiciones á la ley de Dios, que las condena. 


a. Eoccl. xxiv. 29,.—b  Matth. xu1. 55. Mare vi. 8,—c  Isai. Liv. 13,—d Math. xi. 27. 


"48 Ego sum panis vito. 

: 49 Patres*2 vestri manducaverunt manna in 
"deserto, et mortui sunt. 

50 Hic est panis de colo descendens: ut si 
quis ex ipso manducaverit, non moriatur. 

31 Ego sum panis vivus, quí de coelo des- 
cendi. 

$2 “Si quis manducaverit ex hoc pane, vivet 
-in eternum: et panis, quem ego dabo, caro mea 
est pro mundi vita. : 

53 Litigabant ergo Judeei ad invicem, dicen- 
tes, Quomodo potest hic nobis carnem suam 
dare ad manducandum? 

54 Dixit ergo eis Jesus: Amen, amen dico 
vobis: Nisi manducaveritis carnem Filii homi- 
mis, et biberitis ejus sanguinem, non habebitis 
vitam in vobis. 

585 Qui manducat meam carnem, et bibit 
iz, Meu sanguinem, habet vitam asternam: et ego 
iz - reguscitabo eum in novissimo die: 


- 56 Caro 2 enim mea veré est cibus: el san- 
.. guis meus veré est potus. 

87 Qui manducat meam carnem, et bibit 
e sanguinem, in me manet, et ego in 
* M0: 

58 Sicut misit me vivens Pater, et ego vivo 
propter Patrem: et qui manducat me, et ¡pse 
- Vivet propter me. 

- 59 - Hic est panis, qui de coelo descendit. Non 
“sicat manducaverunt patres vestri manna, et 


4 El maná, que vuestros padres miraban como 
bajado del cielo, no tenía virtud de preservarlos ni 
aun de la muerie del cuerpo: mas el pan, que yo 0s 
ofrezco, tiene virtud para bacer vivirá las almas, y 
para los cuerpos será una prenda de incorruptibili- 
dad; porque hará, que resucilen para vivir elerna- 
mente. 

2 El Griego añade: Mi carne, que yo daré. 

:3 Por la redeucion del universo, entregándola á la 
Crueldad de los Judios, y muriendo sobre la cruz. Estas 
palabras demuestran claramente, que el Sacramento de 
la Eucaristía contendria verdaderamente su propia 
Carne, y que habia de ser crucificado por la salud de los 
honibres. S. AGUSTIN. S. 'gom, 

4 Los Judíos carnales gobernados por los senti- 
dos, y sin entender lo que e! Señor les decia, dispu- 
laban entre si, y se imaginaban bajamente, que 
cuando prometia darles su carne á comer, la habia 
de dividir en pedazos, como la carne, que se vende 
públicamente en la plaza, y que haciendo esto, no 
Podía subsistir ni vivir: y así se mofaban del dicho del 

« Señor, 

5 El Griego: ovx eyete, no teneis. Estas palabras 
de Jesucristo dan a euvlender, que todo cristiano, si 
quiere vivir la vida de los bijos de Dios, debe par- 
licipar del Sacramento de la Eucaristia, sea real- 
Mente cuando está en edad y estado de poderlo bha- 
Cer; sea de corazon y de deseo, y por la union espi- 
ritual, que tiene como miembro de Jesucristo con 
todo su cuerpo, cuando algun obsiaculo invencible, 
S alguna razon legitima le impiden recibirle real- 
Mente. La razon de esto es, porque siendo la carne 

A de Jesucristo verdadera comida, y sú Sangre ver- 
E dadera bebida, no se pueden mantener nuestras al- 


2 Exod. xv. 13.—b 1. Corinth. x1. 27. 


CAPÍTULO VI. 283 


48 Yo soy el pan de la vida. 

49 Vuestros padres comieron el maná en el 
desierto, y Murieron ?. 

5U Este es el pan, que desciende del cielo: 
para que el que comiere de él, no muera. 

51 Yosoy el pan vivo, que descendí del 
cielo. 

52 Si alguno comiere de este pan, vivirá 
eternamente, y el pan que yo daré, es mi car- 
ne ?2 por la vida del mundo 3. 

353 Comenzaron entonces los Judíos á alter- 
car unos con otros, y decian: ¿Cómo nos puede 
dar éste su carne á comer *! 

34 Y Jesus les dijo: En verdad, en verdad 
os digo: Que si no comiereis la carne del Hijo 
del hombre, y bebiereis su sangre, no tendreis 
vida 5 en vosotros. 

53 El que come mi carne, y bebe mi san- 
gre, tiene vida eterna: y yo le resucitaré en el 
último dia: 

56 Porque mi carne verdaderamente es co- 
mida: y misaugre verdaderamente es bebida. 

57 El que come mi carne, y bebe mi san- 
gre, en mi mora, y yo en él €, 


58 Como me envió el Padre viviente, y yo 
vivo por el Padre: así tambien el que me come, 
él mismo vivirá por mí 7. : 

59 Este es el pan, que descendió del cielo. No 
como el maná, que comieron vuestros padres, 


mas sin este divino alimento y bebida. Y esto no 
debe tomarse como un discurso figurado y parabólico; 
porque el Señor pretende obligar a los hombres á co- 
mer realmente su Carne, yá beber su sangre, como 
que les es necesario para la vida santa de sus almas, y 
para la resurrección gloriosa de sus cuerpos. S. CHRY- 
SOsT.S. THOM, 


6 Siuno junta ó mezcla una porcion de cera con 
otra cera, launa y la otra no hacen ya mas que una sola. 
A este modo el que recibe la carne de Jesucristo nues- 
tro Salvador, y bebe su preciosa sangre, es una sola cosa 
con él, como él mismo lo dijo; porque está como in- 
corporado con- él por esta divina comunion de su 
cuerpo; de suerte que él está en Jesucristo, como Jesu- 
cristo esta tambien en él. S. CYriL. " 


7 El Griego: o Lwv, el viviente, que vive por sí 
mismo, y es la fueute de toda vida. Como yo vivo 
por la union, que tengo por mi Padre, que es el 
principio de mi vida divina: asiel que me coma, vi- 
virá tembien una vida elerna, sobrenatural y divina 
por la union, que tiene coumigo. S. CurxsosT. Come- 
mos este divino manjar, y bebemos esta divina be- 
bida cuando estamos en Jesucristo, y Jesucristo es- 
ta en nosotros; y por consiguiente, si no estamos 
en Jesucristo, ni Jesucristo en nosotros, no Ccome- 
mos espiritualmente su carne, ni bebemos espiritual- 
mente su sangre, aunque visiblemente recibamos el 
Sacramento de su cuerpo, y de su sangre: anles 
porel contrario le recibimos para nuestro juicío y 
condenacion, por baber osado acercarnos impuros 4 
los sacramentos de Jesucristo, que no se reciben dig- 
nameute, sino es cuando lo hacemos con la debida pu- 
reza. S. AGUST. 
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mortui sunt. Qui manducat hunc panem, vivet 
in Xternum. 

60  Hzec dixit in Synagoga docens, in Ca- 
pharnaum. 

61 Multi ergo audientes ex discipulis ejus, 
dixerunt: Durus est hic sermo, et quis potest 
eum audire? : 

62 Sciens autem Jesus apud semetipsum 
quia murmurarent de hoc discipuli ejus, dixit 
eis: Hoc vos scandalizat? 

63 Si ergo videritis2 Filium hominis ascen- 
dentem ubi erat priús? 

64 Spiritus est, qui vivificat: caro non pro- 
dest quidquam. Verba, que ego locutus sum 
vobis, spiritus et vita sunt. 

65 Sed sunt quidam ex vobis, qui non cre- 
dunt. Sciebat enim ab initio Jesus qui essent 
non credentes, et quis traditurus esset eum. 


66 Et dicebat: Propterea dixi vobis, quia 
nemo potest venire ad me, nisi fuerit ei datum 
a Patre meo. 

67 Ex hoc multi discipulorum ejus abierunt 
retro, el jam non cum illo ambulabant. 

68 Dixit ergo Jesus ad duodecim: Numquid 


- el vos vultis abire? 


69 Respondit ergo ei Simon Petrus: Domine, 
ad quem ¡bimus? verba vile eterne habes, 


70  Etb nos credidimus, et coguovimus, quia 
tu es Christus Filius Dei. 

71 Respondit eis Jesus: Nonne ego vos duo- 
decim elegi: et ex vobis unus diabolus est? 

72  Dicebat autem Judam Simonis Iscariotem: 
hic enim eral traditurus eum, cum esset unus 
ex duodecim. 


4 Como si dijeran: ¿Qué oidos hay, que puedan su- 
frir esta doctrina tan áspera, que es necesario comer 
la carne, y beber la sangre de este hombre para vivir 
eternamente? Esto lo decian, porque, como queda 
dinos entendian de una manera carnal el discurso del 

eñor. 


2 Por su divina luz las secretas murmuraciones de 
sus discipulos, etc. 


3 Sino creeis, que os puedo dar mi carne á co- 


“mer, mientras que estoy con vosotros, ¿cuánto mas 


os parecerá imposible éinereible, si os digo, que ve- 
reis algun dia elevarse al cielo esta-misma carne, y 
que el Hijo del hombre vuelve adonde estaba de toda 
eternidad antes de su Encarnacion, como Verbo é Hijo 
único de Diosk 


4 El misterio, que yo os propongo es sobre to- 
do aquello á que puede estenderse la esfera de los 
sentidos: de nada sirve quererle examinar con los 
ojos carnales. El Espíritu de Dios esel que da la 
inteligencia, sometiendo la razon. Mis palabras tieren 
un sentido elevado y sublime: son espiritu y vida para 
quien las sabe entender. Y así, aunque os propongo 
la necesidad que teneis de comer mi carne, y de 
beber mi sangre para conseguir la vida eterna, no 
debeis enterider, que esto haya de ser de una mane- 
ra carnal y grosera, sino espiritual, aunque muy real; 


a Supra mi. 13.—b Matth. xvx. 16. Marc. vin. 29, Lune 


JUAN. 


y murieron. Quien come este pan, vivirá eter- 
namente. ] 

60 Esto dijo en la Synagoga enseñando, en 
Capharnaum. 


61 Mas muchos de sus discípulos, «que esto * 


oyeron, dijeron: Duro es este razonamiento, ¿y 
quién lo puede oir 1? 


62 Y Jesus sabiendo en sí mismo*, que. 


murmuraban sus discípulos de esto, les dijo: 

¿Esto os escandaliza? , 
63 ¿Pues qué si viereis al Hijo del hombre 

sonbir adonde estaba antes 3? 
64 El espíritu es el que da vida: la carne na- 


da aprovecha. Las palabras que yo os he dicho, 


espiritu y vida son t. 


65 Mas hay algunos de vosotros, que no 


creen. Porque Jesus sabia desde el principio 

quienes eran los que po creian 5, y quién le ha- 

bia de entregar. ; 
66 Y decia: Por esto os he dicho, que nin- 


guno puede venir á mí, sino le fuere dado de * 


mi Padre €, - 
67 Desde entonces muchos de sus discípulos 
volvieron atrás, y no andaban ya con él 7. 


68 Y dijo Jesus á los doce: ¿Y vosotros que- - 


reis tambien iros? 
69 Y Simon Pedro:le respondió: ¿ Señor, 


á quién iremos 8? tú tienes palabras de vida 


eterna. 


70 Y nosotros hemos creido y conocido, que 


tú eres el Cristo el Hijo de Dios 9, 


71 Jesus les respondió: ¿No os escogí yo á- 


los doce: y el uno de vosotros es diablo 10? ' 
72 Y hablaba de Judas Iscariotes, hijo de 

Simon: porque este, que era uno de los doce, 

le habia de entregar. : 


porque será en un Sacramento, que ocultará á los 
ojos de los fieles mi verdadera carne, y mi sangre. Sax 
CHRYSÓSTOMO. 


5 Con su divina luz conoció siempre quienes eran 
los que no creian en él, aunque en lo esterior lo siguie- 
sen como discipulos. 

6 Y por cuanto hay aquí algunos, que no creen en 
mis palabras, por eso os he dicho ya v. 44. que es don 
de mi Pabre el creer en mí. v. 29, 

7 Dejaron de seguirle, y reconocerle por el Mes- 
sías. : , 

8 ¿Nos echais de vos, ó Señor? Dadnos un otro voS 
de otra manera apartándonos de vos, ¿á quién ire- 
mos nosotros? S. AcusT. Vuestras palabras son duras 
insoportables para los que quieren abandonaros: mas 
para nosotros están lleuas de consuelo, y son efica- 
ces para granjearnos el mayor de todos los bienes, que 
es vivir eternamente en vuestra compañia. Nosolros 
creemos en vuestras palabras, porque sabemos que s0lS 
el Messias: por tal 0s conocemos y confesamos: S0lS 
el Hijo de Dios, no hijo de Joseph, como poco tiempo 
ba decian los incrédulos. 

9 Ei Griego añade: el Hijo de Dios, vou LwvyTtos, 
el viviente. 


10 Cuyo 
lica. : 


está lleno de malicia diabó- 


corazon 


. IX, 20, 


/ 


CAPITULO VU. 


1 


CAPÍTULO VII. 


"Ya el Señor á Jerusalem, y asiste á la fiesta de los tabernaculos, en donde demuestra la verdad de 


sn doctrina contra los Judios, que injustamente le calumniaban por haber sanado un hombre 


1 Post heec autem ambulabat Jesus in Gali- 
itam, non enim volebat in Judeam ambulare, 
quía queereban! eum Judei interficere. 

. 2 Erat autem in proximo dies festus Jud:eo- 

ram”, Scenopegia. 

3 Dixeruntautem ad eum fratres ejus: Tran- 
si hinc, et vade in Judeeam, ut et discipuli tui 

videant opera tua, qué facis. 

Nemo quippe in ecculto quid facit, et 
querit ipse in palam esse: si heee facis, mani- 
festa te ¡psum mundo. 

3 Neque enim fratres ejus credebantin eum. 
.6- Diert ergo eis Jesus: Tempus meum non- 
dum advenit: tempus autem vestrum semper 
est paratum. 

- 1 Non potest mundus odisse vos: me autem 
«dit; quía ego testimonium perhibeo de illo, 
quód opera ejus mala sunt. 

8 Vos ascendite ad diem festum hunc, ego 
“aulem non ascendo ad diem festum istum: quia 
ren tempus nondum impletum est. 

Mec cúm dixisset, ipse mansit in Galilea. 


.. 10 Ut autem ascenderunt fratres ejus, tunc 
tl ipse ascendit ad diew festum non manifeste, 
sed quas1 in occulto. 
11. Jude: ergo queerebant eum in die festo, 
¿ Cidicebant: Ubi est ¡lle ? 
+ 12 Et murmur multum erat in turba de eo. 
- Quidam enim dicebant: Quia bonus est. Ali 
- Autem diceban!: Non, sed seducit turbas. 


1 Esto es, las cabezas y principales de los Judíos. 

sta fiesta, que en griego se Hama OXNVOTNVLA, 
£slo es, de tabernáculos ó tiendas de campaña, era de 
ÁS Mas sSOlemnes que tenian los Judíos, y que celebra- 
ad por espacio de ocho dias en memoria de la divina 
Proteccion, que esperimentaron durante ¿os cuarenta 
200s que estuvieron en el desierto habitando bajo de 
tiendas ó Pabellones. 


o parientes, conforme al estilo de Jas Escri- 


4 Deja esta tierra, que es de poco nombre y crédi- 


; 10, Y pasa á Jerusalem, para que eu uba ciedad tan 
brada é ¡tustre, todo el mundo vea las abras que 

po Esto lo decian, porque no entendian aun el modo 

4 U que se habia de establecer el reino del Mesias, 

, Unque hacian aprecio de sus milagros; pero al- 


p gunos no le j i 
t Verdadero, reconocian por el Cristo y por el Mesias 


8 Levit. xxym, 34, 


en dia de sabado. Llama asia los que tienen sed, El pueblo se divide en diversos sentimientos 
acerca de Su persona, Los sumos sacerdotes le envian a prender; y los ministros que fueron, oyen- 
do su doctrina, vuelven y lealaban. Nicodemo le defiende en el Synedrio; y esreprendido por ello. 


1 Y despues de esto andaba Jesus por la Ga- 
lilea, porque no queria pasar á la Judea, por 
cuanto los Judios 1 le buscaban para matarle. 

2 Y estaba próxima la fiesta de los Judíos, 
llamada de Jos tabernáculos ?. 

3 Y sus hermanos le dijeron 3: Quitate de 
aquí, y ve á la Judea, para que tus discípulos 
vean tambien las obras que haces £, 

4 Pues ninguno hace cosa en oculto, y pro- 
cura ser conocido en lo público: si esto haces, 
manifiéstate al mundo. 

5 Porque ni aun sus hermanos creian en él 5, 

6 Y Jesus les dijo: Mi tiempo aua no ha ve- 
nido $: mas vuestro tiempo siempre está pre- - 
parado. 

7 No puede el mundo aborreceros á voso- 
tros: mas á mí me aborrece; porque ye doy 
testimonio de él, que sus obras son malas. 

8 Subid vosotros á esta fiesta, yo no subo 
todavia a esta fiesta Y: porque mi tiempo no es 
aun cumplido. 

9 Y habiendo dicho esto, se quedó él en la 
Galilea. 

10 Mas despues que sus hermanos hubieron 
subido, él entonces subió tambien á la fiesta no 
públicamente, mas como en oculto 8. 

11 Y los Judíos le buscaban el dia de la 
fiesta, y decian: ¿En donde está aquel 9? 

12 Y habia grande murmullo acerca de él 
entre la gente. Porque los unos decian Bueno 
es. Y los otros: No, antes engaña á las gentes. 


6 Porque antes de ser glorificado, deho padecer y 
ser humillado: vosotros pt deis sin riesgo alguno subir 
á Jerusalem. No puede el mundo aborreceros á voso- 
tros, como me aborrece a mi; porque vosotros 0s con- 
formais Con él; y yo con mi doctriua y con mis obras 
mavifiesto que las suyas sO0n malas, 

7 Non por nondum: Como se lee en el Griego: 
ourzw avabaro. Mas yo no subo ahora con vosotros, 
hasta que llegue mi tiempo. 

8 Por uo escilar los zelos y envidia de los Phariseos, 
que no podian sulrirle, se fué solo y sin el acompaña- 
miento de sus discípulos; porque no habia llegado el 
tiempo establecido por el Padre, para ofrecerse en sa- 
crilicio. Que es lo que aquí significa el Señor á los 
SUYUS. 


Y Estas palabras descubren bien el desprecio con 
que le miraban, y el ódio que le tenian. 


» 
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13 Nemo tamen palam loquebatur de illo 
propter metam Judeeorum. 

14 Jam autem die festo mediante, ascendit 
Jesus in templum, et docebat. 

15 EtmirabanturJudei, dicentes: Quomodo 
hic litteras scit, cum non didicerit ? 


16 Respondit eis Jesus, et dixit: Mea doc- 
trina non est mea, sed ejus, quí misit me. 

17 Si quis voluerit voluntatem ejus facere, 
cognoscet de doctrina, utrum ex Deo sit, an 
ego á me ¡pso loquar. 

18 Qui á semetipso loquitur, gloriam pro- 
priam queerit: quí autem queeril gloriam ejus, 
qui misit eum, bic verax est, el iojustitia in 
illo non est. 

19 Nunc2 Moyses dedit vobis legem: et ne- 
mo ex vobis facit legem ? 

20 Quid > me queritis interficere ? Respon- 
dit turba, el dixit: Deemonium habes: quis te 
querit iterficere? 

91 Respondit Jesus, et dixit eis: Unum opus 
feci, el omnes miramiai: 

92 Propterea * Moyses dedit vobis circum- 
cisionem: (non quia ex Moyse est d, sed ex pa- 
tribus) et in sabbato circumciditis hominem. 

93 Sicircumcisionem accipit homo in sabba- 


to, ut non solvatur lex Moysi: mibiindignamini - 


quia totum hominem sanum feci in sábbato? 


1 Esto se entiende de los que hablaban bien de él, 
y que le tenian en buen concepto. 

3 Al tercero Ó cuarto dia de la festividad. Y si al 
principio se portó el Señor como hombre , ocultándose 
delos Judios, para dar ejemplo á los suyos, que no de- 
ben esponerse sin necesidad á la malicia y furor de sus 
enemigos; ahora obra como dueño soberano, se mues- 
tra públicameute, enseña en el templo, y sin lemor al- 
guno de los hombres da 4 entender, que podia cumplir 
su ministerio, sin que ninguno se lo esturbase. 

3 Esta admiracion era muy estéril, pues se queda- 
ban ciegos y obstinados, porque su orgullo les impedia 
ver y conocer que era verdaderamente el Hijo de Dios, 
aquel cuya doctrina admirabab, enseñando con una au- 
toridad que ellos no tenian. 

4 Esta doctrina, que vosotros mirais como de un 
hombre, no es mia; purque si yo fuera un hombre tal 
como vosotros, hubiera debiio hacerme instruir por 
vosotros. y recibir mi doctrina por el canal ordinario 
de los doctores, que hay establecidos en Israél. Mas 
siendo Dios por mi naturaleza, y el Verbo y la sabidu- 
ría de Dios mi Padre, que me ba enviado, de él es de 
quien tengo mi doctrina, como Dios y como hombre. 
8. CYRILO. 

35 Del Padre. El que quisiere obedecer á Dios since- 
ramente, despojándose de toda malicia, de toda envidia, 
y de ese ódio, que me tenis injuslamente, conocerá 
luego sin dificullad que es Dios el que habla en mí, y 
el que os instruye por mi buca. 

6 Sin misiva y vocación de Dios. 

7 Habla sin respeto á personas: solamente busca la 
gloria de Dios, merece crédito, y es incapaz de engañar 


á los que instruye. 


SAN JUAN. 


13 Pero ninguno hablaba abiertamente d 
él por miedo de los Judíos !. A 

14 Y al medio de la fiesta subió Jesus al 
templo, y enseñaba ?. 


15 Y'se maravillaban los Judíos, y decian: | 


¿Como sabe este letras, no habiéndolas apren- 
dido 3? 


16 Jesus les respondió, y dijo: Mi doctrina. - 


no es mia, sino de aquel que me ha enviado +, 

17 El que quisiere hacer su voluntad 5, co- 
nocerá de la doctrina, si es de Dios, ó si yo ha; 
blo de mí mismo. 

18 El que de sí mismo habla 6, busca su 
propia gloria: mas el que busca la gloria de 
aquel que le envió, este veraz es 7, y no hay 
en él injusticia. 

19 ¿Por ventura no os dió Moysés la ley: y 
ninguno de vosotros hace la ley 3? : 

20 ¿Por qué me quereis matar 9? Respon- 


dió la gente, y dijo: Demonio tienes: ¿quién le: 


quiere matar 10? 
21 Jesus les respondió, y dijo: Hice una 
obra 1, y todas os maravillais: o 
92 Por esto os dió Moysés la circuncision: 
(no porque ella es de Moysés, sino de los pa- 
dres 12) y circuncidais al "hombre en sábado. 


93 ¿Si recibe el hombre la circuncision en : 


sábado, porque no se quebrante la ley de Moy- 
sés 13: os ensañais contra mí, porque sané en 
sábado á todo un hombre ? : 


8 ¿Por qué me decís que yo no cumplo la ley, 


cuando sano á un hombre en dia de sabado? ¿La cum-.. 


plis vosotros, substituyéndole vuestras tradiciones, qué 


son humanas, y opuestas á la misma ley? ¿Como sois 


- tan escrupulosos, que no podeis sufrir que yo sane á un 
hombre en dia de sábado, al paso que vosotros lo estais: 
profanando á cada instante ? ¿Por esto me buscais para - 


hacerme morir? h 
9 El me es enfático. Ninguno de vosotros cumple la 


ley, y con todo eso a mi solamente me quereis mata, * 


como á transgresor. ¿Por qué á mí, y no á los otros? 


10 Aunque Jesucristo hablaba de los Phariseos, que 
realmente buscaban medios para hacerle morir; el pue- 
blo, que ignoraba sus designios, persuadido que el Se- 
ñor hablaba tambien con ellos, y no sintiéndose culpa" 
ble de semejante pensamiento, le respondió con desden 
y enojo, profiriendo una blasfemia contra su persona; 
mas el Señor sin turbarse prosiguió su discurso. 

11 Se entiende en sábado ; esto es, la curacion del 
paralitioo. : 

12 Mosés la recibió de los patriarcas Jacob, Isaac Y 
Abraham. Propterea, por lo cual, por cuanto, y 0Lros 
ciertamente. Ni hay razon alguna pava violentar el Lexto, 
y uuir el propterea al versículo que precede. 

13 Porque esta mandaba que se hiciese al octavo 
a y asi se ejecutaba, aunque este dia csyese en Sé" 

ado. 


14 En la eircuncision se cortaba una particula de 


carue, que se llamaba prepucio, el cual entre los Ju- 
de infidelidad. Mas 
o: Otros 


dios ere uva nota de infamia y 
Jesucristo sanó al paralítico en todo su Cuerp 


“a Exod. xx1wv.8.—b Supra v. 18.—c Levit, x3. 3:=—d Genes. xv11. 10, 


24 Nolite 2 judicare secundúm faciem , sed 
justum judicium judicate. 


- 28 Dicebant ergo quidam ex Jerosolymis: 
“"Nonne hic est, quem querunt interficere? 


26 Etecce palam loquitar , et nihil ei di- 
Cunt. Numquid veré cognoveruat principes, 
<> quía hic est Christus? 


2d 27 Sed hune scimus unde sit: Christus au- 
-tem cum venerit, nemo scit unde sit. 


28 Clamat ergo Jesus in templo docens, et 
== dicens: Et me scitis, et unde sim scitis: el á me 
ipso non veni, sed est verus, qui misit me, 
:. Quem vos nescilis, 


29 Ego scio eum, quia ab ¡pso sum, et ¡pse 
me misit. 


30 Querebant ergo eum apprehendere: el 
. demo misit io ¡llum manus , quia nondum ve- 
¿nerat hora ejus. 


: 31 De turba autem multi crediderunt in 
eum, et dicebant: Christus cum venerit, num- 
quid plura signa faciet quám que hic facit? 
32 Audierunt Pharisee: turbam murmuran- 
lem de ¡llo heec: et miserunt principes, et Pha- 
+ Tiseei ministros ut apprebenderen! eum. 


33 Dixitergo eis Jesus: Adhuc modicum 
lempus vobiscum sum: et vado ad eum, qui me 
misil. i 
34 Queretis b me, et non invenietis: et ubi 
go sum, vos non potestis venire. 

35 Dixerunt ergo Judeei ad semetipsos: Qué 
bic ¡turus est, quia non inveniemus eum? num- 
uid in dispersionem gentium ¡turus est, el 
octurus gentes? 


: tntienden, que la salud se estendió! al' cuerpo y alma. 
“S, Acusr, 
, 1 La ley os manda, Deuter. 1.16, 17. que hagais un 
juicio justo de las cosas, y que no juzgueis segun la 
Apariencia de ellas, sino libres de odio, de favor, de 
z, Tespelos humanos; mas conmigo ejecutais todo lo con- 
2 raro, Usad de un mismo peso, y de una misma me li- 
pA da Para medir y pesar vuestras acciones y las mias y 
ula lugar á que se os acuse de ¡prevaricadores de 


2 Veian por una parte el furor de que estaban arma- 
pe Coutra Jesus, y por otra le cian predicar con toda 
Ibertad, y sin que nadie se lo impidiese: y no sabiendo 
uqe Podía esto consistir, porque no conocian la vir- 
poe que invisiblemente no les permitia obrar 
e a el Señor, comenzaron A dudar, si sus ancianos y 
- Sacerdotes le habrian reconocido por el Mesias, 
ás ¿donfundian las dos generaciones de Jesucristo: la 
pe mporal y visible: la otra oculta é incomprensi- 
e entendían aquel célebre lugar de Isalas 
y ES es el que contará su generacion? S. CYKRIL. 
ne OsOtros sabeis mi origen y nacimiento segun la 
Po Ignorais el eterno y divino que tengo. Et d 
Mad non veni. Et en lugar de sed, lo que es muy 
O. Veraz, alndrwoc, atributo propio de Dios. 
- 9 Engendrado ab externo, é Hijo natural. 


4 Denter.1. 16.—b Infra xu. 33. 
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24 No juzgueis segun lo que aparece, mas 
juzgad justo juicio 1. 

25 Y decian algunos de Jerusalem: ¿No es 
este el que buscan para matarle? 


26 Pues ved aquí que habla en público , y 
no le dicen nada. ¿Por ventura han reconocido 
los principes, que este es el Cristo 2? 


27 Mas este sabemos de donde es: y cuando 
viniere el Cristo, ninguno sabe de donde sea 3. 


28 Y Jesus alzaba la voz en el templo, en- 
señando, y diciendo: Vosotros me eonocels, y 
sabeis de donde soy +: empero yo no vine de mí 
mismo, mas es veraz el que me envió, á quien 
vosotros no conoceis, 


29 Yole conozco, porque de él soy5, y él 
me envió. 


30 Y le querian prender: mas ninguno le 
echó la mano, porque todavía no era llegada su 
hora $, 


31 Y muchos del pueblo creyeron en él, y 
decian: ¿Cuando viniere el Cristo, hará mas mi- 
lagros que los que este hace? 

32 Oyeron los Phariseos estos murmullos 
que habia en el pueblo acerca de él: y los prín- 
cipes de los sacerdotes, y los Phariseos envia- 
ron ministros para que le prendiesen 7. 

33 Y Jesus les dijo: Aun estaré con vosotros 
un poco de tiempo: y voy á aquel que me en- 
vió. 

34 Me buscareis, y no me hallareis: y don- 
de yo estoy, vosotros no podeis venir 8, 

33 Dijeron los Judios entre sí mismos: ¿A 
donde se ha de ir este, que no le hallaremos? 
¿querrá ir á las gentes 9 que eslán dispersas, y 
enseñar á los gentiles? 


6 La hora de Jesucristo era la de su voluntad, por 
cnanto se ofreció al sacrificio porque quiso: y asi hasta 
que llegó aquel momento deterininado en el consejo de 
Dios, aunque querian echarle mano, y le tenian presen- 
te, eran detenidos por una oculta fuerza y virtud que 
no conucian. S. THomas. 

7 Conocieron los Phariseos la fuerza y consecuen- 
cias de esla Opinion y voz del pueblo, y quisieron cor- 
tarlas de pronto, y prenderle. Todos los esfuerzos de 
la malicia humana son inútiles contra los consejos de 
Dios. En estas palabras les da el Señor una doble prue- 
ba de su divinidad: primeramente descubriéndoles el 
pensamiento y designio que lenian de preuderle: y en 
segundo lugar dándoles á entender, que eran inútiles 
todas sus tentativas, hasta que llegase el Liempo que te- 
nia determinado para entregarse voluntariamente en las 
manos de su furor y rabia. 

Me buscareis, despues que haya vuelto al que me 
envió; mas no me hallareis, ni me lendreis presente cor- 
poralmente. Mientras estuviereis en esta vida mortal, no 
podreis irá donde yo estaré entonces, y ya estoy por 
mi divinidad. Otros dan otras interpretaciones á este 
lugar, que pueden verse en S, CARILO, en Ñ. AGUSTIN 
y en otros. 

9 Llenos de orgullo se miraban como un pueblo 
distinguido de los otros, y á quienes Dios con particular 
predileccion habia congregado en un solo lugar, al 
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36 Quis est hic sermo, quem dixit: Quere-=, 36 ¿Qué palabra es esta, que dijo: Me bus 


tis me, et non invenietis : el ubi sum ego, vos 
non potestis venire? 

37 In novissimo autem * die magno festivi- 
tatis stabat Jesus , et clamabat dicens : Si quis 
sitit; venial ad me, et bibat. 

38 - Qui? credit in me, sicut dicit Scriptura, 
Mumina de ventre ejus fluen! aque vive. 

39 Hoc autem dixit de Spiritu, quem accep- 
turi erant credentes in eum: bondum enim erat 
Spiritus datus, quia Jesus nondum erat glorifi- 
catus. 

40 Ex illa ergo turba cum audissent hos ser- 
mones ejus, dicebant: Hic est veré propheta. 


41 Alii dicebant: Hic est Christus. Quidam 
autem dicebant: Numquid á Galilea venit 
Christus? 

42 Nonne * Scriptura dicit: Quia ex semine 
David, et de Bethlehem castello, ubi erat David, 
venit Christus? 

43 Dissensio itaque facta est in turba prop- 
ter eun. : 

44 Quidam autem ex ¡psis volebant appre- 
hendere eum : sed nemo misit super eum ma- 
nus. 

45 Venerunt ergo ministri ad pontifices, et 
Phariseeos. Et dixerunt eis ¡illi: Quare non ad- 
duxistis illum? 

46 Responderunt ministri: Numquam sic 
Jocutus est homo, sicut hic homo. 


47 Responderunt ergo eis Pharisei: Num- . 


quid et vos seducti estis? 
- 48 Numquid ex principibus aliquis credidit 
in eun, aul ex Phariseis? 


e 


paso que;habia derramado por todo el mundo las otras 
vaciones, que los Judíos tenian por malditas de Dios, y 
por consiguiente por incapaces é indignas de que les fue- 
se anunciada su palabra; asi esto lo dijeron en un tono 
de desprecio é ironía. En el texto griego dice: etc try 
DtATTOPAY TV cAgvoy, á la dispersion de los Griegos; 
y significa, ó los que profesan la religion griega y pro- 
fana, ó los Judíos Helenistas dispersos en las provincias 
fuera de la Judea, griegos de nacimiento y de leoguaje. 

1 Decia puesto de pié en el templo á todo el pueblo: 
Si alguno desea ser feliz, venga á mi, y hallará la ver- 
dadera felicidad, como se bebe el agua en un perenne 
manantial 

2 Cualquiera que cree en mí, será lleno del Espíritu 
Santo: su vientre, esto es, Su cOrazon entonces se hará 
una fuente abundante de donde se derramara la gracia 
como una agua viva sobre sí, y tambien sobre los otros 
por el ejemplo que les dará por sus buenas ubrae y vir- 


 .tudes. Como dice la Escritura en varios lugares de los 


Profetas, en especial en JoEL 1. 28, 
- 3 Aun no habia subido Cristo á su gloria; porque los 
d%nes del Espiritu Santo, que habia/de enviar sobre los 
hombres, habian de ser el fruto de la Pasion y muerte 
del Salvador. Esta es una metonimia, por la cual se pone 
la, causa por los efectos, h 
Fácilmente hubieran podido asegurarse de la ver- 
dad, si la hubieran buscado sin preocupacion, y con de- 
seo de acertar. Lo hubieran hallado todo conforme á lo 


.acerca de él. : 


careis, y no me hallareis: y donde yo estoy. 
vosotros no podeis venir? da 
37 Y enel último grande dia de la fiesta e 
taba allí Jesus, y decia en alta voz: Si alguno. 
tiene sed, venga á mí, y beba 1. A 
38 El que cree en mí, como dice la Escrita: 
ra, de su vientre correrán rios de agua viva?, 
39 Esto dijo del Espíritu, que habian de re: 
cibir los que creyesen en él: porque aun no.ha:- 
bia sido dado el Espiritu 8, por cuanto Jesus no' 
habia sido aun glorificado. a E 
40 Muchas pues de aquellas gentes habien- 
do oido estas palabras, decian: Éste verdade- 
ramente es el profeta. e 
41 Otros decian: Este es el Cristo. Mas al- 
gunos decian: ¿Pues qué de la Galilea ha de 
venir el Cristo? 2 
42 ¿No dice la Escritura: Que del linage de- : 
David, y del castillo de Bethlehem, en donde: 
estaba David + ha de venir el Cristo? “> - 
43 Así que habia disension 5 en el pueblo” 


44 Y algunos de ellos le querian prender. 
mas ninguno puso las manos sobre él. A 


45 Volvieron los ministros á los principe: 
de los sacerdotes y á los Phariseos. Y estos les. 
dijeron: ¿Por qué no le habeis traido? . Ey 

46 Respondieron los ministros: Nunca a 
habló hombre, como este hombre 6,” . 

47 Los Phariseos les replicaron: ¿Pués qué: 
vosotros habeis sido tambien seducidos 2... 

48 ¿Por ventura ha creido en él alguno. de 
los príncipes, 6 de los Phariseos 82. +: 


/ 


que dijeron los profetas de Jesucristo: y asi reconocida. 
la falsedad de la opinion popular, que le hacia de Nazar -* 
reth en Galitea, donde se habia criado, le bublerán st- - 


guido y adorado, como á verdadero Mesías. Véase la pro ',4 


fecia de MicuEas y. 2. 
5 Diversidad de pareceres. ] E 
6 Con estas palabras no solo manifiestan la admira: .. '; 


cion que les habian causado las palabras del Salvador, - 24 


sino que condenan visiblemente la mala voluntad delos — '; 
que hubian enviado á prenderle. o 

7 Silos Phoriseos estuvieran menos preocupados, a 
era natural que hubiesen preguntado á estos ministros, 
qué cosa era lo que habia hecho tanta impresion en sl 
animo, que los había dejado como sin manos y sin accion 
para ejecutar las órdenes que llevaban: pero ellos cie- 
gos y preocupados trataron de seduccion y engaño Lo" 
do lo que podia contribuir á aumentar el crédito de 
Jesucristo. 

8 ¿Veis que crea en ese hombre que vosoLros ala- 
bais, alguuo de los principes ó de los Phariseos, que 801 
los que entienden la Jey? por tanto á estos debeis se: 
guir, y no á ese vulgo, que por ignorar la ley, €s a 
erable y maldito de Dios. Este discurso es semejante 2 
que podria hacer un ciego, culpando á la luz del so 
porque no veia, sin reparar que la falta estaba en SUS 
propios ojos. Estos Phariseos prelendian autorizar ye 
ciamente su voluntaria ceguedad con la multitud de 
otros ciegos sus semejantes. . 


a Levit. xx. 27.—b Dent, xvim. 15, Jocl 1. 28. Actor. 1. 17.—c Mich, v. 2, Matth. 1. 6. 


So 


19 Sed turba heec, quee non novit legem, 
maledicti sunt. 
.B0 Dixit Nicodemus ad eos 2, ille qui ve- 
nitad eum nocte, qui unus erat ex ipsis: 
31 Numquid lex nostra judicat hominem, 
nisi priús audierit ab ipso d, el cognoverit quid 


- facial? 


52 Responderunt, el dixerunt el: Numquid 


- eb lu galileus es? Scrutare Scripturas, et vide 
E quia á Galilea propheta non surgit. 
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, 


53 El reversi sunt unusquisque in domum 
suam. ó 
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49 Sino esas gentes del vulgo, que no sa- 
ben la ley, malditas 1 son. 

30 Nicodemo, aquel que vino á Jesus de 
noche, que era uno de ellos, les dijo: * 

81 ¿Por ventura nuestra ley juzga á un 
hombre, sin haberle oido primero, y sin infor- 
marse de lv que ha hecho? 

52 Le respondieron, y dijeron: ¿Eres tú 
tambien galileo 2? Escudriña las Escrituras, y 
entiende, que de la Galilea no se levantó ja= 
más profeta 3. 

53 Y se volvieron cada uno á su casa. 


CAPÍTULO VII. 


Absuelve el Señor á la muger adúltera, mandándole que no vuelva á pecar. Dice que él es la luz 
del mundo, y que los Phariseos morirán en su Pecado, Declara quienes son sas verdaderos disci- 


sale del Templo. 


3 1- Jesus autem perrexit in montem Oliveti: 
- 2 Et diluculo iterum venit in templum, el 
omais populis venit ad eum, el sedens docebat 
“605. 


+. 3. Adducunt autem Seribe, et Pharisee mu- 


. Jierem in adulterio deprehensam: el slatuerunt 

eam in medio. 

4 Et dixerunt ei: Magister, héec mulier mo- 
do deprehensa est in adulterio. 

3 In *lege autem Moyses mandavit nobis 
hojusmodi lapidare. Tu ergo quid dicis? 

6 Hocautem dicebant tentantes eum, ut pos- 
sent accusare eum. Jesus autem inclinans se 


- 4- En el texto latino hay la figura que los gramáti- 
cos llaman silepsis; porque el adjetivo maledicti concier- 
ta con el subslantivo turba, no en cuanto á la letra y 
palabras, sino en cuanto al sentido y significado. 

2 Aesla sola pregunta de Nicodemo debian respon- 
der los Phariseos, haciéndole presentes los motivos que 
ellos tenian para mandar que se prendiese á Jesus. Pero 
le responden con una doble injuría, primeramente Lra- 
tándole de galileo, que en su opinion era un grande im- 
properio; forque creian que no podia salir nada bueno 
de Galilea: y en segundo lugar dándole en rostro con 
Una grosera ignorancia de las Escrituras. 

3 Nahum y Jonás, profetas conocidos de todos, eran 
galileos; y así, ó los Phariseos sentaron aquella asercion 
ciegos de cólera, ó por nombre de profeta entendieron 
el profeta prometido, haciendo relacion al v. 40. en donde 
se espresa el artículo o el que no se halla comprendido 
en el Griego. 

4 El Griego, emavtopwpw, tam manifeste ut negari 
non possit; Es la palabra griega forense. El versiculo últi- 
mo del capítulo precedeute, y los once primeros de este, 
No se leen en el CuersosroMo ni en TEROPBILACTO. BAN 


- pulos, y que no son hijos de Dios, ni de Abrabam los que uo creen en él, que les dice la verdad. 
A uno que le blasfemaba, responde, que no estaba poseido del demonio, y que honraba á su Pa- 
dre. Dice á los Phariseos, que él era antes que Abraham fuese hecho. Queriéndole apedrear, se 


1 Y se fué Jesus al monte del Olivar: 

2 Y otro dia de mañana volvió al templo, y 
vino á él todo el pueblo, y sentado los ense- 
ñaba. 

3 Y los Escribas y los Phariseos le trajeron 
una muger sorprendida en adulterio: y la pu- 
sieron en medio, 

4 Y le dijeron: Maestro, esta muger ha sido 
ahora sorprendida en adulterio 4. 

B Y Moysés nos mandó en la ley apedrear 


á estas tales. ¿Pues tú qué dices? 


6 Y esto lo decian tentándole, para poderle 
acusar 5, Mas Jesus inclinado hacia abajo, escri- 


Grerowimo dice, que en algunos textos no se leian: y 
EusuBio afirma, que esta historia fué escrita por un tal 
Papías. Esto no obstante, siendo sin comparacion en mu- 
cho mayor número los ejemplares griegos en que se 
halla, y viéndose alegada como canónica por TaAciANo, 
que floreció en la mitad del segundo siglo, y por Am- 
xMoN1io que vivió al principio del tercero, reconocida fi- 
nalmente por todos los Padres latinos, y no hallándose 
en el dia ningun manuscrito latino en que no se lea; 
convienen todos, y aun los mismos protestantes, que 
debe ser admitida la primera parte de este capítulo por 
tan auténtica como todas las demás. La falta de un co- 
pista, que la omitió al principio, pudo muy bien dar lu- 
gar á las otras que se hicieron sobre la primera copia 
defectuosa. Véase Mor1NO Exercit. Biblic. cap. x1. pág. 44. 


A 

5 Esta fué una pregunta llena de malicia; porque si 
la condenaba á muerte, hubieran tomado este pretesto 
para desacreditarle con el pueblo, cuya aficion y crédi- 
to se habia ganado por su suavidad y dulzura. Fuera de 
que le hubieran acusado delante del gobernador de que 
se usurpaba un poder, que no pertenecia sino al sobe- 
rano. Si la absolvia, le hubieran acusado de prevarica- 


a Supra 1. 2.—b Deuter. xvn. 8. et xix. 15,—c Levit, Xx. 10, 
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deorsum, digito scribebat in terra. 

7 Cum ergo perseverarent interrogantes 
eum, erexit se, et dixit eis 28: Qui sine peccato 
est vestrúm, primus in illam lapidem mittat. 


8  Etiterum se inclinans, scribebat in terra. 


9 Audientes autem unus post unum exi- 
bant, incipientes á senioribus: et remansit so- 
lus Jesus, et mulierin medio stans. 


10 Erigens autem se Jesus, dixit ei: Mulier, 
ubi sunt, qui le accusabant? nemo te condem- 
navit? 

11 Que dixit: Nemo, Domine. Dixit autem 
Jesus: Nec ego te condemnabo: Vade, el jam 
ampliús noli peccare. 

12 lterum ergo locutus est eis Jesus, di- 
cens b: Ego sum lux mundi: qui sequitur me, 
non ambulat in tenebris, sed habebit lumen 
víiie. 


13 Dixerunt ergo ei Phariseei: Tu de te ipso 
testimonium perhibes: testimonium tuum non 
est verum. a 

10 Respondit Jesus, et dixit eis: Et si ego 


dor y enemigo de la ley. Si respondia que á él no le to- 
caba juzgar de delitos, ni imponer penas capitales, que 

* acudiesen al gobernador, le bubieran del mismo modo 
desacreditado delante de las gentes, haciéndoles creer 
que era un enemigo de la nacion, y fautor de la tirania, 
atropellando los privilegios y la libertad que Dios babia 
concedido á su escogido pueblo, 


4 En algunos manuscritos griegos se lee: pr rpos- 
yotovp.evos, no disimuladamente. Jesucristo con esta ac- 
cion les quiso dar á entender, que conocia bien su de- 
pravada intencion, que su pregunta no mereeia res- 
Puesta, y que él no habia venido al mundo para conde- 
nar á los pecadores, sino para instruirlos y para conver- 
tirlos. Ellos, creyendo que su pregunta le habia emba- 
razado de tal suerte que no sabia que responderse, y que 
buscando como eludir la cuestion, dilataba dar la res- 
puesta, le instaron y porfiaron á4 que lo hiciese: y el Se- 
ñor lo hizo, dándoles una respuesta llena de justicia, de 
dulzura y de verdad, que les tapó la boca, y les dejó 
llenos de confusion. 


2 Esto hace alusion á las costumbres que tenian los 
Judíos; pues los testigos eran los primeros que tiraban 
las piedras contra los culpados. Jesucristo no quiere de- 
cir con esto, que para que un juez pueda castigar legí- 
timamente los delitos de otros, es necesario que esté li- 
bre de pecado. Prelende solamente obligar á los ma- 
lignos acusadores de esta muger á dejarla libre, en 
vista de los remordimientos de su propia conciencia, y 
temiendo que el Señor pubiicase los delitos ocultos que 
ellos tenian aun de la misma clase. De este modo la saca 
libre de entre sus manos, y sin dejarles el menor pre- 
testo para poderle acusar. 


3 Oyendo esto, y segun añade el texto griego: xat 
- UTO TNG OUVELÉN CES edeyyop.evor y remordiéndoles la 
conciencia, 


4 El Griego: ews Ttwv eoyatuwy, hasta los últimos. 
No convienen los Intérpretes acerca de lo que el Señor 
escribia con el dedo en tierra; pero sí en que el Señor 


a Denuter. xvi 7.—b 1, Joann. 1, 5. 


bia con el dedo en tierra *. 
7 Y como porfiasen en preguntarle, se en- 
derezó, y les dijo: El que entre vosotros esté 


sin pecado, tire contra ella la piedra ? el pri- 


mero. 
8 E inclinándose de nuevo, continuaba es- 
cribiendo en tierra. 


9 Ellos cuando esto oyeron 3, se salieron ' 


los unos en pos de los otros, y los más ancia- 
nos los primeros t: y quedó Jesucristo solo, y 
la muger que estaha en pié en medio.” 

10 Y enderezándose Jesus 5, le dijo: ¿Mu- 
ger, en dónde están los que te acusaban? ¿nin- 
guno le ba condenado? 

11 Dijo ella: Ninguno, Señor. Y dijo Jesus: 
Ni yo tampoco te condenaré 6: Vete, y no pe- 
ques ya más. , 

12 Yotra vez les habló Jesus, diciendo: Yo 
soy la luz del mundo 7: el que me sigue no an- 
da en tinieblas 8, mas tendrá la lumbre de la 
vida. 

13 Y los Phariseos le dijeron: Tú das testi- 
Apr de ti mismo: tu testimonio no es verda- 

ero. 


14 Jesus les respondió, y dijo *: Aunque yo 


se inclinó, para dar lugar á que los acusadores no pu- 
diendo sufrir las acusaciones de sus propias concien- 
cias, se saliesen ó retirasen com menes rubor el uno 
despues del otro, como lo hicieron: y para mostrar. el 


poco aprecio que hacia de su acusacion. o 


3 El Griego: xa: pmóeva Deaoopuevoc, TAN Tas 


YUVALKEG, Y HO viendo Á ninguno sino á la muger. Esto 


es, á ninguno de los acusadores. 


6 El Griego: xataxpivo, te condeno, Los que aman 


esta dulzura en Jesucristo, no deben olvidar la verdad 
de su justicia. El Señor está lleno de dulzura y de recti- 
tud, Psalm. xx1v. 8. Es certisimo, que su misericordia es 
el consuelo de los pecadores: mas su rectitud y justicia 
debe atemorizar á los impenitentes. Usa de su bondad y 
misericordia con los pecadores; pero sin ofender á su 
justicia, pues les manda que cesen ya de pecar. SAN 
AucGusT. in Joann. Tract. xxxww. Perdona los pecados; 
pero siempre bajo la condicion espresa de un arrepentí- 
miento sincero, y de no volver á caer en los pecados 
que perdonó. 


7 Para alumbrar no solamente á los Judíos, sino 
tambien á los Gentiles y á todas las naciones de la tier- 
ra; cuya escelencia era propia del Mesias, el cual con- 
forme á los vaticinios de los Profetas habia de ser la luz 
de todas las gentes. Isa1a8 xuix. 6. : 

8 En las tinieblas del error y de la ignorancia: pero 
tendrá la luz de mi doctrina, que le mostrará el camino 
de la vida eterna. 


9 Si lo que yo digo de mí mismo, no tuviera otro 
fiador que mi sola palabra, entonces podias dudar 6 des- 
confiar de mi testimonio, porque dirias que nioguno es 
buen testigo, ni juez en su propia causa. Mas los tesli- 
monios de los Profetas, y los milagros que yo hago prut- 
ban, que cuando digo que he venido de Dios, y que de- 
bo volver á él, no digo una cosa que no sepa, y que n0 
merezca ser creida. De aquí se ve, que lo que dijo €u 
el cap. v. 31. fué por concesion. 


II 


testimonium perhibeo de me ipso, verum est 
testimonium meum: quia scio unde veni, et 
quó vado: vos autem nescítis unde venio, aut 
quí vado. 


15 Vos secundúm carnem judicatis: ego non 
judico quemquanm: 

16 Etsijudico ego, judicium meum verum 
est, quia solus non sum : sed ego, el qui misit 
me, Pater. 


17 Et in lege vestra scriptam est 2, quia 
duoram hominum testimonium verum est. 

18 Ego sum, qui testimonium perhibeo de 
me ipso: el testimonium perhibet de me, qui 
misit me, Pater. 

19 Vicebant ergo ei: Ubi est Pater tuus? 

Respondit Jesus. Neque me scitis, neque Pa- 
“ trem meum: si me sciretis, forsitan el Patrem 
meun sciretis. 

20 Hzc verba locutus est Jesus in gazophy- 
lacio, docens in templo : et nemo apprebendit 
eum, quia necdum venerat hora ejus. 

21 Dixit ergo iterum eis Jesus: Ego vado, 
" queretis me, et in peccato vestro moriemini. 
Quó ego vado, vos non potestis venire. 


22 ' Dicebant ergo Judeei: Numquid interfi- 
ciet semetipsum , quia dixit: Quó ego vado, vos 
non potestis venire? 

- 23 El dicebat eis: Vus de deorsum estis: 

ego de supernis sum. Vos de mundo hoc estis, 
ego non sum de boc mundo. A 
24 Dixit ergo vobis quia moriemini in pecca- 
tis vestris : si enim nod crediderilis quia ego 
sum, moriemini in peccalo vestro. 

25 Dicebant ergo ei: Tu quis es? Dixit eis 
- Jesus: Principium, qui el loquor vobis. 


1 Y vnestra ignorancia no os hace escusables; por- 
que nace de la corrupcion de vuestro corazon. 

2 Porque las pasiones y orgullo que os dominan, no 
os dejan reconocer mi virtud divina. 

3 Porque este tiempo no es de venganza, sino de 
misericordia. 
- 4 Debe tenerse por verdadero. Si yo juzgo, dice el 
Señor, bien de Otros ó de mí mismo, mi juicio debe te- 
herse por verdadero; porque debiendo serlo el teslimo- 
nio de dos hombres segun la ley de Moysés, con mucha 
mayor razon lo ha de ser tambien el mio, porque va 
acompañado del de mi Padre, que me envió. 

5 Muchas veces les babia declarado ya quien era su 
Padre; pero se daban por desentendidos, para obligarle 

que le dijese mas descubiertamente, y tomar con esto 
hueva ocasión de calumniarle. 

$ Porque no se conoce á Dios, sino cuando se cree, 
Que de toda eternidad engendra un Hijo de la misma 
Naturaleza, que él: y que Jesucristo es este Hijo, que 
se hizo hombre por nuestra salud. El forsitan de la Vul- 
gala vale por el utigue, como en el ». 42, ambos del av 
griego asertivo. 


1 A la letra: Guarda del tesoro, sacristía; y algunos 
Quieren, que fuese lugar destinado para recoger las li- 
Mosnas. Y donde ordinariamente se juntaban los Escri- 
bas y Phariseos. 
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de mí mismo doy testimonio, verdadero es mi 
testimonio: porque sé de donde vine, y á donde 
voy : mas vosotros no sabeis de donde vengo, ni 
á donde voy !. 


15 Vosotros juzgais segun la carne *: mas 
yo no juzgo á hinguno $: . 
16 Y si juzgo yo, mijuicio es verdadero, 


porque no soy solo: mas yo y el Padre, que me 
envio. 


17 Yen vuestra ley está escrito, que el tes- 
timonio de dos hombres es verdadero t. 

18: Yo soy, el que doy testimonio de mi 
mismo: y testimonio da de mí el Padre, que me 
envió. 

19 Y le decian: ¿En donde está tu Padre 5? 
Respondió Jesus: Ni me conoceis á mí, ni á mi 
Padre: si me conocieseis á mi, en verdad cono- 
cierais tambien á mi Padre 6, 

20 Estas palabras dijo Jesus en el gazofila- 
cio *, enseñando en el templo: y ninguno le echó 
mano, porque no habia venido aun su hora. 

21 Yen otra oeasion les dijo Jesus: Yo me 
voy. y me buscareis, y morireis en vuestro pe- 
cado 5. Adonde yo voy, vosotros no podeis ve- 
pir. E 

92 Y decian los Judios: ¿Por ventura se ma- 
tará á sí mismo *, pues ha dicho: A donde yo 
voy, vosotros no podeis venir? 

93 Y les decia: Vosotros sois de abajo: yo ' 
soy de arriba 1%. Vosotros sois de este mundo, 
yo no soy de este mundo 11, 

24 Poreso os dije, que morireis en vues- 
tros pecados: porque si ho creyereis que yo 
soy 1%, morireis en vuestro pecado. 

94 Y le decian: ¿Tú, quién eres? Jesus les 
dijo: El Principio *3, el mismo que os hablo. 


8 De incredulidad, y de odio contra mí. 


-9 Los Judíos no comprendieron, que Jesucristo no 
hablaba de la muerte, que es comun á lodos los hom- 
éres, sino del cielo, á donde despues de su muerte, vol- 
viendo á su Padre, debia ir, y 4 donde le habian de se- 
guir solamente los que creyesen en él. 

10 MS. Vos sodes de iuso, é yo so de suso. 

41 Jesucristo segun su carne era de acá abajo; mas 
como hijo Unigénito del eterno Padre, era de lo ulto: es- 
10 es, engendrado Dios de Dios ante todo tiempo. Los 
Judios eran de acá abajo; porque asidos á los pensamien- 
tos bajos de sus genealogías, y á la corrupcion del siglo, 
no creian en aquel, que habia venido á elevar consigo al 
cielo á los que por seguirle renunciasen las cosas de la 
tierra. Un verdadero discipulo Je Jesucristo debe estar 
en este mundo, como si no estuviera en él, y usar de sus 
bienes, como si no usara. 1. Corinth. vi. 31. Su conver- 
sacion y pensamientos han de estar en el cielo. 

12 Si no creyereis, que yo soy aquel de quien los 
Profetas ban hablado, aquel Mesías, que os han prome- 
tido, morireis en vuestro pecado: 5. CyaILo, porque 
ninguno puede absolutamente salvarse sin la fé de Je- 
sucristo. 


13 Yo,que estoy hablando con vosotros, soy el 
principio de todas Jas cosas: soy el Verbo, por quien 
fueron hecbas todas las criaturas. El texto griego: 


2 Deuter xvm. 6. et x1x. 15, Mattb. xvin. 16. 11, Corinth. x11. 1. Hebreeor. x. 28. 


26 Multa habeo de vobis loqui, etjudica- 
re 2. Sed qui me misit, verax est: et ego que 
audivi ab eo, hec loquor in mundo. 


27 Et non cognoverunt quia Patrem ejus 
dicebat Deum. 


28 Dixit ergo eis Jesus: Cúm exaltaveritis 
Filium hominis, tunc cognoscetis quia ego sum, 
el á me ipso facio nibil: sed sicut docuit me 
Pater, hec loquor: 


29 Et qui me misit, mecum est, et non re- 
liquit me solum: quia ego que placita sunt ei, 
facio semper. 


-30 Hee ¡llo loquente, multi crediderunt in 
eun. 


- 31 Dicebat ergo Jesus ad eos, qui credide- 
runt ei, Judxos: Si vos manseritis in sermone 
meo, veré discipuli mei eritis: 


32 Et cognoscetis veritatem, et veritas li- 
berabit vos. 


33 Responderunt ei: Semen Abrahee sumus, 
et nemini servivimos umquam: quomodo tu di- 
cis: Liberi eritis? 

34 Respodit eis Jesus: Amen, amen dico 
vobis P: quia omnis, qui facit peccatum, servus 
est peccali. 

35 Servus autem non manet in domo in 
elernum: filius autem manet in «ternum.. 


ny apyay, vr Aedo vpev. Try apyov, es acusativo y 
femenino; y ote, que tiene todo el aire de neutro, no 
puede pertenecer á apyny, Por eso trasladan algunos: 


Yo soy desde el principio: y eso es lo que os digo. Como 
si dijera: Disputais vosotros sobre mi sér, y me pregun- 
tais quien soy: soy el Mesías, el Hijo de Dios, el que soy 
desde el principio, esto es ante todo principio, y el que 
doy principio á todas las cosas. O tambien: Me pregun- 
tais, ¿quién soy yo? Soy el mismo, que os dije desde el 
principio, cuando me llamasteis, para que respondiese 
en vuestro Synedrio. Como la obscuridad de este texto 
proviene de la irregularidad de la sintáxis, así en la 
Vulgata como en el texto griego, creo que se puede dar 
alguna claridad, observando: lo primero la' figura silep- 
sis, que consiste, en que el relativo gui concierta en gé- 
nero con et significado, y no con la palabra del substan- 
tivo antecedente principium: lo segundo, que así en la 
Vulgata como en el Griego puede estar el dicho subs- 
tantivo principio en acusativo, y de hecho está indubita- 
blemente en el Criego, tn apyny, por un modo de 
hablar, que usan ambas lenguas, espresando el substan- 
tivo, que subsigue al relativo, y callando el que le ante- 
cede, que es el que regularmente se espresa: v. gr. Ur- 
bem quam statuo vestra est, en lugar de urbs guam sta- 
tuo: y así podrá esplicarse ú ordenarse el texto de la 
Vulgata de este modo. Ego sum principium qui (pro quod) 
principium et loquer vobis. Yo soy el principio, el cual 
principio os hablo ú os digo. Pero de cualquier modo, 
que se esplique el texto, el sentido siempre es el 
mismo. . 

1. Pudiera hablar de vuestra soberbia, del odio in- 
justo, que me tenejs, de vuestras prevaricaciones, elc. 
Mas todo esto fué anunciado por los Profetas, por cuya 
boca hablaba Dios, cuyo testimonio es infalible; y por 
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26 Muchas cosas tengo que decir de voso- 
tros, y que juzgar. Mas el que me envió, es 
verdadero: y yo, lo que oí de él 1, eso hablo en 
el mundo. : 


27 Y no entendieron, que á su Padre ilama- 
ba Dios. 


98 Jesus pues les dijo: Cuando alzareis al . 
Hijo del hombre ?, entonces entendereis, que 
yo soy, y que nada hago de mi mismo: mas co- . 
mo mi Padre me mostró, esto hablo: 


29 Y el que me envió, conmigo está, y no 
me ha dejado solo 3: porque yo hago siempre lo 
que á él agrada. 


30 Diciendo él estas cosas, creyeron mu- 
chos en él. : 


3l Y decia Jesus á los Judíos, que «en él 
habian creido £: Si vosotros perseverareis en 
mi palabra, verdaderamente sereis mis discí- 
pulos: 

32 Y conocereis la verdad, y la verdad os 
hará libres 5, ? 


- 33 Le respondieron: Linage somos de Abra: 
ham, y nunca servimos á ninguno: ¿pues como 
dices tú: Sereis libres 6? 


34 Jesus les respondió: En verdad, en ver- 
dad os digo: que todo aquel que hace pecado, 
esclavo es del pecado. , 

35 Y el esclavo no queda en casa para siem- 
pre: mas el hijo queda para siempre 7. e 


consiguiente lo es tambien el mio, pues no hablo, ete. -: 

2 El mayor de todos los delitos, que cometereis en 
mi persona, alzándome, y haciéndome morir en una cruz 
os obligará por último, á que reconozcaís, que yo s0y 
el que tantas veces Os he dicho. Esto se verificó en los 
prodigios, que se vieron en su muerte: en su resurrec- 
cion gloriosa: cuando envió el Espíritu Santo: en la pre- 
dicacion, constancia y milagros de los Apóstoles: y Úúlti- 
mamente en la ruina de Jerusalem, yen la dispersión, y 
total estermin1o de los Judíos. . 

3 Porque en cuanto á Dios, soy una misma cosa Con 
él; y en cuanto á hombre, n0 atiendo á otra cosa, sino á 
cumplir en todo su voluntad. 

4 Estos creyeron pasageramente, y por algua tiem- 
po, como se verá despues; lo que no basta para ser 
verdadero discípulo de Jesucristo. Para esto es pecesa- 
rio perseverar hasta el fin en la fé, y en la práctica del 
Evangelio. Ñ 

5 Pasarian á gozar de la libertad de los hijos de Dios, 
dán loles el conocimiento de. la verdad .figurada por las 
sombras de la ley. Solo Jesucristo podia darles esta li- 
bertad, librándolos de los pecados, que eran los que 10s 
hacian esclavos. 


6 Aunque el Señor hubiera podido replicarles, ba: 
ciéndoles presente la esclavitud en que habian estado en 
Egypto, en Babylonia, y aun entonces mismo bajo el yU- 
go del imperio de los Romanos; se conienló con propo- 
nerles Otro género de esclavitud, en que ellos no pensa- 
ban, y de la cual pretendia libertarlos. 


7 Cuando llegue el liempo de la separacion particu- 
lar en la bora de la muerte, ó de la general en el dia del 
juicio, los esclavos del pecado serán para siempre sepa* 
rados de la casa del Señor, y solos los hijos quedaran 
para habitar en ella eternamente. 


2 Supra 1, 93, 34, Roman, t11. 4—b Roman, vi. 16, 20, 1. Petr. 11. 19, 


36 Si ergo vos filius liberaverit, veré liberati 
“eritis . 

31 Scio quia filii Abrahee estis: sed queeritis 
me interficere, quia sermo meus non capil in 
vobis. 

"38 Ego quod vidi apud Patrem meum, lo- 
quór: et vos que vidistis apud patrem vestrun, 
facitis. 

39 Responderunt, et dixerunt ei: Pater nos- 
ter Abraham est. Dicit eis Jesus: Si filii Abrahee 
estis, opera Abrahxe facite. 

40 Nunc aulem queeritis me interficere, ho - 
minem, qui veritatem vobis loculus sum, quam 
audivi a Deo: hoc Abraham non fecit. 

41. Vos facitis opera patris vestri. Dixerunt 
itaque el: Nos ex fornicatione non sumus nati: 
unam Patrem habemus Deum. 


e 


42 Dixit ergo eis Jesus: Si Deus Pater ves- 
ter esset, diligeretis ulique me. Ego enim ex 
Deo processi, et veni: neque enim á me ipso 
veni, sed ¡lle me misit. 

43 Quare loquelam meam non cognoscitis? 
Quia non potestis audire sermonein meum. 

«44 Vosa ex patre diabolo estis, el desideria 
patris vestri vultis facere: ¡lle homicida erat ab 


* + Tajlio, el in veritate non stetit: quia non est ve 


+4 


Í 


ritas in eo: cum loquitur mendacium, ex pro- 


+ priis loquitur, quia mendax est, et pater ejus. 


"45 Ego autem si veritatem dico, non credi- 
tis mihi, ; p 
46  Quis ex vobis arguel me de peccato? Si 
Veritatem dico vobis, quare non creditis mihi? 
£7 Qui Pex Deo est, verba Deiaudit. Propterea 


1 Porque es el heredero y el dueño, y por eso tiene 
derecho de vender, ó de poner en libertad á los escla- 
YOs COMO gustare. 

2 Segun la carne. 


3 Porque la dureza y obstinacion de vuestros cora- 
zones no da lugar á mi doctrina éinstrucciones. 
4 Quien fuese este padre, lo declara en el v. 44. 
Vuestro padre es el de la mentira, y por eso os ins- 
. Plra, que me quiteis la vida, oponiéndoos y resis- 


tiendo terca y obstinadamente á la verdad que os 
anuncio, > 


Ó Sois hijos de Abraham segun la carne; mas no 
imitais el espiritu y la fé de Abraham. Este odio 
mortal, que me teneis, es muy ageno de la piedad de 
Abraham. El desprecio, que haceis de la verdad, y de 
a verdad, que os revela el mismo Dios, está muy dis- 
lante de lafé y obediencia, con que Abraham se sujetó 
las órdenes de Dios; y así sois unos hijos bastardos de 


raham, y vuestro padre verdadero es Otro, cuyas 
Obras haceis, 


6 Nosotros no somos hijos de prostitucion, como los 
Gentiles; somos el pueblo escogido, y separado de 
as naciones, y por esto no adoramos muchos dioses, 
Sino uno solo como Abraham. Y así no solo descende- 
ene Abroham segun la carne, sino que le imitamos 


, Yo no hago otra cosa, que esplicar la voluntad 


2 1. Joamm. tu. 8.---b 1, Joann, 1v. 6. 
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36 Pues si el hijo * os hiciere libres, verda- 
deramente sereis libres. 

37 Yo sé, que sois hijos de Abraham 3: mas 
me quereis matar, porque mi palabra no cabe 
en vosotros €, 

38 Yo digo lo que ví en mi Padre: y vos- 
otros haceis lo que visteis en vuestro padre *. 


39 Respondieron, y le dijeron: Nuestro pa- 
dre es Abraham. Jesus les dijo: Si sois hijos de 
Abraham, haced las obras de Abraham 5, 

40 Mas ahora me quereis matar, siendo hom- 
bre, que os he dicho la verdad, que oí de Dios: 
Abraham no hizo esto. 

4l Vosotros haceis las obras de vuestro pa- 
dre. Y ellos le dijeron: Nosotros no somos naci- 
dos de fornicacion: un Padre tenemos, que es 
Dios. $ 

42 Y Jesus les dijo: Si Dios fuese vuestro 
Padre, ciertamente me amariais. Porque yo de 
Dios salí, y vine: y no de mí mismo, mas él me 
envió. 

43 ¿Por qué no entendeis este mi lenguaje? 
Perque no podeis owr mi palabra 7. 

44 Vosotros sois hijos del diablo, y quereis 
cumplir los deseos de vuéstro padre: él fué ho- 
micida desde el principio *, y no permaneció en 
la verdad *: porque no hay verdad en él10; 
cuaodo habla mentira, de suyo babla, porque 
es mentiroso, y padre de la mentira. 

"45 Mas aunque yo os digo la verdad, no me 
creeis. 

46 ¿Quién de vosotros me argúirá de peca- 
do *!? ¿Si os digo verdad, por qué nu me creeis? 

47 El queesdeDios, oye las palabras de Dios. 


de ml Padre, y con todo eso no entendeis el lengua- 
je en que os hablo: ¿y por qué es esto? Porque no 
quereis abrir vuestro corazon á la doctrina que os 
enseño, que es la de mi Padre; y así no sois sus 
hijos . 

8 MS El fué omizero desdel compegamiento. Porque 


introdujo la muerte en el mundo, haciendo que pecase 
el primer hombre. 


9 Fué criado bueno, mas no perseveró en el 
amor de la verdad: su orgullo le apartó de ella, 
y le quedó por carácter, y distintivo propio la men- 
tia. Y así ved ahora, quien es vuestro padre. El 
demonio fué homicida desde el principio: vosotros 
no pensais en otra cosa, que en ver como me, habeis 
de hacer morir. El demonio es mentiroso, y padre 
de la mentira: vosotros resistís siempre á la verdad. 
Vosotros no oís mis palabras, que son de Dios: el que 
no oye las palabras de Dios, no es su hijo; con que 
no sieudo hijos de Dios, podeis comprender quien será 
vuestro padre. 


10 No denota la causa, sino la consecuencia. 


11 El Griego: edeyxet, me arguye. Es un doble argu- 
mento, ó un dilema con que de nuevo les estrecha: 6 
debeis couvencerme de pecado y de mentira, ó creerme: 
no podeis convencerme de mentira, luego necesaria- 
mente me habeis de créer. 


vos non auditis, quia ex Deo non estis. 


48 Responderunt ergo Judi, et dixerunt 
ei: Nonne bené dicimus nos, quia Samaritanus 
es tu, el demonium babes? 

49 Respondit Jesus: Ego demonium non 
habeo: sed honorifico Patrem meum, et vos in- 
honoratis me. 

50 Ego autem non quero gloriam meam: 
est qui queral, el judicet. : 

51 Amen amen dico vobis: Si quis sermo- 
nem meum servaverit, mortem non videbit in 
Llernum. 

52 Dixerunt ergo Judei: Nunc cognovimus 
quia deemonium habes. Abraham mortuus est, 
et prophete: el tu dicis: Si quis sermonem meum 
servaverit, non gustabit mortem in eleraum. 

53 Numquid tu major es patre nostro Abra- 
ham, quí mortuus est? et prophete mortui sunt. 
Quem te ipsum facis? 


54 Respondit Jesus: Si ego glorifico meip- 
sum, gloria mea nibil est: est Pater meus, qui 
glorificat me, quem vos dicitis quia Deus vester 
est, y 


55 Et non cognovistis eum: ego aulem novi 
eum: Et si dixero quia non scio eum, ero simi- 
lis vobis, mendax. Sed scio eum, el sermonem 
ejus servo. : 


56 Abraham pater vester exultavit ut vide- 
ret diem meum: vidit, el gavisus est. sa 

57 Dixerunt ergo Judei ad eum: Quinqua- 
gintaanuos nondum babes, et Abrabam vidisti? 

58 Dixit eis Jesus: Amen, amen dico vobis, 
antequam Abraham fieret, ego sum. 

59 Tulerunt ergo lapides ut jacerent in eum: 
Jesus autem abscondit se, et exivit de templo. 


1 Un enemigo dela ley de Moysés y de la religion 
de nuestros padres. Los Judivus miraban, como cis- 
máticos á los Samaritanos , y no tenian ningun co- 
mercio ni comunicacion con ellos, Al primer baldon 
de llamarle Samaritano no contestó el Señor, como 
que era notorio á tudo el mundo, que no lo era ni 
por origeuw, ni por nacimiento, ni por costumbres ó 
religion. El segundo de llamarle endemoniado podía 
hacer mas impresion en el vulgo , y hacerle creer, que 
hacia milagros por virtud de los demonios: como ya 
babian dicho otras veces: y así se defiende de él espre- 
samente. 

2 Dios mi Padre me vengará á su tiempo de todos 
los que me hubieren despreciado. 

3 La muerte eterna del alma. Los Judíos lo enten- 
dian de la del cuerpo. 

4 Si yo me apropiara lo que es de otro, ó buscara 
mi propia honra en lo que dixo, mi bonra no merecería 
o Pero bay quien cuide de mi honra, que es mi 

adre. 
. 5 Abraham, á quien prometió Dios, que naceria de 
su linage el Verbo encarnado, deseó con ansia saber el 
tiempo en que secumpliria esta promesa, y Dios se lo 
hizo conocer. Se cree, que se lo reveló en el misterioso 
sacrificio de su hijo Isaac. S. Cxr1Lo. Y así vió de lejos 
este mistesio, y con Jos ojos de la fé, como se declara 
en la Epistola 4 los Hebreos x1. 13. 

6 Otros trasladan: saltó de gozo. 


SAN JUAN. 


Por eso vosotros no las oís, porque no sois de 
Dios. 

48 Los Judíos respondieron, y le dijeron: 
¿No decimos bien nosotros, que tú eres Samari- 
tano *, y tienes demonio? 

49 “Jesus respondió: Yo no tengo demonio: 
mas honro á mi Padre, y vosotros me habeis 
deshonrado. * 

50 Y yo no busco mi gloria: hay quien la 
busque, y juzgue 2, 

51 En verdad, en verdad os digo: Que el 
que guardare mi palabra, no verá muerte para 
siempre 3, 

52 Los Judíos le dijeron: Ahora conocemos, 
que tienes demonio. Abraham murió y los pro- 
fetas: y lú dices: El que guardare mi palabra, 
DO gustará muerte para siempre. 

53 ¿Por ventura eres tú mayor, que nuestro 
padre Abraham, el cual murió, y los profetas, 
que tambien murieron? ¿Quién te haces á tí 
mismo? 

54 Jesus les respondió: Si yo me glorifico á 
mí mismo, mi gloria nada es: mi Padre es el que 
me gorifica, el que vosotros decís, que es vues- 
tro Dios 4, Ml 

55 Y no le conoceis: mas yo le conozco: Y 
si dijere, que no le conozco, seré mentiroso co- 
mo vosotros. Mas le conozco, y guardo su pa- 
labra. 

56 Abraham vuestro padre deseó 6 con an: 
sia ver mi dia: le vió, y se gozó. 


57 Y los Judíos le dijeron: ¿Aun no tienes. 


cincuenta años, y has visto á Abraham ?? 


58 Jesus les dijo: En verdad, en verdad os 


digo, que antes que Abraham fuese, yo soy ?. 
59 Tomaron entonces piedras para tirárselas: 
mas Jesus se escondió, y salió del templo ?. 


7 No sabiendo los años, que podia tener el Señor, no 
fueron escasos en aumentárselos; como si dijeran: De- 
mos, que estés cerca de Jos cincuenta años, ¿cómo pue- 
des haber visto á Abrabam, que hace tantos siglos que 
murio? Los Judíos le miraban como hombre, y el Señor 
hablaba de sí mismo como Dios. 


8 Antes que Abraham naciese, viviese, fuese engen- 
drado, yo soy, dice, y no yo era, lo que admirablemen- 
le esplica la etervidad de su sér. Esta declaracion 
tan espresa de su divinidad, apoyada con otros inll- 
nitos testimonios, no solamente no sirvió para, abrir- 
les los ojos, sino que los llenó de furor .para armar- 
se de piedras y pretender apedrearle como á blas 
femo. Y esto se entiende no solamente en cuanto 
á la esencia divina, sino tambien en cuanto á la 
gracia y á la virtud: y así se dice del cordero, que 


fué muerto desde el principio del mundo. Se debe - 


advertir aquí, que en este texto se balla una prueba 
muy clara de la divinidad de Jesucristo contra los 
Socinianos. Y $. Acustix, del fieret de la Vulgata, que 
se atribuye á Abraham, y de ego sum, entendido de 
Jesucristo, muestra contra los Arrianos, que Abraham 
era una cosa hecha, facturam humanam; y que Jesueris- 
Lo es Una cusa que es, qué est, por su naturaleza, y PO! 
su substancia, sin ser hecho. 


9 El Griego: SteAUwv eta peros autWwv" xa napndey 
vutws: pasando por medio de ellos; y ass pasó. Estas 


A 


lo. 


io 
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CAPITULO IX, 


d CAPITULO IX. 


Da el Señor vista á un ciego de nacimiento. Los Judios pretenden despojarle de la gloria de este 
milagro. Constancia de! ciego en confesar y defender á su bienhechor. Los Judios escomulgan al 
ciego, y le echan de su Synaguga. El Señor lo recibe, é instruye: y el ciego le adora. 


1 Et preteriens Jesus vidit hominem ce - 
cum a nalivitate : 

2 Et interrogaverunt eum discipuli ejus: 
Rabbi, quis peccavit, hic, aut parentes ejus, ul 
cecus nasceretur ? 

3 Respondit Jesus : Neque hic peccavit, ne- 
que parentes ejus : sed ut manifestentur opera 
Dei in illo. 

á4 Me oportet operari opera ejus, qui misit 
me, donec dies est: venit nox, quando nemo 
potest operari. 

- —$  Quamdiu sum in mundo, lux sum mundi. 


6 Hec cúm dixisset, expuit in terram, et 
- fecit lutum ex sputo, et linivit lutam super 
oculos ejus. 

7 Et dixit ei: Vade, lava in natatoria Siloé 
(quod interpretatur Missus.) Abiit ergo, el la- 
vit, el venit videns, 

8 ltaque vicini, et qui viderant eum prius 
quía mendicus erat, dicebant : Nonne hic est, 


¿7 palabras no se hallan en la Vulgata. Con lo que dió el 


_Señor otra prueba de su divinidad. 


1 ¿Cual ha podido ser la causa de que este naciese 
ciego? ¿sus pecados, ó los de sus padres? Bien sabian, 
que esie ciego no babia podido pecar con pecado ver- 
sonal antes de nacer; y tambien que el pecado fué el 
que introdujo las enfermedades en el mundo, y que 
algunas veces castiga Dios en los hijos los pecados de 
-los padres. Por esto proponen al Señor esta cuestion, 
Para que Jos instruyese, y dijese lo que pudiera haber 
ocasionado en este hombre una tal desgracia. 


2 El Señor les responde, que no precisamente por 
sus pecados le habia Dios enviado aquel trabajo, pues 
habia Otros muchos igualmente pecadores, á quienes no 
habia acaecido semejante desgracia: y que Dios envia 
las desgracias á los hombres, Ó para castigar sus pro- 
Pros pecados, ó en los hijos las injusticias de los padres 
€n que tuvieron alguna parte, ó que los imitan; Ó para 
purificar y probar su virtud, ó para bacer brillar las 
Obras de su poder. S. Tmom. S. Juan CarYsóstoMo 
hace aquí una observacion muy importante, que puede 
Servir para ilustrar otros muchos lugares paralelos de 
a Escritura : esto es, que Dios no hizo nacer ciego á 
tste hombre, para tener ocasion de obrar un milagro 
en su persona; sino que la ceguera de este hombre 
sirvió para manif «star, y hacer brillar el poder divino. 
La palabra griega eva que se traslada, para que Ó á fin 
de que, no siempre denota, el fin, ó la causa, sino mu- 
Chas veces el efeoto. Así se ha de entender en el y. 39. 
tl este mismo cap. y lo que 8, Pamzo dice en la Epís- 
03 á los Roman. 1. 19. 20. 


1 Y al pasar Jesus, vió un hombre ciego de 
nacimiento ; 

2 Y le preguntaron sus discípulos : ¿Maes- . 
tro, quién pecó, este ó sus padres, para haber 
nacido ciego 1? 

3 Respondió Jesus: Ni este pecó, ni sus pa- 
padres: mas para que las obras de Dios * se 
manifiesten en él. 

4 Es necesario que yo obre las obras de 
aquel que me envió, mientras que es de dia 3: 
vendrá la noche £, cuando nadie podrá obrar 5, 

5 Mientras que estoy en el mundo, luz soy 
del mundo. 

6 Cuando esto hubo dicho, escupió en tier- 
ra, é hizo lodo con la saliva, y ungió con el 
lodo sobre los ojos del ciego, 

7 Y le dijo: Ve, lávate en la piscina 6 de 
Siloé, (que quiere decir Enviado 7.) Se fué 
pues, y se lavó, y volvió con vista. 

8 Los vecinos. y los que le habian visto an- 
tes pedir limosna $, decian: ¿No es este el que 


3 El tiempo, que debia estar en este mundo, y 
alumbrarie con la luz de su doctrina. 

4 Eltiempo de su muerte, en que cesó de obrar 
visiblemente. 

5 En estas palabras nos da el Señor un importanti- 
simo aviso, esto es, que no perdamos los dias, que nos 
han sido dados para que los empleemos en bueñas obras: 
Galat y. 40. porque llegará la noche de la muerte, en 
la que no podremos ya trabajar ni por nuestra propia 
salnd, ni por la de los otros. 

MS. En la nadadera. 
7 Este es uno de los n3mbres, que la Escritura da 


al Mesías, mb Schiló, Enviado; ó como otros quie- 


ren, cl que ha de ser enviado. Por una secreta disposi- 
cion de la divina Providencia fué dado este nombre á 
na piscina, á cuyas aguas debia comunicar el Enviado 
de Dios la virtud de dar la vista 4 un ciego de naci- 
miento; siendo esto la figura del Bautismo, en donde 
nuestras almas son lavadas é ¡lumivadas por el Espíritu 
Santo, y representando ellas al vivo todas las gracias, 
que nos vienen por dos méritos del Me-ías verdadero, 
El Señor con sola su palabra pudo curarle; pero quiso 
que precediesen todas estas disposiciones para probar 
su fé: y ln mismo habia ya practicado Elíseo con Naa- 
man, 1v. Reg. v, 12. y tambien para confundir á los Pha- 
riseos, que por teves de su capricho, y que habian aña- 
dido á la ley de Dios, hacian consistir la religion del 
sábado en ciertas menudas observancias, que no eran 
sino hipocresía y supersticion, v. 14. y por la misma 
razon mandó al paralítico, cap. v. 8. á quien curó tam- 
bien en sábado, que cargase con el lecho en que yacía. 
8 El Griego: ote mupkoc yy, que era ciego. 


x 


quí sedebat, et mendicabat? Alii dicebant: Quia 
hic est. 

9 Alii autem: Nequaquam, sed similis est 
ei. 1lle veró dicebat: Quia ego sum. 

10 Dicebant ergo ei: Quomodo aperti sunt 
tibi oculi ? 

11 Respondit: lille homo, qui dicitur Jesus, 
lutum fecit: et unxit oculos meos, et dixit mi- 
hi: Vade ad natatoria Siloé, et lava. Et abii, 
lavi, el video. - : 

12 Et dixerunt ei: Ubi est ille? Ait: Nescio. 


13 Adducunt eum ad Phariseeos, qui ceecus 
fuerat. 

14 Erat autem sabbatum, quando lutum fe- 
cit Jesus, el aperuit oculos ejus. 

15 lterum ergo interrogabant eum Pharisei 
quomodo vidisset. llle autem dixit eis: Lutum 
mibi posuit super oculos, el lavi, et video. 

16 Dicebant ergo ex Phariseis quidam: Non 
est hic homoá Deo, qui sabbatum non custodit. 
Alii autem dicebant: Quomodo potest homo 
“peccalor heec signa facere ? Et schisma erat in- 
ter eos. 

17 Dicunt ergo ceco iterum: Tu quid dicis 
de illo, qui aperuit oculos tuos? lle autem di- 
xit: Quia propheta est. 

18 Non crediderunt ergo Judei de illo, 
quia ceecus fuisset, et vidisset, donec vocave- 
runt parentes ejus, qui viderat : z 


19 Et interrogaverunt eos, dicentes: Hic 
est filius vester, quem vos dicitis quia ceecus 
natus est? Quomodo ergo nunc vide! ? 

20 Responderunt eis parentes ejus, et dixe - 
runt: Scimus quia hic est filias noster, et quia 
cecus natus est: 

21 Quomodo autem nunc videat, nescimus: 
aut quis ejus aperuil oculos, nos nescimus: ip - 
sum interrogate: tatem habet, ipse de se lo- 
quatur. 

22 Hec dixerunt parentes ejus, quoniam 
timeban! Judeos: jam enim conspiraverant Ju- 
dei, ut si quis eum confiteretur esse Christum, 
extra Synagogam fierel. 

23. Propterea parentes ejus dixerunt : Quia 
_eglatem habet, ipsum interrogate. 

24 Vocaverunt ergo rursum hominem, qui 
fuerat cecus, el dixerunt ei: Da gloriam Deo. 
Nos scimus quia hic homo peccator est. 


4 Un hombre santo, un hombre eminente en virtud 
y en doctrina, un enviado de Dios. 

2 La pregunta, que hacen, da bien á entender la 
respuesta que buscaban. Querian pues sin duda, que ó 
dijesen, que no era aquel su bijo, ó que no habia na- 
cido ciego, lo que les bastaba para disminuir el crédito 
de un milagro. Pero los padres intimidados confesaron, 
que era su hijo, y que habia nacido ciego; pero aña- 
dieron, que vo sabian como veía. Para esto se remitie- 
ron al testimoniu de su hijo, de quien decian, que lenia 
edad para poier hablar, y ser creido en juicio, que en- 
tre los Hebreos era la de trece años arriba. - 


SAN JUAN, 


estaba sentado, y pedia limosna? Los unos de- ' 


cian : Este es. j 
9 Y los otros: No es ese, sino que se le pa- 
rece. Mas él decia: Yo soy. 


10 Y le decian: ¿Como te fueron abiertos. ] 


los ojos ? 

11 Respondió él: Aquel hombre, que se 
llama Jesus, hizo lodo: y ungió mis ojos, y me 
dijo: Ve á la piscina de Siloe, y lávate. Y fai, 
me lavé, y veo. ] 

12 Y le dijeron: ¿En donde está aquel? Res. 
pondió él: No sé. 


13 Llevaron á los Phariseos al que habia —: 


sido ciego. l 

14 Y era sábado, cuando hizo Jesus el lodo, 
y le abrió los ojos, 

15 Y de nuevo le preguntaban los Phariseos, 


cómo habia recibido la vista. Y él les dijo: Lodo 


puso sobre mis ojos, y me lavé, y veo. 

16 Y decian algunos de los Phariseos: Este 
hombre no es de Dios, pues que no guarda el 
sábado. Y otros decian: ¿Como puede un hom- 


bre pecador hacer estos milagros? Y habia di- * 


sension entre ellos. 

17 Y vuelven á decir al ciego: ¿ Y tú qué 
dices de aquel que abrió tus ojos? Y él dijo: Que 
es profeta 1. : 


18 Mas los Judios no creyeron de él, que 


hubiese sido ciego, y que hubiese recibido la 
vista, hasta que llamaron á los padres del que 
habia recibido la vista : 

19 Y les preguntaron, y dijeron: ¿Es este 
vuestro hijo, el que vosotros decís, que nació 
ciego? ¿Pues como ve ahora 2? AN 

20 Sus padres les respondieron, y dijeron: 


Sabemos, que este es nuestro hijo, y que nació 


ciego : a 
21 Mas no sabemos como ahora tenga visla: 

ó quién le haya abierto los ojos, nosotros no lo 

sabemos: preguntadio á él: edad tiene, que ha 


ble él por sí mismo. : 


22 Esto dijeron los padres del ciego, porque 
temian á los Judíos: porque ya habian acordado 
los Judios, que si alguno cunfesase 4 Jesus por 
Cristo, fuese echado de la Synagoga 3: | 

23 Por eso dijeron sus padres: Edad tiene, 
preguntadlo á él. 

24 Volvieron pues á llamar al hombre, que 
habia sido ciego, y le dijeron: Da gloria á Dios %. 
Nosotros sabemos que ese hombre es pecador. 


3 Esta es una especie de escomunion, por la que 
separaban del trato y comunicacion de los Otros, 4 
los que eran convencidos de impiedad, y de irre- 
ligion. 

Y Esta era una fórmula solemne, con que se pré- 
tendia obligar á decir la verdad al que se le pregun- 
taba, como si le dijeran: Para gloria de Díos coN- 
fiésanos ¡oda la verdad del hecho. Pero no es esti la 
que buscaban, sino tapar la boca al ciego 6 a 
darle, para que se desdijese de lo que antes habia 
confesado. Nosutros, dicen, que somos los doctores 
de Ja ley, las cabezas del pueblo, y los jueces e 
materia de religion, sabemos que ese hombre €s U 


25 Dixit ergo eis ille: Si peccator est, nes- 


cio: unúm scio, quia ceecus cúm essem, modó 


video. 
26 Dixerunt ergo ilti: Quid fecit tibi?Quo- 


“modo aperuit tibi oculos? 


27 Respondit eis: Dixi vobis jam, el audis- 
tis: quid ¡terum vultis audire? numquid et vos 


* vultis discipali ejus fieri? 


pe y 


28 Maledixerunt ergo ei, et dixerunt: Tu 
discipulus ¡llius sis: nos autem Moysi discipu- 
li sumus. 

29 Nos scimus quia Moysi locutus est Deus: 
hunc autem nescimus unde sit. 

30 Respondit ille homo, et dixit eis: la hoc 
enim mirabile est, quia vos nescitis unde sit, 
el aperuit meos oculos, 

31 Scimus autem quia peccatores Deus non 
audit: sed si quis Dei cultor est, et voluntatem 
ejus facit, hunc exaudit. 

32 A seeculo non est auditum, quia quis 
aperuit oculos ceci nati. 

33  Nisi esset hic á Deo, non polerat facere 
quidquam. 

34 Responderunt, et dixerunt ei: In pecca- 
lis natus es totus, et tu doces nos? Et ejecerunt 
enm foras. 

39 Audivit Jesus quia ejecerunt eum foras: 
el cúm invenisset eum, dixit ei: Tu credis in 
Filium Dei? 

36 Respondit ille, et dixit: Quis est, Domi- 
ne, ut credam in eum? 


137 El dixit ei Jesus: Et vidisti eum, et qui 
- loquitur tecum, ipse est. 


-38 Atille ait: Credo Domine. El procidens 


. adoravil eum. 


39 Et dixit Jesus: In judicium ego in bunc 


pecador, un hombre malo y perverso, ¿qué es lo que tú 
dices de él? Sobre dicha fórmula véase á Josur yx. 19. 
y1. Reg, yr. 5. 

1 A mi no me toca juzgar, les respondió, si es,ó 
no, lo que vosotros decis: me toca declarar solamenle lo 
Que sé. Sé, que era ciego, y no me engaño lampoco, 
Cuando digo, que ahora veo claramente. Á esla respues- 
la tan sencilla, y Lan fuerte quedaron como mudos para 
ad replicar, y volvieron otra vez á su primera pre- 

nta. 

2 El Griego: xat oux nxovgare, y no lo habeis que- 
rido entender. Cansado ya de tanta importunidad, y co- 
Vociendo, que sus preguntas no eran dirigidas á infor- 
Marse de la verdad, sino á obscurecerla y á calumniar- 
la, les respondió con firmeza, y en Lono irónico les dió 
€h rostro con su incredulidad. Y así la palabra vos es 
tnfática, 

En el mismo tono de ironía les dice: Por cierto es 
Una Cosa asombrosa, que vosotros, que entendeis las 
Escrituras, é instruís á los otros, no alcanceis de donde 
Sea aquel, que ha abierto los ojos á un ciego de naci- 
pr y que nosotros, aunque rudos é ignorantes, al- 
21Zamos, que Dios no oye á pecadores para obrar una 
maravilla como la que ha obrado conmigo, y tal, que 

0 se ha oido semejante desde que el mundo es mun- 
0. Demas de esto entendemos, que este hombre es de 
pra le honra, y cumple su voluntad, porque Dios le 
Ye: de lo contrario no podria hacer tales prodigios; 

Ñ. T..T. 1. 
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25 El les dijo: Si es pecador, no lo sé: una 
cosa. sé, que habiendo yo sido ciego, ahora 
veo 1, 

26 Y ellos le dijeron: ¿Qué te hizo? ¿Como 
te abrió los ojos? 

27 Les respondió: Ya os lo he dicho, y lo 
habeis oido 2: ¿por qué lo quereis oir otra vez? 
¿por ventura quereis vosotros tambien haceros 
sus discipulos? 

28 Yle maldijeron, y dijeron: Tú seas su 
discípulo: que nosotros somos discípulos de 
Moysés. 

29 Nosotros sabemos que habló Dios á Moy- 
sés: mas este no sabemos de donde sea. 

30 Aquel hombre les respondió, y dijo 3: 
Cierto que es esta cosa maravillosa, que voso- 
tros no sabeis de dónde es, y abrió mis ojos. 

31 Y sabemos que Dios no oye á los peca- 
dores t; mas si alguno es temeroso de Dios, y 
hace su voluntad, á este oye. 

32 Nunca fué oido, que abriese alguno los 
ojos de uno que nació ciego. 

33 Si este no fuese de Dios, no pudiera ha- 
cer cosa alguna. 

34 Respondieron, y le dijeron: ¿En pecado 
eres nacido todo, y tú nos enseñas 5 Y le echa- 
ron fuera 6. 

35 Oyó Jesus, que le habian echado fuera: 
y cuando le halló, le dijo: ¿Crees tú en el Hijo 
de Dios? 

36 Respondió él, y dijo: ¿Quién es, Señor, 
para que crea en él 7? 

37 Y Jesus le dijo: Y lo has visto 3, y el 
que habla contigo, ese mismo es. 

38 Y él dijo: Creo, Señor. Y postrándose, le 
adoró. 

39 Y dijo Jesus: Yo vine á este mundo para 


“porque Dios, que es la verdad, no concede á un im- 


postor el poder de autorizar sus mentiras con milagros. 


4 El ciego babla como que aun no estaba entera- 
mente iluminado en el espiritu; porque es cierto, que 
Dios oye a los pecadores, que de veras le buscan, como 
se vió en el publicano, y en otros lugares de la Escri- 
tura. Y aun algunas veces concede á los pecadores las 
gracias estraordinarias, que los teológos llaman gratis 
datas, como el don de profecía, de milagros, etc. Así 
protetizó Caipbás, como dice el Evangelio, y de histo- 
rias fidedignas consla haber Dios obrado milagros por 
Medio de pecadores, y aun infieles. 


3 ¿Naciste ciego, has vivido pidiendo una limos- 
na, y lleno de arrogancia preteudes venir ahora 4 
enseñarnos á nosotros, que sabemos los ápices de la 
ley? ] 


6 Del concilio, ó sala en donde estaban congregados. 
Algunos dicen que le echaron de la Synagoga, ó le es- 
comulgaron. a 


7 Dice esto, porque no conocia al Señor, ni le habia 
visto, puesto que no cobró la vista hasta haberse lavado 
en la piscina. 


8 Esto es, tú le ves al presente. S. CyriL. O segun 
otros tú le has visto; esperimentando en ti su divina vir- 
tud cuando te dió vista. 


38 
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mundum veni: ut qui non vident videant, et 
qui vident ceci fiant. 

40 Et audierunt quidam ex Phariseis, qui 
cum ipso erant, et dixerunt ei: Numquid et nos 
ceci sumus? 

41 Dixit eis Jesus: Si cesci essetis, non ha- 
beretis peccatum: nunc veró dicitis: Quia vide- 
mus. Peccatum vestrum manel. 


CAPITULO X. 


SAN JUAN. 


juicio: para que vean los que no ven, y los que 
ven sean hechos ciegos 1, 

40 Y lo oyeron algunos de los Phariseos, 
que estaban con él, y le dijeron: ¿Pues qué no- 
sotros somos tambien ciegos? 

á4l Jesus les dijo: Si fueseis ciegos, no ten- 
driais pecado 2: mas ahora porque decis: Ve- 
mos. Por eso permanece vuestro pecado. 


Propone el Señor á los Judios Ja parábola del bueno, y del mal pastor. Cristo es la puerta de las o] 
ovejas, y el buen pastor; el cual tiene tambien otras ovejas que conducir al mismo redil: y deja | 
su vida para volverla á tomar. Los Judios quieren apedrearle, por parecerles que blasfemaba, 
oyéndole decir que era Hijo de Dios, y una misma cosa con su Padre. Les hace ver, que su propo- | 
sición no es una blasfemia, Quieren prenderle, Y Jesus, saliendo de entre sus manos, se retira al | 


desierto. 


1 Amen, amen dico vobis: Qui non intrat 
per ostium in ovile ovium, sed ascendit aliun- 
de, ille fur est, el latro. 


2 Qui autem intrat per ostium, pastor est 
ovium. 

3  Huic ostiarius aperil, et oves vocem ejus 
audiunt, et proprias oves vocal neminatim, et 
educit eas. 

4 Et cum proprias oves emiserit, ante eas 
vadit: el oves ¡llum sequuntur, quia sciunt vo- 
- cem ejus. 

5 Alienum autem non sequuntur, sed fu- 
giunt ab eo: quia non noverunt vocem alieno- 
run. 

6 Hoc proverbium dixit eis Jesus. Jlli au- 
tem non cognoverunt quid loqueretur eis. 

7. Dixit ergo eis iterum Jesus: Amen, amen 
dico vobis, quia ego sum ostium ovium. 


8 Omnes quotquot venerunt, fures sunt, el 
latrones, el non audierunt'eos 0ves. 


4 Para hacer brillar este terrible juicio, que los que 
reconocen de buena fé su ceguedad, sean alumbrados 
de su luz divina: y los que confian en sus propias lu- 
ces, sean castigados por la ceguedad de su corazon. 

2 Si conocieseis vuestra ceguedad , recurririais á 
aquel, que puede curarla, y os libraria de vuestros pe- 
cados: mas por cuanto no la reconoceis, y Os leneis por 
los videntes, no buscais el Médico, que os pudiera curar; 
por esto permaneceis en la ceguedad de vuestro peca- 
do, Ó vuestro pecado permanece en vosotros, y Os liene 
ciegos, y por lo mismo incurables. El Griego lee el pe- 
cado vuestro. 

3 Fur esel que hurta á escondidas: latro, el que lo 
hace descubiertamente sin rebozo y con violencia. El 
primero en griego se llama xAewtng, y el segundo 
Anomnc. Ezecuten xxx1v. 23. llama al Messivs único y 
verdadero pastor; con que demostrando el Señor que 
él es aquel pastor, demuestra al mismo tiempo que es 
el Messías. 

4 El Griego: axolovdnowsty, seguirán. 

5 El aprisco es la Iglesia: las ovejas son los fieles y 


1 En verdad, en verdad os digo: Que el que 
no entra por la puerta en el apriseo de las ove- 
jas, mas sube por otra parte, aquel es ladron 5 
y salteador. 

2 Mas el que entra por la puerta, pastor es 
de las ovejas. 

3 A este abre el portero, y las ovejas 0yen 
su voz, y á las ovejas propias llama por su nom- ; 
bre, y las saca. Ñ 

4 “Y cuando ha sacado fuera sus ovejas, Ya! 
delante de ellas: y las ovejas le siguen, porque * 
Conocen su voz... 

5 Mas al estraño no le siguen *, antes hú- 
yen de él: porque no conocen la voz de los es- 
traños 5, 

6 Este proverbio les dijo Jesus. Mas ellos 
no entendieron lo que les decia. 

7 Y Jesus les dijo otra vez: En verdad, €n 
verdad os digo, que yo soy la puerta de las 
ovejas. 

8 Todos cuantos vinieron €, ladrones son y 
salteadores, y no los oyeron las ovejas. 


particularmente los escogidos: la puerta, es Jesucristo. 
El portero el mismo Dios, que recibe á todos los que 
entran por Jesucristo; esto es, en su nombre, por Su 
órden, y por el movimiento de su Espiritu. Él verda- - 
dero pastor es el que entra por Jesucristo, que €s el 
Pastor de los pastores: el estraño y el ladron es el que 
no tiene vocacion legítima para conducir las 0 eJas. 


6 Y que han osado atribuirse la cualidad de Mes- 
sías. S. CurysosT. Tales fueron Theodas, Judas de Ga- 
lilea, y Otros semejantes impostores. Pueden tambien 
entenderse todos los falsos profetas que no eran envid- 
dos por el Señor: y mas particularmente los Pha- 
riseos, Sadduceos y Esenos, que en algunos siglos 
fueron no pastores del pueblo, sino unos lobos que 
lo devoraban. Jer. xxm. 4. EzecmEL 3XxV. 2. ZACHs- 
ras x1. 16. Es de advertir, que antes de veni" el 
Messías, no se halla que alguno se quisiese alzar 9 
este glorioso título, pero despues que apareció en € 
mundo , se levantaron muchos que pretendieron ha- 
cerse reconocer por tales. Véanse los Hechos, cap. y 
y. JosepHo. De aquí se saca contra los Judíos UN ar 


CAPITULO X. 


9 Ego sum ostium. Per me si quis introterit, 
salvabitur: el ingredietur, etegredietur, et pas- 
cua inveniet. 

.10 Fur non venit nisi ut furetur, et mactet, 
et perdat. Ego veni ul vitam habeant, et abua- 
dantiús habeant. 


11 Ego sum pastor bonus *. Bonus pastor 
abimam suam dat pro ovibus suis. 

12 Mercenarius autem, et qui non est pastor, 
cujus non sunt oves proprize, videt lupum ve- 
nientem, el dimittil oves, el fugit: et lupus ra- 
pit, et dispergil oves: 

13 Mercenarios autem fugit, quia mercena- 
rius est, el non pertinet ad eum de ovibus. 

14 Ego sum pastor bonus: el cognosco meas, 
¿et cognoscunt me mez. 

15 Sicut » novit me Pater, el ego agnosco 
Patrem: et animam meam pono pro ovibus meis. 

16  Etalias oves habeo, quee non sunt ex hoc 
ovili: et ¡llas oportet me adducere, et vocem 
mean audient, et fiet unam ovile, el unus pas- 
tor. 

17  Propterea me diligit Pater *: quía ego po- 
no animam meam, ut ¡terum sumam eam. 

18 Nemo tollit eam á me: sed ego pono eam 
á meipso, el potestatem habeo ponendi eam: 
et potestatem habeo iteram sumendi eam: Hoc 
mandatum accepi á Patre meo. 

19 Dissensio iterum facta est inter Judeeos 
propter sermones hos. 

20 Dicebant autem multi ex ipsis: Demoniam 


. 


fúmento que no tiene réplica, de que el tiempo en 
que se descubrió nuestro Redentor fué el mismo en 
que aquel pueblo esperaba al Messias. ¿Porque pues 
. ántes de la venida de Messías no hubo alguno que se 
apropiase este nombre? fué sin duda, porque sabian 
que no era aun llegado el tiempo señalado para su 
venida, y que serian luego Lenidos por unos imposto- 
Tes. ¿Y por qué Juego que se verificó su venida. se le- 
Vantaron tantos que quisieron ser tenidos por Messias? 
Marrr, Xx1v. 23. Fué porque veian que la conformidad 
del tiempo y la espectación comun podian favorecer á 
su pretensión. 


Í MS, Pasturas. No basta entrar por la puerta, que 
es Jesucristo, para salvarse. Judas entró por esta misma 
Puerta, y se perdió: y así lo que significan estas palabras 
. Será salvo, es quese pondrá en estado de salvación, aun- 
que pueda despues perderse por su culpa. El que por 
€l hautismo y la fé en Jesucristo hubiere entrado en 
su Iglesia, si es fiel á las promesas que hizo en él, vi- 
virá libre de pecado, y saldrá en paz de este muado 
f gozar de la eterna bienaventuranza. Se alimentará 
ntentras viva, con su divina y celestial doctrina, con 
a Sacratisima Eucaristia, y con internos consuelos 

ISpiraciones; y despues de la muerte pasará úá 
Suzar eternamente de la divina contemplación, y 
ne la abundancia de todos los bienes de la Casa 

el Señor, en los que quedará embriagado, cuando be- 

lere en el torrente de las divinas delicias. Psalm. xxx Y. 

2 El buen Pastor por escelencia; aquel Pastor, de 
Quien dice Isaras x5., 11, que conduciría su ganado á los 
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9 Yo soy la puerta. Quien pormi entrare, 
serásalvo: y entrará, y saldrá, y hallará pastos 1. 


10 El ladron no viene, sino para buscar, y 
para matar, y para destruir. Yo he venido para 
que tengan vida, y para que la tengan en mas. 
abundancia. 

11 Yo soy el buen Pastor 2, El buen Pastor 
da su vida por sus Ovejas 3. 

12 Mas el asalariado t, y que no es el pastor, 
del que no son propias las ovejas, ve venir al 
lobo, y deja las ovejas, y huye, y el lobo arre- 
bata, y esparce las Ovejas: 

13  Yelasalariado huye, porque esasalariado, 
y porque no tiene parte en las ovejas 5, 

14 Yo soy el buen Pastor: y conozco mis 
ovejas, y las mias me conocen 6, 

15 Como el Padre me conoce, así conozco yo 
al Padre: y pongo mi alma por mis ovejas 7. 

16 Tengo tambien otras ovejas, que no son 
de este aprisco: es necesario que yo las traiga, 
y 0irán mi voz, y será hecho un solo aprisco, y 
un pastor $8, 

17 Por eso me ama el Padre: porque yo pon- 
go mi alma para volverla á tomar ?, 

18 No me la quita ninguno: mas yo la pongo 
por mí mismo: poder tengo para ponerla: y po- 
der tengo para volverla á tomar *0: Este manda- 
miento recibi de mi Padre 12, 

19 Y hubo nuevamente disension entre los 
Judios por estas palabras, 

20 Y decian muchos de ellos: Demoniotiene, 


pastos, como un pastor que apacienta sus ovejas. 

3 Librándolas con su muerte del furor del loboinfer- 
nal, que queria devorarlas, y disipar el ganado. 

4 MS. El Soldadero. 

3 El Griego: xat ou p.edet autw. y no se cuida de ello, 
Solamente tiene cuidado de las ovejas por el interés 
temporal que le resulta. Tales eran los Phariseos con 
quienes hablaba, gente que solo buscaba su particular 
interés, y que no Lemian enseñar á los pueblos que ins- 
truian, máximas contrarias á los mandamientos de Dios, 
con tal que contribuyesen á contentar su avaricia. Véase 
EzuecóieL xxxuv. 2. etc. 

6 Conozco mis ovejas en mi presciencia y elección 
eterna, y ellas me conocen por su Redentor, por su mé- 
dica, por su Salvador. S. CHrysosT. y S. PABLO ad Ro- 
man, vut. 29, y 

7 Pongo mi alma; esto es, doy mi vida, 

8 Estos son los Gentiles, que debian creer en Jesu- 
cristo, y formar una sola Iglesia con los Judíos conver- 
tidos. j 

9 Para resucitar, paro triunfar de la muerte. 

10 Gon estas palabras declara el poder absoluto que 
tiene sobre la muerte, como Dios. 

11 Habla como hombre sometido perfectamente á 
la voluntad de su Padre, que era la misma que la suya: 
porque segun su naluraleza divina, el Padre y el Hija 
no tienen sino una misina voluntad. Este es el manda- 
miento que J=sucristo recibió dei Padre en su encarna- 
cion, de «worir por la salud del mundo; y fué cbediente 
hasta la muerte, y muerte de cruz; pero ejercitó esta 
obediencia con perfecta libertad. 


2 Isai. xu, 11. Ezech. xxx1v, 23, ot xxxv1. 24.—BMatth. x1. 27. Luc. x, 22.—c Í8ai. Lin. 7, 
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habet, et insanit: quid eum auditis? 

21 Alii dicebant : Heec verba non sunt dee- 
monium habentis: numquid demonium potest 
ceecorum oculos aperire? 

22 Facta * sunt autem Encenia in Jerosoly- 
mis: el hiems erat. 

23 Et ambulabat Jesus in templo, in portica 
Salomonis. 

24 Circumdederunt ergo eum Judei, et di- 
cebant ei: Quousque animam nostram tollis? si 
tu es Christus, dic nobis palam. 

25 Respondit eis Jesus: Loquor vobis, et non 
creditis. Opera, que ego facio in nomine Patris 
mei, hec testimonium perhibent de me: 

26 Sed vos non creditis, quia non estis ex 
ovibus meis: 

27 Oves mee vocem meam audiunt: et ego 
Cognosco eas, el sequuntur me: 

28  Etego vitam «eleruam do eis, el non peri- 
bunt in zeternum, et non rapiet eas quisquam 
de manu mea. 

29 Pater meus quod dedit mihi, majus omni- 
bus est: el nemo polest rapere de manu Patris 
mei. : 

30 Ego, et Pater unum sumus. 

31 Sustuleruntergo lapides Judeei, utlapida- 
rent eun. 

32 Respondit eis Jesus: Multa bona opera os- 
tendi vobis ex Patre meo, propter quod eorum 
opus me lapidatis? 

33 Responderunt ei Judeei: De bono opere 
non lapidamus te, sed de blasphemia: et quia tu 
homo cúm sis, facis teipsum Deum, 


34 Respondit eis Jesus: Nonne scriptum est 


1 MS. E ensandécese. 

2 Algunos entienden por esta dedicación, la del 
templo que fué fabricado por Salomon. Otros la del 
templo que fué reedificada por Zorobabél despues del 
cautiverio de Babylonia. Y otros la dedicación solemne 
que mandó celebrar Judas Machabeo por espacio de 
ocho dias, despues de baber renovado el altar de los 
holocaustos profanado por los Gentiles. 1. Machab. 1v. 
69. Y esto es más conforme á la propiedad del vocablo. 
Se celebraba en el mes de Casleu, que corresponde al 
de diciembre: y por esto dice aquí el Evangelista, que 
era un invierno. En griego se llama EyxaLvta, encenias, 
que quiere decir renovación. La Pascua, Pentecostes, y 
Scenopegia no se podian celebrar sino en Jerusalem; 
más las Encenias en todas partes. Esta de que aquí se 
habla es la que particularmente celebraban los de Jeru- 
salem. 

3 Por el pórtico; esto es, fabricado en el mismo sitio, 
y á semejanza del que hizo Salomon. 

4 No prelendiau informarse de la verdad, sino que 
buscaban medios para perseguir al que descubria los 
desarreglos que ocultaban ensu carazón. Cuando el 
Señor con curaciones y ebras maravillosas les da- 
ba las pruebas evidentes de su divinidad, recurrian 
artificiosamente y llenos de malicia á pedir una de- 
Claración descubierta. Y cuando el Señor se decla- 
raba abiertamente, recurrian entonces á pedirle mi- 
lygros. Puede tambien interpretarse de este otro 
modo: ¿Hasta cuando mos tienes en suspensión? 


2 1, Machab, 1, 56, 59, 


SAN JUAN. 


y está fuera de sí 1 : ¿por qué le escuchais? 

21 Otros decian: Estas palabras no son de 
endemoniado: ¿por ventura puede el demonio 
abrir los ojos de los ciegos? 

22 Y se celebrabaen Jerusalem la fiesta de la 
Dedicacion ?: y era invierno. 

23  YJesus se paseaba en el templo por el pór- 
tico de Salomon $. 

24 Y los Judíos le cercaron , y le dijeron: 
¿Hasta cuando nos acabas el alma *? si tú eres el 
Cristo, dinoslo abiertamente. 

25 Jesus les respondió: Us lo digo, y no me 
creeis. Las obras que yo hagoenel nombre demi 
Padre, estas dan testimonio de mí, 

26 Mas vosotros no creeis, porque no sois de 
mis ovejas. 


27 Misovejas oyen mi voz: y yo las conozco, | 


y me siguen. h 
28. Y yoles doy vida eterna, y no perecerán 
jamás 5, y ninguno las arrebatará de mi mano: 


29 Lo que me dió mi Padre es sobre todas 
las cosas 6: y nadie lo puede arrebatar de la 
mano de mi Padre. 

30 Yo y el Padre somos una cosa 7. 

"31 Entonces los Judíos tomaron piedras para 
apedrearle. 

32 Jesus les respondió: Muchas buenas obras 
os he mostrado de mi Padre, ¿por cual obra de 


- ellas me apedreais? 


33 Los Judíos le respondieron: No te ape- 


dreamos por la buena obra, sino por la blasfemia: 


y porque tú, siendo hombre, te haces Dios á tú 
mismo. 
34 Jesus les respondió: ¿No está escrito en 


. 


dinos claramente si tú eres el Messías. Por una parte 
veian el tiempo cumplido para su venida: ellos espe- 
raban un Messías conquistador, lleno de pompa y 
gloria mundana, que los librase del yugo de los Genti- 
les: nada de esto reconocian en el Señor; pero al mismo 
tiempo eran testigos de los ruidosos milagros, con que 
acreditaba que aquel podia ser el verdadero. Y así fluc- 
tuando le hacen esta pregunta, paca ver si era el Me- 
ssias, como ellos lo esperaban. 

5 Porque habiéndvulas Dios predestinado á la glo- 
ria por su pura misericordia, les ha preparado todas 
aquellas gracias con que iufalibiemente se salvarJo. S. 


AUGUST. Aqui esplica la causa, y mo la consecuen. 


cia, como arriba cap. vur 44. y Lucas Vil. 41. 
Yo les doy vida eterna, la que no pudiera dar sin ser 
Dios. 

6 Esto es, la divinidad, la omnipotencia. en el Lex- 
to griego se lee: o raTnp pov, 05 dedwmxe pol, pego 
TAVTwV e0tt, mi Padre que me las dió, mayor és que to- 
dos. Lo que es más fácil de esplicar. 

7 Si ninguno puede arrebalar estas ovejas de 18 
manos de mi Padre, tampuco de las mias; porque mi Pa- 
dre y yo somos una misma cosa. Diciendo una mismo 
cosa, declara la unidad de la naturaleza: y diciendo e 
mos, la distinción de las personas. Por eso se admira 9» 
AGUSTIN que entendiesen los Judíos lo que no entiendes 
los Arrianos, ó no quieren entender, por llevar delan 
su error. 


- 


i 
h 
] 
a 


in lege vestra 2: Quia ego dixi, dii eslis? j 
35 Si íllos dixit deos, ad quos sermo Dei 
factus est, el non polest solvi Seriptura: 


36 Quem Pater sanctlificavit, et misitia mun- 
dum, vos dicitis: Quia blasphemas: quia dixi, 
Filias Dei sum? 

37 Si non facio opera Patris mei, nolite cre- 
dere mibi. 

- 38 Si autem facio: et si mihi non vultis cre- 
dere, operibus credite, ul cognoscatis, et cre- 
datis quia Pater in me est, el ego injPatre. 


39 Querebant ergo eum apprehendere: et 
exivit de manibus eorum, 

40 Et abiit iterum trans Jordanem in eum 
locuio, ubi erat Joannes baptizans primúm: et 
mansit ¡llic. 

41 Et multi venerunt ad eum, et dicebant: 
Quia Joannes quidem sigoum fecit nullum. 

42 Omnia autem quecumque dixit Joannes 
de hoc, vera erant. El multi crediderunt in eum. 


CAPITULO XI. 
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vuestra ley *: Yo dije, dioses sois? 

35 Pues si llamó dioses á aquellos á quie- 
nes ? vino la palabra de Dios, y la Escritura no 
puede faltar: 

36 A mí, que el Padre santificó, y envió al 
mundo, vosolros decís: ¿Qué blasfemas: porque 
he dicho 3, soy Hijo de Dios? 

37 Sino hago las obras de mi Padre, no me 
creais. 

38 Mas si las hago: aunque á mi no me 
querais creer, creed á las obras, para que co- 
nozcais y creais que el Padre está en mí, y yo 
en el Padre 4, 

39 Y ellos querian prenderle: mas se salió 
de entre sus manos 5, 

40 Y se fué otra vez á la otra ribera del Jor- 
dán á aquel lugar, en donde primero estaba 
bautizando Juan: y se estuvo allí. 

41 Y vinieron á él muchos, y decian: Juan 
en verdad no hizo ningun milagro: 

42 Mas todas las cosas que Juan dijo de este, 
eran verdaderas $. Y muchos creyeron en él. 


CAPITULO XL. 


Vuelve á la Judea, y resucita á Lázaro. Muchos por este milagro creen en él: y otros le denuncian 
á los sacerdotes y Phariseos, que convocando su Synedrio, resuelven hacerle morir. Profetiza 
Caiphas, que Jesus debia morir, para que se salvase tudo el pueblo, Jesus se retira á la ciudad de 


Ephbrem. 


1 Erat autem quidam languens Lazarus á 
Bethania, de castello Marize, el Marthe sororis 
ejus, 

2 (Maria autem erat d, que unxit Dominum 
Unguento, el extersil pedes ejus capillis suis: 
cojus frater Lazarus ¡nfirmabatur.) 

3 Miseruut ergo sorores ejus ad eum dicen- 
tes: Domine, ecce quem amas ¡nfirmatur. 


1 Pealm, 1xxx1 6. Por ley entendian frecuente- 
mente no solo el Pentaleuco, sino todo lo que com- 
Prendia el antiguo Testamento, que lo miraban como 
regla de sus operaciones. En estas palabras hablaba 
Dios con los que babia establecido por jueces de su 
Pueblo, exortándolos 4 desempeñar su ministerio, sin 
Perder de vista la justicia, y sin aceptacion de per- 
sonas. Los llama dioses, € hijos del Altísimo, por su 
elevada dignidad, que los hacia semejantes á aquel, 
que siendo Dios soberano les comunicaba una parte de 
su poder, 

Ád quos; eslo es, contra quienes; porque en el 
Peal, LXXxt. 2, 5. 7. son reprendidos ágriamente por 
oe aquellos inicuos jueces, que habian olvidado su 

CIO. 

3 Si aquellos jueces, que sulo recibieron de Dios una 
Pequeña porcion de su puder, son liamados dioses; ¿Co- 
mo decis que blasfemo cuando me llamo Hijo de Dios, 
Jo, á quien mí Padre comunicó su santidad esencial, 
Y á quien engendró de toda elernidad, como á su Hiju? 
» AGUSTIN. ] 


Y ya que no me creais á mí sobre mi palabra, 


1 Y habia un enfermo llamado Lázaro de Be- 
thania, aldea de Maria y de Martha su hermana ?. 


2 (Y María era la que habia ungido al Señor 
con ungiiento, y limpiado sus pies con sus cabe- 
llos 8: cuyo hermano Lázaro estaba enfermo.) 

3 Enviaron pues sus hermanas á decir á Je - 
sus: Señor, he aqui el que amas está enfermo ?. 


creed á mis obras, pues estas os dirán que son obras 
de mi Padre, descubriéndose en ellas los electos de su 
bondad y poder divino: ellas os convencerán, que el 
Padre está en mi, y yo en el Padre: ó que mi Padre y yo 
somos una misma cosa, como ya os lo tengo declarado. 
S. Tomas. 

5 Dando otra nueva prueba de su divinidad. 

6 Si creiamos á Juan, y nos faltó poco para tenerle 
por Messias, solamente por la santidad de su vida, y por 
la eficacia de su palabra, aungue no hizo ningun mila- 
gro; ¿como podemos dejar de creer á este, que junta 
tantos milagros á una vida irreprensible, á una doctrina 
celestial, y en quien se ve cumplido todo lo que Juan nos 
anunció de él? 

7 Donde moraban estas dos hermanas. 

8 Eu Betbania en casa de Simon el leproso. MarTH, 
xxv1. 6 Marc xiv. 3. Véase el capitulo siguiente, 
v. 2.3, 

9 Como si dijeran: Vos, Señor, que á todos los que 
necesitan de socorra se lo dais; ¿se lo negareis abiora á 
aquel á quien amais estando enfermo? 


2 Psalm. Lxxx1. 6.—b Matth. xxvr. 7 Infra xn. 3, Luc. vi. 37, 


302 . 


4  Audiens autem Jesus dixit eis: Infirmitas 
heec non est ad mortem, sed pro gloria Dei, ut 
glorificetar Filius Dei per eam. 


5 Diligebat autem Jesus Martham, et soro- 
rem ejus Mariam, et Lazarum. 


6 Ut ergo audivit quia infirmabatur, tunc 
quidem mansit in eodem loco duobus diebus. 


7 Deinde post hee dixit discipulis suis: Ea - 
mus in Judeamiterum. 


8  Dicunt ei discipuli: Rabbi, nunc queere- 
bant te Judei lapidare, et iterum vadis ¡lluc? 


9 Respondit Jesus: Nonne duodecim sunt 
hore diei? Si quis ambulaverit in die, non olffen- 
dil, quia lucem hujus mundi videt. 


10 Si autem ambulaverit in nocte, oflendit, 
quia Jux non est in eo. 


11  Hzc ait, el post heec dixit eis: Lazarus 
amicus noster dormit: sed vado ut á somno ex- 
citem eum. 


12 Dixerunt ergo discipuli ejus: Domine, si 
dormit, salvus erit. 

13  Dixerat autem Jesus de morte ejus: ¡ll 
autem putaverunt quia de dormitione somni di- 
ceret. 


14 Tunc ergo Jesus dixít eis manifesté: La- 
zarus mortuus est: 

15 Elgaudeo propter vos, ul credatis, quo- 
niam non eram ibi. Sed eamus ad eum. 

16 Dixit ergo Thomas, qui dicitur Didymus, 
ad condiscipulos: Eamus et nos, ut moriamur 
cum eo. 


1 Para muerte, que deba durar hasta la resurreccion 
general, como la de los otros hombres; porque debia 
recobrar la vida poco despues. S. AcustiN. 

2 Para que despues se descubriese mas la gran- 
deza del milagro: y para confundir esto es la in- 
credulidad de los Judios. Si hubiera estado presente 
¿como bubiera podido negar á las lágrimas y ruegos 
de las dos hermanas la curacion de Lázaro ? pero 
queria restituirle la vida y no la salud. Si el Señor 
tarda, esperémosle con paciencia y resignacion. Si dila- 
ta concedernos las gracias que le pedimos, es para 
probar nuestra fé, y para concedérnoslas despues ma- 
yores. 

3 Aunque los discípulos amaban á su Maestro, y 
el temor de perderle les sugeria estas razones, para 
persuadirle á que no volviese 4 la Judea; esto no 
obstante se echa de ver que nacian de amor propio y 
de pusilanimidad, porque veian que en la necesidad 
de baber de seguir al Señor, esponian ellos tambien su 
vida al mismo peligro: y por esto procuran disuadirle. 
Estos discípulos tan cobardes, tan flacos durante la 
vida, y á la vista de su Maestro, despues de su muer- 
le, resurreccion, ascension y venida del Espíritu Santo, 
hicieron frente á todos los peligros, y derramando 
su sangre dieron y dejaron á todo el mundo un testi- 
+ monio innegable de la verdad de todos estos grandes 

misterios. S 

4 Los Judíos en todas las estaciones del año con- 
taban doce horas desde que salia el sol hasta que se 
ponia. 

3 Jesucristo compara el tiempo de su vida á un- 
dia cuyas horas son todas contadas, sin que el po- 
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4 Y cuando lo oyó Jesus, les dijo: Esta en- 
fermedad no es para muerte 1, sino para gloria 
de Dios, para que sea glorificado el Hijo de Dos 
por ella. 

5 Yamaba Jesus á Martha, y á María su her- 
mana, y á Lázaro. 

6 Y cuando oyó que estaba enfermo, se de- 
tuvo aun dos dias en aquel lugar ?, 


7 Y pasados estos dijo á sus discípulos: Va- 


mos otra vez á Judea. 


8 Los discípulos le dijeron: ¿Maestro, ahora 
querian apedrearte los Judíos, y vas allá otra 
vez 3? 

9 Jesus respondió: ¿Por ventura no son doce 
las horas del dio 4? El que anduviere de dia, no 
tropieza, porque ve luz de este mundo 5: 

10 Mas si anduviere de noche, tropieza, por- 
que no hay luz en él.. 

11. Estodijo, y despues les dijo: Lázaro nues- 
tro amigo duerme 6: mas voy á dispertarle del 
sueño. 

12 Y dijeron sus discípulos: Señor, si duer- 
me será sano Y, 

13 Mas Jesus habia hablado de su muerte: y 
ellos entendieron que decia del dormir de sueño. 


14 Entonces Jesus les dijo abiertamente: Lá- 


zaro es muerto: 
15 Y me huelgo por vosotros de no haber 


estado allí, para que creais 8, Mas vamos á él. 


16 Dijo entonces Thomas, llamado Didymo €, 
á los otros condiscipulos: Vamos tambien noso- 
tros, y muramos con él 1, 


der de todos los hombres alcanze á poderlas abre-- 


viar ni un solo momento. La noche que sucede al 
dia es la muerte. Con esto quiso dar á entender 4 sus 
discípulos, qne debia cumplir su ministerio durante 
su vida: y que como no habia nadie que pudiese 
adelantar el momento de su muerte que tenia deler- 
minado, podia ir por todas partes con tanta seguri- 
dad, como los que caminan en el cuerpo del dia sin 
riesgo de tropezar. M8 El que anduviere de dia no es- 
tropegará. k 

6 La muerte en la Escritura, principalmente la 
de los justos, es llamada - frecuentemente un sueño: 
porque en ellos no debe ser mirada como pena, sino 
mas bien como un reposo y cesacion de las miserias 
y trabajos de la vida. Y tambien porque la muerte de 
Lázaro se podia considerar como un sueño de pocos 
dias. 

7 Como si le dijeran: Sí el enfermo duerme, es se- 
ñal de que ha mejorado, y que no hay que lemer. ¿Por 
qué quieres ir alla, sabiendo que te buscan para hacerle 
morir? 

8 Esto es, para que se confirme, crezca y se aumente 
vuestra fé. 

9 MS. Dubdoso. Este no era sobrenombre de Un 
Apóstol, sino como esplicacion del de Thomás; porque 
DNM Teóm, y contraido DNM_ Tóm, de donde se deriva 
Thomás, y Stdupos significan la misma cosa; esto es me- 
llizo, S. Juan escribiendo en griego y estando eblré 
griegos, quiso interprelar el nombre hebreo. 

10 Puesto que está resuelto á ir, y le buscan ei 
matarle, vamos tambien nosotros á morir con j 
mismo tiempo que muestra este santo Apóstol U! 


a 
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17 Venit itaque Jesus, el invenit eum qua- 
tuor dies jam in monumento habentem. 

18 Erat autem Bethania juxta Jerosolymam 
quasi stadiis quindecim. 

19 (Multi autem ex Judeeis venerant ad Mar» 
tham, el Mariam, ut consolarentur eas de fra- 
tre suo.) 

20 Martha ergo ut audivit quia Jesus venit, 
occurrit ¡lli: Maria autem domi sedebat. 

2% Dixit ergo Martha ad Jesum: Domine, si 
fuisses bic, frater meus non fuisset mortuus: 

22 Sed el nunc scio, quia queecumque po- 
posceris á Deo, dabit tibi Deus. 

23 Dicit illi Jesus: Resurget frater tuus. 

24 Dicit ei Martha: Scio quia resurget” in 
resurrectione in novissimo die. 

25 Dixit ei Jesus: Ego sum resurrectio, et 
vita»: quí credit in me, etiam si mortuus fue- 
rit, vivet: 

26 Et ommnis, qui vivit, et creditin me, non 
morietur in seteraum. Credis hoc? ' 

27 Ait illi: Utique Domine, ego credidi, 
quía tu es Cbristus Filius Dei vivi, qui in hunc 
mundum venisti. 

28 Et cúm heec dixisset, abiit, et vocavit 
Mariam sororem suam silentio, dicens: Magister 
adest, et vocat te. 

29  llla ut audivit, surgit citó, et venit ad 
eum. 


30 Nondum enim venerat Jesus in'castellum: 
sed erat adhuc in illo loco, ubi occurrerat ei 
Martha. 


"31 Judei ergo, qui erant cum ea in domo, 
et consolabantur eam, cúm vidissent Mariam 


grande ardor en seguir á su Maestro, se descubre que 
su fé no estaba aun bien arraigada; porque se ima- 
ginaba que los Judíos podrian hacer morir al Se- 
hor aunque no quisiese. Fuera de que estas palabras 
que tienen un aire de movimiento beróico de que- 
rer sacrificar su vida por amor de su Maestro, en- 
cierran en el fondo un espiritu de desconfianza, de 
Incredulidad, y aun de pretender disuadir á los otros 
que le ag Fué como hacer el último esfuerzo para 
obligarle$ desistir del intento de querer volver ála 
Judea, v. 8. Estas imperfecciones que vemos en los 
Apóstoles sirven para realzar mas la virtud, eficacia y 
Plevitud de gracia que vino sobre ellos. 

1 Como una media legua, y 

2 M8. Por conortallas de so ermano. De la muerte de 
su hermano. 

Despues de la amorosa queja que le dió, se 
alentó 4 decirle, que 2unque su hermano hubiese 
Imterto, y estuviese enterrado de cuatro dias, con 
todo eso estaba  persuadida que Dios le coucederia 
todo lo que pidiese, que era como pedirle que le re- 
Sucilase. Con estas palabras manifiesta tambien, que 
le miraba como un gran profeta, y como un santo 
de un grande valimiento para con Dios. S. Cxri. Pe- 
ro al mismo tiempo pos enseña, que se ruega á Dios 
Con mayor eficacia cuando con una humilde resigna- 
ción nos abandonamos á su voluntad y le pedimos que 


Nos conceda aquello que conozca sernos mas útil y con- 
veniente. S. BERNARD. 


2 Supra v. 29, Lue. xv. 14—b Supra vi. 40, 
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17 Vino pues Jesus, y halló que habia ya 
cuatro dias que estaba en el sepulcro. 

18 Y Bethania distaba de Jerusalem como 
unos quince estadios 1, : 

19 (Y muchos Judíos habian venido á Mar- 
tha y á¿María, para consolarlas de su hermano 2:) 


20 Martha pues cuando oyó que venia Jesus, 
le salió árecibir: mas María se quedó en casa. 

21 Y Martha dijo a Jesus: Señor, si hubieras 
estado aquí, mi hermano no hubiera muerto. 

22 Mas tambien sé ahora, que todo lo que 
pidieres á Dios 3, te lo otorgará Dios. 

23 Jesus le dijo: Resucitará tu hermano *. 

24 Martha le dice: Bien sé que resucitará en 
la resurrección en el último dia. 

25 Jesus le dijo: Yo soy la resurrección y 
la vida 5. el que cree en mí, aunque hubiere 
muerto, vivirá €: 

. 26 Y todo aquel,, que vive, y cree en mí, 
no morirá jamás. ¿Crees esto? 

27 Ella le dijo: Sí Señor, yo he creido, que 
tú eres el Cristo el Hijo de Dios vivo ?, que has 
venido 8 á este mundo. 

28 Y dicho esto, fué, y llamó en secreto 2 á 
María su hermana, y dijo: El Maestro está aquí, 

te llama. 

29 Ella cuando lo oyó, se levantó, y fue 
á él. 

30. Porque Jesus aun no habia llegado á la 
aldea: sino que se estaba en aquel lugar, en 
donde Martha habia salido á recibirle 10, 


31 Los Judios pues, que estaban en la casa 
con ella, y la consolaban, cuando vieron que Ma- 


4 No le dice le resucitaré; porque para esto, Co- 
mo Dios que soy, nou necesito de valerme de otro; si- 
no resucitará, dándonos en todos sus discursos un 
ejempo admirsble de hunildad y de modestia. San 
CHRYso»T. 

S You soy el que resucito yel que doy la vida: yo 
soy el autor de la resurreccion y de la vida, y el que 
puedo resucilar á Jos muertos sin esperar el últi- 
mo dia. 

6 El que cree en mí con una fé viva y acompañada 
de caridad, sin la cual la té es muerta, vivirá eterna- 
mente; porque de la muerte del cuerpo pasará á una 
vida bienaventurada é inmortal. 

7 Vivv: Esta palabra fulta en el Lexto griego. 

8 El Griego: epyopevos, que vienes. Esta respuesta 
de Martha da á entender que el señor le habia hablado 
al corazon, comunicándole la luz para que le reconocie- 


se y confesase por lo que era. 


9 Eu voz baja al oido. Es verosímil que hiciese esto 
por no esponer á Jesucristo á los Phariseos y sacer- 
dotes, cuyos designios contra su persona no podia igno- 
rar Martha. 

10 Como el designio del Señor era de resucitar á 
Lázaro, y los sepuleros estaban fuera de poblado, 
por esto no quiso entrar en la aldea, é bizo limar 
a María. Maria se levantó luego y dejó alos Juuios 
que estaban en su compañía, sin decirles a donde 
iba. 
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quia citó surrexit, et exit, secuti sunt eam, di- 
ron Quia vadit ad monumentum, ut ploret 
1DI. 

32 Maria ergo, cúm venisset ubi erat Jesus, 
videns eum, cecidit ad pedes ejus, et dicil ei: 
Domine, si fuisses híc, non esset mortuus fra- 
ter meus. 

33 Jesus ergo, ut vidit eam plorantem, et 
Judzos, qui venerant cum ea, plorantes, infru- 
muit spiritu, et turbavit seipsum, 

34 Et dixit: Ubi posuistis eum? Dicunt ei: 
Domine, veni, et vide. 

39 Et lacrymatus est Jesus. 

36 Dixerunt ergo Judei: Ecce quomodo 
amabal eum. 

37 Quidam autem ex ¡psis dixerunt?: Non 
poterat hic, qui aperuit oculos ceci nati, facere 
ut hic non moreretur? 

38 Jesus ergo rursum fremensin semetipso, 
venit ad monumentum. Érat autem spelunca: 
et lapis superpositus erat ei. 

39 Ait Jesus: Tollite lapidem. Dicit ei Mar- 
tha soror ejus qui mortuus fuerat: Domine, jam 
fcetet, quatriduanus est enim. 

40 Dicit ei Jesus: Nonne dixi tibi, quuniam 
si credideris, videbis gloriam Dei? 

41 Tulerunt ergo lapidem: Jesus autem ele - 
vatis sursum oculis, dixit: Pater, gratias ago ti- 
bi quoniam audisti me. 


1 Es muy probable que las dos hermanas estando 
solas, viéndose en una estrema afliccion por la muerte 
de su hermano, se dirian la una á la otra: ¡Ab, si el 
Señor bubiera estado aqui! y esto mismo le dicen luego 
que le ven. 

2 Escitó en su corazon un movimiento volunta- 
rio de dolor y de afliccion, semejante en lo esterior 
á las pasiones y turbaciones involuntarias en los de- 
mas hombres. Con esto dió muestras de su bondad 
y de una tierna y viva compasion, queriendo añigir- 
se y llorar como los otros, aunque era dueño de hacer 
cesar sus lágrimas resucitando á Lázaro, como lo hizo 
despues. 

5 Bien lo sabia el Señor; pero no quiere sin necesi- 
dad ni emplear, ni hacer conocer la plenitud de su 
ciencia y de su poder. 

4 Sacaban esta falsa consecuencia, que no habia po- 
dido hacerlo, porque no lo habia hecho; debiendo in- 
ferir, que pues habia podido abrir los ojos al que nació 
ciego, si despues no habia estorbado la muerte de £á- 
zaro, fué porque no habia querido, puesto que lo que 
queria hacer resucitándole, era sin comparacion mucho 
mas que lo que mo habia hecho, que era impedir que 
muriese. S, AGusT. 

53 Otros trasladan: cuya entrada habian tapado 
con una piedra. Los mas pobres eran simplemente 
enterrados en tierra; pero los mas hacendados tenian 
sepulcros aparte para sí y para su familia. Estos sepul- 
cros eran, Ó grutas que la naturaleza habia formado, 
como se hallan en crecido número en la Syria, ó que 
hacian abrir en una roca. Despues de haber depositado 
en ellas los cadáveres, tapaban la entrada con una pie- 
dra, para defenderlos de los insultos principalmente de 
las fieras y animales. 

6 Martha parece que no habia comprendido toda- 


a Supra 1x, 6, 


ría se habia levantado apresurada, y habia sali- 
do, la siguieron, diciendo: Al sepulcro va á llo- 
rar allí. 

32 Y María cuando llegó á donde Jesus es- 
taba, luego que le vió, se postró á sus pies, y 
le dice: Señor, si hubieras estado aquí 2, mi 
hermano no hubiera muerto. 

33 Jesus cuando la vió llorando, y que tam- 
bien loraban los Judíos que habian venido con 
ella, gimió en su ánimo, y se turbó á sí mismo ?2, 

34 Y dijo: ¿En donde le pusisteis 3? Le di- 
cen: Ven, Señor, y lo verás: 

35 Y lloró Jesus. 

36 Y dijeron entonces los Judíos: Ved como 
le amaba. 

37 Y algunos de ellos dijeron: ¿Pues este, 
que abrió los ojos del que nació ciego, no pu- 
diera hacer que este no muriese t? 

38 Mas Jesus gimiendo otra vez en sí mis- 
mo, fué al sepulcro. Era una gruta: y habian 
puesto una losa 5 sobre ella. 

39 Dijo Jesus: Quitad la losa. Martha, que 
era hermana del difunto, le dice: Señor, ya 
hiede, porque es muerto de cuatro dias 6. 

40 Jesus le dijo: ¿No te he dicho, que si cre- 
yeres, verás la gloria de Dios 7? 

41 Quitaron pues la losa 8: y Jesus alzando 
los ojos á lo alto, dijo: Padre, gracias le doy 
porque me has oido 9 


vía cual fuese el designio de Jesucristo, creyendo 


que el mandar que quitasen la losa era para tener. 


el consuelo de verle; y por eso procuraba con bue- 
nas razones apartarle de este intento, por escusarle.la 
molestia de percibir el mal olor, que naturalmen- 
té echa de sí un cuerpo muerto despues de cuatro 
dias de enterrado. Pero parece mas cierto que la 
confianza que hasta entonces habia mostrado Mar- 
tha, comienza á vacilar luego que percibe el hedor 
que se exhala del cadáver. Ah, Señor, ya no es 
tiempo de pensar en restituirle la vida, porque ha 
comenzado ya todo a corromperse. Con esta esposi- 
cion conviene mejor lo que el Salvador le responde. 
Otro caso igual nos ofrece S Pedro, cuando intrépido 
caminaba sobre las aguas, que en la hora que comen- 
zó a hundirse, le abandonaron su esperanza y su fé: 
Dios para enseñanza nuestra permite que la fé aun de 
los mayores Santos se vea algunas veces espuesta á es 
traños síntomas. 


7 Verás una obra digna de Dios, un efecto del poder 
que tengo como Dios, y quehará que me glorifiquen 
los hombres. 

8 El Griego: ou yv o tedvnxo xeuevos, donde el 
muerto había sido puesto. Faltan en la Vulgata estas 
palabras. 

9 Jesucristo unas veces hablaha como Dios, Y 
OLras como hombre. Cuando dijo á4 Martha que era la 
resurrección y la vida, habló como Dios: mas ahora 
obrando como hombre, alza los ojos al cielo, Y da 
gracias al Padre, porque le había oido. Vuélvese 4 su 
Padre, para que nioguno iguorase de donde Lenia la 
potestad de hacer milagros, mostrando al mismo 
tiempo que no tenia necesidad de ruegos para ser 
oido, pues daba gracias antes de haber rogadoj Y 
porque sabiendo perfectamente cual era la volunía 
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42 Ego autem sciebam quia semper me au- 
dis: sed propter populum, qui circumstat, dixi: 
ul credant quia lu me misisti, 

43 Hzec cum dixisset, voce magná clamavit: 
Lazare veni foras. 


44 Et statim prodiit qui fuerat mortuus, li- 
gatus pedes, el manus institis, et facies ¡llius 
sudario erat ligata. Dixit eis Jesus: Solvite eum, 
el sinite abire. 


45 Multi ergo ex Judeis, qui venerant ad 
Mariam, el Martham, et viderant que fecit Je- 
sus, crediderunt in eum. 


46 Quidam autem ex ipsis abierunt ad Pha- 
riseos, et dixerunt els que fecit Jesus. 


47 Collegerunt ergo pontifices et Pharisei 
concilium, et dicebant: Quid facimus, quia bie 
homo multa signa facit ? 


48 Si dimittimus eum sic, omnes credent in 
eum: et venient Romani, et tollent nostrum lo- 
cum, et gentem. 


49 Unus 2 autem ex ipsis Caiphas nomine, 
cum esset pontifex anni illius, dixit eis: Vos 
nescilis quidquam, 

50 Nec cogitatis quia expedit vobis ut unus 
moriatur homo pro populo, et non tota gens pe- 
reah. 


del Padre, hablaba ya como si el milagro estuviese 
hecho, 

1 Porque siendo verdaderamente su único Hijo por 
la union inefable, que se habia hecho del hombre con 
Dios en la persona del Verbo, no podia dejar de ser 
oido; porque el Padre y el Hijo quieren siempre una 
Misma Cosa. S. THOMAS. 

2 Acomodándose á su corta capacidad, para que 
poco á poco é insensiblemente se acostumbrasen á co- 
nocer al Hijo por el Padre, juzgando de él por esta 
union de voluntad y de doctrina, que les mostraba ha- 
ber entre los dos, 


3 Esta es la voz de un Dios omnipotente, que tiene 
en su poder las llaves de la muerte y de la vida. Y esto 
mismo quiso el Señor que comprendiesen los que le 
Olan clamar de esta manera. Así se obran los milagros 
que esceden las fuerzas y las leyes de la naturaleza. Se 
obran en un instanLe, y sin emplear mas que la palabra 
Ó la voluntad. La resurrección de los muertos se obra 
del mismo modo que ta creacion; así que la una y la 
Otra son obras de un mismo poder. 


4 Aquí se vió un doble milagro; porque no sola- 
Mente resucitó Lázaro á la voz del Autor de la natura- 
éza, sino que atado como estaba salió del sepulcro, 
quitando de este modo á los Judios todo pretesto de 
poder dudar del milagro, ó de calumniarle de que habia 
usado de alguna ilusion para engañarlos. Y por esta ra- 
zon mandó que aquellos mismos le desatasen, para que 
Feconociesen si era verdad que estaba vivo, y que real- 
Mente andaba por su pié, el que hacia cuatro dias que 
estaba enterrado, y con señas indefeclibles de haber 
nad La manera de amortajar que acostumbraban 
de du 10S, era cubrir con un lienzo ta cabeza y la cara 
del difunto, y envolvian el resto del cuerpo con un paño 


o Sábana, que fajaban con muchas vendas desde las es- 
Paldas hasta los piés. 


8 Tofra xv. 14, 
N. T.-T, 1 
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42 Yo bien sabia que siempre me oyes 1: 
mas por el pneblo, que está al rededor, lo dije: 
para que crean que tú me has enviado ?2. 

43 Y habiendo dicho esto, gritó en alta voz, 
diciendo: Lázaro, ven fuera 3, 


44 Y en el mismo punto salió el que habia 
estado muerto, alados los pies y las manos con 
vendas, y cubierto el rostro con un sudario t. 
Jesus les dijo: Desatadie y dejadle ir. 


45 Muchos pues de Jos Judíos, que habian 
venido á ver á María y á Martha, y vieron lo 
que hizo Jesus, creyeron en él. 


46 Mas algunos de ellos se fueron á los Pha- 
riseos, y les dijeron lo que habia hecho Jesus. 


47 Y los príncipes de los sacerdotes, y los 
Phariseos juntaron concilio, y decian: ¿Qué ha- 
cemos, porque este hombre hace muchos mila- 
gros 5? 

48 Si lo dejamos así 6, creerán todos en él: 
y vendrán los Romanos, y arruivarán nuestra 
ciudad y nacion. 


49 Mas uno de ellos llamado Caiphás, que 
era el sumo pontífice de aquel año, les dijo: 
Vosotros no sabeis nada, 


50 Ni pensais que os conviene, que muera 
un hombre por el pueblo, y no que toda la na- 
cion perezca 7. 


Esta imágen sensible de la muerte y de la resurrec- 
cion de Lázaro, nos representa cuan difícil es que el 
pecador, que está agobiado bajo el peso y hábito de sus 
pecados, se levante por último y resucite á la gracia; y 
cuan poderosa es necesario que sea la voz interior de 
esta gracia, que le ha de restituir la vida. S. Acust. La 
palabra solvite creen muchos que fué dicha á los Após- 
toles. 


5 ¿Gomo nos estamos así, dicen, mano sobre mano, 
y sin tomar providencia con este hombre, que hace 
tantos milagros? Lo que debia servir para su desenga- 
ño, y hacerlos volver sobre si, para que reconociesen al 
Señor por el verdadero Mesías, los llena de nuevo furor 
y rabia contra su persona. 


6 Si dejamos á este hombre, que siga predicando, y 
haciendo milagros, todo el mundo creerá en él, y no en 
nosotros. Le reconocerá por rey, y los Romanos, para 
castigar esta rebelion, volverán sus armas contra noso- 
tros, y nos esterminarán del mundo. ¿Como discurren 
de este modo los que esperaban un Mesías, que segun 
su opinion los habia de restituir á su antigua libertad, 
despues de haberlos hecho triunfar de todos sus enemi- 
gos? Se ve claramente, que no hablaban con sinceridad, 
ni por el interés de la nacion, y que tan solamente as- 
piraban por todos los medios, que les dictaba su envidia, 
á que el pueblo no reconociese á Jesus par el Mesias, 
Pero sueedió todo lo contrario; porque queriendo im- 
pedir el esterminio de su nacion, y la ruina de su ciu- 
dad con la muerte de Jesucristo, fué esta justamente la 
Causa desu total dispersion, y de la entera desolacion 
de Jerusalem, quedando privados á un mismo tiempo 
del reino temporal, que temian perder, y de la vida 
eterna, en que no pensaban. S. AGUSTIN, 


7 Debia saber Caiphás, que no es permitido hacer 
un mal, para que de él se siga algun bien. Rom. 111. 8. 
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51 Hoc autem á semetipso non dixit : sed 
cum esset poutifex anni illius, prophetavit, 
quod Jesus woriturus erat pro gente, 

52 £t non tantum pro gente, sed ut filios 
Dei, qui eran! dispersi, congregarel in unum. 


53 Abillo ergo die cogitaverunt ut interfi- 
cerent eum. 

54 Jesus ergo jam non in palam ambulabat 
apud Judeos, sed abiit in regionem juxta de- 
sertum, in civitalem, que dicitur Ephrem, el 
ibi morabatur cum discipulis suis. 

53 Proximum autem eral Pascha Judxrorum: 
et ascenderunt multi Jerosolymam de regione 
ante Pascha, ut sanctificarent seipsos. 

56 Quereban! ergo Jesus : et colloqueban- 
tur ad invicem, in templo stantes: Quid pula- 
tis, quia non venit ad diem festum? Dederant 
autem pontiflices, et Phariseei mandatum , ut si 
quis cognoverit ubi sit, indicel, ul apprehen- 
dan! eum. 


SAN JUAN. + 


51 Mas esto no lo dijo de sí mismo: sino 
que siendo sumo pontífice aquel año , profetizó 
que Jesus habia de morir por la nacion !, 

52 Y no solamente por la nacion, mas tam- 
bien para juntar en uno los hijos de Dios, que 
estaban dispersos ?. 

53 Y así desde aquel dia pensaron como le 
darian la muerte 3. 

34 Por lo cual no se mostraba ya Jesus en pú- 
blico entre los Judios +, sino que se retiró 54 un 
territorio cerca del desierto, á una ciudad, ¡la- 
mada Epbrem $: y allí moraba con sus discípulos. 

35 Y estaba ya cerca la Pascua de los Ju- 
díos: y muchos de aquella tierra subieron á Je- 
rusalem antes de la Pascua, para purificarse 7, 

56 Y buscaban á Jesus : y se decian unos á 
otros, estando en el templo 8: ¿Qué os parece, 
de que nu haya venido á la fiesta? Y los princi- 
pes de los sacerdotes, y los Plhariseos habian da- 
do mandamiento, que si alguno sabia en donde 
estaba, lo manifestase, para prenderle. 


CAPITULO XII. 


Cena el Señor en casa de Lázaro. Martha le sirve: Maria le ungé con unguento muy precioso y Ju- 
das lo murmura. Entrada gloriosa de Jesucristo en Jerusalem. Desean verlo algunos gentiles, 
y dice, que está ya cercana su glorificacion: mas que el grano de trigo, para que fructifique, ha 
de morir primero. Voz del Padre, que quiere glorilicar su nombre. Ba el sauto Evangelista ra- 
zon, por qué muchos no creyeron en el Señor. De la ceguedad de los Judios anunciada por 
Isaias. En Oristo es honrado, ó despreciado el Padre, 


1 Jesus *ergo ante sex dies Paschee venit ve- 


A la justicia es á quien se ha de obedecer, que es la ley 
suprema; y dejar á la divina Providencia las consecuen- 
cias, que puedan resultar. Esta máxima de hacer morir 
á un justo, es imprudente é impía; y en suma la salud 
pública, y el temor de los ejércitos romanos solamente 
eran un pretesto, con que estos hipócritas pretendian 
ocultar su avaricia, su ambicion, y la envidia y ódio, que 
tenian á Jesus. 

1 Dios que habia acostumbrado hablar á su pueblo 
por la boca del sumo sacerdote, dirigió en esta ocasion 
la lengua y el espíritu de Caiphás, para que pronun- 
ciase un oráculo, cuyo verdadero sentido él mismo no 
entendia. El babló de sí mismo, que convenia quitar de 
en medio, y hacer morir á aquel hombre, para que por 
su causa no pereciese toda la nacion; y este consejo le 
fué sugerido por una falsa política, que le dictaba, que 
debia ser oprimid» un inocente por un peligro remoto é 
imaginario. Mas no babló de sí mismo la verdad del 
misterio, que comprendian estas mismas palabras; eslo 


.€s, que el Hijo de Dios, hecho hombre, debia morir 


para salvar al universo. Y así el Señor se sirvió de la 
boca de Caiphas, como en otro tiempo de la de Balaam, 
para profelizar el misterio inefable de vuestra reden- 
cion. Al mismo tiempo quiso el Señor darnos á enten= 
der, cuanto respeto se debe á sus ministros, y á los que 
están en su lugar, aunque sean malos y perversos, pues 
así bonró el mismo Señor la diguidad de que están re- 
vestidos, y el lugar que ocupan en su nombre. SaNnro 
THOMA8. 


a Matth. xxvr. 6, Marc. x1v. 3. 


1 Jesus pues seis dias antes de la Pascua vi- 


2 Por los Gentiles, que andaban derramados por todo 
el mundo, abismados en sus errores y vicios, y que € 
Señor habia de convertir, para formar de ellos y de los 
Judíos, que creyesen, un solo pueblo, una sola grey 
una sola Jylesia. 

3 Porque las reflexiones polilicas de Cuiphás les 
quitaron todo escrúpulo, y así siv otro exámen decre- 
taron su muerte; y desde aquel punto comenzarun $ 
pensar en el modo de bacerle prender para ejecular su 
malvado designio. 

4 Portándose en esta ocasian como hombre, y dando 
á sus discipulos un ejemplo, que pudieran seguir. SaN 
AGUSTIN. 

5 El Griego: exerdey, de allá. 

6 El Griego: edpary, Ephraim. Puede ser la misma, 
que se llama Ephron en el 1, Paralip. Xul. 19. S. GE- 
rónaO la pone veinte millas distafle de Jerusalem hé- 
cia el Seplentrion. 

7 Con oraciones y sacrificios segun ordenaba la ley, 
para disponerse á celebrar la Pascua Con mayor pureza 
y santidad. y 

8 Muchos Intérpretes creen, que estos eran enemt 
gos de Jesucristo, que le buscaban para prenderle, 0 
para denunciarle al Syuedrio; y esto parece, que he 
funda en las palabras, que se siguen. Otros 10 esplical 
de los Judios aficionados al Señor, y á su doctrina, que 
Pr verle y oirle predicar en el templo, 00m0 
solía. 


CAPITULO XII 


thaniam, ubi Lazarus fueral mortuus, quem sus- 
cilavit Jesus. 

2 Fecerunt autem ei coenam ibi: et Martha 
ministrabat, Lazarus veró unus erat ex discum- 
bentibus cum €o. 

3 Maria ergo accepit libram unguenti nardi 
pistici, pretios1, et unxit pedes Jesu, et exter- 
sil pedes ejus capillis suis: el domus impleta 
est ex odore unguenti. 

4 Dixit ergo unus ex discipulis ejus, Judas 
Iscariotes, qui erat eum traditurus: 

3 Quare hoc unguentum non veniit trecen- 
tis denariis, et datum est egenis? 

6 Dixitautem hoc, non quia de egenis per- 
tinebal ad eum: sed quia fur erat, el loculos ha- 
bens, ea, que mittebantur, portabat. 

1 Dixit ergo Jesus: Sinite illam ut in diem 
sepulture mex servel ¡llud. 

8 Pauperes enim semper habetis vobiscum: 

me autem non semper habetis. 
9 Cognovit ergo turba multa ex Judearis quia 
illic est: et venerunt, non propter Jesum tan- 
tum, sed ut Lazarum viderent, quem suscitavit 
á mortuis, 


10 Cogitaverunt autem principes sacerdo- 
tom ul et Lazarum interficerent: 

11 Quía multi propter illum abibant ex Ju- 
deis, el credebant in Jesum. 

lo crastinum autem turba multa, que ve- 
neral ad diem festum, cúrm audissen! quiía venit 
Jesus Jerosolymam: 

13 Acceperunt ramos palmarum, et proces- 
serunt obviam ei, et clamabant: Hosanna, bene- 
dictus, qui venit in nomine Domini, rex Ísraél, 

Eta invenit Jesus asellum, el sedit su- 
ptr eum, sicut scriptum est: 

19 Noli timere, filia Sion: ecce rex tuus ve- 
Mit sedens super pullum asinee. 

16 Heec non cognoverunt discipuli ejus pri- 


1 Esta cena se cree, que es la misma, que refiere San 

ATHEO xxv1. 6, y S. Marcos xiv. 3. Véase lo que deja- 
los notado en dichos lugares. Con esto Lázaro conlir- 
Mába mas la verdad de su resurrección. 

2 El Griego: sotixnc, Tolvtioo, puro, de mucho 
precio. Como si dijéramos, de Unguento de espiga de 
dardo legítimo, sin otra mezcla. 

9 Fimerawente los pies, dice S. AaustIN, y despues 

A cabeza, como Lestifican S. MarHeo xxv1 6. y S. Mar- 
008 x1v, 3, 

4 El Griego: sultovos, bijo de Simon. 
pe Judas Se apropiaba una parte del dinero, sien- 
o iniel depositario del que daban al Señor para 
Mn para el de sus discipulos, y para que se dis- 
E pese entre los pobres. Pero él queria cubrir su 
e% la Con pretesto de caridad, lo que es muy comun 

0S avaros, El portabat en el Griego: eóxotaley, 
Esto es, qiitaba. 
ds de Griego : AER ALTNV, 
old: La dificultad literal de la Vulgata se es- 
Tespeto. € por el texto griego. Déjala que muestre el 
Pues de que me tiene, con esta obra de piedad. Des- 
€ mi muerte no podra hacer este olicio de em- 


. Tetnprxey, déjala, 


A Mattih, xxx, 7. Marc, xa, 7. Luc. xix. 35. Zachar, 1x. 9, 
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no á Bethania, en donde habia muerto Lázaro, 
al que Jesus resucitó. 

2 Y le dieron allí una cena 1: y Martha ser- 
vía, y Lázaro era unu de los que estaban senta- 
dos con él á la mesa. 

3 Entonces María tomó uba libra de úingilen- 
to de nardo puro de gran precio 2, y ungiólos pies 
de Jesus, y le enjugó los pies con sus cabellos 5: 
y se llenó la casa del olor del ungiento. 

4 Y dijo uno de sus discipulos, Judas £ Isca- 


_riotes, el que le habia de entregar: 


3 ¿Por qué uo se ba. vendido este ungiiento 
por trescientos denarios, y se ha dado á pobres? 

6 Y dijo esto, no porque él cuidase de los 
pobres: sino porque era ladron, y teniendo sus 
bolsillos, traja lo que se echaba en ellos 5. 

1 Y dijo Jesus: Dejadla que lo guarde para 
el dia de mi entierro 6, 

8 Porque á los pobres siempre los teneis 
con vosotros: mas á mi no siempre me teneis. 

9 Entendió pues un crecido número de Ju- 
díos, que Jesus estaba allí: y vinieron no sola= 
mente por causa de él, sino tambien por verá 
Lázaro, al que habia resucitado de entre los 
muertos. 

10 Y los príncipes de los sacerdutes pensa- 
ron 7 matar tambien á Lázaro: 

11 Porque muchos por él se separaban de 
los Judios, y creian en Jesus. 

12 Yel dia siguiente 8 una grande muche- 
dumbre de gente, que habia venido á la fiesta, 
cuando oyeron que venia Jesus á Jerusalem: 

13 Tomaron ramos de palmas, y salieron á 
recibirle, y clamaban: Hosanna 9, bendito el que 
viene en el nombre del Señor, el rey de Israél. 

14 Y halló Jesus un jumentillo 10, y se sentó 
sobre él, como está escrito: j 

15 No temas, bija de Sion: he aquí tu rey, 
que viene sentado sobre un pollino de uva asaa. 

16  Estono entendieron sus discipulosal prin- 


balsamar mi cuerpo; deja que lo baga ahora, y que anli- 
cipe asi aquel tiempo. S. Marcos x1v. 8. Su misma obra 
anuncia mi muerte, aunque contra su intencion, y pre- 
viene mi sepultura. 


7 No pudiendo sufrir, que hubiese en el mundo 
espuesto á los ojos de lodos un testimonio lan ciaro, 
que descubria todas sus imposturas y malignidad, 
pensaron y resolvieron quitar la vida á Lázaro. Hasta 
este punto llegó su ceguedad y locura, como si el 
Señor, que resuciló á Lázaro, que babis muerto de 
muerte nalura!l, no le pudiera resucitar annque ellos 
le hiciesen morir violentamente. Debieran por último 
haber ubierto los ojos, y consider:r que el mismo 
Señor, que resuciló a Lázaro muerlo, se resucitó á sí 
mismo, despues de haberle ellos crucificado. San 
AGUSTIN. 


8 De la cena, y de haberle ungido María los pies con 
bálsamo. 

9 Véase el cap. xx. de S. MATHEO, 0%. 5. y si- 
guientes. 

10 Que por su órden le trajeron sus discípulos, co- 
mo refieren los otros Evangelistas. 
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múm: sed quando glorificatus est Jesus, tunc 
recordati sunt, quia heec erant scripta de eo, et 
hxc fecerunt el. 

17 Testimonium ergo perhibebat turba, que 
erat cum eo, quando Lazarum vocavil de monu- 
mento, et suscitavil eum a mortais. 


18 Propterea et obviam venit ei turba: quia 
audierunt eum fecisse hoc signum: 


19 Phariseej ergo dixerunt ad semetipsos: 
Videtis quia nibil proficimus? ecce mundus to- 
tus post eum abiit. 

20  Erant autem quidam gentiles ex his, qui 
ascenderant ut adorarent in die festo. 


21 Hi ergo accesserunt ad Philippum, qui 
erat á Bethsaida Galileess, el rogabant eum di- 
centes: Domine, volumus Jesum videre. 


92 Venit Philippus, el dicit Andrew: An- 
áreas rorsum, et Philippus dixerunt Jesu. 


23 Jesus autem respondit eis, dicens: Venit 
hora, ut clarificetur Filius hominis. 


924 Amen, amen dico vobis, nisi granum fru- 
menti cadens in terram, mortuum fuerit; ipsum 
solum manet: si autem mortuum fuerit, multum 
fructum affert. 


25 Qui2amat animam suam, perdet eam: 
et qui odil animam suam in hoc mundo, in vi- 
tam eternam custodit eam. 

26 Si quis mihi ministrat, me sequatur: el 
ubi sum ego, ¡llic el minister meus erit. Si quis 
mihi ministraverit, honorificabit eum Pater 
meus. 

97 Nune anima mea turbata est. Et quid di- 


4 Hasta que el Señor fué glorificado, y estando para 
subir al cielo, no Jes comunicó el don de entender 
las Escrituras, y de poder cotejar lo que de él estaba 
escrito en ellas, con los sucesos y obras de su vida. 
Luc. xxiv. 45. 

2 Esto es, y que ellos mismos habian concurrido al 
cumplimiento de estas Cosas. 

3 Algunos son de sentir, que eran prosélitos, ó qué 
estaban en disposicion de serlo. Los prosélitos eran 
gentiles de nacimiento, y Judios de religion. SAN 
CmrysosT. Otros creen, que eran verdaderos genli- 
les, de «quellos, que habitaban cerca de la Palesti- 
na, y que atraidos de la grandeza de las maravillas, 
y de la magestad del Dios de Israél, venian á adorar- 
le, y á ofrecerle tambien sus sacrificios. Habia en el 
templo un lugar destinado para ellos, que se llamaba 
el átrio de los Genliles. De estos habla Salomon en 
aquella escelenle oracion que hizo á Dios el dia en que 
se celebró la dedicacion del templo, y en el que fué 
trasladada á él el arca del testamento. 111. Reg. vin. 4. 
Movidos de las aclamaciones, que el pueblo daba á Je- 
sucristo, y de la fama, que corria de sus milagros, entra- 
ron eu fuerte deseo de verle. 

4 Selo dijo ¿ Andrés, domo mas anciano. 

5 El Hijo entrara en toda su gloria por el mérito de 
su muerte, la que, seguida su resurrección, bará que 
todas las naciones le reconozcan por su Salvador, y le 
glorifiquen. 

6 Jesucristo era este grano que debia morir por 


cipio 1: mas cuando fué glorificado Jesus, enton- 
ces se acordaron, que estaban estas CcOsas escri- 
tas de él, y que le hicieron estas cosas 2, 

17 Y daba testimonio la mucha gente, que 
estaba con Jesus, de cuando llamó á Lázaro del 
sepulcro, y le resucitó de entre los muertos. 

18 Y por esto vinieron á recibirle las gen- 
tes: porque habian oido, que él habia hecho 
este milagro: a 

19 Mas los Phariseos dijeron unos á Otros: 
¿No veis, que nada adelantamos? mirad que to- 
do el mundo se va en pos de él. 

90 Y habiaallialgunos gentiles $deaquellos, 
que habian subido á adorar en el dia de la fiesta. 

91 Estos pues se llegaron á Phelipe, que era 
de Bethsaida de Galilea, y le rogaban, diciendo: 
Señor, queremos ver á Jesus. 

92 Vino Phelipe, y lo dijo á Andres *: y An- 
dres, y Phelipe lo dijeron á Jesus. 

93 Y Jesus les respondió, diciendo: Vieñe la 
hora, en que sea glorificado 5 el Hijo del hombre. 

94 En verdad, en verdad os digo, que si el 
grano de trigo €, que cae en la tierra, nO Ma- 
riere; él solo queda 7: mas si muriere, mucho 
fruto lleva. 

28 Quien ama su alma, la perderá: y quien 
aborrece su alma en este mundo, para vida 
eterna la guarda. 

96 Sialguno mesirve, sígame: y en donde yo 
estoy, allí tambien estará mi ministro $, Y si al- 
guno me sirviere, le honrará mi Padre. 


97 Ahorami %alma está turbada. ¿Y quédiré? 


un efecto de la crueldad é infidelidad de los Judios, 
y despues multiplicarse por la fé de las naciones. SAN 
AGUSTIN. 


7 Esto es, queda infecundo, no lleva fruto. 


8 Mis ministros, que son los que han de serlas 
basas en mi reino, deben seguirme por el camino 
de la cruz, y demas preceptos: los que asi mé sl- 
guieren, estarán tambien conmigo en la eterna bien- 
aventuranza. ; 

9 Como si dijera: Mí alma se halla tan violenta" 
mente agitada, que no sabe ni que pensar, ni que 
desear. Esta Lurbacion, que quiso sentir el Salvador 
en si mismo, fué para alentar y fortificar el _alíma 
aca de sus discipulos en medio de sus trabajos Y 
añicciones: fué para dar á entender, que al mismo 
tiempo, que era Dios, era tambien verdadero hom- 
bre, y como tal, sujeto voluntariamente a las mise 
rias de nuestra naturaleza, esceplo al pecado. Qu, 
diré yo? dice el Señor, ¿qué pediré yo á4 mi Pe 
¿que me libre de la muerte y de los tormentos, q 
me esperan? ¿Mas no soy yo el que voluntaria yo 
liberadamente he deseado, que llegue esta hora, de 
que por esta razon he vuello á Jerusalem a 
tregarme en manos de mis enemigos? Y asi, an 
mio, glorificad vuestro nombie; y vuestro a 
co sea entregado á la muerte, pueslo qué de ella a 
de resultar tan grande gloria á vuestro nombre Y 
suyo. 


2 Matth, x. 39. et xvi 25, Marc. vi. 35, Luc. 1x. 24, et xvi1. 33. 
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CAPITULO XII. 


cam? Pater, salvifica me ex hac hora. Sed prop- 
terea veni 1 horam hanc. 

28 Pater, clarifica nomen tuum. Venit ergo 
vox de colo: Et clarificavi, et ¡terum clarifi- 
cabo. 

29 Turba ergo, quee stabat, el audierat, di- 
cebat tonitruum esse factum. Alii dicebant: 
Angelus el locutus est. 

30 Respondit Jesus, et dixit: Non propter 
me heec vox venit, sed propter vos. 


31 Nuncjudiciam est mundi: nunc princeps 
bojus mundi ejicietur foras. 

32 Et ego si exaltatus fuero á terra, omnia 
traham ad meipsum. 

33 (lloc autem dicebat, significans quá mor- 
te essel MOriLurus.) 

34  Respondit el turba: Nos audivimus * ex 
lege, quia Christus manet in eeteroum: et quo- 
modo ta dicis, oportet exaltari Filiam bominis? 
Quis est iste Filius hominis? 


35 Dixit ergo eis Jesus: Adhuc modicum lu- 
men in vobis est. Ambulate dum luce habelis, 
ul non vos tenebre comprebendant: el qui am- 
bulat in tenebris, nescit quo vadal. 

36  Dum lucen habetis, credite in lucem, ut 
filii lucis sitis. Heec locutus est Jesus: et abril, 
et abscondit se ab eis. 

37 Cúm aulem tanta signa fecisset coram 
gis, non credebaut in eum: 


1 Ya lo he glorificado con tu vida, con tus milagros, 
von tus victorias, con tu obediencia; y mucho mas lo 
glorificaréaua con tu muerte, con tu resurrección, y con 
la de todos los que estaban muertos en Adan por el pe- 
cado. Esta voz que se se oyó verdaderamente Con asom- 
bro y claridad, era la voz del Padre, que respondia al 
Hijo, para que todos conociesen que su voluulad era 
perfectamente conforme a la del Hijo. 


E Para que conozcaís que soy perfectamente Hijo de 
los. 


5 Ahorase va á tratar la causa de todo el mundo: y 
el demonio que bizo esclavos suyos por el pecado á Lo- 
dos tos hombres, va á ser vencido y arrojado de su tro- 
BO, dando yo mi sangre por precio de la libertad del 
género humano. De manera que cuando fuere elevado 
sobre la cruz, todo lo arrastraré y llevaré á mi. 


4 El Griego: raytas, á todos, tanto Judíos, como 
Gentiles. 


5 Por la ley se deben entender los Profetas y toda la 
Sagrada Escritura. Los que bicieron esta réplica, enten- 

leron las palabras del Señor en el mismo sentido en 
Que las profirió, y así Je bacen esta objeción: ¿Gomo di- 
Ces que es necesario que el Hijo del hombre sea elevado 
en la cruz, y muera en ella, sí DanisL va. 14. y toda la 
Escritura dice, que el Cristo ha de vivir y reinar para 
Siempre? ¿Quién es este Hijo del hombre, que tú dices 
Que debe morir? Los doctores que instrulan a estos hom- 
bres, atentos á alimentar con vanas esperanzas la ambi- 
Ción y vamdad del pueblo, no querian ver en las Escri- 
turas Sino grandezas, victorias y conquistas terrenas en 
el Messias que ellos se figuraban. Estaban ciegos para 
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Padre, sálvame de esta hora. Mas por eso he 
venido á esta hora. 

28 Padre, glorifica tu nombre. Entonces 
vino una voz del cielo, que dijo: Ya lo he-glori- 
ficado, y otra vez lo glorilicaré 1, 

29 Las gentes que estaban allí, cuando oye- 
ron la voz, decian que habia sido un trueno. 
Otros decian: Un ángel le ha hablado. 

30 Respondió Jesus, y dijo: No ha venido 
esta vOz por mi causa, sino por causa de vos- 
otros 2. 

3l  Ahoraes el juicio del mundo: Ahora será 
lanzado fuera 3 el principe de este mundo. 

32 Y si yo fuere alzado de la tierra, todo lo 
alraeré á mí mismo +, 

33 (Y decia esto, para mostrar de qué muer- 
te habia de morir.) 

34 La gente le respondió: Nosotros habe- 
mos oido de la ley 5, que el Cristo permanece 
para siempre: ¿pues como dices tú, conviene 
que sea aizado el Hijo del hombre? ¿Quién es 
este Hijo del hombre? 

35 Jesus les dijo: Aun hay en vosotros un 
poco de luz 6. Andad, mientras que teneis luz, 
porque no 0s sorprendan las tinieblas: y el que 
abda en tinieblas no sabe a donde va. 

36 Mientras que leners luz, creed en la luz, 
para que seais bijos de luz 7. Esto dijo Jesus: y 
se fué, y se escondió de ellos 8, 

37 Mas aunque babia hecho á presencia de 
ellos tantos milagros, no creian en él: 


ver en el mismo profeta los abatimientos que precede- 
rian á la grande elevacion de Jesucristo, y el delito que 
ellos misinos habian de cometer, no queriéndole reco- 
nocer por su rey, y haciéndole morir. DanigL 1x. 26. Y 
asi 10 es maravilla que se escandalizasen, oyendo decir 
que su Messias debia ser crucificado, y que hiciesen al 
Señor esta réplica, estando persuadidos, de que la gran- 
deza de su imperio debia verificarse en este mundo. 


6 Otros: Aun por un poco está la luz entre vosotros. 
Parece esta traslación mos conforme al sentido, y lo es al 
texto griego. 


7 Hijos de luz: es espresion hebrea; quiere decir, par- 
ticipantes de la luz. El Señor no respondió derechamen- 
te a la objecion que se le bizo; se cuntentó solamente 
con exortarlos á que se aprovechasen del beneficio de la 
luz divina que les comunicaria con su doctrina, el poco 
tiempo que le quedaba de vivir eun su compañia: y que 
temiesen no fuese para ellos un tiempo de tinieblas y de 
obscuridad el de su muerte, en el que no podrian descu- 
brir ya el camino que debian seguir. Y asi sucedió pun- 
tualmente; porque como observa S. Juan CHRYSOSTOMO, 
las espantosas tinieblas de que fueron sorprendidos en 
la muerte de Jesucristo, produjeron en sus corazones 
una total estincion de la luz; y por no haber creido en 
ella, esto es, por no haber seguido aquella divina luz 
que alumbra las almas, para que conozcan lo verdadero 
y lo justo, quedaron escluidos del número de los hijos de 
la luz, que son los que viven conforme á la luz que los 
alumbra. 


8 El Señor se retiró á Bethania. 


2 Psalm. crx. 4. eb cxv1. 2, Isai. xL, 8. Ezech. xxxv1r, 25, 


* 
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38 Ut sermo Isaiw propbete impleretur, 
quem dixit 2: Domine quis credidil auditui nos- 
tro? el brachium Domini cui revelatum est? 


39 Propterea non poteran! credere, quia 1te- 
rum dixit Isaias: 

40  Excecavit? oculos eorum, et joduravit 
cor eorum: ut non videant oculis, el non intel- 
ligant corde, et convertantur, et sanem eos. 

41 Hec dixit Isaias, quando vidit gloriam 
ejus, el loculus est de eo. 

42 Verumtamen et ex principibus multi cre- 
diderunt in eum: sed propter Phariseeos non 
confitebantur, ut é synagoga non ejicerentur: 


43 Dilexerunt enim gloriam hominum Ma- 
gis, quám gloriam Pei. 

44 Jesus autem clamavit, et dixit: Qui cre- 
dil in me, non credit in me, sed in eum, qui 
misil me. 

43 Et qui videt me, videt eum, qui misit 
me. 

46 Ego lux in mundum veni: ut omnis, qui 
credit in me, ip tenebris non maneat. 


47 Etsiquisaudierit verba mea, et non cus- 
todierit: ego non judico eam. Non enim veni ut 
judicem mundum, sed ut salvificem munduo. 

48 Qui spernit me, et non accipit verba 
mea, babel quí judicet eum *: sermo, quem lo- 
cutus sum, ¡lle jadicabil eum in novissimo die. 

49 Quia ego ex me ipso non sum loculus: 
sed qui misit me Pater, ipse mihi mandatum 
dedit quid dicam, et quid loquar. 


50 Et scio quia mandatum ejus vita eterna 


4 El Señor por Isaras Lim. 4. habia anunciado mu- 
cho tiempo antes esta voluntaria ceguedad de los Judios. 
¿Señor, dice, quién ha creido lo que nos ha oido predicar? 
¿y á quién ha sido revelado el brazo del Señor? Esto es, 
el mismo Jesucristo, la virtud y la omnipotencia del Pa- 
dre figurada por su brazo. 


2 Por un justo juicio que sus pecados habian mere- 
cido, no alumbrando Dios los ojos de su espiritu con la 
luz de la fé, y uo quitandoles el corazon de piedra que 
tenian, para darles uno de carne, permanecian volunla- 
riamente en la incredulidad y en la impiedad. De este 
modo se cumplieron las palabras de Isaias, y en estas 
circunstancias, en que se hallaban por sus pecados, se 
entiende aquello no podian creer. S. Tauomas. Se debe 
advertir tambien, que esto no aconteció, porque Isaias 
lo habia anunciado; sino que debiendo de acaecer cerli- 
simamente Isaias lo profetizó muchos tiempos ales. 
Esto se debe Lever presente para la verdadera inteli- 
gencia de otras espresiones paralelas que se hallan en 
las Escrituras: lo que tambieu dejamos ya notado en 
olros lugares. 


3 Los Padres entienden estas palabras de aquella cé- 
lebre vision, que se describe en el cap. vi. de este pro- 
feta, en la que le fué representada la gloria de Dios, y 
por consiguiente la de su Hijo, de que se habla aqui. 


38 Para que se cumpliese la palabra del pro- 
feta Isaías, que dijo: ¿Señor, quién ha creido á 
nuestro oido? ¿y a quién ha sido revelado el 
brazo del Señor 1? 

39 Poresto no podian creer 2, porque dijo 
Isaías en otro lugar: 

40 Les cegó los ojos, y les endureció el co- 
razón: para que no vean de los ojos, ni entien- 
dan de corazon, y se conviertan, y los sane. 

41 Esto dijo Isaias, cuando vió su gloria 3, 
y habló de él. 

42 Con tudo eso aun de los principes mu- 
chos creyeron en él: mas por causa de los l'ha- 
riseos no lo manifestaban, por no ser echados 
de la Synagoga: 

43  Porqueamaron más la gloria de los hom- 
bres t, que la gloria de Dios. 

44 Y Jesus alzó la voz y dijo: Quien cree en 
mí, no cree en mí, sino en aquel que me en- 
vió 5, 


45 Y el que me ve á mí, ve á aquel que me : 


envió. 

46 Yo he venido luz al mundo: para que to- 
do aquel que en mí cree, no permanezca en ti- 
nieblas $, 

47 Y si alguno oyere mis palabras, y no las 
guardare *: no le juzgo yo. Porque no he veni- 
do á juzgar al mundo, sino á salvar al mundo $. 

48. El que me desprecia, y no recibe mis 
palabras, tiene quien le juzgue: la palabra que 
he hablado, ella le juzgará eu el dia posbrimero. 

49 Porque yo no he hablado de mi mismo; 
mas el Padre que me envió, él me dió manda- 
miento de lo que tengo de decir, y de lo que 
tengo de hablar. : 

50 Y sé, que su mandamiento es la vida eter- 


Tan patente está en este lugar la divinidad de Jesucris- 
to, que solo él bastaria para confundir á los Socinianos. 


4 Esta honra que recibian de los hombres, siendo los . 


que ocupaban los primeros asientos en todas las juntas 
y consejos públicos. 


5 No os imagineis que creyendo en mí, creais en 10 
puro hombre tal como me descubro á vaestra vista, sino 
que creeis en aquel que me ha enviado, que es mi Pa- 
dre; y así estando mi Padre en mí, y yo en mi Padre, no 
podeis creer en mi Padre que me ha euviado, sin que 
creais en mí, que soy su Hijo, y Dios como él. 


6 Yo,que soy la luz eterna, he venido al mundo, que 
estaba lleno de linieblas, de errores y de ignorancia, 
para alumbrarle con la luz de mi doctrina y de mi ejem- 
plo, y para que vea la luz de la verdad el que creyere 
en mis palabras. 


7 El Griego: xat 47) TLGTEVON, Y NO Creyere. 


8 Porque mi ministerio en mi primera venida no ha 
sido para juzgar á los hombres, sino para salvarlos. La 
palabra miswma, que ahora os anuncio, y que despreclais, 
será vuestro fiscal y vvestro juez el dia del juicio; por- 
que dará testimonio de vuestra infidelidad, y de vues- 
tras prevaricaciones. 


a lIsai. 11. 1. Roman. x. 16.—b Isai. vi. 10. Rom. xi. 8. Matth. x111. 14, Mare, 1y. 12, Luc. van. 10. Actor. XXvill. 


27,—c Marc. xvi. 16, 


ci is el ia di De vilo ia cil io E 


¿iaa a its 


est. Que ergo ego loquor, sicut dixit mihi Pa- 
ter, sic loquor. 03 


CAPITULO XIII. 
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na 1; Pues lo que yo hablo, como el Padre me 
lo ha dicho, asi lo hablo. 


CAPITULO XIIL 


Despues de la cena lava el Señor los pies á sus discipulos. Los exorta con su ejemplo á servirse. y 
asistirse los unos á los otros. Declara mas en particular a Juan quien era el que le habia de en- 
tregar. Se levanta el traidor, y sale para venderle. €l Señor les dice que su gloria esta cercana, 
por estarlo tambien su muerte. Se despide de ellos, y les encomienda que se amen unos a Otros, 
dandoles esta por única señal de ser sus discipulos, Predice a Pedro que leo negara tres veces, 


1 Ante? diem festum Pasche, sciens Jesus 
quia venit hora ejus ut transeat ex hoc mundo 
ad Patrem: cum dilexisset suos, qui erant in 
mundo, in finem dilexit eos. 


2 Et coená factá, cum diabolus jam misisset 
in cor, ut traderet eum Judas Simonis Iscariote; 


3 Sciens quia omnia dedit ei Pater in ma- 
bus, el quia a Deo exivit, etad Deum vadit: 


4 Surgit á coena, et ponit vestimenta sua: 
el cum accepissel lmteum, preecinxit se. 

5  Deinde mittit aquam in pelvim, et coepit 
lavare pedes discipulorulm, el extergere linteo, 
quo erat precinctus. 

6 Venit ergo ad Simonem Petrum. Et dicit 
ei Petrus: Domine, tu mihi lavas pedes? 

1. Respondit Jesus, et dixit ei: Quod ego fa- 
cio, tu nescis modo, scies aulem postea. 


8 Dicit ei Petrus: Non lavabis mibi pedes 
lo «*lernum. Respondit ei Jesus: Si non lavero 
le, vou habebis partem mecum. 

9 Dicit ei Simon Petrus: Domine, non tan- 
tum pedes meos, sed el manus, el caput. 

10 Dicit ei Jesus: Qui lotus est, non ¡ndiget 


1 Conduce ála vida elerna 4 los que lo observar 
con fidelidad. 

2 Esto es, el jueves por la tanile. 

3 Quiso darles al fin de su vida ¡nuestras mas parti- 
“Culares de su amor. 

4 Antes de la institucion de la Eucaristia, Que lo en- 
tregase; esto es, la resolucion de entregarle y de ven- 
derle, Por lo que aqui se refiere, y se lee lambien en 
los otros Evangelistas, se ve que el Señur, acabada la 
cena legal, lavó los piésá sus discípulos, como una se- 
ñal de la pureza y preparacion con que babian de reci- 
bir la Eucaristía que instituvó despues y les dió. 

5 Sabiendo que tenia un soberano poder sobre todas 
las cosas ; que habia salido de su Padre por su genera- 
cion eterna, como su Hijo, y venido al mundo por su 

DCarnacion, como hombre; y que volvia á Dios su- 
hiendo al cielo para tomar su asiento á la derecha de su 

adre; esto no obstante, aunque lleno de gloria y de 


2 Matth, xxv1. 2, Marc, x1v, 1. Luc. xx. 4, 


> 

1 Antes del dia de la fiesta de la Pascua 2, 
sabiendo Jesus que era venida su hora de pasar 
de este mundo al Padre: habiendo amado á-los 
suyos, que estaban en el mundo, los amó hasta 
el fio 3, 

2 Y acabada la cena t, como el diablo hu- 
biese ya puesto en el corazon á Judas hijo de 
Simon Iscariotes, que lo entregase : 

3 Sabiendo Jesus que el Padre le habia dado 
todas las cosas en las manos, y que de Dios ha- 
bia salido, y á Dios iba 5: 

4 Se levanta de la cena, y se quita sus ves- 
tiduras 4: y tomando uba toalla, se la ciñó. 

Y Echó despues agua en un lebrillo, y co- 
mebzó á lavar los piés de los discípulos, y á 
limpiarlos con la toalla, con que estaba ceñido. 

6 Vino pues á Simon Pedro. Y Pedro le 
dice : ¿Señor, tú me lavas á mi los piés 7? 

7 Respondió Jesus, y le dijo: Lo que yo ha- 
go, tú no lo sabes ahora, mas lo sabrás des- 

ues?, 

8 Pedro le dice: No me lavarás los piés ja- 
mas. Jesus le respondió : Si no te lavare, no 
tendrás parte conmigo 9, 

Y Simon Pedro le dice: Señor, no solamente 
mis piés, mas las manos tambien y la cabeza *0, 

10 Jesus le dice: El que está lavado, no nece- 


JS 


poder, y aunque elevado sobre todos los ángeles ,” y so- 
bre todos los hombres, se postra á los piés de sus Após- 
toles para lavárselos, sin escluir á aquel que habia ya 
tomado la resolucion de venderle y de entregarle. 

6 Esto es, el manto ó ropa que le pedia servir de 
embarazo para la obra que iba á hacer. 

7 ¡Señor, vos, que sois el Hijo único de Dios vivo, 
y el Señor y dueño de todo el mundo, vos me lavareis 
á mi los pies, que soy un grande pecador, y una hor- 
miga de la tierra! S. AGust. 

8 Cuando yo habré esplicado el misterio de esto 
que Os hago: y wucho mejor cuando hubiereis reci- 
bido del Espiritu Santo la inteligencia de este y de los 
Otros. 

Y Quedarás escluido del número de mis discipulos. 

10 Señor, pues asi lo quereis, amenazándome que Os 
he de perder, lavadme enhorabuena, y no solamente los 
pies, mas las manos, etc. 
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nisi ut pedes lavet, sed est mundus totus. Et 
vos mundi estis, sed non omnes. 

11 Sciebat enim quisnam esset qui traderet 
eum: propterea dixit: Non estis mundi omnes. 


12 Postquam ergo lavit pedes eorum, et ac- 
cepit vestimenta sua: cum recubuisset ¡lerum, 
dixit eis: Scitis quid fecerim vobis ? 


13 Vos vocatis me Magister, et Domine: et 
“ bene dicitis: sum elenim. 

14 Si ergu ego lavi pedes vestros, Dominus, 
et Magister: el vos debetis alter alterius lavare 
pedes. 

15 Exemplum enim dedi vobis, ut quemad- 
modum ego feci vobis, ita el vos faciatis. 


16 Amen”, amen dico vobis: Non est servus 
major domino suo: neque apostolus major est 
eo, quí misit illam. 

17 Si hec scitis, beati eritis si feceritis ea. 


18 Non de omnibus vobis dico: ego scio 
quos elegerim: sed ut adimpleatur Scriptura b: 
Qui manducat mecum panem, levabit contra 
me calcaneum suum. 

19 Amodó dico vobis, priusquam fiat: ul 
cum factum fuerit, credatis, quia ego sum. 

20 Amen, amen dico vobis: Qui accipit si 
quem misero, me accipit: qui aulem me acci- 
pit, accipil eum, quí me misit. 

21 Cum hec dixisset Jesus, turbatus esl spi- 
ritu: el protestalus est, et dixit d. Amen, amen 
dico vobis: Quia unus ex vobis tradet me. 


22 Aspiciebant ergo ad invicem discipali, 
hesitantes de quo diceret. 
23 Eral ergo recumbens unus ex discipulis 


1 Cuando un hombre sale del baño, todo su cuerpo 
está limpio; mas sus pies, que tocan en tierra, y se 
manchan, tienen necesidad de lavarse. Jesucristo quiso 
dar á entender con esto á sus Apóstoles, que aunque to- 
dos ellos, á escepcion de Judas, estaban por entonces 
exentos de culpas graves,jsesto no obstante debian lra- 
bajar en purificar sus afectos y deseos, en los cuales 
siempre se mezcla alguna cosa de la lierra. 

2 No como los hombres, que reciben por gracia este 
nombre honorífico, el cual tengo yo por mi esencia y 
naturaleza. 

3 Debeis estar dispuestos para hacer con vuestros 
hermanos los oficios mas humildes, con el fin de ganar- 
los para el cielo. 

4 Si reconoceis sinceramente, que yo soy vuestro 
Señor, no debeis olvidar, que vosotros sois mis siervos: 
y si sois mis Apóstoles, enviados, y embajadores, debeis 
tener tambien presente, que yo soy el que os envio, y 
por consiguiente que soy mayor, que vosotros. Pues si 
yo, que soy el Señor, me humillo de esta suerte; ¿como 
podreis vosotros reusyr y negaros á bacer olro tanto 
con vuestros iguales ? 

5 Bi llegais á entender esta verdad; esto es, la nece- 
sidad que tiene el hombre de humillarse, y con este co- 


a Infra xv. 20. Matth. x. 24. Luc. 40,—b Psalm. xL 
Marc. xiv. 18. Luc. xx11. 21. 
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sita sino lavar los piés, pues está todo limpio. 
Y vosotros limpios estais, mas no todos 1, 

11 Porque sabia quien era el que le habia 

de entregar: por esto dijo: No todos estais lim- 
los. 

á 12 Y despues que les hubo lavado los pies, 

y hubo tomado su ropa ; volviéndose á sentar á 

la mesa, les dijo: ¿Sabeis lo que he hecho con 

vosotros ? 

13 Vosotros me llamais Maestro , y Señor: 
y bien decis; porque lo soy ?. 

14 Pues si yo, el Señor, y el Maestro, os he 
lavado los pies: vosotros tambien debeis lavar 
los pies 3 los unos á los otros. 

15 Porque ejemplo os he dado, para que co- 
mo yo he hecho á vosotros, vosotros tambien 
hagais. 

16 En verdad, en verdad os digo: El siervo 
no es mayor que su señor: ni el enviado es ma: 
yor, que aquel que le envió 4, 

17 Si esto sabeis 5, bienaventurados sereis 
si lo hiciereis. 

18 No hablo de todos vosotros 6: yo sé los 
que escogí: mas para que se cumpla la Escritu- 
ra: El que come el pan conmigo, levantará 20D- 
tra mi 7 su calcañar. 

19 Desde abora os lo digo, antes que sea: para 
que cuando fuere hecho, creais que yo soy 8. 

20 En verdad, en verdad os digo: El que re- 
cibe al que yo enviáre, á mi me recibe: y quien 
me recihe á mí, recibe á aquel que me envió. 

21 Cuando esto hubo dicho Jesus, se turbó 
en el espiritu 9: y protestó 10, y dijo: En ver- 
dad, en verdad os digo: Que uno de vosotros 
me entregará. . 

22 Y los discipulos se miraban los unos á 
los otros, dudando de quién decia. 

23 Y uno desus discipulos, al cual amaba *! 


nocimiento os ejercitáreis en esta virtud, que tanto 0s 
encomiendo, sereis bienaventurados. 

6 Porque bay alguno entre vosotros, que no Com- 

prende esta verdad, y por consiguiente, que no practi- 
cará esta virtud, que tanto os encomiendo, ni será bien- 
aventurado. 
- 7 Psalm. xú. 140. Lo cual debe entenderse de Judas: 
Literalmente habla el profeta David, quejándose de 
Acbilophél, que habiendo sido admitido 4 la mas es- 
trecha confianza de este principe, le vendió despues 
vergonzosamente, rebelándose contra él y echándose al 
partido de Ahsalóm, á quien dió un consejo muy perul- 
cioso contra David. 11. Reg. xvi. Véase S. ÁGUST. 

8 Para que creais, que yo soy el Mesias, que soy el 
Hijo de Dios, pues penetro Jos corazones, y anuncio to 
que ha de venir. 

9 Véxse lo que dejamos dicho arriba en el cap. Xt. 
33. Esta turbación del Señor nació del horror é indigr 
nacion, que concibió, considerando Ja Lraicion y perfidia 
de Judas. 

10 El Griego : eyapropnos : dijo claramente, aseguro 
con toda aseveración. 

11 Este era $. Juan. 


10.—c Matth, x. 40, Luc. x. 16.—d Matth. xxv1. 21. 
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ejus in sinu Jesu, quem diligebat Jesus. 


24  Innuit ergo huic Simon Petrus, et dixit 
ei: Quis est, de quo dicit? 

25 ltaque cúm recubuisset ¡lle supra pectus 
Jesu, dicit ei: Domine, quis est? 

26 Respondit Jesus: lile est, cui ego intinc- 
tum panem porrexero. Et cum intinxisset pa- 
nem, dedit Jude Simonis Iscariotee. 

"27 Et post buccellam, introivil in eum Sa- 
tanas. Et dixit ei Jesus: Quod facis, fac citius. 

28 Hoc autem nemo scivit discumbentium 
ad quid dixerit ei. 

29 Quidam enim putabant, quia loculos ha- 
bebal Judas, quód dixisset el Jesus: Eme”ea, 
que opus sunt pobis ad diem festum: aut ege- 
pis ul aliquid daret. 

30 Cum ergo accepissetille buccellam, exi- 
vil continuo. Erat autem nox. 

31 Cum ergo exisset, dixit Jesus: Nunc cla- 
rificatus est Filius hominis: et Deus clarificatus 
est in eo. 

32 Si Deus clarificatus est in eo, et Deus 


- Clarificabit eum in semetipso: el continuo cla- 


rificabit eom. ./ 
- 33 Filioli, adhuc modicum vobiscum. sum 2. 


- Queeretis me: el sicul dixi Juderis: Quo ego va- 


do, -vos non potestis venire: et vobis dico modo. 


34 Mandatum P novum do vobis: ut diliga- 
lis invicem, sicut dilexi vos, el ut vos diligatis 
Invicem. 


A Los orientales no se sentaban á la mesa, sino que 
se recostaban sobre camas, que se llamaban Tpereduyta, 
porque eran tres los que se acomodaban en cada una, y 
apoyados sobre el codo izquierdo, quedaban en tal dis- 
Posicion, que la cabeza del segundo venia á caer scbre 
el pecho del primero. Y esta era la situacion, que tenia 
Juan respecto de Jesucristo. 


2 El Griego: mudeodar, tic ay er, mepe 09 here, 


. QUe preguntase quién era de quien hablaba. 


3 Se servia en la fiesta de Pascua una ensalada 
Compuesta de diferentes especies de yerbas, para re- 
Presentar las yerbas amargas, con que sus padres ha- 
bian comido el Cordero Pasenal. Esta ensalada se po- 
Mia tambien en un plato con vinagre, para mojar en él 
las yerbas ; y en este vinagre probablemente mojó el 
Salvador el bocado de pau, para alargárselo á Judas. 


4 Haz cuanto antes lo que tienes resuelto hacer. No 
fué esto un mandamiento, que el Señor hizo á Judas de 
que pusiese la última mano á su alevosía, sino una per- 
Mision. No le exorta 4 que cumpla su malvada deter- 
Minacion, sino que se muestra dispuesto y pronto para 
sufrirlo todo. S. Lron MauNo. 


3 Al mismo paso, que el Señor lleno de benignidad 
daba á entender á Judas la enormidad de su delito, 
Para que volviese sobre sí, y se arrepintiese de él; se 
esplicaba en términos, que los otros Apóstoles mo lo en- 
lendiesen, por conservarle Ja honra, y por escusarle la 
Vergilenza y confusion de verse descubierto, y desacre- 

ltado entre sus compañeros. 


CAPITULO XUL. 313 


Jesus, estaba recostado á la mesa en el seno de 
Jesus 1, 

24 A este pues hizo una seña Simon Pedro, 
y le dijo: ¿Quién es de quien habla 2? 

25 El entonces recostándose sobre el pecho 
de Jesus, le dijo: ¿Señor, quién es ? 

26 Jesus le respondió: Aquel es, áquien yo 
diere el pan mojado. Y mojando el pan 3, se lo 
dió á Judas, bijo de Simon Iscariotes. 

27 Y tras el bocado entró en él Satanás. Y 


Jesus le dijo: Lo que haces, hazlo presto 4. 


28 Mas ninguno de los que estaban á la 
mesa supo por qué se lo decia 5, 

29 Porque algunos pensaron, que porque 
Judas traia la bolsa, le habia dicho Jesus: Com- 
pra lo que habemos menester para el dia de la 
fiesta: Ó que diese algo á los pobres. 

30 Y cuando él hubo tomado el bocado, se 
salió luego fuera. Y era de noche. 

31 Y como hubo salido, dijo Jesus: Ahora 
es glorificado el Hijo del hombre: y Dios es' 
glorificado en él 6, 

32 Si Dios es glorificado en él, Dios tam- 
bien lo glorificará á él en sí mismo: y luego le 
glorificará 7, 

33  lijitos 8, aun estoy un poco con voso- 
tros. Me buscareis, y así como dije á los Judíos: 
Adonde yo voy, vosotros no podeis venir: lo 
mismo digo ahora á vosotros ?. 

34 Un mandamiento nuevo os doy 1: Que 
os ameis los unos á los otros, asi como yo 0s 
he amado, para que vosotros 0s ameis tambien 
entre vosotros mismos. 


6 Va á ser glorificado por su resurrección y por su 
ascensión al cielo: y su muerte, destruyendo el reino 
del pecado, va á dar á Dios la gloria, que las criaturas 
rebeldes le ban querido quitar. : 


7 Dios es clarificedo en el Hijo, que va á morir por 
vhedecerle; y Dios clarificará al Hijo en sí mismo, 
cuando resucile, y suba á los cielos; y luego le clarifl- 
cará sentado a su diestra, y constituido cabeza de la 
Iglesia. 


8 Estando Jesucristo para dejar á los Apóstoles, les 
habla con la teroura con que suele hablar un padre á 
sus bijos, cuando son todavia tiernos y pequeñitos. 


9 Que al presente no me podeis seguir, porque os 
quedais para trabajar en la predicacion de mi Evange- 
lio. Mas despues de haber predicado á todas las nacio- 
nes mi doctrina, y padecido por mi nombre afrentas, 
desprecios, y la muerte, imitando así mis sufrimientos, 
subreis á ser mis compañeros en la eterna bienaventu- 
ranza. No como los Judios, á quienes su infidelidad y 
dureza no les permitirá jamás legar adonde yo voy. 


10 Este mandamiento, aunque había sido de todos 
tiempos, se llama nuevo; porque Jesucristo lo establece 
nuevamente, elevándolo á una nueva perfeccion po- 
niendo el amor, que él tuvo á los hombres, por regla y - 
pauta del que sus discípulos se debian tener los unos Á 
los otros, y dejándoselo por dislintivo y carácter de los 
cristianos, y divisa de la ley nueva del Evangelio. Lo 
llama ruevo, para mostrar que lo debemos tener siem- 
pre presente como una cosa nueva. ] 


2 Supra vn. 34,— bh  Levit. xix. 18. Matth. xx11, 39, Infra xv, 12, 
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33 In hoc cognoscent omnes quia discipuli 
mei estis, si dilectionem habueritis ad invicem. 

36  Dicit ei Simon Petrus: Domine, quó va- 
dis? Respondit Jesus: Quo ego vado, non potes 
me modó sequi: sequéris aulem postea. 

37 Dicit ei Petrus: Quare non possum te se- 
qui modó 2? animam meam pro te ponam. 

38 Respondit ei Jesus: Avimam tuam pro 
me pones? Amen, amen dico tibi: Non cantabit 
gallus, donec ter me neges. 


SAN JUAN. 


35 En esto conocerán todos que sols mis 
discípulos, si tuviereis caridad entre vosotros. 

36 Simon Pedro le dijo: ¿Señor, á dunde vas? 
Respondió Jesus: Adonde yo voy, no me puedes 
abora seguir *: mas me seguirás despues 2. 

37 Pedro le dice: ¿Por qué no te puedo se- 
guir ahora ? mi alma pondré por tí 3. 

38 Jesus le respondió: ¿Tu alma pondrás 
por mí? En verdad, en verdad te digo: Que no 
cantará el gallo, sin que me hayas negado tres 
veces t. 


CAPÍTULO XIV. 


Prosigue el Señor cousolando á sus discipulos, y d 


eclara que bay muchas moradas on la casa de su 


Padre. ico á Thomás, que él es camino vida, y verdad: y á Phelipe, que el que le vea él, ve a su 

Padre: que conseguiran todo lo que pidieren en su nombre: y que les enviara del Padre el Espi- 
ritu consolador. Esplica quienes sean sus verdaderos diseipulos, y caal es la paz, que el les de- 
sea, y que el mundo no conoce. Les dice por último, que deben alegrarse de su partida, 


1 Non turbetur cor vestrum. Creditis in 
Deum, et in me credite. 

2 In domo Patris mei mansiones multe 
sunt. Si quó minus, dixissem vobis: Quia vado 
parare vobis locutn. 

3 Et si abiero, et preeparavero vobis locum: 
jterum venio, et accipiam vos ad meipsum, ut 
ubi sum ego, et vos sitis. 

4 Et quo ego vado scitis, el viam scitis. 


1 Porque eres aun muy flaco, y no ha llegado el 
tiempo determinado por mi Padre. 

2 Cuando fortificado por virtud del Espíritu Santo 
ofrecerás tu vida, y la sacrificarás por mi amor. 

3 No podia oir hablar de separarse de Cristo, aun- 
que fuese por poco tiempo. Era como un enfermo á 
quien engañaba la voluntad; pero que no conoeia la 
eufermedad, que le consumia y acababa. Habia oido de- 
cir al Señor, que no podria seguirle, y esto no obstante 
replica, que bien podia. Mas la esperiencia le enseñó 
despues, que el amor, que creia tener á su Maestro, era 
vano sin el socorro, que viene de lo alto. S. AGUST. 

4 No habrá acabado de cantar el gallo. El Señor per- 
mitió esta caida para humillarle en su vana confianza, y 
para darle á entender, que el hombre nada puede sin 


el socorro de la gracia. Véase lo que dejamos notado. 


MamTrIH. xxv1. 35. Marc. x1v. 29. Luc. xx01. 99. 


5 Como el Señor acababa de decirles, que Pedro le 
,negaria tres veues, y les habia manifestado, que uno de 
ellos le venderia, y sobre todo, que su muerte estaba 
ya cerca, entraron en una grande tristeza y melancolia. 
Y el Señor para alentarlos les.dice, que asi como creian, 
y ponian en Dios toda su confianza, la pusiesen tambien 
en él, pues con tal proteccion no tenian de que temer, 
y saldrian bien de todos los peligros. 
8 El Griego: er de pm; Si autem úta non esset: y si 
así no fuera, nó os hubiera dicho, etc. Aunque os he 


a Matbh, xxv1. 35, Marco. Xiv. ). Luc xxu. 33, 


1 No se turbe vuestro corazon 5, Creeis en 
Dios, creed tambien en mi. : 


2 En la casa de mi Padre hay muchas mo- - 


radas. Si así no fuera 6, yo os lo hubiera dicho: 
Pues voy á aparejaros el lugar. 

3 Y'si me fuere, y os aparejare lugar: ven- 
dré Y otra vez, y os tomaré á mí mismo, para 


- que en donde yo estoy, esteis lambien vosolros. 


4 Tambien sábeis á donde yo voy, y sabeis 
el camino 8, 


dicho, que no podeis venir ahora adonde yo voy, no 0S 
aflijais: porque no por eso os privo de la esperanza de 
tener lugar conmigo en el reino de mi Padre: lugar 
hay tambien para vosotros, pueslo que en aquella casa 
hay muchas moradas, que corresponden á los diversos 
grados de méritos de sus habitadores. Y tan lejos eslá 
de que mi partida os pueda servir de impedimento pará 
entrar en ella, que por el contrario me adelanto. á pre- 
pararos el asiento y lugar, que corresponde á cada uno 
de vosotros. S. PañLo dice, que como el sol tiene SU 
resplandor, la luna el suyo, y las estrellas el suyo, y 
que entre las estrellas hay unas, que brillan mas, y 
otras menos ; lo mismo sucederá en la resurrección de 
los muertos, en la que unos tendrán ma0r gloria, Y 
otros menor. Y tales son las diferentes moradas de la 
casa del Padre eterno. S. GERÓNIMO. 
7 Lo cual en parte se cumple en la muerte de cada 
uno: y se cumplirá con mayor perfeccion el dia del 
juicio. 

8 Todos sabemos, que Jesucristo partió 4 Su Padre, 
y que todos nuestros deseos allá deben encaminarse Y 
dirigirse. Sabemos tambien, que el camino, que siguio 
para llegar á él fué el de los abatimientos, el de las pe: 
nas, y el de la cruz. Pues si sabemos adonde partió 
nuesira cabeza, y el camino que hizo para llegar ailá; 
¿por qué rehusamos seguirle? 


a 
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3 Dicit ei Thomas: Domine, nescimus quó 
vadis: et quo modo possumus viam scire? 
- 6 Dicit ei Jesus: Ego sum via, et veritas, et 


" vita: Nemo venit ad Patrem, nisi per me. 


7 Si cognovissetis me, et Patrem meumuti- 
que cognovissetis: el amodo cognoscetis eum, 
et vidistis eum. 

8 Dicit ei Philippus: Domine, ostende nobis 

Patrem, et sufficit nobis. 
-9  Dicit'ei Jesus: Tanto tempore vobiscum 
sum, et non cognovistis me? Philippe, qui vi- 
det me, videt et Patrem. Quomodo tu dicis: Os- 
tende nobis Patrem? 

10 Non creditis quia ego in Patre, et Pater 
in me est? Verba, quee ego loquor vobis, á me 
ipso ron loquor. Pater autem in me manens, 
ipse facit opera. 

11 Non creditis quia ego in Patre, el Pater 

in me est? 
. 12 Alioquin propter opera ¡psa credite. 
Amen, amen dico vobis: Qui credit in me, ope- 
ra, quee ego facio, et ipse faciet, et majora ho- 
ram faciet: quia ego ad Patrem vado. 

13 Et 2 quodcumque petieritis Patrem in no- 
e meo, hoc faciam: ut glorificetur Pater in 

ilio. 

14 Siquid petieritis me in nomine meo, 
hoc faciam. 

15 Si diligitis me, mandata mea servale. 

16 Et ego rogabo Patrem, et alium Paracli- 
tum dabit vobis, ul maneat vobiscum in «eter- 
num. 

17 Spiritum veritatis, quem mundus non 
potest accipere, quia non videt eum, nec scit 


1 No estaba del todo ignorante; pero su conocimiento 
era todavía obscuro é imperfecto. e 
2 Jesueristo es el camino del cielo que está pa- 
tente á nuestra vista por el ejemplo de su vida, y 
por sus misterios: es la verdad, que alumbra nues- 


tro espíritu con su palabra: y esla vida, que alien- 


ta nuestra voluntad para unirla con Dios por su gracia. 
8. Leon. 

3 Que soy el camino por mis méritos, por mi muer- 
le, y por mi sangre. 

4 Porque tengo la misma esencia. El que ve por la 
fé al Hijo, ve al mismo tiempo al Padre, que le hu en- y 
gendrado ante todos los siglos en una perfecta igualdad, 
é identidad de esencia con él. 

5 Por la luz de la fé, que os hace creer en su Hijo: 
porque no podeis creer en el Hijo, sin creer al mismo 
tiempo en el Padre, como en el principio elerno de su 
divina naturaleza. 

6 El Griego: swpaxe, vió. 

7 El Griego: ov Tiotevete, no crees. Yo estoy en el 
Padre, etc. en virtud de la naturaleza, que es una mis- 
ma en todas las tres divinas Personas Esta inefable 
union de todas tres en una misma naturaleza, es lo que 
los teólogos griegos llaman reprywprotc, y los latinos 
Circuminseasio. S. AGUST. 

8 En mí habla el Padre, cuando yo bablo: en mí 
Obra el Padre todo lo que yo obro. Porque así como 
es uno mismo el sér, asi tambien es una misma la 
Operacion. 


Aa Infra xv1. 23, Matth. vit. 7. ct xxi. 22, Marc. x1. 24, 


3 Thomas le dice: Señor, no sabemos 1 á don- 
de vas: pues ¿cómo podemos saber el camino? 

6 Jesus le dice: Yo soy el camino, y la ver- 
dad, y la vida 2: Nadie viene al Padre, sino por 
mí 5. 

7 Si me conocieseis á mi, ciertamente cono- 
cierais tambien á mi Padre *: y desde ahora lo 
conocereis 5, y lo habeis visto. 

8 Phelipe le dice: Señor, muéstranos al Pa- * 
dre, y nos basta. 

9 “Jesus le dice: ¿Tanto tiempo ha que estoy 
con vosotros, y no me habeis conocido? Pheli- 
pe, el que me ve á mi $, ve tambien al Padre. 
¿Cómo pues tú dices: Muéstranos al Padre? 

10 ¿No creeis * que yo estoy en el Padre, y 
el Padre en mí? Las palabras.que yo cs hablo, 
no las hablo de mí mismo. Mas el Padre, que 
está en mi, él hace las obras $, 

11 ¿No creeis ? que yo estoy en el Padre, y 
el Padre en mí? 

12 Y sino creedlo por las mismas obras. En 
verdad, en verdad os digo: El que en mí cree, 
él tambien hará las obras que yo hago, y mayo- 
res que estas hará: porque yo voy al Padre *0, 

13 Y todo lo que pidiereis al Padre en mi 
nombre 11, yo lo haré: para que sea el Padre 
glorificado en el Hijo. 

h 14 Sialgo me pidiereis en mi nombre, lo 
aré, 

15 Si me amais, guardad mis mandamientos. 

16 Y yo rogaré al Padre12, y os dará otro 
Consolador, para que more siempre cón vosotros, 


17 El Espiritu de la verdad, á quien no puede 
recibir el mundo 5, porque ni lo ve, ni lo co- 


9 El Griego: Ttioteute pot, creedme., 

18 El Señor 'no debia hacer brillar su poder en los 
grandes milagros de sus discipulos, sino despues de 
baber vuelto al seno de su Padre. Y así sus Apóstoles 
no solamente obraron «ariedad infinita de mílagrus, sino 
que hicieron el mayor de la conversion de todo el mun- 
do á la fé de Jesucristo, que obraba en ellos y por ellos 
todas estas maravillas. * 

11 Con una firme fé en mí, ó para gloria: de mi 
nombre. Jesucristo babla aquí principalmente de los 
milagros, que los discipulos le pedirian para confir- 
mar la verdad de su doctrina. La santa Iglesia, go- 
bernada por el Espíritu Santo, ha aprendido de este 
lagar 4 dirigir al Padre todas sus oraciones por me- 
dio del Bujo, sabiendo que no hay otro nombre debajo 
del cielo dado á los hombres, en el que se halle el fun- 
damento dé la salud. sino el nuestro Salrador, me- 
diador y abogado con su Padre. S. Cxrio. Muchos no 
consiguen lo que piden, aunque invoquen el nombre de 
Jesucristo; porque no piden en su nombre, puesto que 
piden cosas contrarias á su salud, y á la gloria del Se- 
ñor. S. Aqust. 

12 En todo este discurso que hace 4 sus discípu- 
los, unas veces habta como Dios, y otras como hom- 
bre. Ahora habla con respecto á su oficio de Me- 
diador. Otro Comsolador, otro en persona, no en 
esencia. . 

13 En este lugar y en los siguientes la palabra 
mundo tiene dos sentidos. Se toma primeramente por 
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noce *: mas vosotros lo conocereis: porque mo- 


eum: vos autem cognoscetis eun: quia apud vos 
manebit, et in vobis erit. 

18 Non relinquam vos orphanos: veniam ad 
vos. : 

19 Adhuc modicum: et mundus me jam non 
videt. Vos autem videtis me: quia ego vivo, el 
vos vivetis. 

20 1n illo die vos cognoscetis quia ego sum 
in Patre meo, et vos in me, et ego in vobis. 


21 Qui habet mandata mea, et servat ea, 
¡lle est, qui diligit me. Qui autem diligit me, 
diligetur á Patre meo: et ego diligam eum, et 
manifestabo ei meipsum. 

22  Dicit ei Judas, non ¡lle Iscariotes: Domi- 
ne, quid factum est, quia manifestaturus es no- 
bis teisum, et non mundo? 

23  Respondit Jesus, et dixit ei: Si quis di- 
ligit me, sermonem meum servabit, et Pater 
meus diliget eum, et ad eum veniemus, et man- 
sionem apud eum faciemus. 

24 Qui non diligit me, sermones meos non 
servat. El sermonen, quem audistis, non est 
meus: sed ejus, qui misit me, Patris. 

25  Hzc locutos sum vobisapud vos manens. 


26 Paraclitus autem Spiritus Sanctus, quem 
mittet Pater ín nomine meo, ille vos docebit 
omnia, el suggeret vobis omnia, queecumque 
dixero vobis. 

27 Pacem relinquo vobis, pacem meam do 
vobis: non quomodo mundus dat, ego do vobis. 


-- Non turbetur cor vestrum, neque formidet. 


28 Audistis quia ego dixi vobis: Vado, et ve- 
nio ad vos. Si diligeretis me, gauderetis utique, 
quiía vado ad Patrem: quia Pater major me est. 


los Judíos, enemigos de la persona y doctrina de Je- 
sucristo, los cuales con gritos sediciosos habian de 
pedir su muerte, oponerse despues por los medios 
mas violentos al establecimiento del Evangelio, y 
perseverar en su obstinacion y dureza. Se toma tam- 
bien en general por todos aquellos que viven como 
viles esclavos, sujetos á sus pasiones. Estos con sus 
máximas y conducia forman una contradiccion á las 
máximas y ejemplos de Jesucristo, y sus nombres 
no están escritos en el libro de la vida. Puede tam- 
bien entenderse este espíritu de verdad, como con- 
trapuesto al espíritu de error, de falsedad, de time- 
blas y de ceguedad que estaba esparcido por todo el 
mundo. . 

1 Un hombre carnal no puede ser la morada del 
Espíritu Santo, ni conocerle: porque no ve ni conoce 
sino lo que mueve los sentidos. 

2 El Griego: Epxopat, vengo. Como quien dice: lue- 
go vengo á vosotros. 

Jesucristo está en su Padre por la unidad de una 
misma naturaleza. Está en nosotros, porque nos comu- 
vica su espíritu: y nosotros estamos en él por la fé y la 
caridad, que nos une con él como los miembros con su 
cabeza. z 

4 Yono me manifestaré; esto es, no comunicaré 
“oplosamente mi luz divina, sino á aquel que me 
ama, y que da pruebas de su amor observando mis 
mandamientos. Al muñdo lo dejaré envuelto en sus 
tinieblas. 


rará con vosotros, y estará en vosotros. 
18 No os dejaré huérfanos: vendré 2á vos- 
Otros. 
19 Todavía un poquito: y el mundo ya no 
me ve. Mas vosotros me veis: porque yo vivo, y 
vosotros vivireis. 


20 En aquel dia vosotros conocereis que yo * 


estoy en mi Padre, y vosotros en mí, y yo en 
vosotros 8, : 

21 Quien tiene mis mandamientos, y los 
guarda, aquel es el que me ama. Y el que me 
ama, será amado de mi Padre: y yo le amaré, y 
me le manifestaré +4 mi mismo. 

22 Le dice entonees Judas; no aquel Isca- 
riotes: ¿Señor, qué es la causa, que te has de 
manifestar á nosotros, y no al mundo? 

23 Jesus respondió, y le dijo: Si alguno me 
ama, guardará mi palabra, y mi Padre le amará, 
y vendremos á él, y haremos morada en él 5, 


24 El que no meama; no guarda mis pala- 


bras. Y la palabra que habeis oido, no es mia: 
sino del Padre, que me envió. 


25 Estas cosas os he hablado estando con 3 


VOSOLFOS. 
26 Y el Consolador 6, el Espíritu Santo,que 


enviará el Padre en mi nombre 7, él os enseña- 


rá todas las cosas, y 0s recordará todo aquello 
que yo os hubiere dicho $, : 
27 La paz os dejo, mi paz os doy: no os la 


doy yo como la da el mundo ?. No se. turbe ' 


vuestro corazon, ni se acobarde. Ñ : 
28 Ya habeis oido que os he dicho; Voy, y 
vengo á vosotros. Si me amaseis, os gozariais 


ciertamente, porque voy al Padre: porque el . 


Padre es mayor que yo10, 


5 $. Judas no entendió el sentido de las palabras del 
Señor, y por eso le hace esta pregunta. Jesucristo res- 
ponde dándole á entender, que se descubrirá y mani- 
festará á todos los que le amaren; que estos guardarán 
sus mandamientos; y que en recompensa de esta fideli- 
dad y amor, serán el objeto y el cariño de toda la sanlí- 
sima Trinidad, que habitará en ellos de asiento y COn 
modo muy particular. S. AGUSTIN. 

6 A1 Espiritu Santo se abribuye ordinariamente el don 


” del amor, del consuelo, de la oracion; asi como ei poder 


al Padre, y la sabiduria al Hijo. 

7 Por mis méritos, por mi mediación, y por Tres- 
peto mio. $ 

8 El Griego: a <erov uyy, todo lo que os he dicho 
Véase el cap. xvi. 13. 

La paz que el mundo desea á sus amadores se fun- 
da en solas palabras, y en que gocen con sosiego estos 
bienes frívolos y perecederos. Lá que Jesucristo da á sus 
discípulos consiste en ballar su descanso y felicidad en 
solo Dios, aun en medio de las mayores adversidades y 
trabajos. La da porque efectivamente obra lo que pro- 
mete y dice. Esta paz es uno de los frutos del Espíritu 
Santo. Ad Galat. y. . ; 

10 Jesucristo en cuanto hombre es inferior á Dios su 
Padre, como le es igual en cuantu Dios. Quiere dar 2 
entender á sus discípulos que deben holgarse, porque su 
Padre va a elevarle como cabeza nuestra a un grado de 
gloria, que escede la comprension y pensamiento de Lo- 
das las criaturas. 


PS ISE 


y 


q 
4 


cum factum fuerit, credatis. 

30 Jam non multa loquar vobiscum, venit 
enim-princeps mundi hujus, etin me non habet 
quidquam. 

* 31 Sed ut cognoscat mundus quia diligo 
Patrem, et 2 sicut mandatum dedit mibi Pater, 
sic facio. Surgite, eamus hinc. 


CAPITULO XV. 


99 Et nunc dixi vobis prius quám fiat: ut 
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29 Y ahora os lo he dicho antes que sea: 
para que lo creais, cuando fuere hecho. 

30 Ya no hablaré con vosotros muchas co- 
sas, porque viene el principe de este mundo !, 
y no tiene nada en mí 2. 

31 Mas para que el mundo conozca que amo 
al Padre, y como me dió el mandamiento el Pa- 
dre, asi hago. Levantaos: y vamos de aquí 3, 


CAPITULO XV. 


Prosigue el Señor consolando á sus discipulos, y les dice que él es la vid, y su Padre el labrador. y 
ellos los sarmientos. Les encarga nuevamente que se amen entre si. Los alienta contra el ódio 
del mundo, y contra las persecuciones: y les declara per úítimo, que los Judios son inescusables 


en su pecado. 


1 Ego sum vitis vera: el Pater meus agrico- 

la est, á 

¿2 Omnem palmitem in me non ferentem 

“fuctum, tollet eum: el omnem, qui fert fruc- 

tum, purgabit eum, ut fructum plus aflerat. 
Jam * vos mundi estis propter sermonem, 

quem locutus sum vobis. 

4 Manete in me: el ego in vobis. Sicut pal- 
mes non potest ferre fructum á semetipso, nisi 
manserit in vite: sic nec vos, nisi in me man- 
seritis. 

. 5 Ego sum vitis, vos palmites: qui manet 


 nme, et ego in eo, hic fert fructum multum: 


quía sine me nihil potestis facere. 


1 El demonio, para hacerme morir por las manos de 
Sus ministros. 3 

Porque solo tiene dominio y ejerce su imperio 
Contra los pecadores. 

3 Mas aunque el diablo no liene que ver nada con- 
Mixo, con Lodo eso para que el mundo conozca que amo 
3 mi Padre, y cuan pronto estoy a cumplir su mauda- 
miento, y á obedecerle hasta” la muerte; levantas y 
Vamos desde aqui á padecer. Es probable que levan- 
lándose de la mesa, y permaneciendo en pié con sus 
discípulos, continuó antes de salir de la casa para ir al 
huerto de Gelhsemani, todo lo que aqui se lee hasla 
el fin del Capitulo xv1r. Hemos de considerar al Señor 
Como un lierno amigo, que debiendo separarse de sus 
amigos, y viéndolos tristes y llenos de amargura, no 
Acabuba de resolverse á dejarlos, y va insensiblemente 
prolongando la conversacion hasta el punto mismo de 
¿brazarlos para separarse de ellos, porque el mibisterio 


que necesariamente debe alender le cbliga ¿ ello. 


€ase S, MaTmeo xxv1. 36, 


E Ei la Escritura es frecuentemente comparada á 
á Pee a la lelesia de Israé) Isajas Y. 7. Y en atencion 
vid. á viña se llama el Señor á si mismo la verdadera 

“44 su Padre el labrador de ella; y á sus escogidos 
0s darmientos que están ingertos y participan del jugo 
Pr vid: representándose los réprubos en los sar- 
disci 0$S que se cortan para el fuego: y tambien que sus 

Scipulos no se llamarian ya Israelitas ó Judíos, sino 
Cristianos. Actor. x1. 26, 


2 Actor.n. 23,—) Supra xi. 10, 


1 Yo soy la verdadera vid: y mi Padre es el 
labrador 4, 

2 Todo sarmiento que no diere fruto en mí, 
lo quitará: y todo aquel que diere fruto, lo lim- 
plará ?, para que dé mas fruto. 

3 Vosotros ya estais limpios por la palabra, 
que os he hablado 6. 

4 Estad en mi: y yo en vosotros *. Como el 
sarmiento no puede de sí mismo llevar fruto, si 
no estuviere en la vid: así ni vosotros, si no 
estuviereis en mí $. ; 

5 Yosoy la vid, vosotros los sarmientos: el 
que está en mi, y yo en él, este lleva mucho 
fruto %: porque sin mí no podeis hacer nada. 


3 El Griego: xaba:pe:, limpia, poda. 

6 Sois ya como los sarmientos que el labrador ha 
podado, y que podeis llevar fruto estando unidos con- 
migo por la fé y por la caridad, puesto que habeis per- 
manecido siempre firmes conmigo en mis tentaciones y 
trabajos. Lucas xxu. Y porque en el agua la palabra 
limpia: quita la palabra, ¿y quées el agua sino agua? 
S. AOsTIN hablando del baulismo. Parece aludirse aquí 
á lo que se mandaba en el Levit. xix. 23. acerca de las 
vides: su fruto-por espacio de tres años era inmundo, 
como de un arbol no circuncidado Ó podado; y por esto 
no se comia. Asi que vosolros, les dice el Señor, ya es- 
tais podados y limpios por la palabra que os he predi- 
cado por espacio de Lres años. . 

7 Como yo estoy en vosotros por el amor que me 
hizo bajar de lo alto de los cielos, del mismo modo vo- 
solros estad en 11 por un amor recíproco, por el que 
os halleis dispues os A dejarlo todo, antes que abezndo- 
harme y apariaros de mi. z 

8 Porque yo soy el único principio de la vida y de 
la fecundidad de las almas. Y sin mi gracia, nada con- 
ducente á la salud eterna se puede hacer, ni poco ni 
mucho. S. AGUSTIN y S. THoxMAsS. 

9 significa que los que no viven unidos con Jesu- 
cristo por la fé, animada de una ardiente caridad, serán 
separados de él, y echados en el fuego. Se secarán como 
miembros que no participan del fuego de la gracia, y 
arderan en las llamas eternas del infierno. 
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6 Si quis in me non manserit, mittetur fo- 
ras sicut palmes, et arescet, et colligent eum, et 
in ignem mittent, el ardet. 

7 Si manseritis in me, et verba mea in vo- 
bis manserint, quodcumque volueritis peletis, 
et fiet vobis. 

8 In hoc clarificatus est Pater meus, ut 
fructum plurimum afleratis, et efficiamini mei 
discipuli. E 

9 —Sicut dilexit me Pater, etego dilexi vos. 
Manete in dilectione mea. : 

10 Si precepta mea servaveritis, manebitis 
in dilectione mea, sicut et ego Patris mei pre- 
cepta servavi, el maneo in ejus dilectione. 


11 Hee locutas sum vobis: ut gaudium 
meum in vobis sit, el gaudium vestrum implea- 
tur. 

12 Hoc* est preceptum meum, ul diligatis 
invicem sicut dilexi vos. 

13 Majorem hac dilectionem nemo habet, 
ut animam suam ponat quis pro amicis suis, 

14 Vos amici mei estis, si feceritis que ego 
precipio vobis. ; 

15 Jam non dicam vos servos, quía servus 
nescit quid faciat dominus ejus. Vos autem dixi 
amicos: quia omnia quescumque audivi á Patre 
meo, nota feci vobis. 


- 16 Non vos.me elegistis: sed ego elegi vos, 
et posui vos b ut eatis, et fructum afleratis: et 
fructus vester maneat: ut quodcumque petieri- 
tis Patrem in nomine meo, det vobis. 


1 El Griego: £6lobn , fué echado, arrojado, etc. 


eEnpavbn, y se secó. 

2 El Griego: xal ouvayovgty aura, ec. y los cogen, ete. 
xar em to up Gadlova:, xa. xatetar, y echan en el 
fuego, y Garden. 

3 Si permanecemos en Dios por caridad, y ponemos 
sus palabras en el fondo de nuestro corazon para no 
pecar, Psalin. CXVIL. 11. conseguiremos sin duda todo 
lo que pidamos; porque en este caso no querremos ni 
pediremos sino lo que fuere conforme á la voluntad de 
Dios : y este Señor no dejará de coucedernos lo que le 
pidamos, puesto que él mismo el que nos lo hace pedir. 
8. AqusrT. 

4 Dios es glorificado con el buen ejemplo que da- 
mos á nuestros hermanos ; y siguiendo en esto los ejem- 
plos y doctrina de Jesucristo, mostramos que somos sus 
discípulos. 

5 El sicut denota semejanza, no igualdad. 

6 Yo aunque soy igual á Dios, me humillé 6 mí 


mismo, y me hice obediente hasta la muerte, cumplien- . 


do el mandamiento de mi Padre, que me ordenó que 
padeciese muerte, y muerte afrentosa de cruz por la 
salud de todos los hombres: y obedeciéndole así, di 
muestras de que le amaba. Pues del mismo modo voso- 
tros para dar muestras de que amais á vuestro Maestro, 
debeis observar. inviolablemente sus preceptos, aunque 
sea á espensas de vuestra libertad y de vuestra vida. 

.7 Porque no puede ser cumplido sin una entera re- 
signacion en la divina voluntad. 

8 Supra cap. x11. 34, 


6 El que no estuviere en mi será echado 
fuera 1, así como el sarmiento, y se secará, y lo 
cogerán 2, y lo meterán en el fuego, y arderá, 

7 Si estuviereis en mi, y mis palabras estu- 
vieren en vosotros, pedireis cuanto quusiereis, 
y os será hecho 3. ; 

8 En esto es glorificado mi Padre, en que 
leveis mucho fruto, y en que seais mis disci- 
pulos t. 

9 Como 5 el Padre me amó, así tambien yo 
os he amado. Perseverad en mi amor. 

10 Si guardáreis mis mandamientos, perse- 
verareis en mi amor, así como yo tambien he 
guardado los mandamientos de mi Padre, y es- 
toy en su amor $. 

11 Estas cosas os he dicho: para que mi 
gozo esté en vosotros, y Vuestro gozo sea cum- 
plido ?. E 

12 Este es mi mandamiento, que 0s ameis 


los unos á los otros, como yo os amé $, . --: 


13 Ninguno tiene mayor amor que esle, 
que es pon2r su vida por sus amigos. 

14 Vosotros sois mis amigos ?, si hiciereis 
las cosas que yo os mando. 


15 No os llamaré ya siervos, porque dl 


siervo no sabe lo que hace su señor. Mas á vo- 
sotros os he llamado amigos: porque os he he- 
cho conocer todas las cosas, que he oido de mi 
Padre 10, 

16 No me elegisteis vosotros á mí 1%; mas 
yo os elégí á vosotros, y os he puesto para qué 


vayais, y lleveis fruto: y que permanezca vuts- 


tro fruto: para que os dé el Padre todo lo que 
le pidiereis en mi nombre *2, 


9 ¡Qué palabras tan llenas de consuelo para alentar 
nuestras desconfianzas! ¡Cuan á poca costa podemos sel 
amigos de Jestcristo, con solo guardar el precepto de 


su amor! ¿Y con todo eso llega á tal estremo nueslfa - 


ingratitud, que todos los dias nos negamos á correspon- 
der al amor de Jesucristo ? No queremos corresponder 
á un amor, como el del Hijo de Dios, que mira el be: 
neficio de nuestra salud como gloria suya propia;% un 
amor que nos es de tanta honra y de tan grande ull: 
lidad. 

10 La prueba que les da de ser sus amigos €s, qué 
les ha revelado todos aquellos secretos de su Padre, que 
les convenia saber segun su estado presente, y que les 
habia de revelar mas copiosamente, cuando recibiesen 


la plenitud del Espíritu Santo; á distincion de los Ju- - 


díos obstinados, á quienes no babia-sido concedido Co" 
nocer el misterio del reino de Dios, ni entrar en los 
consejos ni designios del Señor. 


11 Entreldos Judios los discipulos eran los que se 
escogian el maestro, y comunmente sucede así. 


12 No han sido vuestros méritos, sino mi miserico”” 
dia, mi gracia y mi bondad la que os ba prevenido pará 
que de malos fuerais buenos: ella os ha escogido entre 
muchos millares para haceros Apóstoles, para enseña: 
ros el camino de la verdad, para que despues se lo en 
señeis á otros, les prediqueis mi Evangelio, coviria, 
el mundo, padezcais por mi nombre, y que el frulo ' 
vuestras fatigas sea permanente: y últimamente 0S pon 
gais en estado de que mi Padre os conceda todo lo que 
le pidiereis. 


a. Supra xnf. 34, Ephes, v. 2, 1. Thessal, 1v. 9.—b Matth. xxvim. 19, 


UA A a a e e a 


17 Heec + mando vobis, ut diligatis invicem. 


18 Si mundus vos odit, scitote quia me 
priorem vobis odio habuit. 

19 Si de mundo fuissetis, mundus quod 
suum erat diligeret: quia veró de mundo non 
estis, sed ego elegi vos de mundo, propterea 
odit vos mundus. 

26 Mementote sermonis mei, quem ego dixi 
* vobis b: Non est servus major domino suo. Si 
me persecuti sunt, et vos persequentur: si ser- 
monem meum servaverunt, et vestrum serva- 
bunt. 

21 Sed heec omnia facient vobis propter no- 
mem meum: quía nesciunt eum, qui misit me. 


-. 22 Si non venissem, et locutus fuissem eis, 
peccatuam nod haberent: nunc autem excusa - 
tionem non habent de peccato suo. 

23 Qui me odit, et Patrem meum odit. 


24 Si opera non fecissem in eis, que nemo 
alius fecit, peccatum non haberent: nunc au- 
tem el viderunt , et oderunt el me , et Patrem 
MEU. 

“2 Sed ut adimpleatur sermo, qui in lege 
. forum scriptus est *: Quia odio habuerunt me 
gratis. 

+26. Cúm autem venerit Paraclitus 4, quem 

ego mittam vobisá Patre, Spiritum veritatis, 

quí a Patre procedit, ¡lle testimonium perhibe- 
hit de me. 


+ «27 El vos testimonium perhibebitis, quia 
ab initio mecum estis. 


4 Priorem vobis: El Griego1 tpwtoy vpnv, Mejor, 
. $superiór 4 vosotros, 6 el primero de vosotros, Todos los 
que quieren vivir en la piedad, serán espuestos á la 
persecucion, PauL. 11. Zimnoth. 10. 12, Debian padecer 
. Mucho l0s que eran enviados ádeclarar la guerra al 
demonio arruinando con la verdad y solidez del Evan- 
gelio todas las vanas supersticiones del paganisino, y 
combatiendo todas las pasiones de los, hombres. Pero el 
Señor los alienta con su ejemplo. 

2 El mundo aborrece todo lo que le es opuesto; el 
mundo soberbio aborrece 4 los discípulos del Señor, 
que son humildes, y que predican la necesidad de la 
humildad. El mundo que ama las riquezas, aborrece á 
los pobres, que con su ejemplo y palabras predican la 
pobreza. El mundo entregado á los placeres, aborrece á 
los que aman la cruz, y enseñan la penitencia. Y así es 
Necesario que sea aborrecido del mundo, el que no si- 
gue el espiritu y las máximas del mundo. 

3 Marrm, x, 24, Sup. xu1. Otros interpretan servave- 
tent por observaverunt, observaron, con el fin de sor- 
Prenderme; ut caperent in sermone., 

.4 Sufrir todos los malos tratamientos y violencias 
Por la confesion de mi nombre. 

9 En su voluntaria y obstinada incredulidad. Yo 

Mismo he venido á prelicarles; yo he confirmado mi 
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17 Esto os mando, que os ameis los unos á 
los otros, 

18 Si el mundo os aborrece: sabed que me 
aborreció á mí antes que á vosotros 1. 

19 Si fuerais del mundo, el mundo amaria 
lo que era suyo 3: mas porque no sois del mun- 
do, antes yo os escogí del mundo, por eso os 
aborrece el mundo 

20 Acordaos de mi palabra, que yo "os he 
dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si 
á mi han perseguido, tambien os perseguirán 
á vosotros: si mi palabra han guardado, tambien 
guardarán la vuestra 3, 

21 Mas todas estas cosas os harán * por cau- 
sa de mi nombre : porque no conocen á aquel 
que me ha enviado. 

22 Sino hubiera venido, bi les hubiera 
hablado , no tendrian pecado: mas ahora no 
tienen escusa de su pecado 5. 

23 El que me aborrece, tambien aborrece á 
mi Padre 6. 

-24 Sino hubiese hecho entre ellos obras, 
que ningun otro ha hecho, no tendrian pecado: 
mas ahora, y las han visto, y me aborrecen á 
mí, y á mi Padre. 

25 Mas para que se cumpla la palabra que 
está escrita en su ley T: Que me aborrecieron 
de grado. 

26 Perocuando viniere el Consolador que 
yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, 
que procede del Padre, él dará testomonio de 
mi 8, 

27 Y vosotros dareis testimonio, porque es- 
tais conmigo desde el principio. 


doctrina con repetidos y nunca vistos prodigios. Ya mis- 
mo les he hecho ver cuan conforme es todo lo que ven 
en mi, con lo que Moysés y los profetas les anunciaron 
del Mesias que habia de venir para salvarlos. De aqui 
se ve, que la infidelidad negativa de aquellos, á quienes 
no fué predicado el Evangelio, no es pecado. Mas de 
que tengan disculpa de-este pecado, no se sigue que la 
tengan de los otros. S. AGUSTIN al cap. xv1. 9. 


6 Porque mi Padre y yo somos una misma Cosa. 
Sup. cap. x. 50. 


7 Psalm. xxiv. 19. y ixvm. 5. Al paso ¡que el Señor 
los colmaba de nuevos y mayores beneficios, se auimen- 
taba mas y mas su furor y odio contra su persona. Gra- 
tis, sm causa, de balde, por su pura malicia. Odio 
infquo. 


8 El Espíritu consolador y de verdad, que procede 
de mi como del Padre, dará testimonio de mí, baciendo 
conocer que soy verdaderamente Dios, y que todo lo 
que he hecho y padecido durante mi vida, ha sido por 
la redención del universo. Y este mismo Espíritu, que 
Os llenará á vosutros, hará que deis tambien testimonio 
de mí, como testigos Oculares de mi vida, de ta sani1- 
dad de mi doctrina, y de tantas Obras milagrosas que 
solo un Divs podia bacer. 


2 1 Joann. 1, 11. et 1v. 7.—b Supra xi. 16. Matth. x. 24. et xxi. 9.—c Psalm. xxtv. 19,—d Luc. xxtv. 49, 
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CAPITULO XVI, 


Advierte el Señor a sus discipulos las persecuciones y aflicciones que habian de padecer por la eon- 


SAN JUAN. 


fesion de su nombre, Vuélveles a prometer el Espiritu Santo que les instruira y fortificara en todas 
sua tribulaciones. Les explica lo que queria decir: Dentro de Poco, y me vereis, etc. Los exorta a que 
pidan a nu Padre en su nombre: y les anuncia que huirian, y le abandonarian. 


1  Hec locutus sum vobis, ul non scandali- 
zemini. 

2 Absque synagogis facient vos : sed venit 
hora, ut omnis, qui interficit vos, arbitretur 
obsequium se prestare Deo. 

3 Et hec facient vobis, quia non noverunt 
Patrem, neque me. 

4 Sed heec locutus sum vobis: ut cúm ve- 
nerit hora, eorum reminiscamini, quia ego 
dixi vobis. 

5 Hec autem vobis ab initio non dixi, quia 
vobiscum eram. Et nunc vado ad eum, qui mi- 


sit me; et nemo ex vobis interrogat me: Quo: 


vadis? 

6 Sed quia hec locutus sum vobis, tristitia 
implevit cor vestrum, 

7 Sed ego veritatem dico vobis : expedit vo - 
bis ut ego vadam: si enim non abiero, Para- 
clitus non veniet ad vos: si autem abiero, 
mittam eum ad vos. 

8 Et cúm venerit ille, arguet mundum de 
peccato, et de justitia, et de judicio. 

j De peccato quidem: quia non crediderunt 
in me. 

10 Dejustitia veró: quia ad Patrem vado, 
et jam non videbitis me: 

11 De judicio autem: quia princeps hujus 
mundi jam judicatus est. 

12 Adhuc multa habeo vobis dicere: sed non 
potestis portare modo. 


1 Por causa de ta incredulidad de los Judios, y del 
odio y furor con que os perseguirán. 

2 Para que no os cojan de nuevo, y que no olvideis 
que mis discipulos, si se han de parecer ásu Maestro, 
ha de ser caminando por trabajos, persecuciones, llan- 
tos y gemidos para llegar á la perfecta alegría que ja- 
mas se acaba. 

3 Porque estas persecuciones no debian suceder 
mientras yo estaba con vosotros. 

3 Como si les dijera: Si me amarais verdaderamente, 
manifestariais mayor deseo de saber que es lo que me 
cbliga á dejaros: y me preguntariais á donde voy, pues- 
to que os seria provechoso el saberlo. Mas por el con- 
trario os entregais á una profunda tristeza, que solo es- 
tá fundada en que ignorais vuestro mismo bien. 

5. El Espiritu consolador no vendrá sino despues de 
haber aplacado yo la justicia divina con mi sangre y con 
mi muerte; despues de haber reconciliado los hombres 
con Dios, y de haberlos preparado para recibir los do- 
nes celestiales. Y asi no solo es conveniente, sino nece- 
sario, que yO parta, y os deje. 


1 Esto os he dicho para que no os escanda- 
liceis *. Me 

2 .Os echarán de las Synagogas: mas viene 
la hora en que cualquiera que os male, pensará 
que hace servicio á Dios, 

3 Yos harán esto, porque no conocieron al 
Padre, niámi. 


4 Mas esto os he dicho: para que cuando - 


viniere la hora, os acordeis de ello, que yo 08 
lo dije 2, Des 

5 No os dije estas cosas al principio,  por- 
que estaba con vosotros 3, Mas ahora voy á 


aquel que me envió; y ninguno de vosotros me 


pregunta: ¿A donde vas? > 


6 Antes porque os he dicho estas cosas, la 


tristeza ha ocupado vuestro corazon +... 
1 Mas yo os digo la verdad: que conviene. 


á vosotros que yo me vaya: porque si no me ;¿ 
fuere, no vendrá á vosotros el Consolador: mas ...”; 


si me fuere, os lo enviaré 5, - 
8 Y cuando él viniere, argUirá al mundo de 
pecado, y de justicia, y de juicio. 
9 De pecado ciertamente: porque no han 
creido en mi. : 
10 Y de justicia: porque voy al Padre, y ya 
no me vereis 6, 
11 Y de juicio: porque el príncipe de esle 
mundo ya es juzgado 7. 


12 Aun tengu que deciros muchas Cosas: ' 


mas no las podeis llevar $ ahora. 


6 Humillado y abatido; pero si ensalzado y glo 
rioso. 

7 El Espiritu Santo por la predicacion y por los 
milagros de los Apóstoles convencerá al mundo de pe- 
cado, haciendo conocer cuan culpables son aquellos, 
que en lugar de creer en Jesucristo, le han erucilicado, 
y han perseguido á sus discipulos. Convencerá al mun- 
do de la juslicia, esto es, de la inocencia del Hijo de 
Dios, haciendo ver que aquel que entregaron á la muer- 
te, fué el que resucitó, subió al cielo, y está sentado 5 
la diestra de Dios Padre. Ultimamente convencerá a 
mundo del juicio y sentencia pronunciada contra el de 
monio, cuando se vea su reino destruido por la predi- 
cacion del Evangelio. A 

8 Estas cosas son las que el Señor enseño a 19 
Apósto!es los cuarenta dias en que despues de rest 


- citado se dice en los Hechos, cap. 1, 3. que les 2pa- 


recia muchas veces y les hablaba del reino de np p 
ésto es, de la santa Iglesia, y las que les reveló el pe 
piritu Santo cuando bajó sobre ellos el dia de che 
tecostes. S. PañLo decia á los fieles de Corimtn0, 


y 


GA 


Eds eras et gaudium vestrum nemo tollet á 
" vobis, 


23 Etinillo die me non rogabitisquidquam *. 


13 Cum autem venerit ille, Spiritus verita- 
tis docebit vos omnem veritatem. Non enim 
loquetur A semetipso : sed queecumque audiet 
loquetur, et quee ventura sunt angualiabit vo- 
bis. 

14 llle me clarificabit: quia de meo acci- 
piet, el annuntiabit vobis. 

15 Omnia quecumque habet Pater, mea 
sunt. Propterea dixi: quia de meo accipiet, et 
annuntiabit vobis. 

16 Modicum , et jam non videbitis me : et 
Jterum modicum, et videbitis me : quia vado ad 

- Patrem. 

17 Dixerunt ergo ex discipulis ejus ad invi- 
cem: Quid est hoc, quod dicit nobis: Modicum, 
et non videbitis me: et iterum modicum, el vi- 
debitis me: et quia vado ad Patrem? 

18 Dicebant ergo: Quid est hoc, quod dicit, 
Modicum? nescimus quid toquitur. 

19 Coguovit aulem Jesus, quia volebant 
eum interrogare, et dixit eis: De hoc queeritis 
inter vos quía dixi: Modicum, et non videbitis 
me: et iteram modicum, et videbitis me. 

20 Amen, amen dico vobis: Quia plorabitis, 
et Mebitis vos, mundus autem gaudebit : vos 


iS autem contristabimini , sed tristitia vestra ver- 
** Vetur in gaudium. 


21 Mulier cúm parit, tristitiam habel, quia 
venit hora ejus: cúm autem pepererit puerum, 
jam non meminit pressure propter gaudium, 


7. quia natus est homo in mundum. 


22 Et vos igitur nunc quidem tristitiam ha- 
betis, iterum autem videbo vos, el gaudebit cor 


1. Corinth. 11. 2.que no les habia dado sino leche por 
alimento; porque aun no podian digerir otros manjares 
más sótidos. Y esto mismo es loque dice ahóra el Se- 
hor á sus discipulos, que solo les comunicaba entonces 
aquellas cosas, que eran proporcionadas al estado en 
que se hallaban, y que reservaba otras muchas, para 
que los instruyese en ellas el Espiritu Santo, cuando 
despues de haberlos llenado de fuerza y de amor, se ha- 
llasen en estado de poder soportar lo mas fuerte y 
amargo que se halla eu la verdad. 

1 El Griego; odn yace! UPLAG ELG... 0s conducirá á to- 
de la verdad; tanto en lo que perteneceá los dogmas, 
Como en lo que mira á las costumbres y al gobierno y 
.tstablecimiento de la Iglesia. Por lo que mira á los fie- 
les particulares. se entiende esto de todas las verdades 
Que necesitan saber para salvarse. 

2 El Espíritu Santo, que de toda eternidad procede 
del Padre y del Hijo, recibe del uno y del otro la esen- 
cial é infinita sabiduria, cuyas luces comunica á los 

ombres, 

E Esto es lo mismo que acaba de decir, que el Es- 
Piritu Santo recibe del Padre y del Hijo por su divina y 
elerna procesion de ambos, como de un principio, lo que 
el Hijo recibe del Padre por su divina generacion. No 
Bosimaginemos que lo que el Hijo recibe del Padre, y 
0 que el Espiritu Santo recibe del Hijo, lo reciben por 
grados, y de una manera que distinga su naturaleza; 
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13 Mas cuando viniere aquel Espíritu de 
verdad , os enseñará * toda la verdad. Porque 
no hablará de sí mismo 2: mas hablará todo lo 
que oyere, y 0s anunciará las cosas que han de 
venir. 

14 El me glorificará : porque de lo mio to- 
mará $, y lo anunciará á vosotros. 

15 Todas cuantas cosas tiene el Padre, mias 
son. Por eso os dije : que de lo mio tomará t, y 
lo anunciará á vosotros. 

16 Un poco 5, y ya nome vereis: y otro 
poco, y me- vereis: porque voy al Padre. 


17 Entonces algunos de sus discípulos se 
dijeron unos á otros: ¿Qué es esto que nos di- 
ce: Un poco, y no me vereis: y Otro poco, y me 
vereis: y porque voy al Padre? 

18 Y decian: ¿Qué es esto que nos dice: * 
Un poco? no sabemos lo que dice. 

19 Y entendió Jesus que le querian pre- 
guntar, y les dijo: Disputais entre vosotros de 
esto que dije: Un poco, y no me vereis: y oLro 
poco , y me vereis. 

20 En verdad, en verdad os digo: Que voso- 
tros llorareis, y gemireis, mas el mundo se go- 
zará $: y vosotros estareis tristes, mas vuestra 
tristeza se convertirá en gozo. 

21 La muger cuando pare está triste, por- 
que viene su hora: mas cuando ha parido un 
niño, ya no se acuerda del apuro porel gozo, 
de que ha nacido un hombre en el mundo, 

22 Pues tambien vosotros ahora ciertamen- 
te teneis tristeza, mas otra vez os he de ver, y 
se gozará vuestro corazón : y ninguno os quita- 
rá vuestro gozo ?, 

23 Yenaquel dia no me preguntareis nada 8, 


porque esta divina generacion del Hijo, y esta eterna 
procesion del Espíritu Santo en nada perjudica á su 
perfecta igualdad con el Padre. Y así añade despues: to» 
do lo que tiene mi Padre es mio; esto es, el Espiritu 
Santo lo ha recibido de mí, como yo mismo lo he reci- 
bido de mi Padre. S. AcusT. 

4 El Griego: lqubavet.., recibe, ete. 

5 Dentro de poco tiempo no me vereis, porque mo” 
riré: pero poco despues me volvereisá ver, porque re- 
sucitaré. Los Apóstoles ofuscados con la tristeza de que 
estaban sobrecogidos, no comprendieron lo que el Se- 
ñor les decia. S. CHrYsostT. 

6 Vosotros llorareis y gemireis viendome padecer y 
morir. Los príncipes de la Synagoga, y l0s enemigos de 
mi nombre triunfarán por haber logrado su designio de 
quitarme de este mundo; mas su alegria se convertirá 
en confusion; y vuestra tristeza en regocijo, luego que 
me viereis resucitado. . 

7 La alegria que tendreis de verme resucitado; por- 
que mis enemigos no podrán ya nada contra mi. Esta 
alegría se verificó despues siempre mas y mas en los 
Apóstoles, aun en medio de sus sufrimientos y persecu- 
ciones: y fué cumplida y perfecta en el cielo, cuando al 
entrar en él les fué dicho: Entrad en el gozo de vues- 
tro Señor. MATTE, XXV.“f, 

8 No tendreis recesidad de preguntarme, como lo 
haceis ahora para ser instruidos. El Espíritu Santo, 


2 Supra xiv. 18. Matth, vin, 7. eb xxt. 22, Marc. x1, 24, Luc. x1. 9, Jacob. 1. 5, 


N. T.-T. l 
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Amen, amen dico vobis : Si quid petieritis Pa- 
trem in nomine meo, dabit vobis. 

94 Usque modó non petistis quidquam in 
nomine meo. Petite, et accipietis, ut gaudium 
vestrum sit plenum. 

25 Hec in proverbiis locutus sum vobis. 
Venit hora cum jam non in proverbiis loquar 
vobis : sed palam de Patre annuntiabo vobis. 


26 In illo die in nomine meo petetis: et non 
dico vobis quia ego rogabo Palrem de vobis: 

27 Ipse enim Pater amat vos, quia vos me 
amastis, et credidistis, quia égo á Deo exivi, 


98 ExiviaPatre, et veni in mundum: ite- 
rum relinquo mundun, et vado ad Palrem. 

29 Dicunt ei discipuli ejus: Ecce nunc pa- 
lam loqueris, el proverbium nullum dicis. 


30 Nunc scimus quia scis omnia, el non 
opus est tibi ut quis te interroget: in hoc cre- 
dimus quia á Deo exist. 

31 Respondit eis Jesus: Modo creditis? 

39 Ecce * venit hora, etjam venit, ul dis- 
pergamini unusquisque in propria, et me solum 
relinquatis; et non sum solus, quia Pater me- 
cum est. 

33 Hec locutus sum vobis, ut in me pacem 
habeatis. In mundo pressuram habebitis: sed 
confidite, ego vici mundum. 


que os será dado, os instruira de Lodo. Y en efecto, Je- 
sucristo el mismo dia de su resurrección abrió el espí- 
ritu á sus discípulos para que entendiesen las Escritu- 
ras. Luc, xx1v. 45. A 

4 Pedir en nombre de Jesucristo, es pedir los bie- 
nes eternos que nos ha merecido con su muerte: es pe- 
dir con una entera confianza en solos sus méritos; y 
persuadidos por la fé que Dios no recibe favorablemen- 
te nuestras adoraciones, nuestras plegarias y nuestras 
acciones de gracias, sino cuando le son presentadas por 
Jesucristo nuestro único mediador. 

2 La disposicion en que se hallaban los Apóstoles, 
hacia que mirasen como enigmas ó parábolas los dis- 
cursos del Señor, que oian sin acabar de entenderlos, 
por la incompatibilidad que hallaban eutre la persona 
del Cristo y del Hijo de Dios, con la indignidad de los 
tralamienlos que debia sufrir. Por esto les dice, que se 
acercaba el tiempo en que por medio del Espíritu Santo 
les comunicaria los misterios de su Padre. 

3 Porque esto dicho se está. Todo lo deheís esperar 
del amor que os tiene Dios Padre, como hijos que sois 
suyos, y miembros de su Hijo. 

4 El Griego: autos, él mismo; esto es, de su propio 
impulso y voluntad. 


a Matth. xxvy1. 31. Marc. x1v. 27. 


En verdad, en verdad os digo: Que os dará el 
Padre todo lo que le pidiereis en mi nombre !. 

24 Hasta aquí no habeis pedido nada en mi 
nombre. Pedid, y recibireis, para que vuestro 
gozo sea cumplido. 

28 Estas cosas os he hablado en parábo- 
las 2, Viene la hora en que ya hoos hablaré 
por parábolas: mas os anunciaré claramente de 
mi Padre. 

26 En aquel dia pedireisen mi nombre: y no 
os digo que yo rogaré al Padre por vosotros 3, 

27 Porque el mismo Padre os ama t, porque 


vosotros me amasteis, y habeis creido que yo 


salí de Dios. . 

28 Salí del Padre, vine al mundo: otra vez 
dejo el mundo, y voy al Padre. 

29 Sus discípulos le dicen : He aquí ahora 
AS claramente, y no dices ningun prover- 

io. 

30 Ahora conocemos, que sabes todas las 
cosas, y que no es menester que nadie le pre- 
gunte 5: en esto creemos, que has salido de Dios. 

31 Jesus les respondió: ¿Ahora creeis 6? 

32 He aqui viene, y ya es venida la hora, 
en que seais esparcidos cada uno por su parle, 
y que me dejeis solo: mas no estoy solo 7, por- 
que el Padre está conmigo. : 

33 Esto os he dicho, para que tengais paz 


en mí. En el mundo tendreis apretura: Mas * 


tened confianza, que yo he vencido al mundo $. 


5 Porque conoces los pensamientos, y sabes lo que 
Le se quiere preguntar antes de hacerlo. 
..6 Comasi dijera: ¿Despues de tantas pruebas, que 
os he dado, y babeis visto, de que soy el Hijo de Dios, 
ahora lo creeis? O tambien: ¿Decis, que ahora creeis, 
persuadidos á que teneis una firme y sólida fé? Presto 
veremos la prueba. De aquí á poco tiempo cada uno de 


vosotros huirá por su lado, y me abandonará dejándo-. 


me solo: y entonces vereis, cuan flaca y débil es vues- 
tra fé. Pero aunque me vea abandonado de los hom- 
bres, no quedaré solo; porque estará conmigo mi Pa- 
dre, que vale por todo. El que tiene á Dios por protector, 
y se halla cubierto con el escudo de su divina miseri- 
cordia, no estó solo, aunque todo el mundo se conjure 
contra él. : 

7 Mas no estoy solo: Eparnotosis, Ó correccion, que 
es cuando se corrige ó quita lo que se dijo, para subs- 
tituir obra cosa mas propia y significativa. 

8 Os he advertido todas estas cusas, para que en- 
tendhis, que vuestra paz y seguridad la habeis de poner 
en mi, y en los auxilios de mi gracia. En el mundo so- 
lamente hallareis aflicciones, angustias y trabajos; mas 
no os acobardeis por eso, porque vais á combatir contra 
un mundo, que yo ya he vencide y sujetado. 


3 
El 
z 
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Oracion que hizo Jesucristo a su Padre por la glorificación de; entrambos, por sus discipulos, y por 
los que habian de creer en él; para gue los librase de mal, y todos fuesen una cosa; y Jjúltimamen- 
"te para que el munde conocies”, que el Padre le habia enviado, 


1 Hec locutus est Jesus: et sublevatis ocu - 
lis in coelum, dixit: Pater, venit hora, clarifica 
Filium tuum, ul Filius tuus clarificet te. 

- 2 Sicuta dedisti el potestatem omnis Carnis, 
at omne, quod dedisti e1, det els vitam Blernam. 


3 Heec est aulem vila eterna: Ut cognoscant 

te, solum Deum verum, el quem misisti Jesum 
- Christum. 

- 4 Egote clarificavi super terram: opus con- 

summavi, quod dedisti mibi ul faciam. 

5 Et nunc clarilica me tu Pater apud teme- 
“tipsum, claritate, quam habui, priús quam 
- mundus esset, apud te. 

- 6 Manifestavi nomean tuum hominibus, quos 
—dedisti mihi de mundo: Tui erant, el mibi eos 
“dedisti, el sermonem tuum servaverunl. 

7 Nuac cognoverant quia omnia, quee de- 
disti mihi, abs te sunt. 

8 Quia verba, que dedisti mihi, dedi eis: el 
ipsi acceperunt, et cognoverunt veré quia á te 
exivi, et crediderunt quia tu me misisti. 


A 9 Ego pro eis rogo: Non pro mundo rogo, 
- sed pro his, quos dedisti mibn, quia tus sunt: 


| Resucitándole, y elevándole al cielo, para que él 

tambien os glorifique, haciendo que seais conocido, y 
. adorado por tudo el mundo. S. AGUSTIN. 

" 2 Sobre toda carne, sobre lodas las criaturas, sobre 
toda la Iglesia. Ad Ephes. 1. 22. Para que dé la vida 
éterna á todos aquellos, que le diste a él. Es hele- 
rismo, y á mas de la figura silepsis, que dejamos ya 
£splicada, bay la de un hiperbalon, Ó irregular 
lrasposicion de palabras. Cuanto es de si, á lodos 
Yino á salvar; pero solo se salvarón aquellos que 
trajo el Padre, y que le dió el Padre, predestinándulos 
en su Hijo. S. Agus TN. 

3. El medio de llegar a la vida eterna es conocer á 

Dios, y á Jesucristc su Hijo con una fé viva, y que 
Obra por la caridad. Los Gentiles no conocian al, verda 
dero Dios, ni al Salvador. Los Hebreos conocian al ver- 
dadero Dios: mas no conocieron al Salvador, anles 
le desecharon. Y el Señor ruega por los unos y por los 
Otros. 
_ 4 Con mi encarnacion, con la santidad de ani vida, 
con mis milagros, con mis sufrimientos, y Cun mi 
Muerte he cuusumado la redencion de los hombres, 
que me habias encargado estando ya para acabar mi 
sacrificio, y obedeciendo yo lus órdenes husta la 
Muerte, 

5 Pide, que en recompensa de sus abatimientos, y 
de la fidelidad, con que ha cumplido las órdenes de su 


2 Matth. xxvm, 18, 


1 Estas cosas dijo Jesus: y alzando los ojos 
al cielo, dijo: Padre, viene la hora, glorifica á tu 
Hijo 1, para que tu Hijo te glorifique á tí, 

2 Como te has dado poder sobre to Ja carne, 
para que todo lo que le diste á él, les dé á ellos 
vida eterna 2. 

3 Y esta es la vida elerna 3: Que te conoz- 
can á ti solo Dios verdadero, ya Jesucristo á 
quien enviaste. 

4 Yote he glorificado sobre la tierra t: he 
acabado la obra, que me diste á hacer. 

5 Ahora pues, Padre, glorifícame tú en ti 


mismo con aquella gloria, que tuve en tí, antes 
que fuese el mundo 5, ] 


6 He manifestado tu nombre á los hombres, 
que me diste del mundo $: Tuyos eran *, y me 
los diste á mí, y guardaron lu palabra. 

7 Ahora has conocido, que todas las cosas, 
que me diste, de tí son. 

$ Porque les he dado las palabras $, que me 
diste: y ellos las han recibido, y han conocido 
verdaderamente, que yo sali de tí, y han crei- 
do, que lu me enviaste. 


9 Yo ruego por ellos: No ruego por el mun- 
do ?, sino por estos, que me diste, porque tu- 
y0s son: 


Padre, sea admitida su santa Humanidad á la partici- 
pacion de Ja gloria, que goza como Dios de toda eter- 
vidad en el seno de su Padre. 

6 Que habiendo sacado, y separado del número 
de los mundanos, han venido á ser mis discípulos, y 
oir mi doctrina. En este versículo se comprende por 
grados toda la suma de nuestra salud. Cuando dice 
eran tuyos, declura la eterna eleccion, que estaba 
escondida en el beneplácito de Dios, y que es el fun- 
damento de nuestra salud. Despues cuando añade, 
que tú me diste, y á los que yo manifesté tu nombre, 
significa la declaracion de aquel eterno decreto, he- 
cha eu Cristo, el cual abrazado por la té, nos justi- 
fica y santifica, para que por último muriendo en 
gracia, gotemos de aquella gloria de la eleccion. .Ro- 
man. vuL 50. Ephes, 1. 4. et 5, ; 

7. Porque no solo los criaste, sino que los predesli- 
naste, y escogiste ab «eterno, para qua me siguiesen, 
creyesen en mí, y conlesasen, que soy el Cristo y el 
Salvador de los hombres. S. THom. 

8 De vida elerna, 


9 Véase en el cap. x1v. 17. lo que se debe enten- 
der aqui por el mundo. Cristo no ruega por los 
impíos, incrédulos, y necios amadores del ¡mundo, 
sino por los que aman al Padre y pertenecen á su 
grey. S. AGustTiIN. Era esta una oracion especial y 
eficaz. 
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10 Et mea omnia tua sunt, et tua mea sunt: 
et clarificatus sum in eis, 
11 Et jam non sum in mundo, et hin mundo 
sunt, et ego ad te venio. Pater sancte, serva eos 
- 1n nomine tuo, quos dedisti mihi: ut sintunum, 
sicut et nos. 


12 Cum essem cum eis, ego servabam eos 
in nomine tuo 2. Quos dedisti mihi, custodivi, 
et nemo ex eis perlit, nisi filias perditionis d, ut 
"Seriptura impleatur. 


13 Nunc autem ad te venio, el heec loquor- 


in mundo, ut habeant gaudium meum impletum 
in semetipsis. 

14 Ego dedi eis sermonem tuum, et mundus 
eos odio habuit, quia non sunt de mundo, sicut 
et ego non sum de mundo. 

15 Non rogo ut tollas eos de mundo, sed ut 
serves eos á malo. 

16 De mundo non sunt, sicut et ego non 
sum de mundo. 

17 Sanctifica eos in veritate. Sermo tuus ve- 
Titas est. 

18 Sicut ta me misisti in mundum, et ego 
misi eos in mundum. : 

19 Etpro eis ego sanclifico meipsum: ut 
sint el ¡psi sanctificati in veritate. 


20 Non pro eis autem rogo tantúm, sed et 
pro eis, qui credituri sunt per verbum eorum in 
me: 


21 Ut omnes unum sint, sicut tu Pater in 


1 Porque siendo absolutamente una misma la natu- 

raleza, no puede haber diferencia entre las Personas, 

. por lo que bace á la dignidad y á la gloria: y no puede 
una Persona poseer una perfeccion, que no la posea la 
otra juntamente con ella. 

2 Jesucristó habla á su eterno Padre, como si estu- 
viera ya muerto, porqueiba á morir; y le recomien- 
da á sus discipulos para el tiempo, que no gozarian 
visiblemente de su presencia, como la gozaban en- 
tonces. 

3 Por tu bondad, en tu amistad y en tu gracia. 

4 Que estén unidos entra sí por la caridad tan estre- 
chamente, que esta union sea una imógen de la unidad 
substancial que hay entre el Padre y el Hijo. 

5 El Griego: ev tw xo5p0w, en el mundo. 

6 Por vuestro poder, y por vuestra gracia. 

7 MS. E curie los que diste 4 mt. 

8 Judas. No se perdió éste, porque da Escritura 
habia anunciado, que se perderia, sino que la Es- 
crilura lo- anunció, porque Judas se habia de perder, 
y Porque el Epiritu Santo, que hablaba por boca de 
David, veia el enorme delito de este apóstata. Saw 
Tromas. : h 

9 Para que gocen interiormente del consuelo, que 
da una buena conciencia, una fé viva, y nna fé con la 
que vivan seguros de que el brazo del Señor los sos- 
tendria contra los ataques de sus enemigos, y contra 
todos los esfuerzos del siglo. 

10 Yoles he confiado la verdad de vuestra palabra, 

. Y porque han seguido esta verdad, han sido aborrecidos 
de los mundanos. No han visto en ellos sentimientos de 


. 4 Infra xvux, 9.—b Psalm, ovt. 8. 
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10 Y todas mis cosas son tuyas, y las tuyas 
son mias 1: y en ellas he sido clarificado. 
11 Y ya no estoy en el mundo ?, mas estos 


están en el mundo, y yo voy á tí. Padre santo, 


guarda por tu nombre * á aquellos, que me dis- 
te: para que sean una cosa, como tambien nos--- 
otros $, 

12 Mientras que yo estaba con ellos 5, los 
guardaba en tu nombre 6. Guardé á los que: 
me diste 7, y no perecio ninguno de ellos, sino 
el tijo de perdición 8, para que se cumpliese la 
Escritura. 

13 Mas ahora voy á lí, y hablo esto en el 
mundo, para que tengan mi gozo cumplido en 
sí mismos ?. ] 

14 Yoles dí tu palabra, y el mundo los - 
aborreció, porque noson del mundo, como tam- 
poco yo soy del mundo. 

15 No te ruego, que los quites del mundo, 
sino que los guardes del mal 1, 

16 Noson del mundo, asi como tampoco yo 
soy del mundo. da 

17 Santificalos con tu verdad 12. Tu palabra 
es la verdad. E 

18 Como tú me enviaste al mundo, tambien 
yo los he enviado al mundo?3. . 

19 Y por ellos yo me santifico 4 mí mis- 
mo **: para que ellos sean tambien santificados 
en verdad. 5% 

20 Mas no ruego tan solamente por ellos, . 
sino tambien por los que han de creer 15 en mí 
por la palabra de ellos. E 

21 Para que sean todos una cosa 16, así como 


la carne y de la tierra, y los han aborrecido, porque con- ' 


denan su espíritu y sus máximas, como yo' tambien las -- 
condeno. E 

41 Quiero que trabajen en el mundo, y que mere2- 
can trabajando en la conversion del mundo. Des- - 
pues que se bayan labrado la corona, sacadlos en 
paz de él, y entre tanto libradlos de todo mal, de la 
corrupcion del mundo, de !a malicia, y de las tenla- 
ciones del espíritu maligno. El Griego: en TOV TOYNPOV, 
del malo, ó del espíritu maligno. a 

12 El Griego: ev tn alqdera sou, en tu verdad. Con- 
ságralos por la uncion de lu Espíritu, que les dé una 
santidad interior y verdadera, y que los haga dignos 
mivistros de tu palabra, que es la verdad misma. 

13 Para trabajar en la misma obra: pero con esta con- 
siderable diferencia, que Jesucristo era el autor de la 
reconciliacion del mundo con Dios; mas los Apóstoles 
eran sus ministros para la dispensación de la palabra, Y 
de los sacramentos. 

14 Yo me consagro, y ofrezco en sacrificio, para que 
ellos verdaderamente sean santos, y Se Cunsagreb 
á tu servicio como verdaderos sacerdotes, de quie- 
nes los antiguos ho fueron sino imágenes muy 1M- 
perfectas. 

15 Ruega al Señor públicamente en calidad de Pon- 
lífice por todos los suyos, que creian en él, y cenabr 
de creer en la serie de todos los siglos hasta el fin de 
mundo. Ñ Ñ E 

16 Una cosa: Jesucristo por medio de esta compara 
racion no pretende, que los fieles sean una misma 
cosa entre sí, del mismo modo, qúe él es una mis” 
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ut credat mundus, quia tu me misisti. 


22 Et ego claritatem, quam dedisti mihi, 


dedi eis: ut sint unum, sicut et. nos unum sumus. 


23 Ego in eis, et tu in me: ut sint consum- 
matí in unum: el cognoscat mundus quia tu me 


misisti, el dilexisti eos, sicut et me dilexisti. 


24 Pater, quos dedisti mihi, volo ut ubi sum 
ego, et ¡lli sint mecum: ut videant claritatem 
meam, quam dedisti mibi: quia dilexisti me 
ante constitutionem mundi. 

- 25 Pater juste, mundus te non cognovit: 
ego autem te cognovi: et hi cognoverunt, quia 
tu me misisti. 

26 Et notum feci eis nomen tuum, et notum 
faciam: ut dilectio, quá dilexisti me, in ipsis 
sit, et ego in ipsis. 


, CAPITULO XVIIL, 
- me, el ego in te, ut el ¡psi in nobis unun sint: 
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tú, Padre, en mí, y yo en tí, que tambien sean 
ellos.una cosa en nosotros: para que el mundo 
crea, que tú me enviaste 1. * 

22 Yo les he dado la gloria 2, que tú me 
diste: para que sean una cosa, como tambien 
NOSOtros somos una Cosa. 

23 Yo en ellos 3, y tú en mí: para que sean 
consumados en una cosa: y que conozca el mun- 
do, que tú me has enviado, y que los has ama- 
do, como tambien me amaste á mi: 

24 Padre, quiero que aquellos, que tú me 
diste, estén conmigo en donde yo estoy: para 
que vean mi gloria, que tú me diste: porque me 
has amado antes del establecimiento del mundo*. 

25 Padre justo, el mundo no te ha conoci- 
do: mas yo te he conocido: y estos han cono- 
cido que tú me enviaste. 

26 Y les hice conocer Lu nombre, y se lo 
haré conocer 5: para que el amor, con que me 
has amado, esté en ellos. 


CAPITULO XVIII. a 


“Prision de Jesucristo. Es conducido a Anás y a Caiphás. 
bofetada, San Pedro le niega tres veces, Es presentado 
es de este mundo. Pitato quiere salvar al Señor; 


Barrabas, y que haga morir a Jesucristo, 


1 Hec 2 cúm dixisset Jesus, egressus est 


. tam discipulis suis trans torrentem Cedron, ubi 


erat hortus, in quem introivit ipse, el discipuli 
£jus. 


2 Sciebal autem et Judas, qui tradeba! eum, 


- locum: quia frequenter Jesus convenerat illuc 


+. Cum discipalis suis. 


Ia cosa con el Padre; porque esta unidad del Padre 
Con el Hijo consiste en Ty OpOovaLe, O en la cousubs- 
tancialidad: mas la de los fieles en Tr, OpLovta, en la con- 
ormidad de las voluntades ó énimos. Actor. 1y, 32. La 


“Unidad entre el Padre y el Hijo es esencial: Juanx. x. 30, 


Y XV. 9.10. mas la de los fieles entre sí y con Cristo, es 


: _ Espiritual y mistica. Roman. x11. 5. Ephes. 14. 3. 


1 Para que ésta union de 108 hijos de Dios formada 
Por la té y la caridad, obligue al mundo por incrédulo 
que sea, á confesar, que la religion de Jesucristo es la 
poa de Dios, y que Jesucristo es el Hijo del eterno 

2 Así como tengo yo la gloria de ser Hijo de Dios 
por Daluraleza, del mismo modo les he comunicado la 

€ que sean hijos de Dios por adopcion y por gracia. 
le Porque me he revestido de su naturaleza; porque 
t e “omunicado mi Espíritu por el amor que 1es 
ENBo; y fivalmente por la Eucaristía, que les dejo, para 
Ce Participando de mi cuerpo y de mi sangre, estén 
pe 0s con Dios el Padre, y Cun Jesucristo, y los unos 

A los Otros con el lazo de una perfecta caridad. 


Responde al pontifice, y recibe una cruel 
a Pilato, a quien declara que su reino no 
mas el pueblo pide con instaucia, que suelte a 


1 Cuando Jesus hubo dicho estas COSas, Sa- 
lió 6 con sus discipulos de la otra parte del ar- 
royo de Cedron 7, en donde habia un huerto, 
en el cual entró él, y sus discípulos. 

2 Y Judas, que lo entregaba, sabia tambien 
aquel lugar: porque muchas veces concurria 
alli Jesus con sus discipulos. 


4 Deseo ardienteménte, que tados tus escogidos ten- 
gan tambien parte en mi everna felicidad, y que me 
vean en los cielos sentado á lu diestra en aquella glo- 
Tia, que amorosamente me destinaste desde antes de la 
Creacion del mundo. y 


5 Despues de mi resurrección, para que le amen 
Mas, y se hagan mas dignos de un amor semejaute a 
aquel, que Lu me lienes; y que yo esté unido con ellos, 
como la cabeza con sus miembros. 

6 Dela ciudad. 


7 Se llamó asi de la palabra hebrea “Mp, tenebroso, 


obscuro, Ó porque sus aguas eran Lurbias, o por la som- 


bra que le hacian los muchos arboles que habia á sus 

dos orillas. Era un torrente, que corria entre la ciudad 

de Jerusalem, y Bl monte de las Ovivas. David, que pasó 

este misuto torrente huyendo de su hijo Absalón para 

retirarse al desierto, 11. Reg. xv. 23, fué una escelente 

figura de Jesucristo, que le pasó tambien, no para huir 
de sus enemigos, sino para Ponerse en sus manos, y en- 

tregarse á la muerte. 


2 Matth. xxv1. 86, Marc. x1v. 32. Luc. xx1. 39, 1, Reg. xv, 23, 
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3 Judas * ergo cum accepisset cohortem, el 
á pontificibus, el Phariseis ministros, venit 
illuc cum laternis, et facibus, et armis. 


4 Jesus itaque sciens omnia, que ventura 
eran super eum, processit, el dixit eis: Quem 
quentis? 

3  Responderuat ei: Jesum Nazarenum. Dicit 
eis Jesus: Ego sum. Stabal autem et Judas, qui 
tradebat eum, Cum ipsis. 

6 Ut ergo dixit ess: Ego sum: abierunt re- 
trorsum, et ceciderunt in lerram. 

lterum ergo interrogavil eos: Quem quee- 


* ritis? li autem dixerunt: Jesum Nazarenum. 


8 Respondil Jesus: Dixi vubis, quia ego 
sum: si ergo me queritis, sinite hos abire. 

9 Ut impleretur sermo, quem dixit >: Quia 
quos dedisti mibi, non perdidi ex eis quem- 
quam. 

10 Simon ergo Petrus habens gladium edu- 
xit eum: et percussit pontificis servum: el abs- 
cidit auriculam ejus dexteram. Eral autem no- 
men servo Malchus. : 

11 Dixit ergo Jesus Petro: Mitte gladium 
tuum in vaginam. Calicem, quem dedn mibi 
Pater, non bibam illum ? 

12” Cohors ergo, el tribunus, el ministri Ju- 
deeorum comprenhenderunt Jesum, et ligaverunt 
eum: 


múm, erat enim socer Caiphe, qui erat ponti- 


fex anni illius. 


14 Erat autem Caiphas 4, qui consilium de- 


dera Judeis: Quia expedit, unum hominem 
mori pro populo. p 


-15 Sequebatur autem Jesum Simon Petrus, 
et alius discipulus. Discipulus autemille erat no- 


1 Era un cuerpo de tropas de quinientos á seiscien- 
tos hombres, como si dijéramos un batallon Ó escua- 
dron, mandadas por un oficial, que los Rumanos llama- 
ban tribuno, y nosolros podemos llamar coronel. Es muy 
yerosimil, que los pontifices, y Phariseos le dieran toda 
esta tropa, temiendo que el pueblo se alborotase para 


. defenderlo. Véase el capit. xxtv. 3. de S. MartH. y el 


xiv. 2, de S. Marcos. 

2 Ofuscados entre tanta luz, no conocieron al mismo 
que buscaban, y que velan todos los dias ; queriendo el 
Señor darles 4 entender con esto, que estaba en su, 
mano el dejarse hallar, Ó no, como quisiese. 

3 ¿Qué'se ha hecho, esclama S. AaustiN , ese furmi- 
dable poder de tantas gentes armadas, y ilenas de furor 
contra Jesucristo? El mismo se descubre, y declara que 
es aguel á quien buscan : y esta sola palabra los abate, 
y los desarma; porque el que la hablaba era un Dios 
omnipotente, que se ocultaba bajo la enfermedad de la 
carne del hombre . 

4 Estas palabras tomadas del capitulo precedente v. 
12. se entienden aili de la pérdida del alma, y aquí de 
la pérdida de la vida corporal. 

3 Como si le dijera: ¿Crees, Pedro, que recibo yo 
de las menos de los Judios este cáliz de mi pasion, y 
de mi muerte? No sin duda. Ellos son los instrumentos 


13 Et adduxerunt eum ad* Annam pri- | 


3 Judas pues, habiendo tomado una cohor- 


te 1, y lós alguaciles de los pontífices, y de los. 
Phariseos, vino allí con linternas, y COn hachas, - :4 


y con armas. ! 
4 Mas Jesus, sabiendo todas las cosas , que 


habian de venir sobre él, se adelantó, y les 4 


dijo: ¿A quién buscais? 


3 Le respondieron: A Jesus Nazareno 2. Jée- - 


sus les dice: Yo soy. Y Judas, aquel que lo en- 

tregaba, estaba tambien con ellos. 
6 Luego pues que les dijo: Yo soy: volvie- 

ron atrás, y cayeron en tierra 3. : 


7 Mas les volvió á preguntar: ¿A quién bus- 


cais? Y ellos dijeron: Á Jesus Nazareno. 


8 Respondio Jesus; Os he dicho que yo soy: Y 


pues si me buscais á mi, dejad ir á estos. 
9 Para que se cumpliese la palabra, que dijo: 
De los que me diste, á ninguno de ellos perdi *. 


10 Mas Simon Pedro, que tenia ana espada, 
la sacó: é hirio a un siervo del Pontitice: -y le 
cortó la oreja derecha. Y el siervo se llamaba 
Malcho. 

11- Jesus entonces dijo á Pedro: Mete tu es- 


pada en la vaina. ¿El caliz, que me ha dado el | 


Padre, no lo tengo de beber 3? 


12 La cohorte pues, y el tribuno, y los mi . 
nistros de los Judios prendieron á Jesus, y 10.- 


ataron 6: . : 
13 Y lo llevaron primero á Anás *, porque 
era suegro de Caiphás, el cual era ponufice de. 
aquel ano. : 
14 Y Caiphás era el que habia dado el con- 


sejo á los Judios: Que convenia que muriese- 


un hombre por el pueblo. 


18 Sunon Pedro, y otro discípulo seguian á 
Jesus $. Y aquel discípulo era conocido del pon”... 


por la malicia de su voluntad, y por la corrupcion de su 
corazon. Mi Padre es el que me lo presenta, para que 
yo lo beba por ta redención del universo; no los Judios, 
que en mi muerte solo pretenden saciar su furor. 


6 Los soldados se levantaron de tierra por UN efecto 


sin duda del mismo poder, que los derrib,. Causa ver” 


daderamente asombro, como no volvieron sobre si aque" 
llos Judios, que fueron á prender á Jesucristo €n vista 


de un prodigio tan grande: tan estremada era su Ct”. 


guedad y dureza. 
7 Anís habia sido soberano pontifice, y Lenia una 


bija casada con Cajphás, que lo era aquel año. Por res" - 


peto á sus canas, á las diguidades que babra obtenido, y 
á la conexion de parentesco, que tenia Sun Caiphás, tu 
sin duda porque le presentaron primero a Jesus. 0 el 
mismo Caiphas por deferencia y obsequio á su suegro, 
ordenó tal vez al comandante de aquelia gavilla, que 5€ 
lo presentase primeramente. 


8 En el cap. xxvi. de S. MaTHro se ha hablado ya 
de la uegacion de S. Pedro. Este discipulo Creen al- 
gunos, que fué el mismo $. Juan, que escribe esla 
historia. S. AGUSTIN, y olros intérpretes sienten, que 
no se debe afirmar lo que el Evangelista no dice es" 
presamente. Se puede creer tambien con algun fun- 


a Matth. xxv1. 47, Marc. x1v, 48. Luo. xxu, 41.—b SUpró XVl1. 12,—e Luo. xxm. 2.—d Supra xi. 49. 


: lus pontifici, et introivit cum Jesu in atrium 
pontificis. 

16 Petrus autem stabat ad ostium foris 2, 
 Exivitergo discipulus alius, qui erat notus ponti- 
“ fici, et dixit ostiarize: el introduxit Petrum. 


17 Dicit ergo Petro ancilla ostiaria: Num- 
quid el tu ex discipulis es hominis istius? Dicit 
jlle: Non sum. 

18 Stabant autem servi, et ministri ad pru- 

- nas, quia frigus erat, el calefaciebant se: erat au- 

.. tem cum eis et Petrus stans, el calefaciens se. 


19 Pontifex ergo interrogavit Jesum de dis- 
" cipulis suis, el de doctrina ejus.  * 
20 Respondit ei Jesus: Ego palam locutus 
«sum mundo: ego semper docu in Synagoga, et 
« Jn templo, quo omnes Judei conveniunt: et in 
occulto tocutus sum nibil. 


¿21 Quid me interrogas? Interroga eos, qui 
¿audierunt quid locutus sim ¡psis: ecce hi sciunt 
que dixerim ego. 
E 92 Hec autem cum dixisset, unus assistens 
:. Ministrorum dedit alapam Jesu, dicens: Sic res- 
pondes pontifici? 

23 Respondit ei Jesus: Si malé locutus sum, 
testimonium perhibe de malo: si autem bene, 
«Quid me ceedis? 

-- 94 - Etbmisit eum Annas ligatum ad Cai- 
pham pontificem. 

E. 25 Eratautem Simon Petrus stans, el cale - 
*. faciens se *. Dixerunt ergo ei: Numquid et tu 
E tx discipulis ejus es? Negavit ille, et dixit: Non 
¿ SUM. 

26 Dicit ei unus ex servis pontilicis, cogna- 
7 Ms ejus, cujus abscidit Petrus auriculam: Ñon- 
ne ego te vidi in horto cum illo? 

27 lIterum ergo negavil Petrus: et statim 
gallus cantavit. 


damento, que fué alguno de los discípulos ocultos del 
eñor, 


t El 
fuego. 
2 El Griego: mavrowz, de todas partes, 


3 Misit, Este es un hebraismo: el prelérito perfec- 
lo por el pluscuamperfecto; porque los Hebreos ca- 
recen de este tiempo: habia enviado. Otros Intérpre- 
les toman el misit en su propio tiempo, envió, Todo to 
Que aqui se retiere desde el v. 19. se cree haber acae- 
Cido en casa de Anás, adonde primeramente llevaron 
al Señor: v. 13, 


4 Parece quese halla alguna diversidad en la 
Narración, que hacen los evangelistas sobre la tri- 
ple negacion de 8. Pedro; pero si se ponen en su ór- 
€n natural las circunstancias, que la acompañaron, se 
polar, que no hay la mas mínima contradiccion en 
o que refieren. Pedro, y los otros discipulos, luego 
e vieron al Señor en poder de los soldados, y de 
e Ministros, huyeron todos, MATTH. xxv1. 58. 

Fo, reflexionando un poco, y conociendo su fla- 


Griego : avOpaxtas merornxotec, encendiendo 
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Calo, y entró con: Jesus en el átrio del pontí- 
ice. 

16 Mas Pedro estaba fuera á la puerta. Y 
salió el otro discípulo, que era conocido del pon- 
Lee y lo dijo á la portera: é hizo entrar á Pe- 

ro. 

17 Y dijo á Pedro la criada portera: ¿No 
eres tú tambien de los discípulos de ese hom- 
bre ? Dice él: No soy. 

18 Los criados, y los ministros estaban en 
pié á la lumbre 1, porque hacia frio, y se ca- 
lentaban : y Pedro se estaba tambien en pié 
calentándose con ellos. 

19 El pontífice pues preguntó á Jesus sobre 
sus discípulos , y sobre su doctrina. 

20 Jesus le respondió: Yo manifiestamente 
he hablado al mundo: yo siempre he enseñado 
en la Synagoga, y en el temple, á donde con- 
curren * todos los Judios: y nada he hablado 
en oculto. 

21 ¿Qué me preguntas á mi? Pregunta á 
aquellos, que han oido lo que yo les habié : he 
aquí estos saben lo que yo he dicho, 

22 Cuando esto hubo dicho , uno de los mi- 
nistros que estaban allí, dió una bofetada á 
Jesus, diciendo : ¿Así respondes al pontifice? 

23 Jesus le respondió : Si he hablado mal, 
da testimonio del mal: mas si bien, ¿por qué 
me hieres? 

24 Y Anás lo envió 3 atado al pontífice Cai- 
phás. 

25 Estaba pues allí en pié Simon Pedro ca- 
lentándose. Y le dijeron: ¿No eres tú tambien 
de sus discípulos? Negó él, y dijo : No soy. 


26 Dícele uno de los criados del pontífice, 
pariente de aquel, á quien Pedro babia corta- 
do la oreja: ¿Note ví yo á tí enel huerto con él? 

27 Y otra vez negó Pedro: y luego cantó el 
gallo *. 


queza, volvió paso atrás, y se resolvió 4 ir siguien- 
do al Señor, aunque de lejos, ». 58. En el camino en- 
contró etro discipulo, que S. Juan no nombra, cap. xv1u. 
15. y que los intérp.eles grlegos creen que fué el mis: 
mo S Juan. Este era conocido del pontífice, se adelantó 
á entrar en su casa, y facilitó la entrada á Pedro, ha- 
blando á la portera, para que no se la estorbase, ¿bid, 
La portera al entrar, temiendo que fuese algun discí- 
pulo del Señor, se lo preguntó como dice aquí S. Juan 
v. 17.: y certificándose mas, despues de haber entrado lo 
dijo asertivameute, como lo refieren los otros evange- 
listas. Pedro lo negó, diciendo, que no conocia 4 tal 
hombre, ni sabia de quien se hablaba; y entonces fué 
cuando el gallo cantó la primera vez. Marc. xvv. 68, Pe- 
dro entonces, viéndose descubierto, y Meno de Lemor, 
quiso salirse fuera, y huir de aquel lugar; pero hallan- 
da la puerta cerrada, y buscando alguno que se la 
abriese, la apresuracion que mostró, sirvió para con- 
firmar la sospecha de que verdaderamente era uno de 
los discípnlos de Jesucristo, Así que estando ya cerca 
de la puerta con designio de salir, otra criada, que lo 
apercibió, dijo á los que alí se hallaban: Aste estaba 


2 Matth, xxv1 58, Marc, xiv. 54, Luc, xx11. 55,—h  Matbth. xxv1, 57, Marc. x1v. 53. Luc. xxi. 54.—o Matth, 


XXY1, 60, Mare. x1y. 67, Luc. xxn. 56, 
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28  Adducunt ergo Jesum á Caipha in preeto- 
rium. Erat autem mané, et ipsi non introferunt 
in pretorium 2, ul non contaminarentur, sed 
ut manducaren! Pascha. 


29  Exivit ergo Pilatus ad eos foras, et dixit: 
Quam accusationem affertis adversus hominem 
hune? 


30 Responderunt, et dixerunt ei: Si non 
esset hic malefactor, non tibi tradidissemus 
eum. 


31 Dixit ergo eis Pilatus: Accipite eum vos, 
et secundum legem vestram judicate eum. Di- 
xerunt ergo el Judei: Nobis non licet intertice - 
re quemquam. 


tambien con Jesus de Nazareth, MatrtB. xxvt. 71. S. Lu- 
oAs pone estas palabras en boca de uno de los hombres, 
que allí estaban, xxu. 58.; pero los que oyeron á la por- 
tera pudieron repetir y confirmar lo mismo que ella de- 
cia. Pedro mas perplejo é intimidado, no solamente lo 
negó, sino que añadió un juramento, MaTtTH. xXxvV1. 72, 
diciendo, que no lo conocia. Ultimamente acosado del 
frio, se arrimó á los que por la misma razon se estaban 
calentando, y allí, embestido por unos y por otros, negó 
tercera vez al Señor, haciendo imprecaciones contra sí 
mismo; el gallo cantó segunda vez, y apartándose de 
allí, el Señor se volvió á él, y le miró. Esta mirada del 


Señor le hizo conocer su grande caida, y se salió de la . 


casa llorando amargamente. 


A  Pretorio en su orígen significaba entre los Roma- 
nos la tienda del general de los ejércitos, á quien ellos 
llamaban pretor, como que en él residia la suprema au- 
toridad. En los tiempos sucesivos se dió este nombre al 
palacio de los gobernadores, que enviaban los Romanos 
á las provincias. Aquí puede significar la sala de audien- 
cia, en donde oia de justicia. 


2 Los Judíos creian, que entrando en una casa de 
un gentil, contraian una impureza legal, que los impe- 
dia tener parte en las ceremonias de la religion, á lo 
menos hasta la tarde del mismo dia. Muy escrupulosos 
andaban los Judíos en no querer entrar en el palacio 
de un juez infiel, al mismo tiempo que no hacian es- 
crúpulo de cometer el mas borrendo y detestable de 
todos los delitos cometidos en todos los siglos, derra- 
mando la sangre del mas inocente de todos los hom- 
bres. 


3 La comida pascual. Los otros evangelistas refieren, 
que Jesucristo habia comido el cordero pascual la tar- 
de antecedente: y hay fundamento para creer, que los 
Judíos babian hecho lo mismo. Y asi estas palabras de 
S. Juan se deben entender, no del cordero pascual, sino 
de las víctimas pacíficas, que los particulares ofrecian 
durante la solemnidad de la Pascua, cuva carne co- 
mian. Estas víctimas pascuales algunas veces son lla- 
madas Pascuas en la Escritura. Aquí ocurre una graví- 
sima dificultad. Los otros evangelistas parece que uná- 
nimemente dicen, que Jesucristo celebró la Pascua el 
mismo dia que los Judíos, pues afirman, que la cele- 
bró el primer dia de los Azimos, en que debia inmo- 
larse el cordero pascual, MarrH. xxvi. 47. Marc. x1v. 
12 Luc. xxu. 7.: y aquiS. Juay en términos formales 
da á entender, que el Señor fué erncificado el mismo dia, 
ó la vigilia de la Pascua de los Judios. Aunque los Ju- 
díos contaban algunas veces al uso de los Romanos 
desde una media noche basta la Otra siguiente; pe- 
ro su manera mas ordinaria de contar era, desde 


JUAN. 


28 Llevaron pues á Jesus de casa de Caiphás 
al pretorio *. Y era por la mañana: y ellos no en- 
traron en el pretorio por no contaminarse 3, y 
por pader comer la Pascua 3. 


29 Pilato pues salió fuera á ellos, y dijo: -* 
¿Qué acusación traeis contra este hombre? 


30 Respondieron, y le dijeron: Si este no E 


fuera malhechor, no te lo hubiéramos entre- 
gado t. 

31 Pilato les dijo entonces: Tomadle allá 
vosotros, y juzgadle segun vuestra ley 5. Y los 
Judíos le dieron: No nos es licilo á nosotros 
matar á alguno 6, 


queel sol se ponia hasta que otro dia se volvia á po» 


ner. Y así la Pascua una vez es señalada el 44. de Ni- 
sán, Exod. xn. 28., y otras el dia 15., Levit, xxi. 6, 
porque el 14. acababa al ponerse el sol, é inmediata- 
mente comenzaba el 15.: y como la cena se celebra- 


ba de noche, era ya esto propiamenle el día 15.:y 2. 


por esta razon, segun esta manera de contar, podia 
decirse, que fué el mismo dia, ó la vigilia de la Pas» 


cua de los Judios. Ademas de la solucion, que deja- 4 


mos apuntada, la que se sigue comunmente es la de 
PabLO BURGENSE. Supone, que los Judíos siguiendo 
sus tradiciones, cuando la fiesta de la Pascua caia 


en el día que precede inmediatamente al sábado, la. 


trasladaban al mismo sábado, porno tener dos días 
seguidos de reposo. Y segun esta suposicion, el Ser 
ñor celebró la Pascua el 14. de Nisán, el mismo día 
que mandaba la ley; pero no con los Judíos, que 
conforme á sus tradiciones la trasladaron al dia si- 
guiente. Asi que S. Marzo, S. Marcos, y S. Lucas, 
tienen razon de decir, que el dia en que Jesucristo 
erdenó á sus discipulos, que se preparase la Pascua, 
era el día de los Azimos en que se habia de inmolar, 


y Npepa rv alupoy ev y eder Buecodar co maca: y Sax. 


Juan no tiene menos razon de decir, que este día era la 


vigilia de la Pascua de los Judíos, que efectivamente la | 


celebraron el siguiente. 


4 Como quien dice: Poca merced nos haceis, 6 go" 


bernador, en preguntarnos de este modo, ¿No basta nué" - 


tra palabra, y que te le traigamos aquí como reo, para 
que túsin otra informacion le condenes? ¡Estraña forma 
de juicio! 


5 Porque sabia Pilato, que este era un negocio de 
religion, y no queria mezclarse en él, puesto que el Sy- 
nedrio ó consejo de los Judíos era el que entendia en 
tales negocios. 


6 Comosi dijeran: El delito de este hombre mé- 
rece la muerte; mas nosotros no tenemos facultades 
para castigar delitos de esta especie. El consejo aca 
haba de pronunciar sentencia de muerte contra el 
Señor, diciendo, que habia blasfemado, y PO 130 
apedrearle si hubieran querido, como hicieron des- 
pues con $. Estevan; porque esta era la pena con qué 
castigaba la ley á los blasfemos. Mas como el oro 
de los Judíos se estendia no solo á condenarle 
muerte, sino a muerte la mas afrentosa , Y qué se 
daba solamente 4 los esclavos: y como por otra par 
te se debia cumplir lo que el Señor habia significa” 
do, que moriria en una cruz, por eso le' nt 
ron al magistrado romano, acusándole despues de 06 
cioso, y de reo de Estado, como que á él y no á ello 


a Matth. xxvii. 2, Marc. xv. 1. Luc. xxi. 1. Actor. x. 28. ob. x1. 3. 


232 Ut 8 sermo Jesu impleretur, quem dixit, 
Es significans quá morte esset moriturus. 


o 33 Introivit > ergo iterum io preetorium Pi- 
latos, el vocavit Jesum, et dixit ei: Tu es rex 
Judeorum? 

34 Respondit Jesus: A temetipso hoc dicis, 
aralii dixerunt tibi de me? 

“35 Respondit Pilatus: Numquid ego jud.eeus 
. som? Gens tua, et pontifices tradiderunt te mi- 
= hi quid fecisti? 

¿í 36 Respondit Jesus: Regnum.meum non est 
*"de hoc mundo. Si ex hoc mundo esset regnum 
'. meu, ministri mei utique decertaren! ut non 
_ traderer Judeeis: nunc autem regnum meum 
¿non est hinc. 

“37 Dixit itaque ei Pilatus: Ergo rex es tu? 
: Respondit Jesus: Tu dicis quia rex sum ego. 
¿: Ego in hoc natus sum, et ad hoc veni in mun- 
+ du, ut testimonium perbibeam veritati: om- 
E nis, qui est ex veritate, audit vocem meam. 

E. 38. Dicit ei Pilatus: Quid est veritas? Et 
ñ 


A 


le. cum hoc dixisset, iterum exivit ad Judwos, et 
¿ dcibeis: Ego nullam invenio in eo causam. 


39. Est * autem consuetudo vobis ut unum 
Úimittam vobis in Pascha: vultis ergo dimittam 
vobis regem Judeeorum? 

: 40 Clamaverunt ergo rursum omnes, dicen- 
les: Non hunc, sed Barabbam. Erat autem Ba- 
Tabbas latro. 


E lacaba conocer, y castigar semejantes delitos: y porque 
Entre lOs Judíos no era usado este género de muerte. 


Y -'1' ¿El Mesías, ese rey, que los Judios esperan? 


-2 Esto es, ¿crees Lú que yo soy rey; ó lo dices sola - 
mente por los informes que te dan de mí mis enemi- 
5 80? Si lo primero, tú, como gobernador que eres, 
+ Hedes saber é informarte, si yo jamas he dicho algu- 
« "3 Cosa que pueda dar la menor sospecha de haber que- 
fido hacer alguna novedad en el Estado. Y si lo segun- 
do, debes tener la mayor atencion en que mis acusa- 
S Pei te sorprendan, abusando de tu demasiada cre- 
> ad. , 
“4 3 ¿Me tienes á mi por Judío, para que yo me cuide 
"eres tú el Messtas que ellos esperan ó no? Luc. xxurr. 
- 2Alá los de La nacion, y l0s pontífices de tu religion 
¿ $0% los que te acusan. Pero dime, ¿qué es lo que has 


*. cho, por lo que con tanto teson y ansia solicitan ver- 
lé muerto? 


CAPITULO XVIII. 
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32 Para que se cumpliese la palabra, que 
Jesus habia dicho, señalando de qué muerte 
habia de morir. 

33 Volvió pues á entrar Pilato .en el preto- 
rio, y llamó á Jesus, y le dijo: ¿Eres tú el rey de 
los Judios 1? 

34 Respondió Jesus: ¿Dices tú esto de tí 
mismo, ó le lo han dicho otros de mí 2? 

35 Respondió Pilato: ¿Soy acaso yo judío? 
Tu nacion, y los pontífices te han puesto en mis 
manos: ¿qué has hecho 3? 

36 Respondió Jesus: Mi reino no es de este 
mundo *. Si de este mundo fuera mi reino, mis 
ministros sin duda pelearian, para que yo no 
fuera entregado á los Judios: mas ahora mi rei- 
Bo no es de aqui. l 

37 Entonces Pilato le dijo: ¿Luego rey eres 
tú? Respondió Jesus: Tú dices que yo soy rey. 
Yo para esto nací, y para esto vine al mundo, 
para dar testimonio a la verdad: todo aquel que 
es de la verdad, escucha mi voz 5. , 

38 Pilato le dice: ¿Qué cosa es verdad 6? Y 
cuando esto hubo dicho 7, salió otra vez á los 
Judíos, y les dijo: Yo mo hallo en €l ninguna 
causa. 

39 Costumbre teneis vosotros que os suelte 
uno en la Pascua: ¿quereis pues que os suelte 
al rey de los Judíos? 

40 Entonces volvieron á gritar todos dicien- 
do: No á este, sino á Barrabás. Y Barrabás era 
un ladron. 


4 Mi reino no es temporal; no es reino que deba 
causar recetos ni sobresallos á los Otros reyes: ¿y así qué 
tienen que temer?  - 


5 Empieza a esplicar, que suerte de reino era el su- 
yo, diciendo que él habia venido al mundo para reinar 
en el corazon de los hombres, comunicandoles la luz de 
la verdad y desu gracia; y que sus súbditos eran los que 
escuchaban la voz de la verdad. 


6 ¿Qué cosa es verdad? Se entiende, ¿qué verdad es 
esta de que hablas? 


7 El demonio sin duda, viendo que Pilato habia he- 
cho a! Señor una pregunta tan substancial y que si es- 
peraba la respuesta, podia entrar en conocimiento de 
que era la verdad misma aquel que le hablaba, le tiró, 
digámoslo así, como por la capa, y dejando grosera- 
mev'e al Señor con la palabra en la boca, salió á4 decir á 
los Judíos que no encontraba en él algun delito que me- 
reciese la muerte. 


2 Matih. xx, 19.—b. Marc. xv. 2. Lnc. xxur. 3,—c Matth. xxv1n. 15. Márc. xv. 6. Luc. xxm. 17. 


N. T.-T. 1. 
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CAPITULO XIX. 


Pilato hace azotar a Jesucristo, Los Judios no se contentan con esto, Pilato intimidado por ellos, y 
dando antes un testinzonio de la inocencia del Señor, le condena a muerte. Jesus carga con la 
cruz, y es crucificado entre dos lad rones, Pilato pone el titulo «obre la cruz. Los soldados repar-. 
ten entre si los vestidos del Señor, y echan suertes sobre au túnica. Jesus desde la cruz, enco- * 
mienda su Madre a Juan su amado discipulo, Tiene sed el Señor, y lo presentan vinagre. Entre- 


SAN JUAN. 


ga su espiritu. Le abren el costado con una lanza, y sale de él agua y sangre. Embalsaman su . $ 


cuerpo, y le ponen en el sepulcro. 


“1 Tunc? ergo apprehendit Pilatus Jesum, 
et flagellavit. 

2 Et milites plectentes coronam de spinis, 
imposuerunt capiti ejus: el veste purpureá cir- 
cumdederunt eum. 

3 Et veniebant ad eum, et dicebant : Ave 
rex Judeeorum: et dabant ei alapas. 

4 Exivil ergo iterum Pilatus foras, et dicit 
eis: Ecce adduco vobis eum foras, ut cognos- 
catis quía nullam invenio in eo causam. 

5  (Exivit ergo Jesus portans coronam spi - 
neam, et purpureum vestimentum.) Et dicit eis: 
Ecce homo. 

6 Cúm ergo vidissent eum pontifices, et 
ministri clamabant, dicentes: Crucifige, cruci- 
fige eum. Dicit eís Pilatus: Accipite eum vos, 
et crucifigite: ego enim non invenio in eo cau- 
sam: 

7 Responderunt ei Jud.ei: Nos legem habe- 
mus, et secundum legem debet mori, quia Fi- 
lium Dei se fecit. 

8 Cúm ergo audisset Pilatus hunc sermo- 
nem magis timuil. : 

-9 Etingressus est preetorium iterum, et di- 
xit ad Jesum: Unde es tu? Jesus autem respon - 
sum non dedit ei. 

10  Dicit ergo ei Pilatus: Mihi non loqueris? 
nescis quia potestatem habeo crucifigere te, et 
potestatem habeo dimittere Le? 

11 Respondit Jesus: Noa haberes polesta- 
tem adversúm me ullam, nisi tibi datum esset 
desuper. Propterea qui me tradidit tibi, majus 
peccatum habet. 


1 Lo mandó azotar. 


2 Ved aqui al hombre, qne vosotros acusais de ha- 
ber querido usurpar el reino. Juzgad si un tal hombre, 
reducido á tales términos, puede hacer sombra, ni dar 
que temer á los Judíos, ni á los Romanos. El designio 
de Pilato presentándoles á Jesus en un estado que podia 
mover á compasion á las mismas fieras, fué de ablandar 
su corazon, viendo reducido al último estremo á aquel 
hombre, en quien él les declaraba, que no habia encon- 
trado ninguna causa, esto es, delito. 

. 3 Laleyde Moysés condenaba á muerte á los blas- 
femos. Levit. xxiv. 14. Y este es el supuesto delito, por 
el cúal pretendian ahora que fuese condenado Jesucris- 
to. Dejando á un lado tantos prodigios, con los que el 
Señor les habia dado muestras evidentes de su divini- 


a Matth. xxvu, 27. Mars. xv. 16. 


. 


1 Pilato pues tomó entonces á Jesus, y azo- 
tóle 1, E 
2 Y los soldados tejiendo una corona de es- * «] 
pinas, se la pusieron sobre la cabeza: y le vis- 
tieron un manto de púrpura. NS: 

3 Yvenianá él, y decian: Dios te salve, 
rey de los Judios: y le daban de bofetadas. 

4 Pilato pues salió otra vez fuera, y les di-. “; 
jo: Ved que os le saco fuera, para que sepais :3 
que no hallo en él causa alguna. e: 

5 (Y salió Jesus llevando una corona de es- -*: 
pinas y un manto de púrpura). Y Pilato les di- 
Jo: Ved aquí el hombre 2. : 

6 Y cuando le vieron los pontífices , y los 
ministros daban voces diciendo: Crucificale, 
erucificale. Pitato les dice: Tomadle allá voso- 
tros, y crucificadle : porque yo no hallo en él 
causa. SS 

7 Los Judios le respondieron: Nosotros re 
nemos ley, y segun la ley debe morir, porque 
se hizo Hijo de Dios 8. o 

8 Cuando Pilato oyó estas palabras, temió “* 
mas £. el 

9 Y volvió áentrar en el pretorio, y dijo á 
Jesus : ¿De donde eres tú? Mas Jesus no le-dió > 
respuesta 5. A 

10 Y Pilato le dice: ¿A mí no me hablas? 
¿no sabes que tengo poder para crucificarte, Y 
que tengo poder para soltarte $? 

11 Respondió Jesus: No tendrias poder al- 
guno sobre mi, si no te hubiera sido dado de 
arriba. Por tanto, el que á tí me ha entrega-. 
do ?, mayor pecado tiene, 


nel ¿0 MS 


dad, no reconocieron otra ley que la de su furor y odio 
para pedir su muerte. az 

4 Le inquietaban por una parte los remordimientos 
de su propia conciencia, viendo que condenaba á unino- 
cente; y porotra los clamores y algazara de aquel pue: 
blo, que con desenfreuados gritos pedia su muerte. $ 

3 Porque ya le-habia hecho ver bastavtemente SU 
inocencia. ; 

6 Este es discurso de un juez inicuo. Si Pilato ba" 
bia conocido la inocencia del Señor, las leyes no le da: 
ban facultad para cundenar á un inocente: y así en PEA 
na ley y regla de justicia debia ponerle en libertad. E 
mismo tiempo que se jacta de su poder, teme vilimen 
á la plebe. 


7 Quees como si le dijera: Es verdad, qué por 
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19. El exinde queerebat Pilatus dimittere 
eum. Judi autem clamabant dicentes: Si hunc 
- dimittis, non es amicus Ceesaris. Omnis enim, 
quí se regem facit, contradicit Cesari. 
+ 18 Pilatus autem cúm audisset hossermones, 
" adduxit foras Jesum, et sedit pro tribunali, in 
- loco, qui dicitur Lithostrotos, hebraicé autem 
+ Gabbatha. 
14 Erataulem Parasceve Pasche, horáquasi 
sextá, et dicit Judeis: Ecce rex vester. 


+ 15 Jlli autem clamabant: Tolle, tolle, cruci- 
fige eum. Dicit eis Pilatus: Regem vestrum cru 
-cifigam? Responderunt pontifices: Non babemus 

_regem, nisi Cesarem. 
16 Tunc ergo tradidit eis illum ut crucifige- 
retur. Susceperunt autem Jesum, et eduxerunt. 


17 Eta bajulans sibi crucem, exivitineum, - 


qui dicitur Calvariz, locum, hebraice autem 
; Golgotha: 

¿18 Ubi crucifixerunt eum, et cum eo alios 
duos, hinc et hinc, mediam autem Jesum. 

y 19 Seripsit autem el titulum Pilatus: et po- 
+ Mil super crucem. Erat autem scriptum: Jesus 
¿ Nazarenos, REX JUDAORUM. 

20 Huoc ergo titulum multi Judeorum lege- 
t: quia prope civitatem erat locus, ubi cru- 
ifixus est Jesus. El erat scriptum hebraice, gre- 
¿. te, el latine. 

21 Dicebant ergo Pilato pontificesJudeeorum: 
- Noli scribere, rex Judeeorum: sed quia ¡ipse di- 
Xt: Rex sum Judeeorum. 


£ 


ps. 23 Milites ergo cum crucifixissenteum b,ac- 
;Béperunt vestimenta ejus, (el fecerunt quatuor 


tu cargo tienes poder de quitarme la vida; mas este po- 
der le tienes de Dios, y á él serás responsuble, si abusas 
de tu autoridad, condenándome injustamente. Y aunque 
ll seas menos culpable que los Judios, porque consien- 
tes en mi condenacion por lemor, y como por fuerza, 
»0 por eso dejas de serlo. Ellos lo son mas, porque me 
lan entregado á tí por un movimiento de udio y de ma- 
licia drabólica. 

| Temió que le acusasen ante Tiberio de lesa Ma- 
gestad: y al cabo cedió al furor y rabia de los Judios. 

2 El Griego: dibocrtpwrtoc, porque el pavimento es- 
mos, Compuesto de pequeñas piedras de diversos már- 


3 Gabbatha, lugar elevado, de D) gáo, elevación. Era 
, da especie de galería, desde donde se hablaba al pue- 

O, y queservia de pasadizo para ir desde el palacio del 
rd á la fortaleza Antonia, y desde aquí al 


4 Viernes. Se llamaba Parasceve, del verbo griego 
Tapasxeoria, que significa preparar, porque en él se 
Preparaba lo necesario para el dia siguiente, que era 
sábado, Ó dia de descanso. Este viernes era el que pre- 
edia al grande sábado, que caia en la grande solemn1- 

de la Pascua. 

5 


% Cerca del medio dia. Esto es, la hora de tercia, 
ARO. xv. 25, que declinaba á la sexta. 


y 22 Respondit Pilatus: Quod scripsi, scripsi. 
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12 Y desde entonces procuraba Pilato soltar- 
le. Mas los judios gritaban diciendo: Si á este 
sueltas, no eres amigo de César. Porque todo 
aquel que se hace rey, contradice á César. 

13 Pilato pues como oyó estas palabras 1, 
sacó fuera á Jesus, y se sentó en el tribunal, en 
el lugar que se llama Lithostrotos *, y en el he- 
breo Gabbatha 3, 

14 Y era el dia de la preparacion + de la Pas- 
cua, y como la hora de sexta 5, y dice á los Ju- 
díos: Ved aquí vuestro rey. 

15 Y ellos gritaban: Quita, quita, crucifica- 
le. Les dice Pilato: ¿A vuestro rey he de crucifi- 
car? Respondieron los pontífices: No tenemos 
rey, sino á César 6, 

16 Y entonces se lo entregó para que fuese 
crucificado. Y tomaron á Jesus, y le sacaron 
fuera. 

17 Y llevando la cruz á cuestas, salió para 
aquel lugar, que se llama Calvario, y en hebreo 
Gólgotha ?: 

18 Yallí lo crucificaron, y con él á otros dos, 
de una parte y otra, y á Jesus en medio. 

19 Y Pilato escribió tambien un título: y lo 
puso sobre la cruz. Y lo escrito era: Jesus NAzA- 
RENO, REY DE LOS JUDIOS. 

20 Y muchos de los judíos leyeron este título: 
porque estaba cerca de laciudad el lugarendonde 
crucificaron á Jesus. Y estaba escrito en hebreo, 
en griego, y en latin $, 

21 Y decian á Pilato los pontífices de los Ju- 
dios: No escribas rey de los judíos: sino que él 
dijo: Rey soy de los judíos. 

22 Respondió Pilato: Lo que he escrito, he 
escrito 9; 

23 Lossoldados, despuesde haber crucificado 
á Jesus, tomaron sus vestiduras, (y las hicieron 


6 Los Judios se gloriaban otras veces de no lener 
mas rey que á Dios: cap. vin. 41. pero ahora renuncian 
públicamente á este Lan señalado privilegio. Por esto el 
Señor los puso despues en manos de los Césares, para 
que los destruvesen de una manera tan funesta, S. Cyr1- 
Lo ¿n Joann. Lib. x11. S. Curysostom. in Joann. Homil. 
LEXXin. Y segun esta confesion de ellos, y la profecia de 
Jacob, habia ya venido el Mesías. 


7 MATTE. Xxvu. 33. Marc. xv. 22. Luc. xxur. 83, El 
Señor salió del pretorio llevando sobre sí la cruz: y en 
el camino, esto es, al salir de la ciudad, MATTH. XXVIL 
32. viéndole desfallecido y sin fuerzas, y temiendo aque- 
llos crueles verdugos que moriria bajo de su enorme 
peso, y que no teudrian la satisfaccion de verie morir 
clavado en ella, obligaron á Simon de Cyrene'á que la 
cargase y llevase en pos del Señor. 


.8 El Griego: pupuator:, en romano. Para que fuese 
notorio á todas las naciones, que en aquel tiempo ba- 
bian concurrido á Jerusalem por causa de la fiesta. En 
hebreo, esto es, syro-chaldeo, que era el hebreo de aquel 
tiempo. 


9 Lo escrito una vez, escrito quedará. Y con esto, 
sin conocerto dejó afianzada una de las más importan- 
tes verdades de nuestra religion; á la manera que Cai- 
phás profetizó sin saberlo. ; 


a Matth. xxvu. 33. Marc. xv. 22. Luc. XXI. 33.—b Matth. xxvi. 35, Marc. xv. 24. Luc. xxur. 34, 


e 
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partes: unicuique militi partem)eltunicam. Erat 
autem tunica ¡nconsutilis, desuper contexta per 
totum. 

24 Dixerunt ergo ad invicem: Non sciada- 
mus eam, sed sortiamur de illa cujus sit: ut 
Scriptura impleretur, diceos 2: Partitvi sunt ves- 
timenla mea sibi: et in vestem meam miserunt 
sortem. El milites quidem hec fecerunt. 


95 Stabant autem juxta crucem Jesu mater 
ejus, et soror matris ejus Maria Cleophe, et 
Maria Magdalene. 

26 Cúm vidisset ergo Jesus matrem, et dis- 
cipulum stantem, quem diligebat, dicit matri 
sue: Mulier, ecce filius tuus. 

27 Deinde dicit discipulo: Ecce mater lua. Et 
ex illa hora accepit eam discipulus in sua. 


28 Postea sciens Jesus quia omnia consum- 
mata sunt P, ut consummaretur Scriptura, dixit: 
Sitio. 

29 Vas ergo erat positum aceto plenum. 11li 
autem spongiam plenam aceto, hyssopo circum- 
ponentes, obtulerunt ori ejus. 


30 Cum ergo accepisset Jesus acetum, dixit: 
Consammatum est. Et inclinato capite, tradidit 
spiritum. 

31 Judeis ergo, (quoniam Parasceve eral) ut 
non remanerent in cruce corpora sabbato, (erat 
enim magnus dies ¡lle sabbati) rogaverunt Pila- 
tum ut frangerentur eorum crura, et tolleren- 
tur. 


4 El manto ó capa era el vestido esterior que cons- 
taba de cuatro pedazos, cosidos y unidos entre sí. Deu- 
ter. xxu, 12.: y asf no tuvieron que hacer mas que des- 
coserlos, y repartirlos entre sí. Y de aqui se infiere que 
fueron cuatro soldados los que crucificaron al Señor, y 
á los que pertenecian las ropas de los que eran crucifi- 
cados. Los otros que asistian con el oficial, servian para 


- hacerles la guardia, é impedir que los quitasen de la 


cruz. Era la túnica figura de la Iglesia indivisible, y na 
en fé y caridad. 3 


2 Uuos quieren, que fué muger, y otros hija de Cleo- 
e Por el texto griego: no se puede determinar el sen- 
tido. 


3 ¡Qué privilegio, y qué honra para S. Juan! ¿El mis- 
mo Jesucristo dió á la santisima Virgen en su lugar, y 
por bijo suyo á Juan, en el momento mismo en que iba 
á dejarla? ¡Mas que cambio tan doloroso y tan estraño 
para María, recibir al discipulo por el Maestro, y ser ila- 
mada Madre de Juan, siendo Madre del Hijo de Dios! 


4 El Griego: etc ta ita, que es acusativo del plural 
ín propria, por suya, entre sus prendas, en su casa, con- 
sigo. La llevó á su casa, para que viviese en su compa- 
ñiía; y la trató con el respeto que se debe á una Madre; 
y tal Madre. 


5 Psalm. 1xvin. 22. Esta sed corporal de Jesucristo 
era imágen de otra sed imlerior, que le hacia desear ar- 
Aemet la. reconciliacion de los hombres con su 

adre. da 


6 Los soldados romanos, y aun los oficiales, cuando 


a Psalm. xx1. 19.—b Psalm. Lxynr 22. 


cuatro partes, para cada soldado su parte) y la 
túnica. Mas la túnica no tenia costura, sino que 
era toda tejida desde arriba 1. 

24 Y dijeron unos á otros: No la partamos, 


mas echemos suerte subre ella, cuya será: para 3 


que se cumpliese la Escritura, que dice: Repar- 


tieron mis vestidos entre sí: y echanron suerte - '; 


sobre mi vestidura. Y los soldados ciertamente 
hicieron esto. 

25 Y estaban junto á la cruz de Jesus su Ma- 
dre, y la hermana de su Madre María ? de Cleo 
phas, y María Magdalena. . 

26 Y como vio Jesus á su Madre, y al disci- 
pulo que amaba, que estaba alli, dijo á su Ma- 
dre: Muger, he ahí tu hijo 3, 

27 Despues dijo al discípulo: He ahí tu Madre, 
Y desde aquella hora el discípulo la recibió por 
suya *. : 

De Despues de esto sabiendo Jesus, que to- 
das:las cosas eran ya cumplidas, para que se 
cumpliese la Escritura, dijo: Sed tengo 5, 

29 Habia allí un vaso lleno de vinagre 6. Y 


ellos poniendo al rededor de un hisopo 7 una es- 


ponja empapada en vinagre, se la aplicaron á la 
boca. 

30 Y luego que Jesus tomó el vinagre, dija; 
Consumado es 8, E inclinando ta cabeza, dió el 
espíritu ?. - 

-31 Y los Judíos (porque era la 'Parasceve) 
para que no quedasen los cuerpos en la cruz el 
sábado, (porque aquel era el grande dia de sába- 
do) rogaron a Pilato, que les quebrasen las pier- 
nas, y que fuesen quitados 10, 


estaban en campaña, se preparaban una suerte de bebi- 
da, compuesta de vinagre mezclado con agua, que lla- 


maban posca de rw, poto, así como tambien al alimen- - 


to, esca de £ów, edo. De los soldados, continuando uno 
en insultar al Señor, le presentaron vino ó vinagre, mez- 
clado con hiel ó mirra, que habiendo gustado el Señor, 
no quiso beber, MarTH. xxvi. 34. Maro, xv. 23. Otr08, 
mas compasivos le alargaron del vinagre, gue tenian pre- 
parado para sí, para darle algun refrigerio: y aqui en el 
v. 30. parece insinuar el Evangelista que lo tomó. Pero 
lo que parece mas natural reduciendo á un seutido todo 
lo que dicen los Evangelistas, es que presentando al Se- 
ñor vino ó vinagre, mezclado con alguna Cosa amarga, 
el Señor lo gustó por participar de su amargura; pero 
no lo bebió, negándose aun en aquel estremo á todo ali- 
vio ó refrigerio. 


7 Al rededor de un hisopo, de una vara, Ó caña de 
hisopo, que es una planta, que crece mucho en la Pales- 
tina. Otros: el hisopo atado á la caña. 


8 Consumadas son todas las cosas pertenecientes á 
la salud de los hombres. Se perficionó cou solo el sacrl- 
ficio de Jesucristo la vbra de la redencion, y tuvieron 
su cumplimiento todas las profecías. Se acabaron ya las 
ceremonias de la ley, sus ritos y sacrificios. 


9 Mostrando con esto su sumision voluntaria á la 
muerte, y que entregaba su Espiritu en las. man05 
su Padre, como árbitro que era de dejar, y de volver 
á tomar la vida, cuando, y como quisiese. 


10 Para quitar de la vista de los hombres un £s- 
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32 Venerunt ergo milites: et primi quidem 


fregerunt crura, et alterius, qui crucifixus est 


cum eo. 
33 Ad Jesum autem cum venissent, ut vide- 
runt eum jam mortuum, non fregerunt ejus 
crura: 
34 Sed unus militum lancea latus ejus ape- 
ruit, et continuo exivit sanguis, et aqua. 


35 Et qui vidit, testimonium perhibuit: et 
verum est testimonium ejus. Et ¡lle scit quia 
vera dicit, ut et vos credatis. 

36 Facta sunt enim hec, ut Seriptura im- 
pleretur*: Os non comminuetis ex eo. 


37 Etiterum alia Scriptura dicit b: Vide- 
bunt in quem transfixerunt. 

38 Post“ hec autem rogavit Pilatum Jo- 
sepb ab Arimathea, (eo quod esset discipulus 
Jesú, occultus autem propter metum Judeorum) 
ut tolleret corpus Jesu. Et permisit Pilatus. 
Venit ergo, et tulit corpus Jesu. 


39 Venit autem et Nicodemus 4, qui vene- 


- Fatad Jesum nocte primum, ferens mixturam 
yrrhe, et aloés, quasi libras centum. 


_ 40 Acceperunt ergo corpus Jesu, et ligave- . 
- runt illud linteis cum aromatibus, sicut mos est 


Judeis sepelire. ] 
41 Eratautem in loco, ubi crucifixus est, 
hortus: et in horto monumentum novum, In 


pectáculo tan funesto en un dia tan solemne: y por cuan- 
to los que eran crucificados, solian permanecer vivos en 
la cruz mas de un dia entero, rogaron por esto á PilaLo, 
que les permitiese hacerles morir cuanto antes, y usar 
con ellos la eruel piedad de ecabarlos con un castigo tan 
violento, y tan doloroso. 

1- La divina Providencia permitió esto, para que no 
quedase la menor sombra de duda de la muerte del Re- 


- dentor, con lo que fuese despues mas gloriosa su resu- 


rreccion. Muchos Padres con $. AGUSTIN recunocen el 
Misterio de la Eucaristía en la sangre, que salió del cos- 
tado: y en el agua el sacramento del Baulismo. Vulgar- 
Mente se cree, que se llamaba Longivo el suldado, que 
alravesó el pecho del Señor com una lanza. No consta 
5u nombre: y esta opinion nace de la equivocación, que 
ofrece la voz griega loyxm, que significa lanza. La ver- 
sion árabe de. la edicion Erpeniana añade la palabra 
TOINÓN atravesó su costado derecho; para hacer ver 
sin duda, que aquella agua habia salido milagrosamente 
del costado derecho: lo que no seria si hubiese salido 
del custado siniestro por rszon de la que se contiene 
en el mepixapdtw, el cual herido, y penetrado con la 
lanza, naturalmente debía salir agua y sangre. Esto 
pues fué misterioso y sobrenatural; y por esta razon 
Parece, que el evangelista quiso dar un testimonio tres 
veces repelido de esta verdad: xa. o EXPUKWE LEMA OTU= 
Prxe, ete. 


2 Y yo mismo, que ví este prodigio de salir san- 


— gre y agua del costado de Jesucristo, doy testimonio de 


Que así sucedió, etc. El Hebreo: I9NA y el Griego: 
n0ns verus, no significan simplemente lo que es en 
sí verdadero, sino lo que debe ser admitido y creido 


CAPÍTULO XIX. 


32 - Vinieron pues los soldados: y quebraron 
las piernas al primero, y al otro, que fué cru- 
cificado con él. : 

33 Mas cuando vinieron á Jesus, viéndole 
ya muerto, no le quebrantaron las piernas: 


34 Mas uno de los soldados le abrió el cos- 
tado con una lanza, y salió luego “sangre y 
agua ?, 

35 Y el que lo vió ?, dió testimonio: y ver- 
dadero es el testimonio de él. Y él sabe que 
dice verdad, para que vosotros tambien creais. 

36 Porque estas cosas fueron hechas, para 
que se cumpliese la Escritura: No desmenuza- 
reis hueso de él 3, ; 

37 Y tambien dice otra Escritura: Verán en 
el que traspasaron *, : 
38 Dospues de esto Joseph de Arimathea 
(que era discípulo de Jesus, aunque oculto 5 
por miedo de los Judíos) rogo á Pilato, que le 
permitiese quitar el cuerpo de Jesus. Y Pilato 
E lo permitio. Vino pues, y quitó el cuerpo de 

esus, 

39 Y Nicodemo, el que habia ido primera- 
mente de noche á Jesus, vino tambien, trayéen- 
do una confeccion como de cien libras de mirra, 
y de aloé $, NE: 

40 Y tomaron el cuerpo de Jesus, y lo ata- 
ron en lienzos con aromas, así como los Judíos -. 
acostumbrar á sepultar. 


41 Y en aquel lugar, en donde fué crucifi - 
cado, habia un huerto: y en el huerto un sepul- 


por un testimonio firme é irrefragable, como era en los 
causas judiciales el que daba un testigo ocular, ó 
autoras. Y tal es este, que da aquí el Evangelista. Véa- 
se el cap, xx1. 24, 

3 MS. No menucaredes uesso del. Exod. xu. 46. Nu- 
mer. 1x. 12. Esto se dijo del Cordero pascual, que era 
figura de Jesucristo. 


4 Zacmar. xit. 10. Se convertirán á aquel, cuyo 
costado cruelmente atravesaron. Cumpliéndose una 
doble profecia, que se encierra en estas palabras: la 
primera mira, á que el costado del Señor seria abierto: 
y la segunda a la cuonversion de un grande número de 
aquellos mismos Hebreos, que bicieron morir á Jesus 
por manos de los Romanos. Véase el cap, xx1. y. 48. de 
8. Lucas. d 


3 Esto fué antes de la muerte de Cristo; y así ahora 
sin el menor temor se presenta á Pilato á pedirle el 
cuerpo del Señor. 


6 La mirra, y el alvué, ó acibar, siendo muy amar- 
gos, resisten á la corrupcion, y por esto se usaban pa- 
ra embalsamar los cadáveres de la gente mas princi- 
pal, y tambien para dar fragancia á Jas vestiduras de 
los reyes. Psalm. xLv. 8. Como el peso de cien libras 
parece escesivo para embalsamar un solo cuerpo, creen 
unos, que Nicodemo preparó esta porcion para quemar 
una grande parte de ella en honor de Jesucristo. Otros 
trasladan la palabra original Aripa ño por libra, aunque 
siguifica esto, sino por una suerte de moneda de poco 
valor, y como si dijéramos peseta, que tambien sig- 
nifica. y así lo esponen, diciendo que llevó una con- 
feccion de mirra y de aloé, del vajor como de cien pe- 
setas. a a 


3 Exod. xm. 46. Num. 11. 12.—b Zachar. xn. 10.—o Matth, xxviz. 57. Marc. xv. 43, Luc, xxi. 50,—d Supra in. 2, 
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quo nondum quisquam positus erat. 


42 Ibi ergo propter Parasceven Judeorum, 
quía juxta erat monumentum , posuerunt Je- 
sum. 


cro nuevo, en el que aun no habia sido puesto 
alguno. 

42 Allí pues por causa de la Parasceve de 
los Judíos, porque estaba cerca el sepulcro, pu- 
sieron á Jesus ?, 


CAPITULO XX. 


Maria Magdalena va la primera al sepulcro, y despues Pedro y Juan. Mientras la Magdalena llora 
junto al sepulcro, ve dos angeles; y finalmente reconoce a Jesus, que aparece tambien a sus 
discipulos, que estaban encerrados, y les muestra las manos y el costado.. Thomas se hallaba á 
la sazon ausente, y no cree lo que le dicen sus compañeros, El Señor les aparece otra vez, es- 
tando con ellos Thomas, que convencido le confiesa por su Señor y por su Dios. á 


1 Una* autem sabbati, Maria Magdalene 
venit mane, cum adhuc tenebre essent, ad mo- 
numentuas: et vidit lapidem sublatum a monu- 
mento. 

2 - Cucurrit ergo, et venit ad Simonem Pe- 
trum, et ad alium discipulum, quem amabat 
Jesus, et dicit illis: Tulerant Dominum de mo - 


- pumento, et nescimus ubi posuerunt eum. 


3  Exiit.ergo Petrus, et 1lle alius discipulus, 
et venerunt ad monumentum. j 
4 Currebant autem. duo símul: et ¡lle alius 


* discipulus precucurrit citius Petro, el venit 


primús ad monumentum. 
- B_ Et cum se inclinasset, vidit posita lintea- 
mina: noñ tamen introivit. 

6 Venitergo Simon Petrus sequens eum, 
et introvit in monumentum, et vidit linteami- 
na posita, 

7 Et sudarium, quod fuerat super caput 
ejus, non cum linteaminibus positum, sed se- 


 paratim involutum in unum locum. 


8 Tunc ergo introivit et ¡lle discipulus, qui 
venerat primus ad monumentum: et vidit, el 
credidit.: 

9 Nondum enim sciebant Scripturam, quia 
oporiebal eum a' mortuis resurgere. 


10  Abierunt ergo iterum discipuli ad semet- 
jpsos. 

11 Maria? autem stabat ad monumentum 
foris plorans. Dum ergo feret, inclinavit se, el 
pruspexil in monumentum: 

12 El vidit duos angelos in alhis, sedentes, 


4 Joseph y Nicodemo no hubieran sin duda sepul- 
tado al Jeñor en aquel lugar, si hubieran tenido tiem- 
po de prepararle un sepulcro mas honroso. Pero la pro- 
videncia del Señor dispuso que esluviese cercano á la 
ciudad, para qué lodos pudiesen conocer inejor su resur- 
rección. 

2 Nombra una por todas las demás. Véase S. Mar- 
008, xv1. 1. 2, : 

3 Como mas jóven y mas robusto. 

4 Arrimados á un lado. 


1 Y el primer dia de la semana vino María 
Magdalena 2 de mañana al sepulcro, cuando aun 
era obscuro: y vió quitada la losa del sepulcro. . 


2 Y fué corriendo á Simon Pedro, y al otro 
discípulo, á quien amaba Jesus, y les dijo: Han 
quitado al Señor del sepulcro, y no sabemos en 
donde lo han puesto: a 

3 Salió pues Pedro, y aquel otro discípulo, -. 
y fueron al sepulcro. ; 

4 Y corrian lus dos á la par: mas el otro 
discípulo se adelantó corriendo mas apriesa que * 
Pedro 8, y llegó primero al sepulcro. 

5 Y habiéndose abajado, vió los lienzos pues- 
tos £: mas no entró dentro, 

6 Llegó pues Simon Pedro, que le venia 
siguiendo, y entró en el sepulcro, y vió los 
lienzos puestos, . 

7 Y el sudario, que habia tenido sobre la 
cabeza, no puesto con los lienzos, sino envuel- 
to en un tugar aparte. 

8 Entonces entró tambien el otro discípulo, 
que habia llegado primero al sepulcro: y vió, y 
creyó 5: 

9 Porque aun no entendian la Escritura, que 
era menester, que él resucitara de entre los 
muertos. 

10 Y se volvieron otra vez los discípulos á su 
casa. : E 
11 Pero María estaba fuera llorando junto al 
sepulcro. Y estando así lloraudo, se abajó, y ml- 
ró hácia el sepulcro: 

- 12 Y vió dos ángeles vestidosde blanco, sen- 


5 Quedaron persuadidos, que era cierto lo que la 
Magdatena les habia dicho; esto es, que se habian !le- 
vado el cuerpo del Señor. Y así aunque Jesucristo les 
habia dicbo diversas veces; que resucilaria al Lerceró 
dia despues de su muerte, no lo entendieron, estando 
acostumbrados á oirle decir un gran número de pará- 
bolas, é imaginandose, que lo que decia de su resurreC- 
cion, podia tambien signiticar figuradamente otra C0S3. 
S. AGUSTIN. 


"a Matth. xxvm. 1. Marc. xvx. 1..Luc. xx3v. 1.—b Matth. xxvym. 1. Marc. xv1. 5. Luc. xxiv. 4. 


eS 


unum ad caput, et unum ad pedes, ubi positum 

fueral corpus Jesu. 

¿ 13 Dicunt ei illi: Mulier, quid ploras? Dicit 

-- — €is; Quia tuleruat Dominum meum, et nescio 
ubi posuerunt eum. 

14  Hzec cum dixisset, conversa est retror- 
sum, el vidit Jesum stantem: et non sciebat 
quia Jesus est. 

18 Dicit ei Jesus: Mulier, quid ploras? quem 
queris? Tila existimans quia hortulanus esset, 

. dioit ei: Domine, si tu sustulisti eum, dicito 
mihi ubi posuisti eum: et ego eum tollam. 


CONTAR 


' . 16  Dicit ei Jesus: Maria. Conversa illg, di- 
cit ei: Rabboni (quod dicitar Magister.) 

17 Dicit ei Jesus: Noli me tangere, nondum 
enim ascendi ad Patrem meum: vade autem ad 
fratres meos, et dic eis: Asceado ad Patrem 
meum, el Patrem vestrum; Deum meum, et 
Deum vestram. : 

- 18 Venit Maria Magdalene annuntians dis- 
cipulis: Quia vidi Dominum, et hec dixit mibi. 


Y 


29 Cum* ergo seró esset die ¡llo, uná sabba- 


puli congregati propter metum Judeeorum: venit 
Jesus, el slelit in medio, et dixit eis: Pax vobis. 


20 Etcum hoc dixisset, ostendit eis manus, 
- €blatus. Gavisi sunt ergo discipuli, viso Domino. 


21 Dixit ergo eis iterum: Pax vobis. Sicut 
misit me Pater, el ego mitlo vos. 
+ 22 Heec cum dixisset, insufilavit: et dixit eis: 


NS ES SS DES 


, 


1 Ocupada la Magdalena del pensamiento de que se 
habian llevado el cuerpo de Jesus, aunque le ve, y tie- 
ne delante de sí, no le conoce. Distraida su alma, y 
arrebatada, no recibe las impresiones, que por medio 
de los sentidos debia hacer en ella el objeto mismo, que 
con tanta ansia buscaba. Ss 


2 El que cultivaba y guardaba el huerto, donde es- 
taba el sepulcro del Señor. 


on 


3 ¿Donde lo pusiste? esto es, á Jesus. Porque los 
que aman ardientemente, creen que todos no piensan 
en olra cosa, sino en aquello que ellos aman. El len- 
guaje que aquí usa la Magralena, solamente respira ter- 
nura, inocencia y sencillez: y la naturaleza se ve aquí 
pintada con sus propios, mas vivos y nalivos colores: 
lo que sirve para acreditar la sinceridad é integridad de 
la narracion. 


4 La solicitud con que estaba, habia becho que se 
volviese otra vez hácia los ángeles, aun antes de acabar 
de decir aquellas palabras: y así cuando se oyó llamar 
Por su nombre, y conoció que quien la llamaba era el 
Mismo que ella buscala, luvo que volverse otra vez 
hácia el Señor: y queriendo llena de afecto arrojarse á 
$us pies para abrazárselos, no se lo permitió, dándole á 
entender, que no queria que le tocase ya corporalmente, 
hi que le reconociese con los sentidos de la carne, sino 
que se reservase para tocarle, luego que subiese á su 
Padre de un modo mas perfecto; esto' es, gozando de 
su presencia en el cielo. S. LzoN. 


8 Marc, xv1. 14. Lue. xxiv. 36. 1, Corinth. xy. 5. 


CAPITULO XX, 


torum, el fores essent clausee, ubi erant disci=. 


330 


tados, el uno á la cabecera, y el otro á los pies, 
en donde habia sido puesto el cuerpo de Jesus. 

13 Y le dijeron: ¿Muger, por qué lloras? Di- 
celes: Porque se han llevado de aquí á mi Se- 
ñor, y uo sé donde le han puesto. 

14 Y cuando esto hubo dicho, se volvió á mi- 
rar atrás, y vióá Jesus, que estaba en pié: mas 
no sabia que era Jesus 1. 

15 Jesus le dice: ¿Muger, por qué lloras? ¿á 
quién buscas? Élla creyendo que era el horte- 
lano 2, le dijo: Señor, si tú lo has llevado de 
aquí, dime $en donde lo has puesto: y yo lo lle- 
Varé, 

16 Jesus le dice: María. Vuelta ella 4, ledice: 
Rabbobi (que quiere decir Maestro.) 

17 Jesusle dice: No me toques 5, porque aun 
no he subido á mi Padre: mas ve á mis herma- . 
nos 6, y diles: Subo 7 4 mi Padre, y vuestro Pa- 
dre; á mi Dios, y vuestro Dios. 


18 Vino María Magdalena dando las nuevas 
á los discípulos: Que he visto 8 al Señor, y esto 
me ha dicho. 

19 Y como fué la tarde de aquel dia, el pri- 
mero de la semana, y estando cerradas las puer- 
tas en donde se hallaban juntos los discípulos 
por miedo de los Judíos 9, vino Jesus, y se puso 
en medio, y les dijo: Paz á vosotros. 

20 Y cuando esto hubo dicho, les mostró las 
manos y el costado. Y se gozaron los discípulos 
viendo al Señor. 

21 Y otra vez les dijo: Pazá vosowros. Como 
el Padre me envió, así tambien yo os envio 1. 

22 Ydichas estas palabras sopló sobre ellos: 


53 No me toques. No Le detengas, ni pierdas el tiem- 
po en tocarme, porque todavia no he subido á mi Pa- 
dre: aun me detendré aquí cuarenta días: mas ahora ve, 
corre, busca á mis hermanos, etc. 


6 Así los llama á causa de su santa Humanidad, de- 
clarando que su Padre era Lumbien el Padre de ellos, 
y su Dios el Dios de ellos, por la union y enlace, que el 
mérito de su muerte y de su preciosa sangre babia he- 
cho entre la cabeza, que era el mismo Señor, y los 
miembros de su cuerpo místico, que eran sus discipu- 
los, y son todos tos fieles. 


7 De aquí á poco subiré. 
8 El Griego: ewpaxe, que habia visto. 


9 Entrando el Señor de este modo á puertas cer- 
radas, quiso dar á entender á sus discípulos, que su. 
cuerpo gozaba de las cualidades y dotes, que con- 
vienen á un cuerpo glorificado. Marc. xvr. 14. Luc. 
xx1v, 36. ; 


10 Para el mismo fin de la salvaciun de los hombres, 
y con cierta participacion de la misma autoridad para 
gobernar la Iglesia: con las mismas condiciones de pre- 
dicar con la palabra y con el ejemplo, y de estar dis- 
puestos á sufrirlo todo por la doctrina, que predicasen; 
y últimamente con la promesa de la recompensa corres- 
pondiente á sus fatigas en el cielo. Estas palubras y las 
siguientes son encaminadas en persona de los Apósto- 
les á todos los que debian sucederles en su ministerio 
por medio de una ordenacion legítima. 
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Accipite Spiritum Sanctam: j 
23 Quorum * remiseritis peccata, remittun- 
tur els: el quorum retinueritis, retenta sunt. 


94 Thomas autem unus ex duodecim, qui 
dicitur Didymus, non erat cum eis quando ve- 
nit Jesus. 

25  Dixerunt ergo ei alii discipuli: Vidimas 
Dominum. llie autem dixit eis: Nisi videro in 
manibus ejus fixuram clavorum, et mittam di- 
gitum meum in locum clavorum, el mittam ma- 
num meam in latus ejus, non credam. 

26 El post dies octo, iterum erant discipuli 
ejus intus, et Thomas cum eis: venit Jesus januis 
ciausis, et stetil in medio, el dixit: Pax vobis. 


27 Deinde dicit Thome: luferdigitum tuum 
huc, et vide manus meas, et affer manum tuam, 
el mitte in latus meum; et noli esse incredulus, 
sed fidelis. 

98 Respondit Thomas, et dixit ei: Dominus 
meus, et Deus meus. 

29 Dixit ei Jesus: Quia vidisti” me Thoma, 
credidisti: Beati qui non viderunt, etcrediderunt. 


30 Multa > quidem, et alia signa fecit Jesus 


-in coospectu discipulorum suorum, que non 


sunt scripta ia libro hoc. 

31. Heec autem scripta sunt, ut credatis, quia 
Jesus est Christus Filius Dei: et utcredentes, vi- 
tam habeatis in nomine ejus. 


4 Este soplo es símbolo del Espíritu Santo, que les 
comunicó, para que tuviesen la potestad de absolver y 
de ligar, instituyendo el sacramento de la Penitencia, y 
despues el dia de Pentecostes se les comunicó con ma- 


' yor plenitud, y tambien á toda la Iglesia. Conc. Trident. 


.S68. X1Y. CAp. 1, 


Y Dios perdonará los pecados á aquellos, á quienes 


"vosotros se los perdonareis por medio de la absolucion, 


despues que os los bubiesen confesado, y que vosotros 
os hubiereis asegurado. de la sinceridad de su conver- 
sion. 

3 0 bien negándoles la absolucion, si perseveran en 
la voluntad de pecar: ó ditalvándosela, cuando dudareis, 
si se han convertido sinceramente. 

4 Voz griega que esplica la hebrea Thomás. Véase 
el cap x1. v. 16. El colegio apostólico en su institucion 
fué compuesto de doce personas, y así continuó llamán- 


* dose los doce, aunque faltase uno, que fué el que vendió 


y entregó al Señor: al modo que se dicen los veinte y 


.cuatro de Sevilla, «aunque falten algunos por muerte ó 


por otros accidentes. 

5 El Griego: toy turov, la señal, la cicatriz. 

6 De donde se ve, que no vivian siempre juntos, si- 
no que cada uno lenia su habitacion y ocupaciones par- 


a Math. xvin. 18,—b Infra xx1. 25. 
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y les dijo: Recibid el Espíritu Santo *: 

923 Alos que perdonáreis los pecados, perdo- 
nados les son ?: yá los que se los retuviereis, 
les son retenidos 3, : 

24 Pero Thomas uno de los doce, que se lla- 
maba Didymo *, no estaba con ellos cuando 
vino Jesus. ' 

25 Y los otros discípulos le dijeron: Hemos 
visto al Señor. Mas él les dijo: Si no viere en sus 
manos la hendidura 5 de los clavos, y metiere 
mi dedo en el lugar de los clavos, y metiere-mi . 
mano en su costado, no lo creeré, 

26 Y al cabo de ocho dias $6, estaban otra vez 
sus discípulos dentro, y Thomas con ellos: vino 
Jesus cerradas las puertas, y se puso en medio, 
y dijo: Paz á vosotros. 

97 Y despues dijo á Thomas: Mete aquí tu 
dedo, y mira mis manos, y da acá tu mano ”, y 
métela en mi costado: y no seas incrédulo, sino 
fiel 8, : 

98 Respondió Thomas, y le dijo: Señor mio, - 
y Dios mio. 

19 Jesus le dijo: Porque me has visto, Tho- 
mas, has creido: Bienaventurados los que no 


. vieron y creyeron ?, 


30 Otros muchos milagros hizo tambienJe- 
sus en presencia de sus discípulos, que no están 
escritos en este libro. ] 

31  Masestos hansido escritos, para que creais 
que Jesus es el Cristo, el Hijo de Dios: y para 
que creyendo, tengais vida en su nombre.: 


ticulares; y que en ciertos dias y horas se juntaban para 
orar, y para otros ejercicios de piedad. 


7 Repite el Señor las mismas palabras de Thomás, 
para dar á entender que nada se le ocultaba. - 


8 M8. Descreyente. 

9 Estos son todos aquellos que despues de la As- 
cension de Jesucristo han creido la verdad de la Resu- 
rreccion con la misma certeza que si lo hubieran visto 
todo con sus ojos, y tocado con sus manos. Aquí el 
positivo beatí está puesto por el comparativo, como si 
dijera: Aunque Thomás es dichoso por haber última- 
mente creido; pero serán mas dichosos los que sin ha- 
berme visto creerán en mi; porque no será la necesi- 
dad y evidencia, sino la fé, la que los obligue 4 coufe- 
sarme y reconocerme. Sin embargo de esto, Thomás en 
esta ocasion hace un acto heroico de fé, porque viendo 
y Ppalpando la Humanidad del Señor, confiesa y publica 
su Divinidad, que no ve, y admirado exclama: ¡O Señor 


“mio y Dios mio! ¡O qué grande y poderoso sois! pues 


teneis poder para salir vivo del sepulcro, y esto no pue- 
de ser sino obra de un poder divino. La incredalidad 
de Thomás contribuye para desterrarla de vuestros C0- 
razones. 


CAPITULO XXI. 
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CAPÍTULO XXL 


Muéstrase Jesus tercera vez á sus discípulos, estando ellos pescando. Pedro advertido por Juan, 
reconoce al Señor, y se echa en la mar para ir á él. Pregunta el Señor tres veces á Pedro si le 
amaba; y le encarga el cuidado de su Iglesia, anunciandole su muerte y pasion. Pretende Pedro 
saber curiosamente de la muerte de Juan, y el Señor le responde mortificando su curiosidad. No 


ha sido escrito todo lo que hizo Jesus. 


1 Postea manifestavit se iterum Jesus dis- 
«cipulis ad mare Tiberiadis. Manifestavit autem 
sic : 

2 Erant simul Simon Petrus, et Thomas, 
qui dicitur Didymus, et Nathanaél, qui erat á 
Cana Galileeze, et filii Zebederi, el alii ex disci- 
pulis ejus duo. 

cit eis Simon Petrus: Vado piscari. Di- 
cunt ei: Venimus et nos tecum. El exierunt, et 
ascenderunt in navim: et illá nocte nibil pren- 
diderunt. 

á Mane autem facto stetit Jesus in littore: 
non tamen cognoverunt discipuli quia Jesus est. 


5 Dixit ergo eis Jesus: Pueri, numquid pul- 
mentarium habetis? Responderunt ei: Non. 

6 Dicit eis: Mittite in dexteram navigii rete: 
tl invenietis. Miserunt ergo: et jam non vale- 
bant 1llud trahere pre multitudine piscium. 

7 Dixit ergo discipulus ¡lle, quem diligebat 
Jesus, Petro: Dominas est. Simon Petrus cum 

. audisset quia Dominus est, tunicá succinxit se 
(eral enim nudus) el misit se in mare. 

8 Alii autem discipuli navigio venerunt: 
(non enim longé erant á terra, sed quasi cubi- 
tis ducentis) trahentes rete piscium. 


9 Ut ergo descenderunt in terram, viderunt 
prunas positas, et piscem superpositum, el pa- 
em. 


10 Dicit eis Jesus: Afferte de piscibus, quos 
prendidistis nunc. 

11 Ascendit Simon Petrus, el traxit rete in 
lerram, plenum magnis piscibus centum quin- 


1 Se llamaba tambien el lago de Genesaretbh. 
2 El Criego : guduc, luego. 

Áunque la noche por su quietud y silencio ofrece 
Mayor proporcion para la pesca, permitió el Señor que 
trabajasen inútilmente en toda una noche, para que se 

escubriese mejor la grandeza del milagro. Los Após- 
loles aun despues de su vocación continuaron en su 
Primer ejercicio de pescar: porque en sí mismo era 
Inocente, y nada incompatible con la pureza de costum- 
res que pedia su vocacion. Y así lo ejecutaron para 
fanar honestamente con que vivir, hasta que comenza- 
Ton la predicacion. $. Matheo por el contrario no volvió 
mas á ejercer su antiguo empleo, por ser en sí espuesto 
Pecados y fraudes. S. Acusr. 


4 Otros: Mozos: ambas traducciones segun la letra; 
dues el Griego: rraiBta significa uno y otro, hijos ó mu- 


N. T.-T. IL 


1 Despues se mostró Jesus otra vez á sus 
discipulos en el mar de Tiberiades 1. Y se mos- 
tró así : 

2 Estaban juntos Simon Pedro, y Thomas, 
llamado Didymo, y Natanaél, que era de Caná 
de Galilea, y los hijos de Zebedeo, y otros dos 
de sus discípulos. 

3 Simon Pedro les dice: Voy á pescar. Le 
dicen: Vamos tambien nosotros contigo. Salie- 
ron pues, y subieron en un barco 2: y aquella 
noche no cogieron nada 3. 

4 Mas cuando vino la mañana, se puso Je- 
sus á la ribera: pero no conocieron los discípu- 
los que era Jesus. 

5 Y Jesus les dijo: ¿Hijos £, teneis algo de 
comer? Le respondieron: No. 

6 Les dice: Echad la red á la derecha del bar- 
co: y hallareis. Echaron la red: y ya no la po- 
dian sacar por la muchedumbre de' los peces 5. 

7 Dijo entonces á Pedro aquel discípulo á 
quien amaba Jesus: El Señor es. Y Simon Pedro 
cuando oyó que era el Señor, se ciñó su túnica 6 
(porque estaba desnudo) y se echó en el mar. 

8 Y los otros discipulos vinieron con el 
barco: (porque no estaban lejos de tierra, sino 
como doscientos codos 7) tirando de la red con 
los peces. 

9 Y luego que saltaron en tierra vieron bra- 
sas puestas, y un pez sobre ellas, y pan 8, 


10 Jesus les dice: Traed acá de los peces, 
que cogisteis ahora. . 

11 Entonces subió Simon Pedro, y trajo la 
red á tierra llena de grandes peces, ciento y cin- 


chachos; y de uno y.otro modo es espresion de afabili- 
dad y cariño. El Señor les pregunta como un hombre 
que queria comprar pescado , y se informa si acaso le 
tenian de venta. 

3 Esta era una figura del grande número de almas 
que habian de convertir lcs Apóstoles á la fé de Jesu- 
cristo. 

6 El Griego: toy emevóutay, la ropa esterior, de la 
que estaba desnudo : pero ceñido siempre de la túnica 
interior. En es:a ocasion se descubrió la prende luz y 
elevacion de espiritu en S. Juan: y en 8. Pedro el fue- 
go y estremado ardor con que buscaba siempre á su 
Maestro. 

7 Como ciento y diez varas. 

8 Esto fué un nuevo- milagro con que el Señor 
avivó imas y mas la fé de sus Apóstoles. 
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quaginta tribus. El cúm tanti essent, non est 
scissum rete. 

12 Dicit eis Jesus: Venite, prandete. Et ne- 
mo audebat discumbentium interrogare eum: 
Tu quis es? scientes, quia Dominus est. 

13 Et venit Jesus, et accipit panem, et dat 
eis, et piscem similiter 

14 Hoc jam tertio manifestatus est Jesus 
discipulis suis, cum resurrexissel á mortuis. 


15 Cum ergo prandissent, dicit Simoni Pe- 
tro Jesus: Simon Joannis, diligis me plus bis? 
Dicit ei: Etiam Domine, tu scis quia amo te. 
Dicit ei: Pasce agnos meos. 

16 Dicit ei ¡terum: Simon Joannis, diligis 
me? Ait ¡liz Etiam Domine, tu scis quia amo 
te. Dicit ei: Pasce agnos meos. 

17 Dicit ei tertió: Simon Joannis, amas me? 
Contristatus est Petrus, quia dixit ei tertió: 
Amas me? et dixit ej: Domine, tu omnia nosti: 
tu scis quia amo le. Dixit ei: Pasce oves meas. 


18 Amen?, amen dico tibi: cum esses ju- 
nior, cingebas te, et ambulabas ubi volebas: 
cum autem senueris, extendes manus tuas, el 
alius te cinget, el ducet quó tu non vis. 


19 Hoc autem dixit, significans quá morte 
clarificaturus esset Deum. Et cúum hoc dixisset 
dicit ei : Sequere me. 

20 Conversus Petrus vidit ¡llum discipulum, 
quem diligebat Jesus, sequentem 5, qui et re- 
cubuit in coena super pectus ejus, et dixit: Do- 
mine, quis est qui tradet te ? 

21 Hunc ergo cum vidisset Petrus, dixit 
Jesu: Domine, hic autem quid ? 

22 Dicit ei Jesus: Sic eum volo manere do- 


Desayunaos, porque era por la mañana. 

El Griego: toy pabrrov, de los discípulos. 
Estando juntos. 

Cristo dice en otro lugar, que aquel ama mas á 
quien mas se perdonó. S. Pedro habia negado Lres veces 
al Señor, lo que no habian hecho los otros, y por esto 
le dice estas palabras, que no movieron envidia eu los 
corazones de los demas; porque en el amor espiritual 
no tiene entrada esta peste. 

5 El Griegc: Ta TpoGarta p.00, mis ovejas. 

6 MS. Corrogóse. 

7 Jesucristo pidió á Pedro tres proteslaciones de su 
amor para que reparase sus tres negaciones. Pero escar- 
mentado con las caidas pasadas, cuando el Señor le pre- 
gunta si le ama mas que los otros, responde modesta- 
mente; y pouiendo al Señor por testigo de su amor, da 
testimonio de su propio corazon, sin querer entrar á 
ser juez de los otros. Se entristece la lercera vez que 
el Señor le hace la misma pregunta, temiendo con to 
que ya otra vez le habia acaecido, que el Señor regis: 
trase en su corazon un amor mucho mas remiszo de lo 
que á él le parecia. Jesucristo le encomienda el cuidado 
de apacentar el comun de los fieles sin escepcion, figu- 
rados por las ovejas y por los corderos. Porque S. Pedro 
fué establecido por estas palabras cabeza universal de 


dq OO mo 


a 31 Potr.1.14—b Supra xn. 23, 


SAN JUAN. 


cuenta y tres. Y aunque eran tantos, nO se rom- 
pió la red, 

12 Jesus les dice: Venid, comed 1, Y ninga- 
no ? de los que comian con él osaba preguntar- 
le: ¿Tú quién eres? sabiendo que era el Señor. 

13 Llega pues Jesus, y tomando el pan se 
lo da, y asimismo del pez. 

14 Esta fué ya la tercera vez que se mani- 
festó Jesus á sus discípulos 3, despues que re- 
sucitó de entre los muertos. 

15 Y cuando hubieron comido, dice Jesus á 
Simon Pedro: ¿Simon bijo de Juan +, me amas 
mas que estos? Le responde: Sí Señor, tú sabes 
que te amo. Le dice: Apacienta mis corderos. 

16 Le dice segunda vez: ¿Simon hijo de 
Juan, me amas? Le responde: Si Señor, tú sabes 
que te amo. Le dice: Apacienta mis corderos 5, 

17 Ledice tercera vez: ¿Simon hijo de Juan, 
me amas? Pedro se entristeció 6, porque le ha- 
bia dicho la tercera vez: ¿Me amas? y le dijo: 
Señor, tú sabes todas las cosas: tú sabes que le 
amo. Le dijo: Apacienta mis ovejas 7. 

18 En verdad, en verdad te digo, que cuando 
eras mozo, te ceñías, é ibas á donde querias $: 
mas cuando ya fueres viejo, estenderás tus ma- 
nos, y te ceñirá otro, y te llevará á donde tú 
no quieras. 

19 Esto dijo, señalando con que muerte ha- 
bia de glorificar á Dios. Y habiendo dicho esto, 
le dice: Sígueme ?, : 

20 Volviéndose Pedro vió que le seguia 
aquel discípulo 1%, á quien amaba Jesus, y que 
en la cena estuvo recostado sobre su pecho, 
y le habia dicho: ¿Señor, quién es el que te 
entregará? 

21 Y cuando Pedro le vió, dijo á Jesus: 
¿Señor, y este qué 11? 

92 Jesus le dijo: Así 12 quiero que él quede, 


toda la Iglesia, y el pastor de todo el ganado. Sax 
BERNARD. 

8 El preguntar el Señor tres veces á 8. Pedro si le 
amaba, no fué porque desconfiaba de su amor, sino para 
manifestarle basta que punto le debia amar. Y en prueba 
de que estaba salisfecho de lo que le amaba, le significó 
que por amor suyo habia de morir crucificado como él. 
Dícele pues que en su juventud habia gozado de su li- 
hertad: pero que despues le dejarian sin ella las faligas 
de su ministerio, y por último en su vejez tenderia 848 
manos, y que otro le ceñiria; esto es, le ataria con 
cuerdas y le llevaria 4 donde no quisiese, esto es, 4 la 
muerte. En estas palabras declara el Señor la repug” 
nancia natural que sentiria de abrazarse con ella, pero 
que la venceria ayudado de su gracia y de su amor». 

9 Con esto declara el Señor á $. Pedro, que no debía 
pensar ya sino únicamente en seguirle, disponiéndose 
á imitar su ejemplo, conduciendo y apacentando su Ra- 
nado como pastor universal, que está siempre pronto á 
der la vida para alentar á los tiernos en la fé, que son 
los corderos, y á los pastores mismos figurados po! las 
ovejas. 

10 AS. Juan. . 

114 ¿Cual será su fin? ¿Como acabará sus dias? 

12 El Griego: eav auto Delw, si quiero que él, elo. 
Por el texto griego parece que debe esplicarse la Vul- 


CAPITULO XXI 


nec veníam, quid ad te? tu me sequere. 


23 Exiit ergo sermo iste inter fratres, quia 
discipulus ¡lle non moritur. Et non dixit ei Je- 
sus: Non moritur. Sed: Sic eum volo manere 
donec veniam, quid ad te? 

24  Hic est discipulus ¡lle, qui testimonium 
perhibet de his, et scripsit hc: elscimas, quia 
verom est testimonium ejus. 

25 Sunt* autem et alia molta, que fecit Je- 
sus: que si scribantur per singula, nec ¡ipsum 
arbitror mundum capere posse eos, qui scriben - 
di sunt, libros. 


gata, conviniendo casi todos los Intérpretes en que se 
toma sic en vez de sí. En los códices y manuscritos mas 
antiguos se lee sí como en el Griego. 


1 El Señor quiso mortificar la curiosidad de Pedro, 
y asi le dice: ¿Qué te importa saber el fin y paradero 
de los otros, puesto que ya sabes el Luyo, que es el que 
te importa? Tú sígueme, y haz lo que te he dicho. No 
te inquietes por este, porque á tí nada te importa si yo 
quiero que permanezca así; esto es, que no muera hasta 
que yo venga 4 llevármelo á mi gloria por medio de 
una muerte natural. Otros entienden por esta venida la 
suina de Jerusalem, que és anunciala en el Evangelio 
bajo del nombre de venida de Cristo; MarTH. xv 28. 
y xxi. 29, 30, 34. y en efecto $. Juan no murió sino 
Cerca de treinta años despues de la ruina de Jerusalem. 


2 Los discípulos lo entendieron del ultimo dia del 
mundo, y creyeron que no moriria; mas el santo Evan- 
gelista declara que esta interpretacion no era conforme 


a Supra xx, 30 
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hasta que yo venga, ¿qué te va á ti? tú sí- 
gueme 1. 

23 Salió pues esta palabra entre los her- 
manos, que aquel discípulo no muere ?. Y no 
le dijo Jesus: No muere. Sino: Así quiero que 
quede hasta que yo venga, ¿á tí qué te va? 

24 Este es aquel discípulo, que da testimo- 
nio de estas cosas, y escribió estas C0sas: y sa- 
bemos que su testimonio 3 es verdadero. 

25 Útras muchas cosas hay tambien que 
hizo Jesus: que si se escribiesen una por una, 
me parece que ni aun en el mundo cabrian los 
libros, que se habrian de escribir 4, 


á las palabras de Jesucristo, pues no afirmó que no mo- 
riria, sino que dijo condicionalmente si yo quiero, etc, 

3 Añade estas palabras concluyendo su Evangelio, 
para dar mayor autoridad y peso á lo que escribia, y 
dice en plural sabemos, ya por modestia, ya tambien ci- 
tando en confirmacion de las verdades que dejaba es- 
critas, á todos los que habian sido testigos oculares de 
las acciones de Jesucristo, y de todas las circunstancias 
que quedan referidas en este libro. 

MS. No asmo, que el mundo pudiese caber los libros 
que son escrivideros. Esta es una espresion hiperbólica, 
de que se encuentran muchos ejemplos en la Escritura, 
como arriba en el cap. x11. 19. Todo el mundo va en pos 
de él; y olros semejantes. Otros el verbo capere lo to- 
man por caber en el entendimiento. Mas con esto el 
Evangelista nos da á entender, que en la relacion Ssu- 
cinta Ó abreviada que hace de la vida de Jesucristo, 
omite un número prodigioso de hechos, de milagros y 
circunstancias. En el Griego se lee al fin any, amen, 
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ADVERTENCIA 


SOBRE 


LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 


La historia de los Evangelios comprende la serie de lo que Jesucristo hizo y padeció por la 
Redención del género humano hasta su gloriosa resureccion, y ascensión á los cielos. En los 
Hechos de los Apóstoles se ve ya cumplida la grande obra de los designios de Dios en el estable- 
cimiento de su Iglesia, y de la Ley de gracia, valiéndose para esto de los instrumentos mas 
débiles y despreciables, que se conocian en el mundo. Nos ofrece una prueba muy sólida de la 
verdad de nuestra religion, el considerar en los principios á los Apóstoles, su condicion y grose- 
ría, su rudeza, sus temores y su inconstancia; mas luego que vino sobre ellos el Espíritu Santo, 
que les habia prometido, los vemos convertidos en otros hombres, que ya no parecen de la tierra, 
sino venidos del cielo. Cesan en un punto todas sus dudas y temores, y se ven como embriagados 
del divino amor: ya no hablan como groseros é ignorantes, sino que resuelven y deciden sin dudar 
en los puntos mas graves de la religion, apoyando sus decretos con la autoridad de las Escrituras, 
Hacen frente á los mayores trabajos y peligros: no los acobarda la persecucion, ni el odio de los 
Judios y Gentiles: emprenden la conversion de todo el mundo: se muestran llenos de zelo, comu- 
nicando á todos la luz de la verdad que alumbra sus almas, y la llama de amor en que se abra- 
san sus corazones: combaten los errores de los Gentiles: se entran por las primeras ciudades del 
mundo; y siendo tan pocos en número, solos, pobres, desvalidos, despreciados y desconocidos, 
destruyen la idolatría, persuaden á los sabios, abaten el orgullo de los poderosos, y triunfando de 
todo el poder del infierno, hacen ver en las principales ciudades del mundo, que en medio de los 
mas altos y profundos conocimientos de la filosofia de que hacian alarde, carecian del principal, 
que era el de un solo y verdadero Dios, é ignoraban la verdad mas importante; esto es, las humi- 
llaciones de este Dios, que se habia hecho hombre para enseñarles otra filosofia mas elevada, que 
la suya. Les proponen estas verdades: los convencen, y obligan á abrazarse con la fé de un Dios 
crucificado, á renunciar al hombre viejo, y á asirse de una esperanza de bienes que no ven, y 
que se prometen solamente para otra vida que no ha de tener lin. ¿Quién creeria, que una doc- 
Urina tan nueva y tan contraria á la corrupcion y máximas, que reinaban entonces en el mundo, 
le habia de arrastrar todo entero, reduciendo los entendimientos de los hombres á que pusiesen 
coto á todos sus discursos y razonamientos, para sujetarlos obsequiosamente á la fé que les pre- 
dicaban? Un designio tan vasto, y su portentosa ejecucion, que registramos en los rapidos pro- 
gresos que hizo el Evangelio, es impenetrable á las cortas luces de la razon humana; pero se deja 
entender de los que con profunda humildad adoran los secretos de Dios, y las obras de su infinito 
poder y sabiduría. 

Los medios pues de que se valió el Señor para el cumplimiento de sus altos designios en ór- 
den á la propagación de la fé, son los que se comprenden en esta historia, la cual ofrece una 
demostraeion tan perfecta de la Divinidad, y una prueba tan evidente de la Religion cristiana, 
que los incrédulos no hallarán en los anales del mundo otro ejemplo igual, que le puedan contra- 
Poner, ni artificio con que poder eludir su grande fuerza. Toda la antigúedad reconoce á S. Lucas 
Por autor de esta historia, la que escribió en griego, y tiene por título: Hechos de los Apóstoles; 
Porque en ella se refieren los de los dos principales S. Pedro y S. Pablo, y se toca sucintamente 
alguna cosa de los demás, en lo que se contiene la historia de la Iglesia por espacio de treinta 
años, desde la ascension del Salvador á los cielos hasta que S. Pablo salió de la prision en Roma, 
y fué el noveno del imperio de Neron. No se cuenta en ellos por menor lo que hicieron los otros 
£n todas las partes del mundo: mas se encuentra, como en compendio, lo que practicaron en to- 
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dos aquellos lugares en donde predicaron el Evangelio. Derribaron la idolatría: abolieron las su- 
ersticiones de los pueblos: confundieron las vanas sutilezas de los sabios del siglo: y contra todos 


os esfuerzos de la Synagoga y del paganismo, hicieron que triunfase por todas partes la Cruz de . 


Jesucristo. Y siendo el principal designio de Dios conducirnos por la luz de la fé, en cuyo obse- 
quio debemos cautivar nuestros entendimientos; tenemos en lo escrito lo suficiente para dar fo- 
mento á nuestra piedad. Fuera de que no es tanto el deseo de nuestra santificación, cuanto cu- 
riosidad, la que nos hace desear la noticia de aquellos hechos, que no ha querido el Señor que 
se supiesen. Pero al mismo tiempo dispuso su sabia Providencia, que pudiésemos registrar en 
este Éibro la caridad fervorosa de aquellos primeros fieles, la santidad de su vida, su asistencia 
continua á la oracion, el amor á la pobreza, el desprecio de los bienes de la tierra, y por último 
la práctica de todas las virtudes cristianas, y el desempeño cabal y perfecto de las obligaciones, 
que se contraen en el Bautismo; para que en vista de todo ello, y con la consideracion de que 
estamos obligados á la misma santidad y pureza de vida, condenemos y lloremos en nosotros la 
tibieza en que vivimos, viéndonos tan distantes de la perfeccion, que practicaban los primeros 
profesores del cristianismo. Y este es el principal designio, que Dios ha tenido en lo que nos 
queda escrito. El Señor, que por su infinita bondad y misericordia se ha dignado llamarnos de 
las tinieblas á su admirable luz*, nos la comunique para sabernos aprovechar de los portentosos 
ejemplos, y de la pureza de doctrina, que se nos proponen en esta historia. 


La Iglesia ha reconocido en todos tiempos este Libro por canónico y divino, y por ser de 


tanta edificacion, dice S. Agustin*, lo ha acostumbrado á leer á los fieles en sus sagrados congre- 
sos todos los años, dando principio despues de la fiesta de la Pascua; y todavía se practica, por- 
que se considera esta preciosa historia como una continuacion del Evangelio; pues si en este se 
nos describe el grano de trigo arrojado á la tierra, y sembrado en el campo; el Libro de los He- 


chos de los Apóstoles nos lo representa y da á conocer, como que nace, crece, y produce colma- 


damente su fruto. 


1 1. Petr. 11 a In Joann, Tract. ví. num. 11. 
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CAPITULO 1. 


Jesucristo confirma á sus Apóstoles la promesa que les tenia hecha de enviarles el Espiritu Santo; y 
al subir al cielo les dicen los ángelesque vendria del mismo modo que le babian viste subir. Nom- 
bre de los Apóstoles. Toma Pedro la palabra, y hace ver la necesidad que habia de substituir uno 
en lugar del traidor Judas, Oran al Señor, y echando suertes svbre dos, cae esta sobre S. Mathias. 


1 Primum quidem sermonem feci de omni- 


bus, ó Theophile, quee ccepit Jesus facere, et do- 
cere. 


2 Usque in diem, quá precipiens Apostolis 
per Spiritum Sonctum, quos elegit, assumptus 
est: 


3 Quibus et prebuitseipsum vivum post pas- 
sionem suam in multis argumentis, per dies 
quadraginta apparens eis, el loquens de regno 

le. 


1 En mi Evangelio 

2 Que escribí en compendio, y dando de ellas una 
idea general. Tlayte, omnia, por roMa, multa, es Íi- 
gura que se usa algunas veces en las Sagradas Escri- 
luras. De todas las que hizo, y enseñó, las que eran 
sulicientes para cunvencer, qne Jesucristo era el verda- 
doro Messías. 

3 Este es un modo de decir, que usa frecuentemente 
S. Lucas: Que hizo y enseñó; esto es, de las obras, y de 
la doctrina de Jesucristo. 

4 Véase la nota al cap. xv1. v. 19. de S. Marcos. Su- 
bió 4 los cielos. Este libro empieza por donde concluyó 
el Evangelio, y se llama: Hechos de los Apóstoles; por- 
que S. Lucas, que es su aulor, refiere aquí el estable- 
Cimiento, y los progresos de la Religion cristiana por 


1 He hablado, ó Theóphilo, en mi primer 
discurso 1 de todas las cosas 2, que Jesus comen- 
zó á hacer, y enseñar 3, 

2 Hasta el dia, en que despues de baber ins- 
truido por el Espíritu Santo á los Apótoles, que 
habia escogido, fué recibido arriba *: 


3 A los cuales se mostró tambien vivo des- 
pues de su Pasion con muchas pruebas $, apa- 
reciéndoseles por cuarenta dias, y hablándoles 
del reino de Dios $, 


ja predicacion de los Apóstoles, y particularmente por 
ja de 8. Pedro y $. Pablo. 

3 Tales fueron las de caminar, hablar, comer, beber, 
dejarse tocar, etc. 

6 Instruyéndolos en todo lo que debían hacer pa- 
ra el establecimiento y gobierno de las Iglesias. Este 
es el orígen de las tradiciones apostólicas. Todo lo 
que ha sido creido y observado en todos los tiempos, 
y por todas las Iglesias, y que no está distintamenle 
declarado en las Escrituras, viene de los Apósto!es, 
y por consiguiente de Jesucristo; porque los Após- 
toles no enseñaron ni establecieron unánimemente, 
sino lo que habian aprendido, y oido de su di- 
vino Maestro. Véase la nota al cap. xvi. y. 12, de Say 
JUAN. 


544 LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES. 


4 Et convescens 2, preecepit eis ab Jeroso- 
lymis ne discederent, sed expectaren! promis- 
sionem Patrisb, quam audistis (inquit) per os 
meum: 

3 Quia Joannes quidem baptizavit aqua, 
vosautem baptizabimini Spiritu Sancto non post 
multos hos dies. 

6 Igitar qui convenerant, interrogabant 
eum, dicentes: Domine, si in tempore hoc res- 
titues regnum Israé)? 

7 Dixit autem eis: Non est vestrum nosse 
temporá vel momenta, que Pater posuit in sua 
potestate: 

8 Sed“ accipietis virtulem supervenientis 
Spiritús Sancti in vos, et eritis muihi testes in 
Jerusalem, et in omni Judea, et Samaria, et 
usque ad ultimum terre. 

9 Et cúm hec dixisset, videntibus ¡llis, ele- 
vatus est: el nubes suscepit eum ab oculis 
eorum. 

10 Cúmque intuerentur in colum euntem 
illum, ecce duo viri astiterunt juxta ¡llos in 
 vestibus albis, 

11. Qui et dixerunt: Viri Galilei, quid statis 
aspicientes in coelum? hic Jesus, qui assumptus 
está vobis in coelum, sic veniet quemadmodum 
vidistis eam euntem in coelum. 

12 Tunc reversi sunt Jerosolymam 4 monte, 
qui vocatur Oliveti, qui est juxta Jerusalem, 
sabbati habens iter. 

13 Et cúm introissent in coenaculum, ascen- 
derunt ubi manebant Petrus, et Joannes. Jaco- 
bus, et Andreas, Philippus, et Thomas, Bartho- 
lomeus, el Mattbeeus, Jacobus Alpha, et Simon 
Zelotes, et Judas Jacobi. 

14 Hi omnes erant perseverantes unanimi- 
ter in oratione cum mulieribus, el Maria matre 
Jesu, el fratribus ejus. 


1 El Griego: xat ouvadilouevoc, map yyethav eutote, 
y juntándolos, les intimó. 

2 La promesa: esto es el Espíritu Santo prometido 
por el Padre. 

3 Sereis purificados por la virtud del Espíritu Santo, 
que os llenará de su fuerza, y de la abundancia de sus 
dones celestiales. Maro. 1. 8 

4 El Griego: aroxabdrotavetc... Two topanA; restitu- 
yes, etc. á Israél? Estaban aun llenos de la falsa idea 
del reino temporal del Mesías, MarTH. xx. 21. y 
no la dejaron basta que el Espiritu Santo: vino so- 
bre ellos. Por esto le preguntan, si restableceria á 
Israél en el reino, de que le habian despojado Hero- 
des y los Romanos, entendiendo tal vez del reino Lem- 
poral y terreno lo que está escrito en DaniEL vit. 27, del 
espiritu del Mesías. 

3 No debeis pretender vosotros entrar en los secre- 
tos y consejos de Dis vuestro Padre, queriendo cono- 
cer los momeutos, que tiene señalados para la ejecucion 
de sus eternos designios, que dependen absolutamente 
de su voluntad y poder. 

6  Dareis testimonio en todo el mundo de mi encar- 
nacion, de mi vida, de mi doctrina, de mi pasion, de mi 
resurrección, de miascension, etc. Con esto les quita la 
falsa idea, que tenian de que el Messias no era sino para 
los Judíos. 


4 Y comiendo ellos *, les mandó que no 
se fuesen de Jerusalem, sino que esperasen la 
promesa 2 del Padre, que oisteis, dijo, de mi 
boca: 

5 Porque Juanen verdad bautizó en agua, 
mas vosotros sereis bautizados en Espíritu San- 
to 3, no mucho despues de estos dias. 

6 Entonces los que se habian congregado, 
le preguntaban, diciendo: ¿Señor, si restitui- 
rás t en este tiempo el reino á Israél? 

7 Y les dijo: No toca á vosotros saber los 
tiempos ó los momentos, que puso el Padre en 
su propio poder 5: 

8 Mas recibireis la virtud del Espíritu San- 
to, que vendrá sobre vosotros, y me sereis tes- 
tigos en Jerusalem, y en toda la Judea, y Sama- 
ria, y hasta las estremidades de la tierra 6, 

9 Y cuando esto hubo dicho, viéndolo ellos, 
se fué elevando ?: y le recibió una nube, que le 
ocultó á sus ojos. 

10 Y estando mirando al cielo cuando él se 
iba, he aquí se pusieron al lado de ellos dos va- 
rones con vestiduras blancas 8, 

11 Los cuales tambien les dijeron: ¿Varones 
Galileos, qué estais mirando al cielo? este Je- 
sus, que de vuestra vista se ha subido al cielo, 
así vendrá 9como le habeis visto ir al cielo. 

. 12 Entonces se volvieron á Jerusalem desde 
el monte llamado del Olivar, que está cerca de 
Jerusalem, camino de un sábado 10, 

13 Y cuando entraron, subieron al cenácu- 
lo 11, en donde estaban Pedro y Juan, Santiago 
y Andres, Phelipe y Thomas, Bartolomé y Ma- 
theo, Santiago 12 de Alpheo, y Simon el Zeloso, 
y Judas hermano de Santiago 13. , 

14 Todos estos perseveraban unánimes en 
oracion t£ con las mugeres, y con Maria 15 Madre 
de Jesus, y con los hermanos de él 16, 


7 En aquel lugar del monte Olivete, en donde que- 
daron estampadas las huellas del Salvador, segun 
S. PAuLINO Epist. XI. y SEVERO SULPICIO Lib. 1. 

8 Dos ángeles en trage de hombres. 

9 La palabra híc es enfática. Este Jesus poco ha cru- 
cificado, y ya ahora glorioso, lo vereis aun otra vez 
euando vendrá con la misma magestad á juzgar al 
mundo. A 

10 Lo que se puede caminar en dia de sábado, Ú 
uva grande milla, que equivalia á ¡mil pasos geomé- 
tricos, segun la opinion de los Judios. Otros estien- 
den esta distancia á mil quinientos pasos geomé- 
tricos. 

11 En la parte superior de la casa donde los Hebreos, 
é igualmente los Romanos, tenian espaciosas salas para 
celebrar sus conviles. 

12 Hijo de Alpheo. Este genitivo de los Orientales 
denota unas veces hijo, otras hermano. 

13 Hermano de Santisgo el menor. 

14 El Griego: xat Oenoet, y "egos. e: 

15 Nose vuelve ya a hacer mencion de esta Seño- 
ra en adelante: y así es creible que permaneció €n 
la compañia y al cuidado de S. Juan, como el Señor 
se lo habia encomendado antes de espirar. JUAN XIX- 
26. 27. 

16 Los parientes del Señor. 


a Luc. xxiv. 19. Joann. xav. 26.—b Math. 31, 11. Marc. 1. 8. Luc. 11. 16. Joann, 1. 26.—c Infr. m. 2. Lnc. xx1v. 48. 


CAPITULO 1. 


+: 18 In diebus illis exurgens Petrus in medio 
, Tratrom dixit: (erat autem turba hominum si- 
mol, feré centum viginti.) 


16 Virí fratres, oportet impleri Scriptu- 
ram 8, quam preedixit Spiritus Sanctus per os 
David de Juda Pqui fuit dux eorum, qui com- 
prebenderunt Jesum: 


17 Qui connumeratusjerat in nobis, et sor- 
titus est sortem ministerii bujus. 

18 Els bic quidem possedit agrum de mer- 

" cede iniquitatis, el suspensts crepuit medius: 
et difusa sunt omnia viscera ejus, 

19 Et notum f.ctum est omnibus habitanti- 
bus Jerusalem, ¡ta ul appellaretur ager ile, 
«linguá eorum, Haceldama, hoc est, ager san- 
guinis. : 

- 20 Seriptum est enim in libro Psalmorum d: 
Fiat commoratio eorum deserta, el nou sit qui 
Aohabitet in ea €: el episcopalum ejus accipial 

alter. 
21 Oportet ergo ex bis viris, qui nobiscam 
sont congregati in omai tempore, quo intravit 
+ ebexivil inter nos Dominus Jesus, 


E, 22. Incipiens a haptismate Joannis usque in 
diem, quá assumplus est a nobis, testem resur- 
-Tectionis ejus nobiscum fieri unum ex istis. 


23 El statuerunt duos, Joseph, qui vocaba - 
- lor Barsabas, qui coguominatus est Justus : et 
- Matthiam. 
¿ 24 Et oranles dixerunt: Tu Domine, qui 
-- Corda nosti omorum, ostende, quem elegeris ex 
his duobus unum 
25 ' Accipere locum ministerii hujus, etapos- 
—olatús, de quo preevaricatus est Judas ut abiret 
- Ja docum suum. 


| El Griego: zwv ¡abntewy, discípulos. 

2 El primado que Uristo concedió á $, Pedro, se re- 
conoce muy bien en esta ocasion. Los hijos de Zebedeo 
habian pretendido antes los primeros asientos: mas aho- 
Ya no se oponen á S. Pedro, como que estaban ya mas 
iluminaJos, y libres de aquellos afectos humanos, que 
los lrastornaban. Curysosr, 

5 El texto grmego: ovop.atv nominum en el mismo 
sentido, Así tambien en el Apocalyp. 11. 4. 

Los Apóstoles no Luvieron aquella dignidad por al- 
gun mérito suyo, ni por derecho de sucesicn, como tos 
sacerdotes de Aarón, sino por para gracia y dignacion de 
Dios. Por esto se dice suerte, 

5 Porque aunque él por sino le adquirió ni com- 
pró; Pero restituyo el direro que habia recibido por su 
traicion y alevosía, y con él se compró un campo, co- 
o notado en el Evangelio de S. Maturo xxvn 


¿6 Tal fue el efecto visible en este mundo de la jus- 
ticra divina con este apó=tata. La palabra griega Ton vns 
SiRnifica el que tiene la cara baja € inclinada hácia la 
terra, que es la postura regular de un ahorcado, Algu- 
Dos quieren que se precinitase Ó despeñase; prro S, Ma- 
ri que se aborcó; y lo misino se declara en este 
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15 En aquellos dias levantándose Pedro en 
medio de los hermanos 1 (y eran los que estaban 
allí juntos, como ? unos ciento y veinte hom- 
bres 8) dijo: 

16 Varones hermanos, era necesario que 
se cumpliese la Escritura. que predijo el Espí- 
rita Santo por boca de David acerca de Judas, 
que fué el caudillo de aquellos que prendieron 
á Jesus: 

17 El que era contado con nosotros, y tenia 
suerte en este ministerio 4, 

18 Este pues poseyó un campo del precio de 
la iniquidad 5, y colgándose $ reventó por me- 
dio: y se derramaron todas sus entrañas. 

19 Y se hizo notorio á todos los moradores 
de Jerusalem, así que fué llamado aquel campo 
en su propia lengua, Haceldama, que quiere de- 
cir, campo de sangre 7. 

20 Porque escrito está en el libro de los 
Salmos: Sea hecha desierta la habitacion de 
ellos, y no haya quien more en ella: y tome otro 
su obispado 8, 

21 Conviene pues, que de estos varones, 
que han estado en nuestra compañía todo el 
tiempo que entró y salió * con nosotros el Se- 
hor Jesus, 

22 Comenzando desde el bautismo de Juan 
hasta el dia en que fué tomado arriba de entre 
nosotros, que uno sea testigo con nosotros de 
su resurreccion ?0, 

23 Y señalaron á dos, á Joseph, que era lla- 
mado Barsabas 11, y tenia por sobrenombre el 
Justo: y á Mathias. 

24 Y orando dijeron: Tú, Señor, que cono- 
ces los corazones de todos, muéstranos de estos 
dos cual has escogido, 

25 Para que tome el lugar de este ministe- 
rio y apostolado, del cual por su prevaricación 
cayo Judas para ir á su lugar 12. 


7 Campo que fué comprado por el precio que enlre- 
garon á Judas por la venta que hizo de Jesucristo, pa-. 
ra que le quitasen la vida: y campo lambien de sangre, 
porque en él se ahorcó Judas. 

8  Psalm, 1xv:m, 26. Lo que David dijo de sus perse- 
guidores, locaba en sentido profético á todos los Judíos, 
que por haber cometido el mas enorme de todos los de- 
litos en la persona de Jesucristo, merecieron ser arro- 
jados de su ciudad, que era Jerusalem, y reducidos á la 
última desolacion; pero mas en particular miraba á Ju- 
da», que era el mas culpable de todos, y por esto S. Pa- 
DRO le aplica también aqueilas palabras del Pealm. ovur. 
8. Y que otro tome su obispado; esto es, la administracion 
y encargo de predicar la palabra de Dios. 

9 Es una espresion hebrea: quiere decir: Vivió y 
eonversó con nosotros. S 

10 Haciendo aquí mencion del principal artículo de 
nuestra fr, que es la resurrección de Cristo, comprende 
tambien todos tos otros. : d 

11 Quiere decir: Hijo de juramento, ó de reposo. 

12 Al infirrno, que es la morada elerna de los ma- 
los. El traidor alevoso de un Dios encarnado no podia 
ser admitido en el cielo, ni pudo sostenerle la tierra; y 
así su propio lugar, ó el lugar que le convenia, era el 
infierno, S. BerN. 


2 Psalm. xt, 10.—b Joann. x11z, 18,—o Matth. xxvn. 7.—d Psalm. Lxvi. 26.—e Psalm. cvin. 8. 


N. T.-T.L 
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26 Et dederunt  sortes eis, et cecidit sors 
super Matthjiam, et annumeratus est cum un- 
decim Apostolis. 


CAPITULO Il. 


Desciende el Espirita Santo sobre los Apóstolea el dia de Pentecostes. Los Judios quedan sorpren- 
didos oyéndolos hablar en todas lenguas. Pedro tomando la palabra, conveneo á los que creian 
que estaban fuera de si, citandoles para esto la Profecia de Juél, Esta exortacion de Pedro hace 
que se conviertan casi tres mil personas, Método de vivir que observaban aquellos primeros 


1 Et cúm complerentur dies Pentecostes, 
erant omnes pariter in eodem loco: 


92 Et factus est repenté de coelo sonus, tam- 
quam advenientis spirilús vehementis, el re- 
plevit totam domum ubi erant sedentes. 

3 Et apparuerunt illis dispertitee liogue 
tamquam ignis, seditque supra singulos eorum: 


4 Et repleti sunt *omnes Spiritu Sancto, et 
. eoeperunt loqui variis linguis, prout Spiritus 
Sanctus dabat eloqui ¡llis. 
5 Erantautem in Jerusalem habitantes Ju- 
reg viri religiosi ex ómni natione, quee sub coe- 
o est. 


6 Factáautem hac voce, convenit multitudo, 


4 Dios, segun la Escritura, es el que gohierna las 
suertes de todos, Muchos ejemplares hay en la Historia 
Santa, que muestran claramente, que cuando se trata de 
consultar y saber la voluntad de Dios, se puede leyiti- 
mamente emplear la suerte, cuando no hay otro medio 
para poderla conocer. Lo que ejecutaron aquí los Após- 
toles, puede servir de regla para semejantes casos. Se 
proponen dos sugetos en quienes, segun el juicio de Lo- 
dos, concurren las calidades necesarias para ser eleva- 
dos al apostolado. El mérito era igual en entrambos; y 
así no quedaba arbitrio á los Apóstoles para poder dis- 
cernir sobre cual de los dos deb:a recaer la eleccion de 
Dios. Para asegurarse de esta, acudieron primeramente 
á la oracion; y en seguida se valen de la suerte, como 
que sabian que esta no es guiada por el acaso, sino por 
la voluntad, y como por la mano de Dios. En todo esto 
dejaron á la posteridad un notable documento, para que 
en la eleccion de los ministros de la Igtlesia solamente 
se alienda al mérito, y se consulte á Dios, olvidando en - 
teramente cualquier respeto humano. 

2 Ilevtnxoctnc, guincuagésimo. Era el espacio de 
cincuenta dias, que pasaron entre la Pascua y la venida 
del Espiritu Santo. Los Judios celebraban muy solem- 
nemente la fiesta de Pentecostes en memoria de haber 
recibido la Ley en este dia. Y asiel Señor quiso que 
para el establecimiento de la Ley nueva, en que el Es- 
píritu de Dios debia grabar los divivos preceptos, no so- 
bre tablas de piedra, sino sobre el c.razon de los hom- 
bres, sucediese alguna cosa semejante á la que pasó en 


LOS HECHOS DE LOS APOSTÓLES. 


96 Y les echaron suertes 1, y cayó la suerte: : 


sobre Mathías, y fué contado con los once Após-- - 


toles. 


1 Y cuando se cumplian los dias de Pente- 


costes 2, estaban todos 3 unánimes en un mis- . :; 


mo lugar: 

2 Y vino de repente un estruendo del cielo, 
como de viento, que soplaba con impetu +, y 
llenó toda la casa en donde estaban sentados. 

3 Y se les aparecieron unas lenguas repar- 
tidas como de fuego, y reposó 5 sobre cada uno 
de ellos: a: 

4 Y fueron todos llenos de Espíritu Santo, y : 
comenzaron á hablaren varias lenguas, Como 
el Espíritu Santo les daba que hablasen. 

5 Y residian entonces en Jerusalem Judios, 
varones religiosos de todas las naciones que hay 
debajo del cielo 6, o, 

6 Y hecha esta voz ?, acudió mucha génte, Y 


el monte de Sinai, cuando se dió la Ley á Moysés.. 
Exod. xv. 16. No basta vivir en un mismo lugar para Yi: - 
vir de «cuerdo; antes esto mismo por lo comun súele 
ser causa de division. La union de Corazones, la verda- 
dera union no puede hallarse ni subsistir sino entre 
personas verdaderamente virtuosas. La concordia es el 
irulo de las virtudes, y estas deben ser inseparables en : 
todos aquellos que moran en un misimo lugar. 

3 El Griego: op.obup.ador, unanímiter, como eb el 
cap. 1. v. 44. Esto se entiende de solos los Apóstoles, Y 
de Maria Santísima; lo que se infiere del v. 14. y siguien 
te, en que $. Pedro babla en nombre de los Apóstoles, Y 
de ellos solos hace la apología, y los justifica. 

4 El Griego: rovonc ratas, de soplo violento. 

5 Y reposó el fuego, 6 el Espiritu Santo en forma de 
lengua de luego. h 

6 Estos Judios se esparcieron por todas las nació” 
nes, despues que fueroa trasladados «e la Judea A Ba- 
bylonia, y mas particalarmente despues de la cruel per- 
secucion, que sufrieron hajo el reinado de Antiocho, 
como se lee en el Lib. 11. de los Machabeos: la que obli» 
gó á un grande número de ellos á buscar su segurida 
en diversas regiones. Pero la religion y soiemuidad de 
las fiestas los precisaba á congregarse en Jerusalem p2- 
ra adorar al Señor en su santo templo. 

7 Y luego que pasó este sonido ó es:ruendo, qué 
á manera de trueno se Oyó sin duda por lada la ciu- 
dad. Otros: Luego pues que se estendió la fama de este 
suceso. Ñ 


a Matth. ni. 11. Marc. 1. 8. Luc. 11, 16. Joann. vir. 39. Supra 1. 8. Infra x1. 16. et x1x, 6. 


el mente confusa est, quoniam audiebat unus- 
quisque linguá suá ¡llos loquentes. 

7 Stupebant autem omnes, et mirabanlur, 
dicentes: Nonae ecce omnes ¡isti, qui loquuntur 
Galilei sunt, 

8 Et quomodo nos audivimus unusquisque 
linguam nostram, in qua nati sumus? 

9 Parthi, et Medi, et Llamite, et quí habi- 
taot Mesopotamiam, Judeam et Cappadociam, 


*, Pontum, el Asiam, 


10 Phrygiam, et Pamphyliam, Lgyptum, 
el partes Libye, que est circa Girenen, el ad- 
venxe Romani, 

141 Judei quoque, et Proselyti, Cretes, el 
Arabes: audivimas eos loquentes nostris linguis 
magnalia Dei. 

12 Stupebant autem- omnes, et mirabantur 

ad invicem dicentes: Quidoam vault hoc esse? 

13 Alii autem irridentes dicebant: Quia 
musto pleni sunt 1sti. 

44 Stans autem Petrus cum undecim leva- 
¿7 vit vocem suam, et locutus est eis: Viri Judai, 

- et qui habitatis Jerusalem universi, hoc vobis 
-Botum Sit, el auribus percipite verba mea: 

15 Non enim, sicut vos estimatis, hi ebrii 
sunt, cúm sit hora diei tertia : 


w. 16 Sed hoc est, quod dictum est per prophe- 
dam Joér : 
YT Et a eritin novissimis diebus (dicit Do- 
Dibus) effuudam de Spiritu meo super omnem 
carmen: et prophetabunt filin vestri, et filize 
- vestree, el juvenes vestri visiones videbuant, 
et seniores vestri somnia sommabunt. 
18 Et quidem super servos meos, el super 
- 3ncillas meas 10 diebus ¡llis effundam de Spiritu 
Ieo,-el prophetabual : 
_19 Et dabo prodigia in coelo sursum, et 
Signa terra deorsum, saaguinen, el ignem, et 
Yaporem fumi, 


1 0 el sonido del viento, de que se habla en el y. 2. 
ó la voz y habla de los Apóstoles en diversas Jen- 
las. No todos en un mismo momento y á un mismo 
lempo los oian bablar en su propia lengua; siuo que 
los Apóstoles hablaban ya con unos, ya con otros 
de diversas naciones, y á todos hablaban la lengua 
e ta nacion de donde cada uno era; y así todos 
los entendian, por cuya causa este milagro fuémuy 
Público y notorio. Algunos son de sentir, que hablan- 
de los Apóstoles su propia lengua syra, eran entendidos 

Un mismo tiempo de todos de cualquier nacion y len- 
gua que fuesen. ] 

2 Siendo estos de Galilea, pais de ninguna cultura, y 
en donde se habla muy mal la lengua comun, ¿cómo es 
que ahora hablan indiferentemente la de los Parthos, 
- de los Medos, de los Arabes? etc. 

% Se entiende la Asia menor, que contina con la Pro- 
Póntide. 

_4 Naturales de Roma, pero Judios de orígen, ó de re- 
ligion, y s= hallan en Jerusalem. 

. TroornAoro:, del verbo TOO0SEpYopar, Venir; como 

tecien venidos, ó convertidos nuevamente, 


2 Joel, 28, Isai. xL1v. 3, 
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quedó pasmada, porque los oia hablar cada uno 
en su propia lengua 1. ; 

7 Y estaban todos atónitos, y se maravilla- 
ban, diciendo: ¿No veis que son Galileos ? to- 
dos estos que hablan? 

8. ¿Pues como los oimos nosotros hablar ca- 
da uno en nuestra lengua, en que nacimos? 

9 Parthos, y Medos, Elamitas, y los que mo- 
ran en la Mesopotomia, en Judea y Capadocia- 
Ponto y Asia $, E : 

10 En Phrygia y Pamphylia, Egypto, y 
tierras de la Lybia, que está comarcana á Cy- 
rene, y los que han venido de Roma *. 

11 Jadios tambien, y Prosélitos 5, Creten- 
ses, y Árabes: los habemos oido hablar en 
nuestras lenguas las grandezas de Dios. 

12 Se pasmaban pues todos, y se maravilla- 
ban diciendo unos á otros: ¿Que quiere ser esto? 

13 Mas otros burlándose decían: Estos .lle- 
nos están de mosto $, : 

14 Mas Pedro en compañía de losonce, pues- 
to en pié alzó su voz, y les dijo: Varones de Ju- 
dea, y todos los que habitais en Jerusalem, esto 
os sea notorio, y oid con atencion mis palabras ?. 

15 Porque estos no están embriagados $, 
como vosotros pensais, siendo la hora de tercia 9 
del dia: : 

16 Mas esto es lo que fue dicho por el pro- 
feta Joél: 

17 Y acontecerá en los postreros dias (dice 
et Señor) que yo derramaré de mi' Espíritu so- 
bre toda carnel0; y profetizarán vuestros hijos, 
y vuestras hijas y vuestros mancebos verán vi- 
siones, Y vuestros ancianos sonaran suenos. 

18 Y ciertamente en aquellos dias derrama- 
ré de mi Espiritu sobre mis siervos y sobre mis 
siervas, y profetizarán: 

19 Y daré maravillas arriba en el cielo, y 
señales abajo en la tierra, sangre, y fuego, y va- 
por 11 de humo. 


6 0 vino dulce, y que todavía está sin hacer. Estos 
serian sin duda los Escribas y Phariseos, que tenian por 
costumbre blasfemar y condenar lo que no entendian, 
y estaban lan ciegos, que no reparaban en si era aquel 
tiempo de que hubiese vino nuevo, ni la hora en que 
estaban. 

7 Pedro, que tembló á la voz-de una criada, se pre- 
senta ahora en medio de un concurso muy crecido; y le- 
vantando la voz, no ya temblando, sino como un doctor 
y maestro, lleno del Espíritu Santo, les hace ver, que 
aquello que los tenia atónitos, y como fuera de si, no era 
otra cosa sino el que habia llegado el tiempo del cum- 
plimiento de las profecias. S. JUAN CHRYSOST. 

8 Otros: Beodos. 

9 Tres horas despues de salido el sol, y como las 
nueve de la mañana; en cuya hora acudian al templo los 
Judíos en ayunas para asistir al sacrificio y 64 la oracion 
de la mañana, y aun con mas estrechez en las fiestos s0- 
lemnes. 

10 Sobre todo hombre, sea judi, sea gentil. 

11 MS. E bdafo de fumo. 
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20 Sol convertetur in tenebras, et luna in 
sanguinem, antequam veniat dies Domini mag - 
nus el manifestus. 

21 Et2erit: omnis, quicumque invocave- 
rit nomen Domiai, salvus eril, 

22  Viri Israelitee, audite verba hec : Jesum 
Nazarenum, virum approbatum á Deo in vobis, 
virtutibus, el prodigris, et siguis, que fecit 
Deus per ¡llum in medio vestri, sicut el vos 

-SCitis: 

23 Hunc definito consilio, et praescientiá 
Dei traditum, per manus iniquorum afligentes 
interemistis. 

24 Quem Deus suscitavit , solutis doloribus 
inferni, juxta quod impossibile erat teneri ¡llum 
ab eo. 

25 David enim dicit jn eum b: Providebam 
Dominum in conspectu meo semper: quuniam 
á dextris est mihi ne commovear: 

26 Propter hoc letatum est cor meum, et 

- exultavit lingua mea, insuper el caro mea re- 
quiescet in spe: 

27 Quoniam non derelinques animam meam 
in inferno, nec dabis Sanctum tuum videre 
corruptionem. 

28 Notas mihi fecisti vias vitee: et replebis 

me jucunditate cum facie tua, 

29 Viri fratres, liceat audenter dicere ad 

- vos de patriarcha David * quoniam defunctus 


est, el sepultus :. el sepulchrum ejus est apud 


nos usque in hodiernum diem: 
30 Propheta igitur cúm esset, et sciret quia 


1 MS, Se tornará tenebyregoso. : 

2 Elsentido de esla profecia es, que cuando ¡lega- 
se el reino del Messías, derramariz Dios su Espíritu so- 
bre,los hombres de toda nacion y de toda edad: que les 
revelaria en diferentes maneras tas cosas ocullas: que el 


Espiritu Santo, despues de haber dado señales visibles- 


de su presencia, continuaría asistiendo á su Igiesia has- 
ta el día del juicio final, el cual seria anunciado al mun- 
do con prodigios espantosos; y que entonces nO babria 
Salud, simo para aquellos que invocasen el nombre del 
Señor con una fé (lena de esperanza, y animados de la 
caridad: de suerte, que el que así lo insvocase, fuese ju- 
dio ó gentil, se sulvaria. Aluuos intérpretes entienden 
estos prodigios espantosos de los que precedieron a la 
total ruina y desolicion de Jerusalem. 

3 El Griego: aro dederyuevoy, demonstratum, decla- 
rado. Á quien Dios declaró ser su Hijo y su Cristo con 
argumentos y pruebas evidentes. 

4 Eltexto griego dice: tovtoy Ty wprap.evn Gov, 
xa mpoyvwgel zo Oeovexdotoy Aabovtec, Ba yelpuy 
A VO py TporTntayrer avetdete, y el sentido parece ser: 
Este que fué entregado por determinado consejo y pro- 
videncia de Dios, tomándole vosotros , le matasteis por 
manos intcuas, poniéndole en una cruz. El decreto de 
Dios fué, que su Hijo unico fuese entregado a la 
Muerle por la espiacion de nuestros pecados. Los Ju- 

-dios fueron los ejecutores de este decrelo. Dios le 
abandonó ásu furor, y ellos le hicieron morir. Mas 
aunque esta muerte y todas sus circunstancias ha- 
bian sido decretadas de toda eternidad, no por eso 


LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES. 


20 El sol se convertirá en tinieblas t, y la 


luna en saugre, anles que venga el dia del Se- 


hor grande é ¡fustre. 
21 Yacontecerá: que todo aquel que invo- 
care el nombre del Señor, será salvo 2, ; 
22 Varones de Israél, escuchad estas pala- 
bras: A Jesus Nazareno, varon aprobado por. 
Dios entre vosotros 3, con virtudes, y prodigios 
y señales, que Dios obró por él en medio de 
vosotros, cumo tambien vosotros sabeis: : 
23 A este que por determinado consejo y 
presciencia de Dios t fué entregado, lo matas- 
teis, crucificándole por manos de malvados 5: 
24 Al cual Dios ha resucitado, sueltos los 
dolores de la muerte 6, por cuanto era imposible 
ser detenido por ella. 
25 Porque David dice de él 7: Veia siempre 
al Señor delante de mi: porque él está á mi de- 
recta, para que yo no sea movido: - 


26  Poresto se alegró mi corazon, y se fe- 
gocijó mi lengua, y además mi carne reposará 
en esperanza: 


27. Porque no dejarás mi alma.en el sepulcro, 
ni permitiras que tu Santo vea corrupcion $, 


, . . . yn ó 
28 Me hiciste conocer los*caminos de la vi- 
da: y me heuchiras de gozo cou tu presencia 9. 


29 Varones hermanos, séame lícito deciros 
con libertad 10 del patriarca David, que murió, 
y fué enterrado: y su sepulero está entre nos- 
Otros hasta el dia de hoy: 


30 Siendo pues profeta, y sabiendo que con” 


dejan de ser reos los Judíos. El decreto y la prascien- 
cia de Dios no les impuso necesidad alguna: ellos 
mismos por un movimienio muy libre de su volúntad, 
se arrojaron á este esceso, y Di0s, que sabe sacar 
el bien del mal, se sirvió de esta voluntad iujus- 
ta y cruel, como de insirumento para cumplir “el 
desiguio lleno de justicia y de miserico dia, que tenia 
de recouciliarnos con él por la ¡muerte y méritos de 
Jesueri-lo. 

3 Pilato, los Romanos, Judas, los Phariseos y docto- 
res de la ley. , 

6 El Griego: Ausag vat wmbrvac tos Osvarov, desatan- 
do los dolores de la muerte, bre de las ataduras de lA 
muerte, que do tenia mugun derecho sobre aquel que 
por natura esa era impecable, Infernus signitica la muer: 
$e, el sepulcro, el infierno, el limbo Ó senu de Abraham 
como el Griego adas. Í 

1 Psalm, xv. 8, 10, etc. Tenia siempre delante al Se- 
ñor en todas mis acciones y pensanentos; y esta pre- 
seucia suya me dió fuerzas para hacer frente á todos mis 
enemigos, y vencerlos. 

8 Estas palabras son una declaracion de las prece- 
dentes, las cuales significan que el Santo, esto es, el 
Cristo, uo quedaría sujeto a la corrupcion, como lo es” 
plica despues el mis.nú S. PEDRO. ñ 

9 Me mostraste el camino para legar, resucitan- 
doá una vida nueva y colmada de gozos inefabies » 
de tos cuales me llenará la vista de lu cara en el 
cielo. 

10 El Griego: peta TAPPNTLAG, CON franqueza. 


A Roman. x. 18, Joel 1. 32.—b Psalm. xv. 8,—0 ¿ue Reg. 1, 10, 
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jurejurando 8 jurasset ¡lli Deus de frucía lumbi 
ejus sedere super sedem ejus: 
31  Providens locutus “est de resurrectione 


Christi D, quia neque derelictus est in inferno, * 


neque caro ejus vidit corruptionem. 

32 Hunc Jesum resuscitavit Deus, cujus 
Omnes nos testes sumus. ss 

33 Dexterá igitur Dei exaltatus, et promis- 


- sione Spiritus Sancti acceptá á Patre, effudit 


hunc, quem vos videtis, el auditis. 


34 Non enim David ascendit in coelum: di- 
xil autem ipse *: Dixit Dominus Domíno meo, 
sede á dextris meis, 

35 Dovec ponam inimicos tuos scabellum 
pedum tuorum. 

36 * Certissimé sciat ergo omnis domus 1s- 
raél, quia el Domiunum eun, et Christom fecit 
Deus, bunc Jesum, quem vos crucifixistis. 

37 His autem auditis, compuncti sunt cor- 
de, et dixerunt ad Petrum, etad reliquos Apos- 
tolos: Quid faciemus, viri fratres? 

38 Petrus veró ad illos: Ponitentiam (in- 


+, Quit) agite, el baplizelar unusquisque vestrum 


ln nomine Jesu Christi in remissionem pecca- 
torum vestrorum: et accipictis donum Spiritás 
Sancti... : 

39 Vobis enim est repromissio, et filiis ves- 
tris, el omnibus, qui longé sunt, quosqumque 
advocaveri! Dominus Deus noster. 


40 Aliis etiam verbis plurimis testificatus 
* €st, el exhortabatur eos, dicens: Salvamini á 


generativne ista prava ] 
Qui ergo receperunt sermonem ejus, bap- 


1 Que de su sangre y linage naceria el Cristo, á 
quien pondria sobre su trouo. Ei Griego: TO ATA 0a- 
paa avotngEiY TOY [plotov, xabigas e to Bpovov 


- TOL, que vesucitaria segun la carne al Cristo para co- 


locarle sobre su trono. Que es una esposiciun de la Vul- 
gata. 

2 El Griego: ou xarederpbn 1 uyy autoo, no fué 
abandonada su ánima. S. Pevgo imswua a los Judios, 
que habieudo muerto David, y espermnentado la Cop- 
Fupcion, de lo cual ellos mismos nu podian cener duda, 
Puesto que era notorio a tedos el lugar donde habia 
Sido sepultado, era consiguiente que aquellas palabras 
NO Se enlendiesen de és. Por otra Parle era profela, y 
Sabia que de su familia procedería Una Virgen, de la 
que habia de nacer el que se bsbia de sentar +obre su 
lrono; y así David, les dice S. Pzpro » habió protética- 
Biente de este, que es el Cristo, y que vosotros habeis 
crucificado. Este, pues, es el que habia de triunfar del 
infierno, y romper las ataduras de la muerte; y este es 
¿quel á quien Dios resucitó, ele. 

Psalm. cix. Luego si Javid no subió á los cielos, 
NO fué á David, sivo á Cristo resucitado 4 quien fueron 
dichas estas patabras: Siéntate 4 mi derecha. Lo cual 
luvo lugar principalmente el dia de su giorivsa Ascen- 
Sión al cielo ¿Cua «do hsbiendole reconocido ltudos los 

Mkeles por su Señor y por su Divs, tumó prupiamente 
Posesion de aquel unperio soberano y eterno, que se 

abia adquirido por su muerle, y por la gloria de su re- 
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juramento le habia Dios jurado, que del frato 
de sus lomos ! se sentaria sobre su trono: 

31 Previéndolo habló de la resurrección del 
Cristo, que ni fué dejado en el sepulcro 2, ni su 
carne vio corrupcion. l 

32 A este Jesus resucitó Dios, de lo cual so- 
MOs testigos, todos nOSOLTOS. : 

33 Asi que ensalzado por la diestra de Dios, 
y habiendo recibido del Padre la promesa del 
Espiritu Santo, ha derramado sobre nosotros á 
este, á quien vosotros veis y oís. 

34 Porque David no subio á los cielos: y 
dice con todo eso $: Dijo el Señor á mi. Señor: 
Siéntate á mi diestra, 

35 Hasta que ponga tus enemigos por tari- 
ma de tus piés, 

36 Por tanto sepa certísimamente toda la 
casa de l»raél, que Dios hizo Señor y Cristo £á 
este Jesus, á quien vosotros cruerficasteis. 

37 Y oidas estas cosas, se compungieron de 
corazon, y dijeron á Pedro y a los utrus Após- 
toles: Varones hermanos, ¿qué haremos? 

38 Y Pedro les dijo: Arrepentíos, y cada uno 
de vosotros sea bautizado en el nombre de Je- 
sucristo para remision de vuestros pecados : y 
recibireis el don del Espiritu Santo 5, 


39 Porque para vosotros es la promesa, y 
para vuestros hijos, y para todos los que están 
lejus 6, cuantos llamare a sí el Señor nuestro 
Dios 

40 Con. otras muchísimas razones lo atesti- 
guo, y los exortaba, diciendo: Salvaos de esta 
generacion depravada 7, 

41 Y los que recibieron $ su palabra, fueron 


surreccion. Fuera de que Jesucristo es hijo de David 
segun la carne; y Con Ludo eso le lama David su Señor; 
porque te reconucia por su Dius. De este mudo discurre 
Un pescador, despues de haber recibido la gracia y da- 
bes del Esjrritu Santo. 

4 Le ha hecho Señor de todas Jas cosas, dandole:ab- 
Soluto dominio sobre ltudas ellas; y le ha hecho Cristo, 
esto €s, Hey del pueblo de Dios, “Ungido con la misma 
divitlidad. 

5 Para que recibiese la gracia y dones del Espíritu 
Santo, 108 exXorta primerameramente á hacer penilencia, 
8 renunciar su vida autigua y abrazar otra Dueva: por- 
que ¿de qué de que les serviria recibir el bautismo ,'si 
habian de continuar amaudo el mundo, y reincidiendo 
en los mismos delitos que antes? S AGusT. S. Pero 
da principio á sus exurlaciones por donde el Bautista y 
Jesucristo Comenzaron su previcacion: S. MaTTH, 1v. 
17. S, Luc, xxiv. 47. S. Maxo. 1. 15, y al mismo, liempo 
se da ayul una idea de lo que se requiere para una sin- 
Cera CUuVersion. Ñ 

6 De la fé, que son los Gentiles. Otros lo entienden 
de los Judios, que andabau dispersos por las provin- 
cias distantes de la Judea; puique este era el pueblo á 
Quien miraban priacipaimente las prume sas. Véase el 
cap. xi. 46, 

1 Esto es, de la infeccion de las obras muertas de 
los «Inadores det siglo. ! 

.S El Griego: aAgpevwc, con gusto, con voluntad, 


A Pealm. oxxxz. 11.—b Psalm. xv. 10. Infra Xin, 35,—c Paslm, olx, 1. 


tizati sunt: et appositee sunt in die ¡lla anime 
circiter tria millia. 

42 Eraot autem perseverantes in doctrina 
Apostolarum, et communicatione fractionis pa- 
nis, et arationibus. - 

43 Fiebat autem omni animas timor: multa 
quoque prodigia, et signa per Apostolos in Je- 
rusalem fiebant, et metus erat magnus in uni- 
versis. 

44 Omunes etiam, qui credebant, erant pari- 
ter, el habebaot omnia communia. 

45 Possessiones et subsiantias vendebant, et 
dividebant ¡illa omnibus, prual cuique vpus erat. 


46 Quotidie quoque perdurantes unanimiter 
in templo: €l fravogentes circa dumos panem, 
sumebant cibum cum exultatione, el simplici- 
fate cordis, 

47 Collaudantes Deum. et habentes gratiam 
ad omnem plebem Dominos autem augebal qui 
salvi fierent quotidie ia idipsum. 


1 Cuando S. PEDRO dice sup. v. 38. que cada uno de 
ellos fuese bautizado en el nombre de Jesucristo, no 
quiere dar a entender que debian serio en solo el nom- 
bre de Jesucristo: porque el mismo Señor habia man- 
dado á sus Apó-toles, que bsutizasen á L.dos los pue- 
blos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Exptritu 
Santo. MaTTH. Xxvi. 19. Lo que guiere sixniticar es, que 
serian lavados de sus delitos en el bautismo, si reconu- 
cian que esto lo conseguian por el mérnto de la muerte 
y sañigre de Jesucristo, que eltos mismos habian hecho 
morir. Aunque algunos quieren, que al principio bauti- 
zaban los Apóstoles en soto el n0mbre de Cristo 3 OLros, 
que al de las tres Pe:sonas añadian este sanlisimo nom- 
bre. Véase 8. Tuomas Part. m1. Quest. LXVI. Art. vi. 

2 A la Iglesia, y al número de los discipulos de Je- 
sucristo. 

3 Esto significa una refeccion ó comida que hacian 
en comun, y que se llamaba ayary, 6 amor,.como pro- 
pia para mantener uba mutua caridad; y tambien la 
comúnion eucarística; á la que precedia la doctrina ó 
instruccion de Jos Apóstoles, y á ella asistian todos jun- 
tos en esta oracion pública de la nueva Iglesia, que des- 
pues se llamó Liturgia, y entre nosotros Misa. 

4 A vista de los grandes portentos, con que los 
Apóstoles acompañaban sus discursos. 

5 Estas palabras faltan en el Griego. 

6 El Griego ex: toaurto, in ¿psum, Esta union no 
consistia propiamente en vivir juntos en una misma 
casa, sino en que todos juntos no tenian mas que un 
solo corazon, un solo espiritu, y una sola voluntad. Po- 
dos poseian lo de todos; y desterrado así el amor pro- 
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“abundante que habia derramado el Espíritu Santo $0- - 


bautizados 1: y fueron añadidas ? aquel dia cer- 
ca de tres mil personas. 

42 Y ellos perseveraban en la doctrina de 
los Apóstoles, y en comunicacion de la fraccion 
del pan 3, y en las oraciones. 

43 Y toda persona tenia temor t: y los Após- 
toles hacian muchos prodigios y señales en Je- 
rusalem, y en todos habia un gran temor $, 


44 Y todos los que creian, estaban unidos $, 
y tenian todas las cusas COMUNES, A 

45 Vendian sus pusesiones y haciendas y 
las repartian a todos, conforme la necesidad de 
cada uno. ; 

A6 Y diariamente perseveraban unánime- 
mente en el templo 7: y partiendo el pan por $ 
las casas, tomaban la cumida con alegría y sen-. 4 
cillez de corazon , >= 3 

47 Alabando a Dios, y hallando gracia con 
todo el pueblo 8. Y el Señor aumentaba cada dia 
los que se habian de salvar en esta unidad ?, 


pio del corazon bumano, que es la raiz de todos los 
males, imitaban la v.da de los ángeles eu la tierra, San 
JUAN CHRYSUST. E 
7 Principalmente á las horas destinadas para la'ora- 
cion; y aunque se juntasen ya en esta, ya en aquella 
casa para celebrar sus agapes, Ó para participar del Eu- - 
carístico Sacra vento, uo pur eso dejaban de congurrir 
al templo 4 las horas acostumbradas. Es 
8 Como se empleaban en hacer bien á todo el mub- 
do, y por oLra parte bacian una vida irreprensible,n0 
es de estrañar que se arrebatasen hácia si la atención 
y estimacion de todos. : o 
9 E: Griego: o de xuptog rpogerier tous gÉoj.evos - 
x00' npepav vr exxdnora, y el Señor añadia cada dia b | 
la Iglesia aquellos que habian de ser salvos. La gracia 


bre aquellos primeros fieles, no podia menos de produ- 
cir frutos copiosisimos en sus corazones; y por consl- : 
guiente se aumentaba Cada dia mas y mas el rebaño de 
Jesucristo, entrando por la fé en la sociedad de un 
mismo cuerpo. De donde resulta, que solamente la uni- 
dad de la Iglesia es la que puelte dar segura confianza 
de poder llegará la salud. Dichosos tiempos por cierto 
los primitivos de la Iglesia, en que el comun de los fle- 
les dejaba que envidiar aun á los que al presente hacen 
profesion de haber renunciado al mundo y á sus vanl- 
dades! ¡Dichosos dias en los que todos los cristianos, q 
no perdiendo de vista los votos y promesas que habián 
hecho á Dios en su bautismo, se aplicaban- á cumplir E 
Con el mayor esmero las obligaciones, que habrian Con- : 
traido, creyendo que eran peculiares y propias de lodos 
los bautizados ! 
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¿ CAPITULO HL. 


: Pedro y Juan curan á un cojo que lo era de nacimiento, y á "quien todos comocian, Pedro viendo el 
: grande espanto que habia producido este milagro, declara que habia sido hecho en virtud de la fé 
en el nombre de Jesucristo, el cual era el verdadero Mesias prometido en la Ley y en los profetas, 
Por último los exorta á hacer penitencia. 


. 1 Petrus autem, et Joannes ascendebant in 
templum ad horam orationis nogam. 

2 Elquidam vir, quierat claudus ex utero 
matris sue, bajulabatur: quem ponebant quoti- 
die ad portam templi, quee dicitur Speciosa, ut 
peteret eleemosynam ab introguntibas in tem- 
plum. 

3 Is cúm vidisset Petrum, et Joannem inci- 
pientes introire 1n templum, rogabat ut eleemo- 
synam acciperet. 

- 4 Intuens autem ¡n eum Petrus cum Joanne, 
2 dixil: Respice in nos. 


3 Atille intendebatin eos, sperans se ali- 


quid accepturom ab eis. 

26. Petrus autem dixit: Árgeotum et aurum 
* non est mihi: quod autem habeo, hoc tibi do: 

Domino Jesu Christi Nazareni surge, el am- 
úla, 

7 Et apprehensá manu ejus dexterá, alleva- 

“vit eum, et protimus consolidalze sunt bases 
ejus, el plante. - " : 

8. Et exiliens stetit, etambulabat: et iotravit 

cum illis io templom ambulans, et exiliens, et 

- laudans Deum. 

"9. Et vidit omnis populus eum ambulantem, 
el laudantem Deum. 

10 Cognoscehant aulem ¡llum, quód .ipse 
erat, qui ad eleemosynam sedebat ad Speciosam 
portam templi: el impleti sunt stupore el ex- 
tasi o eo, quod contigerat 11li. 

- 11. Cúm teneret autem Petrum, et Joannem, 
Cucurrit vmnis populus ad evs ad porticum, que 
appellatur Salomonis, stupentes. 

12. Videos autem Petrus, responditad popu- 
hom: Viri Israélutee, quid mramini to hoc, aut 
Dos quid incuemini, quasi nostrá virtute aut 
Polestate fecerimus hunc ambulare? 


13 Deus Abraham, el Deus Isaac, el Deus Ja- 
cob, Deus patrum nostrorum glomficavit Filium 
suum Jesum, quem vos quidein tradidistis, et 


| Habia todos los dias en el templo dos sacrificios, 
que eran acompañados de oraciones públicas: el uno á 
'A Bora de Lercia, 6 á las nueve de la mañana; y el otro 
á la de nona, Óá las Lres de la tarde. 
Era de metal de Corintho, mas brillante que el 
OPO y la plata, y otra de las que habia en el atrio 
pá de los Judíos. Joskpmo de Bell. Judaic. lib, 5. 


3 Otros: Y él los miraba de hito en hito. 


1 Pedro y Juau iban al templo á la oracion 
á hora de nona !, : 
2 Y traian á un hombre que era cojo desde 
el vientre de su madre: el cual ponian vada dia 


á la puerta del templo llamada la Hermosa ?, 


para que pidiese limosna á los que entraban en 
el templo. : 

3 Este cuando vióá Pedro y á Juan que iban 
á eotrar en el templo, rogaba que le diesen 
limosna. 

4 Y Pedro fijando en él los ojos juntamente 
con Juan, le dijo: Miranos. 

5 Y él los miraba con atencion 3, esperando 
recibir de ellos alguna cosa. 

6 Y Pedro dijo: No tengo oro ni plata: pero 
lo que tengo, estu te doy: En el nombre de Je- 
sucristo Nazareno levántate, y anda. 


7 Y tomándole por la mano derecha, le le- 
vantó, y en el mismo punto fuerun consolida- 
dos £ sus pies, y sus plantas. . 

8 Y daudo un salto se puso en pié, y echó a 
andar: y entró con ellos en el templo andando, 
y saltando 5, y alabando á Dios. 

9 Y todo el pueblo lo vió andando, y loando 
a Dios 

10 Y conocian que él era el mismo que se 
sentaba á la puerta Hermosa del tempioa la li- 
mostia: y quedaron llenos de espanto, y como 
fuera de st porloqueá aquel habia acontecido. 

11. Y estando asido $ de Pedro y de Juan, 
vino apresuradamente a ellos todo el pueblo al 
pórtico, que se llama de Salomon 7, atónitos. 

12 Y viendo esto Pedro, dijo al pueblo: Va- 
rones israelitas, ¿por qué os maravellais de esto, 
Ó por qué poners los 0JoUs ea nosotros, como si 
por nuestra virtud Ó poder hubiéramos hecho 
andar a éste! 

13 El Dios de Abrahm, y el Dios de Isaac, y 
el Dios de Jacob, el Dios de nuestros padres ha 
glorificado a su Hijo Jesus, á quien vosotros en- 


4 MS. Fueron soldados sus toviellos. 

3 Conforme aj vaticinio de Tartas xxxv. 8, 

68 El Griego: tov tadevtos xwdov, el cojo que habia 
sido curado; como mostrandu sa agradecimiento, y de- 
seando que todos reconociesen y diesen gracias á los que 
le habian alcanzado la salud ; j 

7 Siu duda esta galería fue renovada segun la habia 
edificado Salomon, adonde vinieron atónitas las gentes 
del pueblo. : sd 
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negastis ante faciem Pilati, judicante ¡llo di- 
mitti. : 

14 Vos *autem sanctum, el justum negas- 
tis, el petistis virum homicidam donari vobis: 


15 Auctorem veró vitee interfecistis, quem 
Deus suscitavit á mortuis, cujus nos testes su - 
mus. : 7 
16 Et in fide nominis ejus, hunc, quem vos 
vidistis, et nostis, confirmavit nomen ejus: et 
fides, quee per eum est, dedit integram sanila- 
tem istam in conspecta omnium vestrám. 

17 El nunc, fratres, scio quia per ignoran- 
tiam fecistis, sicut el principes vestri. 


18 Deus autem, que prenuntiavit per os 
omoium prophetarum, pats Cbristum suum, sic 


- implevit. : 


19' Poenitemini igitur, et convertimini, ut 


* deleantur peccata vesira: 


20 -Ul cúm venerint tempora refrigerii á 
conspectu Domini, et miserit eum, qui preedi- 
catus est vobis, Jesum Christom, 

21 Quem oportét quidem colum suscipere 


* Usque lo tempora restitutionis OMbDIUM, que 
- locutus est Deus per 0s sanclurum suorum á 


seeculo prophetarum. 


22 Moyses quidem dixit b; Quoniam prophe- 
tam suscitabit vobis Dominus Deus vester de 
fratribus vestris, lamquam me, ipsum audietis 
juxta omnia queecumque lvcutus fueril vubis. 
23 Erit autem: ombis abima, que non au- 


" dierit prophetam illum, exterminabitur de plebe. 


1 Porque estaba inacente y libre de cuanto le opo- 
nian, no «bstante que Pilato era gentil. 

2 El Griego; tov aytov xat Stxouoy, en donde el ar- 
tículo toy es enfático: negasteis al Santo y Justo por es- 
celencia: al verdadero Messías y Salvador del mundo: y 
lo mi=mo en el versícuto siguiente. : 

3 Barrabás, que fué un sedicioso y homicida. 


, Balvasleis á aquel, que quitaba ta vida á los olres: 
é hicisteis morir al que es el autor y el principio de 


ela. 


4 Y teniendo solo su nombre ta virtud de hacer 
un tan grande milagro, ¿cómo no ha de estar vivo 
el que liene un imperio tan absoluto sobre la nalu- 
raleza? 

5 Que esun don de.su gracia. 

6 Su ignorancia era inescusable; mas San Pedro dis- 
minuyó cuanto le fué posible el horror de su +elito, por 


no ponerlos en ocasion de caer en dese=-peracion. Al 


modo que el mismo Señor habia dicho en lá cruz: No sa- 
ben lo que hacen. Ñ 

7 El imperativo de la Vuleata penitemini, es un he- 
lenismo, como se dijo del turbamini en el cap. v. 39. de 
S.. MArcos. 

8 MS. Sean deleidos. 

9 Aquí se ba de suplir alguna cosa: Para que 
seais sálvos cuando vinieren, ete. En el texto griego 
€s una; sentencia continuada: Para que vuestros pe- 
cados os sean: perdonados, co vinieren loz tiem- 
pos, ete. Esto -es, en el. tiempo de la otra vida, en 


A 


gando el que se debia librar 1. po 

14 Mas vosotros negasteis al Santo 3, y al 
Justo, y pedjsteis que se os diese un hombre 
homicida 3: * - 

15 Y matasteis al Autor de la vida, á quien 
Dios resucitó de entre los muertos, de lo cual 
nosotros somos testigos. ! 

16 Y en Ja fé de su nombre, ha confirmado 
su nombre tá este que vosotros habeis visto, y 
conoceis: y la fé que es por él 5, le ha dado esta 
entera sanidad á la vista de todos vosotros, 

17 Y ahora, hermanos, yo sé que lo bicis- 
teis por igvorancia, como -tambien vuestros 
principes 6, 

18 Pero Dios, lo que de antes tenia anun- 
ciado por hoca de todos los profetas, que pade- 
ceria su Cristo, así lo ha cumplido. S 

19 Arrepentios Y pues, y convertíos, para 
que vuestros pecados os sean perdonados $: 

90 Para que cuando vinieren los tiempos 
del refrigerio delante del Señor, y enviare á aquel 
Jesucristo, que á vosotros fue predicado 9, 

91 'Al que ciertamente es menester que.el - 
cielo reciba hasta los tiempos de la restauracion 
de todas las cosas 1, las cuales habló Dios por 
boca de sus santos profetas*!, que han sido | 
desde el siglo. 

92 Porque Moysés dijo 12: Profeta os levab- 
tará el Señor vuestro Dios de entre vuestros... 
hermanos, como á mi 15; á él oireis en todo cuan- 
to cs dijere. : : 

23 Y acontecerá: que toda alma que Bo 0ye- 
re á aquel profeta, será esterminada del pueblo%, 


tregasteis, y negasteis delante de Pilato, juz- 


que los Judios y verdaderos penitentes, despues de. 
los trabajos y miserias de esta, hallarán en el seno de 
Dios un eterno descanso y refrigerio El CHRrYsosto- 
wo, y otros Intérpretes con mayor fundamento la en- 
tienden del juicio fival; y algunos de la ruina de Jeru- 
salem. : ] 

10 MS Del refazimiento. Hasta el último dia, en que 
reve-tido de su magestad y gioria bajará á dar un nue- 
vo órden á todas las Cosas, y á reparar perfectamente 
el desórden, que introdujo en el mundo e) pecado 
de Adam, para reinar despues eleri amente con todos 
sus escogidos en el cielo. Véase la segunda Epistola de > 
S. Pupro 11. 13. : 

11 El Griego: travtwv, de todos sus santos profetas 
que han sido deste el principio de los siglos. 

12 El Griego: p.o0nc Ley Yap TIPOS TOLE TATEPAS ELTEY.- 
Porque Moyses á la verdad dijo á nuestros padres. - ! 

13 Que será el legislador de la Ley nueva, Como .. 
Moyses lo habia sido de la antigua. Esta comparació0 - 
uo se hace en ló que mira á la dignidad ó al mérito, 
porque .es infinitamente superior la del primero; Y 
el segundo logró la mayor que pudo lener en ser una 
viva figura de Jesucristo. Otros trasladan 4 él escu 
chad, como á mé, etc. pero por el texto griego Se ve, 
que el sentido es el que damos; por cuanto 06 EpÉ 
está en acusativo, y pertenece A popyTAy; Y 2070 
está en genitivo, regido de axovseobe 

14 Será escluida del número del pueblo fiel, y P*” 
recerá, 


a Matth. xxv11. 20, Marc. xv, 11. Luc. xx11, 18. Joann, xvin. 40.—b Deuter. XVII. 


CAPITULO IV. 


94 Et omnes prophete á Samuel, et dein- 
ceps, qui locuti sunt, annuntiaverunt dies istos. 

25 Vos estis filii prophetarum, et testamen - 
ti, quod disposuit Deus ad patres nostros, dicens 
ad Abraham 2: Et in semine tuo benedicentur 
omnes familiz terre. 

26 VYobis primum Deus suscitans Filium 
suum, misit eum benedicentem vobis: ut con- 
vertal se unusquisque á nequitia sua. 


24 Y todos los profetas desde Samuél, y cuan- 
tos despues han hablado, anunciaron estos dias ?. 

23 Vosotros sois los hijos delos profetas, y 
del testamento, que ordenó Dios á nuestros pa- 
dres 2, diciendo á Abraham: Y en tu simiente 
serán benditas todas las familias de la tierra. 

26 Dios resucitando á su Hijo, os lo ha en- 
viado primeramente á vosotros para que os ben- 
diga: á fin de que cada uno se aparte de su 
maldad 3. 


CAPITULO IV. 


A la predicación de san Pedro se convierten cinco mil personas. Prenden a los dos Apóstoles, y los 
examinan con ocasion de Ja curacion del cojo. Respuesta de Pedro al concilio. Despues de haber- 
los puesto en libertad, oran, y reciben nuevas señales del Espiritu Santo. Se describo la singular 
caridad, que ejercitaban los Cristianos unos con otros. 


1 Loquentibus autem illis ad populum, su- 
pervenerunt sacerdotes, et magistratus templi, 
elSadducei, 

2 Dolentesquód docerent populum,elannun- 
tiarent in Jesu resurrectionem ex mortuis: 


3 Etinjecerunt in eos manus, et posuerunt 
eos in custodiam in crastinum: erat enim jam 
Vespera. 

4 Multi autem eorum, quiaudierant verbum, 
crediderunt: el factus est numerus virorum 
quinque millia: 

- $ Factum est autem in crastinum, ut con- 
gregarentur principes eorum, el seniores, et 
Seribee in Jerusalem. 


1 Han anunciado este tiempo, en que debia apare- 
cer vuestro nuevo legislador, que es verdaderamente el 
profeta por escelencia. Pone á Samuél como el primero 
entre los profetas, despues de Moysés; porque antes de 
él era muy raro el don de profecía, como se dice en el 
Lib. 1, de los Reyes cap. 11. 1. 

2 Hijos de los profetas segun la religion, y herederos 
dela alianza, que Dios concertó con Abrabam, y con 
sus descendientes. Estos profetas os anunciaron las ma- 
ravillas, que estais ahora viendo; porque Dios prometió 
á Abraham, que de su familia nacería el Cristo, por 
Quien vendria á todo el mundo la bendicion y la gracia 
de su conversion. 

Pero esta bendicion y esta gracia mira principal- 
Mente á vosotros, como á puebio escogido y privilegia- 
do suyo. Bien es verdad, que habeis crucificado á 
tste mismo, que envió el Padre elerno para hende- 
Giros, mas todo lo queos pide al presente es, que 0s 
Convirtais á él, despojandoos de toda vuestra antigua 
Malicia y corrupcion. ¿Quién no admirará la fuerza de 
ésta nueva elocuencia en la boca de un pobre y rudo 
Pescador? 

4 Lossacerdotes y los Phariseos eran de contrario 
Sentir, que los Sadduceos en el punto de la resurrec- 
cion de los muertos. Los primeros la creian; los se- 
fundos la negaban. Con todo eso los vemos aquí 


4 Genes. x11. 3. 
N. T.-T. l 


1 Y estando ellos hablando al pueblo, sobre - 
vinieron los sacerdotes, y el magistrado del 
templo, y los Sadduceos *, 

2 Pesándoles de que enseñasen al pueblo, y 
de que predicasen en Jesus 5 la resurrección de 
los muertos: 

3 Y les echaron mano, ylos metieron en la 
cárcel hasta el otro dia: porque era ya tarde, 


4 Mas muchos de Jos que habian oido la pre- 
dicacion 6, creyeron: y fue el número de los va- 
rones cinco mil. 

5 Y acaeció, que al dia siguiente se junta- 
ron en Jerusalem 7 los principes de ellos, y los 
ancianos, y los Escribas. 


unidos para perseguir á'los discipulos del Señor, mi- 
rando la exortacion de S. Pedro y de S. Juan como 
un insulto, que se hacia á la religion de los 'Judíos. 
Dejándose cada uno llevar de la pasion, que le do- 
minaba, y sin hacer caudal de lo que creia, hicie- 
ron causa comun para oponerse a la verdad, que 
condenaba la creencia de los unos, y descubria la 
corrupcion y mala voluntad de los otros. El magis- 
trado del templo, que en griego se llama o OTPATNYOG 
TOV tepov, era el que tenia la superintendencia de to- 
do el ministerio sagrado. Este pudo ser Anás. Véase 
S. Lucas xxi1. 82. Puede tambien entenderse del co- 
mandante romano, que lo era de la tropa destinada 
en la torre Antonia para la custodia y defensa del 
templo, 

3 En el nombre de Jesus,ó con el ejemplo de 
Jesus. 

6 Unos creen, que sin contar los niños y mugeres, 
fueron cinco mil los que se convirlieron á la fé con este 
segundo discurso de $. Pedro. S. CuerysostT. Otros di- 
Cen, que fueron solamente dos mil, que agregados á los 
tres mil del primer discurso, que hizo el santo Apóstol, 
componen el número de cinco mil: mas esta opinion pa- 
rece infundada. 

7 Es creible, que para dar mayor autoridad 4 es- 
le consejo ó junta estraordinaria, hiciesen concurrir 
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6  EtAnnas princeps sacerdotum, et Cai- 
phas, et Joannes, et Alexander, et quotquot 
erant de genere sacerdotali, 

7 Et siatuentes eos in medio, interrogabant: 
lo qua virtute, aut in quo nomine fecistis hoc 
vOs? 

8  Tunc repletus Spiritu Sancto Petrus, dixit 
ad eos: Principes populi, et seniores, audite: 


9 Si nos hodie dijudicamur in benefacto ho- 
minis infirmi, in quo ¡ste salvus factus esl, 


10  Notum sit omnibus vobis, et omni plebi 
Israé), quia in nomine Domini nostri Jesu Chris- 
ti Nazareni, quem vos crucifixistis, quem Deus 
suscitavit á mortuis, in hoc iste astal coram vo- 
bis sanus. 


11  Hic 2 est lapis, qui reprobatus est á vobis 
edificantibus, qui factus est in caput angali: 


12 El non est in alio aliquo salus. Nec enim 
aliud nomen est sub coelo datum hominibus, in 
quo oporteat nos salvos fieri. ] 

13 Videntes autem Petri constantiam, et 
Joannis, comperto quód homines essent sine lit- 
teris, et idiotee, admirabantur, et cognoscebant 
eos quoniam cum Jesu fuerant: 

14  Hominem quoque videntes stantem cum 
eis, qui curatus fuerat, nihil poterant contradi- 
cere. ; ps 

15 Jusseruntaulem eos foras extra concilium 
secedere: et conferebant ad invicem, NN 

16  Dicentes: Quid faciemus hominibus istis? 
quonjam quidem notum signum factum est per 
eos, omnibus habitantibus Jerusalem: manifes - 
tum est, et non possumus negare. | 

17 Sed ne amplius divulgetur in populum, 
comminemur eis, ne ultra loquantur in nomine 
hoc ulli hominum. ñ 

18 El vocantes eos, denuntiaverunt ne om- 
nino loquerentur, peque docerent in nomine 
Jesu. 

á ella las personas mas respetables y de acreditada doc- 
trina, que estaban fuera de la ciudad. 

1 El Griego: apyteparixov, pontifical: hermanos, ó 
parientes del pontifice. 

2 O de que manera. 

3 De estenombre. O tambien: Por esto. 

4 MS Cimentadores. 

5 Ningun hombre puede salvarse sino por los mé- 
ritos de aquel, que por escelencia tiene el nombre de 
Jesus, dado por Dios á los hombres para salvar- 
los. Nos sea mecesario, esto es, podamos ser salvos; 
pues la fé en Jesucristo es necesaria para conseguir 
la salud; y sin ella nadie la conseguirá. El Griego: 
7 SOTRPLA, la salud. 

6 Puede tambien trasladarse, plebeyos, de lo ínfimo 
del pueblo. 

7 Porque no podian comprender eomo pudiesen ba- 
blar de las Escrituras con mayor tino, que los mismos 
doctores de la Ley. 

8 Este discurso es muy semejante al que hicieron 


6 Y Anásel principe de los sacerdotes, y 
Caiphás y Juan, y Alejandro, y todos cuantos 
eran del linage sacerdotal 1, 

7 Y haciéndolos presentar en medio, les 
preguntaron: ¿Con qué poder, ó en nombre de 
quién habeis hecho vosotros esto? 

8 Entonces Pedro lleno de Espíritu Santo, 
les dijo: Príncipes del pueblo, y vosotros ancia- 
nos, escuchad: 

9 Puesto que hoy se nos pide razon del he- 
nelicio hechoá un hombre enfermo, por virtud 
de quien ? este ha sido sanado, 


10 Sea notorio á todos vosotros, y á todo el 


pueblo de Israél, que en el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo Nazareno, á quien vosotros 
crucificasteis, y á quien Dios resucitó de entre 
los muertos, por virtud de 3él está sano esle 
delante de vosotros. 

11 Esta es la piedra, que ha sido reprobada 
de vosotros los arquitectos +, que ha sido pues- 
ta por cabeza del ángulo: 

12 Y no hay salud en ningun otro. Porque no 
hay otro nombre debajo del cielo, dado á los 
hombres, en que nos sea necesario ser salvos 5. 

13 Ellos viendo la firmeza de Pedro, y de 
Juan, entendiendo que eran hombres sin le- 
tras é idiotas 6, se maravillaban 7, y los cono- 
cian que habian estado con Jesus: 

14 Y viendo estar tambien con ellos el hom- 
bre que habia sido sanado, no podian decir 
nada en contra, 

15 Mas les mandaron salir fuera de la junta: 
y conferian entre sí, Í 

16 Diciendo: ¿Qué haremos á estos hom- 
bres? porque han hecho un milagro notorio á 
cuantos moran en Jerusalem: patente es, y nO 
lo podemos negar $. 

17 Todavia para que no se divulgue mas en 
el pueblo, amenacémosles que en adelante no 
hablen mas á hombre alguno en este nombre. 

18 Y llamándolos, les intimaron que nun- 
ca mas hablasen, nienseñasen en el nombre 
de Jesus ?, 
en otro tiempo los mismos Phariseos contra el Se- 
ñor. JOANN. X1. ¿Qué hacemos, que este hombre hace 
muchos prodigios? Hablando de esta suerte, se COn” 
fesaban vencidos. Tenian 4 los Apóstoles entre las 
manos; y al paso que deseaban quitarles la vida, no 
sabian que hacerse de ellos. Su embarazo nacia de nO 
poder negar un hecho, que era tan notorio; y por Con" 
siguiente no podian pretestar motivo justo para casli- 


garlos, sin descubrir á todo el mundo su injusticia y 
mala voluntad. 


9 Que era como decirles, que no obstante qué 
estaban convencidos de la virtud poderosa, que ba- 
bia tenido este divino nombre para curar al cojo0 
tullido de nacimiento, no querian que fuese invocado 
para consuelo y alivio de los pueblos, ni que estos fue- 
sen instruidos; temiendo, que los tendrian por unos 
impostores y hombres perversos, por haber becho 
crucificar al que era reconocido por el Cristo y el Sal- 
vador de Israél. 


a P'sealm, cxvir 22, sai, xxy111. 16. Matth. xx1. 42, Marc. x01. 10, Luc, xx. 17. 1. Potr. 11. 7. Romail, 1%. 33. 
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CAPITULO TV. 


19 Petrus veró, et Joannes respondentes, 
dixerunt ad eos: Si justum est in conspectu Dei, 
vos potius audire quám Deum, judicate: 

20 Non enim possumus quee vidimus et au- 
divimus non loqui. 

21 Atilli comminantes dimiserunt eos, non 
invenientes quomodo punirent eos propter po- 
pulum, quia omues clarificabant id, quod fac - 
tum fuerat in eo quod accideral. 

22 Annorum enim erat amplius quadraginta 
homo, in quo factum fuerat signum istud sani- 
tatis. 

23 Dimissi autem venerunt ad suos: et 
annontiaverunt eis quanta ad eos principes sa- 
cerdotum, el seniores dixissent. 

234 Qui cum audissent, unanimiter levave- 
runt vocem ad Deum, et dixerunt: Domine, tu 
es qui fecisti coelum, el Lerram, mare, et omnia, 
que in eis sunt: 

25 Qui Spirita Sancto per eos patris nostri 
David, pueri tui, dixisti*: Quare fremuerunt 
gentes, et populi meditati sun! inania? 


26 Astiterunt reges terre, et principes con - 
veneran! in unum adversús Dominum, et ad- 
versús Christum ejus. 

27 Conveneruat enim vere in civitate ista 
adversús sacium puerum tuum Jesum, quem un- 
xisti, Herodes, et Pontius Pilatus cum genti- 
bas, el populis Isra8l, h 

28  Facere que manus tua, etconsilium tuum 

- decreverunt fieri. 

29 Et nunc Domine respice ¡an minas eorum, 
A da servis tuis cum omni fiducia loqui verbum 
aun, 

.30 In eo quód manum tuam exlendas ad sa- 
Dilates, el signa, et prodigia fieri per nomen 
sancti Filli tui Jesu. 

31  Etcum orassent, motus est locus, in quo 
tran! congregati: el repleti sunt omnes Spirita 
Sancto, et loquebantur vérbum Dei cum fiducia. 


32 Multitudinis autem credentium erat cor 
Unum, el anima una: nec quisquam eorum, 


1_ Esta ba sido siempre la doctrina de los discípulos 
de Jesucristo, que se dé á las potestades ordenadas y 
establecidas por Dios aquel honor, que les es debido, 
e soto en aquello, que no se oponga á la religion y á 

y. 


2 Como si dejeran: Si es falso lo que predicamos de 
Jesucristo, mostrad que lo es: y si no es falso, ¿qué ra- 
20n teneis para pretender, que no hablemos y predique- 
mos con libertad? 

3 Y por consiguiente siendo mas difícil su curacion, 
£ra otro tanto mas evidente aquel milagro. 

4 A donde estaban congregados los ciento y veinte, 
Que se refieren en el cap. 1.15. 

3 Estas palabras faltan en el texto griego. 

€l Salmo n. en cuyo título nose lee el nombre de 

Su autor, es declaraio aquí de David por el Espiritu 
Santo: así que podemos tener por regla segura, que in- 
dubitablemente son de David todos aquellos, que no 


2 Psalm. 1 1. 
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19 Entonces Pedro y Juan respondiendo, les 
dijeron: Si es justo delante de Dios oiros á vos- 
otros antes que á Dios 1, juzgadlo vosotros. 

20 Pues no podemos dejar de hablar las co- 
sas, que hemos visto y Oido 2. 

21 Ellos entonces amenazándoles, los deja - 
ron ir libres, no hallando achaque para castigarlos 
por miedo al pueblo, porque todos ensalzaban 
este glorioso hecho en lo que habia acontecido. 

22 Por cuauto tenia ya mas de cuarenta 
años el hombre $, en quien habia sido hecho 
aquel prodigio de sanidad.. 

23 Puestos ellos en libertad, vinieron á los 
suyos t: y les contaron cuanto les habian dicho 
los príncipes de los sacerdotes, y los ancianos. 

24 Y cuando lo oyeron, todos unánimes le - 
vantaron la vozá Dios, y dijeron: Señor, tú 
eres el que hiciste el cielo, y la tierra, el mar, y 
todo lo que hay en ellos: 

25 Que en Espíritu Santo por boca de 
nuestro padre David €, tu siervo, dijiste: ¿Por 
qué bramaron las gentes, y los pueblos pensa-= 
ron cosas vanas? 

26 Se levantaron los reyes de la tierra, y los 
principes se juntaron en uno contra el Señor, y 
contra su Cristo, 

27 Porque verdaderamente se ligaron á una 
en esta ciudad 7 contra tu santo Hijo Jesus, al 
que ungiste 8, Herodes, y Poncio Pilato con los 
gentiles, y con los pueblos de Israél ?, 

28 Para hacer lo que ta mano y tu consejo 
decretaron, que se hiciese 1. 

29 Y ahora, Señor, pon los ojos en sus ame- 
nazas 1, y concede á tus siervos, que con toda 
libertad hablen tu palabra, 

30 Estendiendo tu mano á sanar las enfer- 
medades, y á que se hagan maravillas y prodi- 
gios en el nombre de tu santo Hijo Jesus. 

31. Y cuando hubieron orado, tembló el lu- 
garen donde estaban icongregados1?: y fueron 
todos llenos de Espíritu Santo, y hablaban la 
palabra de Dios con firmeza 13, 

32 Y de la muchedumbre de los creyentes el 
corazon era uno, y el alma una 1%; y ninguno de 


declaran su autor en el título. 

7 Esto falta en el texto griego. 

8 MS. El que tú olíest, como profeta, sacerdote y rey 
de todas las naciones. 

9 Las diversas tribus de Israé!, que en la Escritura 
se consideran como distintos pueblos. Gem. xxVvI. 3. 
XLVHi. 4. 

10 Cumplieron con perversa voluntad los Judios, y 
ejecutaron la muerte de Jesucristo, que Dios habia de- 
terminado antes con su santísimo consejo. 

11 Mirad cuan vanas é inúliles son SUS a4MENAZAS. 

12 Dios con este prodigio, y con llenarlos inmedia- 
tamente de la virtud y fnerza del Espíritu Santo, les 
quiso dar á entender, que habia oido sus oraciones, y 
que jamas les faltaría su asistencia. 

13 MS. Con toda seguranza. 

14 Este es el verdadero carácter de los distípulos 
de Jesucristo, union de sentimientos en "na misma 
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que possidebat, alliquid suum esse dicebat, sed 
erant illis omnia communia. 

33 Et virtute magná reddebant Apostoli tes- 
timonium resurrectionis Jesu Christi Domini 
postri: et gratia magna erarin omnibus illis. 


34 Neque enim quisquam egens erat inter 
illos. Quotquot enim possessorus agrorum, aut 
domorum e€rant, vendentes allerebant pretia 
eorum, que vendebant, 

35 Et ponebant ante pedes Apostolorum. Di- 
videbatur autem singulis prout cuique opus 
erat. 

36 Joseph autem, qui cognominatus est Bar- 
nabas ab Apostolis, (quod est interpretalum fis 
lias consolationis) levites, Cyprius genere, 

57 Cúm haberet agrum, vendidit eum, et 
attulit pretium, el posuit ante pedes Apostolo- 
ram. 


ellos decia ser suyo propio nada de lo que poseia, 
sino que todas las cosas les eran comunes 1, 

33 Y con grande fortaleza daban los Após- 
toles testimonio de la Resurreccion de Jesu- 
cristo nuestro Señor: y habia mucha gracia en 
todos ellos 2. 

34 Ynohabianinguno necesitado entre ellos, 
Porque cuantos poseian campos ó casas, las ven- 
dian, y traian el precio de lo que vendian, 


39 Y lo ponian á los pies de los Apóstoles. 
Y se repartia á cada uno segun lo que habia 
menester 3, 

36 Y Joseph t, á quien los Apóstoles daban 
el sobrenombre de Bernabé (que quiere decir 
hijo de consolacion) levita, nataral de Chypre, 

37 Como tuviese un campo, lo vendió 5, y 
llevó el precio, y púsolo ante los pies de los 
Apóstoles. 


CAPITULO V., 


Ananias y Saphira su muger mueren de repente a la voz de san Pedro en castigo de su mentira. Los 
Apóstoles, y principalmente Pedro hacen muchos prosigios; y echados por esto en la cárcel, los sa: 
ca de eíla un ángel, Los prenden de nuevo, y los quieren matar; mas al fin aplacados sus enemi- 
$0s por la persuasion de Gamaliél, se ecoutentan con azotarlos, y los ponen en libertad. Los Após- 
toles se muestran alegres, por haber merecido padecer alguna cosa por el nombre de Jesus; y vuel- 


ven de nuevo a predicarle, 


1 Vir autem quidam nomine Ananias, cum 
Saphira uxore sua vendidil agrum, 

2 El fraudavit de pretio agri, consciá uxore 
sua: el ellerens partem quamdam, ad pedes 
Apostolorum posuit. 

3 Dixit autem Petrus: Anania, cur tentavit 


fé, y de corazones en una mutua caridad; y esta es tam- 
bien la señal, por la cual, como les dijo el Salvador, 
JOANN. xi. 35. habian de ser reconocidos por todo el 
mundo. a 

1 MS, Mas de todos era comunal. Este método de vi- 
da comun, que instiluyeron los Apóstoles, sirvió de mo- 
delo al que en los primeros siglos practicaron los Ceno- 
bitas en los desiertos, y los obispos y sus cleros en sus 
iglesias; y el que dió la norma á los santos fundadores, 
para que estableciesen vida comun en sus institutos re- 
ligiosus. 

2 Se descubria en las palabras y en las obras de todos 
aquella celestial gracia, de que estaban llenos. 

3 Ponian todas las cosas 4 los pies de los Apósto- 
les, para mostrar el respeto, que les tenian. S. Curx- 
sosToMO. O dando á entender el poco aprecio, que ha- 
cign del oro y de la plata. $. Grrowimo. $. Cipriano, 
cotejando este fervor y mulua caridad de los pri- 
meros fieles con la disposicion contraria, que obser- 
vaba en los “cristiunos de su tiempo, se lamentaba 
diciendo: Nosotros á un tiempo mismo benos dege- 
nerado de aquella union de corazones de los prime- 
ros fieles, y de la caridad tan sia medida con que 
distribuian todos sus bienes. Aqueiius vendian sus 
casas y posesiones, y solo pensaban en amonlonar 
tesoros para el cielo, arrojando á los pies de los 


1 Y un varon por nombre Ananías con su 
muger Saphira vendió un campo, ! 

2 Y defraudó del precio del campo, consin- 
tiéndolo su muger: y llevando una parte, la 
puso á los pies de los Apóstoles. 

3 Y dijo Pedro: ¿Ananías, por qué tentó Sa- 


Apóstoles el precio de sus bienes, para que se em- 
please en alivio de los pubres: nosotros por el contra- 
rio, apenas destinamos para este fin el diezmo de nues- 
tro patrimonio; y bien lejos de venderlo, lo acrecen- 
tamos cada dia con nuevas adquisiciones. De aquí es, 
que se ha resfriado entre nosotros aquel primer fer- 


vor de la fé; y que solo creemos en Jesucristo de una 


manera lánguida é indigna de la fé de aquellos prl- 
meros discípulos, para la cual- nada era imposible. SaN 
CiPRIANO. ¿ Qué diria este Padre, si hubiera conocido 
la puca compasion*que se merecen en nuestros Liem- 
pos los necesitados, el afan con que se buscan y aa 
tonan las riquezas, y la division, que reina general- 
mente entre los cristianos? 


4 Hubo dos célebres de este nombre; al uno dislit- 
guieron los Apóstoles con el sobreuombre de aa 
bas, Ó en nuestra vulgar, Bernabé, y al otro con el e 
Barsabas, cap. 1.23. Véase tambien el cap. XY. al 
doude se hace mencion de Judas Barsabas, que se Cree 


ser hermano de éste, 

53 Los Levitas, 0 de la tribu de Leví, DO podían 
poseer heredades en la Palestina, Levit. xxV. dl. e 
xv. 20. y mucho menos venderlas; y si sn 
originario de Chypre, es creible, que las posesest e 
esta isla. 
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CAPITULO V, 


Satanas cor tuum, mentiri te Spiritui Sauclo, 
et fraudare de pretio agri ? 


4 Nonne manens tibi manebat, et venunda- 
tum in tua erat potestate? Quare posuisti in 
corde tuo hanc rem? Non es mentitus homini- 
bus, sed Deo. 

5 Audiens autem Ananias b:ec verba, ceci- 
dit, et expiravit. Et factus est timor magnus 
super omnes, qui audieruat, 

6 Surgentes aulem juvenes amoverunteum, 
el ellerentes sepelierunt. 

1 Factum est autem quasi horarum trium 
spatium, et uxor ipsius, nesciens quod factum 
fuerat, introivit. 

8 Dixit autem ei Petrus: Dic mihi mulier, 
si tanti agrum vendidistis? Al illa dixit: Etiam 
tanti. 

Y Petrus autem ad eam: Quid utique con- 
venit vobis tentare Spiritum Domini? Ecce pe- 
des eorum, qui sepelierant virum tuum ad os- 
tium, et efferent te. 

10  Confestim cecidit ante pedes ejus, el ex- 
piravit. Intrantes autem juvenes invenerunt 
illam mortuam, el extulerunt, et sepelierunt 
ad virum suum. 

11 Et factus est timor magnus in universa 
Ecclesia, et 1n omnes, qui audierunt hac. 

12 Per manus autem Apostolorum fiebant 
signa, et prodigia multa in plebe. Et eraut 
Unanimiter omnes ¡a porticu Salomonis. 


13 Ceterorum autem nemo audebat se con- 
Jjungere illis: sed magnificabat eos populus. 


14 Magis autum augebatur credentium ¡in 
Domino multitudo virorum, ac mulierum, 


1 Ananías, Ó preguntado por S. Pedro, ó de su pro- 
Pio motivo, habia declarado que la ofrenda, que pomaá 
sus piés, era el total del dinero, que habia sacado de la 
venta del campo. 

.2 Siendo dueño de este dinero, como S. Pedro lo 

ice poco despues, bubiera podido absolutamente guar- 
darlo. Pero era culpable en haberse quedado con una 
parte por avaricia, y en pretender no obstante lener de- 
lante de todos la honra vana de haberlo ofrecido todo. 
5, JUAN CHuRYsOosT. 

5 Ei sentido de estas palabras es este: ¿Se te ha 
obligado á que vendieses tu campo; Ó se ha usado con- 
tigo de alguna violencia para que entregases su valor ? 
¿Te hemos obligado contra tu voluntad á que sigas á 
Jesucristo, é imites su pobreza? ¿Como pues has podi- 

O escuchar á Satanás, y persuadirle, que engañarias 
al Espiritu Santo con tu” hipocresia y doblez de eora- 
200 ? Los Padres y teólogos usan de este logar para 
probar contra Macedonio la divividad del Espiritu 
Santo. 

4 $. Pedro en nada concurrió á la muerte de Ana- 
Mas: solamente le dió en rostro con su mentira, avari- 
Cia é hipocresía, y Dios le hizo morir, daudo con esto á 
£ntender cuanto aborrece estos vicios. 

5 Esto es, no lo hemos vendido en mas precio, que 
el que mi merido puso a vuestros piés, 

Como si hubieran querido hacer una prueba del 
Espirita de Dios, y ver si habia algusa Cosa, que pu- 
diese esconderse á su luz, 0 á su justicia. 
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tavás tu corazon, para que mintieses 1 tú al Es- 
pirita Santo, y defraudases del precio del cam- 
po 2? 

4 ¿No es verdad, que conservándolo que- 
daba para tí, y vendido lo tenias en tu poder 3? 
¿Por qué pues pusiste en tu corazon esta cosa? 
Tú no mentiste á los hombres, sino á Dios. 

3 Amnanías, luego que 0yó estas palabras, 
cayó y espiró £. Y vino un gran lemor sobre to- 
dos los que lo oyeron. 

6 Y levantándose unos mancebos, lo reti- 
raron: y llevándole lo enterraron. 

7 Y de ahí como al cabo de tres horas, en- 
tró tambien su muger, no sabiendo lo que ha- 
bia acaecido. 

8 Y Pedro le dijo: ¿Dime, muger, vendis- 
teis por tanto la heredad? Y ella dijo: Sí por 
tanto 5, 

9 Y Pedro á ella: ¿Por qué os habeis con- 
certado para tentar $ al Espiritu del Señor ? He 
aquí á la puerta los piés de los que han enter- 
rado á lu marido y te llevarán á Li 7. 

10 Al punto cayó ante sus piés, y espiró. Y 
habiendo entradolos mancebos, la hallaron muer- 
ta, y la llevaron á enterrar con su marido. 


11. Y sobrevino un gran temor en toda la 
Iglesia, y en todos los que oyeron estas cosas 8, 

12 Y por las manos de los Apóstoles se ha- 
cian muchos milagros y prodigios en el pue- 
blo 9. Y estaban todos unanimes en la galería 
de Salomon 10, 

13 Y ninguno de los otros osaba juntarse 
con ellos 1; mas el pueblo los honraba en gran- 
de manera. 

14 Y se aumentaba mas el número 12 de 
hombres y de mugeres, que creian en el Señor, 


7 $. Pedro no hizo mas que intimarle el juicio de 
Dios, sin solicitar ni pedir su muerte. Y el castigo de 
dos sirvió de enseñanza y escarmiento para muchos. Sax 
GERÓNIMO. 

8 Todos entraron en temor, conociendo la impor- 
tancia de servir á Dios en espíritu y en verdad, y que 
Dios no puede ser burlado. Y el Señor hizo este Lerri- 
ble escarmiento en los primeros tiempos de su Iglesia, 
con el fin de imprimir en el corazon de todos los fieles 
un grande horror al pecado, y sobre tudo á la hipocre- 
sía, que se opone derechamente á la piedad y á la reli- 
gion. S. IsiD. Pelus, * 

9 El comun del pueblo, como mas sencillo y dócil, 
era mas acreedor a las gracias que el Señor dispensaba 
por mivisterro de los Apóstoles, 

10 Este pórlico ó galería era muy espacioso, y esta- 
ba, como dejamos ya dicho, en el átrio de los Gentiles. 
Aqui podia concurrir un crecido número de pueblos, y 
los Apostoles predicaban con mayor libertad el Eivan- 

elio. 

é 11 Aquellos que no habian abrazado la fé, ó que no 
habian tenido Corazon para desprenderse de sus bienes, 
y hacer una vida comun, como los verdaderos discípu- 
los de Jesucristo, no se alrevian a juntarse con ellos, ó 
por un género de respeto, ó por temor, en vista de lo 
que habia sucedido con Anenías y Sapitra;z y así se con- 
levtaban con elogiar su vida y Costumbres irrepren- 
sibles. 

12 MS. Y acrecie la quantía de los creyentes en Chris- 
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15 Ha utin plateas ejicerent infirmos, et 
onerent in lectulis ac grabatis, ut, veniente 
etro, saltem umbra ¡llius obumbraret quem- 
quam illorum, et liberarentur ab infirmatibus 
suis. 

16 Concurrebat autem et multitudo vicina- 
rum civitatum Jerusalem, afferentes «gros, et 
vexatos á spiritibus immundis: qui curabantur 
omnes. 

17 Exurgens autem princeps sacerdotum, el 
omnes, qui cum illo erant, (quee est heresis 
Sadducezorum ) repleti sunt zelo : 

18 Et injecerunt manus in Apostolos, et po- 
suerunt eos in custodia publica. 

19 Angelus autem Domini per noctem ape- 
riens januas carceris, et educens eos, dixit: 


20  Ite, et stantes loquimini in templo plebi 
omnia verba vite hujus. 

21 Qui cúm audissent, intraverunt diluculo 
intemplum, etdocebant. Adveniens autem prin- 
ceps sacerdotum, el qui cum eo erant, convoca- 
veruat concilium, et omnes seniores filiorum ls - 
raél: el miserunt ad carcerem ut adducerentur. 


22 Cúm autem venissent ministri, el aperto 
carcere non invenissent illos, reversi nuntiave- 
runt. 

23 Dicentes: Carcerem quidem invenimus 
clausum cum omni diligentia, et custodes stan- 
tes ante januas; aperientes autem neminem in- 
tus invenimus. 

24 Ut autem audierunt hos sermones ma- 
gistratus templi, et principes sacerdotum, am- 
bigebant de ¡llis quidnam fieret. . 

25 Adveniens autem quidam nuntiavit eis: 
Quia ecce viri, quos posuistis in carcerem, sunt 
in templo stantes, el docentes populum. 

26 Tunc abiit magistratus cúm ministris, el 
adduxit ¡llos sine vi: timebant enim populum 
ne lapidarentur. 

27 Et cum adduxissent illos, staluerunt in 
concilio: et interrogavit eos princeps sacerdo- 
tum, 

28 Dicens: Preecipiendo precepimus vobis 
ne doceretis in nomine isto: et ecce replestis 
Jerusalem doctriná vestrá: et vultis inducere 
super nos sanguinem hominis istius. 


to, El terreno estaba bien preparado: la semilla era de 
la mejor calidad: el rocio del cielo continuo y abundan- 
te: y por tanto el fruto debía ser copiosíisimo. El casti- 
go de Ananías sirvió para atraer mas gente á la Iglesia. 


4 Tan abundante fué el don de milagros, y tan eficaz 
el ministerio de los Apóstoles, que solo la sombra de 
Pedro bastaba para curar los enfermos. 

2 La palabra griega significa zelo ó envidia; lo que 
conviene muy bien a los que se arman de celo indis- 
creto, ó que tocan en superslicion. 


3 Esta doctrina de Jesucristo, que conduce á la vida 
eterna, y esta es la que negaban los Sadduceos. Así el 
hujus del texto es enfático: Puede asimismo ser alusivo 


15 Tanto que sacaban los enfermos á las 
calles, y los ponian en camillas y lechos, para 
que cuando pasase Pedro, al menos su som- 
bra 1 tocase á alguno de ellos, y quedasen li- 
bres de sus enfermedades. 

16 Y acudia tambien á Jerusalem mucha 
gente de las ciudades comarcanas, trayendo los 
enfermos, y los que eran atormentados de los 
espíritus inmundos: los cuales eran curados. 

17 Mas levantándose el príncipede los sacer- 
dotes y todos los que con él estaban, (que es la 
secta de los Sadduceos) se llenaron de zelo ?: 

18 Y prendieron á los Apóstoles, y los pe- 
sieron en la cárcel pública. 

19 Mas elángel Señor abriendo de noche las 
puertas de la cárcel, y sacándolos fuera, les 
dijo: 

el Id, y presentándoos en el templo, predi- 
cad al pueblo todas las palabras de esta vida 3, 

21 Ellos cuando esto oyeron, entraron de 


mañana en el templo, y enseñaban. Mas lle- * 


gando el príncipe de los sacerdotes, y los que 
estaban con él, convocaron el concilio y á todos 
los ancianos de los hijos de Israél: y enviaron 
á la cárcel, para que los trajesen €. 

22 Mas cuando fueron los ministros, y abrien- 
do la cárcel 5 no los hallaron, volvieron á dar 
el aviso, 

23 Diciendo: La cárcel ciertamenie halla- 
mos muy bien cerrada, y los guardas que esla- 
ban delante de las puertas: mas habiéndolas 
abierto, no hallamos dentro á ninguno. 

24 Cuando esto oyeron $ el magistrado del 
templo y los príncipes de los sacerdotes, estaban 
en duda de lo que se habria hecho de ellos 7. 

25 Pero al mismo tiempo llegó uno que les 
dijo: Mirad, aquellos hombres que metisteis en la 
cárcel, están en el templo, y enseñan al pueblo. 

26 Entonces fué el magistrado con sus mi- 
nistros, y los trajo sin violencia: porque temian 
al pueblo que no los apedrease 8. 

27 Y luego que los trajeron, los presentaron 
eu el concilio : y el principe de los sacerdotes 
les preguntó, 

28 Diciendo: Con espreso precepto 0s man - 
damos, que no enseñaseis en este nombre: Y 
ved que habeis llenado á Jerusalem de vuestra 
doctrina: y quereis echar sobre nosotros la san- 
gre de ese hombre ?. 


á la doctrina de la resurrección, que tambien negaban: 
y se trataba de la de Jesucristo. 

4 A los Apóstoles. 

5 Faltan en el texto griego estas palabras. 

G El Griego: o te AY tEpEUE, el pontífice. 

' Porque no sabian como podian haber salido de la 
cárcel, habiéndola hatlado bien cerrada y guardada, 
como la habian dejado. 

8 Por el grande respeto y amor que tenia á unas pes- 
sonas de quienes recibia continuos beneficios; y POr 
esta causa no se atrevieron á llevarlos alados. 

9 Nose dignaron siquiera nombrarle, Ó para MOS- 
trar el desprecio con que le miraban, Ó porqué no 
podian sufrir que se le oyese nombrar. En esle car- 


i 
j 
i 
1 
E 
1 


A ta 


CAPITULO V. 


29 Respondens autem Petrus , et Apostoli, 
dixerunt: Obedire oportet Deo magis, quám 
hominibus. 

30 Deus patrum nostrorum suscitavit Je- 
sum, quem vos interemistis, suspendentes in 
ligno. 

31 Hunc principem, et salvatorem Deus 
exaltavit dexlerá suá , ad dandam poenitentiam 
- Israéli, el remissionem peccatorum. 

32 El nos sumus testes horum verborum, 
et Spiritus Sanctus, quem dedit Deus omnibus 
obedientibus sibi. 

33 Hec cúm audissent, dissecabantur, et 
cogitabant inlerfieere ¡llos. 

34 Surgens autem quidam in concilio Pha- 
riseus , nomine Gamaliel, legisdoctor honora- 
bilis universe plebi, jussit foras ad breve ho- 
mines fieri. 


35  Dixitque ad ¡llos : Viri Israélite atlendi- 
te vobis super hominibus istis quid acturi sitis, 


36 Ante hos enim dies extititl Theodas , di- 
cens se esse aliquem , cui consensit numerus 
virorum circiter quadringentorum : qui occisus 
est : el omnes, qui credebant ei, dissipati sunt, 
et redacti ad nihilum. 


37 Post hunc extitit Judas Galileus in die- 
bus professionis , et avertil populum post se: el 
ipse periit, et omnes quotquot consenserunt ei, 
dispersi sunt. 

38 Et nunc itaque dico vobis, discedite ab 
hominibus istis, et sinite illos: quoniam si est 
ex hominibus consilium hoc, aut opus , dissol- 
vetur: 

39 Si vero ex Deo est, non poteritis dissol- 
vere illud , ne forté el Deo repugnare invenia- 
mini. Consenserunt autem ¡lli. 


go que hacian á los Apóstoles, parece que se habian ol- 
vidado ya de que ellos wismos, cuando Pilato buscaba 
medios para salvar al Redentar, cargaron sobre sí y so- 
bre sus hijos la sangre del inocente. MATTE. XxVi1. 23, 
Mas elles querian persuadir con esto al pueblo que no 
eran culpables de su muerte. 

1 No como un príncipe temporal, que les adquirie- 
se bienes terrenos y perecederos, sino como un Salva- 
dor, que les comunicase un verdadero espíritu de pe- 
nitencia para conseguir el perdon de los pecados por 
medio de su poder y gracia. 

2 De estos hechos ó sucesos. 

3 Que con infalibles pruebas y testimonios hace pa- 
tente la verdad de nuestra doctrina, comunicando sus 
dones y gracias á todos los que la creen. 

4 MS. A sus obedecientes. 

3 El Griego: demproyro, se enfurecian, 

6 Fué este el que instruyó á S. Pablo en las verda- 
des de la ley. 4c£. xxu. Murió cristiano, y sus reliquias 
juntamente con las del protomártir S. Estevan, de Nico- 
demo y Abibon, hijo del mismo Gamaliel, fueron halla - 
das por el santo sacerdote Lnciano el año de 415 junto 
á Cafargamala que distaba veinte millas de Jerusalem. 
Luctan. de Inv, $. Stephan. 

7 El Griego: tove axootolous, á los Apóstoles. 

". 8 Mirad no atropelleis las reglas de la justicia y lo 
(que os prescribe la ley de Dios. 
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29 Y respondiendo Pedro y los Apóstoles, 
dijeron: Es menester obedecer á Dios antes que 
á los hombres. 

30 El Dios de nuestros padres resucitó á 
Jesus, á quien vosotros matasleis , poniéndole 
en un madero. 

31 A este ensalzó Dios con su diestra 1 por 
principe y por Salvador, para dar arrepenti- 
miento á Israél, y remision de pecados. 

32 Y nosotros somos testigos de estas pala- 
bras 2, y tambien el Espiritu Santo $, que ha 
dado Dios á todos los que le obedecen t. 

33 Cuando esto oyeron reventaban 5, y con- 
sultaban como les darian la muerte. 

34 Mas levantándose en el concilio un Pha- 
riseo, llamado Gamaliél 6, doctor de la ley, 
hombre de respeto en todo el pueblo; mandó 
que saliesen fuera 7 aquellos hombres por un 
breve rato. 

35 Y les dijo: Varones Israelitas 8, mirad 
bien por vosotros, y atended á lo que vais á ha- 
eer con esos hombres. 

36 Porque antes de ahora hubo un cierto 
Theodas, diciendo, que él era alguien ?%, y 
hubo como unos cuatrocientos hombres que le 
siguieron : y despues lo mataron : y cuantos le 
cIern crédito, fueron disipados y reducidos á 
nada. 

37 Despues de este se levantó Judas el Ga- 
lileo en el tiempo del empadronamiento 1%, y 
arrastró tras si al pueblo: mas él pereció tambien, 
y fueron dispersos todos cuantos le siguieron. 

38 Pues ahora os digo, que no os metais 
con esos hombres, y que los dejeis: porque si 
este consejo ó esta obra viene de los hombres, 
se desvanecerá: 

39 Mas si viene de Dios, no la podreis 
deshacer, porque no parezca que quereis re- 
sistir á Dios 11, Y ellos siguieron su consejo. 


9 Esto es, un gran personage, y corresponde al 
Griego ti). JosEPH. Antig. Lib. xx. cap. 2. hace mencion 
de un impostor de este nombre, y fué muerto por Cus- 
pio Fado, gobernador de la Judea, el año cuarto de 
Ctaudio. Otros mas fundados ponen á Theodas en el 
tiempo de Varo antes de lu predicación de Jesucristo. 
Véase JoseEPm. Lib, xv11. cap. xxv, y los alborotos que 
hubo entonces. 

10 MS. Del descobrimiento. Este impostor se mani- 
festu en el tiempo en que Cyrino gobernador de la Sy- 
ria hacia el empadronamiento de las personas de aquella 
provincia, y reconocimiento de sus bienes, diez años 
despues del censo que se hizo cuando nació el Salva- 
dor. S. Lucas n. 2. Y con aquel pretesto solicitó Ju- 
das al pueblo a que se sublevase, dándole á entender 
que este censo no tenia olra mira que hacerlos á todos 
esclavos , pretendiende por este medio que le tuviesen 
por el libertador de Israél. Joserra, Antig. Lib. xvi. 
cap. 1, 

11  Pudieran haber replicado á Gamaliél los del Sy- 
nedrio, que del mismo modo que habian sido disipa- 
dos por autoridad pública los dos partidos de los ejem- 
plares que citaba, les tocaba tambien ó ellos, pues te- 
nian el poder y autoridad en sus man0s, opunerse á 
que tomase cuerpo una nueva Religion, que miraban 
como contraria á la de los Judios. Pero quiso el Señor 
que hiciese tanta impresion en su espíritu este discurso 
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40 Et convocantes Apostolos , cesis denun- 
tiaverunt ne omnino loquerentur in nomine Je- 
su, et dimiserunt eos. 


41 Etilli quidem ibant gaudentes á cons- 
pectu concilij, quoniam digni babiti sunt pro 
nomine Jesu contumeliam pati. 

42 Omni aulem die non cessabantin tem- 
plo, et circa domos docentes . el evangelizantes 
Christum Jesum. 


. 


40 Y habiendo llamado á los Apóstoles, 
despues de haberlos hecho azotar 1, les manda- 
rou que no hablasen mas en el nombre de Je- 
sus, y los soltaron. 

41 Pero ellos salieron gozosos de delante 
del concilio, porque habian sido hallados dig- 
nos de sufrir afrentas por el nombre de Jesus. 

42 Y cada dia no cesaban de enseñar y de 
predicar á Jesucristo en el templo y por las 
Casas. 


CAPITULO VI 


Eleccion de los siete diaconos con ocasion de aamentarse cada dia mas el número de Jos fieles, 


Vehemente invectiva de Estevan acompeñada de milagros. Se arman contra él muchos Judios: y 
mo pudiendo convencerle, procuran oprimirle por medio de falsos testimonios. 


1 In diebus autem ¡llis, crescente numero 
discipuloram, factum est murmur Grecorum 
adversus Hebreos, eo quód despicerentur in 
miniserio quotidiano vidue eorum. 


2 Convocantes autem duodecim multitudi- 
nem discipuloram , dixerunt: Non est eequum 
nos derelinquere verbum Dei, el ministrare 
Mensis. 

3 Considerate ergo fratres, viros ex vobis 
boni testimonii septem, plenos Spiritu Sancto, 
et sapientiá, quos constituamus super hoc opus. 


4 Nos veró orationi, et ministerio verbi 
instantes erimus. 


5 Et placuít sermo coram omni multitudine. 


que no tuvieron que replicarle particularmente cuando 
oyeron una razon incontestable, y de lanto peso, como 
que todos los hombres juntos no podrian destruir la 
obra de Dios, y que temiesen combatir contra el mismo 
Dios, oponiéndose á sus designios. 

1 Siguieron el consejo de Gamaliél en cuanto no 
hacerlos morir, pero los hicieron azotar en pleno Sv- 
vedrío, como á contravent:res de las órdenes que les 
habian dado de que no hablasen en el nombre de Jesus: 
y despues de haberlos apercibido y amenazado de nue- 
vo, los pusieron en libertad. Pero lns Apóstoles lejos 
de intimidarse con la afrenta recibida, porque los azo- 
tes eran el castigo ordinario que se daba á los esclavos, 
salieron de allí gozosos; y poniendo su mayor gloria en 
haber sufrido alguna cosa por aquel divino nombre que 
predicaban, contivuaron predicandole con mayor fervor 
y libertad por todas partes. 

2 Despues que fueron tratados tan ignominiosamen- 
te los Apóstoles, y les fué prohibido que predicasen el 
nombre de Jesucristo; como ninguna cosa podia 0po- 
nerse á los designios de Dios, por una sabia y particu- 
lar providencia suya, la misma persecucion contribuyó 
á que creciese y se aumentase mas y mas el número de 
los discipulos en aquellos principios. 

3 Se llamaban Griegos Ó Helenistas, los Judíos que 
habian nacido fuera de la Judea en tierras donde se 
hablaba griego; y Hebreos los que habian nacido en la 


1 En aquellos dias creciendo el número de 
los discipulos 2 se movió murmuracion de los 
griegos contra los hebreos 3, de que sus viu- 
mea t eran despreciadas en el servicio de cada 

la. 

2 Por lo cual los doce convocando la multi- 
tud de los discípulos, dijeron: No es justo 5 que 
dejemos nosotros la palabra de Dios , y que sir- 
vamos á las mesas 6, 

3  Escoged pues, hermanos, de entre vosotros 
siete varones de buena reputacion, llenos de 
Espiritu Santo 7 y de sabiduría, á los cuales 
encargaremos esta obra. 

4 Y nosotros atenderemos de continuo á la 
oracion $, y á la administracion de la palabra. 


3 Y pareció bien á toda la junta esta propo- 


Judea donde se hablaba hebreo , ó por mejor decir, Sy- 
ro chaldeo. . 

4 De que no eran asistidas sus viudas con el mismo 
socorro ó limosna diaria que las de los Hebreos: y esto 
nacia tambien de que no se encargaba á ninguno de los 
Griegos el repartimiento de estas asistencias. De aquí se 
ve como el enemigo empezó á sembrar la zizaña en el 
campo del Señor, aun cuando se dice que los discípulos 
no tenian sinó un corazon y un a'ma sola. 

5 MS. Noes guisado. 

6 Que de emos de predicar ¡a palabra de Dios, por 
encargarnos de distribuir á los fieles el alimento del 
cuerpo. La Iglesia en sus cánones, para dejar el tiem- 
po libre á los pastores, y que lo empleen en el estadio 
de las sagradas Letras, y en apacentar su ganado, Or- 
denó que encargasen á sus diáconos con el título de 
ecónomos ó mayordomos la administracion de las ren- 
tas evlesiásticas. , 

7 Llenos de zelo por la gloria de Dios, de inteligen- 
cia y de prudencia para €l ministerio de que van á Ser 
encargados. ; 

8 Por oracion se entiende aquí, primeramente la pú- 
blica, á que asistian los Apóstoles con todo el pueblo, y 
á la que ahora corresponde lo que llamamos oficios di- 
vinos; y tambien la particular en que empleaban todo 
el tiempo que les dejaban libre las tareas de su apostó- 
lico ministerio. 


1 
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CAPITULO VI, 


Et elegerunt Stephanum, virum plenum fide, et 
Spiritu Sancto, et Philippum, et Prochorum, et 
Nicanorem, el Timonem, et Parmenam, et Ni- 
colaum advenam Antiochenum. 

6 Hos statuerunt ante conspectum Aposto- 
lorum: et orantes imposuerunt eis manus. 

7 Et verbum Domini crescebat, et multipli- 
cabatur numerus discipulorum in Jerusalem val- 
de: multa etiam turba sacerdotum obediebat 
fidel. 

8 Stephanus autem plenus gratiá, et forti- 
A faciebat prodigia, et signa magna in po- 

ulo. 
é 9 Surrexerunt autem quidam de synago0ga, 
que appellatur Libertinorum, ei Cyrenensium, 
et Alexandrinorum, et eorum qui erant á Cili- 
cia, et Asia, disputantes cum Stephano: 

10 Et non poterant resistere sapientiz, el 
Spiritui, qui loquebatur. 

11 Tunc summiserunt viros, qui dicerent 
se audivisse eum dicentem verba blasphemize 
in Moysen, el in Deum. 

12 * Commoverunt itaque plebem, el senio- 
res, el Scribas: et concurrentes rapuerunt eun, 
et adduxerunt in concilium, 

13 El statuerunt falsos testes, qui dicerent: 
Homo iste non cessal loqui verba adversús lo- 
cum sanctum, et legem. 

14 Audivimusenimeum dicentem: Quoniam 
Jesus Nazarenus hic destruet locum istum, et 
mutabit traditiones, quas tradidit nobis Moyses. 


1 Este predicó despues en Samaria, y se sirvió 
Dios de él para instruir al eunuco de Candace, reina 
E Ethiopía, y darle el bautismo. Actor. vir 5. 12, 

. Sl, 


2 Era originario de Antiochía, y prosélito, esto 
es, nacido. de padres infieles, pero incorporado con 
el pueblo de los Judios por la circuncision, y las 
otras observancias de la ley: despues se convirtió á 
la fé de Jesucristo. Muchos Padres han mirado á este 
como autor de la heregia de los Nicolaitas: otros lo 
justifican, acusando á los Nicolaitas de haber queri- 
do autorizar su beregía con el nombre de este antiguo 
diácono. 

3 Para ordenarlos de diáconos. El órden primiti- 
vo, que observa la Iglesia en la ordenacion de sus 
ministros, era el siguiente. Los fieles escogian aque- 
llos, que eran de una virtud conocida, y que tenian la 
aprobacion y testimonio de todo el pueblo: los presen- 
taban á los Apóstoles como á los primeros obispos; y 
estos, hallándolos dignos, los Oordenaban por la oracion 
con las palabras correspondientes, y por la imposicion 
de las manos. 

3 Los sacerdotes de los Judios eran ya en número 
muy crecido en tiempo de Esbras, Lib 1. cap. x. 36. 
Pero despues se multiplicaron mucho mas. Estos, que 
fueron los que habian movido al pueblo para que pi- 
diese la muerte del Salvador, entraron ahora á partici- 
par de todas las gracias de aquel mismo á quien habian 
hecho morir sobre una cruz. ¡Qué ejemplo de caridad! 
S. Júan CHrYsos?. 


5 El Griego: motes, de fé. 


6 Habia en Jerusalen grande número de Synago- 
gas, que eran como otras Llantas escuelas, en donde se 
juntaban á orar, y se esplicaba la ley de Moysés y las 
Sagradas Letrzs. Estos Libertinos eran, á lo que se 
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sicion. Y eligieron á Estevan, hombre lleno de 
fé, v de Espíritu Santo, y á Phelipe 1, y á Pro- 
choro, y á Nicanór, y á Timón, y á Parmenas, 
y á Nicolás, prosélito * de Antiochía. 

6 A estos pusieron delante de los Apóstoles: 
y orando 3 pusieron las manos sobre ellos. 

7 Y crecia la palabra del Señor, y se multi- 
plicaba mucho el número de los discípulos en 
Jerusalem: y una grande multitud de los sacer- 
dotes obedecia también á la fé 4, 

8 Mas Estevan, lleno de gracia 5, y de for- 
taleza, hacia grandes prodigios, y milagros en 
el pueblo. : 

9 Y algunos de la Synagoga, que se llama de 
los Libertinos 6, y de los Cyreneos, y de los Ale- 
jaudrinos, y de aquellos que eran de Cilicia, y de 
Asia, se levantaron a disputar con Estevan: 

10 Mas no podian resistir a la sabiduría, y 
al Espírito 7, que hablaba. 

11 Entonces $ sobornaron a algunos, que di- 
jesen que ellos le habian oido decir palabras de 
blasfemia contra Moysés, y contra Dios. 

12 Y conmovieron al pueblo, y a los ancia- 
nos, y a los Escribas: y conjurados, lo arreba- 
taron ?, y lo llevaron al concilio, 

13 Y presentaron testigos falsos, que dije- 
sen: Este hombre no cesa de hablar*% palabras 
contra el lugar santo, y contra la ley. 

14 Porque le hemos oido decir: Que ese Je- 
sus Nazareno destruirá este lugar, y cambiara 
las tradiciones 1!, que nos dió Moysés. 


cree, Judíos, ó prosélitos de diferentes naciones, que ha- 
bian nacido de padres esclavos, los cuales lograron des- 
pues la libertad. Los otros Judios, nacidos de padres 
libres, no querian mezclarse con ellos y los obligaban 
á juntarse en una Synagoga particular. Otros lo entien- 
den de Judíos, hijos de padres, que gozaban del pri- 
vilegio de ciudadanos romanos, como S. PaBLo, Actor. 
xx. 28. Los esclavos á quienes se daba liberlad, se ¡la- 
maban Liberti: los hijos de estos, Ó que nacian en la li- 
bertad del padre, Libertini. 


7 El Griego: w elader, con que hablaba. Este fué el 
cumplimiento de lo que Jesucristo les babia prometido, 
Marth. x. 20.: Que él les daria una sabiduría á la que 
no podrian resistir todos sus enemigos. 


8 Cuando la malignidad es vencida de la verdad, re- 
curre al artificio, y al engaño. 


9 MS. E fuéron, é arrapáron 4 Estevan. 


10 El Griego: Bhasonpo, palabras de blasfemia. Co. 
mo si toda su ocupacion y empleo fuese blasfemar 
contra el templo de Dios, y contra su santa ley. Pero 
el discípulo no es mayor que el Maestro, á quien en 
otro tiempo habian calumniado del mismo modo. Por 
esto prefieren estas palabras llenas de desprecio hácia 
la persona de Jesucristo: Le hemos oido decir que ese 
Jesus, salido de una aldea tan despreciable como Na- 
zaréth, y que bacia alarde de ser el Salvador de Israél, 
destruirá este lugar. Se debe observar, que la pala- 
bra blasfemar es griega, y significa decir mal de algu- 
no, ultrajarle con palabras, obscurecer gu reputacion, 
sea verdad, ó no, lo que se diga de él. Así que en los 
Escritores sagrados unas veces significa maldecir, y otras 
calumniar, segun la diferencia y contesto de los lugares 
en que se halla. 


- 14 -El Griego: TA ¿0n, las costumbres, los 14808. - 
46 
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15 Et intuentes eum omnes, qui sedebant in 
concilio, viderunt faciem ejas tamquam faciem 
angeli, 


LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES. 


15 Y fijando en €l los ojos todos cuantos es- 
taban en el concilio, vieron su rostro como ros- 
tro de un ángel 1, 


CAPITULO VII. 


Estevan responde en el concilio á los Judios: les muestra como sus mayores habian sido siempre re- 
beldes á Dios: y que al presente lo eran tambien ellos, habiendo hecho morir al Salvador, y perse- 
guido á sus discipulos. Se enfurecen los Judios oyendo este discurso. Estevan ve la sloria de Dios, 
y es apedreado. Estando para morir ruega por sus enemigos. 


1 Dixit autem princeps sacerdotum: Si hec 
ita se habent? 

2  Quiait: Viri fratres, et patres, audite: 
Deus glorix apparuit patri nostro Abrahe cúm 
essetin Mesopotamia, priús quám moraretur in 
Charan, 

3 Et dixit ad illum*: Exi de terra tua, et de 
cognatione tua, el veni in terram, quam mons- 
travero tibi, 

4  Tunc exiit de terra Chaldeeorum, et habi- 
tavit in Charan. Et inde, postquam mortuus est 
pater ejus, transtalit ¡llum in terram istam, in 
qua nunc vos habitatis. 

5 Et non dedit illi hereditatem in ea, nec 
passum pedis: sed repromisit dare ¡illi eam in 
possessionem, et semini ejus post ipsum, cúm 
non haberet filium. 

6 Locutus est autem ei Deus b: Quia erit se- 
men ejus accola in terra aliena, el servituti eos 
subjicient, et malé tractabunt eos annis quadrin- 
gentis: 

. 7 Etgentem cui servierint, judicabo ego, 
dixit Dominus. Et post hee exibunt, el servient 
mihi in loco isto. 

8 Et ededitillitestamentum circumcisionis *: 


1 Lleno de magestad y de resplandor, como ordina- 
riamente se ban manifestado los ángeles cuando han 
aparecido á los hombres. 

2 Dirigiendo su discurso al pueblo, y á los ancianos 
Ó jueces. 

3 Que es la fuente y origen de toda la gloria, que 
pueden tener los hombres, y los ángeles; ó 4 quien solo 
pertenece la gloria. 

En el Genes. x1. 31, x11, 1. ete. se dice, que Ur, pa- 
tria de Abraham, estaba en la Chatdea, de la cual es 
una parte la Mesopotapia, ó terreno, que está entre los 
rios Tigris, y Euphrates; y así no es contrario lo que 
dice Moysés en el Génesis, á lo que afirma san Estevan 
en este lugar. 

$ Ciudad tambien de la Mesopotamia, la que en 
el Génesis se llama Harán, en la que se detuvo sin 
duda Abraham, y en donde murió su padre antes 
de pasar á la tierra de Chanaanm. Esta es una tras- 
posicion, que es muy frecuente en las Escrituras, en 
donde alguna vez suelte invertirse el órden de los 
tiempos. 

6 Thare. 

7 De Chanaan. 

8 No poseyó ni un solo paso de aquel terreno. 


1 Entonces el sumo sacerdote dijo: ¿Si eran 
así estas cosas? 

2 El dijo: Varones hermanos, y padres 2, es- 
cuchad: El Dios de la gloria 3 apareció á nues- 
tro padre Abraham cuando estaba en la Meso- 
potamia t, antes que morase en Charan 5, 

3 Y le dijo: Sal de tu tierra, y de tu paren- 
tela, y ven á la tierra, que te mostraré. 


£ Entonces salió de la tierra de los Chal- 
deos, y moró en Charan. Y despues que murió 
su padre 6, lo traspasó á esta tierra 7, en donde 
vosotros ahora morais. 

3 Y no le dió heredad en eila, ni aun el es- 
pacio de un pié $: mas le prometió que se la da- 
ria á él en posesión, y á su posteridad después 
de él, cuando no tenía hijo 9, ] 

6 Y le dijo Dios: Que su descendencia seria 
moradora en tierra agena 1%, y que la 1! reduci- 
rian á servidumbre, y la maltratarian por espa- 
cio de cuatrocientos años: 

7 Mas yo juzgaré la gente12, á quien ellos 
hubieren servido, dijo Dios. Y despues de esto 
saldrán, y me servirán á mí en este lugar 13, 

8  Yle dió testamento de la circuncisión 1: y 


9 Cuando aun no le habia nacido Isaac. 

10 En Egypto. S. Estevan solamente pone 400 y 
S. Paño Galat. 11. 17. cuenta” 430. Los autores sa- 
grados suelen señalar el número redondo, sin contar 
el esceso que suele baber. Pueden contarse estos 400 
años desde el nacimiento de Isaac hasta la salida de 
Egypto. En su lugar tratamos este punto mas por 
menor. 


11 Los en la Vulgata es una silepsis, pues se refiere 
al substantivo semen, concertando con posteros, que €s 
lo mismo en el sentido. 

12 Yo castigaré á los Egypcios. 

15 S. Estevan alega esto como si el Señor se lo 
hubiera dicho á Abraham, siendo así que se lo dijo á 
Moysés cuatrocientos años despues. De esta brachylo- 
gia en cosas muy notorias v sabidas hay repetidos 
ejemplos en la Escritura. 1. Paralip. 1 36. MATTE. 1. 
12. Marc. 1.2,3. y tambien en el v. 16, de este mis- 
mo cap. 

14 Genes. xv11. 10. La circuncision fué como el sello 
y prenda del cumplimiento de las promesas, que Dios 
habia hecho 4 Abraham; y por eso se llama testamento, 
Ó alianza la ley de la circuncision. 


a Genes, Xu, 1.—b Genes. xv. 13,—c Genos, xvi, 10.—d Genes. xxi. 24, 


CAPITULO VIl 


el sic genuit Isaac, el circumcidit eum die oc- 
tavo: et 2 Isaac, Jacob: et Jacob b, duodecim 
patriarchas., 

9 Etpatriarchee emulantes *, Joseph vendi- 
derunt in Lgyptum: et erat Deus cum eo: 


10 Et eripuit eum ex omnibus tribulationi - 
bus ejus: et d dedit ei gratiam; el sapientiam in 
conspectu Pharaonis regis Egypti, et constituit 
eum preepositum super Agyplum, et super om- 
nem domum suam. 

11 Venit * autem fames in universam ALgyp- 
tum, el Chanaan, et tribulatio magna: et non 
inveniebant cibos patres nostri. 

12 Cúm faudisset autem Jacob esse frumen- 
tum in Agypto, misit patres nostros primúm: 


13 Ets in secundo cognitus est Joseph á fra- 
- tribus suis, el manifestatam est Pharaoni genus 
ejas. 
£Ú Mittens autem Joseph accersivit Jacob pa- 
trem suum, el omnem cognationem suam in 
animabus septuagintaquinque, 

15 Eth descendit Jacob in Agyptumi, et 
defunctus est ipse, et patres nostri. 

16 Et translati suntin Sichewm, et positi sunt 
in sepulchroj, quod emit Abraham pretio ar- 
genti á filii Hemor filii Sichem. 

17 Cúm aulem appropinquaret tempus pro- 
missionis, quam confessus erat Deus Abrahe k, 

.crevil populus, el multiplicatus est in Alzypto, 

18 Quoadusque surrexil alius rex in AEgyp - 
to, qui non sciebat Joseph. 

19 Hic circumveniens genus nostrum, affli- 
xil patres nostros, ut exponerent infantes suos 
ne vivificarentur. 

20 KEodem! tempore natus est Moyses, et 
fuit gratus Deo, qui nutritus est tribus mensi- 
bus ¡n domo patris sui. 

21 Exposito autem illo, sustulit eum filia 
Pharaonis, et nutrivit eum sibi in filium. 


22 Et eruditus est Moyses omni sapientiá 
Kgyptiorum: et erat potens in verbis, et 1n ope- 
ribus suis. 


1 Esto es, para ser llevado á Egypto. 

2 El Griego: to ttwono, de Joseph. 

3 Movsks. Genes. xuvi. 26. 27. solo cuenta setenta 

personas. La version de lus Setenta que sigue aquí 
S. Eslevan, pone setenta y cinco, comprendiendo sin 
duda lus nietos de Josepb, que nacieron despues. 
4 Esta es una frase Ó espresion compendiosa. El sen- 
tido de ella es, que Jacob -fué trasladado á Hebrón, y 
enterrado en el sepulcro, que Abraham habia comprado 
á Epbron Hetheo: y Joseph con sus hermaros en Si- 
chem, en la parte del campo, que Jacob habia comprado 
á los hijos de Hemór. Algunos Intérpretes creen, que el 
padre de Ephron Luvo dos nombres, Seo», como se llama 
en el Génesis, y Sichem, como aquí lo llama S. Este- 
van. 

3 De que su posteridad habia de entrar en posesion 


2 Gones. xxv. 24, 26.—b (Genes. xxIx. 32. 04 xxxv. 22.—c 
Genes. xLv. 3.—h Genes. 
Exod. n. 2. Hebreur. xi. 23, 


XLI, 2,—f Genes, XL. 2.—g 
5. 13, Josue. xxiv. 32,—k Exod. 1. 7.—1 
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así engendró á Isaac, y le circuncidó al cabo de 
ocho dias: y Isaac engendró á Jacob: y Jacob á 
los doce patriarcas. 

9 Y los patriarcas movidos de envidia, ven- 
dieron á Joseph para Egyptot: mas Dios era 
con él: 

10  Ylelibró de todas sus tribulaciones: y le 
dió gracia y sabiduría delante de Pharaón rey 
de Egypto, el cual le hizo gobernador de Egypto, 
y de toda su casa. 


11 Vino despues hambre en toda la tierra de 
Egypto, y de Chanaan, y grande tribulacion: 
y nuestros padres no hallaban que comer. 

12 Y cuando oyó Jacob que habia trigo en 
Ezgypto, envió la primera vez á nuestros pa- 
dres: 

13 Yen la segunda fué conocido Joseph de 
sus hermanos, y fué descubierto á Pharaón el 
linage de él 2, 

14 Y envió Joseph, é hizo irá su padre Jacob, 
y á toda su parentela, que consistia en setenta 
y cinco personas 3. 

15 Y Jacob descendió á Egipto, y morió él, 
y nuestros padres. 

16 Y fueron trasladados á Sichem, y puestos 
en el sepulcro que compró Abraham á precio de 
plata de los hijos de Hemór + hijo de Sichem. 

17 Y cuando se acercó el tiempo de la prome- 
sa, que habia Dios jurado á Abraham 5, creció el 
pueblo, y se multiplicó $ en Egypto, 

18 Hasta que se levantó otro rey en Egypto, 
que no conocia á Joseph 7. 

19 Este usando de astucia contra nuestra na- 
cion, apremió á nuestros padres, que abando- 
hasen á sus hijos, porque no viviesen 8. 

20 En aquel tiempo nació Moysés, y fué agra- 
dable á Dios, y fué criado tres meses en la casa 
de su padre. 

21 Mas babiéndole despues abandonado ?, le 
tomó la hija de Pharaón, y le crió como si fuera 
hijo suyo. 

22 Y fué Moysés instruido en toda la sabi- 
duría de los Egypciost0: y era poderoso en pala- 
bras, y en sus obras. 


de la tierra de Chanaan, pasados los cuatrocientos años 
de servidumbre. 

6 MS. E fué amuchiguado: de donde conservamos 
mucho y muchedumbre. : 

7 Ni los grandes servicios, que habia becho á los 
Egypcios. 

8 MS. Ulsquiessen. El Griego: etq To pm Ewoyovera- 
Dat, para que no hiciesen casta, 6 criasen. Por esto man- 
dó que biciesen matar á todos los hijos varones arro- 
jánuolos al Nilo y mandando á las parleras, que cuando 
las llamáran para asistir á las mugeres Bebreas, matáran. 
á los hijos que nacieran. Exod. 1. 22, 

9 Sobre las corrientes del Nilo. 

10 Duró muchos siglos la rep 1tacion de los Egyp- 
cios en las ciencias y artes; y así Moysés tomó de 
ellos toda aquella instruccion, que nose oponia á la 


Genes. xxxvHn. 28.—d Genes. L1.37.—e Genes” 
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23 Cum autem impleretur ei quadraginta an- 
norum lempas, ascendit in cor ejus ut visitaret 
fratres suos filios Isra8l. 

24 Et” cúm vidisset quemdam injuriam pa- 
tientem, vindicavit ¡illum: et fecit ultionem ei, 
qui injuriam sustinebat, percusso /Egyptio. 

25 Existimabat autem intelligere fratres, quo- 
niam Deus per manum ipsius daret salutem illis: 
at ¡lli non tntellexerunt. 

26  Sequenti P veró die apparuit 11lis litigan- 
tibus, et reconciliabat eos in pace, dicens: Viri, 
fratres estis, ut quid nocetis alteratrum? 


27 Quiautem injuriam faciebat proximo, re- 
pulit eum, dicens: Quis te constituit principem, 
et judicem, super nos? 

28  Numquid interficere me tu vis, quemad- 
modum interfecisti heri Agyptium? 

29 Fugit autem Moyses in verbo ¡isto: et fac- 
tus est advena in terra Madian, ubi generavit 
filios duos. 

30 Etexpletis annis quadraginta €, apparuit 
¡lli in deserto montis Sina angelus in igne flam- 
me rubi. 

31 Moyses autem videns, admiratus est vi- 
sum: et accedente illo ut consideraret, facta est 
ad eum vox Domini, dicens: 

32 Ego sum Deus patrum tuorum, Deus 
Abraham, Deus Isaac, et Deus Jacob. Tremefac- 
tus autem Moyses, non audebat considerare . 

33 Dixit autem illi Dominus: Solve calcea- 
mentum pedum tuorum: locus enim in quo 
stas, terra sancta est. 

34  Videns vidi afflictionem populi mei, qui 
est in Egypto, et gemitum eorum audivi, et 
descendi liberare eos. Et nunc veni, et mittam te 
in Lgyptum. 

33  Hunc Moysen, quem negaverunt, dicen- 
tes: Quis te constituit principem et judicem? 
hunc Deus principem et redemptorem misit, 
cum manu angeli, qui apparuit illi in rubo. 

36  Hicd eduxitillos faciens prodigia, et sig- 
na in terra Algypti, et in rubro mari, et in 
deserto annis quadraginta. 


piedad, y á la religion; por lo cual todos Je admiraban, 
viendo la manera con que hablaba, y se portaba en to- 
das sus acciones. 

- 1 Algunos afirman, que Moysés vivió cuarenta años 
en la corte de Pharaón, otros cuarenta con los Madiani- 
tas, y otros cuarenta en el desierto. 

2 El Griego: tw XATATOVOUYLEVO. TOTALAS TOY ALYUT + 
toy, y vengó al injuriado, hiriendo al Egypciano, 

3 MS. Que Dios darie bienanaanzu á ellos por amor 
del. Estas palabras dan á entender, que Moysés mató al 
Egpcio por un movimiento del Espiritu Santo, y con 
una autoridad legítima. S. AcusTIN. 

4 MS. Baraiando, é castigábalos, ques ouiessen en paz, 
Texto griego: wd avtors uayop.evo!e, xa ouvndagev, 
se les puso delante estando riñendo, y los quiso obligar á 
que se hiciesen amigos. 

5 Pharaón, que no era ya aquel, cuya hija habia he- 
cho criar á Moysés, luego que supo la muerte del Egyp- 


23 Y despues que cumplió el tiempo de cua- 


renta años 1, le vino al corazon el visitar á sus 


hermanos los hijos de Israé!. 

24 Y como viese á uno que era ¡ojuriado, le 
defendió 2; y vengó al que padecia la injuria 
matando al Egypcio. 

25 Y él pensaba que entenderian sus herma- 
nos, que Dios por su mano les habia de dar sa- 
lud 8: pero ellos no lo entendieron. 

26 Y al dia siguiente riñendo + ellos, se les 
mostró, y los metia en paz, diciendo: Varones, 
hermanos sois, ¿por qué os maltratais el uno al 
otro? - 

27 Mas el que hacia injuria á su prójimo, le 
desechó, diciendo: ¿Quién te ha puesto á tí por 
príncipe y juez sobre nosotros? 

28 ¿O por ventura quieres tú matarme, co- 
mo mataste ayer al Egypcio? 

29 Y por esta palabra huyó Moysés 5: y mo- 
ró como estrangero en la tierra de Madian, en 
donde engendró dos hijos. 

30 Y cumplidos cuarenta años, le apareció $ 
en el desierto del monte de Sina 7 un ángel en la 
llama de una zarza que ardia. 

31 Moysés, cuando lo vió, se maravilló de es- 
ta visión: y acercándose él para considerarla, le 
fué hecha voz del Señor, diciendo: 

32 Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de 
Abrabam, el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob. 
Pero Moysés, espantado, no osaba mirar. . 


33 Y el Señor le dijo: Desata 8 el calzado de 


tus pies *: porque este lugar, en que estás, tierra 
santa es. 

34 Ver he vistoW la aflicciont! de mi pueblo, 
que está en Egypto, y he oido el gemido de ellos, 
y he descendido para librarlos: y ahora yen, y 
te enviaré á Egypto. ! 

35 A este Moysés, al que desecharon, dicien- 
do: ¿Quién te hizo príncipe y juez? á este en- 
vió Dios por caudillo y redentor por mano del 
ángel, que le apareció en la zarza, ; 

36 Este los sacó haciendo prodigios y mila- 
gros en tierra de Egypto, y en el mar Bermejo, 
y en el desierto por cuarenta años. 


cio, hacia buscar á Moysés para matarle; lo que le obli- 
gó á huir y refugiarse en la tierra de Madián. 

6 El ángel habla en nombre de aquel 4 quien repre- 
senta, y por quien es enviado. $. GreG. MAN. S. AGUBT» 

7 O del monte Horeb. Sina y Horeb son dos partes de 
un mismo monte. Un ángel: el Griego añade del Señor. 

8 MS. Tuel de tos pies el calzado. 

9 De aquí tuvo orígen el haberse ordenado despues 
á los sacerdotes de la ley antigua, que biciesen á pies 
descalzos en el templo los ejercicios: de su ministerio 
por respecto al Señor á quien servian. 

10 Esta es una espresion hebrea, que esplica la alen- 
cion y cuidado, con que el Señor compadecido de los 
trabajos que padecian los Hebreos, se disponia á librar- 
los de ellos, como lo hizo con tantos prodigios y St- 
ñales, como los que obró por mano de Aarón y de 
Moysés. 

11 MS. La premia. 


a Exod. 1. 11.—b Exod. 11. 13,—e Exod. 1. 2.—d Exod. vm.9. 10.41.14 
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37 Hic est Moyses, qui dixit filiis Isra8l *: 
Prophetam suscitabit vobis Deus de fratribus 
vestris, tamquam me, ipsum audietis. 

38 Hicb est, qui fuit in Ecclesia in solitu- 
dine cum angelo, qui loquebatur ei in monte 
Sina, el cum patribas nostris: qui accepit ver- 
ba vitee dare nobis. 

+ 39 Cui noluerunt obedire patres nostri: sed 
repulerunt, et adversi sunt cordibus suis in 
Kgyptum, 

40 Dicentes ad Aaron *: Fac nobis deos, qui 
precedant nos: Moyses enim hic, qui eduxil 
nos de terra Agypti, nescimus quid factum 
sit ei. 

41 Et vitulam fecerunt in diebus illis, et 
obtulerunt hostiam simulacbro, et leetabantur 
ia operibus maguum suarum. 

42 Convertit autem Deus, et tradidit eos 
servire militize coeli, sicut scriptum est in libro 
Prophetarum d: Numquid victimas, et hostias 
obtalistis mibi annis quadraginta in deserto, 
domus 1sra8l? 

.43 El suscepistis tabernaculum Moloch, et 
sidus dei vestri Rempham, figuras, quas fecis- 
lis, adorare eas. El transferam vos trans Baby- 
lonem. 

44 Tabernaculum testimonii fuit cum'patri- 
bus nostris in deserto, sicut disposuit3illis Deus, 
loquens ad Moysen *, ut faceret illud secundum 
formam, quam viderat. 

45 Quod £, et induxerunt, suscipientes pa- 
tres nostri cum Jesu in possessionem gentium, 
quas expulit Deusá facie palrum nostrorum, 
úsque in diebus David, 


46 Qui 8 invenit gratiam ante Deumk, el 
petit ut inveniret tabernaculum Deo Jacob. 
Salomon iautem eedificavit illi domum. 
. 8 Sedj non Excelsus in nanufactis habitat, 
sicul propheta dicit: 
Coelum E mihi sedes est: terra autem sca- 


1 El Griego: xupros o dede uyy, el Señor vuestro 
Dios, 
2 Semejante á mí. 

Este es el que cuando en el desierto fué solemne- 
mente congregado el pueblo para recibir la ley de Dios, 
gsluvo con el angel, como ministro del Señor; y con 
Ruestros padres, como su caudillo. 

4 Los mandamientos y ordenanzas del Señor, que 
dan la vida a los que fielmente los observaren. 

Desearon volver á Egypto; pues aunque estaban 
Separados de él con el cuerpo, esto no obstante tenian 
allí fijos sus corazones, olvidados de la dura esclavitud 
Y Malos tratamientos que habian sufrido. Esta es una 
prueba de la insensibilidad de aquellos Hebreos; pero 
al mismo liempo es una viva imágen de un graode nú- 
Mero de Cristianos, que despues de haber sido rescata- 

os de la esclavitud del pecado, vuelven con el cora- 
100 á Egypto; y el Señor en castigo de esta pertidia los 
abandona á sus propias pasiones, que son otros tantos 
dolos Secretos, que les roban el amor que debian á su 


¿ a Exod.xvr, 1. Deuter. xvi. 15.—b Exod. x1x, 3.—c 
: Hebr, vir, 9. Josue 111, 14—8 
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37 Este es el Moysés, que dijo á los hijos de 

Israél: Profeta os levantará Dios * de enmedio 

de vuestros hermanos, como yo ?, á él oireis. 

38  Estees el que estuvo en la Iglesia en el 
desierto con el ángel 3, que le hablaba en el 
monte Sina, y con nuestros padres: que recibió 
palabras de vida £ para darlas á nosotros. 

39 A quien no quisieron obedecer nuestros 
padres: antes lo desecharon, y con sus corazo- 
nes se tornaron á Egypto 5, 

40 Diciendo á Aaron: Haznos dioses, que 
vayan delante de nosotros: porque no sabemos 
qué le ha acontecido á este Moysés, que nos 
sacó de Egypto 6. 

41 E hicieron un becerro en aquellos dias, 
y ofrecieron sacrificio al ídolo, y se alegraban 
en las obras de sus manos. 

42 Mas Dios se apartó, y los abandonó á que 
sirviesen al ejército del cielo 7, así como está 
escrito en el libro de los Profetas 8: ¿Por ven- 
tura me ofrecisteis víctimas y sacrificios cua- 
renta años en el desierto, ó casa de Israél? 

43 Y recibisteis la tienda de Moloch ?, y la 
estrella de vuestro dios Rempham 10, figuras 
que hicisteis para adorarlas. Pues yo os tras- 
portaré mas allá de Babylonia. 

44£ El tabernáculo del testimonio 11 estuvo 
con nuestros padres en el desierto, así como lo 
ordenó Dios, diciendo á Moysés, que lo biciera 
segun el modelo que habia visto. 

45 Y nuestros padres habiéndolo recibido, 
lo llevaron bajo la conducta de Josué á la pose- 
sion de los gentiles, á los que echó Dios de la 
presencia de nuestros padres hasta los dias de 
David 12, 

46 El cual halló gracia delante de Dios, y pi- 
dió el hallar _tabernaculo para el Dios de Jacob. 

47 Mas Salomon le edificó la casa. 

48 Pero el Altisimo no mora en hechura de 
manos 15, como dice el profeta: 

49 El cielo es mi trono: y la tierra el estrado 


Criador. 

6 Ellos bien sabian que estaba ausente, y que debia 
volver y traerles la ley. 

7 El sol, la luna, las estrellas. 

8 En el libro de los doce Profetas menores de los 
cuales uno es Amós. 

9 No fué así, sino que recibisteis, etc. Moloch era 
un ídolo de los Ammonilas. 

10 Se cree que fuese esta la estreila de Saturno. 

11 El tabernaculo ó tienda: se llama así á causa de 
las dos tablas de la ley, que se guardaban en el arca, y 
que eran un testimoni0 autentico de la alianza de Dios 
con los Israelitas. 

12 En los cuales quedó fijo y estable el tabernáculo 
y arca en la era de Arauna Jebuseo, como lo significó el 
ángel á David. 1. Reg. xx1v. 25, 

15 Porque la presencia de un Dios inmenso 
puede ser comprendida en un templo material. 
Griego : ev YElPOTOLTTOL VAOEG, €%R templos hechos 
mano. 


no 
El 
de 
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bellum pedum meorum. Quam domum edifica- 
bitis mihi, dicit Dominus? aut quis locus re- 
quietionis meze est? 

530  Nonne manus mea fecit heec omnia? 

51 Durá cervice, el incircumcisis cordibus, 
et auribus, vos semper Spiritui Sancto resisti- 
tis, sicut patres vestri, ita el vos. 


32 Quem prophelarum non sunt persecuti 
patres vestri? Et occiderunt eos, qui prenun- 
tiabant de adventu Justi, cujus vos nunc pro- 
ditores, el homicidee fuistis: 


53 Qui accepistis legem in dispositione an- 
gelorum, et non custodistis. 


54 Audientes autem heec dissecabantur cor- 
dibus suis, et stridebant dentibus in eum. 


55 Cúm autem esset plenus Spiritu Sancto, 
intendens in coelum, vidit gloriam Dei, et Je- 
sum stantem á dextris Dei. Et ait: Ecce video 
coelos apertos, et Filium hominis stantem á 
dextris Dei. 


56 Exclamantes autem voce magná conti- 
vuerunt aures suas, el impetum fecerunt una- 
nimiter in eum. 


57 Et ejicientes eum extra civitatem lapi- 
dahant: et testes deposuerunt vestimenta sua 
secus pedes adolescentis, qui vocabalur Sau- 
Ins. 

58 Et lapidabant Stephanum invocantem, 
et dicentem: Domine Jesu, suscipe spiritum 
meun. , 


4 Despues que Estevan hizo ver á los Judíos en la 
ingratitud y desobediencia de sus padres una viva imá- 
gen de la suya, mostrándose superior á Lodas las ame- 
nazas y castigos que podia temer, se vuelve de repente 
a ellos, y con esta apóstrofe llena de vehemencia y de 
fuego les hace ver que son hijos verdaderos y legítimos 
de aquellos antiguos Israelitas; y que así como sus pa- 
dres babian perseguido á los Profetas, por haberles des- 
cubierto las llagas de su corazon corrompido, y habian 
hecho morir á muchos que les anunciaban la venida 
del Justo, esto es, de Jesucristo, cabeza y principe de 
todos los justos; de la misma manera ellos, favorecien- 
do y solicitando la traicion de Judas, habian entregado 
y quitado la vida 4 este mismo Justo, obligando á Pi- 
lato, á que le condenase. Parece que S. Estevan fué 
interrumpido aquí por los Judíos, ó que por lo menos 
leyó en su sembiante la dureza y resistencia, que 0po- 
nian á las verdades que les decia. Circuncidar el cora- 
zon, es arrancar de él todos los malos deseos. Circunci- 
dar las orejas, es tenerlas cerradas á Lodo aquello (que 
no es verdad. Los Judios tenian el corazon lleno de pa- 
siones, y los oidos abiertos á la falsedad y la mentira. 

Esto es, una luz sobrenatural, y en medio de ella 
á Jesucristo á la diestra de Dios su Padre, parlicipan- 
te de su trono é imperio, aun en cuauto hombre, y 
pronto para sucorrer á los suyos: y esto significa estar 
en pié, 

3 Dando á entender, que no podian sufrir oir una 
blasfemia. 

4 Como á blasfemo. Los Judíos, como sienten co- 
munmente los Intérpretes, estando bajo el yugo de los 
Romanos, no tenian el poder de hacer morirá ninguno; 
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de mis pies. ¿Qué casa fabricareis, dice el Se- 
ñor? ¿ó cual es lugar de mi reposo? 


50 ¿No hizo wi mano todas estas cosas? 

31 Duros de cerviz 1, é incircuncisos de co- 
razones y de orejas, vosotros resistis siempre al 
Espiritu Santo, como vuestros padres, asi tam- 
bien vosotros. 

52 ¿A cual de los profetas no persiguieron 
vuestros padres? Ellos mataron á los que 
anunciaban la venida del Justo, del cual 
os ahora babeis sido traidores, .y homi- 
cidas: 


53 Que recibisteis la ley por ministerio de 
ángeles, y no la guardasteis. 

54 Al oir tales cosas reventaban en su in- 
terior, y crujian los dientes contra él. 

55 Mas como él estaba lleno de Espírito 
Santo, mirando al cielo, vió la gloria de Dios ? 
y á Jesus que estaba en pié a la diestra de 
Dios. Y dijo: He aqui veo los cielos abiertos, y 
al Hijo del hombre que está en pié á la diesira 
de Dios. 


56 Mas ellos clamando á grandes voces, ta- 
paron sus orejas 3, y todos de un ánimo arreme- 
tieron impeltuosamente contra él. 


57 Y sacándole fuera de la ciudad, lo ape- 
dreaban £: y los testigos 5 pusieron sus ropas 
á los pies de un mancebo, que se llamaba 
Saulo. 


58 Y apedreaban á Estevan, que oraba y 
decia: Señor Jesus, recibe mi espíritu. 


y asi se ve, que no fué el Sanedrím el que condenó á 
muerte á Estevan. Y lo mismo aconteció para condenar 
á Jesucristo. V así es prohable, que los mismos zelosos 
de las Synagogas que se refieren en el cap. vi. 9. y que 
sobornaron á algunos para que le acusasen de blasfe- 
mo, fueron los que le echaron mano, le arrastraron fue- 
ra de la ciudad, y le hicieron morir de propia autori- 
dad. Estos bombres, 4 quienes los Judíos llamaban 10 
dosos ¿inflamados de zelo por Dios, eran lodas aquellas 
personas particulares, que inflamadas de zelo, en el mis- 
mo instante, y sin forma de proceso, hacian morir á 10- 
do aquel que en público osaba profanar la santidad de 
Dios, blastemando su santo nombre, Ó idolatrando: la 
del templo, empleándose en su servicio, estando impu- 
ro; y la de la nacion, mezclándose con una muger pa: 
gana. Fundaban este derecho que se arrogaban en la ley 
de Moysés, en el ejemplo de Phinees y de Mathatías: Y 
asi es inuy creible, que llenos de furor, y de preocupo 
cion, hicieron morir a Estevan, sin otra forma de juicio 
que la que aqui se refiere. , 

5 Los testigos eran los que debian Lirar las prime- 
ras piedras contra el culpado; Levit. XXIV. 14. Denter, 
xvi. 7. y estos testigos, para poderlo hacer Con mayo 
desembarazo, y mas á su satislaccion, se despojaron ÚS 
la ropa que los estorbaba, y se la dieron á guardar E 
Saulo. Este, como el mismo afirma, Galat, 1. 14. S€ e 
llaba á la sazon lleno de zelo por el Judaismo, Y pur E 
tradiciones de sus padres. Por esto dice de él $. Ea 
TIN, que en esta ocasion hizo mas que 10S mismos q A 
apedreaban á S. Estevan; porque guardandoles la o 
concurria en cierto modo á herir á este santo Má 
por las manos de todos los que le apedreaban. 


CAPITULO VII, 


59 Positis autem genibus, clamavit voce mag- 
ná, dicens: Domine, ne statuasillis hoc peccatum. 
Él cum hoc dixissel, obdormivit in Domino. 
Saulus autem erat consentiens neci ejus. 
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59 Y puesto de rodillas *, clamó en vozalta, 
diciendo: Señor, no les imputes este pecado 2. 
Y cuando esto hubo dicho, durmió en el Señor. 
Y Saulo era consenciente de su muerte 3. 


CAPITULO VIII. 


Primera persecución de la Iglesia. Esparcidos los discipulos, comieBzan á predicar el Evangelio, 
Phelipe convierte mucha gente en la Samaria, y bautiza á Simon Mago. Los Apóstoles envian 
de Jerusalem á Pedro y á Juan, por cuyo ministerio son bautizados los Samaritanos, y reciben 
el Espiritu Santo. Simon quiere comprar por dinero la gracia de dar al Espiritu Santo, y san 
Pedro le reprende muy severamente, Phelipe es enviado por un ángel al eunuco, y despues de 
haberle bautizado, es arrebatado por el Espiritu, que lo ileva á Azoto. 


1 Facta estautem in illa die persecutio mag- 
na in Ecclesia, quee erat Jerosolymis, et omnes 
dispersi sunt per regiones Judezx, et Samariz, 
preter Apostolos. 

2 Curaverunt autem Stephanum viri timo- 
rati, et fecerunt planctum magnum super eum. 


3 Saulus autem devastabat Ecclesiam per do- 
nos intrans, et trahens viros, ac mulieres, tra- 
* debat in custodiam. 

4 Igitur qui dispersi erant pertransibant, 
evangelizantes verbum Dei. 

$ Philippus autem descendens in civitatem 
Samarize, preedicabat illis Christum. 

6 Intendebant autem turbe his, que á Phi- 
lippo dicebantur unanimiter audientes, el viden- 
les signa que faciebat. 

. ) Multr enim eorum, qui habebant spiritus 
immundos, clamantes voce maguá exibant. 

8 Multi autem paralytici, et claudi curati 

sunt. ' 
9 Factum est ergo gaudium magaun in illa 
civitate. Vir autem quidam nomine Simon, qui 
ante fuerat in civitate magus, seducens gentem 
Samarize, dicens se esse aliquem magnum: 


10 Cui auscultabant omnes á minimo usque 
ad maximum, dicentes: Hic est virtas Dei, que 
Vocatur magna. 


1 MS. Fincados los hinojos. 


2 $, Aqust. no duda afirmar, que la conversion de 
culo fué el fruto de esta excelente oracion de S. Es- 

an. 

5 Estas últimas pulabras se hallan en el texto griego 
il principio del capítulo siguiente. 


4 Con ocasion de la grande libertad y vehemencia, 
Con que habló San Estevan 4 los Judios, se movió una 
cruel persecución contra la iglesia de Jerusalem, que 
dió al cielo muchos Mártires, y fué causa de que se 
Propagase la fé por mucbas provincias circunvecinas. 
Los discipulos y gran parte de los fieles. 

lá Siguieron en esto el precepto de Jesucristo, que 
$ había dicho, que cuando los persiguiesen en una ciu- 
ad, hu;esen 4 otra. 


1 Yen aquel dia se movió una grande perse- 
cucion en la Iglesia £, que estaba en Jerusalem: 
y fueron todos esparcidos 5 por las provincias de 
la Judea y de Samaria 8, salvo los Apóstoles. 

2 Y unos hombres piadosos llevaron á ente- 
rrar á Estevan, é hicieron grande llanto sobre 
é1 7 

3 Mas Saulo asolabaS la Iglesia entrando por 
las casas, y sacando con violencia hombres y mu- 
geres, los hacia poner en la cárcel. 

4 Y los que habian sido esparcidos, iban de 
una parte á otra anunciando la palabra de Dios. 

5 Y Phelipe * descendiendo á una ciudad de 
Samaria 10, les predicaba á Cristo. 

6  Ylas gentesescuchabanatentamente lo que 
decia Phelipe, oyéndole de un ánimo, y viendo 
los milagros que hacia. 

1 Porque muchos de los que tenian espíritus 
inmundos, salian dando grandes voces. 

z 8 Y muchos paralíticos y cojos fueron cura- 

Os. : 
9 Por lo cual hubo grande gozo en aquella 
ciudad. Habia allí un varon por nombre Simon, 
que antes habia sido mago *! en la ciudad, enga- 
ñando las gentes de Samaria, diciendo que él era 
una gran persona: 

10 Y le daban oidos todos desde el menor has- 
ta el mayor, diciendo: Este es la virtud de Dios, 
que se llama grande 12, 


7 Lloraban la pérdida, que padecia la Iglesia en su 
persona, puesto que era uno de sus mas generosos de- 
fensores. 

"8 MS. Astrayaba. 

9 Uso de los siete diáconos: y esta conversion fué 
como las primicias de la vocacion de los Gentiles; aun- 
que los Samaritanos en el fondo eran Judios. 

10 Probablemente fué la de Sichem, que era la ca- 
pital. JoszPuH. Antig. Lib. x1. cap. 8. Algunos quieren, 
que fué Sebaste: pero no se puede asegurar cosa Cierla. 

11 Era encantador ejerciendo una mágica diabólica, 
con la cual persuadia á los Samaritanos cuanto queria. 

12 Esto es, segun la esposicion de los Padres, el 
Verbo y la palabra de Dios, su Cristo, su sabiduria y su 
soberano poder, S. IRENEO y TERTULIANO, 
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11 Attendebant autem eum: propter quod 
multo tempore magiis suis dementassel eos. 


12 Cum vero credidissent Philippo evangeli- 
zanti de regno Dei, in nomine Jesu Christi bap- 
tizabantur viri, ac mulieres. 

13 Tunc Simon et ipse credidit: el cum bap- 
tizatus esset, adheerebat Pilippo. Videns etiam 
signa, et virtutes maximas fieri, stupens admi- 
rabatur. 

14 Cúm autem audissent Apostoli, qui erant 
Jerosolymis, quód recepisset Samaria verbum 
Dei, miserunt ad eos Petrum, et Joannem. 


15 Qui cum venissent, oraverunt pro ¡psis 
ul acciperent Spiritum Sanctum. 


16 Nondum enim in quemquam illorum ve- 
nerat, sed baptizati tantúm erant in nomine Do- 
mini Jesu. 

17 Tunc imponebaot manus super illos, et 
accipiebant Spiritum Sanctum. 

18 Cum vidissel autem Simon, quia per im- 
positionem manus Apostolorum daretur Spiritus 
Sanctus, obtulit eis pecubiam, 

19 . Dicens: Date et mihi hane potestatem, ut 
cuicumque imposuero manus, accipiat Spiritum 
Sanctum. Petrus autem dixit ad eum: 


20 Pecunia tua tecum sit ¡in perditionem: 
quoniam donum Dei existimasti pecuniá possi- 


deri. 
_ 21 Non est tibi pars, neque sors in sermone 
isto: cor enim tuum non est rectum coram Deo, 


22 Penitentiam itaque age ab hac nequitia 
tua: el roga Deum, si forté remittatur tibi hec 
cogitatio cordis tui. 


1 Ya dejamos notado en otro lugar, que por estas 
palabras: En el nombre de Jesucristo, se debe entender: 
En virtud de Jesucristo, 6 segun la forma que Jesucristo 
instituyó, y que mandó á sus Apóstoles que guardasen, 
cuando administrasen el Sacramento del Bautismo; esto 
es, en el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu 
Santo. ; 


2 Siguiéndole y escuchándole, como sigue un discí- 
pulo á su maestro. Casi todos los Padres, que han ha- 
blado del bautismo de Simon, dicen, que le recibió con 
un corazon de hipocresia, y buscando su propio interés 
y la vana estimacion de los hombres, mas bien que la 
santidad y justicia de vida á que le obligaba la profe- 
sion de la fé, que habia abrazado. S. IrENO, S. JUAN 
CHRYSÓSTOMO y S. AGUSTIN. 


3 Viendo que todos sus encantos y artes no alcanza» 
bau á bacer los prodigios, que veia obrarse por Phelipe. 
Triste escarmiento es este para los que buscan en las 
dignidades de la Iglesia, no la virtud de la accion, no la 
uncion de la caridad, no la salud de las almas, que les 
han sido confiadas, no el plantar en sus corazones las 
verdades del Evangelio; sino el falso resplandor de la 
honra, de la autoridad y del poder, que los ensalza so- 
bre los otros, los bienes y comodidades, que acompañan 
su empleo; y finalmente el predicarse á sí mismos cuan- 
do instruyen á los pueblos, mendigando alabanzas y 
aplausos de la boca de sus oyentes. 


4 Aunque habian recibido el Espíritu Santo con el 


11 Y le atendian: porque con sus artes má- 
gicas los habia entontecido mucho liempo. 

12 Mas habiendo creido lo que Phelipe les 
predicaba del reino de Dios, se bautizaban en el 
nombre de Jesucristo hombres y mugeres t, 

13 Simon entonces creyó él tambien: y des- 
pues que fué bautizado, se llegó á Phelipe 2, Y 
viendo los grandes prodigios y milagros que se 
hacian, estaba atónito de admiracion 3, 

14 Y cuando oyeron los Apóstoles, que esta- 
ban en Jerusalem, que Samaria habia recibido la 
palabra de Dios, les enviaron á Pedro y á Juan. 

15 Los“cuales llegados que fueron, hicieron 
por ellos oracion para que recibiesen el Espíritu 
Santo. 

16 Porque no habia venido aun sobre ningu- 
no de ellos +, sino que habian sido solamente 
bautizados en el nombre del Señor Jesus. 

17 Entonces ponian las manos sobre ellos, y 
recibian el Espíritu Santo 5, 

18 Y como vió Simon, que por la imposicion 
de las manos de los Apóstoles se daba el Espiri- 
tu Santo, les ofreció dinero, 


19 Diciendo: Dadme á mí tambien esta po- 
testad, que reciba el Espíritu Santo todo aquel 
LOS yo impusiere las manos $. Y Pedro le 

ijo: 

el Tu dinero sea contigo en perdicion: por- 
que has creido que el don de Dios se alcanzaba 
por dinero. 0 

21 Notienes tú parte ni suerte en este minis- 
terio: porque tu corazon no es recto delante de 
Dios ?. qa 

92 Haz pues penitencia $ de esta tu malicia: 
y ruega á Dios si por ventura ? te será perdona- 
do este pensamiento de tu corazon. 


bautismo, no se habia derramado aun sobre ellos aque- 
lla plenitud de gracias y dones csperituales, que se Co- 
municaba entonces de un modo visible. 


5 Este es el sacramento de la Contirmacion. Los 
Apóstoles, y sus sucesores los obispos, son los minis- 
tros, que lo confieren por la eracion con la palabra 
y por laimposicion de las manos, aplicando el santo 
Crisma. 


6 Poner en comercio las cosas santas, como hizo Si- 
mon, dando ó recibiendo un bien temporal, de cualquier 
naturaleza que sea, en cambio de un bien espiritual, es 
un delito que se llama símonía, del nombre de aquel, 
que dió el primer ejemplo de lan execrable maldad. Los 
dones de Dios son libres y graciosos: las cosas santas no 
pueden apreciarse por dinero, ni venderse, ni comprar- 
se, como se hace con las de la tierra. Y así todo aquel 
dinero, ó cosa equivalente que se da, de cualquier ma: 
nera que sea, por Llever parte en el sagrado ministerio, 
es dinero de perdicion; porque es la causa de la perdi 
cion del que lo da, y del que lo recibe. 

7 Ese tu corazon infiel á Dios, y lleno de ambicion 
y de interés te priva de los dones y gracias, qué se qe 
ceden á los que reciben la imposicion de las manos co 
un corazon recto y sencillo. 

8 MS. Mas prende penitencia, 


9 San Pedro no dudaba, que Simon pudiese poa 
seguir el perdon, haciendo una verdadera peni 
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CAPITULO VIII. 


93 In felle enim amaritudinis, et obligatio - 
ne iniquitatis video le esse, 


94 Respondens autem Simon, dixit: Preca- 
mini vos pro me ad Dominum, ul nibil veniat 
super me horum, que dixistis. 


95 Etilli quidem testificati, et locuti ver- 
bum Domini, redibant Jerosolymam, et multis 
regionibus Samarilancrum evangelizabant. 


96 Angelus autem Domini locutus est ad 
Philippum, dicens: Surge, el vade contra merl- 
diauum ad viam, que descendit ab Jerusalem 
in Gazam: heec est deserta. 

97 Etsurgens abiit. Et ecse vir /£thiops, 
eunucbus, potens Candacis regine Etbiopum, 
qui erat super omnes gazas ejus, veneral ado - 
rare in Jerusalem: 


98 Et revertebatur sedens super currum 
suum, legensque Isañam prophetam. 


99 Dixitautem Spiritus Philippo: Accede, et 
adjunge te ad currum istum. 

30 Accurrensautem Philippus, audiviteum 
legentem Isatam prophetam, et dixit: Putasne 
intelligis que legis? 

31 Qui ait: Et quomodo possum, si non ali- 
quis ostenderit mibi? Rogavitque Philippum ut 
ascenderet, el sederel secum. 


32 Locus autem Scripture, quam legebat, 
erat hic*: Tamquam ovis ad occisionem ductus 
est: el sicutagnus coram tondente se, sine vO- 
ce, sic non aperuil 0s suum. 


33 lo humilitatejudicium ejus sublatum est. 


cia; pero dudaba, como lo insinuan las palabras del 
verso siguiente, que se convirtiese jamás sincera- 
mente. 

1 Que tienes el corazon corrompido, y lleno de 
mortal veneno de ambicion, de soberbia, de envidia y 
de hipocresía, lazos todos, que no se FOMpen tan facil- 
mente. 

2 Esta esterior humildad estaba llena de hipocre- 
sía: temia la pena del pecado; mas no delestaba el 
pecado, ni la causa de él. Por esto no pudiendo sufrir 
ver, que la corrupcion de su corazon estuviese pa- 
tente á la luz sobrenatural de los Apóstoles, huyó 
lejos de ellos, y se entregó nuevamente á los ejerci- 
cios de su magia. Ballindose despues en Roma en 
tiempo de Neron, prometió á esle emperador subir 
volando al cielo; y en efecto los demonios le levan- 
taron porel aire. Mas $. Pedro y S. Pablo, puestos 
de rodillas, é invocando el nombre de Jesucristo, 
hicieron que le abandonasen, y que precipilándose 
en tierra, pereciese desgraciadamente. S. Juan CHRY- 
SOSTOMO , EUSEB., S. ÚYRILO, S. GERONIMO, Y SAN 
AGUSTIN. 

3 Unos Intérpretes entienden estas palabras de la 
antigua ciudad de Gaza, que estuvo despoblada 
despues que Alejandro la arruinó. Otros las entien- 
den del camino, porque mediaba el monle Casio, 
segun EsrramoN: y que quiso el ángel dar á en- 
tender á Phelipe, que no Llumase el comun y batido, 
sino otro diferente y menos concurrido, que era por 


a Isai LIM. 7. 
N. T.-T, l 
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93 Porque veo que tú estás en hiel de amar - 
gura, y en lazo de iniquidad !. 

94 Y respondiendo Simon, dijo: Rogad vos- 
otros por mi al Señor, para que no venga sobre 
mí ninguna cosa de las que habeis dicho ?. 

98 Y ellosdespues de haber dado testimo- 
nio, y anunciado la palabra del Señor, se vol- 
vieron á Jerusalem, y predicaban por muchos 
lugares de los Samaritanos. 

26 Y elángel del Señor habló á Pbelipe, di- 
ciendo: Levántate, y ve hácia el mediodia por 
la via, que desciende de Jerusalem á Gaza: es- 
ta 3 es desierla. 

97 Y levantándose, fué. Y he aquí un varon 
ethíope, eunuco, valido de Candace * reina de 
Ethiopia, el cual era superintendente de todos 
sus tesoros, y habia venido para adorar en Jeru- 
salem: 

98 Y se volvia sentado sobre su carro, é iba 
leyendo al profeta Isaías. 

99 Y el Espiritu dijo á Phelipe 5: Acércate, 
y llégate á ese carro. 

30. Vacercándose Phelipe, le oyó que leia 
en el profeta Isaías, y le dijo: ¿Entiendes lo que 
lees? 


31 El respondió: ¿Y cómo puedo, si no hay 
alguno que me lo esplique 6? Y rogó á Phelipe 
que subiese, y se sentase COn él. 


39 Y el lugar de la Escritura, que leia, era 
este: Como oveja fué llevado al matadero: y co- 
mo cordero mudo delante del que le trasquila, 
asi él no abrió su boca. 

33 En su abatimiento su juicio fué ensalza- 


donde se volvia el eunuco. 

4 Este eunuco era judio Ó gentil convertido al 
Judaismo, de la isla Ó península de Meroe, que era 
una parte de la Ethiopia, donde reinaban las muge- 
res, que todas tomaban el nombre de Candace, Co- 
mo los reyes de Egypto el de Pharaon; el de Antío- 
cho los de Syria; y el de César los emperadores rto- 
manos. 

5 El Espiritu Santo habló al corazon de Phelipe, 
para que se acercase á la carroza en que iba el eu- 
nuco; y por medio de la pregunta que le hizo, le 
proporcionó y dispuso, para que escuchase sus ins- 
trucciones sobre el Messfas , Y Se aprovechase de 
ellas. 

68 ¿Dónde están estos hombros tan ilustrados de 
estos últimos tiempos que pretenden comprender to- 
do lo que hay en las Escrituras por sí mismos, y que 
se imaginan, que el Espíritu de Dios los ilustra para 
penetrar la profundidad de los Libros santos? Yo no 
soy, decia eu otro tiempo 5. GeEroNimMo, vi mas san- 
to, ni mas estudioso, que este eunuco; y COn todo 
que lee las palabras del Señor, y que las medita, 
confiesa ingenuamente que no entiende lo que lee y 
que necesita de uno que se lo esplique. Y el Señor 
le envia á Phelipe, para que le descubra á Jesus, que 
se ocultaba bajo los velos de la letra. Para que en- 
tendais, añade este santo, por este ejemplo, que no 
podeis entrar en la inteligencia de los Libros sagra- 
dos sin guia, y sin que alguno os muestre el camino. 


47 
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Generationem ejus quis enarrabit, quoniam tol- 
letur de terra vita ejus? 

34 Respondens autem eunuchus Philippo, 
dixit: Obsecro te, de quo propheta dicit hoc? 
de se, an de alio aliquo? 

35 Apariensautem Philippus os suum, et in- 
cipiensá Scriptura ista, evangelizavitilli Jesum. 

36 Etdum irent per viam, venerunt ad 
quamdam aquam, et a1t eunuchus: Ecce aqua, 
quid prohibet me baptizari? 

37 Dixit autem Philippus: Si credis ex toto 
corde, licet. Et respondens, ait: Credo Filium 
Dei esse Jesum Christum. 

38 Et jussit stare currum: et descenderunt 
uterque in aquam, Philippus, et eunuchus, et 
baptizavit eum. 

39 Cum autem ascendissent de aqua, Spiri- 
tus Domini rapuit Philippum, et amplius non 
vidit eum eunuchus. Ibat autem per viam suam 
gaudens. 

40 Philippus autem inventus est in Azoto, 
et pertransiens evangelizabat civitatibus cunc- 
tis, donec veniret Cesaream. 


do *. ¿Su generacion quién la contará, porque 
quitada ? será su vida de la tierra? 

34 Y respondiendo el eunuco á Phelipe, di- 
jo: Ruégote ¿de quién dijo esto el profeta? ¿de 
si mismo, ó de algun otro? 

35 Yabriendo Phelipe su boca, y dando 
principio por esta Escritura, le anuncio á Jesus, 

36 Y yendo porelcamino, llegaron áun lu- 
gar donde habia agua, y dijo el eunuco: He aqui 
agua, ¿qué impide que yo sea bautizado? 

37 Y dijo Phelipe: Si crees de todo corazon, 
bien puedes 3. Y él respondió, y dijo: Creo que 
Jesucristo es el Hijo de Dios. 

38 Y mandó parar el carro: y descendieron 
los dos al agua, Phelipe y el eunuco, y lo bau- 
tizó £. 

39 Y cuando salieron del agua, el Espíritu 
del Señor arrebató á Phelipe 5, y no le vió mas 
el eunuco. Y se fué gozoso por su camino 6, 


40 Y Phelipe se halló en Azoto 7, y pasando 
predicaba el Evangelio á todas las ciudades, 
hasta que llegó á Cesaréa 8. 


CAPITULO IX. 


Persiguiendo Saulo á la Iglesia, se le aparece e) Señor, y le convierte. Ananias, avisado por el Señor, 
le bautiza, y le restituye la vista. Comienza á predicar en Damasco que Jesús es el Cristo. Los Ju- 
dios le buscan para quitarte la vida: y los discipules le libran de su furor, descolgándole por el 
muro, Va á Jerusalem, y Bernabé le presenta á los Apóstoles, que le envian á Tarso, Pedro sana en 
Lydda á un paralitico, y en Joppe resucita a Tabitha. 


1 Saulus* autem adhuc spirans minarum, 
et ceedis in discipulos Domini, accessit ad prin- 
cipem sacerdotum, 


4 Porque despues de haber sido condenado, y des- 
pues de haher muerto ignominiosamente, resucitó glo- 
rioso. Otros traducen: Fué guitada sn condenacion;” esto 
es, en los abatimientos, que sufrió voluntariamente, 
fué revocada la sentencia de muerte dada contra él; 
porque libre de la muerte y del sepulcro, resucitó glo- 
rioso para nunca mas morir. 

2 MS. Tirada será. ¿Quién podrá jamás hacer pe- 
netrar al espiritu humano, que aquel que fué entre- 
gado así á la muerte, es el Hijo eterno de Dios? O 
tambien ¿quién podrá contar los hijos, que engen- 
drará Dios por su gracia, despues que haya sufrido la 
muerte? 


3 Creer en Dios y en Jesucristo, no es asentir 
simplemente á las verdades de la religion sino amar 
estas verdades: desear ardientemente recibir el fru- 
to de la muerte, y de la Resurreccion de Jesucristo 
por el don de la justicia: esperar este don de sola la 
misericordia de Dios con firme confianza, fundada 
únicamente sobre los méritos del Redentor: asirse 
de Dios con un amor sincero, y con resolucion de ob- 
servar su ley. Todo esto se encierra en la fé, que pide 
Phelipe al eunuco antes de bautizarle; y esta es la fé, 


a Galat. r. 19. 


1 Saulo pues respirando aun ? amenazas y 
muerte contra los discípulos del Señor, se pre- 
sentó al principe de los sacerdotes, 


que profesan todos los cristianos, cuando reciben el bau- 
tismo. 

4 El bautismo se daba entonces, y continuó mu- 
cho tiempo en darse por ¿nmmersion. S. GERON. dice, 
que fué bautizado en una fuente nombrada despues 
por esta causa del Ethíope, en la tribu de Judá, al pié 
de un monte cercano á un pueblo llamado Bethsur 0 
Betbsoron; y que se ocultaba en tierra á pocos pasos de 
su nacimiento. 

5 MS. Arabó á Philip. Como en otro tiempo fué tam- 
bien arrebatado el profeta Habacuc para alentar 4 Da- 
niel en el lago de los leones. DANIEL cap. últ. 35. 

No podia menos viéndose otro hombre, y COB- 
siderando las maravillas que Dios habia obrado con 
él, para que recibiese la gracia del Evangelio. Fué 
despues el Apóstol de su nacion y los Abysinios Se 
glorian de haber recibido de él la fé. EvuseB Hist. Eccl. 
Lib. 11. cap. 1. 

7 Esta ciudad era de los Pbilistheos: distaba de Gaza 
doscientos y setenta estadios. 

8 Que erasu patria. Actor. xxi. 8. 

9 MS, Espirador de amenazas. No satisfecho aun 
con la muerte de Estevan, ni con haber perseguido 
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CAPITULO IX. 


2 El petiit ab eo epistolas in Damascum ad 
synagogas: ut si quos ¡nvenisset hujus vis vi- 
ross ac mulieres, vinctos perduceret in Jerusa- 
em. 

3 Et* cum ¡ler facerel, contigit ut appro- 
inquaret Damasco: et subitó circumfulsil eum 
uz de carlo. 

4 Et cadens in terram audivit vocem dicen- 

tem sibi: Saule, Saule, quid me persequeris? 

8 Qui dixit: Quis es Domine? Et 1lle: Ego 
sum Jesus, quem tu persequeris: durum est ti- 
bi contra stimulum calcitrare. 

6 Et tremens, ac stupens dixit: 
quid me vis facere”? 

7 Et Dominus ad eum: Surge, el ingredere 
civitatem, et ibi dicetur tibi quid te oporteat fa- 
cere. Viri autem illi, qui comitabantur cum eo, 
stabant stupefacti, audientes quidem vocem, ne- 
minem autem videntes. 

8 Surrexitautem Saulus de terra, apertisque 
oculis nihil videbat. Ad manus autem ¡llum tra- 
hentes, introduxerunt Damascum. 

9 Eteratibi tribus diebus non videns, et non 
manducavit, neque bibit. 

10 Erat autem quidam discipulus Damasci, 
nomine Ananias: et dixitad ¡llum in visu Domi- 
nus: Anania. At ¡lle ait: Ecce ego, Domine. 

11 Et Dominus ad eum: Surge, et vade in 
vicum, qui vocatur Rectus: el quere in domo 
Jude Saulam nomine Tarsensem: ecce enim 
oral. 

12 (Et vidit virum 


Domine, 


Ananiam nomine, in- 


la Iglesia en Jerusalem, entrando por las casas para 
arrastrar de ellas 4 todos los que encontraba hombres y 
mugeres. Saulo es nombre hebreo, que significa pedido 
á Dios: el otro nombre que Luvo Paulo, es latino, y quie- 
re decir pequeño. No se sabe si recibió estos dos nom- 
bres el mismo dia de la Circuncision, el primero como 
Judío, y el segundo como ciudadano romano. Pero pa- 
rece mas probable que mudó el primero en el segundo 
en la conversion del procónsul Sergio-Paulo por hacerse 
mas lugar con los Gentiles, estando destinado para ser 
su Apóstol. 

1 En hebreo derech, camino, significa todo género Ó 
profesion de vida. 


2 Esto sucedió á la hora de medio dia. 

3 El espanto y asombro que causaria á Saulo esla 
declaracion del Señor, és muy parecido al que tendrian 
los hermanos de Joseph cuando se les descubrió y les 
dijo: Yo soy Joseph vuestro hermano, á quien vosotros 
vendisteis para Egypto. Genes. XLV. 34. 

4 Es una espresion figurada, tomada de aquellos ani- 
males falsus que quieren sacudir el yugo, y que cuanto 
mayores esfuerzos hacen para conseguirlo, tanto mas se 
clavan y aumentan su pena. De nada te sirve, é inútil- 
meule pretendes resistir á la fuerza de mi gracia, pues 
tengo resuello señalar en tí y por tí mi grande miseri- 
cordia. Es necesario ceder y someterse; pues €s frenesí 
provocar al Todopoderoso. 

$ ¡Oh flecha omnipotente y penetrante de la palabra 
y de la gracia de Jesucristo, que atravesando el corazon 
de Saulo le derriba por tierra, le convierte en un mo- 
mento de lobo en cordero, y le inspira esta humilde 


a Infra xxu. 6. 1. Corinth. XV. 8. 1. Corinth. x1t. 2. 


3n 


2 Y le pidió cartas para las Synagogas de 
Damasco, con el fin de llevar presos á Jerusa- 
lem á cuantos hallase de esta profesion *, hom- 
bres y mujeres. 

3 "Y yendo por el camino, aconteció que es- 
tando ya cerca de Damasco, repentinamente le 
rodeó un resplandor de luz del cielo ?. 

4 Y cayendo en tierra, oyó una voz que le 
decia: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 

3 El dijo: ¿Quién eres, Señor? Y él: Yo soy 
Jesus 3, á quien tú persigues: dura cosa le es 
cocear contra el aguijon *. 

6 Y temblando, y despavorido, dijo: Señor, 
¿qué quieres que yo haga 5? 

7 Y el Señor á él: Levántate, y entra en la 
ciudad, y allí se te dirá lo que le conviene hacer. 
Y los hombres que le acompañaban, quedaron 
atónitos oyendo bien la voz 6, y nO viendo á nin- 
guno. 

8 Y Saulo selevantóde tierra, y abiertos los 
ojas no veia nada 7. Y ellos llevándole por la 
mano, le metieron en Damasco. 

9 Y estuvo allí tres dias sin ver, y nO comió 


- mi bebió $. 


10 Y en Damasco habia un discípulo por 
nombre Ananías: y le dijo el Señor en vision: 
Ananías. Y él respondió: Heme aquí, Señor. 

11 Y el Señor á él: Levántate, y vé al barrio 
que se llama Derecho: y busca en casa de Judas 
a uno de Tarso llamado Saulo: porque he aquí 
está orando ?. 

12 (Y vió un hombre * por nombre Ananías, 


disposicion de someterse perfectamente á la voluntad 
de Dios! S. AcusT. 

6 Los compañeros oian la voz de Saulo; mas sin sa- 
ber 4 quien encaminaba Sus palabras, y sin entender 
porque respondia de aquella manera, puesto que nO CO- 
nocian que era el Señor el que hablaba. La palabra voz 
se puede tomar aquí por el estampido del trueno que 
acompañaria al relámpago, ó resplandor que le rodeó: 
en este sentido se toma frecuentemente en las sagradas 
Escrituras. Y asi quedaron atónitos y asombrados al 
ver el resplandor del relámpago, y oyendo la voz Ó es- 
tampido del trueno, pero sin oir la del que con él ha- 
blaba, ni verle, como se dice en el cap. xxu. 9. y de 
este modo cesa la contradiccion aparente de estos dos 
lugares. . 

7 El Griego: oudeva, á ninguno. 

8 Empleó Saulo estos tres dias en confesar su propiz 
miseria, admirando la infinita misericordia de Dios, oran- 
do sin cesar, y preparándose para recibir el bautismo y 
las órdenes del Señor. 

9 No perseguidor y lobo como era antes, sino corde 
ro manso, humilde y obediente. 

10 El Griego: ey Opapuate, en vision. Estas palabra 
creen algunos Intérpretes que son una continuacion de 
discurso que Jesus bizo á Ananías. Otros las entiende! 
como una reflexion que de paso hace S. Lucas sobre |: 
que el Señor manifestó á Saulo al mismo tiempo qu 
hablaba, y advertia á esle discipulo lo que habia de ha 
cer; y segun estos el sentido es este: Y al mismo tiemp 
vió Saulo en espiritu un hombre llamado Anantas, qu 
entraba y ponia las manos sobre él para que recobrase 1 
vista. 
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troéuntem, et imponentem sibi manos ul visum 
recipiat.) 

13 Responditautem Ananias: Domine, audi- 
vi á mulus de viro hoc, quanta mala fecerit 
sanctis luis in Jerusalem: 

14 El hic habet potestatem á principibus sa - 
cerdotum alligandi omnes, qui invocant nomen 
tuum. 

15 Dixit autem ad eum Dominus: Vade, quo- 
njam vas electionis est mibi iste, ut portet no- 
men meum ceram gentibus, et regibus, et filiis 
Israél, 

16 Ego enim ostendam ¡lli quanta oporteat 
eum pro nomine meo pati. 

17 Etabiit Ananias, et introivit in domum: 
et imponens ei manus, dixit: Saule frater, Do- 
minus misil me Jesus qui apparuit tibi in via, 
quá veniebas, ut videas, el implearis Spiritu 
Sancio. 

18 El confestim cecideruntab oculis ejus tam- 
quam squame, el visum recepit: el surgens bap- 
tizatus est. 

19 Etcúm accepisset cibum, confortatus est. 
Fuit autem cum discipulis, qui erant Damasci, 
per dies aliquot. 

20 Et continuó in synagogis preedicabat Je- 
sum, quoniam hic est Filius Dei. 

21 Stupebant autem omnes, quí audiebant, 
el dicebant: Nonne hic est, qui expugnabat in 
Jerusalem eos, qui invocabant nomen istud; el 
huc ad hoc venit ut vinctos illos duceret ad 
principes sacerdotum? 

22 Saulusautem multó magis convalescebat, 
et confundebat Judeeos, qui habitabant Damasci, 
affirmans quoniam hic est Christus. 

23 Cum autem implerentur dies multi, con- 
silium fecerunt in unum Judeei ul eum interfi- 
cerent, 

24  Notee autem factee sunt Saulo insidis eo- 
rum *. Custodiebant autem et portas die ac noc- 
te, ut eum interficerent. 

25 Accipientes autem eum discipuli nocte, 


1 A tus discípulos. Los cristianos son así Hama- 
dos, porque están consagrados a Dios por el baulismo. 

2 Del Synedrio, del cual eran estos la parte princi- 
pal. De prender, á la letra de atar; esto es, de llevar 
atados. 

3 Este es un instrumento que yo he escogido, y de 
que me serviré para estender mi nombre. 

4 Por esto es llamado el Apóstol de las gentes. 

5 Por esta imposicion de manos recobró la vista: 
mas no recibió el sacramento de la confirmacion, por no 
estar capaz para ello, puesto que aun no habia recibido 
el bautismo. 


6 Le trata ya como á uno de los discipulos de Jesu- 
Cristo, y como 4 compañero y hermano. 


7 El griego: rapaypnya, en el momento. 
8 MS. Fué conortado. 


9 Porque no podian persuadirse que fuese aquel 
mismo, que con tanto zelo y ardimiento habia persegui- 


a 1. Corinth. xt, 32, 
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que entraba á él, y que le imponia las manos pa- 
ra que recobrase la vista.) 

13 Y respondió Ananías: Señor, he oido de- 
cir a muchos de este hombre cuantos males hizo 
á tus santos! en Jerusalem: 

14 Y este tiene poder de los príncipes de los 
sacerdotes? de prender á cuantos invocan tu 
nombre. 

15 Mas el Señor le dijo: Vé, porque este me 


es un vaso 3 escogido para llevar mi nombre de- - 


lante de las gentes t, y de los reyes, y de los hi- 
jos de Israés. 

16 Porque yo le mostraré cuantas cosas le es 
necesario padecer por mi nombre. 

17 Y fué Ananías, y entró en la casa: y po- 
niendo las manos sobre él 5, dijo: Saulo herma- 
no 6, el Señor Jesus, que te apareció en el cami - 
no por donde venias, me ha enviado para que 
recubres la vista, y seas lleno de Espíritu Santo. 


18  Yal instante se cayeron de sus ojos unas | 


como escamas, y recobró la vista 7: y levantán- 
dose fué bautizado. 

19 Y despues que tomó alimento, recobró 
las fuerzas 8, Y estuvo algunos dias con los dis- 
cipulos, que estaban en Damasco. 

Y luego predicaba en las Synagogas áJe- 
sus, que este es el Hijo de Dios. q 

21 Y se pasmaban todos los que le oian, y 
decian: ¿Pues no es este el que perseguia en Je- 
rusalem á los que invocaban ese nombre: y por 
esto vino acá para llevarlos presos á los princi- 
pes de los sacerdotes Y? 

22 Mas Saulo mucho masse esfurzaba, y con- 
fundia á los Judios que moraban en Damasco, 
afirmando que este es el Cristo. 

23 Y como pasaron muchos diastt, los Judíos 
tuvieron juntos consejo para matarlo. 


24 Mas Saulo fué advertido de sus asechan- 
zas 12, Y guardaban las puertas de noche y de 
dia, para matarlo 13, 

25 Y los discípulos tomándole de noche, y 


do poco antes á los que hacian profesion de la doctrina 
que entonces predicaba. y 

10 Porque con el bautismo recibió la gracia de 
un Apóstol consumado. Y como habia venido despues 
de los otros, se creyó obligado á mayor fervor y zelo 
para predicar la religion que antes habia violenta- 
mente perseguido, verificandose en su persona el cum- 
plimiento de aquella palabra: Luc, vi. 47. Que ama 
mas aquel á quien mas se perdona. S. JUAN CHRIsosT. | 

11 Tres años despues de su conversion. Permaneció 
este tiempo en la Arabia, 4d Galat. 1. 17. Ó predicando 
allí el Evangelio, como quieren unos, ó preparándose 
para dar principio á su predicacion, como sienten OLPOS. 
Volvió despues á Damasco, en donde le sucedió lo que 
aquí se refiere. 

12 MS. Los assechamientos dellos. 

13 Tenian de su parte al gobernador de la ciudad, 
Puesto por el rey Aretas, 1. Corinth. x1. 32. y por esto 
tomaron las medidas para que no se les escapase, y para 
lograr el intento de quitarle la vida. 
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CAPITULO IX. 


per murum dimiserunt eum, submittentes in 
sporta. 

26 Cúm autem venissel in Jerusalem, tenta- 
bat se jungere discipulis, et omnes timebant 
eum, non credentes quod esset discipalus. 

27  Barnabas autem apprehensum illum du- 
xil ad Apostolos: et narravit ¡llis quomodo in 
via vidisset Dominum, et quia locutus est ei, et 
quomodo in Damasco fiducialiter egerit in no- 
mine Jesu. 

28 Et erat cum illis intrans, et exiens in 
Jerusalem, et fiducialiter agens in nomine Do- 
Mini. 

29 Loquebatur quoque gentibus, et dispu- 
tabal cum Greecis: illi autem querebant ocei- 
dere eum. 

30  Quód cum cognovissent fratres, deduxe- 
runt eum Cesaream, et dimiserunt Tarsum. 


31 Ecclesia quidem per totam Judeam, el 
Galilezam, et Samariam habebat pacem, et eedi- 
ficabatur ambulans in timore Domini, el con - 
solatione Sancti Spiritus replebalur. 

32 Factum est autem, ut Petrus dum per- 
lransiret universos, deveniret ad sanctos, qui 
babitabant Lyddee. 

33 Invenit autem ibi hominem quemdam, 
nomine Eneam, ab annis octo jacentem in gra - 
bato, qui erat paralyticus. 

34 Et ait illi Petrus: nea, sanat te Domi- 
nus Jesus Christus: surge, et sterne tibi. Et 
continuó surrexit. 

35 Et videruot eum omnes, qui habitabant 
Lyddee, el Sarone: qui conversi sunt ad Domi- 
DU, 

36 ln Joppe autem fuit queedam discipula, 
domine Tabitba, que interprelata dicitur Dor- 
cas. Heec erat plena operibus bonis, et eleemo- 
Synis, quas faciebat, 

37 Factum estautem in diebus illis, ut intir- 


1 La distancia de Damasco á Jerusalem habia estor- 
bado que llegase á su noticia la milagrosa conversion 
€ Saulo; y por esto se recelaban de él, y no acababan 
de creerlo, sabiendo por otra parte los grandes thales 
que habia becho á la Iglesia. 

Bernabé conocia de antemano á Saulo; porque 
creen algunos que concurrieron juntos á la escuela de 

amaliél: sabia su carácter, enemigo de toda ficcion y 
Mentira; y por esto se juntó 4 él sin temor, y le pre- 
sentó á los Apóstoles. Pudo tambien, como siente el 
Curysosr, haberse informado en Damasco de lo que le 

abia sucedido en el camino, y de este modo disponer 
el ánimo de los Apóstoles, contándoles su prodigiosa 
Conversion. 

. Viviendo y conversando con ellos. Es un he- 
raismo. 

4 Estos griegos eran judíos, que como dejamos di- 
cho, habian nacido en provincias donde se hablaba el 
griego. 

9 Que estaba en el camino de la Cilicia. Le envia- 
Yon á Tarso su Patria, para que entre sus parientes, co- 
Docidos y amigos estuviese menos espuesto á las ase- 
Chanzas de los Judios. 

El Griego: q: p.ev ouy exxAnorat, y aquellas Igle- 


Mas. Y así va continuando en el plural. Habia cesado la 


373 


-metiéndole en una espuerta, le descolgaron por 


el muro. 

26 Y cuando vino á Jerusalem queria jun- 
tarse con los discipulos, mas todos se temian 
de él no creyendo que era discípulo !. 

27 Entonces Beraabé 2 tomándole consigo, 
lo llevó á los Apóstoles: y les contó como habia 
visto al Señor en el camino, y que le habia ha- 
blado, y como despues habia predicado en Da- 
masco libremente en el nombre de Jesus. 

28 Y estaba con ellos en Jerusalem, entran- 
do y saliendo 3, y hablando con libertad en el 


nombre del Señor. 


29 Hablaba tambien con los gentiles, y dis- 
putaba con los griegos t: y ellos trataban de 
matarle. 

30 Y cuando lo entendieron los hermanos, 
le acompañaron hasta Cesaréa 5, y le enviaron 
á Tarso. 

31 La Iglesia entonces $ tenia paz por toda 
la Judea, y Galilea, y Samaria, y se propagaba 
caminando en el temor del Señor, y estaba lle- 
na del consuelo del Espiritu Santo. 

32 Acaeció pues que visitando Pedro á to- 
dos 7, llegó á los santos, que moraban en 
Lydda. 

33 Y halló allí un hombre, por nombre 
Eneas, y babia ocho años que yacia en un le- 
cho, porque estaba paralítico. 

34 Y Pedro le dijo: Eneas, el Señor Jesu- 
cristo te sana: levántate, y hazte la cama 8. Y 
en el momento se levantó. 

35 Y le vieron todos los moradores de Lydda, 
y de Sarona: y se convirtieron al Señor. 


36 Habia tambien en Joppe ? una discipala, 
por nombre Tabitba, que quiere decir Dor- 
cas 10, Esta era llena de huenas obras, y de 
limosnas, que hacia. 


37 Yacaeció en aquellos días, que enfermó 


persecucion, y por esto los Apóstoles comenzaron á po- 
ner en buen órden todas las cosas. Y así se aumentaba 
cada dia mas el número de los fieles, y en estos crecia 
tambien el conocimiento de la verdad, la piedad y el 
amor de unos con otros. 


7 5. Pedro, como cabeza á quien el Señor princi- 
palmente habia encargado el cuidado de su rebaño 
en cumplimiento de su ministerio, fué visitando las 
Iglesias que habian fundado los discípulos en diver- 
sos lugares; y dando las providencias correspondien- 
tes, á lin de conservarlas y aumentarlas, ordenaba 
obispos, y destinaba ministros que las gobernasen mas 
de cerca. 

8 Que alzase por sí mismo la cama para cargar con 
ella, y llevársela: lo que era una evidente prueba de 
su curación instantánea y milagrosa. Lydda, que des- 
pues se llamó Dióspolis, ó ciudad de Júpiter, estaba so- 
bre la ribera del Medilerráneo entre Joppe y Jerusa- 
lem. S. GErox. 

9 Ciudad de la Judea muy célebre y concurrida por 
su puerto. 

10 El Griego: Sopxac, cabra silvestre, A este modo 
Sto. Thomas se llamó Dydimo en griego, y S. Pedro 
Cephas en hebreo. 
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mata moreretur. Quam cúm lavissent, posue- 
runt eam in coenaculo. 

38 Cum autem prope esset Lydda ad Jop- 
pen, discipuli audientes quia Petrus essel in 
ea, miserunt duos viros ad eum, rogántes: Ne 
pigriteris venire usque ad nos. 

39 Exurgens autem Petrus venit cum ¡llis. 
Et cum advenisset, duxerunt ¡llum in coenacu- 
lum: et circumsteterunt illum omnes viduz 
flentes, et ostendentes ei tunicas, el vesles, 
quas faciebat ¡llis Dorcas. 

40 Ejectis autem omnibus foras, Petrus po- 
nens gemua oravit: et conversus ad corpus, di- 
xit: Tabitha, surge. At illa aperuit oculos suos: 
et viso Petro, resedit. 


41 Dans autem ¡lli manum, erexit eam. Et 
cum vocasset sanctos , el viduas, assignavit 
eam vivam. 

42 Notum autem factum est per universam 
Joppen: et crediderunt multi in Dumino. 

43 Factum est autem, ut dies multos mora- 
retur in Joppe apud Simonem quemdam coria- 
Fium. 


y murió. Y despues que la hubieron lavado ?, 
la pusieron en el cenáculo ?. 


38 Y como Lydda estaba cerca de Joppe, 


oyendo los discípulos, que Pedro estaba alli, le 
enviaron dos hombres, rogándole: No te delen- 
gas de venir hasta nosotros. 

39 Y levantándose Pedro, se fué con ellos. 
Y luego que llegó, le llevaron al cenáculo: y le 
cercaron 3 todas las viudas llorando, y mos: 
trándole las túnicas y los vestidos, que les ha: 
cia Dorcas *. 

10 Mas Pedro, habiéndolos hecho salir á 
todos fuera, poniéndose de rodillas, hizo Ora- 
cion: y volviéndose hácia el cuerpo, dijo: Ta: 
bitha, levántate. Y ella abrió sus ojos: y viendo 
á Pedro, se sentó. 

41 Le dió la mano, y la levantó. Y !llaman- 
do á los santos y á las viudas, se la entregó 
viva. 

42 Y se publicó esto por toda Joppe: y Cte- 
yeron muchos en el Señor. 

43 Y asi fué, que Pedro permaneció muchos 
dias en Joppe en casa de un curtidor llamado 
Simon 5. 


CAPITULO X. 


Cornelio el Centurion, avisado por un angel, euvia desde Cesaréa a Joppela llamar a Pedro: el cual 
entendiendo por medio de una vision la vocación de los Gentiles al Evangelio, se pone en camino, 
y viene a buscarle. Son bautizados el y todos los que estaban con él, habiendo recibido el Espiri- 


tu Santo a la predicación de Pedro. 


1 Virautem quidam erat in Cesarea, no- 
mine Cornelius, centurio cohortis, que dicitur 
Ítalica, 

9 Religiosus, ac timens Deum cum omni do- 
mo sua, faciens eleemosynas multas plebi, el 
deprecans Deum semper. 

3 Isvidit in visa manifesté, quasi horá diei 


4 Esta costumbre y ceremonia era muy comun en 
todos los pueblos; y los cristianos la adoptaron, mirán- 
dola como un caritativo oficio hecho á los difuntos, y 
como una señal de la comun esperanza de la resurrec- 
cion venitera. 

3 En una sala que estaba en la parte superior de la 


sa. 

3 El Grieg0: xat TAPEOTNAY ALT, Y $e le presen- 
taron. 

4 El Griego: pet «ot 0U8Z, cuando estaba con 
ellas. La túnica era el vestido Ó ropa interior, y el 
vestido la capa, manto Ó ropa esterior, que usaban 
indistintamente en aquellos liempos hombres y mu- 
eres. 
, 5 Es notable este ejemplo de sencillez y bumildad 
apostólica. El principe de los Apóstoles elige para su 
morada la casa de un curtidor, enseñando con su ejem- 
plo á los ministros de Jesucristo, que solo deben mirar 
á Dios en los negocios que son de Dios, quitando todo 
motivo á los grandes de ensoberbecerse, y á los pobres 


1 Y habia en Cesaréa un hombre por nom- 
bre Cornelio, centurion de una compania 6, que 
se llama Itálica, 


9 Religioso y temeroso de Dios con toda SU 


casa, que hacia muchas limosnas al pueblo, Y 


estaba orando á Dios incesantemente. , 
3 Este vió en vision manifiestamente, comod 


de avergonzarse del estado en que la Providencia losha 
puesto. 


6 La legion romana se componía de cinco á e 
mil hombres: se dividia en diez cohortes, 3 a 
cohorte constaba de seis centurias 6 compañias. El e 
pitan de cada compañía se llamaba centuri0n. A 
lio sin duda era romano, de la antigua familia Cort 
lia, y capitan de esta compañia, llamada así, 
de Itelia los soldados que la componian : a 
gentil, se babia hecho instruir en la verdadera did 
gion de los Judíos. Adoraba al verdadero Dios, 
peraba el Messíias, y Su vida estaba llena de ¿las 
obras. Dios, que babia ecbado estas buenas semi 
en el corazon de Cornelio , acabó su Obra tra 
por ministerio de 8. Pedro al conocimiento de ie 
cristo, quescomenzaba á ser ya entonces absoluta! pe 
te necesario para salvarse. Algunos han creido, po EN 
ta coborte fué y se llamó así, de Itálica poblacion e 
y célebre junto á Sevilla, y que Su capitan Corne 
español. 


a 


CAPITULO X. 


noná, angelum Dei introguntem ad se, el dicen- 
tem sibi: Cornel;. 

4 Atille intuens eum, timore correptos, di- 
xit: Quid est, Domine? Dixit autem illi: Oratio- 
nes tuze, el eleemosyne tus ascenderunt in 
memoriam in conspectu Dei. 

5 Et nunc mitte viros in Joppen, et accersi 
Simonem quemdam, qui cognominatur Petrus: 


6 Hic hospitatur apud Simornem quemdam 
coriarium, cujus est domus juxta mare: hic di- 
cet ibi quid te oporteat facere. 

7 Et cum discessisset angelus, qui loqueba- 
tur illi, vocavit duos domesticos suos el militem 


metuentem Dominum ex his, qui ¡lli parebant. 


8 Quibuscum narrasset omnia, misit ¡llos in 
Joppen. 

9 Posterá autem die iter ¡llis facientibus, et 
appropinquantibus civitati, ascendit Petrus in 
superiora ut oraret circa horam sextam. 


10 Et cum esuriret, voluit gustare. Paran- 
tibus autem illis, cecidit super eum mentis ex- 
Cessus: 

11 Et vidit coelum apertum, et descendens 
vas quoddam, velut linteum magnum, quatuor 
initiis submitti de coelo in terram, 

12 In quo erant omnia quadrupedia, el ser- 
pentia terree, et volatilia coeli. 


13 Et facta est vox ad eum: Surge Petre, 
occide, el manduca. 

l4 Ait autem Petrus: Absit Domine, quia 
Dimquam manducavi omne commune, et ¡m- 
bundum. 

15 Et vox iterum secundó ad eum: Quod 
Deus purificavit, tu commune ne dixeris. 

16 Hoc autem factum est per ter: el statim 
Teceptum est vas in coelum. 

17 Et dum intra se heesitaret Petrus quidnam 
tssel visio, quam vidisset: ecce viri, qui missi 
erant a Cornelio, inquirentes domum Simonis, 
ástiterunt ad januam. 


1 Tres horas despues de medio dia. 


2 Quiere decir: Dios ha tenido presentes tus oracio- 
des y limosnas. Es una frase hebrea, Lomada del humo 
y del olor, que subia arriba, del incienso y de las vicli- 
Mas que se quemaban; en lo cual se representan las 
Oraciones y las buenas obras. Philippens. 1v. 18. Es ne- 
“esario que tuviese fé, porque sin ella ninguna cosa 
igrada á Dios. S. Parto. ad Hebr. xu1. 6. Y como ya se 
Promulgaba el Evangelio, le era necesario el creer es- 
Mesamente en Jesucristo. Véase S. Tuom. 2.2. Quest. Xx. 

"bh 1v, 


3 Digno por esto del cariño y confianza de un capi- 
M, que era tambien temeroso de Dios. El Griego á es- 
le soldado le da el epiteto de pío. 

Á eso del medio dia subió á lo alto de la casa, ya 
Me azotea, ya sobrado, Ó ya terrado. 

O éstasis. Se distingue del rapto. S. Tuom. in 
alm. xxx, 

El Griego: em avtoy , Sobre él, 


1 El Griego: xat ta Ónpra, y fieras, MS. En que 


Se lla 
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eso de la hora nona 1, que un ángel de Dios en- 
traba á él, y le decia: Cornelio. 

4 Y él fijando en él los ojos, poseido de te- 
mor, dijo: ¿Qué es, Señor? Y le dijo: Tus ora- 
ciones y tus limosnas han subido en memoria 
delante de Dios 2, 

5 Envia pues ahora hombres á Joppe, y haz 
venir acá á un cierto Simon, que tiene por so- 
brenombre Pedro: ; 

6 Este posa en casa de un cierto Simon cur- 
tidor, que tiene su casa junto á el mar: él te 
dirá lo que te conviene hacer. 

7 Y luego que se retiró el ángel, que le ha- 
blaba, llamó á dos de sus domésticos, y á un 
soldado temeroso de Dios $, de aquellos que es- 
taban á sus órdenes. 

8 Y habiéndoles contado todo esto, los en- 
vió á Joppe. 

9 Yel dia siguiente, yendo ellos su camino, 
y estando ya cerca de la ciudad, subió Pedro á 
lo alto de la casaá hacer oracion cerca de la 
hora de sexta 4, 

10 Y sintiéndose con hambre, quiso desayu- 
narse. Y mientras se lo aparejaban, le sobrevi- 
no un esceso 5 de espiritu. 

11 Y vió el cielo abierto, y que descendia un 
vaso €, como un grande lienzo, que atado por los 
cuatro cabos, era bajado del cielo á la tierra. 

12 En el que habia de todos los cuadrúpe- 
dos 7 y de los reptiles de la tierra, y de las aves 
del cielo. 

13 Y vino á él una voz que le dijo: Leván- 
tate, Pedro, mata, y come 8, 

14 Y dijo Pedro: No Señor, porque nunca 
comí ninguna cosa comun, ni impura. 


15 Y otra vez la vozá él: Lo que Dios ha 
purificado, no lo llames tú comun. 

16 Y esto se repitió hasta tres veces: y lue- 
go el vaso se volvió al cielo. 

17 Y mientras Pedro dudaba entre sí qué se- 
ria la vision, que habia visto: he aquí los hom- 
bres, que habia enviado Cornelio, que preguntan- 
do por ? la casa de Simon, llegaron á la puerta. 


eran todas las quatropedias, é las cosas reptantes de la 
tierra. Dios hace conocer áS. Pedro en esta vision mis- 
teriosa, que por los méritos de Jesucristo, lOs que 
hasta entonces habian sido mirados por el pueblo de 
los Judios, como impuros é indignos de la gracia del 
Salvador, entrarian lambien como ellos en la sania so- 
ciedad del cuerpo de la Iglesia. Estos animales, que 
aqui se refieren, y se representan á S. Pedro, eran de 
los que prohibia la ley, que comiesen los Judios como 
impuros. 

8 Come de lo que gustes, sin hacer distincion 
de lo que es puro ó impuro; porque esta ley está 
ya abrogada. Trata con todos, Judios ó Gentiles; por- 
que Dios, que á ninguno escluye de su mesa, puri- 
fica sus corazones por la fé para salvarlos por el méri- 
to del precio infinito de la sangre de su Hijo. Las 
primicias de Judíos y de Gentiles entran por Pedro en 
la Iglesia. 

9 El Griego: dtepewryoaytes, xo palovrec, pregun- 
tando, é informándose. 
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18 Etcúm vocassent, interrogabant, si Si- 
mon, qui cognominatur Petrus, jllic haberet 
hospitium. 

19 Petro autem cogitante de visione, dixit 
Spiritus ei: Ecce viri tres queerunt te. 

90 Surge itaque, descende, el vade cum els 
nihil dubitans: quia ego misi ¡llos. 

91 Descendens autem Petrus ad viros, dixit: 
Ecce ego sum, quem queeritis: que causa est, 
propter quam venistis? 

92 Qui dixerunt: Cornelius centurio, vir 
justus, el timens Deum, et testimonium habens 
ab universa gente Judeeorum, responsum acce- 
pitab angelo sancto, accersire te in domum 
suam, el audire verba abs te. 

923 Introducens ergo eos, recepit hospitio: 
Seguenti autem die surgens profectus est cum 
illis : et quidam ex fratribus ab Joppe comitati 
sunt eun. 

94 Alterá autem die introivit Cesaream. 
Cornelius verú expectabat ¡llos convocatis cog- 
natis suis, et necessariis amicis. 

25 El factum est cum introisset Petrus, 0b- 
vius venit ei Cornelius, et procidens ad pedes 
ejus adoravit. 

96 Petrus veró elevavit eum, dicens: Sur- 
ge, et ego ipse homo sum. 

27 Ent loquens cum illo intravit, et invenit 
multos, qui convenerant: 

98 Dixitque ad illos. Vos scitis quomodo 
abominatum sil viro judeeo conjugi, aut acce- 
dere ad alienigenam: sed mihi ostendit Deus, 
neminem communem aut immundum dicere 
hominem. 

99 Propter quod sine dubitatione veni ac- 
cersitus. Interrogo ergo, quam ob causam ac- 
cersistis me? - 

30 El Cornelius ait: Á nudiusquartá die us- 
que ad hanc horam, orans eram horá noná in 
domo mea, el ecce vir sletit ante me in veste 
candida, et ait: 

31 Corneli,exaudita est oratio tua, el eleemo- 
syne tuz commemorate sunt in conspectu Dei. 

32 Mitle ergo in Joppen, et accersi Simo- 
nem, qui cognominatur Petrus: hic hospitatur 
in domo Simonis coriarii juxta mare. 

33 Confestim ergo misi ad te: el tu bene fe- 


1 El Griego: tovc ATEOTALALLEVOOS ALTO TOV xopvnAtov, 
que habian sido enviados por Cornelio. 

2 MS. Respondimiento. Olros conforme al texto 
griego: Ha sido amonestado por revelacion de un santo 
ángel. 

3 Para que participasen de la gracia, que el Señor 
queria hacerle. 

A Le saludó con el mas profundo respeto, mirándole 
como un ángel del cielo, que Dios le enviaba para que 
por su ministerio recibiese el Espíritu Santo. 

5 Frágil y miserable como tú, y que nada tengo sino 
lo que he recibido del cielo. 

6 Con todos los que noeran desu religion. Los 
Judíos podian hablar con los Gentiles, andar y Co- 
merciar con ellos, pues para esto venian en gran 
número á Jerusalem: pero no les era lícito comer 
en su compañía, entrar en sus casas, ni Olra Cosa, 


18 Y habiendo llamado, preguntaban, si es- 
taba allí hospedado Simon, el que tiene por so- 
brenombre Pedro. 

19 Y pensando Pedro en la vision, le dijo el 
Espíritu: He abí tres hombres que te buscan. 

9) Levántate, pues, baja, y vé con ellos sin 
dudar: porque yo los he enviado. 

91 Y descendiendo Pedro á los hombres *, 
les dijo: Vedme aquí, yo soy el que huscais: 
¿qué es la causa porque habeis venido? 

92 Y ellos dijeron: El centurion Cornelio, 
hombre justo y temeroso de Dios, y que tiene el 
testimonio de toda la nacion de los judíos, reci- 
bió respuesta 2 del santo ángel, que te hiciese 
llamar á su casa, y que escuchase tus palabras. 

93 Pedro pues, baciéndolos entrar, los hos- 
pedó. Y el dia siguiente se levantó, y Se fué con 
ellos, y algunos de los hermanos le acompaña- 
ron desde Joppe. : 

94 Yotro dia despues entró en Cesaréa. Y 
Cornelio los estaba esperando, habiendo con- 
vidado á sus parientes y mas íntimos amigos ?, 

25 Y acaeció, que cuando Pedro estaba para 
entrar, le salió Cornelio á recibir, y derribándo- 
se á sus pies, le adoró £. 

96 Mas Pedro le alzó, y dijo: Levántate, que 
yo tambien soy 5 hombre. 

97 Y entró hablando con él, y halló muchos 
que se habian juntado: 

98 Y les dijo: Vosotros sabeis como es Cosa 
abominable para un judío el juntarse Ó allegar- 
se á estrangero 6: mas Dios me ha mostrado, 
que á ningun hombre 7 llamase comun Ó In- 
mundo. 

29 Y por esto sin dificultad he venido, lue- 
go que me has llamado. Pregunto pues, ¿por qué 
causa me habeis hecho venir? 4 

30 Y dijo Cornelio: Hoy hace cuatro dias 
que estaba orando en mi casa á hora de nona$, 
y he aquí se me puso delante un varon con una 
ropa blanca ?, y me dijo: ' 

31 Cornelio, oida es tu oracion, y lus limos- 
nas 10 han venido en memoria delante de Dios. 

32 Envia pues á Joppe, y haz llamar á 510000, 
que liene por sobrenombre Pedro: este posá en 
casa de Simon el curtidor junto á el mar*. 

33 Y luego envié á buscarte: y tú has hecho 


que arguyese trato Ó comercio familiar. 

7 Despues que el Hijo de Dios ha muerto por todos, 
sin distincion de judío ó gentil, no hay ningun hombre 
de cualquier nacion que sea, que no sea capaz de parti- 
cipar del mérito infinito de la sangre de Jesucrislo. % 
así S. Panto dijo: Porque en el Cristo Jestss ni la circin 
cision vale nada, ni el prepucio, sino la nueva criatura. 
Ad Galat, vr. 15. AN 

8 ¿8 Griego: TUNY YNOTEVOY, XUL nds 
TTPODEVAOPLEVOS, estaba en ayunas, y orando 
nonda. 

9 El Griego: lqurpa, resplandeciente. 

10 MS. E las tus limosnas ementada 
Dios. 

11 El Griego: dq TOapayevop.evos hadnget 
luego que llegue, te hablará. 


s son delante 


gut, el qué 


CAPITULO X. 


cisti veniendo. Nunc ergo omnes nos in cons- 
pectu tuo: adsumus audire omnia quecumque 
tibi precepta sunt á Domino. 

34 Aperiens autem Petrus os suum, dixit: 
In veritate comperi 2, quia non est personarum 
acceptor Deus, 

35 Sed in omni gente, qui timet eum, et 
operatur justitiam, acceptus est ¡lli. 

36 Verbum misit Deus filiis Israél, annun- 
tians pacem per Jesum Christum : (bic est om- 
nium Dominus.) 

37 Vos scitis quod factum est verbum per 
universam Judeeam : incipiens enim a P Galilea 
post baptismum, quod predicavit Joannes , 


38 Jesum á Nazareth: quomodo unxit eum 
Deus Spiritu Sancto, el virtute, qui pertransiit 
benefaciendo, et sanaado omnes oppressos á 
diabolo, quoniam Deus erat cum illo. 

39 Et nos testes sumus omnium, que fecit 


inregione Judxorum, el Jerusalem, quem oc- * 


ciderunt suspendentes in ligno. 

40 Hunc Deus suscitavit tertiá die, et dedit 
eum manifestum fieri, 

41 Non omni populo, sed testibus preeordi- 
batis 4 Deo: nobis, qui manducavimus, et bibi- 
mus cum illo, postquam resurrexit á mortuis. 


42 Et precepit nobis predicare populo, et 
testificari quia ipse est, qui constitutus est á 
Deo Judex vivorum, et mortuorum, 

43 Huice omnes prophete testimonium per- 
hibent remissionem peccatorum accipere per 
nomen ejus omnes, qui credunt in eum. 

44 Adhuc loquente Petro verba hxc cecidit 
Spiritus Sanctus super omnes, qui audiebant 
verbum. 

45 Et obstupuerunt ex circumcisione fide- 
les, qui venerant cum Petro: quia et in natio- 
nes gratia Spiritus Sancti effusa est. 


46 Audiebant enim ¡llos loquentes linguis, 
et magnificantes Deum, 


1 El Griego: evtortov tov Oeov, delante de Dios, 

2 Otros entienden esto de la palabra del Evangelio, 
que envió á anunciar por medio de Jesucristo, el cual 
habiéndose encarnado, vino á Lraer á los hijos de los 
hombres la feliz nueva de la paz, y á ser el mediador 
de su perfecta reconciliación con Dios su Padre. El 
Griego dice ast: To Aoyov, ov anectene ote vto; 
topamA.... OUTOG ESTE TaViIwY xuptoc, la palabru, que 
envió á los hijos de Israél, etc. este es el Señor de todos. 
0 tambien uniendo el sentido con lo que precede, y 
Supliéndose xata, segun la palabra que envió á los hijos 
de lsraél, etc. 

3 Lo que ha acaecido. Verbum, lo mismo que res, ó 
cosa, El Jesum se rige de scitis. 

4 Y de virtud sobrenatural, para hacer bien á todo 
el mundo. 

5 Apareciéndose. 


a Deuter. x. 17. 
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bien en venir. Y ahora nosotros todos estamos 
en tu presencia 1 para escuchar todas las cosas 
que el Señor te ha mandado. 

34 Entonces Pedro abrió su boca y dijo: 
Verdaderamente reconozco, que Dios no es 
aceptador de personas, 

35 Mas en cualquiera gente, del que le te- 
me, y obra justicia, se agrada. 

36 Dios envió palabra á los hijos de Israél 2, 
anunciándoles paz por Jesucristo: (este es el 
Señor de lodos.) 

31 Vosotros sabeis 3 la palabra que ha sido 
hecha por toda la Judea: y comenzando desde 


la Galilea despues del bautismo que predicó 


Juan, 

38 A Jesus de Nazareth: como Dios lo un- 
gió de Espíritu Santo, y de virtud *, el cual an- 
duvo haciendo bienes y sanando á todos los 
oprimidos del diablo, porque Dios era con él. 

39 . Y nosotros somes testigos de todo cuanto 
hizo en la region de los Judíos, y en Jerusalem, 
al cual ellos mataron, colgándole en un leño. 

40 A este lo resucitó Dios al tercero dia, y 
quiso 5 que se manifestase , 

41  Noá todo el pueblo, sino á los testigos 
que Dios habia ordenado antes: á nosotros que 
comimos, y bebimos con él, despues que resu- 
citó de entre los muertos. 

42 Y pos mandó que predicásemosal pueblo, 
y que diésemos testimonio de que él es el que 
Dios ha puesto por Juez de vivos, y de muertos. 

43 A este dan testimonio todos los profetas, 
que todos los que crean en él, recibirán perdon 
de los pecados por su nombre. 

44 Estando aun diciendo Pedro estas pala- 
bras, descendió el Espíritu Santo sobre todos 
cuantos oian la palabra 6, 

45 Y se espantaron los fieles que eran de la 
circuncision *, y habian venido con Pedro: de 
que la gracia del Espiritu Santo se difundiese 
tambien sobre los gentiles. 

46 Porque los oian hablar en lenguas, y de- 
cir grandes cosas de Dios. 


6 Así como en Abraham precedió la justicia de la fé 
á la circuncision, que fué como el sello de esta misma 
fé, que le habia justificado; del mismo modo Cornelio 
fué santificado por la infusion del Espiritu Santo para 
que recibiese en el bautismo el Sacramento de la rege- 
neracion, que da la santidad. S. AcusT, El Señor invir- 
tiendo, por decirlo asi, el órden comun de su gracia, y 
derramando su divino Espíritu sobre aquellos Gentiles 
aun antes de ser bautizados, aunque esto fuese por la 
virtud de este mismo Sacramento, que iban ya á reci- 
bir, quiso dar á entender á los Judios, que era dueño 
de hacer gracia á quien, y como queria, y que su mise- 
ricordia se estenderia sobre todas las naciones de la 
tierra. Parece por lo que se dice en el ». 46, y en el ca- 
pítulo siguiente ». 13. que se renovó entonces el milagro 
de aparecerse visiblemente en lenguas de fuego. 

7 Los Judíos, que habian abrazado la fé de Jesu- 
cristo, 


2”. Paralip. xix. 7. Job. xxx1v. 19. Sapient. vi. 8. Eccl, xxv. 15, Roman. 1. 11. Galat. 1. 6. 


Ephes, y1. 9. Coloss. 1. 25. 1. Petr, 1. 17.—b Luc. 1v. 14, Matth, 1v. 18.—c Jerem. xxx1. 34, Mich. vi. 18, 


N. T.-T. 1. 
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47 Tunc respondit Petrus: numquid aquam 
quis prohibere potest ut non baptizentur hi, qui 
Spiritum Sanctum acceperunt sicut et nos? 


48 Et jussit eos baptizari in nomine Domini 
Jesu Christi. Tunc rogaverent eum ut maneret 
apud eos aliquot diebus. 


LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES. 


47 Entonces respondió Pedro: ¿Por ventura 
puede alguno impedir el agua del bautismo á es- 
tos que han recibido el Espíritu Santo, así como 
nosotros 1? 

48 Y mandó que fuesen bautizados en el 
nombre del Señor Jesucristo ?. Entonces le ro- 
garon que se quedase con ellos algunos dias, 


CAPITULO XI. 


Vuélvese Pedro á Jerusalem, y cuenta á los hermanos lo acaecido con Cornelio, de que dan gra- 
cias al Señor. Los discipulos predican en Antiochia, adonde es enviado Bernabé, y Pablo. Y por 
su medio socorren con sus limosnas los hermanos de Antiochia a los de Jerusalem. 


1 Audierunt autem Apostoli, el fratres, qui 
erant in Judea: quoniam et gentes receperunt 
verbum Dei. 

2 Cúm autem ascendisset Petrus Jerosoly- 
mam, disceptabant adversus ¡llum , qui erant 
ex circumcisione , 

3  Dicentes: Quare introisti ad viros preepu - 
tium habentes, et mabducasti cum illis? 

4 Incipiens autem Petrus exponebat illis 
ordinem, dicens : 

5 Ego eram in civitate Joppe orans, et vidi 
in excessu mentis visionem, descendens vas 
quoddam velut linteum magnum quatuor initiis 
summitti de coelo, et venit usque ad me. 

6 In quod intuens considerabam, et vidi 
quadrupedia terre, et bestias, et reptilia, el 
volatilia coeli. 

7 Audivi autem et vocem dicentem mihi: 
Surge Petro, occide, et manduca. 

8 Dixi autem: Nequaquam Domine: quia 
commune aut immundum numquam introlvit 
in 0s meum. 

9 Respondit autem vox secundó de ccelo: 
Que Deus mundavit, tu ne commune dixeris. 


10 Hoc autem factum est per ter: el recepta 
sunt omnia rarsum jn coelum. 

11. Et ecce viri tres confestim astiterunt in 
domo, in qua eram, missi á Ceesarea ad me. 


4 Estas palabras de $. Pedro en algun modo van di- 
rigidas á los Judíos, que le acompañaban, y es como si 
les dijera: Eslos son gentiles; pero en vista de lo que 
pasa, y habeis visto y oido, ¿creeis vosotros, que se 
pueda negar el agua del bautismo á los que el Espiritu 
Santo ha llenado tan visiblemente de su gracia, y de sus 
dones? 

2 Los Apóstoles atentos siempre al principal minis- 
terio de la predicacion del Evangelio, encargaban á los 
ministros inferiores, que administrasen el bautismo á 
los que se convertian. 

3 MS. De circuncidamiento. S. Juan Curysóstomo 
cree, que no fueron estos los Apóstoles, sino el comun 
de los Judíos convertidos, los cuales tenaces en man- 
tener sus tradiciones, miraban con- el mayor desprecio 
á los Gentiles, creyendo que eran indignos de participar 


1 Y oyeron los Apóstoles, y los hermanos, 
que estaban en la Judea: que tambien los gen- 
tiles habian recibido la palabra de Dios. 

2 Y cuando Pedro pasó á Jerusalem, disputa- 
ban contra él los que eran de la circuncision 3, 


3 Diciendo: ¿Por qué entraste á gentes que 
no son circuncidadas t, y comiste con ellas ? 
4 Y Pedro tomando las cosas desde el prin- 


'crpio, se las declaró por su órden, diciendo 5: 


5 Yo estaba orando en la ciudad de Joppe, y 
ví en un éstasis una vision, que descendia un 
vaso como un grande lienzo, que por Jos cuatro 
cabos era abajado del cielo, y vino hasta mí. 

6 Y como yo lo estuviese mirando y COn- 
templando, ví allí animales terrestres de cuatro 
piés, y fieras, y reptiles, y aves 6 del cielo. 

7 Y oí tambien una voz, que me decia: Le- 
vántate, Pedro, mala y come. 

8 Y dije: No haré, Señor: porque nunca en- 
tró en mi boca cosa comun ó ¡pmunda. 


9 Y me respondió otra vez la voz del cielo: 
Lo que Dios ha purificado, tú no lo llames c0- 
mun. 

10 Y esto fué hecho por tres veces: y S€ 
volvió todo esto al cielo. 

11 Y he aquí que luego llegaron tres varo- 
nes á la casa en donde yo estaba, enviados á 
mí de Cesaréa. 


de la gracia del Evangelio. No podian todavía compren- 
der el secrelo, que desde la creacion del mundo habia 
estado oculto aun á los mismos ángeles. Ephes 111. 3. Co- 
loss. 1. 26. Y así era conveniente, que poco á poco fue- 
sen instruidos de que se habian de derogar sus rilos 
como ya inútiles, y aun despues que se promulgase el 
Evangelio perjudiciales. ] 

4 Genliles. 

5 Dios permitió sin duda, que se hiciese esta 0p0- 
sicion al que era la cabeza de su Iglesia, para que esle 
dejase un modelo de humildad y de sabiduría á todos 
sus sucesores; y así no usando de la autoridad que pe 
nia, se allanó á dar cuenta de lo que habia obrado, Y 
justificar su conducta. 

MS. E las uolatilias. 


A A A 


Ri 


CAPITULO XI. 


12 Dixit autem Spiritus mibi, ut jirem cum 


illis, nibil besitans. Venerunt autem mecum el . 


sex fratres isti, el ingressi sumus in domum 
viri. 

13 Narravit autem nobis, quomodo vidisset 
angelum in domo sua, stantem et dicentem si - 
bi: Mitte in Joppen, el accersi Simonem, qui 
cognominalur Petrus, 

14 Qui loquetur tibi verba, 1n quibus salvus 
eris tu, el universa domus tua. 

15 Cum autem coepissem loqui, cecidit Spiri- 
tus Sanctus super eos, sicut el 1a nos la initio. 


16  Recordatus sum autem verbi Domini, si- 
cut dicebat 2: Joannes quidem baptizavit aquá, 
vos autem baptizabimini Spiritu Sancto. 


17 Si ergo eamdem gratiam dedit ¡llis Deus, 
sicut et nobis, qui credidimus 1n Dominum Je- 
sum Christum: ego quis eram, qui possem pro- 
hibere Deum? 

18 His auditis, tacuerunt: et glorificaverunt 
Deum, dicentes: Ergo el gentibus poenitentiam 
dedit Deus ad vitam. 


19 Et illi quidem, qui dispersi fuerant á tri- 
-bulatione, que facta fuerat sub Stephano, pe- 

rambulaverunt usque Phoenicen, el Cyprum, el 
Antiochiam. nemini loquentes verbum, nisi so- 
lis Judeis. 

20 Erant autem quidam ex eis viri Cypri, et 

Cyrenei: qui cum introissent Antiochiam, loque- 
bantur etad Grecos, annuntiantes Dominum Je- 
sum. 

91 El erat manus Domini cum eis: multus- 
que numerus credentium conversus est ad Do- 
MInuUM. 

22 Pervenit autem sermo ad aures Ecclesiz, 
que erat Jerosolymis, super ¡istis: el miserunt 
Barnabam usque ad Antiochiam. 

23 Qui cum pervenisset, el vidisset gratiam 
De, gavisus est: et hortabatur Omnes 1n pro- 

. posito cordis permanere in Domino: 

94 Quia erat vir bonus, el plenus Spiritu 
Sancto, et fide. El apposita est multa turba Do- 
mino. 

25 Profectus est autem Barnabas Tarsum, 
ut queereret Saulum: quem cúm i¡nvenissel, 
perduxit Antiochiam. 

26 Et annum totum conversati sunt ibi in 
Ecclesia: et docuerunt turbam multam, ita ut 


1 La gracia y el fruto de la penitencia, para que tras- 
ladados de las tinieblas al reivo de la luz, tengan vida y 
salud en Jesucristo. 

2 Alos Griegos Gentiles. Algunos Intérpretes en- 

tienden por Griegos á los Judíos, que habitaban en An- 
—tiochía, y hablaban la lengua griega. Mas parece incon- 
" testable pur la oposicion, que pone aqui la Escritura 

entre Judios y Griegos, y por la manera cun que lo es- 

Plica, que por estos Griegos nose pueden entender sino 
* los Gentiles, á quienes anunciaron el Evangelio. 


Supr, 1, 5, Infr, xix, 4, Matth, 11, 11, Marc, 1, 8, Luc. 
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12 Y me dijo el Espíritu, que fuese con 
ellos, no dudando nada. Y vinieron tambien 
conmigo estos seis hermanos, y entramos en 
casa de aquel varon. 

13 Y nos contó como habia visto en su casa 
al angel, que se le puso delante, y le dijo: En- 
via á Joppe, y haz venir á Simon, que tiene por 
sobrenombre Pedro, 

14 El que te dirá palabras, por las cuales 
seras salvo tú, y toda lu casa. 

15 Y cuando comencé á hablar, descendió 
el Espíritu Santo sobre ellos, así como sobre 
nosotros al principio. 

16 Y me acordé entonces de las palabras del 
Señor, como él habia dicho: Juan en verdad bau- 
tizó en agua, mas vosotros sereis bautizados en 
Espiritu Santo. 

17 Pues si Dios dió á aquellos la misma gra- 
cia, que a nosotros que creimos en el Señor Je- 
ro e ¿quién era yo, que pudiese estorbar á 

108? 

18 Cuando esto hubieron oido, callaron y 
glorificaron á Dios, diciendo: De manera que 
Dios tambien ha concedido penitencia * á Jos 
gentiles para vida. 

19 Y tos otros, que habian sido esparcidos 
por la tribulación que habia acaecido por causa 
de Estevan, llegaron hasta Phenicia, y Chypre, 
y Antiochía, no predicando á otros la palabra, 
sino solo á los Judios. 

20 Y entre ellos habia algunos de Chypre, 
y de Cyrene: los cuales cuando entraron en An- 
tiochía, hablaban tambien á los Griegos ?, y 
anunciaban al Señor Jesus. 

21 Y la mano del Señor era con ellos 3: y 
un grande número de creyentes se convirtió al 
Señor. 

92 Y llegó la fama de estas cosas á oidos de 
la Iglesia que estaba en Jerusalem: y enviaron 
á Antiochía á Bernabé. 

23 El cuando llegó, y vió la gracia de Dios *, 
se gozó; y exortaba a todos á perseverar en el 
Senor en el propósito de su corazon 5: 

94 Porque era varon bueno, y lleno de Es- 
piritu Santo, y de fé. Y se allegó al Señor gran- 
de número de gente 6. 

25 Y desde alli se fué Bernabé á Tarso en 
busca de Saulo: y cuando lo hubo hallado, lo 
llevó á Antiochia. 

26 Y estuvieron todoaquelaño en esta Iglesia: 
é instruyeron una grande multitud de gente, de 


3 Confirmando la doctrina, que predicaban con 
muchos, y frecuentes milagros. El Griego añade: 
Tov tacUar AUTOUE, Para darles la salud. 

4 La gracia, que Dios tan largamente habia derrama- 
do sobre estos nuevos fieles. 

5 A que permaneciesen firmes en la fé de Jesucristo, 
que habian abrazado. 

6 Movidos no menos del resplandor de sus virtudes, 
que de la eficacia de su doctrina y milagros. 


nx, 16, Joann. 1, 26, 


380 


cognominarentur primúm Antivchie discipuli, 
Christiani. 

27 la his autem diebus supervenernnt ab 
Jeroslymis prophetee Antiochiam: 

28 Et surgens unus ex eis nomine Agabus, 
significabat per spiritum famem magnam futu- 
ram in universo orbe terrarum, que facta est 
sub Claudio. 

29 Discipuli autem, prout quis habebat, pro- 
posueruntsinguli in ministeriam mittere habi- 
tantibus in Judea fratribus. 

30 Quod et fecerunt mittentes ad seniores 
per manus Barnabe, el Sauli. 


LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES. 


manera que Antiochía fueron primero los discí- 
pulos llamados Cristianos 1. 

27 Y enestos dias descendieron de Jerusa- 
lem á Antiochia unos profetas: . 

28 Y levantándose uno de ellos, por nombre 
Agabo 2, daba 4 envender porespirita 3, que ha- 
bia de haber una grande hambre por todo el 
mundo: esta vino en tiempo de Claudio t, 

29 Y los discípulos, cada uno segun sus fa- 
cultades, resolvieron enviar algun socorro á los 
hermanos que moraban en la Judea 5: 

30 Lo que ejecutaron, enviándolo á los an- 
cianos 6 por mano de Bernabé, y de Saulo. 


CAPITULO XII. 


Segunda persecacion de la Iglesia en Jerusalem. Herodes despues de haber hecho morir a Santiago 
hizo poner a Pedro en la cárcel: mas Dios le libró milagrosamente por medio de un angel. Mero. 
des pasó a Cesaréa, en donde fué herido de un angel, y murió comido de gusanos, Bernabé y Sau- 


lo volvieron a Antiochia, 


1 Eodem autem tempore misit Herodes rex 
manus, ut affligeret quosdam de Ecclesia. 


2 Occidit autem Jacobum fratrem Joamnis 
gladio. . 
3 Videns autem quia placeret Jud:eis, appo- 


1 Esto es, discípulos de Cristo, del Ungido , con 
quien debemos conformarnos en la vida, y en la doc- 
trina; y porque somos tambien ungidos en el Bautis- 
mo, y en la Confirmacion con el santo Crisma, y con 
la gracia, que allí senos da por Cristo. Antes fueron 
llamados discípulos, creyentes, hermanos. Y este nue- 
vo nombre les fué dado conforme a la prediccion de 
Isaias 1xv. 15. para quitar la distincion de judío, y 
de griego. En tiempo de Neron eran ya conocidos 
en Roma, y llamados cristianos los que hacian la 
profesion de la ley de Cristo, á quien los Romanos 
llamaban Cresto, de prortoc, dulce, suave, porque 
como ignoraban la causa de llamarse Cristo, creye- 
ron ser Cresto su nombre, por la suavidad de costum- 
bres, que notaban en sus discipulos. Es comun sen- 
tencia de los santos Padres con S. Juan CHRYSOSTOMO, 
que $. Pedro fundó por este tiempo en Antiochía, me- 
trópoli de la Syria, una Iglesia compuesta de los Judios 
convertidos, y que la gobernó por siete años con el nom- 
bre de cátedra. 

2 De este se habla tambien en el cap. xx1. 10. Se 
cree, que eeta hambre fué la que sucedió en el año 
cuarto del imperio de Claudio, y el cuarenta y cuatro de 
Jesucristo. 

3 Por inspiracion. 

4 El Griego: xatoapos, César, 

- 9 Estos eran pobres, ya porque habian vendido sus 
bienes, y llevado su precio á los pies de los Apóstoles, 
para que fuese distribuido á todcus sus hermanos; ya 
tambien por la persecucion, que se movió en la Judea 
contra los fieles en la muerte de S. Estevan, en la gue 
se ejecutaron grandes violencias contra todos los que 
profesaban la fé de Jesucristo. 

A los Apóstoles, ú otros 


principales ministros 
de la Iglesia, 


que tenian cuidado de asistirá los diá- 


1 Y en el mismo tiempo tiempo * el rey He- 
rodes $ envió tropas para maltratar á algunos 
de la Iglesia. 


2 Ymató ácuchillo%á Santiago hermano 
de Juan. 
3 Y viendo que hacia placer á los Judíos, pa- 


conos, á quienes tocaba particularmente emplearse 
en estos ejercicios de calidad. El Griego lee presbí- 
teros, que tambien significa ancianos; pero en la 
Iglesia empezó desde ahora á usarse de este nombre 
y ministerio, el cual á los principios se daba á los 
rectores de las Iglesias, fuesen obispos, presbiteros, 
Ó diáconos; y luego despues se empezaron á distin- 
guir y caracterizar con este nombre de _presbíteros 
aquellos sacerdotes de segundo órden inferiores á los 
obispos, y superiores á los diáconos; los cuales en 
las Iglesias mayores eran el brazo derecho del obis- 
po, yjunto cou él componian el senado eclesiástico ; 
y en las Iglesias menores, hacian de cabeza, y eran 
los rectores de ellas, y despues se llamaron párrocos. 
Creen muchos Intérpretes, que por motivo de la per- 
secucion no habia quedado en Jerusalem ninguno de los 
Apóstoles. ' 

7 Enel año cuarto del imperio de Claudio, y el cua- 

renta y cuatro de Jesucristo. Ds 

O tambien comenzó, ó dió principio. O asimis- 
mo empleó su poder, enviando tropa para maltratar, 
elc. Este fué Herodes, padre de otro Agripa: Agripa, 
hiju de Aristóbolo, y nieto de Herodes el Grande, qué 
reinaba cuando nació Jesucristo. Reinó siete años, y €n 
el último persiguió á la Izlesia. 

9 Hizo degullar a Santiago llamado el Mayor, her- 
mano de Juan el Evangelista hijo de Zebedeo y de 
Salomé, probablemente nacido en Belbsaida. De este 
modo bebió este santo, el primero de los Apóstoles, 
el cáliz que el Señor le babia prometido. MATTE. 
xXx. 23. 

10 Con haber hecho quitar la vida 4 Santiago, á 
quien los Judios aborrecian mortalmente por el gran- 
de zelo que mostraba en promover la gloria de Je- 
sucristo. 


, CAPITULO XII. 


suit ut apprehenderet et Petrum. Erant autem 
dies Azymorum. 

4 Quem cum apprehendisset, misit in car- 
cerem, tradens quatuor quaternionibus militum 
custodiendum , volens post Pascha producere 
eum popalo. 

5 El Petrus quidem servabatur in carcere. 
Oratio autem fiebat sine intermissione ab Eccle- 
sia ad Deum pro eo. 

6 Cum autem producturus eum essel Hero- 
des, in ipsa nocte erat Petrus dormiens inter 
duos milites, vinctus catenis duabus: et custo- 
des ante ostium custodiebant carcerem. 


7 Et ecce angelus Domini astitit: et lumen 
refulsit in habitaculo: percussoque latere Petri, 
excitavit eum, dicens: Surge velociter. Et ce- 
ciderunt catens de manibus ejus. 

8 Dixit autem angelus ad eum: Preecingere, 
et calcea te caligas tuas. Et fecit sic. Et dixit 
illi: Circumda tibi vestimentum tuum , €l se- 
quere me. : 

9 El exiens sequebatur eum: el nesciebat 
quia verum est, quod fiebat per angelum: exis- 
timabat autem se visum videre. 

10 Transeuntes autem primam et secundam 
custodiam, venerunt ad portam ferream, que 
ducit ad civitatem: quee ultró aperta est eis. Et 
exeunies processerunt vicum unum: el conti- 
nuó discessit angelus ab eo. 

. 11 Et Petrus ad se reversus, dixit: Nunc 
scio veré quia misit Dominus angelum suum, el 
eripuit me de manu Herodis, el de omni expec- 
talione plebis Judeorum. 


12 Considensque venit ad domum Marie 
matris Joannis, quí cognominatus est Marcus, 
ubi erant multi congregati, et orantes. 


13 Pulsante autem eo ostium janux, pro- 
Cessit puella ad audiendum, nomine Rhode. 

14 Et ul cognovit vocem Petri, pre gaudio 
n0D aperuil januam, sed intró currens nuntia- 
Vil stare Petrum ante januam. 


1 Porel tiempo en que los Judíos estaban para ce- 
lebrar la Pascua. 

2 Eran diez y seis soldados los que lo guardaban; y 
estos se mudaban de cuatro en cuatro; y cuando des- 
cansaban los unos, velaban los otros : dos de ellos esla- 
ban á vista del Apóstol, los otros dos á las puertas. 

5 Gozoso Pedro por verse ya á punto de ofrecer su 
vida por su amado Jesus, dormia con el mayor sosiego en 
medio de tos soldados que le guardaban. Este es el 
sueño de los justos, que en medio de los Mayores tra- 


bajos descansan tranquilamente en manos de la divina 
Povidencia. 


El ángel. 


5 Unos creen que la cárcel estaba fuera de la cin- 
dad; Y Otros, que esta era la tercera y última puerta 
e la cárcel que por ser de hierro, era la mas fuerte 
que teuian que pasar. Pero ella por sí misma les dió el 
Paso libre, 


6 Saliendo del embeleso en que estaba por las ma- 
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só tambien á prender á Pedro. Eran entonces 
los dias de los Azimos 1, 

4 Y habiéndule hecho prender, le puso en 
la cárcel, y le dio a guardar á cuatro piquetes 
de cuatro soldados cada uno 2, queriendo sa- 
carle al pueblo despues de la Pascua. 

5 Y mnieutras que Pedro era así guardado 
en la carcel, la Iglesia hacia sin Cesar Oracion 
á Dios por él. 

6 Mas cuando Herodes le habia de sacar, 
aquella misma noche estaba Pedro uurmiendo 3 
entre dos soldados, aherrojado con dos cade- 
nas: y los guardas estaban delante de la puerta 
guardando la carcel, 

1 Y he aquí sobrevino el ángel del Señor: y 
resplandecio lumbre en aquel lugar: y tocando 
á Pedro en el lado, lo desperto, y dijo: Levantate 
pronto. Y cayeron las cadenas de sus manos. 

8 Y el ángel le dijo: Ciñete, y cálzate lus 
sandalias. Y lo hizo así. Y le dijo £: Echate en- 
cima tu ropa, y sigueme, 


9 Y salió, y le iba siguiendo: y no sabia 
que fuese verdad lo que hacia el angel: mas 
pensaba que él veia vision. 

10 Y pasando la primera y la segunda guar- 
dia, llegaron á la puerta de hierro, que va á la 
ciudad $: la que se les abrio de suyo. Y ha- 
biendo salido, pasaron una calle: y luego se 
apartó de él el angel. 

11 Entonces Pedro volviendo en sí $, dijo: 
Ahora sé verdaderamente que el Señor ha en- 
viado su angel, y me ha librado de mano de 
Herodes, y de toda la especiacion del pueblo 
de los Judios ?. 

12 Y considerando esto, fué a casa de Maria 
la madre de Juan, que tenta por sobrenombre 
Marcos $, en dunue estaban muchos cungrega- 
dos, y orando 9, 

13 Y tocando él á la puerta del patio 10, 
una muchacha llamada Rhode salio a escuchar. 

14 Y luego que conocio la vuz de Peuro, de 
8020 no abrio la puerta Y, sino que corrio den- 
tro, y dió nuevas que estaba Pedro a la puerta. 


ravillas que habia visto, conoció que aquello no era 
sueño ni vision mtelectual, sino Fealidad y verdad. 


7 Y de que yo, como pensaba Herodes, sirviese de 
espectáculo á los Judios, NO sulu a lus de Jerusalem, 
sino á todos los demas que con motivo de la Pascua ha- 
bian concurrido á esta ciudad. 

8 Este es diverso de Juan el Evangelista, de quien 
se hablará algunas veces eu este libro. 

Y El Griego: adehpo:, hermanos. 
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10 El Griego: vrTaxXovoat, ú escuchar callandito, y 
observar quien era el que llamaba. Uso de esta precau- 
cion, ya pur ser una hura intempestiva de la noche, ya 
tambien por temor de la persecucion que se habia mo- 
vido contra los fieles. Rhode, podr , €s lo mismo que 
Rosa. 

11 La repentina alegría, que sintió, hizo que se ol- 
vidase de lo primero que debia hacer, que era abrir la 
puerta, y recoger á Pedro. 
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15 Atilli dixerunt ad eam: losanis. lila au- 
tem affirmabal sic se habere. li autem dice- 
bant: Angelus ejus est. . 

16 Petrus autem perseverabat pulsans. Cúm 
aulem aperuissent, videruat eum, el obstupue- 
runt. 

17 Annuens autem eis manu ut tacerent, 
narravit quomodo Dominus eduxisset eum de 
carcere, dixitque: Nuntiate Jacobo, et fratribus 
heec. Et egressus abiit in alium locum. 


18 Factá autem die, erat non parva turbatio 
inter milites, quidnam factum esset de Petro. 


19 Herodes autem cúm requisisset eum, el 
non invenisset, inquisitione factá de custodi- 
bus, jussit eos duc1: descendensque á Judea in 
Ceesaream, ibi commoratus est. 

20  Eral autem iratus Tyriis, el Sidoniis. At 
¡lli unanimes venerunt ad eum, el persuaso 
Blasto, qui erat super cubiculum regis, postu- 
labant pacem, eo quód alerentur regiones e0- 
rum ab illo, 

21 Statuto autem die Herodes vestitus veste 
regiá, sedit pro tribunali, et concionabatur ad 
eos. 


22 Populus autem acclamabat: Dei voces, el 
non hominis. 

23 Confestim autem percussit eum angelus 
Domini, eo quód non dedisset honorem Deo: 
et consumptus á vermibus, expiravit. 

94 Verbum autem Domini crescebat, et mul - 
tiplicabatur. 

95 Barnabas autem et Saulus reversí sunt 
ab Jerosolymis * expleto ministerio, assumplo 
Joanne, qui cognominatus est Marcus. 


1 El ángel, que guardaba 4 Pedro, y que Dios ha- 
bia permitido que se apareciese á aquella muchacha 
para consolarlos. Esta es una prueba clara de la persua- 

- sion en que todos estaban, de que cada hombre tiene 
su ángel de guarda. 


2 0 para escucharle, ó para impedir que el ruido no 
los descubriese. 


3 Que era obispo de Jerusalem. 


4 Por ser muy conocida aquella casa, y por recelar 
no le buscasen. Es muy probable que se retirase á An- 
tiochía, capital de la Syria, adonde se había ya acogido 
un grande númer» de cristianos tugilivos. 


5 Para ser castigados. El cruel Herodes habia con- 
sentido dará los Judios la inhumana satisfaccion de 
hacer morir 4 Pedro á sus ojos: y viendo desvanecida 
su esperanza, quiso por lo menos hacerles ver con la 
sangrienta ejecucion de aquellos pobres é inocentes 
soldados, que no habia tenido parte en la evasion de 
Pedro. 

. 6 El Griego: amo Tn Sacidixns, de la casa real, 
Estas ciudades 0bedecian a los Romanos, aunque con 
ciertos privilegios y fueros. Confinaban con los esta- 
dos de Herodes, que poco contento con ellas, se dis- 


2 Supra x1. 29, 


LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES, 


15 Y ellos le dijeron: Tú estás loca. Pero 
ella afirmaba que así era. Y ellos decian: Su 
ángel es 1. 

16 Entretanto Pedro continuaba llamando. 
Y habiéndole abierto, lo vieron, y quedaron 
pasmados. 

17 Y como él les hiciese señal con la mano 
que callasen ?, les contó el modo con que el 
Señor le habia sacado de la carcel, y dijo: Ha- 
ced saber esto á Santiago 3 y á los hermanos. 
Y saliendo de alli +, se fué á otro lugar. 

18 Y cuando fué de dia, hubo un grande 
alboroto entre Jos soldados, subre lo que se ha- 
bia hecho de Pedro. : 

19 Y Herodes habiéndole hecho buscar, y no 
hallandolo, examinados los guardas, los mandó 
llevar 3: y pasó de Judea á Cesaréa, en donde 
se quedó. 

20 Estaba airado contía los de Tyro, y de 
Sidon. Mas ellos de comun acuerdo vinieron a 
él, y habiendo ganado á Blasto, que era cama- 
rero del rey, solicitaban la paz, porque las lier- 
ras de ellos eran abaslecidas del rey 8.  - 

921 Y un dia señalado ? Herodes vestido de 
trage real, se sentó en el tribunal, y les hacia 
su razonamiento. 

22 Y el pueblo le aplaudia diciendo: Voces 
de Dios, y nu de hombre $, - 

23 Y al punto le hirió el ángel del Señor, - 
por cuanto no habia dado la honra á Dios: y C0- 
mido de gusanos, espiró. 

24 Mas la palabra del Señor crecia, y St 
multiplicaba ?. 

25 Y Bernabé y Saulo se volvieron de Jeru- 
salem 1% despues de haber cumplido su minis- 
terio t1, y llevaron consigo á Juan, que tenia 
el sobrenombre de Marcos 12, 


ponia á declararles la guerra. Mas como hiciesen Un 
grande comercio en los estados de Herodes, y sacasen 
crecidos intereses de sus provincias, procuraron preve” 
vir su resentimiento; para lo cual, ganado uno de sus 
primeros oficiales, le hicieron por su medio proposicio- 
nes de paz. , 


7 Este fué el segundo de los juegos que se celebra- 
ban por la conservacion del emperador Claudio. JOSEPH: 
Antiquit. Lib. X1X. cap. Vi. 


8 Herodes en vez de oir con horror las voces lison- 
jeras de este pueblo, se holgó con ellas; y atribuyén- 
dose la gloria que se debe solo á Dios, mereció que en 
el mismo instante le hiríese un ángel; de modo que én- 
gendrándose gusanos de su propia carne, le comieron 
vivo. JosePH. Antig. ibid. 


9 La palabra del Señor obraba cada dia nuevas Y 
mayores conversiones, al paso que los hombres hacian 
mayores esfuerzos por ahogarla. 


10 El Griego : etc avtrioyetay: á Antiochia. 


11 Despues de haber becho la entrega de las limos- 
nas, con que por su mano habian socorrido los fieles de 
Antiochía á los de Jerusalem. Sup. cap. xi. 29. 30. 

12 Véase arriba v. 12. 
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CAPITULO XIMI. 


CAPÍTULO XI. 


Bernabé y Saulo son enviados por el Espirita Santo a predicar a los Gentiles. Convierten en Papho 
al procónsul Sergio, habiendo Pablo privado de la vista al mago Elymas, que se O0ponia a $u pre- 
dicacion. En Antiochia de Pisidia predica Pablo en la Synagoga de los Judios, los cuales mueYen 
al pueblo, y los echan de la ciudad, Pasan a Aconio a predicar a los Gentiles. 


1 Erant autem in Ecclesia, quee erat Antio- 
chise, prophetz, et doctores, in quibus Barna- 
bas, et Simon, qui vocabatur Niger, et Lucius 


- Cyrenensis, el Manahem qui erat Herodis te- 


trarche collactaneus , et Saulus. 

2 Ministrantibus autem illis Domino, et je- 
junantibus, dixit illis Spiritus Sanctus: Segre- 
gate mibi Saulum, et Barnabam in opus, ad 
quod as3umpsi eos. 

3 Tuncjejunantes, et orantes, imponentes- 
que eis manus, dimiserunt illos.' 

4 Et ¡psi quidem missi á Spiritu Sancto 
abierunt Seleuciam: et inde navigaverunt 
Cyprum. 

“5  Etcúm.venissent Salaminam , predica- 
bant verbum Dei in synagogis Judeorum. Ha- 
bebant autem el Joannem ¡a ministerio. 

6 Et cúm perambulassent universam ¡nsu- 
lam usque Paphum, invenerunt quemdam vi- 
rum magum pseudoprophetam, judeum , cui 
nomen erat Barjesu, 

7 Qui erat cum proconsule Sergio Paulo viro 
prudente. Hic, accersitis Barnabá, el Saulo, 
desiderabat audire verbum Dei. 


8 Resistebal autem illis Elymas magus, (sic 
enim interpretatur nomen ejus) queerens aver- 
lere proconsulem á fide. 


9  Saulus aulem, qui et Paulus, repletus 
Spiritu Sancto, intuens in eum, 


A Estos eran los que el Señor particularmente lle- 
naba de su Espíritu, para que esplicasen de una mane- 
ra sobrenatural lo que había mas escondido en las Es- 
Crituras. Y estos, segun el testimonio de $S. PaBLo 1. 
Corinth. x11. 28, tenian el primer lugar despues de los 
Apóstoles. A estos se seguian los doctores, que instruian 
tambien 4 los fieles aunque no participaban de tan co- 
piosa luz como los profetas para la inteligencia de los 
misterios de los Libros santos. 

2 El Griego: cuytpopuc, que se habia criado con él. 
Este fué Herodes Antipas, el que hizo cortar la [cabeza 
al Bautista. 

.5 Yun dia que ayunaban, y en que estaban ejer- 
tiendo su sagrado ministerio, y principalmente el 
del sacrificio de la Eucaristía. La palabra griega, 

etrovpyovytws, significa hacer Ó ejercer ministerio pú- 
blico, cual era el de los Apóstoles de predicar, adminis- 
trar Sacramentos, etc. Puede tambien significar orar, 
pues el ayuno acompañaba á la oracion. 

1 Para la conversion de los Gentiles. 

5 0 para ordenarlos y cc.nsagrarlos sacerdotes y Obis- 
Pos; Ó si estaban ya ordenados, era esta una simple ben- 


1 Habia pues en la Iglesia, que estaba en 
Antiochia, profetas 1 y doctores, entre ellos Ber- 
nahé y Simon, que era llamado Niger, y Lucio 
de Cyrene, y Manahen, hermano de leche ? de 
Herodes el tetrarca, y Saulo. 

2 Y estando ellos ministrando al Señor 3, y 
ayunando, les dijo el Espíritu Santo: Separad - 
me áSaulo, yá Bernabé para la obra £, á que 
los he destinado. 

3 Entonces ayunando y orando, é imponién - 
doles las manos 5, les enviaron. 

4 Y ellos enviados asi por el Espíritu San - 
to, fueron á Seleucia 6: y desde alli navegaron 
hasta Chypre. 

5 Y cuando llegaron á Salamina, predicaban 
la palabra de Dios en las Synagogas de los Ju- 
díos. Y tenian tambien á Juan Ten el ministerio. 

6 Y habiendo atravesado toda la isla hasta 
Papho, hallaron un hombre mago, falso profeta, 
judío, Namado Barjesús 8, 


7 El cual estaba con el procónsul * Sergio 
Paulo varon prudente. Este habiendo hecho 
amará Bernabé y á Saulo, deseaba oir la pa- 
labra de Dios. 

8 Mas Elymas 1 el mago (porque así se in- 
terpreta su nombre) se les oponia 1!; procuran- 
do apartaral procónsul de la fé. 

9 Mas Saulo, que es tambien llamado Pa- 
blo 12, lleno de Espíritu Santo, fijando en él los 
ojos, 


dicion acompañada de oraciones por el feliz suceso de 
su mision. 

6 Ciudad de la Syria á la costa del Mediterráneo, 
que edificó Seleuco sucesor de Alejandro. En esta ¡isla 
nació Bernabé, en donde habitaban muchos Hebreos, y 
Salamina era su capital. 

7 Que tenia el sobrenombre de Marcos, para ayudar- 
los en los negocios de menor consideracion, y que pa= 
rece era diacono, 

8 Hijo de Jesus ó de Josué. ; 

9 Ogobernador de la provincia. Entonces la gober- 
naba en calidad de pretor. Mas los Griegos daban el 
nombre de avburratos, procónsul, generalmente á cual- 
quier presidente de provincia que enviaban los Ro- 
manos. 


10 Es voz arábiga, quesignifica mago Ó adivino, esto 
es, un bombre eminente en ciencia y en sabiduría. Es 
creible que este mago fuese árabe de nacion. 

114 MS. Contrariávalos. 

12 Así continua llamándole siempre S. Lucas. San 
Pablo era judío de origen y de religion, y ciudada. 
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.10 Dixit: O plene omni dolo, et omni falla- 
ciá, fili diaboli, inimice omnis justitize, non de - 
sinis subvertere vias Domini rectas. 


11 Et nunc ecce manus Domini super te, et 
eris cecus, non videns solem usque ad tempus. 
Et confestim cecidit in eum caligo, et tenebre, 
el circuiens queerebat qui ei manum daret. 


12 Tunc proconsul cúm vidisset factum, 
credidil admirans super doctrina Domini. 


13 Et cúm á Papho navigassent Paulus, et 
quí cum eo erant, venerunt Pergen Pamphylie. 
Joannes autem discedens ab eis, reversus est 
Jerosolymam. 

14 (il veró pertranseuntes Pergen, vene- 
runt Antiochiam Pisidie: el ingressi synagogam 
die sabbatorum, sederunt. 

15 Post lectionem autem legis, et Prophe- 
tarum, miserunt principes synagoge ad eos, 
dicentes: Viri fratres, si quis est in vobis sermo 
exhortationis ad plebem, dicite. 


16 Surgens autem Paulus, et manu silen- 
tium indicens, ait : Viri Israelite, et qui time- 
tis Deum, audite: 

17 Deus plebis Isra8l elegit patres nostros, 
et plebem exaltavil cúm essentincole 2 in terra 
4Egypti », etin brachio excelso eduxit eos ex ea, 


18 Et*per quadraginta annorum tempus 
mores eorum sustinuit in deserto. 

19 Et destruens gentes septem in terra Cha- 
naan d, sorte distribuit eis terram eorum, 


20  Quasi post quadringentos etquinquaginta 


no romano, por haber nacido en Tarso. En atencion á 
esto tenía dos nombres, uno hebreo, y otro romano; y 
de este empezó á servirse, como mas familiar á los Grie- 
gos y á los Latinos, despues que se aplicó á la conver- 
sion de los Gentites. Puede ser que esto fuese á inslan- 
cia de su procónsul, para señalar así su conversion. 

1. Cuya milicia imitas, empleando tns engaños y ar- 
tificios en corromper las almas. 

2 ¿Y tú enseñando una doctrina contraria á la ver- 
dad. no acabarás ya de pervertir á los pueblos, apartán- 
dolos del verdadero caminn que es el que sola y dere- 
chamente conduce á Dios? 

3 La justicia. 

4 Este castigo temporal sirvió para abrirle los ojos 
del alma, S. Juan CarYsosT., y fué como un colirio que 
le hizo ver y conocer la verdad. 

5 MS. E demandaua aquend allend, quil diesse la 
mano. 

6 Juan Marcos, Lemerosó acaso de los peligros á que 
iba.á esponerse, abandonó á los Apóstoles en medio de 
sus fatigas apostólicas, y se encaminó á Jerusalem. Por 
esta razon, y para castigar esta falta reusó despues san 
Pablo admitirle en su compañia; y esto dió motivo a 
que se separase de S. Bernabé como veremos en el cap. 


10 Dijo: O lleno de todo engaño y de toda 
astucia, hijo del diablo t, enemigo de toda jus- 
ticia, no cesarás de trastornar los caminos de- 
rechos del Señor 2, . 

11 Mas he aquí ahora sobre tí la mano $ del 
Señor, y serás ciego, que no verás el sol hasta 
cierto tiempo t. Y luego cayó en él obscuridad 
y tinieblas, volviéndose de todas partes 5, bus- 
caba quien le diese la mano. 

12 El procónsul entonces, cuando vió este 
hecho, abrazó la fé, maravillado de la doctrina 
del Señor. 

13 Y Pablo con sus compañeros salieron de 
Papho, y fueron por mar á Perges de Pamphy- 
lia. Mas Juan apartándose de ellos, se volvió á 
Jerusalem 6, 

14 Y ellos pasando por Perges, fueron á An- 


tiochia de Pisidia 7: y habiendo entrado en la 


Synagoga un dia de sábado, tomaron asiento. - 

15 Y despues de la leccion de la ley y de 
los profetas, les enviaron á deeir los príncipes 
de la Synagoga: Varones hermanos, si teneis 
que decir alguna palabra de exortacion al pue- 
blo, decid 8, 

16 Y levantándose Pablo, y haciendo con la 
mano señal de silencio, dijo: Varones Israelitas, 
y los que temeis á Dios 9, oid: j 

17 El Dios del pueblo 1 de Israél escogió á 
nuestros padres *!, y ensalzó al pueblo, siendo 
ellos estrangeros en tierra de Egypto 12, de don- 
de los sacó con brazo 13 sublime, 

18 Y soportó las costumbres de ellos ** en 
el desierto por espacio de cuarenta años. 

19 Y destruyendo siete naciones 15 en tierra 
de Chanaan, distribuyó entre ellos por suerte 
aquella tierra, 

20 Casi cuatrocientos y cincuenta años des- 


xv. 37. segq. 

7 Era esta una provincia del Asia menor. 

8 ZLes hicieron este honor como á forasteros. 

9 Los Hebreos daban este título á los prosélitos. 

10 El Griego: toutov, de este pueblo de Israel. 

11 Escogió entre lodos los pueblos del mundo al 
de nuestros padres, para formar de sus descendien- 
tes uno que se consagrase al culto-del solo y verdadero 
Dios. 

42 Entrando por medio de Joseph en la gracia de 
Pharaon, lo cual contribuyó mucho para su aumento y 
engrandecimiento. , 

13 Bajo la conducta de Moysés, por cuya mano obró 
el Señor muchos portentos y prodigios. 

E Sus murmuraciones, su ingratitud, se infide- 
lidad. 

15 Estos fueron los Hetheos , los Gereseos , 10s 
Amorrheos, los Chananeos, los Heveos, los Pherezeos, y 
los Jebuseos, que habitaban en esta tierra, descendien- 
tesde la familia de Chanaan,'cuya impiedad atrajo sobre 
sí y sobre sus descendientes la maldicion de su abuelo 
Noé. que le condenó á ser esclavo de Sem, de quien des- 
cendian los Israelitas. Jos. 11. 10. 


- a Exod. 1, 1.—b Exod. xi. 21. 22.—c Exod. xv1. 3,—d Josue x1v. 2. 
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CAPITULO XIII 


- anno a: et post hec dedit judices usque ad Sa- 


i 


muel prophetam. 

21 Et exinde b postulaverunt regem: et de- 
dit illis Deus Saul filium Cis, viram de tribu 
Benjamin, annis quadraginta. 

22 Etamotoillo *, suscitavit ¡lis David re- 
gem: cui testimonium perhibens, dixit d: [nve- 
ni David filium Jesse, virum secundúm cor 
meum, qui faciet omnes voluntates meas. 

23  Hujus Deus ex semine * secundúm pro- 
missionem edaxit Israél salvatorem Jesum, 

24 Preedicante f Joanne ante faciem adven- 
tús. ejus baptismum panitentiss omni popalo Is- 

- aBl, 

25 Cum impleret autem Joanmnes cursum 
suum, dicebat: Quem me arbiltramini esse£, 
non sum ego, sed ecce venit post me, cujus non 
sum dignus calceamenta pedum solvere. 

26 Viri fratres, filii generis Abraham, et 

+ qui in vobis timent Deum, vobis verbum salu- 
tis hujus missum est. 


-27 Qui enim babitabant Jerusalem, el prin- 
cipes ejus hunc ignorantes , el voces propheta- 


. JUM, que per omae sabbatum leguntar, judi- 


¿ cantes impleverunt: 


298 Et nullam causam mortis invenientes in 


"¿0 h, petierunt á Pilato, ut interficerent eum. 


¿29 Cumque consummassent omnía, que de 
eo scripta erant, deponentes eum de ligno, 
¡posuerunt eum in monumento. 


30" Deusiveró suscitavit eum á mortuis ter- 


-iá die: qui visus est per dies multos bus, 


31 Qui simul ascenderant cum eo de Gali- 
kea in Jerusalem: qui usque nunc sunt testes 
ejus ad plebem. 


32 Et nos vobis annuntiamus eam, que ad. 


patres nostros repromissio facta est: 

33 Quoniam hanc Deus adimplevit filvis nos- 
tris resuscitans Jesum, sicut et in psalmo se- 
cundo scriptum est): Filius meus es tu, ego 
hodie genui te. 


1 Estos se dehen contar desde el nacimiento de Isaac, 

. «hasta que Josué. hecha la conquista de la tierra pro- 

metida, la repartió por suertes. El Griego parece apli- 

car este periodo al tiempo desde Moysés hasta Samuel 

Último de los jueces : lo que mas bien concuerda con la 
cronología. 

1. Reg. xu1. 14. y xv1. 13.La sumision y docilidad 
de David en admitir lus castigos que Dios le envió, pa= 
ra que purgase sus pecados, y su fidelidad y aplicacion 
á promover siempre su gloria mientras vivió, le mere- 
cieron este elogio de ser un hombre segun su corazon, 
qe anDeE acertado en todo á cumplir y hacer su vo- 
Untad. 

3 Dios prometió á David, que su familia y trono 
Permanecerian eternamente, y que daria á los hombres 
pecadores un Salvador que naceria de su linage. 

Poco antes que viviese 

3 En el Griego se lee con interrogante. 


385 


pues *: y en seguida les dió jueces hasta el 
profeta Samuél. 

21 Y despues pidieron rey: y les dió Dios á 
Saul hijo de Cis , varon de la tribu de Benja- 
min, por cuarenta años, 

22 Y quitado este, les levantó por rey á Da- 
vid: á quien dió testimonio, diciendo: He halla- 
doá David hijo de Jessé, hombre segun mi 
corazon , que bará todas mis voluntades 2. * 

23 Y del linage de este segun la promesa 
ha traido Dios á Israél el Salvador Jesus 5,. 

24 Habiendo Juan predicado antes de :su 
venida t bautismo de penitencia á todo el pue- 
blo de Israél. 

25 Y cuando Juan cumplia su carrera, ds- 
cia: No soy yo, el que pensais que yo soy 5, 
mas he aquí que viene en pos de mí aquel de 
quien no soy yo digno de desatar el calzado de 
los pies. A : 

26 Varones hermanos, hijos del linage de 
Abraham, y los que entre vosotros temen á 
ese á vosotros es enviada la palabra de esta 
salud. 

27 Porque los que moraban en Jerusalem; y 
los príncipes de ella, no conociendo á este, niá 
las voces de los profetas, que cada sábado se 
leen, las cumplieron 7 sentenciándole: 

28 Y no hallando en él ninguna causa de 
muerte , pidieron á Pilato 3, que se le quilase 
la vida. a 

29 Y cuando hubieron cumplido todas las 
cosas, que estaban escritas de él, quitándolo 
del madero, lo pusieron en un sepulcro. 

30 Mas Dioslo resucitó al tercero dia de en- 
tre los muertos: y lo vieron muchos diasaquellos, 

31 Que subieron juntamente con él de la 
Galileaá Jerusalem ?: los cuales hasta ahora 
dan testimonio de él al pueblo. 

32 Y nosotros os anunciamos aquella pro- 
mesa, que fué hecha á nuestros padres: 

33 La cual ciertamente ha cumplido Diosá 
nuestros hijos 1%, resucitando á Jesus, como 
tambien esta escrito en el salmo segundo: Tú 
eres mi Hijo, yo 11 hoy te he engendrado. 


6 Alos que sois hijos de Abraham en el espiritu, 
es quien principalmente ha sido prometido este Sal- 
vador 

7 Cumplieron todo lo que habian escrito de él los 
profetas, persiguiéndote, y desechandole, cargándole de 
Oprobios, y condenándole por último á la mas infame 
muerte. 

8 El Griego: yTRTAVTO TLAALTOY avatpeónvar AUTOV, 
pidieron á Pilato que fuese muerto, 

9 No solo los Apóstoles, sino tambien las mugeres, 
que pocos días antes habian ido con él á Jerusalem. San 
Pasto afirma en la 1 Corínth. xv. 6. que se apareció una 
vez de estas á quinientas personas. 

10 El Griego: tot texvote aurtwv nptv, la ba cum- 
plido á nosotros, que somos hijos de aquellos. 


11 La Resurreccion de Jesucristo fué como un nue- 
vo nacimiento, per el cual Dios le reconoció por su. 


a Judio, 11.9.—b 1. Reg. vin. 5, et 1x. 16. eb x. 1.—c 1. Reg. x111. 14. et xv1. 13.—d Psalm. Lxxxvu. 21.—e lsai. 
XL, 1,—f Matth. 111. 1. Marc, 1. 4. Luc. 11. 3.—g Joann, 1 27 Marc. 1.7. Matth. n1. 11,—h Matth. xxv1. 20 22. Marc. 
Xy. 13, Luc. xxi. 21. 23. Joann. x1x, 15.—¡ Math. xxvin. 6. Marc, xvi. 6. Luc. xx1v. 5. Joan. Xx. 1.—j Psalm, 11. 7. 
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34 Quoód autem suscitavit eum A mortuis, 


ampliús jam non reversurum in corruptionem, 
ita dixit 2; Quia dabo vobis sancta David fidelia. 


35 Ideoque et alias dicit b: Non dabis Sanc - 
tum tuum videre corruptionem. 

36 David enim in sua generatione cúm ad- 
ministrasset, voluntati Dei * dormivit: et appo- 
situs est ad patres suos, et vidit corruptionem. 

37 Quem veró Deus suscitavil á mortuis, 
non vidit corruptionem. 

38  Notum igilar sit vobis viri fratres, quia 
per hunc vobis remissio peccatorum 'annuntia- 
tur, etab omnibus, quibns non potuistis in le- 
ge Moysi justificari, 

39 Tn hoc omnis, qui credit, justificatur. 

40  Videte ergo ne superveniat vobis quod 
dictum est in prophetis: 

41 Videte d conteraptores, el admiramini, 
et disperdimini: quia opus operor ego in diebus 
vestris, opus quod non credetis, si quis enarra- 
verit vobis, 

42 Exeuntibus autem illis rogabant ul se- 
quenti sabbato loquerentur sibi verba heec. 

43 Cumque dimissa éssel synaguga, secuti 
sunt multi Judeeorum, et colentium advenarum, 
Paulum, et Barnabam: qui loquentes suadebant 
eis ut permaneren! in gratia Dei. 

44 Sequenti veró sabhato pené universa ci- 
vitas convenit audire verbum Dei. 

45 Videntes autem turbas Judei, repleti 
sunt zelo, et contradicebant his, que á Paulo 
dicebantur, blasphemantes. 


Hije : y en efecto es una evidente prueba de su divini- 
dad, y de su nacimiento eterno en el seno del Padre. La 
palabra hoy significa la eterna generacion del Verbo 
porque delante de Dios todo es siempre presente. 

1 Cumpliré fielmente las promesas, que hice á Da- 
vid. Porque si no hubiera resucitado despues de muer- 
to, hubieran faltado las promesas, que le fueron hechas. 
de que su reino seria elerno. 

2 Esto es, la resolucion de su cuerpo en polvo des- 
pues de la muerte, como sucede á los otros hombres. 

3 0 mientras vivió. 

4 Deeste mismo argumento se sirvió tambien san 
Pedro para convencer á los Judios. Véase lo que deja- 
'mos ya notado en el cap. 11. 29. 

5 Porque la Ley de Moysés con todas sus ceremo- 
nias y sacrificios, no podia producir esta obra divina, ni 
daral alma del pecador esta justicia interior, que le ha- 
ce agradable á Dios: solamente la gracia de Jesucristo 
puede hacerlo; porque sola ella tiene la virtud de reno- 
var el corazon drl hombre, de corregir sus inclinaciones 
depravadas, y de hacer que se someta por amor al yugo 
de la ley divina. El primer paso, que esta gracia hace 
dar al hombre pecador hácia la justicia, es la fé en Dios 
y en Jesucristo, único Salvador y mediador. Concil. Tri- 
dent, Ses. v1. cap. vt. et vir. Y esta misma fé cuando ha 
llegado á arraigarse en el corazon, de modo que viva y 
obre porla caridad, es la justicia misma, y la santidad 
del hombre. Y en estos dos sentidos, dice S. PabLo, que 
cs justificado el que cree en Jesucristo. 
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34 Y quele haya resucitado de entre los 
muertos para nunca mas volver á corrupcion, 
lo dijo de esta manera: Os daré las cosas santas 
de David firmes 1, 

39 Y por esto dice tambien en otro lugar; 
No permitirás que tu Santo vea corrupcion 3, 


36 Porque David en su tiempo 3 habiendo . 


servido, segun la voluntad de Dios murió: y fué 
puesto con sus padres, y vió corrupcion t, 


Y 
á 
E 


37 Pero aquel, que Dios ha resucitado de: 


entre los múertos , nO viÓ corrupcion. 

38 Séaos pues notorio, varones hermanos, 
que por este se os anuncia remision de pecados, 
y de todo lo que no pudisteis ser justificados $ 
por la ley de Moysés, 


39 En este esjustificado todo aquel que cree. . 


40 Pues guardaos que no venga sobre vos0- 
tros , lo que dijeron los profetas $: 


41 Mirad menospreciadores, y maravillaos, 


y desapareced 7: que yo obro una obra en vues- 


tros dias, obra que no creereis, si alguno os 


la contare. 
42 Y al salir ellos 8 les rogaban que al otro 
sábado les dijesen estas palabras. 


43 Y despedida la Synagoga *, muchos de los * * 


Judios y prosélitos temerosos de Dios siguieron 
á Pablo y a Bernabé: y estos con sus razones los 
exortaban á perseverar en la gracia de Dios. 
44 Y elsiguiente sábado concurrió casi to- 
da la ciudad á oir la palabra de Dios. 
45 Y cuando los Judios vieron las gentes, 


se llenaron de zelo 11, y contradecian á lo que. 


Pablo decia, blasfemando. 


6 Legcita solamente este terrible lugar de HABA- 
cuc 1.5. en que el profeta amenaza á los Judíos su ente- 
ra ruina por ministerio de Nabuchodonosór, el incendio 
¿del templo, y el cautiverio de todo el pueblo: mas esta 
deso!acion solamente era figura del abandono, en que 
Dios dejaria por no haber crei.¡o en Jesucristo, aun cuan- 
do les amenazaba. que les seria quitado el reino de Dios, 
y quese daria á un pueblo que produciria sus frutos. 
MATTE. XX1. 45. 7 

7 MS. E desperdetuos: quedad pasmados y confusos: 
quilaus de delante, desapareced, y escondeos de ver- 
gúenza. 

2 El Griego: ex TNg GOYA Yywns Tv tOUÍALOV, TAPE- 
xadouy ta edyn en perago cabóxroy, AaAnbva: auto! 
TO 4UTA pryata, y al salir de la Synagoga de los Judios, 
les rogaban las gentes, que el siguiente sábado les dijesen 
las mismas palabras, 

9 Y despues de haber salido de la Synagoga, Ó lam- 
bien, y dando de mano á la Synagoga; esto es, á las Ce” 
remonias y mtos de los Judios. 81 primer sentido parece 
mas vatural por el texto griego, que dice: Avdetons 0€ 
TNG TUYAYWYNS. 

10 Y convencidos de las verdades, que les habí3n 
oido predicar, los fueron acompañando hasta su pO- 
sada con el fin de recibir nuevas instrucciones de su 
boca. : 

11 De un zelo falso, no segun Dios ni segun la 
razon, viendo la buena disposicion, que habia en los 


«a 1sai, Lv. 3.—b Psalm. xy, 10,—c un. Reg. 11. 10,—d Habao. 1. 5, 


CAPITULO XIV, 


46 Tunc constanter Paulus et Barnabas di- 
xerunt: Vobis oportebat primúm loqui verbum 
Dei : sed quoniam repellitis lud , et indignos 
vos judicatis Pterne vitee, ecce convertimur 
ad gentes. 

47 Sic enim precepit nobis Dominos *: Po- 
sui te in lucem gentium, ul sis in salutem us- 
que ad extremum terre. 

y 48 . Audientes autem gentes gavise sunt, el 
glorificabant verbum Domini: et crediderunt 
quotquot erant preeordinati ad vitam «ternam. 


49 Disseminabatur autem verbum Domini 
per universam regionem. 

50 Judei autem concitaverunt mulieres re- 
ligiosas, et honestas, et primos civitatis, el ex- 
citaverunt persecutionem in Pauluw, el Barna- 
bam: el ejecerunt eos de finibus suis. 


51 Atbilli excusso pulvere pedum in eos, 
venerunt Iconium. 

52 Discipuli quoque replebantur gaudio, et 
Spiritu Sancto. 
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46 Entonces Pablo y Bernabé les dijeron con 
firmeza: Á vosotros * convenia que se hablase 
primero la palabra de Dios: mas porque la dese- 
chais, y os Juzgais indignos de la vida eterna, 
desde este punto nos volvemos á los gentiles. 

47 Porque el Señor así nos lo mandó: Yo'te 
he puesto para lumbre de las gentes, para que 
seas en salud hasta el cabo de la tierra 2, 

48 Cuando esto oyeron los gentiles, se go- 
zaron, y glorificaban la palabra del Señor: y 
creyeron cuantos habian sido predestinados 
para la vida eterna $. 

49 Y la palabra del Señor se esparcia por 
toda la tierra. 

50 Mas los Judíos concitaron á algunas mu- 
geres devotas £ é ilustres, y á los principales 
de la ciudad, y movieron una persecución con-' 
tra Pablo, y Bernabé: y los echaron de sus tér- 
MIDOS. A 

51 Ellos entonces, sacudiendo el polvo de 
sus pies contra ellos, se fueron á Iconio 5. 

52 Y los discípulos € estaban llenos de gozo, 
y de Espíritu Santo. 


CAPITULO XIV. 


ES 


Se convierten muchos en Aeonio con la predicación de los Apóstoles. Los Judios les mueven nueva * 
persecución, por lo que pasan á Lystra. Pablo cura aqui á un cojo de nacimiento, y el pueblo 
quiere ofrecerles sacrificio como a Dios: mas ellos los desengañan, y les dan el conocimiento del 
verdadero Dios. Por instigacion de Jos Judios Pablo es apedreado. Pasan a varios lugares para 

- alentar a los discipulos, y crear ministros para la Iglesia; y se vuelven a Antiochia. é 


1 Factum est autem Iconii, ut simul introi- 
.. Tentin synagogam Judeorum, et loquerentur, 

“Ma ut crederet Judeorum, et Grecorum co- 
piosa multitudo. 


2 Qui verd incredali fuerunt Judai, susci- 


Gentiles para recibir el Evangelio. Esto los llenó de en- 


Yidia y de furor, de manera que prorumpieron en de- 
Duestos y blasfemias. 


1 Vosotros erais los primeros á quienes debia ser 
anunciada la palabra de Dios, como hijos y herederos de 
aquellos padres á quienes fué prometido el Cristo: mas 

* desechando el Evangelio, que es la semilla de la vida 
eterna, os declarais indignos de lener parte en esta 
Dueva vida. 

2 Estas palabras del profeta Isaias xix. 6. que 
los dirige a Jesucristo, diciendo que le habia puesto 
Para que fuese luz de los Gentiles, eran para los Após- 
toles un espreso maudamiento de que predicasen á Loda 
la tierra, 

3 La eleccion para la gloria depende de sola la libre 
voluntad de Dios, no de los méritos de los escogidos. 
Aquí se dice, que abrazaron la fé todos aquellos que es 
taban predestinados para la gloria, dandoles Dios en- 
tonces, y en. todo el tiempo de su vida las gracias ne- 
Cesarias para conseguir la elerna felicidad. Los otros 

' Quedaron en su incredulidad, y fué por su culpa. 


3 


1 Y acaeció en Iconio, que entraron juntos ? 
en la Synagoga de los Judíos, y allí predicaron 
de manera que creyó un crecido número de Ju- 
díos, y de Griegos. 

2 Mas los Judios que no creyeron, levantaron 


4 Estas eran sin duda prosélitas y zelosas del Ju- 
daismo; y por su medio movieron los Judios una total 
persecución contra los Apóstoles, que se vieron obliga- 
dos á salir de toda la Pisidia, y á sacudir el polvo de 
sus pies contra ellos. Con esta señal daban á entender, 
que detestaban su impiedad, y no querian tener comu- 
nicacion con ellos, en cumplimiento de las órdenes del 
Señor, que les habia mandado, que usasen de esta suerte 
de execracion contra los que cerrasen sus 0idos. MATTE. 
x.14 

S Ciudad célebre de la Lycaonia, poco distante de 
Antiocbía y no lejos del monte Tauro. 

6 Los nuevos discípulos de Antiochía, y de Pisidia, 
aunque quedaron espuestos al furor de sus enemigos; 
esto no obstante, alentados con la esperanza de los bie- 
nes celestiales, y llenos de consuelo del Espíritu Santo, 
manifestaban en sus semblantes el gozo interior que 
rebog»ba de sus almas. 

7 El Griego: xata to arto eroslDery autous elg Try 
covaywdno, al mismo entrar ellos en la Synagoga. 


a Isasi, xuix, 6.—b Marc. vi. 11, Matth, x, 14. Luc. ix. 5, 
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taverunt, et ad iracundiam concitaverunt ani- 
mas gentium adversus fratres. E 

3 Multo igitur tempore demorati sunt, fidu- 
cialiter agentes in Domino, testimonium perhi- 
bente verbo gratiz sue, dante signa, et prodi- 
gia fieri per manus eorum. 


4 Divisa est autem multitudo civitatis: el 
quidam quidem erant cum Judeeis, quidam veró 
cum Apostolis. 

5 Cumautem factus esset impetus genti- 
lium, el Judeorum cum principibus suis, ut 
contumeliis afficerent, et lapidarent eos, 

6 Inteligentes confugerunt ad civitates Ly- 
caonize Lystram , et Derben, et universam in 
circuitu regionem, el ibi evangelizantes erant. 

7 Et quidam vir Lystris infirmus pedibus 
sedebat, claudus ex utero matris sue, qui num- 


quam ambulaverat. 


8 Hic audivit Paulum loquentem. Qui in- 
tuitus eum, el videns quia fidem haberet ut 
salvus fieret, 

9 Dixit magná voce: Surge super pedes tuos 
rectus. Et exilivit, el ambulabat. 

10 Turbe autem cum vidissent quod fecerat 
Paulus, levaverunt vocem suam lycaonicé di- 
centes:; Dii similes facti hominibus , descende- 
runt ad hos. 

14 Et vocaban! Barnabam Jovem, Paulum 
veró Mercurium: quoniam ipse erat dux verbi. 


.12 Sacerdos quoque Jovis, qui erat ante ci- 
vitatem, tauros, el coronas ante januas affe- 
rens, cum populis volebat sacrificare. 


13 Quod ubi audierunt Apostoli, Barnabas 
et Paulus, conscissis tunicis suis exilierunt in 
turbas, clamantes, 

14 -Etdicentes: Viri, quid heec facitis? Et nos 


- mortales sumus, similes vobis homines, annun- 


tiantes vobis ab bis vanis converti ad Deum vi- 
vum %, qui fecit coelum, et terram, et mare, et 


1 Que los sostenia y fortificaba. : 

2 Que con diversos prodigios confirmaba la verdad 
de la doctrina que predicaban y que los conducia al ca- 
mino de la salud y de la gracia. 


- 3_A favor delos Judíos rebeldes 4 la predicacion 
. del Evangelio. á 


4 El Griego: aduvatoc, imposibilitado, 

5 Que estaba en una entera persuasion del poder 
que tenian los Apóstoles de curarie, y tenia una firme 
confianza de que en efecto le curarian de cuerpo y de 
alma. 

6 El Griego: gq Aeyw ev 7w OVOMLATE TOV XUPLOV 
teG00 YptoTOL, Á tí digo: en nombre del Señor Jesucristo. 
Estas palabras se omiten en la Vulgata. 

7 . Esta era.un dialecto de la griega, que se hablaba 
en toda la Asia menor. a” 

8 Sin duda porque tendria un aire magestuoso en 
su persona. 


9 Creyendo que Pablo era su intérprete, le tuvie- 


A Genes, 1. 1, Psalm. oxLv. 6, Apocalyp. x1v. 7. 


y 


é irritaron el ánimo de los gentiles contra :sus-" 
hermanos. ¡ : 

3 Y por esto se detuvieron allí mucho tiem- 
po, trabajando con confianza en el Señor 1, que 
daba testimonio á la palabra de su gracia 2, 
concediendo que se hiciesen por sus manos 
prodigios y milagros. 

4 Y se dividieron las gentes de la ciudad: 
y los unos eran por los Judios 8, y los otros por, 
los Apóstoles. E 

5 Mas como los gentiles, y los Judíos con 
sus caudillos se amotinasen para ultrajarlos, y. 
apedrearlos , ce 

6 Entendiéndolo ellos, huyeron á Lystra, y 
Derbe, ciudades de Lycaonia, y á toda aquella 
comarca, y allí predicaban el Evangelio. 

7 Y en Lystra habia un hombre lisiado 4 de 
los pies, cojo desde el vientre de su_ madre, el 
cual nuuca habia andado. y 

8 Este oyó predicar á Pablo. Quiea po- 
niendo en él los ojos, y viendo que tenia fé 
para ser sano 5, 

9 Dijo en alta voz 6: Levántate derecho s0- 
bre tus pies. Y él salto, y audaba. 

10 Y las gentes cuando vieron lo que Pablo 
habia hecho, levantaron su voz, y dijeron en 
lengua lycaónica ?: Han descendido á nosotros 
dioses en forma de hombres, i : 

11 Y llamaban á Beroabé Júpiter $, y á 
Pablo Mercurio 9: porque él era el que llevaba 
la palabra. ; - N 

12 Tambien el sacerdote de Júpiter, que 1 .: 
estaba á la entrada de la ciudad, trayendo ante 
las puertas toros, y guirnaldas 11, queria sacri--.* 
ficar con el pueblo. y 

13 Y cuando lo oyeron los Apóstoles Ber-- 
nabé, y Pablo, rasgando sus vestiduras 12, sal- * 
taron en medio de las gentes, dando voces, - 

14 Y diciendo: ¿Varones, por qué haceis es- 
to? Nosotros hombres somos tambien mortales 
así¡como vosotros 13, y os predicamos que de es- 
tas cosas vanas Os convirtais al Dios vivo, que 


ron por Mercurio á quien los Gentiles creian intérpre- 
te de la voluntad de los dioses, y el dios de la elo- 
cuencia. FL 

10 Cuyo templo. ; 

11 A las puertas de las casas donde estaban hospe- 
dados los Apóstoles, toros con coronas y guirnaldas, 
como acostumbraban llevarlos al sacrificio Los Sacer- 
doles igualmente solian ilevar corona5 subre la cabeza. 
En esla ocasiun quisieron ofrecer un sacrificio á los 
Apóstoles como á unos dioses. 

12 Los Judios acostumbraban rasgar la túnica desde 
lo alto del cuello hasta el vientre, para manifestar Un 
estremo dolor, ó el horror que les causaba cuando 014 
proferir alguna blasfemia, ó veian hacer alguna 0083, 
que fuese contra la honra debita á Dios. Lo mismo $€ 
practiceba en la mayor parte de las naciones orientales, 
y aun entre los Romanos, cuando les sucedia alguna 
granie calamidad ó desgracia. . 

13 El Griego: opotoraber, bombres miserables, Y 
sujetos como ellos 4 todas las enfermedades de la vids 
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¿omnia que ¡in eis sunt: 


15 Qui in preteritis generationibus dimisit 
omnes gentes ingredi vias suas. 

16 Et quidem non sine testimonio semetip- 
Sum reliquit, benefaciens decalo, dans pluvias, 
: et tempora fructifera, implens cibo, et letitiá 

“ corda nostra. 
17 Et hec dicentes, vix sedaverunt turbas 
ne sibiimmolarent. : 

18 Supervenerunt autem quidam ab Antio- 
chia, et Iconio Judeer: et persuasis turbis, lapi- 
dantesque Paulum, traxerunt extra civitatem, 
existimantes eum mortuum esse. 


- 19 Circumdantibus autem eum discipulis, 

surgens intravit civitatem, et posterá die pro- 
- fectus es cum Barnaba in Derben. 

20 Cúmque evaugelizassent civitati ¡lli, et 
docuissent multos, reversi sun! Lystram, et 
Iconium, el Autiochiam, 

21 Coufirmautes auimas discipulorum, ex- 
"hortaatesque ul permanerent ¡a fide: et quo- 

Diam per multas tribulationes oportet nus 1n- 
-. trare in regnum Dei. 

22. Et cúm constituissent illis per singulas 
Ecclesias presbyteros, el orassent cum jejuna- 
¿ - Monibus, comunendaverunt eos Domino, in quem 
7 erediderunl. . 

: 23 Trauseuntesque Pisidiam, venerunt in 

Pamphyliam, 

, 24 Et loquentes verbum Domini in Perge, 
descenderunt in Attaliam. 

25 El'inde navigaverunt Antiochiam, unde 


-erant traditi gratis Dei in opus, quod comple- 


Verunt. 


¿26 Cúm autem venissent, el congregassent 
-— Ecclesiam, retulerunt quanta fecisset Deus cum 
- His, el quia aperuisset gentibus ostium fidel. 


1 Abandonándolos á que siguiesen los deseos de su 
Corazon corrompido, y á vivir cercados de las linieblas 
de laidolatria. 

2 Haciéndose conocer por los efectos maravillosos de 

su providencia, descubriendo su eterno puder y divini- 

“dad en el bien que incesantemente comunica á los hum- 
bres; los cuales por esta razon sou inescusables eu no 
Teconocer á su bienbechor, y al que los corma de tuda 
Suerle de gracias. 

El Griego: ovpavodey yyy veroue Sidove, dándo- 
nos lluvias del cielo. 

4 El Griego: dtarprovrwy de avtey, xa idagxova iy, 
mas como ellos se detuviesen y enseñasen, Ó predicasen. 
Estas Palabras no se hatlan en la Vulgata. 

9 MS, Cuyédando. Padeció el supucio de las piedras 
$. Pablo, como to habia aprobado antes en Estevan; y 
do sacaron arrastrando como si fuera tun cadaver des- 
preciable. : 

.. 8 Dios en un punto le restituyó la salud y las fuer- 
238, para que conlinuase en sus faligas apostólicas, pa- 
deciendo por su nombre. 

Ciudad tambien de la Lycaonia. 
Esto es todo lo que prowetian los Apóstoles á 
aquellos á- quienes anunciabau el Evaogelio; y en aque- 

Nos tiempos el ser cristiano era lo mismo que vi- 
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hizo el cielo, y la tierra, y”el mar, y todo cuan- 
to hay en ellos: á . 

15 El que en los siglos pasados ha permiti- 
do a todos lus gentiles andaren sus caminos 1. 

16 Y nunca se dejó á sí mismo sia testimo- 
nio 2, haciendo bien del cielo 3, dando lluvias, y 
tiempos favorables para los frutos, llenando nues- 
tros corazunes de mautenimiento, y Ye alegria. 

17 Y diciendo esto, apenas pudieron apaci- 
guar las gentes, que nu les sacrificasen. 

18 Mas t sobrevinieron algunos Judios de 
Antiochia, y de Iconio: y habiendo ganado la 
voluntad del pueblo, y apedreando á Pablo, le 
sacaron arrastrando fuera de la ciudad, creyen- 
do 5 que estaba muerto. 

19 Mas rudeándole los discípulos, se levan- 
tó $ y entró en la ciudad, y al dia siguiente se 
partio cun Bernabé a Derbes 7. 

20 Y habieado predicado” el Evangelio en : 
aquella ciudad, y enseñado a imuchos, se vol- 
vieron a Lystra, y á Iconio, y a Antiochía, 

21 Coutirmando los corazuues de los discí- 
pulos, exurtandulos a perseverar en la fé: y que 
por muchas tribulaciones nos es necesario en- 
trar en el reino de Dios 8, 

22 Y despuesque hubieron ordenado pres- 
biteros en cada Iglesia de ellos 9, y hubieron he- 
cho oración con ayunos, los encomendaron al 
Señor, en quien havian creido, 

23' Y atravesando la Pisidia, fueron á Pam- 
phyua, 

24 Y anunciando la palabra del Señor en 
Perges, descendieron a Alalta 10; 

25 Y desde alli vavegarva á Antiochía %, 
de donde habian sido encomendados á la gracia 
de Dios !2, para la obra que habian acabado. 


26 Y habiendo ilegado, y congregado la 
Iglesia, contaron todas tas cosas que Dius habia 
hecho con ellos 13, y cuino habia abierto la puer- 
ta de la fe a los gentiles. 


vir siempre .-ó sufriendo, ó temiendo la persecu- 
cion. Mas aunque se han mudado los tiempos, sub- 
siste el mismo espíritu: y entre los Cristianus se ve- 
rilica boy mismo el dicho del Ap:slul: Que el que 
quiere vivir santamente en Jesucristo, padecerá perse- 
cucion. ; = 

9 La vuz presbyteri se usa tambien para significar 
los obispos: lv misuw que 1a Vez sacerdotes en latin; 
y €s creible que ordenaron presbíleros, y Consagra- 
ron obispos eu ludas estas ciudades para que inslru- 
yesen en la fé a estos nuevos Cristianos, y enrique- 
ciesen la Iglesia con nuevas Cunquistas. La palabra 
JElpotovew, Que usa el lexto griego, significa ordena. 
cion por unposicion de las manos. Y los fieles acompaña- 
bau este acto con oraciones y ayunos. . 

10 Ciudad marítima de la Pamphylia. 

141 Autiocvía de Syria. j 

12 Despues de taber orado y ayunado, les impusie- 
rou las manos, recomendandolos á ta providencia y pro- 
teccion del Señor, para que les aststiese en la obra, que 
iban á emprender de la cunversion de los Gentiies en 
la Asia. 

13 Con ellos, esto es, por su ministerio. Y contaron 
por menor todo lo que habia pasado en su mision 
apostólica: las conversiones que babian hecho; la cons- 
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27  Morati sunt autem tempus non modicum 
cum discipulis. 


í 


27 Y se detuvieron * con los discípulos no 
poco liempo. 


CAPITULO XV. 


Disension en Antiochia, queriendo los Judios que se cireuncidasen los Gentiles, Júntanse los Após- 
toles en concilio, y decretan de comun acuerdo, que los Gentiles convertidos no esteban obligados 
a la ley de Moyses, Lo escriben asi a la Iglesia de Autiovchia. Se separa Pablo de Bernabe, porque 


no queria que fuese Marcos con ellos, 


1 Et quidam descendentes de Judwa, doce- 
bant fratres 2: Quia bisi circumcidamini secun- 
dúm morem Moysi, non potestis salvari. 

2 Factá ergoseditione non minimá Paulo el 
Barnabx adversus illos, statuerunt ul ascende - 
rent Paulus, et Barnabas, et quidam alii ex 
aliis ad Apostolos, et presbyteros in Jerusalem 
super hac questione. 

3 lili ergo deducti ab Ecclesia, pertransi- 
bant Phoenicem, et Samariam, narrantes con- 
versionem gentium: et faciebant gaudium mag- 
pum omnibus fratribus. 

4 Cúm autem venissent Jerosolymam, sus- 
cepti sunt ab Ecclesia, el ab Apostolis, el se- 
nioribus, annuntiantes quanta Deus fecisset 
cum illis, 

5 Surrexerunt autem quidam de heeresi Pha- 
riseeorum, qui crediderunt, dicentes: Quia opor- 
. tet circumcidi eos, precipere quoque servare 
legem Moysi. 


6 Conveneruntque Apostoli, et seniores vi- 
dere de verbo hoc. 

7 Cúm autem magna conquisitio fieret, sur- 
gens Petrus dixit ad eos D: Vin fratres, vos sci- 
tis quoniam ab antiquis diebus Deus in nobis 
elegit, per os meum audire gentes verbum 
Evangeli), el credere. 


8 Et qui novit corda Deus testimonium per- 


tancia de los nuevos cristianos en las persecuciones; y 
los milagros que Dios habia obrado para confirmar su 
doctrina. > ; 

1 El Griego! exet, all, 

2 A lus Gentites, que habiar abrazado la fé. 

3 La circuncision comprende todas las ceremon,as 
legales; porque aquel, que se hace circuncidar, contrae 
la obligacion de observar toda la ley. Galat. y. 3. 
8. EPIPHAMNIO dice, que fueron Cerintho, y sus discípu- 
los los que movieron esta cuestion. Y no obstante la 
decision del concilio, continuaron en sembrar el error 
por mucho tiempo. 

4 El Griego: xa: ouÍntasews, y disputa. La palabra 
seditio significa, que los convertidos de Judea no cedie- 
ron á las razones de los Apóstoles. 

) De los que defendian, que era necesaria la circun- 
cision. 

68 Y acompañándolos hasta cierta parte del cami- 


a Galat.v. 2.—b Snpra x. 20, 


1 Y vinieron algunos de la Judea que ense- 


ñaban á los hermanos 2: Si no os circuncidais 3 
segun el rito de Moysés, no podeis ser salvos. 

2 Y despues que Pablo, y Bernabé disputa- 
ron fuertemente contra ellos sin convencerlos t, 
resolvieron que fuesen Pablo, y Bernabé, y al- 
gunos de los otros 5 a los Apóstoles, y presbíte- 
ros de Jerusalem sobre esta cuestion. 


3 Ellos pues enviados por la Iglesia 6, pasa-* 


ron por la Phenicia, y por Samaria, contando la 
conversion de los gentiles: y daban grande g0- 
zo átodos los hermanos. 

4 Y cuando llegaron á Jerusalem, fueron 
recibidos por la Iglesia, y por los Apóstoles, y 
por los presbíteros, á quienes referian todas las 
cosas que Dios habia hecho con ellos. 


5 Mas 7 se levantaron algunos de la secta 


de los Phariseos, que habian creido, diciendo: 
Que $ era necesario que ellos fuesen circunci- 
dados, y que se les mandase tambien guardar 


.la ley de Moysés. 


6 Y se congregaron ?* los Apóstoles, y pres- 
bíteros para tratar de esta controversia. | 

7 Y despues de un maduro examen, levan- 
tándose Pedro, les dijo: Varones hermanos, 
vosotros sabeis que desde los primeros dias Y 
ordenó Dios entre nosotros que pour mi boca 
oyeseo los gentiles la palabra del Evangelio, y 
que creyesen 1, ; . 

8 Y Dios que conoce los corazones, dió testi- 
no por una especie de honra, que les quisferon 
hacer. : z 

7 Estas palabras son de Pablo, y de Bernabé, que 
esponen á la Iglesia de Jesucristo la causa de su Ye” 
nida. 

8 A los Genlites, que se convierien á Jesucristo, Y 
abrazan la fé. 

9 Para examinar este punto ó cuestion. Éste es el 
primer concilio, que se tuvo en la Iglesia, al que 
asistieron los Apostoles, los obispos, y los presbite- 


ros que se hallaban en Jerusalem. De los Apóstoles 


solo se hallaban S. Pedro, 8. Juan, y Santiago €l 
menor. 2 
10 Desde queel Señor entró y salió con nosotros. 
Cap. 1. 21. A 
11 Como se ve porel suceso del centurion Cornelio. 
Cap. x. 20. etc. ; 
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hibuit 2, dans illis Spiritum Sanctum, sicut et 
nobis. 

9 Et nihil discrevit inter nos et illos; fide 
purificans corda eorum. 

10  Nunc ergo quid tentatis Deum, impone- 
re jugum super cervices discipulorum, quod ne- 
que SPRtreS nostri, neque nos portare potui- 
mus? 

11 Sed per gratiam Domini Jesu Christi cre- 
dimus salvari, quemadmodum et illi. 

12 Tacuit autem omnis multitudo: et audie- 
bant Barnabam, el Paulum narraotes quanta 
Deus fecisset signa, et prodigia in genubus per 
eos. 

13 Et postquam tacuerunt, respondit Jaco- 
bus, dicens: Viri fratres, audite me. 

14 Simon navarril quemadmodum primúm 
Deus visitavit sumere ex gentibus populum no- 
mini suo. 

15 Ethuic concordant verba prophetarum, 
sicut scriptum est: E 


16 Post? hiwec revertar, et rezedilicabo ta - 


- bernaculum David, quod decidit: et diruta ejus 
:-reeedificabo, et erigam 1llud: ) 
"+ 17 Ut requirant ceteri homioum Dominum, 


el omnes gentes, super quas invocatum est no- 
men meunm, dicit Dominus faciens hac. 


. 18 Notum á seeculo est Domino opus suum. 
19 Propter quod ego judico non inquietari 


eos, quí ex gentibus convertuntar ad Deum, 
20 Sed scribere ad eos ul abstineant se á 


“contaminationibus simulachrorum, et fornica- 


tione, et suffocatis, et sanguine. 
21  Moyses enim á temporibas antiquis habet 


1 MS. Apurando, 

2 ¿Por qué pues pretendejs temerariamente hacer á 
los discípulos mas dificultosa la salad, que to que Dios 
mismo quiso que fuese, cargandoles de una multitud 
de ceremonias que ni nosotros ní nuestros padres hemos 
podido cumplir? 

O como los Gentiles, ó como aquellos de nuestros 
padres quese han salvado, porque todos los que han 
logrado esla dicha, sea en el tiempo de la lev. ó antes 
de ella, no han podido tograrla sino por la gracia de 
Jesucristo. 

4 Manifestando con este silencio, que aprobaba las 
Fazones de S. Pedro 

53 En Chypre, y en la Asia. 

6 El Griego: emegxearo, miró fa orablemente á 
es gentiles á fin de escuger un pueblo para su nom- 

re. 

7 El Griego: emt tw ovovart AUTOV, En se nombre, 


8 q solamente este lugar del profeta Amos 
x. ti, 


9 MS, Refaré. 

10 Esta casa de David, que reedificó Dios sobre las 
ruinas de la Synagoga es la Igesia. 

11. El Griego: en autous, sobre ellos. 

12 Mos. Facient estas cosas. El mismo Dios, que hará 


todas estas cosas, las anuncia por mi boca, dice el 
profeta. 


a Supra x, 45.—hb Amos1x. 11. 


CAPITULO XV, 391 


monio, dándoles á ellos tambien el Espíritu 
Santo, como á nosotros. 

9 Y no hizo diferencia entre nosotros y ellos, 
habiendo purificado 1 con la fé sus corazones. 

10 ¿Ahora pues por qué tentais á Dios 2, 
poniendo un yugo sobre las cervices de los dis- 
cípulos, que ni nuestros padres, ni nosotros pu- 
dimos llevar? 

11 Mas creemos ser salvos por la gracia del 
Señor Jesucristo, así como ellos 3. 

12 Y calló toda la multitud t: y escuchaban 
á Bernabé y a Pablo, que les contaban cuan 
grandes señales y prodigios habia hecho Dios 
entre los gentiles por ellos 5, 

13 Y despues que callaron, respondió San- 
tiago, y dijo Varones hermanos, escuchadme. 

14 Simon hacontado como Dios primero vi- 
sitó a los gentiles 6 para tomar de ellos un pué- 
blo para su nombre ?, 

15 Ycon esto concuerdan las palabras de 


los profetas, como está escrito 8: 


16 Despues de esto volveré, y reedificaré ? el 
tabernáculo de David, que cayó10: y repararé 
sus ruinas, y lo alzaré: 

17 Para que el resto de los hombres busque 
á Dios, y todas las gentes sobre las que ha sido 
invocado mi nombre 1, dice el Señor que hace 
estas cosas 12, 


18 Conocida es al “Señor su obra 13 desde el 
siglo. 

19 Por lo cual yo juzgo, que no se inquiete 
á los gentiles, que se convierten á Dios, : 

20 Sino que se les escriba quese abstengan 
de las contaminaciones de los idolos 11, y de for- 
nicacion 15, y de cosas ahogadas, y de sangre 16, 

21 Porque Moysés desde tiempos antiguos 


13 Dios sabe y prevé de toda eternidad lo que ha 
resuellu hacer en el tiempo. 


lt Este es, de lo que haya sido sacrificado á los 
idolos v. 29. por el escandalo que tomarian los Judíos; 
porgue viendo que los Gentiles convertid»s comian de 
las viandas ofrecidas Ó sacrificadas á los ídolos, creerian 
que no hubian abandonado la idolatria. S. Truom. 1.2 
Queest. Cm. Artic. 1v. 


15 Era necesario bacer esta aclaracion á los Gentiles, 
porque mucha parte de ellos la tenian por una cosa 
permitida. 


16 El uso de la sangre, ó sacada de los cuerpos 
de los animales, ó dejada en los mismos cuerpos, 
fué prohibido primeramente por Dios á Noé, Genes. 
1x.4.5, y despues en laley de Moysés. Levit. vu. 28, 
27. xvn. 11. Con esta probibicion quiso el Señor. ins- 
pirar á los hombres el herror que deben tener á der- 
ramar sangre, y sobre lodo al homicidio. De esta 
economia óÓ condescendencia usaron entonces los 
Apostoles con los Judios, para que poco á poco fue- 
sen alravendo a los Gentiles, á quienes miraban con 
horror, y con los que dificultosa vente se hubieran 
unido ni conversado, viéndolos quebrantar unas le- 
yes tan solemnemente establecidas por Dios, y oh- 
servadas de tantos siglos, y con tanto zelo por la Sy- 
nagoga. 
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in singulis civitatibus qui eum preedicent in sy- 
nagogis. ubi per ombe sabbatum legitur. 

. 22 Func placuit Apostolis, el senioribus 
cum omni Ecclesia, eligere viros ex eis, el mi- 
ttere Antiochiam cum Paulo, et Barnaba, Ju- 
dam, quí cognominabatur Barsabas, et Silam, 
viros primos in fratribus, 


23 Scribentes per manus eorum:'“ÁPOSTOLI, 
et seniores fratres, his, qui sunt Antiochiz, et 
Syrie, et Ciliciee, fratribus ex gentibus, salu- 
tem. 

24 Quoniam audivimus quia quidam ex no- 
. bis exeuntes, turbaverunt vos verbis, everlen- 
tes animas vestras, quibus non mandavimus: 


25 Placuit nobis collectis in unum, eligere 
viros, el mittere ad vos cum charissimis nostris 
'Bárnaba. et Paulo, 

26 Howminibos, qui tradiderunt animas suas 
pro nowine Domini nostri Jesu Christi. 

97  Misimus ergo Judam, et Silam, qui et ip- 
si vobis.verbis referent eadem. 

28  Visum est enim Spiritui Sancto, et no- 
bis, nihil ultra imponere vobis oneris quam heec 
hecessaria: 

29 Ut abstineatis vos ab immolatis simula- 
chrorum, e: sanguine, et guflocato, et fornica- 
tione, á quibus custodientes vos, bene agetis. 
Valete. 

30 IIli ergo dimissi, descenderunt Antio- 
chiam: et congregatá multitadine tradiderunt 
epistolam. 


31 Quam cúm legissent, gavisi sunt super 
consolatione. 


- 14 El Griego: xarta tol, por ciudad; esto es, en 
todas las ciudades. No es necesario advertir á los Ju- 
díos, que se abstengan de estas cosas, porque la lev que 
se lee todos los sábades en sus Synagogas, los instruye 
bastantemente de esta obligacion. 

2 Algunos creen que este era hermano de Joseph 
Barsabas, que fué propuesto con S. Mathías para llenar 
el puesto de Judas el traidor. Silas es llamado tam- 
bien Silvano en la primera y segunda á los Thessaloni- 
censes. 

3 Provincia que confinaba con la Syria. 

4 Que ban pasado de Jerusalem 4 Antiochía. 

5 El Griego: eyovtec Teptteuveadat, XAL TNPELY TOY 
yoy.oy, diciendo que 08 circuncideis y guardeis la ley. 

6 No absoluta y generalmente, á escepcion de la 
fornicacion, sino atendidas las exrcunstancias de los 
tiempos, lugares y personas. Porque esta ordenación 
solo fué por algun tiempo, y para las Iglesias en que 
estaban mezclados los Judios y Gertiles convertidos. 
S. Taom. El motivo principal que tuvieron los Após- 
toles para mandar que se abstuviesen de todo esto, 
y principalmente de la fornicacion ó de toda impu- 
reza carnal, fué para impedir 4 los cristianos que se 
convertian de entre los Grentiles, que volviesen á 
caer en la idolatría; por cuanto la apostasía era una 
consecuencia ordinaria de la impurezs, y esta un pode- 
-roso atractivo para renunciar á lafé, Esta verdad se ba 

. visto compróbada con los sucesos de todos los siglos 
siguientes. 

7 ElGriego: xau oca pon Oedete cautoto yiveadar, 


tiene en cada ciudad * quien le predique en las 


Synagogas, en donde es leido cada sábado. 
22 Entonces pareció bien á los Apóstoles, y 
á los presbiteros con toda la Iglesia, elegir va- 


rones de ellos, y enviarlos á Antiochía con Pa-. 


blo y Bernabé, á Judas, que tenia el sobrenom- 


bre de Barsabas ?, y áSilas, varones principales 


entre los hermanos, 

23 Y les escribieron por mano de ellos asi: 
Los AróstoES, y los presbiteros hermanos, álos 
hermanos que son de los gentiles, y están en 
Antiochía, y en Syria, y en Cilicia 8, salud. 

24 Por cuanto habemos oido que algunos 
que han salido de nosotros t, trastornando vues- 
tros corazones $, os han turbado con palabras, 
sin habérselo mandado: 

25 Congregados en uno, nos ha parecido es- 
coger varones, y enviarlos á vosotros con nues- 
tros muy amados Bernabé y Pablo, 

26 Hombres que han entregado sus vidas 
por el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 

27 Enviamos pues á Judas y á Silas, los cua- 
les-os dirán tambien de palabra esto mismo. 

28 Porque ha parecido al Espíritu Santo, y 
á nosotros, de no poner sobre vosotros mas .car- 
ga que estas cosas necesarias 6: 

29 Que osabstengars de cosas sacrificadas á 
ídolos, y de sangre, y de ahogado, y de forni- 
cacion 7, de lo cual sí 0s guardare:s, hareis bien. 
Dios sea con vosotros 3, 

30 Ellos pues despachados de esta suerte, 
fueron á Antiochía: y habiendo juntado á los 
fieles, entregaron la carta. a 

31 Y cuando la hubieron leido, se gozaro 
de aquel consuelo 9. : 


etepor po toterte, y lo que no quereis que se 08 hago 4 
vosotros, no lo hagais á otros. La pslabra ropveta del ori” 
ginal significa en general toda impureza carnal, Lodo Co- 
mercio tlegítimo con otro sexo, El incesto, 1. Cors Y. l. 
El adulterio, Matth. v. 32 La simple fornicacion, Ga- 
lat, v. 19. Ephes. y. 3. Colos. m. 3. La pederastia, Jude 
v. 7. Los que sienten lo contrario acerca de la simple 
fornicacion, dándola por lícita, convienen con los Genti- 
les que no la miraban como un crimen. SA 

8 MS. Valet. Este concilio de Jerusalem ha servido 
de modelo. para los concilios celebrados despues en 
la iglesia á fin de decidir las controversias que se han 
movido tocantes á la fé yá la disciplina eclesiástica. 
Se propone la controversia en el tribunal de la Iglesia. 
Se congregan los Apóstoles y los presbíteros ú obispos» 
Se consulta el punto, y se delibera sobre él. Cada 
uno dice su dictamen; y se decide. San Pedro, como 
cabeza del concilio propone la cuestion, y da el pri- 


mero su dictómen. Santiago, y lo mismo hemos de. 


decir de los otros dicen tambien el suyo. Se apoya la 
decision con testimonios de la Sagrada Escritura, y Sé 
formaliza de comun consentimiento. Se pone por €8- 
crito, no como un juicio humano, sino como un orácu- 
lo del Espiritu Santo. Se envía á las Iglesias, DO pará 
que la examinen, sino para que la reciban y cumplan 
con la mayor sumisión. . e 

9 Viendo que los.Gentiles podían conseguir la salud 
sin estar sujetos á la circuncision, y al yugo de las cere- 
monias legales. _ 
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32 Judas autem, et Silas, et ¡psi cúm essent 
prophete, verbo plurimo consolati sunt fratres, 
et confirmaverunt. 

33 Factoautem ¡bi aliquanto tempore, dimis- 
si sunt cum pace á fratribus ad eos, qui mise- 
rant illos. 

34  Visumestautem Silee ibi remanere: Judas 
autem solus abiit Jerusalem. 

35 Paulusautem, el Barnabas demorabantur 
Antiochix docentes, et evangelizantes cum aliis 
pluribus verbum Domini. 

36 Post aliquot autem dies, dixit ad Barna- 
bam Paulus: Reverlentes visitemus fratres per 
universas civilates, in quibus predicavimus 
verbum Domini, quomodo se habeant. 

97 Barnabas autem volebat secum assumere 
et Joannem, qui cognominabatur Marcus. 

38 Paulus autem rogabatur eum, (ut qui dis- 
. cessisset ab eis de Pamphylia, et non isset cum 
eis in opus) non debere recipi. 


39 Facta es autem dissensio, ita ut discede- 
rent ab inivicem, et Barnabas quidem assumpto 
Marco navigarel Cyprum. 

40 Paulus vero electo Silá profectus est, tra- 
ditus gratis Dei á fratribus. 


41 Perambulabat autem Syriam, el Ciliciam, 
confirmans Ecclesias: preecipiens custodire pree- 
cepta Apostolorum, el seniorum, 
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32 Y Judas y Silas, que eran profetas 1, con - 
solaron con muchas palabras á los hermanos, y 
los confirmaron en la fé. 

33 Y despues de haberse detenido allí algun 
tiempo, los hermanos los despacharon en paz á 
los que los habian enviado ?. 

34 Silas no obstante tuvo por bien quedarse 
allí: y se fué Judas solo á Jerusalem. 

35 Y Pablo y Bernabé seestaban en Antiochía, 
enseñando, y predicando con otros muchos la 
palabra del Señor. 

36 Y de allí á algunos dias dijo Pablo á Ber- 
nabé: Volvamos á visitar los hermanos por todas 
las ciudades, en donde hemos predicado la pala- 
bra del Señor, para ver como les va. 

37 Y Bernabé queria tambien llevar consigo 
áJuan, que tenia por sombrenombre Marcos. 

38 Mas Pablo le rogaba y decia, (que pues 
se habia separado de ellos desde Pamphylia, y 
no habia ido con ellos á la obra) no era bien que 
fuese admitido 3. 

39 Y hubo tal desavenencia entre ellos, que 
se separaron el uno del otro 4, y Bernabé llevó 
consigo á Marcos, y se fué por mar á Chypre. 

40 Y Pablo habiendo escogido á Silas, se 
partió, encomendando á la gracia de Dios por los 
hermanos. 

41 Y anduvo por la Syria y por Cilicia, con- 
firmando las Iglesias 5: mandando que se obser- 
vasen los reglamentos de los Apóstoles, y de los 
presbíteros. 


CAPITULO XVI. 


Pablo toma en Lystra á Timotheo por compañero, y le circuncida por evitar el escándalo de los Ju- 
díos. El Espiritu Santo les amonesta que no prediquen en Asia y en Bitbyoia, y que pasen á 
Macedonia. En Philipos son hospedados por Lydia, que se convierte a la fo, Pablo lanza de una 
muger jóven un espiritu pythónico, por lo que el y sus compañeros son azotados y puestos en la 
cárcel, Sucede un terremoto en ella, «se abren sus puertas, y se caen las prisiones á todos los 
presos. El carcelero con toda su familia se convierten ñ la fe. El dia siguiente los magistrados, 


sabiendo que eran romauos, les ruegan que salgan de la ciudad, 


1 Pervenitautem Derben, et Lystram. Et ec- 
ce discipulis quidam erat ibi nomine Timotheus, 
filius mulieris Jude fidelis, patre gentili. 

2  Huic testimonium bonurm reddebant qui in 


1 Llenos del Espíritu Santo, como dejamos esplicado 
en el cap. xi. 4. 

2 El Griego: poc Tovc aroctohooc, á los Apóstoles. 

3 A aquella mision. Cap. xu. 13. 

4 Pablo hablaba en esta ocasion á favor de la justicia, 
Bernabé lleno de iudulgencia y de dulzura. Esta divi- 
sion de dictámenes en nada alteró la caridad evtre los 
dos Apóstoles; y su separación contribuyó á la dilatación 
del Evangelio. S. Grow. Esta separacion acaeció en la 
primavera del año cuarevla y nueve de Cristo. Igual 
desavenencia, sin romper el lazo de la caridap, se lee en 
el Genes. xu1. 9.entre Abraham y Lol. Márcos en su zelo 
mereció despues ser admitido por S. Pablo en su compa- 


N. T-T.J. 


t Y llegó á Derbe y á Lystra. Y habia allí un 
discípulo por nombre Timotheo, hijo de una 
muger fiel de Judea $, y de padre gentil 7. 

92 De este daban buen testimonio los herma- 


ñía, y tambien los altos elogios que le da en la Epist, 11, 
Timoth. xv. 11. La Iglesia honra su memoria el dia 27 de 
setiembre. 

5 En el Griego faltan las palabras que se siguen. 

8 Se llamaba Eunice, y la abuela Loyda. 1. Tí- 
moth. 1.5. 

7 El Griego: eAAnvos, griego; y eo el v. 3 significa lo 
mismo. La ley de Moysés probibia á los Judíos casarse 
con estrangeros: mas esta prohibicion se entendia prin- 
cipalmente de los Chananeos, cuya familiaridad era muy 
perjudicial á los Hebreos; Deuter. vis. 3. y así tuvo algu- 
as escepciones en regiones distantes, en donde no corria 
tanto peligro de pervertirse. Ñ 
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Lystris erant, et Iconio fratres. 

3 Hunc voluit Paulus secum proficisci: et 
assumens circumcidit eum propter Judeos, qui 
erant in illis locis. Sciebant enim omnes quód 
pater ejus erat gentilis. 

4 Cúm autem pertransirent civitates, trade- 
bant eis custodire dogmata, que erant decreta 
ab Apostolis et senioribus, quí erant Jerosoly- 
mis. 

5 Et Ecclesis quidem confirmabantur fide, 
et abundabant aumero quotidie. 

6 Transeuntes autem Phrygiam, et Galatis 
regionem, vetati sunt á Spiritu Sancto loqui 
verbum Dei in Asia. s 

7 Cúm venissent autem in Mysiam, tenta- 
bant ire in Bithyniam: et non permisit eos Spi- 
ritus Jesu. 


8 Cúm autem pertransissent Mysiam, des- 
cenderunt Troadem: 

9 Et visio per noctem Paulo ostensa est: Vir 
Macedo quidam erat stans, et deprecans eum, et 
dicens: Transiens in Macedoniam, adjuva nos. 

10 Utautem visum vidit, statim quesivimus 
proficisci in Macedoniam, certi facti quód vo- 
casset nos Deus evangelizare eis. 

11 Navigantes autem á Troade, recto cursu 
pene Samothraciam, et sequenti die Neapo- 

ina: 

12 Et inde Fhilippos, que est prima partis 
Macedoniz civitas, colonia. Eramus autem in 
hac urbe diebus aliquot, conferentes. 


13 Die autem sabbatorum egressi sumus fo- 
ras portam juxta flumen, ubi videbatur oratio 


1 Un buen general procura descubrir por todas 
partes oficiales hábiles para mandar y combatir bajo 
sus órdenes en defensa de su patria. El que ha de 
atender á proveer la Iglesia de ministros idoneos, 
que la sirven útilmente, no ha de echar mano pre- 
cisamente de personas de grandes talentos: se re- 
quiere demas de esto una conducta y ejemplaridad 
de vida, confirmada con el testimonio de todos los 
que las conocen. De poco aprovecharán los mejores 
discursos si se desmienten con obras y ejemplos, que 
persuaden lo contrario. S. Pablo no destinó á Timo- 
theo al ministro apostólico, sin tener antes el testimonio 
de todos los cristianos de Lystra y de Iconio, que dieron 
á favor de las buenas cualidades y virtudes de este 
discípulo. 

2 Aunque no era necesaria la circuncision, S. Pablo 
guiado sin duda de un movimiento del Espíritu Sanlo, 
usó de esta condescendencia para ganar mas fácil- 
mente á los Judíos. Asidos estos á las ceremonias de la 
ley, no hubieran querido escuchar á S. Pablo, si le hu- 
bieran visto acompañado de un hombre, que no estaba 
circuncidado. i 

3 El Griego: ta xexpiuevo, juzgados, Sobre la exen- 
cion de los ritos de Moysés. 

4 En la Asia Proconsular que era una provincia 
de la Asia menor en la costa del mar, que tenia por 
capital. 4 Epheso. No se nos dice la causa que tuve 
para esto. Dios es el árbitro de hacer gracia á quien, 
y como quiere: y a nosotros toca adorar sus santas 
y justas disposiciones. S. JuAN CERYSOSTOMO y otros 
Padres creen, que esto fué porque estas provincias 
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nos que estan en Lystra y en Iconio. 

3 Pablo quiso que este fuese en su compa- 
ía 1: y lo tomó y lo circuncidó por causa de 
los Judíos 2, que habia en aquellos lugares. Por- 
que todos sabian que su padre era gentil. 

4 Y cuando pasaban por las ciudades, les en- 
señaban que guardasen los decretos, que habian 
sido establecidos $ por los Apóstoles y por los 
presbíteros, que estaban en Jerusalem. 

3 Y las Iglesias eran contirmadas en la fé, y 
crecian en número cada dia. 

6 Y atravesando la Phrygia, y la provincia 
de Galacia, les vedó el Espíritu Santo que pre- 
dicasen la palabra de Dios en el Asia 1, 

7 Y cuando llegaron á Mysia, querian ir á 
Bithynia, y no los dejó el Espíritu de Jesus 5, 


8 Y despues de haber atravesado la Mysia, 
bajaron á Troade 6: 
9 Y de noche fué mostrada vision á Pablo: Se 


le puso delante un hombre Macedonio 7, que le 


rogoba y decia: Pasa á Macedonia, y ayúdanos. 
10 Y luego que tuvo la vision, procuramos 
ir á Macedonia, certificados que Dios nos habia 
llamado para que les predicásemos el Evangelio. 
11 Porloque embarcándonos en Troade, na- 
vegamos derechamente 8 á Samotbracia ?, y el 
dia siguiente á Nápoles: 
12 Y desde alli á Philippos, que es una colo- 


nia, y ciudad principal 1 de aquella parte de Ma- 


cedonia. Y en esta ciudad nos detuvimos algunos 
dias conferenciando. 

13 Y un dia de los sábados salimos fuera de 
la puerta junto al rio, en donde parecia que se 


estaban reservadas para $. Juan, y porque estando 
vecinas á otras en donde habia sido ya predicado el 
Evangelio podian ser de ellas socorridas fácilmente. 
S. Pedro habia predicado ya en la Bithynia y en la 
Asia como se ve en su primera carta dirigida á estos 
pueblos, y el Señor sin duda quiso, que se comunicase 
la luz de su Evangelio, á los que todavía no la habian 
recibido. 

5 Sin duda porque los destinaba por entonces para 
predicar el Evangelio en la Macedonia, como se infiere 
de lo que inmediatamente se dice. 

Es una provincia que comprende la parte ma- 
rítima, ó costa de la Phrygia. Aquí parece que es 
una ciudad del mismo nombre, que despues se llamó 
Ántigonta, y por último Alejand+ía. Era una colonia 
romana. 

7 Este fué sin duda el ángel tutelar de aquella pro- 
vincia, que hablaba en nombre de ella. 

M. S. E derecho corso uiniemos á Samotrácia, 

9 Isla del Archipiélago, y la última de la parte 
de la Tbracia. Nápoles es una ciudad en la ribera de 
la mar sobre las fronleras de la Tbracia y de la Ma- 
cedonia. 

10 Pbilipos fue llamada asi de Pbilipo, padre de 
Alejandro Magno, rey de Macedonia que la habia ree- 
dificado. Entonces era una colonia romana compuesta 
de Romanos, á quienes se“distribuyeron las tierras de 
sus anliguos babitadores. Los que quieran saber, que 
eran colonias romanas, pueden consultar á Aulo Gelio, 
Lib. xv1. cap. 13. 


4 
3 
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esse: et sedentes loquebamur mulieribus, que 
convenerant. 


14 Et quedam mulier nomine Lydia, purpu- 
raria civitatis Thyatirenorum, colens Deum, au- 
divit: cujus Dominus aperuit cor intendere his, 
que dicebantur á Paulo. 


15 Cúm autem baptizata esset, el domus ejus, 
deprecata est dicens: Si judicastis me fidelem 
Domino esse, introite in domum meam, el ma- 
nete: Et coéggit nos. 


16 Factum est autem euntibus nobis ad ora: 
tionem, puellam quamdam habentem spiritum 
pythonem obviare nobis, que questum mag- 
num prestabat dominis suis divinando. 


17 Hec subsecuta Paulum, et nos, clamabat 
dicens: 1sti homines servi Dei excelsi sunt, qui 
annuntiant vobis viam salutis. 


18 Hoc autem faciebat multis diebus. Dolens 
autem Paulus, et conversus, spiritui dixit: Pree- 
cipio tibi in nomine Jesu Christi exire ab ea. Et 
exiit eádem horá. 


19 Videntes autem Domini ejus quia exivit 


spes queestús eorum, apprehendentes Paulum 


et Silam, perduxerunt in forum ad principes: 


20 Etofferentes eos magistratibus, dixerunt: 
Hi homines conturbant civitalem nostram, cum 
sint judeci: 

21 Etanountiaot morem, quem non licet no- 
bis suscipere, neque facere, cum simus Ro- 
mani. 


22 Et cucurrit plebs adversus eos: et magis- 


1 En donde creyeron, que era el oratorio, ó el lugar 
de las oraciones públicas. Este lugar era como una ca- 
pilla, que se llamaba mposevxy, como si dijéramos ora- 
- torio, en donde los Judíos se juntaban para orar en los 

lugares, que no tenian Synagoga. Y un día de los eába- 
dos, un sábado. 

2 Thyatira, ciudad frontera de la Mysia y de la Lydia. 
Como esta muger era estrangera en Philipos, es verosi- 
mil que no fuese este su nombre propio, sino que la 

_lMamasen la Lydia, de la tierra de su nacimiento, como 
decimos ordinariamente, la vizcaina, la catalana, etc. 

3 MS. Porpolera. 

4 Gentil de origen, pero judia de religion, Ó proséli- 
ta. Esta comerciaba en púrpura: esto es, vendia sedas Ó 
lanas teñidas de púrpura. 

5 Para abrazar las verdade», que Pablo predicaba. 

6 Con sus instancias y ruegos. Esta fué la primera 
conversion, que el Apóslo! hizo en Europa, en donde 
despues babia de estar el centro de la religion cristiana. 
Se ve tambien por este ejemplo el desinterés, que debe 
brillar en los ministros del Evangelio. 

7 Era un demonio llamado así del nombre de Apolo 
Pythio, que tuvo un famoso templo en Delphos, en don- 
de daba sus respuestas y oráculos por sus Pytbonisas. 
El demonio conoce lo presente y lo pasado; y por la su- 
tileza de su espiritu conjetura ordinariamente lo que 
está por venir. S. Tuom. Part. 1. Quest. LVI. Art, 111, Y 
de este modo daba sus respuestas por medio de esta mu- 
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hacia la oracion 1: y sentándonos ahí hablába- 
mos á las mugeres, que habian acudido. 


14 Y una muger llamada Lydia, de la ciudad 
de los Thyatiros 2, que comerciaba en púrpu- 
ra $, temerosa de Dios * oyó: y abrió el Señor 
su corazón, para que atendiese á lo que decia 
Pablo 5, 

15 Y cuando fué bautizada ella con su fami- 
lia, rogó, y dijo: Si habeis hecho juicio que yo 
soy fiel al Señor, entrad en mi casa, y posad allí. 
Y nos obligó á ello $. 


"16 Acaeció pues, que yendo nosotros á la 
oracion, nos encontró una muchacha que tenia 
espíritu de Python 7, y daba mucho que ganar á 


- sus amos adivinando. 


17 Ella siguiendo á Pablo y á nosotros, daba 
voces diciendo: Estos hombres son siervos del 
Dios escelso 8, que os anuncian el camino de la 
salud. 


18 Yesto lo hacia muchos dias. Mas Pablo ? 
indignado ya se volvió, y dijo al espíritu: Te 
mando en el nombre de Jesucristo que salgas de 
ella. Y en la misma hora salió. 


19 Y cuando vieron sus amos que se les ha- 
bia escapado la esperanza de su ganancia, echan- 
do mano de Pablo y de Silas, los llevaron al juz- 
gado á los principes 10: 


20 Y presentándolos á los magistrados, dije- 
ron: Estos hombres son judíos 1!, y alborotan 
nuestra ciudad: 


21 Y predican ritos, que á nosotros no nos 
es lícito recibir ni guardar, siendo Romanos 1?, 


22 Y el pueblo se atropelló ?3 contra ellos: y 


chacha á todos los que venian á consultarla, de lo cual 
sus amos sacaban una crecida ganancia. 


8 El Griego: ny.tv, 203 muestran. El espíritu malig- 
no se trasforma algunas veees en ángel de luz. Dió tes- 
timonio de la verdad, esperando por este medio, ó que 
le dejarian en pacífica posesion de lo que tenia, ó que 
si la echaban de allise moveria una violenta persecucion 
que arruinaria todo el fruto, que podrian hacer con la 
predicacion del Evangelio. 


9 Compadecido, ó tambien no pudiendo oir con pa- 
ciencia unas alabanzas, que le daba el padre de la men- 
tira, é imitando en esto á su Maestro, que no quiso el 
testimonio del diablo. Marc. 1. 24. y 34, 

10 Los decuriones eran el magistrado, ó consejo pú- 
blico de las colonias. 


11 Los judios comenzuban á ser aborrecidos por to- 
das partes. El emperador Claudio los habia mandado 
echar de Roma como sediciosos. Cap. xvm. 2. Los Ro- 
manos confundian en los primeros tiempos los cristianos 
con los Judíos, creyendo que eran unos mismos. 


12 Los de Philipos se gobernaban por las leyes ro- 
mahas, y reconocian muchos dioses como los Romanos. 
Por esto dicen, que no podian recibir ni seguir una doc- 
trina, que reconocia y predicaba uno solo. Y lambien les 
imputaban que querian introducir las costumbres y ritos 
de los Judíos, tan contrarios á los de la colonia. 


13 El Griego: cuverecrr o oyAoc, se levantó el pueblo, 
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tratus, scissis tunicis eorum *, jusserunt eos 
virgis cedi. 

23 Et cúm multas plagas eis imposuissent, 
miserunt eos in carcerem, precipientes custodi 
ut diligenter custodiret eos. 


24 Qui cúm tale preceptum accepisset, mi- 
sit eos in interiorem carcerem, el pedes eorum 
strinxit ligno. 

25 Mediá autem nocte Paulus, et Silas oran- 
tes, laudabant Deum: et audiebant eos, qui in 
custodia erant. 

26 Subitó veró terreemotus factus est mag- 
nus, ita ut moverentur fundamenta carceris: et 
statim aperta sunt omnia ostia, et universorum 
vincula soluta sunt. 


27 Expergefactus autem custos carceris, et 
videns januas apertas carceris, evaginato gladio 
volebat se interficere, «estimans fugisse vinctos. 


28 Clamavit autem Paulus voce magná, di- 
cens: Nihil tibi mali feceris, universi enim hic 
SUmus. 


29 Petitoque lumine introgressus est: et 
tremefactus procidit Paulo.et Silee ad pedes: 


30 Et producens eos foras, ait: Domini, quid 
me opertet facere, ul salvus fiam? 

31 Atillidixerunt: Crede in Dominum Jesum: 
et salvus eris Lu, et domus tua. 

32 Et locuti sunt ei verbum Domini, cum 
omnibus qui erant in domo ejus. 

33 nttollens eos in illa hora noctis, lavit pla- 
gas eorum: el baptizatus est ipse, el omnis do- 
mus ejus continuo. 


34  Cúmque perduxisset eos in domum suam, 
apposuit els mensam, el leetatus est cum omni 
domo sua credens Deo. 


.35 Etcúm dies factus esset, miserunt ma- 
gistratus lictores, dicentes: Dimitte hominis illos, 


1 Delos Apóstoles para poderlos azotar. 

2 MS. En la frondonera cárcel. 

3 En aquellos primeros tiempos los cristianos acos- 
tumbraban levantarse á media noche para orar y alabar 
á Dios, cantando himnos y salmos. 

4 MS. Todos los Tigamientos. 


3 Por temor de que le castigarian, culpándole de que 
por descuido suyo se habian escapado los presos. Entre 
los Romanos cuando esto sucedia por omision ó descui- 
do del alcaide de la cárcel, quedaba éste sujeto á las 
mismas penas, que merecian los reos, que habian esca- 
pado. 

6 Pablo y Silas no quisieron moverse de su puesto: 
los otros presos, ó sobrecogidos del espanto, que les 
causaba el terremoto, ó ignorando, que estuviesen abier- 
tas las puertas de la cárcel, tampoco se movieron. 

7 Para darles gracias por haberle esturbado quitarse 
la vida como intentaba. 

8 El Griego: yptotov, en Cristo, Esta fé en Jesucris- 
to, que piden los Apóstoles, debe ser sincera y perseve- 


a 1 Corinth. xr. 25, 1. Thessal. 11. 2. Philipp. 1. 13. 


los magistrados haciéndoles rasgar las tunicas !, 
los mandaron azotar con varas. 


23 Y despues de haberles dado muchos gol- 
pes, los metieron en la cárcel, mandando al 
carcelero que los tuviese á buen recaudo. 


24 El luego que recibió esta órden, los puso 
en un calabozo *, y les apretó los pies en el 
cepo. 

25 Masá media noche * puestos en oracion 
Pablo y Silas, alababan á Dios: y los que esta- 
ban presos, los oian. 

26 Ysúbitamente se sintió un terremoto tan 
grande, que se movieron los cimientos de la cár- 
cel: y se abrieron luego todas las puertas, y fue- 
ron sueltas las prisiones de todos t. 


27 Y habiendo despertado el carcelero, cuan- 
do vió abiertas las puertas de la cárcel, desen- 
vainó la espada, y se queria matar 5, pensando 
que se habian huido los presos. 

28 Mas Pablo clamó en alta voz, diciendo: 
No te hagas ningun mal, porque todos estamos 
aquí 6, 

29 El entonces pidió una luz, y entró dentro: 
y temblando se arrojó á los pies de Pablo.y de 
Silas Y: 

30 Y sacándolos fuera, les dijo: ¿Señores, 
qué es lo que debo yo hacer para ser salvo? 

31 Y ellos le. dijeron: Cree en el Señor Je- 
sus 8: y serás salvo tú, y tu casa. 

32 Y le predicaron la palabra del Señor, y á 
todos los que estaban en su Casa. 

33 Y tomándolos * en aquella misma hora de 
la noche, les lavó las llagas: é inmediatamente 
fué bautizado él, y toda su familia. 


34 Y habiéndolos llevado á su casa, les puso 
la mesa, y se alegró con todos los de su casa 
creyendo en Dios. 


33 Y cuando fué de dia, le enviaron los ma- 
gistrados á decir por los alguaciles10: Deja ir li- 
bres á esos hombres 1, 


rante; y siendo así, no puede ser considerada como se- 
parada de una conducta conforme á4 las máximas del 
Evangelio, y por consiguiente encierra en sí todo lo que 
el hombre debe practicar para salvarse. 

9 Sacándolos de allí, y llevándolos á la habitacion, 
que tenia el alcaide en lo mas decente de la casa. 


10 Los lictores acompañaban á los cónsules romanos, 
Nlevando un baz de varas, y una segur atada en medio de 
ellas, prontos siempre á ejecutar sus órdenes. Los que 
servian á los decuriones, llevaban una vara ó baston en 
la mano, que era señal de su ministerio. 


11 O porque supieron lo que hahia pasado en la cár- 
cel, ó porque sosegado ya el pueblo, creyeron que bas- 
taba aquel castigo: ó porque habiendo tomado informa- 
ciones, hallaron que habian sido falsas las acusaciones 
contra aquellos hombres. Corta satisfaccion por cierto fu 
esta, si consideramos la gravísima injusticia que les ha- 


bian hecho, y el rigor con que los habian tratado. Leccion 


importante para aquellos magistrados, que se creen en es- 
tado de no hacer agravio á los inferiores, cuando los Juz- 
gan y condenan arbitrariamente, y sin el debido examen, 
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36 Nuntiavit autem custos carceris verba 
hec Paulo: Quia miserunt magistratus ut di- 
mittamini: nunc igitur exeuntes, ¡le in pace. 


37 Paulus autem dixit eis: Ceesos nos publi- 
cé, indemnatos, homines romanos miserunt in 
carcerem, et nunc occulté nos ejiciunt? Non ita: 
sed veniant, 


38 Etipsi nos ejiciant. Nuntiaverunt au- 
tem magistratibus lictores verba heec. Timue- 
runtque audito quód romani essent: 


39 Et venientes deprecati sunt eos, etedu- 
centes rogabant ut egrederentur de urbe. 

40  Exeuntes autem de carcere, introierunt 
ad Lydiam: et visis fratribus consolati sunt eos, 
el profecti sunt. 


36 Y el carcelero dió aviso de esto 1 á Pa- 
blo: Los magistrados han enviado órden para 
que os ponga en libertad: pues ahora salid, é id 
en paz. 

37 Entonces Pablo les dijo *: ¿Azotados pú- 
blicamente, sin forma de juicio, siendo roma- 
nos 8, nos pusieron en la cárcel, y ahora + nos 
echan fuera en secreto 5? No será así: mas ven- 
gan, 

38 Y sáquennos ellos mismos 6. Y los al- 
guaciles hicieron saber estas palabras á los ma- 
gistrados. Y ellos temieron, cuando oyeron que 
eran romanos ?: 

39 Y vinieron pidiéndoles perdon, y sacán- 
dolos, les rogaban que saliesen de la ciudad *. 

40 Y luego que salieron de la cárcel, entra- 
ron en casa de Lydia: y visitando á los herma- 
nos ?, los consolaron, y se fueron. 


CAPITULO XVII 


Pródica Pablo con gran fruto en Thessalónica, Sedicion que movieron contra él los Judios. Le su- 
cede lo mismo en Beréa. Disputa Pablo en Athenas con Jos Judios, y con los filósofos: y convierte 


á la fé á Dionisio Areopagita y algunos outros. 


1 Cúm autem perambulassent Ampbhipolim, 
el Apolloniam, venerunt Thessalonicam, ubi 
erat synagoga Judeeorum. 

2 Secundúm consuetudinem autem Paulus” 
introivit ad eos, el per sabbata tria disserebat 
eis de Scripturis, 

3 Adaperiens et insinuans quia Cbristum 
oportuit pati, et resurgere á mortuis: et quia 
Le est Jesus Christus, quem ego annuntio vo- 

is. 

4 Et quidam ex eis crediderunt, et adjune- 
ti sunt Paulo, el Silee, el de colentibus, genti- 
libusque multitudo magna, el mulieres nobiles 
Non pauce. 


y por consiguiente sin obligacion de resarcir los daños, 
y darles una satisfaccion, que corresponda al agravio, 
que por su causa hayan recibido! Se ve tambien, que 
la satisfaccion, que les dan, nace puramente de temor, 
y no del amor á la justicia, v. 38, 

1 Lleno de contento, y holgándose de llevarles una 
tal nueva. 

2 Alos lictores. 

3 Era un atentado contra la magestad y libertad del 
Pueblo romano; y Pablo era de Tarso, cuyos vecinos 
g0zban este privilegio. 

Y ahora para cubrir su falta. 
MS. A escuso, 
6 Que reparen públicamente la injuria, que nos han 
hecho en público, condenándonos contra toda ley y jus- 
licia, y que den lestimonio de nuestra inocencia. Se ve 
POr este ejemplo, que es permitido al cristiano defen- 
der Sus privilegios, y pedir que se le reparen los agra- 
vios que se le hagan, salva siempre la mOderacion y ca- 
Tidad, que deben brillar en todas sus acciones. TERTU- 
LIANO dice que la venganza es prohibida en el Evange- 


1 Y cuando hubieron pasado por Amphipo- 
lis y Apolonia 1%, llegaron á Thessalónica, en 
donde habia una Synagoga de Judíos. 

2 Y Pablo entró á ellos segun su costum - 
bre 1, y por tres sábados disputaba con ellos 
sobre las Escrituras, 

3 Deslarando y mostrando que habia sido 
necesario que Cristo padeciese, y resucilase de 
entre los muertos: y este es Jesucristo, el que 
yO Us anuncio. 

4 Y creyeron algunos de ellos, y se junta- 
ron con Pablo y con Silas, como tambien una 
grande multitud de temerosos de Dios, y de los 
gentiles 2, y no pocas mugeres ilustres, 


lio, porque hay magistrados públicos, puestos para ha- 
cer justicia, y porque Dios por su ministerio es el que 
venga las injurias hechas á sus siervos. 

7 Porque sabian por las leyes, que Ofender á un ciu- 
dadano romano, era lo mismo que Ofender la magestad 
del pueblo romano. 

8 Les alegarian para esto, que podria el pueblo con- 
moverse de nuevo, y hacerles algun insulto, de que re- 
caería la culpa sobre ellos. 

9 Lucas, Timotheo, y los nuevos fieles de Philipos, 
que tuvieron gran consuelo oyéndoles contar Jo que les 
habia sucedido. 

10 Estas dos ciudades se hallaban en el camino des- 
de Philipos á Thessalónica. 

11 Porque en todas las ciudades daba principio á su 
predicacion por los Judios. a 
"42 MS. E de gentiles crouiéron muchos fiera cosa, 
El Griego: tv te ocbop.evwv edAnvwv, y de los Griegos 
religiosos. Griegos y Gentiles son una misma cosa, co- 
mo dejamos ya notado. Por religiosos se entienden 
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5 Zelantes autem Judei, assumentesque de 
vulgo viros quosdam malos, et turbá factá, 
concitaverunt civitatem: et assistentes domui 
Jasonis querebant eos producere in populum. 


6 Et cúm non invenissent eos, trahebant 
Jasonem, et quosdam fratres ad principes civi- 
tatis, clamantes: Quoniam bi, qui urbem con- 
citant, et buc venerunt, 

7 Quos suscepit Jason, et hi omnes contra 
decreta Ceesaris faciunt, regem alium dicentes 
esse, JEsuM. 

8 Concitaverunt autem plebem, et princi- 
pes civitatis audientes heec. 

9 Et accepta satisfactione á Jasone, el á ce- 
teris, dimiserunt eos. 

10 Fratres veró confestim per noctem dimi- 
serunt Paulum, et Silam in Beream. Qui cúm 
venissent, in synagogam Judeeorum introierunt. 


11 Hiautem erant nobiliores eorum, qui 
sunt Thessalonice, qui susceperunt verbum 
cum omni aviditate, quotidie serutantes Scrip- 
turas, si heec ¡ita se haberent. 

12. Et multi quidem crediderunt ex eis, et 
mulierum gentilium honestarum, et viri non 
pauci. 

13 Cúm autem cognovissent in Thessaloni- 
ca Judei, quia et Berez predicatum está Pau- 
lo verbum Dei, venerunt et ¡lluc commoventes, 
et turbantes multitudinem. 

14 Statimque tunc Paulum dimiserunt fra- 
tres, ut jrel usque ad mare: Silas autem, el Ti- 
motheus remanserunt ibi. 

15 Qui autem deducebant Paulum, perdu- 
xerunt eum usque Athenas: el accepto manda- 
to ab eo ad Silam et Timotheum, ut quám cele- 
riter venirent ad illum, profecti sunt. 

16 Paulus autem cúm Athenis eos expecta- 
ret, incitabatur spiritus ejus in ipso, videns ido- 
lolatrize deditam civitatem. 

17 DisputabatigiturinsynagogacumJudeis, 


los Gentiles que babian abrazado el Judaismo, ó los Ju- 
díos que temian á Dios, y buscaban el verdadero ca- 
mino de la salud, que es Cristo. Y este es el sentido mas 
propio. 

1 De zelo falso, y de envidia. El Griego: rposhao- 
pos de oLtovÉALO! ql ATELÑOUYTEG TV AYOPALOV TLVUG AY 

pas, y tomando los Judíos, que eran incrédulos, algunos 
hombres de los vagamundos. En lo que se da á entender 
qne la geote de que echaron mano para hacer cuerpo y 
alborotar Ja ciudad, fué de hombres vagos, y dispuestos 
para hacer cualquiera ruindad. 

2 En donde posaban, que era pariente de S. Pablo. 
Otros: acometiendo. 

3 Se entiende á Pablo y 4 Silas. 

4 Esta calumnia repetian frecuentemente contra 
los cristianos. Véanse las Apologias de TERTULIANO y 
de S. Justino. Alborotan la ciudad: el Griego: Alboro- 
tan la tierra. 

5 Ciegos á toda luz y razon, los acusaban maliciosa- 
mente de traidores á César, porque no obedecian sus 
decretós y ordenanzas, reconociendo Otro rey, que lla- 
maban Jesus. 

6 O justificando su conducta, ó prometiendo que 


B_ Maslos Judios, movidos de zelo *, y to- 
mando consigo algunos de la plebe, hombres 
malos, y haciendo gente, levantaron la ciudad: 
y asediaron la casa de Jasón ?, queriendo pre- 
sentarlos al pueblo 3. 

6 Y no hallándolos, trajeron violentamente 
á Jasón y á algunos de los hermanos á los ma- 
gistrados de la ciudad, gritando: Estos son los 
que alborotan la ciudad, y vinieron acá *, 

7 Alos cuales ha acogido Jasón, y todos 
estos hacen contra los decretos de César, di- 
ciendo que hay otro rey $, que es Jesus. 

8 Y alborotaron al pueblo y á los principa- 
les de la ciudad al oir estas cosas. 

Y Mas recibida satisfaccion de Jasón €, y de 
los otros, dejáronlos ir libres. 

10 Y los hermanos, luego que llegó la no- 
che, enviaron á Pablo y á Silas á Berea '. 
cuando llegaron, entraron en la Synagoga de 
los Judíos. 

11 Y estos eran mas nobles $ que los de Thes- 
salónica, pues recibieron la palabra con toda 
afirmacion, escudriñando todo el dia atentamen- 
te las Escrituras, si estas cosas eran así ?. 

12 Y así muchos de ellos creyeron con mu- 
chas mugeres gentiles de calidad, y no pocos 
hombres 10, 

13 Mas cuando los Judíos de Thessalónica 
supieron que Pablo habia tambien predicado en 
Berea la palabra de Dios, fueron allá á turbar y 
levantar el pueblo. 7 

14 Y los hermanos luego al punto hicieron 
salir á Pablo para que fuese hasta el mar: mas 
Silas y Timotheo se quedaron allí. 

15” Y los que acompañaban á Pablo *1, lo lle- 
varon hasta Athenas 1%; y despues de haber re- 
cibido sus órdenes para Silas y Timotheo, que 
muy presto víniesen á él, se fueron. 

16 Y mientrasque Pablo losesperaba en Athe- 
nas, se inflamaba su espiritu dentro de sí mis- 
mo, viendo la ciudad entregada á la idolatría %. 

17 Yasidisputaba en la Synagoga con los Ju- 


presentarian á Pablo y 4 Silas en caso necesario. Mas 
como estos salieron de la ciudad, parece que se sosega- 
ron los Judíos, y que dejaron en paz á Jason y Á sus 
compañeros. 

7 Berea, ciudad de la Macedonia, y que distaba poco 
de Thessalónica. 

8 De ánimo más noble, mas dóciles, mas justos, Y 
que buscaban sinceramente la verdad. 

9 Para ver si los lugares eran fielmente citados, Y la 
aplicacion justa. En esto se portaban con prudencia y 
con deseo de conocer la verdad, cumpliendo lo que el 
Señor les habia mandado. Joan. v. 39. 

10 MS. E largos uarones. 

11 El Griego: ot de xadigrwvres, tomando á Pablo 
por su cuenta le ponen en lugar seguro. 

12 Que distaba de Berea quince leguas. 

13 Pausamias escribe, que habia mas idolos €l 
Athenas, que en toda Ja Grecia: y un aulor latino 
dice, que era mas fácil hallar un ídolo en Alhenas, 
que un hombre, de suerte, que siendo la ciudad mas 
supersliciosa y mas ciega, pretendia dar luz á todo 
el mundo con la doctrina y crédito de sus filósofos Y 
maestros. 
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et colentibus, et in foro, per omnes dies ad eos, 
quí aderant. 

18  Quidam autem Epicurei, et Stoici philo- 
sophi disserebant cum eo, et quidam dicebant: 
Quid vult seminiverbius hic dicere? Alii vero: 
Novorum demoniorum videturannuntiator esse: 
quia Jesum, et resurrectionem annuntiabat eis. 


19 Et apprehensum eum ad Areopagum du- 
xerunt, dicentes: Possumus scire que est hee 
nova, que á te dicitur, doctrina? 

20 Nova enim quedam infers auribus no3- 
tris: Volumus ergo scire quidnam velint heec 
esse. 

21 (Athenienses autem omnes, el advene 
hospites, ad nihil aliud vacabant nisi aut dice- 
re, aul audire aliquid novi.) 


22 Stans autem Paulus in medio Areopagi, 
ait: Viri Athenienses, per omnia quasi supers- 
titiosiores vos video. 


23 Preteriens enim, el videns simulachra 
vestra, inveni et aram, in qua scriptum erat: 
lonoro Deo. Quod ergo ignorantes colitis, hoc 
ego annuntio vobis. 


. 24 Deus” qui fecit mundum, et omnia que 
in eo sunt, hic coeli et terre cum sit Dominus b, 


non in manufactis templis habitat, e 
25 Nec manibus humanis colitur indigens 


1 Con los prosélitos, ó que dejada la idolatría, ha- 
bian abrazado la religion de los Judíos. 

2 Tal era el zelo de Pablo, y el ardor con que de- 
seaba que lodos abrazasen la fé de Jesucristo. 

Los Epicúreos no creian la inmortalidad del al- 
ma, ni reconocian la Providencia, poniendo la felici- 
dad del hombre en el deleite. Los Estoicos enseñaban, 
que no se podia llegar á la felicidad, sino por la 
sabiduría; esto es, por la virtud. Mas estos filóso- 
fos, llenos de orgullo, pretendian no deber su sabidu- 
ría á otros queá si mismos: y unos y otros eran Fata- 
listas, y por consiguiente los mas opuestos á la religion. 
Habia en aquel tiempo en Atbenas otras dos sectas prin- 
cipales de los Académicos y Peripatéticos, de los cuales 
ño habla S. Lucas. 

4 Charlatan ó novelero. Su orgullo los hacia ha- 
blar con este desprecio, teniéndose ellos por los hom- 
bres que estaban puestos para enseñar, y no para 
aprender. 

5 El Cmurysostomo dice, que tenian la palabra 
avactagte, Ó la resurrección, por una divinidad. 

6 Así se llamaba, de un cuartel ó parte de la ciu- 
dad consagrado 4 Marte, que tenia allí un templo, Ve- 
Cinos á este vivian los Areopagilas, que componian 
el senado de Athenas, célebre en todo el mundo por 
Su sabiduría y rectitud. 4 este senado pertenecia la 
decision de las causas mas Importantes, y principal- 
Mente las de religion. Tal creyeron que era la de Pa- 

lo, y por esto le condujeron al Arebpago, á que diese 

Pazon de su doctrina. 
- 7 Amigos de novedad, y de llenarse de una cien- 
Cia vana; lo que prueba la ligereza de su espíritu, 
Con que les dan en rostro sus mismos oradores y fi- 
lósofos. 

8 El ApósLol para abrirse el camino, 'é insinuarse 
= 


4 Genes. 1—b Supra vi. 48. 
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díos y con los prosélitos !, y en la plaza cada 
dia con los que se le ponian delante $. 

18 Y algunos filósofos Epicúreos y Estoicos 
disputaban con él 3, y unos decian: ¿Qué nos 
quiere decir este sembrador de palabras t? Y 
otros: Parece que es predicador de nuevos dio- 
ses: porque les anunciaba á Jesus, y la resu- 
rreccion 5, 

19 Y asiéndole lo llevaron al Areopago $, 
diciendo: ¿No podemos saber qué doctrina nue- 
va es esta, que predicas? 

20 Porque metes en nuestras orejas ciertas 
novedades: Pues queremos saber qué quiere 
ser esto. 

21 (Y los Athenienses todos, y los foraste- 
ros que allí moraban, no entendian en otra co- 
sa, sino en decir, ó en oir algo de nuevo 7.) 


22 Pablo pues, puesto en pié en medio del 
Areopago, dijo $: Varones Athenienses, en to- 
das las cosas 0s veo como mas supersticiosos. 


23 Porque pasando, y viendo vuestros si- 
mulacros, hallé tambien una ara, en que estaba 
escrito: AL Dios No CoNociDO Y, Á aquel pues, 
que vosotros adorais sin conocerlo, ese es el 
que yo os anuncio. 

24  ElDios que hizo el mundo y todas las cosas 
que hay en él, este siendo Señor de cielo y de tie- 
rra, no mora 1% en los templos hechos de mano, 


25 Ni es servido por manos de hombres?*!, 


mas fácilmente en el corazon de los Athenienses, em- 
pieza este admirable discurso, dándoles á entender la 
grande solicitud que mostraban por la religion, y que 
les hacia tocar ya en el esceso. 

9 Algunos creeo, que erigieron este altar por 
consejo de Epiménides en reconocimiento del bene- 
ficio que habian recibido de Dios, por haber he- 
cho cesar ta peste, despues de haber implorado 
inútilmente el socorro de otras muchas divinida- 
des, que se adoraban en toda la tierrr; y temien- 
do que les faltase alguna, erigieron un templo dun 
Dios desconocido. Lazrcio ¿n Epímen. Mas fundados 
dicen otros, que este honor se daba al verdadero 
Dios, y que los Albenienses tenian algun  conoci- 
miento de él por los oráculos de las Sybilas, y por lo 
que leian en sus filósofos; pero que ignoraban su nom- 
bre. Los Gentiles daban alguna vez al Dios de los 
Judíos el nombre del Dios no conocido: y Luciano 
entiende por el no conocido de Athenas, el Dios que 
los Cristianos adoraban. Esta tercera opinion parece la 
mas probable: porque S. Pao declara, que viene 
á predicarles el mismo Dios, que ellos mismos ado- 
raban sin conocerlo, y llamaban desconocido porque 
es inefable € incomprensible, y como tal le vene- 
raban, 

10 No está comprendido ni ceñido á algun espacio 
ó lugar; antes todo lo comprende y abraza con la in- 
comprensible inmensidad de su sér infinito. 

11 Este Dios debe ser adorado con un culto todo 
espiritual: no tiene necesidad, ni de victimas, ni de 
sacrificios, ni de homenages de los hombres. Todas las 
ceremonias esteriores de la religion solo sirven para 
demostrar el respeto con que le debemos servir: de 
todo esto no recibe ninguna utilidad ó provecho; 
porque él solo basta para sí mismo, leniendo en sí 
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aliquo, cúm ipse del omnibus vitam, et inspira- 
tionem, et omnia: E 


26 Fecitqueexunoomne genus hominumin- 
habitare, superuniversam faciem terre, definiens 
statuta tempora, el terminos habitationiseorum, 


27 Querere Deun, si forté aitrectent eum, 
aut inveniant, quamvis non longé sit ab uno- 
quoque nostrúm. 


28 In ipso enim vivimus, el movemur, el 
sumus: sicut et quidam vestrorum poétarum 
dixerunt: Ipsius enim el genus sumus. 


929 Genus ergo cúm simus Dei, non debe- 
mus «eestimare auro, aut argento, ut lapidi, scul- 
pturee artis, el cogitationis hominis, Divinum 
esse simile. 


30 Et tempora quidam hujus ignorantize 
despiciens Deus, nunc annuntiat hominibus ul 
omnes ubique poenitentiam agant, 


31 Eo quód statuit diem, in quo judicaturus 
est orbem in equitate, in viro, in quo statuil, 


toda su gloria, y toda su felicidad: y así lejos de 
recibir alguna cosa de sus criaturas, él es el que las 
hace subsistir, dándoles la vida que tienen, el aire 
que respiran, y todo lo que necesitan para conser- 
varse. 

4 MS. Aspiramiento. 

2 Elha hecho nacer de unsolo hombre, cuya al- 
ma crió de la nada, todo el resto de los hombres. 
Era un error particular de los Athenienses creer que 
habian nacido de la misma lierra que habitaban; y 
así se llamaban ynyevers, nacidos de la tierra. Sus fi- 
lósofos daban por cierto, que el mundo habia sido 
de toda la eternidad, y que la tierra habitable habia 
estado siempre poblada. S. Paso en este elocuente 
discurso, lleno de gracia y de fuerza, destruye el 
error de los Epicúreos, que atribuian á Dios una va- 
na indolencia, imaginándose que no se mezclaba en 
el gobierno del mundo, ó cuando mas; que solo 
aplicaba una inspeccion general, sin cuidarse de los 
negocios particulares. Destruye la impiedad de los 
Estoicos, que sujetaban el Todopoderoso á la ley ri- 
gurosa del destino, y 4 cierio encadenamienlo de 
causas, cuyos efectos nacen de ellas por una inevi- 
table necesidad. Destruye finalmente .los desvarios 
de los poetas, que quieren que todo suceda por aca- 
so, y que todo esté sujeto á la voluntad y disposicion 
de una diosa ciega, que llaman Fortuna. El Apóstol 
combate todos estos errores, mostrando que la pro- 
videncia de Dios se estiende á todo: que no puede 
suceder ninguna cosa que no haya sido prevista, ni 
reglada en sus eternos designios: que su paternal 
cuidado ha dado el sér á los hombres, y que los 
conserva: que el uso de las criaturas que ha hecho 
para que le sirvan, debe elevarlos al conocimiento 
de su Criador: que aunque despues de! pecado se 
halla el hombre, como en una noche oscura, cer- 
cado de espesas tinieblas, puede no obstante buscar 
á Dios, palpando, como hacen los ciegos, Ó los que 
están á oscuras, por cuanto sus obras invisibles, su 
poder eterno, y su divinidad, se hacen como visi- 
bles, y se dejan conocer por las obras que bizo des- 
de la creacion del mundo: Rom. 1. 20. que sin salir 
de nosotros mismos, conocereimos, que todo lo mas 
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como si necesitase de alguna cosa, pues él mis- 
mo da á todos vida, y respiracion *, y todas las 
cosas: 


96 Y de uno solo 2 hizo todo el linage hu- 
mano, para que habitase en toda la haz de la 
tierra, señalando el órden de los tiempos, y los 
términos de su habitacion 3, 


97 Para que buscasen á Dios, si por ven- 
tura lo pudiesen tocar ó hallar, aunque no está 
lejos de cado uno de nosotros *, 


98 Porque en él mismo vivimos, y n0s Mo- 
vemos, y somos: como dijeron tambien algunos 
de vuestros poetas: Porque de él tambien so- 
mos linage. 


20 Siendo pues linage de Dios, no debemos 
pensar que la Divinidad es semejante á oro, 6 
plata, ó piedra, labrada por arte, Ó industria de 
hombre. 


30 Y Dios disimulando los tiempos de esta 
ignorancia, denuncia ahora % á los hombres, 
que todos en todo lugar hagan penitencia, 


31 Por cuanto ha establecido dia, en el cual 
ha dejuzgar al mundo segun justicia, por aquel 


hermoso y perfecto que se hace en el mundo, se hace 
tambien en nosotros de una manera mucho mas per- 
fecta y noble; y que si queremos considerar lo que 
somos, y lo que pasa dentro de nosotros, reconocé- 
remos fácilmente, que Dios no está lejos de nos- 
otros, puesto que está en el fondo de nuestro ser, 
Henándole , conservándole y poniéndole en movi- 
miento; de manera, que por esla contipua influen- 
cia vivimos, nos movemos y subsistimos: que sien- 
do esto así no puede menos de ser un Padre del 
hombre, á quien crió á su imágen y semejanza, y 4 
quien se comunica con sentimientos propios de su 
Padre: que esta cualidad de ser hijos de Dios, fué 
reconocida por algunos de sus poetas, como Árato, 
paisano y contemporaneo de S. Pablo: que si nos- 
otros que tenemos un alma criada á la imágen de 
Dios, no podemos ser representados, sino grosera- 
mente, por imágenes sensibles, ¿como podrá la ma- 
gestad de Dios, que es todo espíritu, é invisible, ser 
representada por idolos de oro, de plata ó de pie: 
dra, qne son obras del capricho de los estatuarios? 
Dios, concluye el Apóstol, ha disimulado hasta aqui, 
y Como cerrando los ojos para no ver estos des- 
varios de la humana miseria y fragilidad: mas por 
último compadecido de la ignorancia de los hom- 
bres, les anuncia ahora la verdad: bien entendi- 
do, que á los que abriendo tos ojos á su luz la re- 
conozcan, y hagan penitencia de sus errores, per- 
donará : mas los que permanecieren en Su dureza 
é incredulidad, alesorarán contra sí todo el rigos 
de su cólera é indignacion en el dia, en que ha de 
venir ájuzgar á todo el mundo segun justicia, por 
medio de un hombre a quien dió esta potestad; Y 
por prueba de ella le bizo resucitar de entre los 
muertos. S. PasLo no dijo aquí de un hombre Dios, 
ya porque los Athenienses no se hallaban en estado 
de comprender este misterio, ya tambien porque la 
potestad de juzgar al mundo le fué dada en calidad 
de hombre; y como tal vendrá á juzgar á los vivos y 
á los muertos. Ñ 

3 MS. De las moranzas. Ln 

4 MS. Maguer que el no sea Ineune de cada un de nose 


3 El Griego: T20!, á todos» 
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fidem preebens omnibus, suscitans eum á mor- 
turs. 

32 Cúm audissent autem resurrectionem 
mortuorum, quidam quidem irridebant, quidam 
veró dixerunt: Audiemus te de hoc iterum. 

33 Sic Paulus exivit de medio eorum. 

34  Quidam veró viri adherentes ei, eredide- 
runt: in quibus et Dionysius Areopagita, et mu- 
lier nomine Damaris, et alii cum eis. 


varon que habia determinado, dando certidum- 
bre á todos, resucitándole de entre los muertos. 

32 Y cuando oyeron la resurrección de los 
muertos, los unos hacian burla, y los otros di- 
jeron: Te oiremos otra vez sobre esto 1. 

33 Así Pablo salió de enmedio de ellos. 

34 Mas algunos creyeron, y se allegaron á él, 
entre los cuales fué Dionisio 2 Areopagita, y una 
muger por nombre Damaris, y otros con ellos. 


CAPITULO XVII. 


San Pablo predica en Corintho, donde se convierten muchos á la fe. El Señor le da á entender en una 
vision, que permanezca alli, y se estuvo año y medio. Los Judios le acusan al Procónsul, el cual no 
quiere ovirles. Parte á Epheso, dondo predica a los Judios: de alli vuelve a Jerusalem, y a Antiochia, 
de donde sale de nuevo para visitar las Iglesias. Priscila y Aquila instruyen a Apolo, y este cunven- 
ce a los Judios, probanudoles por las Escrituras, que Jesus era el Cristo. 


o Post hac egressus ab Athenis, venit Corin- 
tbum. 

2 Et inveniens quemdam Judeum nomine 
Aquilam, Ponticum genere, qui nuper venerat 
ab Italia, et Priscillam uxorem ejus, (eo quod 
A ei Claudius discedere omnes Judeeos á 

oma) accessil ad eos. 

3 Et quia ejusdem erat artis, manebat apud 
eos, el operabatur: (erant autem scenofactoria 
artis. 

4 br disputabat in synagoga per omne sabba- 
tum, interponens nomen Domini Jesu, suade- 
batque Judeis, el Grecis. 


5 Cum venissent autem de Macedonia Silas 
et Timotheus, instabat verbo Paulus, testificans 
Judeis esse Christum Jesum. 

6 Contradicentibus autem eis, et blasphe- 
mantibus, excutiens vestimenta sua, dixit ad 


1 Este discurso produjo diferentes efectos en los 
ánimos de los oyentes. Unos se burlaban de él, teniendo 
por imposible y ridícula la resurreccion de los muertos; 
y estos serian sin duda por la mayor parte de los Epi- 
Cúreos; los cuales enseñaban, que con Ja muerte se des- 
truia el alma del mismo modo que el cuerpo. Otros que 
le escuchaban con gusto, sintieron que le hubiesen inte- 
rrumpido con tan poco miramiento, y le dijeron, que le 
Oirian bablar en otra ocasion sobre la misma materia. 

2 $. Pablo le consagró despues obispo de Corintho. 
Algunos con ningun fundamento lo confunden con San 
Dionisio, obispo de Paris, que padeció martirio en el im- 
Perio de Decio; pues el otro le padeció mas probable- 
Mente en el de Domiciano. 

3 Ciudad capital de la Acaya, la mas famosa de la 

recia por su comercio, puesta sobre el istmo que jun- 
la el Peloponeso con la Grecia. 
> £ Provincia del Asia menor. 

Á causa de un tumáúlto, que movieron. Esto pudo 
originarse de que haciendo grandes progresos la reli- 
fion cristiana por la predicacion de $. Pedro, los Judíos 
que aborrecian mortalmente el nombre de Jesucristo, se 


N. T-T.I, 


1 Despues de esto salió de Athenas, y fué 4 
Corintho 8. 

2 Y hallando allí un judío por nombre Aqui- 
la, natural de Ponto t, que poco antes habia 
llegado de Htalia, y á Priscila su muger, (porque 
habia mandado Claudio salir de Roma á todos 
los judíos 5) se allegó á ellos. 

3 Y por cuanto era de su mismo oficio 6, es- 
taba con ellos, y trabajaba: (porque su oficio 
era de hacer tiendas 7). 

4 Y disputaba cada sábado en la Synagoga: y 
haciendo entrar en sus discursos el nombre del 
Señor Jesus 8, convencia á los Judios y á los 
Griegos. 

$ Y cuando vinieron de Macedonia Silas y 
Timotheo, Pablo predicaba incesantemente?, dan- 
do testimonio á los Judíos que Jesus era el Cristo. 

6 Mas contradiciendo ellos, y blasfemando, 
sacudió sus vestidos, y les dijo: Vuestra sangre 


armaron contra los cristianos, y dieron ocasion á este 
edicto. Los Romanos, poco informados de las cosas de 
los Judios, confundian los unos con los otros. SUETONIO 
dice cap. xxv. in Claud, que el principal autor de esta 
turbación era uno llamado Cristo; creyendo que fuese 
un doctor, que aun vivia. Habla de este modo pur no 
estar bien informado de la religion cristiana, ni de la 
verdadera causa de estas contestaciones: y por otra par- 
te escribió mas de setenta años despues de publicado 
este edicto del emperador Claudio. 

6 La secta de los Phariseos los obligaba á saber al- 
gun oficio mecánico, y á ejercitarse. Y en esta ocasion 
y en otras fué myu útil á S. Pablo, pues sin servir de 
carga á ninguno, y cortando todo pretesto á sus enemi- 
gos para calumniarle, se alimentaba con el trabajo de 
sus inanos. 

7 MS. Ca era A” una arte, q' es llamada scenofactoria. 
Palabra compuesta de la griega axnur , tentorium, Ó 
tienda, y de la latina facio. 

8 Las palabras que preceden, faltan en el texto griego. 

Y El Griego: guvEtYETO TW RYEUPATL, era costreñido 
del espíritu, : 
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eos: Sanguis vester super caput vestrum: mun- 
dus ego, ex hoc ad gentes vadam. 

7 Et migrans inde, intravit in domum cujus- 
dam, nomine Titi Justi, colentis Deum, cujus 
domus erat conjuncta synagogz. 

8 Crispusautem archisynagogus credidit Do- 
mino cum omni domo sua: et multi Corinthio- 
rum audientes credebant, el baptizabantur. 


9 Dixit autem Dominus nocte per visionem 
Paulo: Noli timere, sed loquere, et ne taceas: 

10 Propter quod ego sum tecum: el nemo 
apponetur tibi ut noceat te: quoniam populus 
est mihi multus in hac civitate. 

11 Sedit autem ibi annum el sex menses, do- 
cens apud eos verbum Dei. 

192 Gallione autem proconsule Achaize, in- 
surrexerunt uno animo Judei in Paulum, et ad- 
duxerunt eum ad tribunal, 

13 Dicentes: Quia contra legem hic persua- 
det howinibus colere Deum. 

14 Incipiente autem Paulo aperire os, dixit 
Gallio ad Judaéos: Si quidem esset iniquum ali- 
quid, aut facinus pessimum 0 viri Judaci, recté 
vos sustinerem, 

15 Si vero questiones sunt de verbo, et no- 
minibus, et lege vestrá, vos ¡psi videritis: Ju- 
dex ego horum nolo esse. 

16 Et minavit eos a tribunali. 

17 Apprehendentesautem omnes Sosthenem 
principem synagogz, percutiebant eum ante 
tribunal: el nihil eorum Gallioni cure erat. 


18 Paulus veró cúm adhuc sustinuisset dies 
multos, fratribus valefaciens, navigavit in Sy- 
riam, (et cum eo Priscilla, et Aquila) qui sibi * 
totonderat in Cenchris caput: habebat enim vo- 
tum. 

19 Devevitque Ephesum, etillos ibi reliquit. 


1 Modo que tenian los Hebreos para decir: No cul- 
peisá otro de vuestra perdicion, sino á vosotros mismos: 
yo he hecho cuanto estaba de mi parte para procurar 
vuestra salud. 

2 En el texto griego solo se le da el nombre de Jus- 
to, y era prosélito. No se debe confundir este con Tito, 
discípulo de 8. Pablo, que le consagró obispo de Candia, 
y á quien dirige su carta. 

3 Esta repeticion hace ver, que no hay defecto mas 
opuesto al ministerio de la palabra de Dios, que el temor 
y cobardía cuando se trata de promover su gloria. 

4 0 convertido, ó predestinado. 

5 Se llamaba Novato, hermano de Séneca el filósofo, 
el cual habiendo sido adoptado por Galion, que fué 
desterrado por el emperador Tiberio, tomó su nombre. 

6 Este persuade á las gentes, que adoren á Dios de un 
modo contrario á ja ley de Moyses, y no de los Roma- 
nos como quieren algunos. Lo cual se prueba claramen- 
te del v.15, 

7 Para responder. 

8 Esta sentencia era digna de la moderacion y dul- 
ura de este procónsul, de quien se escribe, que era un 
hombre muy afable y humano con todo el mundo. 


a Numer. vi. 48. Infra xx1, 24. 
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sea sobre vuestra cabeza *: yo estoy limpio, 
desde ahora me voy á los gentiles. 

7 Y partiéndose de alli, entró en casa de uno, 
que se llamaba Tito ? Justo, temeroso de Dios, 
cuya casa estaba contigua á la Synagoga. 

8 Y Crispo, que era el principe de la Syna- * 
goga, creyó en el Señor con todos los de su casa: 
y muchos de los Corinthios que oyéndole creian, 
y eran bautizados. 

9 Y dijo el Señor á Pablo de noche en vision: 
No temas, mas habla, y no calles $: 

10 Porque yo soy contigo: y nadie te se acer- 
cará para dañarte; porque tengo mucho pue- 
blo + en esta ciudad. 

11 Y se detuvo allí un año y seis meses, 
enseñándoles la palabra de Dios. 

1% Y siendo Gal1on procónsul de la Achaya 5, 
los Judíos se levantaron de acuerdo contra Pa- 
blo, y le llevaron al tribunal, 

13 Diciendo: Que este persuade á los hom- 
bres que sirvan á Dios contra la ley 6. 

14 Y como Pablo comenzase á abrir su boca ?, 
dijo Galion á los Judios: Si fuese algun agravio, 
ó enorme crimen, os oiria, ó Judios, segun de- 
recho. 

15 Mas si son cuestiones de palabra, y de 
nombres, y de vuestra ley, vedlo allá vosotros: 
porque yo no quiero ser juez de estas Cosas. 

16 Y los hizo salir de su tribunal 3. 

17 Entonces ellos echándose * sobre Sosthe- 
nes, príncipe de la Synagoga, le daban golpes 
delante del tribunal: sin que Galion hiciese caso 
de ello 10, 

18 Mas Pablo habiendo permanecido allí aun 
muchos dias $!, despidiéndose de los hermanos, 
se fué por mar ála Syria, (y con él Priscila, y 
Aquila) y se habia hecho cortar en Cenchris el 
cabello: porque tenia voto %2, 

19 Yilegó á Epheso, y los dejó alli13, Y entran- 


9 El Griego: o: eAAnvec, los Griegos. 

10 Nose sabe positivamente quienes fueron, ni por 
qué causa maltrataron á Sosthenes. Lo mas probable y 
fundado en el texto griego es, que no habiéndose con- 
vertido todavia Sosthenes, sucedió en el empleo á Cris" 
po, que se habia hecho cristiano, y que poniéndose á la 
frente de los Judíos para pedir justicia contra Pablo, 
desechada su instancia por Galion é insistiendo con 
importunidad en su demanda, dió lugar á los oficiales 
del procónsul, 6 á los Griegos, que pedian tambien aU- 
diencia, 4 que le maltratasen, é hiciesen relirar mal de 
su grado. El CarYsósToMO, y otros creen, que Sosthe- 
nes era ya discípulo de S. Pablo. 

11 Ademas de los diez y ocho meses. 

12 El Orysóstomo refiere este voto, semejante al de 
los Nazarenos, á S. Pablo; y S. Gerónmo á Aquila. E 
que lo hacia se abstenia de todos los licores, que em- 
briagan, y dejaba crecer su cabello hasta que fuese cum- 
plido el tiempo de su obligacion, ó voto. Pasado este, se 
hacia cortar el cabello, y practicaba ciertas ceremonias. 
Nim. vi. 2, 12, . 

13 A Priscila, y Aquila para que fortificasen Con 
sus instrucciones y discursos á los de Epheso, Capi. 
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Ipse verd ingressus synagogam, disputabat cum 
Judezis. 

20 Rogantibus autem eis ut ampliori tem- 
pore maneret, non consensit, 

21 Sed valefaciens, el dicens: lterum rever- 
tar ad vos Deo volente, profectus estab Epheso. 


22 Et descendens Ceesaream, ascendit, et 
salutavit Ecclesiam, et descendit Antiochiam. 

23 El facto ibi aliquanto tempore profectus 
est, perambulans ex ordine Galaticam regionem, 
et Phrygiam, confirmans omnes discipulos. 
. 24 Judeus aulem quidam, Apollo nomine, 
Alexandrinus genere, vir eloquens, devenit 
Ephesum, potens in Scripturis. 

25 Hic erat edoctus viam Domini: et fervens 
spiritu loquebatur, et docebat diligenter ea, que 
sunt Jesu, sciens tantúm baptisma Joannis. 


26 Hic ergo ceepit fiducialiter agere in sy- 
nagoga. Quem cúm audissent Priscilla et Aquila, 
assumpserunt eum, et diligentiús exposuerunt 
ei viam Domini. 

27 Cúm autem vellet ire Achaiam, exhorta- 
ti fratres, scripserunt discipulis ut susciperent 
eum. Qui cúm venissent, contulit multum his, 
qui crediderant. 


28 Vehementer enim Judeos revincebat pu- 
blicé, ostendens per Scripturas esse Christum 
Jesum. 
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do él en la Synagoga, disputaba con los Judíos. . 


20 Y rogándole ellos que se quedase allí mas 
tiempo, no consintió en ello, 

21 Sino que despidiéndose de ellos, y dicién- 
doles: Otra vez volveré á vosotros queriendo 
Dios 1, se partió de Epheso. 

22 Y descendiendo á Cesaréa, subió á salu- 
dar la Iglesia 2, y desde allí pasó á Antiochía. 

23 Y habiendo estado allí algun tiempo, par- 
tió y anduvo por órden $ la tierra de Galacia, y la 
Pbrygia, fortaleciendo á todos los discípulos. 

24 Yvinoá Epbeso un judío por nombre 
Apolo, natural de Alejandría, hombre elocuente 
y muy docto en las Escrituras. 

25 Este era instruido en el camino del Se- 
ñor: y hablaba con fervor de espírita, y enseñaba 
con diligencia lo que pertenectaá Jesus t, y s0- 
lamente conocia el bautismo de Juan 5, 

-26 Este pues comenzó á hablar con libertad 
en la Sinagoga. Y cuando le oyeron Priscila, y 
Aquila, lo llevaron consigo, y le declararon 6 más 
particularmente el camino del Señor ?. 

27 Y queriendo él irá la Achaya, habién- 
dole alentado $ á ello los hermanos, escribieron 
á los discípulos que lo recibiesen. Y cuando es- 
tuvo allí, fué de mucho provecho á los que ha- 
bian creido ?, 

28 Porque con gran vehemencia convencia 
públicamente á los Judíos, mostrándoles por las 
Escrituras, que Jesus era el Cristo. 


CAPITULO XIX. 


Pablo vuelve á Epheso, y bautiza alli á algunos que reciben el Espiritu Santo. En su predicacion 
obra muchos milagros. Temeridad y castigo de algunos Judios exorcistas. Un platero llamado De- 
metrio alborota al pueblo contra Pablo y sus compañeras; y;el modo econ que se sosegó. 


1  Factum est autem, cúm Apollo esset Co- 
Tintbi, ut Paulus peragratis superioribos parti- 
bus veniret Ephesum, et inveniret quosdam 
discipulos: 


tal del Asia menor, 4 la ribera oriental del mar 


géo. 

1 El Griego: det pe Tv T0g TRAY EOPTNY TNVEPYOpLEYN y 
TÍ otmoar em tepocodopuas, conviene absolutamente que 
yo celebre en Jerusalem la fiesta que viene. Estas pala- 
bras no se hallan en la Vulgata. Y esta fiesta probable- 
mente era la de Pentecostes. 

2 Así se llamaba por escelencia la Iglesia de Jeru- 
salem, como madre que era de las otras. 

Bizo este viage por tierra. 

4 El Griego: va rept vv xvptov, lo que miraba al 
Señor, su doctrina, su Pasion, Resurrección, etc. 

5 Este era sin duda catecúmeno, y del número de 
aquellos de quienes se babla en el principio del capitulo 
siguiente. 

6 MS. E esplanáronle. 

7 Habiendo sido largo tiempo discípulos de $. Pablo, 


1 Y aconteció que estando Apolo en Corin- 
tbo, Pablo despues de haber atravesado las pro- 
vincias superiores 10, vino á Epheso y halló al- 
gunos discípulos: 


se pusieron en estado de poder instruir aun á los mas 
sabios y fervorosos. Y es digno de admirarse, y mu- 
cho mas de imitarse este grande ejemplo de humildad 
en un hombre tan elocuente y estimado de todos, que 
quisiese recibir instrucciones de un artesano y de 
una muger. 

8 Apolo estaba inclinado á pasar á la Acaya; y los 
cristianos de Epheso, conociendo el fruto de su viage, 
le alentaron mas, y escribieron, etc. 

9 El Griego: dta tnc xaprros, por la gracia. Este 
Apolo pasó despues á Corintho, en donde se adquirió 
mucho crédito por sus elocuentes discursos; lo cual 
produjo dos ó tres años despues una peligrosa division, 
de la cual habla S. Paso en su primera carta á los de 
Corintbo, cap. 1.10.11. 12, . 


10 Las mas septentrionales de la Asia menor, el Pon- 
to, la Bithynia, la Galacia, y la Phrygia. z 
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2  Dixitque ad eos: Si Spiritum Sanctum ac- 
cepistis credentes? At ¡li dixerunt ad eum: Sed 
neque si Spiritus Sanctus est, audivimus. 


3 [lle veró ait: In quo ergo baptizati estis? 
Qui dixerunt: In Joannis baptismate. 

4 Dixit autem Paulus*: Joannes baptizavit 
baptismo poenitentiz populum, dicens: In eum 
qui venturus essel post Ipsum, ul crederent, 
hoc est, in Jesum. 

5 His auditis, baptizati sunt in nomine Do- 
mini Jesu. - 

6 Et cúm imposuisset illis manus Paulus, 
venit Spiritus Sanctus super eos, et loqueban- 
tur linguis, et prophetabant. 

7 Erant autem omnes viri feré duodecim. 

8  Introgressus autem synagogam, cum fida- 
cia loquebatur per tres menses, disputans, el 
suadens de regno Dei. 

9 Cumautemquidam indurarentur, et non 
crederen!, maledicentes viam Dominicoram mul- 
titudine, discedens ab eis, segregavil discipulos, 
quotidie disputans in schola tyranni cujusdam. 


10 Hoc autem factum est per biennium, ita 
ul omnes, qui habitabant in Asia, audirent ver- 
bum Domini, Judi atque gentiles. 

11 Virtutesque non quaslibet faciebat Deus 
per manum Pauli: 

12 lta ut etiam super languidos deferrentur 
á corpore ejus sudaria, et semicinclia, el rece- 
debant ab eis languores, et spiritus nequam 
egrediebantur. 

13 Tentaverunt aulem quidam et de circu- 
meuntibus judeeis exorcistis, invocare super eos, 
gm habebant spiritus malos, nomen Domini 

esu, dicentes: Adjuro vos per Jesum, quem 
Paulus predicat. 

14 Erantautem quidam Judei Sceve princi- 

pis sacerdotum septem filii, qui hoc faciebant. 


15 Respondens autem spiritus nequam dixit 


1 Elsacramento de la Confirmacion instituido por 
Jesucristo para dar á los bautizados la gracia y la vir- 
tud del Espíritu Santo, para que crean y confiesen hasta 
la muerte las verdades de la fé. Mas aquellos primeros 
fieles, además de esta fueza interior, recibian tambien 
visiblemente otros dones, que contribuian mucho al es- 
tablecimiento de la fé. y 

2 Estas palabras quieren significar que ignoraban si 
habia en la Iglesia potestad de conferir el Espíritu San- 
to álos que creian; esto es, que no solamente no habian 
recibido la Confirmación, sino absolutamente ignoraban 
que hubiese tal sacramento. 

3 En que doctrina. El Griego: etc tt. 

4 El bautismo de Juan solo servia para preparar al 
pueblo por medio de la penitencia á recibir el bautismo 
de Jesucristo, que conferia la gracia. 

5 El Griego: er tov xpgtotoy tyoovy, en Jesucristo, 

6 Por ia Confirmacion que daban solos los obispos, 
como ministros de este sacramento. 


7 Algunos interpretan estas palabras de uno de los 
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2 Y les dijo: ¿Cuándo abrazasteis la fé, re- 
cibisteis el Espiritu Santo t? Y ellos le respon- 
dieron: Antes ni aun hemos oido, si hay Espí- 
ritu Santo 2. 

3 Y él les dijo: ¿Pues en qué 3 habeis sido 
bautizados? Ellos dijeron: En el bautismo de Juan. 

4 Y dijo Pablo: Juan bautizó al pueblo con 
bautismo de penitencia £, diciendo: Que creye- 
sen en aquel que habia de venir despues de él, 
esto es, en Jesus 5. 

5  Oidas estas cosas, fueron bautizados en el 
nombre del Señor Jesus. 

6 Y liabiéndoles Pablo puesto las manos 6, vi- 
no sobre ellos el Espiritu Santo, y hablaban en 
lenguas, y profetizaban. 

7 Y eran todos como doce personas. 

8 Y entrando en la Synagoga, hablo con li- 
bertad por espacio de tres meses, disputando, y 
persuadiendo del reino de Dios, : 

9 Mas como algunos se endureciesen y no 
creyesen, maldiciendo el camino del Señor de- 
lante de la multitud, apartándose de ellos, se- 
paró los discípulos, disputando cada dia en la 
escuela de un cierto Tyrano 7. 

10 Y esto fué por dos años, de tal manera 
que todos los que moraban en Asia, oian la pa- 
labra del Señor, Judíos y gentiles. 

11 Y Dios hacia virtudes estraordinarias 3, 
por mano de Pablo: 

12 Tanto que aun cuando los sudarios de su 

cuerpo, y las fajas 2 se aplicaban á los enfer- 
mos, los dejaban las enfermedades, y salian los 
espíritus malignos. 
+ 13 Y algunos judíos exorcistas 1%, que anda- 
ban de una parte á otra, tentaron á invocar el 
nombre del Señor Jesus sobre los que estaban 
poseidos de los espíritus malignos, diciendo: 
Conjúroos por Jesus, el que Pablo predica. 

14 Y los que hacian esto eran siete hijos de 
un judío principe de los sacerdotes *!, llamado 
Sceva. ] 

15 Masel espíritu maligno les respondió di- 


principales señores de la ciudad: porque esta signiñ- 
cacion tiene tambien la palabra griega TUpavvoc, 
de donde viene la latina. Es muy probable que fuese 
nombre propio, y tal vez de aquel Tyrano que escribió 
retórica de quien babla Suipas. 


8 Milagros estraordinarios. 


9 De aqui consta el uso y respeto de las santas re- 
líguias, que tanto abominan los enemigos de la Iglesia 
Católica. 

10 Entre los Judios habia exorcistas, y fórmulas de 
oraciones para lanzar los demonios. MartH. XI. 27 
Algunos de estos, sin duda porque lo hacian con fé, 
despues de haber tentado inútilmente todos los me- 
dios regulares, lograban un buen suceso, invocando 
el er de Jesucristo sobre los endemoniados. Luc. 
1x. 49, 


11 Príncipe ó cabeza de alguna de las familias sacer- 
dotales; porque no hay razon que pruebe que pudiera 
ser soberano pontífice. 


a Maith.-11. 11. Marc, 1. 8. Luc, 11. 16, Joann, 1. 26, Supra 1. 5, 0t x1. 16, 


CAPITULO XIX. 


eis: Jesum novi, et Paulum scio: vos autem qui 
estis? 

16 El insiliens in eos homo, in quo erat dee- 
monium pessimum, et dominatus amborum, in- 
valuit contra eos, ita ut nudi, et vulnerati effu- 
gerent de domo illa. 

17 Hoc aulem notum factum est omnibus 
Judeeis, atque gentilibus, qui habitabant Ephe- 
si: el cecidit timor super omnes illos, et magni - 
ficabatur nomen Domini Jesu. 

18 Muitiquecredentium veniebant confiten - 
tes, el annuntiantes actus suos. 

19 Multi autem ex eis, qui fuerant curiosa 
sectati, contulerunt libros, et combusseruni co- 
ram omnibus: el computatis pretiis ¡llorum, in- 
venerunt pecuniam denariorum quinquaginta 
millium. 

20 Ita fortiter crescebat verbum Dei, et con- 
firmabatur. 

21 His autem expletis, proposuit Paulus in 
spiritu, transitá Macedoniá el Achaiá ire Jeroso- 
lymam, dicens: Quoniam postquam fuero ibi, 
oportet me et Romam videre. 


22 Mittens autem in Macedoniam duos ex mi- 


nistrantibus sibi, Timotheum, et Erastum, ipse 


remansit ad tempus in Asia. 

23 Facta est autem illo tempore turbatio non 
minima de via Domini. 

24  Demetrias enim quidam nomine, argen- 
tarius, faciens «edes argenteas Diane, preestabat 
artificibus non modicum questum: 

25 Quos convocans, et eos, qui hujusmodi 
erant opifices, dixit: Viri, scitis quia de hoc ar- 
tificio est nobis acquisitio: 


26 Et videtis, et auditis quia non solum 
Ephesi,. sed pene totius Asiee, Paulus hic sua- 
dens avertit multam turbam, dicens: Quoniam 
BON sunt dii, qui manibus fiuni. 


.27 Non solum autem heec periclitabitur no- 
bis pars in redargutionem venire, sed et magne 
Diane templum in zibilum reputabitur, sed et 
destrui incipiet majestas ejus, quam tota Asia, et 
orbis colit. 


28 _His auditis, repleti sunt irá, et exclama- 


1 Como si dijera: Yo sé quien es Cristo, y quien es 
Pablo, que obra en su nombre estos prodigios. Mas vo- 
sotros, ¿de quién habeis recibido la autoridad para pre- 
tender ejercer vuestro imperio sobre mí? ¿Juzgais que 
os obedeceré porque invocais el nombre de Jesús? No 
ei puesto que aunque le invocais, no creeis 
en él. 


2 Enel .. 14, se dice, que eran siete. Es probable 
que pudieron escapar y librarse los otros cinco del fu- 
Tor y manos del endemoniado, el cual sin duda hubiera 
Maltratado igualmente á todos siete. 

La astrología y la mágia, 4 que se habian entrega- 
do los Ephesinos; y es creible que se hallase entonces 
pe aquella ciudad el famoso impostor Apolonio Thya- 
eo, 


4 Que equivalen como á unos cien mil reales de ve- 


Von. 
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ciendo: Conozco á Jesus, y sé quien es Pablo: 
¿Mas vosotros quién sois 1? 

16 Y elhombreen quien estaba el espíritu 
maligno, saltando sobre ellos, y apoderándose de 
dos $, prevaleció contra ellos, de tal manera que 
desnudos y heridos huyeron de aquella casa. 

17 Yesto fué manifiesto á todos los Judíos 
y gentiles que moraban en Epheso: y cayó le- 
mor sobre todos ellos, y era ensalzado el 'nom- 
bre del Señor Jesus. 

18 Y muchos de los que habian creido, ve- 
bian confesando y denunciando sus hechos. 

19 Y muchos de aquellos que habian segui- 
do las artes vanas 3, trajeron los libros, y los que- 
maron delante de todos: y calculado su valor, se 
halló, que subia á cincuenta mil denarios 4, 


20 De este modo crecia mucho, y tomaba 
nuevas fuerzas la palabra de Dios. 

21 Y cumplidas estas cosas, propuso Pablo 
por espíritu 5 deirá Jerusalem, atravesando la 
Macedonia y la Achaya, diciendo: Porque des- 
pues que estuviere allí, es necesario tambien 
que yo vea á Roma. 

22 Y habiendo enviado á Macedonia á dós 
de los que le asistian, Timotheo y Erasto, él se 
mabtuvo por algun tiempo en Ásia. 

23 Mas en aquel tiempo sobrevino un albo- 
roto no pequeño acerca del camino del Señor 6, 

24 Porque un platero 7 llamado Demetrio, 
que hacia de plata templos de Diana 8, daba no 
poco que ganar á los artífices ?: 

25 A los cuales habiendo convocado, y tam- 
bien á los que trabajaban en semejantes obras 10, 
dijo: Varones, vosotros sabeis la ganancia que 
nos resulta de esta maestría: 

26 Y estais viendo y oyendu que no tan so- 
lamente en Epheso, mas por toda Asia retrae 
con sus persuasiones este Pablo muchas gentes, 
diciendo: Que no son dioses los que son hechos 
de manos. 

27 Por lo cual no solamente corre peligro 
que nuestra profesion venga en descrédito, sino 
que el templo de la grande Diana sea tenido en 
ada, y comience á ir por tierra la magestad de 
aquella á quien toda el Asia y el mundo 1 ádora. 

28 Oido esto, se llenaron de ira, y alzaron el 


3 Porinspiracion ó instinto del Espíritu Santo. 

6 A causa de la doctriña que enseñaba. 

1 MS. Un Orebze. : 

8 Figuras del templo de Diana en pequeño para sa- 
tisfacer la curiosidad ó devocion de los que concurrian 
á visitarla. 

9 MS. A los artificieros. 

10 No solo daba que trabajar, y por consiguiente 
que gauar á los otros plateros, sino tambien á otros ar- 
tesanos, pintores, eecuitores, etc., porque sin duda seria 
un hombre acreditado en su profesion, y de todas partes 
le encargarian imágenes, pinturas y medallas que repre- 
sentasen el templo de Diana. 

14 ULtiano jurisconsulto observa, que entre los 
pocos dioses quese permitia á los Romanos instituir 
herederos de sus bienes, era uno la diosa Diana de 
Epheso. 
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verunt dicentes: Magna Diana Ephesiorum. 

29 Etimpleta est civitas confusione, et im- 
pelum fecerunt uno animo in theatrum, rapto 
sao et Aristarcho Macedonibus , comitibus 

auli. 

30 Paulo autem volente intrare in populum, 
non permiserunt discipuli. 

31 Quidam autem et de Asie principibus, 
qui erant amici ejus, miserunt ad eum rogantes 
ne se daret in theatrum: 

32 Aliiautem aliud clamabant: Erat enim 
Ecclesia confusa: et plures nesciebant qua ex 
Causa convenissent. 

33 De turbaautem detraxerunt Alexandrum, 
propellentibus eum Judeeis. Alexander autem 
manu silentio postulato, volebat reddere ratio- 
nem populo. 

34 Quem ut cognoverunt Judeum esse, vox 
facta una est omnium, quasi per horas duas cla- 
mantium: Magna Diana Ephesiorum. 

35 Et cum sedasset scriba turbas, dixit: Vi- 
ri Ephesii, quis enim est hominum, qui nesciat 
Ephesiorum civitatem cultricem esse magne 
Diane, Jovisque prolis? 


36 Cum ergo his contradici non possit, opor- 
tet vos sedatos esse, et nihil temeré agere. 


- 37  Adduxistis enim homines istos, neque sa- 
crilegos, neque blasphemantes deam vestram. 


38 Quód si Demetrius, et qui cum eo sunt 
artifices, habent adversus aliquem causam, con- 
ventus forenses aguntur, el proconsules sunt, 
accusent invicem. 

39 Si quid autem alterius rei queritis, in 
legitima Ecclesia poterit absolvi. 

40 Nam et periclitamur argui seditionis ho- 
dierne: cum nullus obnoxius sit (de quo possi- 
mus reddere rationem) concursus istius. Et cum 
hec dixisset, dimisit Ecclesiam. 


4 Así comenzaron á gritar; y corriendo por la ciu- 
dad como unos furiosos encontraron á Gayo y Aristar- 
co, que reconociendo ser compañeros de Pablo, los 
arrastraron á la plaza pública en donde estaba el tea- 
tro, que era el lugar donde ordinariamente se juntaba 
el pueblo, y se substanciaban las causas,;¡con designio de 
que se les condenase á muerte, ó de esponerlos al furor 
de aquel puebio amotinado. 

2 MS. E entráron aceleradamiente de un corazon á un 
lugar 6 iudgaban los ombres. 

3 O para sosegarle, ó para morir por Jesucristo. 

4 Estos eran unos oficiales que las ciudades de Asia 
escogian entre los sacerdotes de los ídolos para que 
cuidasen de los juegos y espectáculos públicos, y pre- 

- sidiesen en las juntas del pueblo. 

$ Estose debe juntar con lo que se dice al fin del y. 28. 

6 Los Judíos temiendo por sí, porque se gritaba 
contra ellos igualmente que contra los cristianos, co- 
mo que condemaban del mismo modo la idolatría, 
sacaron no sin trabajo de entre la muchedumbre un 
hombre de su nacion, llamado Alejandro, elocuente 
y de consideracion entre ellos, para que hiciese ver 


grito diciendo: Grande Diana la de Epheso 1. 
29 Y se llenó toda la ciudad de confusion, y 
todos á una arremetieron al teatro 2, arrebatando 
á Gayo y á Aristarcho Macedonios, compañeros 
de Pablo. 
30 Y queriendo Pablo salir al pueblo 3, no 
le dejaron los discípulos. 


31 Y tambien algunos de los principales de 


Asia *, que eran sus amigos, le enviaron á ro- 
gar que no se presentase en el teatro: 

32 Y otros gritaban otro 5: Porque la con- 
currencia era confusa: y los mas no sabian por 
qué se habian juntado. 

33 Y sacaron á Alejandro $ de entre la gen- 
te, llevándolo á empellones los Judios. Y Ale- 
jandro pidiendo silencio con la mano, queria 
dar razon al pueblo. 

34 Y cuando conocieron que él era judío, 
todos á una voz gritaron por espacio de casi dos 
horas: Grande Diana la de los Ephesios. 

35 Entonces el escribano ? habiendo apaci- 
guado á la gente, dijo: Varones de Epheso, 
¿quién de los hombres hay que no sepa que la 
ciudad de Epheso es honradora de la grande 


Diana, é hija de Júpiter 8? ] 
36 Y pues á esto no se puede contradecir, 


conviene que os sosegueis ?, y que nada hagais 
inconsideradamente. ' 

37 Porque estos hombres que habeis traido 
aquí, no son sacrilegos ni blasfemos contra vues- 
tra diosa 10, 

38 Mas si Demetrio y los oficiales que están 
con él, tienen alguna querella contra alguno, au- 
diencia pública hay, y procónsules hay 12, acú- 
sense los unos á los otros. 


39 Y si demandais algo sobre otres negocios, . 


enlegítimo ayuntamiento!? se podrá despachar, 
40 Porque hay peligro de que nos acusen de 
sediciosostt por la de hoy15: no habiendo ningu- 
na causa16 (por la cual podamos dar razon) de esle 
concurso. Y habiendo dicho esto, despidió la 
junta. : 


al pueblo, que su causa no tenia que ver con la de los 
cristianos. Mas de nada sirvió su solicitud; porque el 
pueblo, luego que vió que era judío, esto es, un enemi- 
go de Diana y de los dioses, comenzó á gritar de nuevo: 
Viva Diana, etc. 

7 La Vulgata le Hama scrida. Es creible que fuese 
alguno de los que hacian al pueblo la lectura de las or- 
denanzas que tocaban á su gobierno y policía. 

8 Creian que su estátua había bajado del cielo. El 
texto griego: Bonstono, enviada de Júpiter. 

9 MS. Quedados. 

10 Puede ser que se contentasen con predicar Con- 
tra la idolatría, sin nombrar á Diana ni otro dios en 
particular, ó que este síndico se valiese de esta ra700, 
aunque conociese lo contrario, para sosegar al pueblo. 

11 El procónsul y su legado, teniente ó vicario. 

12 Convocado por los magistrados, como ordenan las 
leyes. Este se tenia tres veces todos los meses. 

18 MS. Pued seer absoluido, 


14 Delante del emperador. Ñ 
15 MS, Ca est ayuntamiento de oy no nos es pro ninguno» 
16 Ninguna causa legítima y justa. 
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CAPITULO XX. 


Pablo despues de haber recorrido varias ciudades de la Macedonia y de la Grecia, viene á Proade, 
donde habiendo predicado hasta la media noche, resucitó á un jóven, que por haberse dormido 
en el sermon, eayó desde lo mas alto de la casa, y murió, En Mileto hace venir á los presbiteros 
de Kpheso, y exortandolos á que velen en el gobierno de la Iglesia, se despide de ellos, anuncian- 


doles que no le volverian a ver.- 


1 Postquam autem cessavit tumultus, voca- 
tis Paulus discipulis, et exhortatus eos, valedi- 
xit, et profectus est ut ¡ret 1m Macedoniam. 


2 Cúm autem perambulasset parte illas, et 
exhortatus eos fuisset multo sermone, venit ad 
Greciam: 

3 Ubi cum fecisset menses tres, factee sunt 

¡Mi insidize á Judeis navigaturo in Syriam: ha- 
buitque consilium ut reverteretur per Macedo- 
niam. 
-— £  Comitatus est autem eum Sopater Pyrrhi 
Berxensis, Thessalonicensium veró Aristarchus, 
et Secundus, ct Gaius Derbeus, et Timotheus, 
Asiani veró Tychicus, et Trophimns. 

5 Hicum preecessissent, sustinuerunt nos 
Troade: 

6 Nos veró navigavimus post dies Azymo- 
rum á Philippis, et venimus ad eos Troadem in 
diebus quinque, ubi demorati sumus diebus sep- 
tem. 

7 Uná autem sabbati cum convenissemus ad 
frangendum panem, Paulus disputabat cum eis 
profecturus in crastinum, prolraxitque sermo- 
nem usque in mediam noctem. 

8 Erant autem lampades copiose in coena- 
culo, ubi eramus congregati. 

9 Sedens autem quidam adolescens nomine 
Eutychus super fenestram, cum mergeretur 
somno gravi, disputante diu Paulo, ductus som- 
no cecidit de tertio coenaculo deorsum, et su- 
blatus est mortuus. 


10 Adquem cum descendisset Paulus, in- 
cubuit super eum, et complexus dixit: Nolite 
turbari, anima enim ipsius in ipso est. 

11 Ascendens autem, frangensque panem, 
et gustans, satisque allocutus usque in lucem, 
sic profectus est. 

192 Adduxerunt autem puerum viventem, el 
consolati sunt non minimé. 

13 Nosautem ascendentes navem, navigavi- 


1 El Griego; axpt tng actas, hasta la Asia: guwra- 
1pos Óepotatos, Sopatro de Berea. 

2 El domingo, llamado en el Apocalipsis el dia del 
Señor. Desde entonces se juntaban los cristianos en este 
dia para la oracion, para oir las instrucciones, y para 
celebrar sus agapes, y los santos misterios, y Comer el 
Pan eucarístico. Véase tambien la primera á los Corin- 
thios, cap. xvi. 2. 

3 El Griego: IUYNYPLEVO TOY paborwv, congregados 


1 Y despues que cesó el alboroto, llamando 
Pablo á los discípulos, y haciéndoles una exor- 
tacion, se despidió de ellos, y se partió para ir 
á Macedonia. 

2 Y despues que hubo andado aquellas tier- 
ras, y de haberles exortado allí con muchas pa- 
labras, se vino á la Grecia: 

3 En donde habiendo estado tres meses, le 
fueron puestas asechanzas por los Judíos, estan- 
do él para navegar á la Syria: y asi acordó vol - 
verse por Macedonia. 

4 Y leacompañaron Sopatro de Berea 1, hijo 
de Pyrrho, y de los de Thessalónica Aristarcho, 
y Secundo, y Gayo Derbeo, y Timotheo: y de 
los de Asia Tychico, y Trophimo. 

5 Estos fueron delante, y nos esperaron en 
Troade: 

6 Y nosotros despues de los dias de los Azi- 
mos nos hicimos á la vela desde Philippos, y 
llegamos á ellos á Troade en cinco dias, y BOS 
detuvimos allí siete dias. 

7 Y el primer dia de la semana 2, habiendo- 
nos juntado 3 para partir el pan, Pablo que se 
habia de ir al otro dia, disputaba con ellos, y 
fué alargando el discurso hasta media noche. 

$ Y habia muchas lámparas en el cenáculo, 
en donde estábamos congregados. 

9 Yun mancebo por nombre Eutycho se 
sentó sobre una ventana t, y como se durmiese 
profundamente, entre tanto que Pablo prolon- 
gaba su razonamiento, llevado del sueño, cayó 
abajo desde el tercer alto de la casa, y lo alza- 
ron muerto. 

10 Al cual habiendo descendido Pablo, se 
recostó sobre él y abrazándolo dijo: Nos os tur- 
beis, que su alma en él está 5, 

11 Y subiendo y partiendo el pan, comió, 
y les habló largamente basta que fué de dia, y 
despues se fué $, 

12 Y llevaron vivo al mancebo, de lo que 
recibieron estraordinario consuelo. 

13 Mas nosotros entrando en el navío, fui- 


los discipulos. 

4 MS. Finiestra. 

5 Vivo eslá. S. Pablo hizo lo que Eliseo, 1v. Rey. 1v. 
35. y esta fué una predicción de la resurrección umla- 
grosa, que iba á suceder, 

6 Cotéjese el fervor de estos primeros cristianos, y 
su insaciable sed por oir la palabra de Dios, con lo que 


tocamos y vemos en nuestras desgraciadas edades y 
tiempos. 


408 LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES. 


mus in Asson, inde suscepturi Paulum: sic enim 
disposuerat ¡pse per terram iter facturus. 


14 Cúm autem convenisset nos in Asson, 
assumpto eo, venimus Mitylenen. 


15 Et inde navigantes, sequenti die veni-. 


mus contra Chium, etaliá applicuimus Samu, 
el sequenti die venimus Miletum. 


16 Proposuerat enim Paulus transnavigare 
Ephesum, ne qua mora illi fieret 1 Asia. Festi- 
nabat enim, si possibile sibi esset, ut diem Pen- 
tecostes faceret Jerosolymis. 

17 A Mileto autem mittens Ephesum, voca- 
vit majores natu Ecclesia. 

18 Qui cúm venissent ad eum, et simul es- 
sent, dixit eis: Vos scitis á prima die, quá in- 
gressus sum in Asiam, qualiter vobiscum per 
omne tempus fuerim, 


19 Serviens Domino cum omni humilitate, 
et lacrymis, el tentationibus, quee mihi accide- 
runt ex insidiis Judeorum: 

20  Quomodo nihil subtraxerim utilium, qué 
minús annuntiarem vobis, et docerem vos pu- 
blicé, el per domos, 

21 Testificans Judeis, atque gentilibus in 
Deum poenitentiam, et fidem in Dominum nos- 
trum Jesum Christum. 

22 Et nunc ecce alligatus ego spiritu, vado 
in Jerusalem: que in ea ventura sint mibi, ig- 
NOrans: 

- 23 Nisi quod Spiritus Sanctus per omnes ci- 
vitates mihi protestatar, dicens: quoniam vin- 
cula, el tribulationes Jerosolymis me manent. 

24 Sed nihil horum vereor: nec facio ani- 
mam meam pretiosiorem quám me, dummodo 
consummem cursum meum, el ministerium 
verbi, quod accepi á Domino Jesu, testificari 
evangelium grati Dei. 


25 Et nunc ecce ego scio quia ampliús non 
videbitis faciem meam vos omnes, per quos 
transivi predicans regnum Dei. 


1 Ciudad marítima de la Mysia, que tambien se Jla- 
mó Apolonia. 

2 El Griego. melevetv, ir á pié. No solo por lierra, 
sino á pié, como verdadero Apóstol. 

3 Ciudad principal de la isla de Lesbos. 

4 Isla que está en medio de Lesbos y de Samos, y 
todas en el Egeo, ó en el Archipiélago. 

5 El Griego: xot petvavtes ev TowyukAt, y detenién- 
donos en Trogylio. Este es un promontorio é isla del 
mismo nombre junto á Samos. Estas palubras no se leen 
en la Vulgata. 

6 Ciudad célebre, distante doce leguas de Epheso, y 
una de las mas principales de la Jonia, de donde salie- 
ron muchas colonias. 

7 Majores natu: A los ancianos Ó prefectos de la 
Iglesia. El Griego: mpecobutepove, los presbiteros, Este 
era entonces un nombre comun á los obispos y á los 
presbíteros. Estos ancianos eran los obispos y presbíte- 
ros, que gobernaban la Iglesia de Epheso, y las otras 
circunvecinas. Véase abajo v. 28. 


mos á Assón 1, para recibir de allí 4 Pablo: por- 
que así lo habia é€l dispuesto, debiendo hacer 
el viaje por tierra ?. 

14 Y habiéndose juntado con nosotros en 
Assón, lo tomamos, y fuimos á Mitylene 3. - 

15 Y navegando desde allí el dia siguiente, 
nos pusimos enfrente de Chio 4, y al otro toma- 
mos puerto en Samos 5, y en el siguiente llega- 
mos á Mileto 6, , 

16 Porque Pablo habia determinado pasar 
adelante de Epheso por no detenerse en la Asia. 
Pues se apresuraba cuanto le era posible, por 
celebrar en Jerusalem el dia de Pentecostes. 

17 Y enviando desde Mileto á Epheso, lla- 
mó á los ancianos de la Iglesia ?. 

18 Ellos vinieron á él, y estando todos jun- 
tos, les dijo: Vosotros sabeis desde el primero 
dia que entré en el Asia, de qué manera me he 
portado todo el tiempo que he estado con voso- 
tros, 

19 Sirviendo al Señor con toda humildad y 
con lágrimas $ , y con tentaciones, que me vi- 
nieron por las asechanzas de los Judios: 

20 Como nada que os fuese útil me he re- 
traido de deciroslo, y de enseñaros en público y 
por las casas, 

21 Predicando á los Judíos y á los gentiles 
la conversion á Dios ?, y la fé en nuestro Señor 
Jesucristo. 

22 Y ahora he aquí que yo constreñido del 
Espíritu 1%, voyá Jerusalem: no sabiendo las 
cosas, que allí me han de acontecer: 

23 Sino lo que el Espíritu Santo me asegura?! 
por todas las ciudades, diciendo: que me aguar- 
dan en Jerusalem prisiones *2 y tribulaciones. 

24 Mas no temo ninguna de estas cosas: ni 
hago mi propia vida mas preciosa que á mí mis- 
mo 15, con tal que acabe mi carrera 1, y el mi- 
nisterio de la palabra, que recibi del Señor Je- 
sus, para dar testimonio del Evangelio de la 
gracia de Dios. 

25 Y ahora he aquí yo sé que no vereis mas 
mi cara todos vosotros, por los cuales he pasado 
predicando el reino de Dios 15, | 


8 Les hace presente, que no ha opuesto á las tribu- 
laciones y persecuciones, que le movieron tus Judios, 
sino la paciencia, humildad y las lágrimas, enseñando 
con esto á los pastores, que estas son las armas con que 
han de vencer la obstinacion de sus enemigos, compa- 
deciendo su ceguedad. 

9 La conversion, tanto de los Judíos, como de los 
Gentiles, á quienes se predicaba el Evangelio, cCOmenza- 
ba por la penitencia y detestacion de lus pecados, y Ler- 
minaba en la fé de Jesucristo. 

10 Impelido de un movimiento interior, que me lle- 
va indispensablemente á Jerusalem. 

11 O por una revelacion inmediata, ó por boca de 
los profetas, á quienes inspiraba. Cap. xxi. 10. 

12 MS. Presones. ; 

13 Estoy muy distante de querer conservar la vida 
de mi cuerpo á espensas de la salud eterna de mi alma, 
Ó con detrimento de mi vocacion. 

1t El Griego: yeta yapac, con alegría. 

15 8. Pauo les dice esto, movido de una conjetu- 


| 
, 
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CAPITULO XX. 


26 Quapropter contestor vos hodierná die, 
quia mundus sum á sanguine omnium. 

27 Non enim sobterfugi, quominus abnun- 
tiarem omne consilium Dei vobis. 

28  Attendite vobis, et universogregi, in quo 
vos Spiritus Sanctus posuit episcopos regere 
Ecclesiam Dei, quam acquisivit sanguine suo. 


29 Ego scic quoniam intrabunt post disces- 
sionem meam lupi rapaces in vos, non parcen - 
Les gregi. 

30 Etex vobis ipsis exurgent viri loquen- 
tes perversa, ut abducant discipulos post se. 


31  Propter quod vigilate, memoriá retinen- 
tes, quoniam per triennium nocte et die non 
cessavi, cum lacrymis monens unumquemque 
vestrum. 

32 Et nunccommendo vos Deo, et verbo 
gratis ipsius, qui potens est «edificare, et dare 
hereditatem in sanctificatis omnibus. 


33 Argentum, et aurum, aul vestem nullius 
concupivi, sicut 
34 Ipsi scitis 2: quoniam ad ea, que mihi 
opus erant, et his, qui mecum sunt, ministra - 
verunt manus ista, 
35 Omnia ostendi vobis, quoniam sic labo- 
rantes, oportet suscipere infirmos, ac meminisse 


ra muy bien fundada, de que iba á morir á manos de 
los Judíos, sus implacables enemigos y perseguido- 
res. Pero el Señor lo dispuso de otra suerte; pues de 
muchos lugares de sus Epistolas se infiere, que volvió 
despues á la Asia. 

4 Que si alguno de vosotros se pierde, será por cul- 
pa suva, y yo no seré responsable delante de Dios de 
esta pérdida. 

2 Todo lo que Dios quiere que diga á cada uno para 
su hien y salvacion, y tambien lo que conviene para el 
establecimiento y gobierno de las Iglesias. 

3 El nombre de obispo quiere decir, el que está 
de atalaya y en vela: y siempre fué reconocida en 
la Iglesia la superioridad de los obispos sobre los pres- 
brteros. 

4 Ei Griego: rotpatverv, apacentar, S. PABLO exor- 
ta en primer lugar álos paslores, á que velen sobre 
sí mismos; porque serán inútiles las amonestaciones 
de un prelado, si no van delante con el buen ejem- 
plo. Les hace presente, que es el Espiritu Santo, el 
que les ha encargado la conducta y gobierno de su 
grey, para que esto les sirva de estímulo, y se apli- 
quen con mayor desvelo al cumplimiento de su obli- 
gación, como que se les ha de pedir una cuenta muy 
estrecha del menor descuido que tengan en esta 
parte, puesto que aquel rebaño ha sido  adquiri- 
do por el inestimable precio de la sangre de Jesu- 
cristo: y últimamente, porque habiéndolos honrado 
Dios tanto, poniéndolos en una diguidad superior á la 
de lodos, su aplicacion debe corresponder á la eleva- 
cion del ministerio; y los descuidos serán tanto mevos 
escusables, cuanto es mas eminente el grado de honor á 
que han sido elevados. 

53 Aquise atribuye 3 la divinidad lo que es pro- 
pio de la naturaleza humana del Señor , por Ja comu- 


a 1. Corinth, 1v. 12. 1. Thessal. 111. 8. 
N.: T,-T. [. 
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26 Por tanto os protesto en este dia, que 
estoy limpio de la sangre "de todos 1. 

27 Porque no he reusado el anunciaros todo 
el consejo de Dios 2. 

28 Mirad por vosotros y por toda la grey, 
en la cual el Espíritu Santo os ha puesto por 
obispos 3 para gobernar * la Iglesia de Dios, la 
cual él ganó con su sangre 5, 

29 Yo sé, que despues de mi partida entra - 
rán á vosotros lobos arrebatadores 6, que no 
perdonarán á la grey 7. 

30 Y de entre vosotros mismos se levanta - 
rán hombres, que dirán cosas perversas, para 
llevar discípulos tras de sí 8, 

31 Por tanto ?9 velad, teniendo en memoria? 
que por tres años no he cesado noche y dia de 
amonestar con lágrimas á cada Úno de vosotros. 


32 Y ahora vs encomiendo á Dios 10, y á la 
palabra de su gracia 1, á aquel que es podero- 
so para edificar 2, y daros heredad entre todos 
los que son santificados. o 

33 No he codiciado plata, ni oro, ni vestido 
de ninguno 13, como 

34 Vosotros mismos lo sabeis: porque estas 
manos 14 me han suministrado las cosas necesa- 
rias á mí, y á los que están conmigo. 

35 Entodo15 os he mostrado, que trabajando 
de esta manera!8, conviene recibir17 los enfer- 


nicacion de las propiedades, y union de las dos natura- 
lezas en una persona. 

6 El Griego: Gapere, graves, crueles. Los hereges, 
que en aquellos primeros tiempos causaron infinitos 
males á la lulesia. . 

71 MS. Queno parcirán la grey. 

8 Eutre los mismos fieles del Asia se levantaron fal- 
son apnstoles, que llenos de vanidad y soberbia, 'con el 
lin de ganarse discípulos, enseñaron falsas doctrinas. 
Tales fueron Hymeneo, y Alejandro, +. Timoth. 1.20. 
Phygelo, y Hermógenes, 11. Timoth. 1. 13. tales los Ni- 
colaitas y los Gnósticos, y OLros. 

9 MS. Por ende. 

10 El Griego: adedpot, hermanos. 

it Y 4la gracia. A este modo se dice tambien: 
La palabra del Evangelro, por el Evangelio : hebraismo. 

12 El Griego: emotxodoy.n car, sobreedificar: de aca- 
bar y perfeccionar en vosotros el edificio que hemos 
comenzado, y daros parte en la herencia de sus santos y 
escogidos. 

13 Samuel. Reg. x11.3. 4. 5. se gloriaba del mismo 
modo delante de Lodo Israél del desinterés y limpieza 
con que habia desempeñado su ministerio de juez; y lo 
mismo hizo Moysés. Núm. xv1. 45. 

14 He trabajado por mis manos para ganar mi ali- 
mento, y por escusaros la molestia y gasto de man- 
tenerme. 

IS Esto es, secundum omnia, Ó in omnibus: es un he- 
lenisnio. 

16 Teviendo mucho cuidado de no dar que sospe- 
char á los débiles y fiacos, que la mira, que tenemos 
en trabajar por ellos, es el interés, que de allí nos 
resulta. 

17 Sobreilevar. 
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verbi Domini Jesu, quoniam jpse dixit: Beatius 
est magis dare, quám accipere. 


36 Etcúm hec dixisset, positis genibus 
suis oravit cum omnibus illis. 

37 Magous autem fletus factus est omnium: 
et procumhentes super collum Pauli, oscula- 
bantur eum, 

38 Dolentes maximé in verbo, quod dixe- 
rat. quoniam ampliús faciem ejus non essent 
visuri. Et deducebant eum ad navem. 
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mos, y acordarse de aquellas palabras que dijo 
el Señor: Cosa mas bienaventurada es dar, que 
recibir ?. 

36 Y habiendo dicho esto, se hincó de ro- 
dillas, é hizo oracion con todos ellos. 

37 Y se levanto grande llanto entre todos: 
y derribándose sobre el cuello de Pablo, le be- 
saban, 

38 Afligidos en gran manera por la palabra 
que habia dicho, que no verian mas su cara. Y 
le fueron acompañando hasta. el navio. 


CAPITULO XXI 


Parte Pablo de Mileto: visita las Iglesias que halla por el camino, y en Cesarea le anuncia Agabo los 
trabajos que habia de pasar en Jerusalen, Los hermanos le quieren detener, mas el persiste en su 
resolucion. Llega a Jerusalem, y los presbiteros le aconsejan que se santifique con otros cinco : 
hombres gue tenian hecho un voto. Mientras lo hacia, se echan sobre el los Judios: mas el tribunal 
de los Romanos se lo quita de entre las manos, y lo leva preso a la fortaleza. Alcanza permiso def 


tribuuo para hablar al pueblo. 


1 Cúm autem factum esset ut navigaremus 
abstracti ab eis, recto cursu venimus Coum, et 
sequenti die Rhodum, et inde Pataram. 


2 Et cúm invenissemus navem transfretan- 
tem in Phoenicen, ascendentes navigavimus. 


3  Cúm apparuissemus autem Cypro, relin- 
quentes eam ad sinistram, navigavimus ¡in Sy- 
riam, et venimus Tyrum: ibi enim navis expo- 
situra erat 0nus. 

4 loventis autem discipulis, mansimus ¡ib1 
diebus septem: qui Paulo dicebant per Spiritum 
ne ascenderet Jerosolymam. 

5 Et expletis diebus profecti ibamus, dedu- 
centibus nos omnibus cum uxoribus, et filiis 
usque foras civitatem: et positis genibus in lit- 
tore, Oravimus., 

6 Et cum valefecissemus invicem, ascendi- 
mus navem: ¡lli autem redierunt in sua. 


1 Beatius est magís, en la Vulgala es un pleonas- 
mo: á DO ser tambien que el adverbio magis apele 
sobre el dare y no sobre el comparativo beatius: y 
esto parece ser así en el Griego: axaotov egte Sidovar 
palkoy y Aybavey: Beatum est dare magis quam acci- 
pere. Esta es una máxima de derecho natural, de que los 
mismos Gentiles dan instrucciones muy importantes: El 
dar es señal de abundancia y de generosidad: el recibir 
lo es de pobreza y de miseria. S. PaBLo dice aquí, que 
si un pastor debe estar dispuesto para dar la vida por 
sus ovejas, cuando fuere necesario; ¿cuánto mayor obli- 
gacion tendrá de ofrecer todos sus bienes por aliviarlas 
y 8:harlns? Y por consiguiente cuan distante debe estar 
de revibir nada de ellas, cuando esto puede perjudicar 
á los progresos del Evangelio, ó 4 la salud espiritual de 
los lieles. Este dicho que cita aquí $. Pano de Jesucris- 
to, no se halla en los Evangelins, mas pudo el sanlo ha- 
berlo oido de otro Apóstol, ó por inmediata revelacion 
del mismo Señor. Se halla en el Lib, 1. capit, 11. de las 
Constituciones, que se llaman aposlólicas. 


1 Y habiéndonos hecho á la vela despues 
que nos separamos de ellos 2, fuimos camino 
derecho á Coos 3, y el dia siguiente á Rhodas, y 
desde allí á Pátara. 

2 Y habiendo hallado un navío que pasaba 
á Phenicia, entramos en él, y nos hicimos á la 
vela. 

3 Y habiendo avistado á Chypre, dejándola 
a la izquierdá, continuamos nuestro rumbo há- 
cia la Syria, y arribamos á Tyro: porque el na- 
vío habia de dejar alli su carga.” 

4 Y como hallásemos discipulos t, nos detu- 
vimos allí siete dias: y decian á Pablo por el 
Espíritu 5, que no subiese á Jerusalem. 

3 Y pasados estos dias salimos de allí, acom- 
pañándonos todos 6 con sus mugeres y con sus 
bijos hasta fuera de la ciudad: y puestos de ro- 
dillas en la ribera, hicimos oracion. 

6 Y despidiéndonos unos de otros, entramos 
en el navío: y ellos se volvieron á sus casas. 


2 $e ve de aquí y de otras espresiones semejantes 
que se hallan en este libro, que S. Lucas era uno de los 
que acompañaban á S. PabLo. 


3  Coos, una isla de las Cycladas, célebre por el 
templo de Escul»pio, y Juno, y tambien por haber 
sido patria de Hipócrates, y de Apeles. Rhodas, la 
mas considerable del Archipiélago, y muy conocida por 
su coloso de ciento y cinco pies de altura. Pátara capl- 
tal de la Lycia. 


4 Así eran llamados los que seguian la doctrina de 
Jesucristo. 


3 El Espíritu Santo les habia revelado los Lrabajos 
que Pablo habia de padecer eu Jerusalem. Por esto, le- 
nos de caridad, y no sabiendo que era la voluntad de 
Dios que fuese allá, procuraban por todos los medios 
persuadirle que no fuese. 


6 MS. Escurriéron nos todos con fijos € con mugieres, 
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7 Nos verú navigatione expletá á Tyro des- 
cendimus Ptolemaidam: et salutatis fratribus, 
mansimus die uná apud illos. 


8 Aliá autem die profecti, venimus Ceesa- 
ream. Etintrantes domum Philippi evangelistee*, 
qui erat unus de seplem, mansimus apud eum, 


9 Huic autem erant quatuor filise virgines 
prophetantes. 

10 Et cúm moraremur per dies aliquot, su- 
pervenit quidam á Judea propheta, nomine 
Agabus. 

11 Et cúm venisset ad'nos, tulit zonam 
Pauli: et alligans sibi pedes, et manus dixit: 
Hiec dicit Spiritus Sanctus: Virum, cujus est 
zona hec, sic alligabunt in Jerusalem Jude, et 
tradent in manus gentium. 

12 Quod cúm audissemus, rogabamus nos, 
et qui loci illius erant, ne ascenderet Jeroso - 
Jymam. 

13 Tunc respondit Paulus, et dixit: Quid fa- 
citis lentes, el afflgentes cor meum? Ego enim 
non solum alligari, sed et mori la Jerusalem 
paratus sum propler nomen Domini Jesu. 


14 Et cúm ei suadere non possemus, quie- 
vimus, dicentes: Domini voluntas lat. 


15 Post dies autem istos preeparati, ascen- 
debamus in Jerusalem. 

16 Venerunt autem el ex discipulis á Cee - 
sarea nobiscum, adducentes secum apud quem 
hospitaremur Muoasonem quemdam Cyprium, 
antiquum discipulam. 

17 Et cúm venissemus Jerosolymam, liben- 
ter exceperunt nos fratres, 

18 Sequenti autem die introibat Paulus no- 
biscum ad Jacobum, omnesque collecti sunt se- 
niores. 

19 —Quos cúm salutasset, narrabat per sin- 
gula, que Deus fecissel in gentibus per minis - 
terium ¡psius. 

20 At illi cum audissent, maguificabant 
Deum, dixeruntque ei: Vides frater, quot millis 
sun! ln Judeis, qui crediderunt, el omnes Lmu- 
latores sunt legis. 


1 Esto es, predicador del Evangelio. De él se habla 
cap. vi. 5. vi. 5. 5 

2 Diáconos. 

3 $. GeróximO con otros Padres, creen que el Se- 
ñor concedió á estas doncellas el don de pretecia, ó de 
vaticinar lo venidero, como premio de su virginidad, 
virtud muy rara entre los Hebreos. Otros lo enlienden 
del dun de interpretar las sagradas Escrituras, y Otros 
del de cantar las alabanzas de Dios, acompañando el 
canto con algun instrumento. Puede ser que se reunie- 
sen en ellas todas estas gracias. 

4 Este es el mismo que habia anunciado la grande 
hambre que se habia de padecer en el imperio de Clau- 
dio. Cap. xt. 28, 


a Supra vi 5. 
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7 Nosotros, concluida nuestra navegacion, 
de Tyro pasamos á Plolemaida: y habiendo sa- 
ludado á los hermanos, nos detuvimos un dia 
con ellos. 

8 Y al dia siguiente partiendo de allí, lle- 
gamos á Cesaréa. Y entrando en casa de Pheli- 
pe el evangelista 1, que era uno de los siete 2, 
nos hospedamos en su casa. 

9 Y tenia este cuatro hijas vírgenes 3, que 
profetizaban. 

10 Y durante la mansion que hicimos allí 
por algunos dias, llegó de la Judea un profeta, 
por nogíbre Agabo t. 

11 Este como vino á nosotros, tomó el ceñi- 
dor de Pablo: y atándose los pies y las manos 5, 
dijo: Esto dice el Espíritu Santo: Así atarán los 
Jadíos en Jerusalem al varon, cuyo es este cín- 
gulo, y lo entregarán en manos de los gentiles. 

12 Cuando oimos esto nosotros, y los que 
eran de aquel lugar, le rogábamos $ que no su- 
biese á Jerusalem. 

13 EntoncesPablorespondió, diciendo: ¿Qué 
haceis llorando, y quebrantándome el corazon 7? 
Porque yo estoy aparejado no solo para ser ata- 
do, sino tambien para morir en Jerusalem por 
el nombre del Señor Jesus. 

14 Y viendo que no le podiamos persuadir, 
no le importunamos mas, diciendo: Hágase la 
voluntad del Señor. 

15 Despues de estos dias habiéndonos pre- 
venido $, subimos á Jerusalem. 

16 Y algunos de los discípulos vinieron tam- 
bien con nosotros desde Cesaréa, los cuales lle- 
vaban consigo á un Mnasón de Chypre, discí- 
pulo *% antiguo, para hospedarnos en su casa. 

17 Y cuando llegamos á Jerusalem, los her- 
manos nos recibieron de buena voluntad. 

18 Y el dia siguiente Pablo entró con noso- 
tros á Santiago 1%, en cuya casa se juntaron to= 
dos los ancianos. 

19 Y habiéndolos saludado, les contó una 
por una todas las cosas que Dios habia hecho 
entre los gentiles por su ministerio. 

20 Y cuando ellos lo oyeron, glorificaban á 
Dios, y le dijeron: Bien ves, hermano, cuantos 
millares 41 de Judios son los que han creido, y 
todos son zeladores de la ley *2, 


5 Este, á semejanza de los antiguos profetas, junta á 
sus palabras señales que representen el suceso que es- 
14 por venir. JEREM. xxvu. 2, 

6 Los cristianos de Cesaréa. 

71 M.S ¿Qué llorades € quexades mio corazon? 

8 Habiendo apercibido lo necesario para el viage. 

9 Su casa servia de uralorio á los fieles que acudian 
tambien á él en las fiestas principales del año. Era uno 
de los setenta y dos discipulos del Señor. 

10 Era obispo de Jerusalem: y en ausencia de san 
Pedro, que sin duda habia ya pasado á Roma, tenia el 
primer lugar. 

14 MS. Millarias. 

12 Zelosos observadores de la ley por lo que miraba 
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21 Audieruntautem de te, quia discessionem 
duceas á Moyse eorum, qui per gentes sunt, Ju - 
deorum: dicens non debere eos circumcidere 
filios suos, neque secundúm consuetudinem in- 
gredi. 

22 Quid ergo est? utique oportet convenire 
multitudinem: audient enim te supervenisse. 


23 Hoc ergo fac quod tibi dicimus: sunt 
BObis vir: quatuor, votum habentes super se. 


24 His assumptis, sanctifica te cum illis, et 
impende in ¡ilis 2 ut radant capita: él scient 
omnes quia que de te audierunt, falsa sunt, sed 
ambulas el ipse custodiens legem. 


25 De his autem, qui crediderunt ex genti- 
bus P, nos scripsimus judicantes ut abstineant 
“se ab idolis, immolato, el sanguine, el sulfoca— 
to, el fornicatione. 

26 Tunc Paulus, assumptis viris, posterá die 
purificatus cum iltis intravit in templum, an- 
_nuntians expletionem dierum purificationis, do - 
nec offerretur pro unoquoque eorum oblatio. 


27 Dum autem septem dies consummarentur, 
hi qui de Asia erant, Judei, cúm vidissent eum 
in templo, concitaverunt omnem populum, el 
injecerunt ej manus, clamantes: 

28 Virilsraélite, adjuvate: hic est homo, 
quí adversus populum, el legem, et locum hunc, 
omnes ubique docens, insuper et gentiles indu- 
xitin templum, et violavit sanctum locum ¡s- 
tun. 

29 Viderantenim Trophimum Ephesium in 
civitate cum ¡pso, quem estimaverunt quoniam 
in templum introduxisset Paulus. 

30 Commotaque est civitas tota, el facta est 


á los sacrificios, manjares prohibidos, etc. El decreto que 
bicieron los Apóstoles, miraba á los Gentiles neófitos; y 
por lo que tocaba á los Judios, aunque uo era necesaria 
la observancia de la ley de Moysés, 10s Apóstoles, inspi- 
rados sin duda de Dios, y con una rabia y prudente eco- 
nomía, la toleraban; porque no era facil apartarlos de 
una vez de unas ceremonias tan antiguas, que miraban 
con el mayor respeto. 

1 Ni practicar las observancias legales, 

2 Se juntarán todos los Judíos convertidos, luego que 
sepan que bas venido, y vendrán á preguntar que es lo 
que piensas sobre esto, ó á pedir justicia cor tra tí. 

3 Se han obligado al voto de Nazarenos. Núm. vi. 13. 
cap. xvi. 18. Sup. 

4 MS. Santiguate, ] 

3 El gasto consistia en la ofrenda de un cordero, de 
una Oveja y de un cabrito, que ofrecian el dia en que se 
cumplia el tiempo de la obligacion que habian hecho, y 
en el que se cortaban el cabello, la barba, ofrecian sa- 
crificios, etc. 

El Grisgo: oudey eoriv, nada es. Y así verán estos 
Judios zelosos, que observas la ley, y se desengañarán» 
creyendo ser falsos los rumores que se han esparcido, de 


a Numer. vr. 18. Supra xvi 18.—b. Supra xv. 20, 


LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES. 


21 Y han oido decir de tí, que enseñas á los 
Judíos, que estan entre los gentiles, que dejen 
á Moyses: diciendo que no deben circuncidar á 
sus hijos, ni andar segun los ritos 1. 


22 ¿Pues qué se ha de hacer? De cierto es 
menester que la multitud se junte: porque oirán 
que tú has venido 2. 

23 Haz pues lo que te vamos á decir: tene- 
mos aquí cuatro varones, que tienen voto so- 
bre si 3, 

24 Toma estos contigo, santificate + con 
ellos, y hazles la costa 5, para que se raigan las 
cabezas: y sabrán todos, que es falso 6 cuanto 
de tí oyeron, y que por el contrario sigues lú 
guardando la ley. 

23 Y acerca de aquellos que creyeron de los 
gentiles, nosotros hemos. escrito, ordenando ?, 
que se abstengan de lo que fuere sacrificado a los 
ídolos, ydesangre, y de ahogado, y de fornicacion. 

26 Eutonces Pablo3 tomando consigo aquellos 
hombres, y purificado con ellos el dia siguiente 
entró en el templo, haciendo saber el cumpli- 
miento de los dias de la purificación ?, hasta que 
se hiciese la ofrenda por zada uno de ellos. 

27 Y cuando se acababan los siete dias, los 
Judíos que estaban allí del Asia 10, cuando le 
vieron en el templo, alborotaron todo el pue- 
blo, y le echaron mano, diciendo á gritos: 

28 Varones de Israél, favor: este es aquel 
hombre, que por todas partes enseña á todos 
contra el pueblo y contra la ley, y contra este 
lugar, y demas de esto ha introducido los gentiles 
en el templo, y ha profanado este santo lugar. 

29 Porque habian visto andar con él por la 
ciudad á Trophimo de Epheso, y creyeron que 
le habia metido Pablo en el templo 11. 

30 Y se conmovió toda la ciudad, y concur- 


que eres enemigo declarado de las observancias legales 
y de que predicas á los Gentiles contra ellas. 

7 El Griego: pudev TOLOUTOY TNPELY AUVTOUE, QUE NA- 
da de esto observen ellos. 

8 Pablo, como eran todavía indiferentes aquellas ce- 
remonias, queriendo quitar toda ocasion de escándalo á 
los Judios, se rindió al aviso de Santiago; y para desba- 
cer las calumnias de que le cargaban, quiso practicar á 
la vista de los Judíos las mismas ceremonias quele acu- 
sabhan desechar como abominaciones. Lex mortua erat, 
sed non mortifera. S. AGUSTIN, 

9 MS. El acabamiento de los días del alimpiamiento. 

10 Que habian venido a celebrar lá fiesta de Pente- 
costes, y que conocian muy bien á Pablo, porque le ba- 
bian visto largo tiempo en Epheso. 

11 No era permitido á los Gentiles entrar en el 
átrio de los Judios. Por esto, llevados de una ligersi- 
ma sospecha, trataron á Pablo como á profanador del 
lugar sagrado, y le arrastraron fuera del templo para 
quitarle la vida. El templo era un asilo inviolable para 
los delincuentes: y así cerraron luego las puertas, Le- 
miendo que volviese á entrar en él, y que salvase de es- 
te modo su vida. 


: CAPITULO XXI. 


concursio populi. Et apprebendentes Paulum, 
trahebant eum extra templum: etstatim clausee 
sunt janue. 

31 Querentibus autem eum occidere, nua- 
tiatum est tribuno cohortis: Quia tota confun- 
ditur Jerusalem. 

32 Qui slatim assumptis militibus, et cen- 
turionibus, decurrit ad ¡llos. Qui cum vidissent 
trbaoum, et milites, cessaverunt percutere 
Pautum. 

33 Tunc accedens tribunus apprebendit 
eum, el jussil eum alligari catenis duabus: el 
interrogabat quis esset, et quid fecisset. 

34 Alinautem aliud clamabaut ¡o turba. El 
cum non posset certum cognoscere pre tumal- 
tu, jussit duci eum in castra. 


35 Et cum venissel ad gradus, contigit ut 
portareturá militibus propter vim populi. 


36 Sequebatur enim multitudo popali, cla- 
mans: Tolle eum. 


37 El cum coepisset induci in castra Paulus, 
dicit tribuno: Si licet mihi loqui aliquid ad te? 
Qui dixit: -Greecé nosti? 


38 Nonne tu es Lgyptius, qui ante hos dies 
tumultum concitasti, el eduxisti in desertum 
qualuor millia virorum sicariorum? 


39 Et dixit ad eum Paulus: Ego homo sum 
quidem judeeus á Tarso Ciliciós, n0n 1gnota ci - 
vitatis municeps. Rogu autem te, permitte mibi 
loqui ad populum. 

40 Et cum ¡lle permisisset, Paulus stansin 
gradibus, abuuil manu ad plebem, el magno si- 
lentio facto, allocutus est iinguá hebreá, di- 
cens: 


4 Este se llamaba Claudio Lysias. Véase capitulo 
xxn1. 26. 

2 Con lo que se cumplió la profecía de Agabo. 

3 A la ciudad donde estaba la guarnición militar. 
Esta se llamaba ta fortaleza Ó torre Antonia: y la ocupa- 
ban las tropas re manas que guarnecian á Jerusalem. Es- 
taba contigua al templo por el ángulo del Norte. Josz- 
PHo de Bell. Lib. v1. cap. vi. 


4 Ya por librarle de la violencia é impetu del pue- 
blo, ya tambien purque el peso de los cadenas, y los 
Bolpes que habia recibido, no le permitian subir por su 
pié. 


5 Lysias, oyéndole hablar una lengua que enten- 
dia, porque el griego se habia hecho comun en lOs de 
Asia y de Egypto, y era tambien entonces muy familiar 
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rió el pueblo. Y trabando de Pablo, le arrastra- 
ron fuera del templo: y luego fueron cerradas 
las puertas, 

31 Y queriéndole matar, fué dado aviso al 
tribuno de la cohorte *: Que toda Jerusalem es- 
taba en alboroto. 

32 El tomó luego soldados y centuriones, y 
corrió allá. Ellos, cuando vieron al tribuno yá 
los soldados, cesaron de herir á Pablo. 


33 Enlonces se Jlegó el tribuno, le prendió, 
y le mandó atar con dos cadenas 2, y le pregun- 
tó quién era, y qué habia becho. 

34 Y entre el tropel de la gente los unos 
gritaban ubo, y los otros otro. Viendo pues que 
no podia saber cosa cierta por causa del alboro- 
to, lo mandó llevar á la fortaleza 3, 

35 Y cuando llegó á las gradas, fué necesa- 
rio que los soldados le llevasen en peso por la 
violencia del pueblo 4, 


36 Porque le seguia la multitud de pueblo 
gritando: Quítale la vida. 


37 Y cuando comenzaban ya á meter á Pa- 
blo en la fortaleza, dijo al tribuno: ¿Me es per- 
mitido hablarte dos palabras? Y él respondió: 
¿Sabes el griego 5? 

38 ¿Eres tú quizá aquel egypcio que pocos 
dias ha moviste un alboroto y llevaste al de- 
sierto cuatro mil hombres salteadores 6? 


39 Y Pablo le dijo: Yo en verdad soy hom- 
bre judío, ciudadano de Tarso, noble ciudad de 
la Cilicia. Mas te ruego que me permitas hablar 
al pueblo. 


40 Y cuando se lo permitió el tribuno, po- 
niéndose en pié sobre las gradas, hizo señal al 
pueblo con la mano, y habiendo quedado tudos 
en silencio, habló Pablo en lengua hebrea 7, di- 
ciendo: 


á los Romanos, le preguntó si era aquel famoso egyp- 
cio, que fingiérdose profeta, habia conducido consigo 
al desierto lantos millares de hombres perdidos, 4 
quienes prometió, que con sola la palabra haria caer 
las murallas de Jerusalem. Pero el gobernador Felix di- 
sipó esta fuecion. JosurHo .Antiquit. Lib, xv. cap. 1. 
Bell. Jud. Lib. nm. cap. xn. 

G MS. Quatro mil ombres de Sicár. El número de 
Cuatro mil, que se espresa en este lugar, alistados bajo 
las banderas del impostor egypcio, comprendia solo á 
los sicarios Ó salleadores: porque de la demas gente se 
agregó una muitilud, que llegó al número de treinta 
mil como refiere Josepao en el lugar citado de las An- 
tigitedades Judaicas. 

7 Ea lengua hrbreo-svríaca, que era la que usaban 
entonces 10s Judios de Palestina. 
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LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES. 


CAPÍTULO XXIL 


Da Pablo cuenta al pueblo de su conversion y vocacion: lo que Jos Mena de nuevo furor contra él, y pi- 
den su muerte. El tribuno manda que le metan en la fortaleza, y que le azotea y pongan en tormen- 
to, para saber la causa de aquel alboroto. Pablo se libra de estos afrentosos tratamientes, diciendo 
que era ciudadano romano. El tribuno le bace quitar las cadenas, y haciendo venir á los principes 
de los sacerdotes, y a todo su Synedrio, le presenta delante de ellos, ¡ 


1 Viri fratres, et patres, audite quam ad vos 
nunc reddo rationem. 

2 Cum audissent autem quia hebreá lingua 
loqueretur ad ilios, magis preestilerunt silen- 
tium. 

3 Et dixit. Ego sum vir judeeus, natus in 
Tarso Cilicize, nutritus autem in ¡sta civilale, 
secus pedes Gamaliel eruditus juxta veritatem 
paternz legis, eemulator legis, sicut et vos om- 
nes estis hodie: 

4 Qui* hanc viam perseculus sum usque 
ad mortem, alligans el tradens in custodias vi- 
ros ac mulieres, 

5 Sicut princeps sacerdotum mihi testimo- 
nium reddit, et omues majores natu P, ¿quibus 
et epistolas accipiens ad fratres Damascum per- 
gebam, ul adducerem indé vinctos in Jerusalem 
ut punirentur. 

6 Factum est aulem, eunle me, el appro- 
pinquante Damasco mediá die, subito de colo 
circumfulsit me lux copiosa: 

7 Et decidens in terram, audivi vocem di- 
centem mihi: Saule, Saule, quid me perseque- 
ris? 


8 Ego autem respondi: Quis es Domine? Di- 


xitque ad me: Ego sum Jesus Nazarenus, quem 
tu persequeris. 

9 Et qui mecum erant, lumen quidem vide- 
runt, vocem autem non audierunt ejus, qui lo- 
quebatur mecum. 

10 El dixi: Quid faciam, Domine? Dominus 
aulem dixit ad me: Surgens, vade Damascum: 
et ibi tibi dicetur de omnibus, que te oporteal 
facere. 

11 Et cum non viderem pre claritate lumi- 
pis ¡llius, ad manum deductus á comitibus, ve- 
ni Damascum. 


1 Esto lo decia por respeto á los senadores, sacerdo- 
tes y otros que habia entre aquella multitud y confu- 
sion de gente. 

2 El Griego: Instruido en lo mas exacto de la ley de 
Dios; 6 en la doctrina de los Phariseos, que habia pro- 
fesado S. Pabio. 

3 Esta religion ó profesion de los Cristianos. 

4 El Griego: xat may to mpeabureptov, y todo el se- 
nado, 

5 El Griego: xat tous exetoz uviac, y á los que alli 
estaban. 

6 El Griego: repr peonpbprav, á eso del medio día, 


a Supra vm.3.—b Supra 1x. 2, 


1 Varones hermanos y padres 1, oid la ra- 
zon que al presente os doy. 

2 Y cuando oyeron que tes hablaba en len- 
gua hebrea, le escucharon con mayor silencio. 


3 Y dijo: Yo soy judio, que nací en Tarso de 
Cilicia, pero me crié en esta ciudad, instruido á 
los pies de Gamaliel segun verdad en la ley de 
nuestros padres, zelador de la ley *, así como 
todos vosotros lo sois el dia de hoy: 

4 Que perseguí este camino 5 hasta la muer- 
te, prendiendo y metiendo en cárceles hombres 
y Mugeres, 

5 Como el principe de los sacerdotes y todos 
los ancianos + me son testigos, de los cuales ha- 
biendo tambien tomado cartas para los hermanos 
iba a Damasco, con el fin de traerlos de allí 5, 
atados á Jerusalem para que fuesen castigados. 

6 Y acaeció que cuando yoiba, y estaba ya 
cerca de Damasco al medio dia 6, me ví rodeado 
súbitamente de una grande Juz del cielo: 

1 Y cayendo en tierra, oí una vOz que me 
decia: Saulo, Saulo, ¿porqué me persigues? 


8 Y yo respondí: ¿Quién eres, Señur? Y me 
dijo: Yo soy Jesus Nazareno, á quien tú persi- 
gues. 

9 Y los que estaban conmigo vieron en ver- 
dad la luz 7, mas no oyeron la voz 8 del que 
hablaba conmigo. 

10 Y dije: ¿Qué haré, Señor? Y el Señor me 
respondió: Levántate, y vé á Damasco: y alli le 
será dicho todo lo que te conviene hacer. 


11 Y como no viese por la claridad de aque- 
lla luz, me llevaron de la mauo los compañeros, 
y me condujeron á Damasco. 


7 El Griego: xat eppobot eyevovto, y quedaron des- 
pavoridos. 


8 Cuando Dios, ó un ángel en su nombre hablaba 
á los hombres, solian preceder relámpagos y !ruenos, 
como señal de su magestad y presencia, y seguirse Una 
voz que solamente era entendida de aquella persona 2 
quien hablaba ó comunicaba sus órdenes. Exod. XIX. t. 
sig. xx. 18. 11. Reg. x1x. 1. sig. Dan. cap. Xx. 7. Journ. 
cap. x11. 29. Véase lo que dijimos en el cap. 1. 7. Pue- 
de ser que percibiesen el sonido de la voz en confuso, 
sin entender con distincion las palabras y Su sentido 
Que es lo mismo que no oir. 


CAPITULO XXII. 


12 Ananias autem quidam, vir secundim 
legem testimonium habens ab omnibus cohabi= 
tantibus Judeeis, 

13 Veniens ad me, el astans dixit mihi: 
Saule frater respice. El ego eádem horá respe- 
xi in eum. 

14 At ille dixit: Deus patrum nostrorum 
preordinavit te, ut cognoceres voluntalem ejus, 
el videres Justum, et audires vocem ex ore ejus: 


15  Quia eris testis ¡llius ad omnes homines 
eorum, quee vidisti, el audis!;. 


16 Et nunc quid moraris? Exurge, el bapti- 
zare, et ablue peccata tua invoeato nomine 1p - 
sius. 

17  Factum est autem revertenti mihi ¡in Je- 
rusalem, et oranti in templo, fieri me in stupore 
mentis, 

18 Et videre ¡llum dicentem mibi: Festina, 
el exi velociter ex Jerusalem: quoniam non re- 
cipient lestimonium tuum de me. 

19 Et ego dixi: Domine ¡psi sciunt * quia 
ego eram concladens in carcerem, et cedens 
per synagogas eos, qui credebant in te: 

20 Et cum funderetur sanguis Stephani Les- 
lis tui b, ego astabam, el consentiebam, et cus- 
todiebam vestimenta interficientium ¡llum. 


21 El dixit ad me: Vade, quoniam ego in 
nationes longé mittam te. 

22 Audiebant autem eum usque ad hoc ver- 
bum, el levaverunt vocem suam dicentes: Tolle 
de terra hujusmodi : non enim fas est eum vi- 
vere. 

23 Vociferantibus autem eis, el projicien- 
tibus vestimenta sua, el pulverem jactantibus 
in aérem, 

24 Jussit tribunus induci eum in castra, el 
Dagellis ceedi, et torqueri eum, ut sciret prop- 
ter quam causam sic acclamarent ei. 

25 El cum astrinxissent eum loris, dicit as- 
tanti sibi centurioni Paulus: Si hominem roma- 
dun, et indemnatum licet vobis flagellare? 


26 Quo audito, centurio acceésit ad tribu- 


1 El Griego: euoeóns, pio y religioso observador de 
la Ley de Moysés. 

2 Recobrada la vista. 

3 Al Justo por escelencia; esto es, á Cristo. 

4 Muchos son de parecer que este viage de S. Pablo 
á Jerusalem fué el primero, y que aconteció el año ter- 
Cero despues de su conversion, S. JuaN CHrYSosTOMO. 

9 El Griego: tov TPWTOVAPTIPOS GOL, tu protomár- 
tir, ó primer testigo. el primero que dió su vida para 
dar testimonio de su fé. 

¿6 Hasta que le oyeron decir, que Dios le habia en- 
viado á los Gentiles; porque los creian incapaces de 
Poder conseguir la salud. Al mismo tiempo viendo que 
£ran preferidos al pueblo de Dios, llenos de saña arro- 


2 Supra vm.3.—b Supra vi. 57. 
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12 Y un cierto Ananías, varon ! segun la 
ley, de quien daban testimonio todos los Judíos 
que allí moraban, 

13 Viniendoá mí, y poniéndoseme delante, 
me dijo: Saulo hermano, recibe la vista. Y en 
el mismo punto ? le ví á él. ] 

14 Y él me dijo: El Dios de nuestros padres 
te ha predestinado para que conocieses su vo- 
luntad, y vieses al Justo 3, y oyeses la voz de 
su boca: 

15 Porque tú serás testigo suyo delante de 
todos los hombres de las cosas que has visto y 
has oido. 

16 Y ahora ¿qué te detienes? Levántate, y 
bautizate, y lava tus pecados, invocando su 
nombre. 

17 Y así fué, que cuando volví á Jerusa- 
lem $, y estaba orando en el templo, fuí arre- 
batado fuera de mí, 

18 Y le ví que me decia: Date priesa, y sal 
presto de Jerusalem: porque no recibirán tu 
testimonio de mí 

19 Y yo dije: Señor, ellos wismos saben que 
yo era el que encerraba en cárceles, y azotaba 
por las Synagogas á los que creian en tí: 

20 Y cuando se derramaba la sangre de Es- 
tevan testigo tuyo 5, yo estaba presente, y lo 
consentia, y guardaba las ropas de los que le 
mataban. 

21 Y me dijo: Vé, porque yo te enviaré á 
las naciones de lejos. 

22 Y le habian escuchado hasta esta pala- 
bra 6, mas levantaron entonces el grito, dicien- 
do: Quita del mundo á un tal hombre: porque 
no es justo que él viva. 

23 Y como ellos diesen alaridos, y echasen 
de sí sus ropas, y arrojasen polvo al aire, 


24  Mandó el tribuno meterle en los reales, 
y que le azotasen, y diesen tormento 7, para 
saber por qué causa clamaban así contra él. 

25 Y cuando le hubieron apretado 8 con 
correas, dijo Pablo al centurion que estaba alli: 
¿Os es lícito á vosotros azotar á un hombre ro- 
mano, y sin ser condenado 9? 

26 Cuando lo oyó el centurion, fué al tribu- 


jaron las capas en ademan y disposicion de apedrear á 
S. Pablo, y faltándoles las piedras, tiraban tierra al gire, 
dan:to á entender con este al tribuno, que merecia ser 
apedreado. 

1 MS. E darle torceiones. El tribuno quiso á fuerza 
de azotes sacar de la boca de Pablo lo que habia dicho 
que pudiese haber ofendido al pueblo, El Apóstol habia 
becho este razonamiento en hebreo, y por esta causa 
el tribuno no lo entendió. 

8 El Griego: mpoerervev, habiéndole echado en 
tierra le apretaron bien con dichas Correas, para que 
los soldados pudiesen con toda comodidad herirle y gol- 
pearle á su satisfaccion. 

¿Sin conocimiento de causa? 


Es 
e 
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num, et nuntiavit ei, dicens: Quid acturus es? 
hic enim homo civis romanas est. 


97 Accedens autem tribunus, dixit ¡lli: Dic 


mibi si ta romanus es? At ille dixit: Etiam. 
28 Et respondit tribunus: Ego muliá sum- 
má civilitatem hane consecutus sum. Et Paulus 
ait: Ego autem et natus sum. 


99 Protinus ergo discesserunt ab illo qui 
eum torturi erant. Tribunus quoque timuit 
postquam rescivit, quia civis romanus essel, el 
quia alligasset eum. 

30 Posterá autem die volens scire diligentiús 
qua ex causa accusaretur a Judeis, solvil eum, 
et jussit sacerdotes convenire, el omne conci- 
lium, et producens Paulum, statuit inter ¡llos, 


no, y le dió aviso, diciendo : Mira lo que vas á 
hacer, porque este hombre es ciudadano ro- 
mano. 

97 Y viniendo el tribuno, le dijo: ¿Dime si 
tú eres romano? Y él dijo: Sí. 

28 Y respondió el tribuno: Yo por una gran- 
de suma ! alcancé este privilegio de ciudadano. 
Pues yo, respondió Pablo, lo soy de naci- 
miento ?. 

99 Al punto pues se apartaron de él los que 
le habian de dar el tormento. Y aun el tribuno 
entró en temor luego que supo que era ciuda 
dano romano, por haberle hecho atar. 

30 Y el dia siguiente queriendo saber de 
cierto la causa que tenian los Judíos para acu - 
sarle, le hizo desatar, y mandó que se jantasen 
los sacerdotes y todo el concilio, y sacando á 
Pablo, lu presentó delante de ellos. 


CAPITULO XXIIL. 


Presentado Pablo al Synedrio, dice que es Phariseo, y que la causa de su prision era por haber 
defendido la resurrección de los muertos. Esto movió unha grande contienda entre los Phariscos 


y Sadduceos que estaban presentes Los primeros le justificaban, y los otros le pedian para ma- 
tarle. El tribuno le libró segunda vez de entre sus manb098; y para mas seguridad lo envió preso á 
Cesarea á Felix, gobernador de los Romanos, para que fuese tratada esta causa en su tribunal. 

, ,»P 4 


1 Intendens autem in concilium Paulus ait: 
Viri fratres, ego omn1 conscientia bona conver- 
satus sum ante Deum usque in hudiernum diem. 


2 Princeps autem sacerdotum Ananias pree- 
cepit astantibus sibi percutere os ejus. 


3 Tonc Paulus dixit ad eum: Percutiet te 
Deus, paries dealbata. El tu sedens judicas me 
secundum legem, et contra legem jubes me per 
cuti? 

6 Et qui astabant dixerunt: Summum sa- 
cerdotem Dei maledicis ? 

3 Dixitauiem Paulus: Nesciebam fratres quia 
princeps est sacerdotum: scriptum est enim *; 


1 El Griego: okkov xepadaroo, por un grande ca- 
pital. 

2 Véase el cap. xvt. 37. M. Antonio en su Lriunvi- 
rato concedió á los naturales de Tarso el derecho de 
ciudadanos romanos, cuyos privilegios babia violado 
inconsideradamente el tribuno. 

3 El Griego: meroktrevupar tw Oe, he servido á 
Dios. Con toda buena conciencia, Ó sin que me arguya 
la conciencia he servido á Dios hasta el dia presente. 

4 Este Ananías era hijo de Nebe*deo, y se dice que 
tuvo el pontificado por espacio de diez y seis años. 
Mando que hiriesen á Pablo en la boca, como si hubiese 
proferido alguna blasfemia. 

5 Asi sucedió despues en una faccion que él mismo 
formó, y en la que fué muerto por los mismos Judíos. 


a Exod. xxi. 23. 


1 Pablo pues poniendo los ojos en el conci- 
lio, dijo: Varones bermanos, hasta este dia me 
he portado yo delante de Dios 3 con toda buena 
conciencia. 

2 Y Ananías, príncipe de los sacerdotes, 
mando á los que estaban junto á él que le hi- 
riesen en la boca €. 

3 Entonces Pablo le dijo: Dios te herirá á 
ti 5, pared blanqueada €. ¿Tú estás sentado para 
juzgarme segun la ley, y me mandas herir Con- 
tra la ley? 


4 Y los que estaban allí, dijeron: ¿Maldices 


al sumo sacerdote de Dios? 
5 Y dijo Pablo: No sabia, hermanos, que €s 
principe de los sacerdotes 7: porque escrito esla: 


JosxpHo de Bell. Lib. u. cap. xxu. Por esto los Intér- 
preles toman estas palabras de Pablo, no como de im- 
precacion, sino como de profecía. 

6 Hipócrila que quieres parecer zeloso por la Ley, 
al paso que faltas á ella, haciéndome maltratar anles de 
hallarme culpable. S. AcusT. 

7 Algunos creen, que hablase así irónicamente, y 
porque estando ya abolida la Ley, no le reconocia por 
suberano pontífice; pero es mas creible, que n0 le co- 
nociese, ya porque Anavías no lenia alguna señal que 
le distingurese de los olros; ya porque teniéndose este 
concilio fuera de órden y lugar, no ocupaban Jos asien- 
Los que correspondian 3 cada vUo; y ya fivalmenle por- 
que habia mucho tiewpo, que faltaba Pablo de Jurusa- 
lem, en donde se veia frecuentemente la anarquía Y 
confusion de todas las COS»3S. 


, 


a 
E 
E 
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CAPITULO XXIHII 


Principem popali tui non maledices. 
6 Sciens autem Paulus, quia una pars “esset 


Sadduceorum, et altera Phariseorum, excla- 


mavit in concilio: Viri fratres *, ego Phariseeus 


- sum, filius Phariseorum, de spe el resurrectio- 


ne mortuorum ego judicor. 

7 Et cúm heec dixisset, facta est dissensio 
inter Phariseeos, et Sadduceos, et soluta est 
multitudo. 

8 Sadducei? enim dicunt non esse resu- 
rrectionem, neque angelum, neque spiritum: 
Phariseei autem utraque confitentur. 

9 Factus esl autem clamor magnus. El sur- 
gentes quidam Pharisecorum, pugnabant, dicen- 
tes: Nihil mali invenimus in homine isto: quid 
si spiritus locutus est ei, aut angelus? - 

10 Etcúm magna dissensio facta esset, t1- 
mens tribunus ne discerperetur Paulus ab ipsis, 
jussit milites descendere, et rapere eum de me- 
dio eorum, ac deducere eum in castra. 


11 Sequenti autem nocte assistens ei Domi- 
nus, ait: Constans esto: sicut enim testificatus 
es de me in Jerusalem, sic te oportet el Rome 
testificari, 

12 Facta autem die collegerunt se quidam 
ex Judeis, el devoverunt se dicentes, neque 
manducaturos, neque bibituros donec occide- 
rent Paulum. : 

13  Erant autem plus quám quadraginta viri, 
qui hanc conjurationem feceran!: 

14 Qui accesserunt ad principes sacerdo- 
tum, et seniores, et dixerunt: Devotione devo- 
vimus nos nihil gustaturos, donec occidamus 
Paulum. : 

15 Nunc ergo vos notum facite tribuno cum 
concilio, ut producat illum ad vos, tamquam ali - 
quid certius cognituri de eo. Nos veró priús 
quám appropiet, parati sumus interficere illum. 


16  Quod cum audisset filius sororis Pauli in- 
sidias, venit, et intravit in castra, nuntiavitque 
Paulo. 

17 Vocans autem Paulus ad se unum ex cen- 
turionibus, ait: Adolescentem hunc perduc ad 
tribunum, habet enim aliquid indicare ¡lli. 


1 El Griego: tov paptoaroo, de Phariseo. Esle fué 
un artificio inocente de que se valió S. Pablo, y con 
el que sin faltar á la verdad puso la division entre 
ellos. Bien es cierto que le acusaban de otros puntos, 
mas el principal de la acusación recaia sobre que 
predicaba la resurrección de Jesucristo y la espe- 
ranza de la olra vida. Nunca es lícito sembrar dis- 
cordia entre hermanos que están unidos con estre- 
chos lazos de caridad; pero no bay mal ninguno en 
procurar, que la haya entre aquellos que se unen 
para hacer daño: y asi Jesucristo dijo, que no habia 
venido á traer la paz sobre lá tierra, sino la espada pa- 
ra separar los unos de los otros, y aun los parientes mas 
cercanos, y los que aman á Dios, de los que aman al 
mundo. MATTE. X. 34. 

2 En dos partidos, de los cuales el uno era favo- 


a Philipp. 11. 5.—b Matth. xxt1. 23. 
N. T.-T. 1. 
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No maldecirás al principe de tu pueblo. 

6 Y sabiendo Pablo, que la una parte era de 
los Sadduceos, y la otra de Phariseos, dijo en 
alta voz en el concilio: Hermanos, yo soy Phari- 
seo, hijo de Phariseos 1, de la esperanza y de la 
resurrección de los muertos soy yo juzgado. 

.7 Y cuando esto dijo, se movió una grande 
disension entre los Phariseos, y los Sadduceos, 
y se dividió la multitud 2. 

8 Porque los Sadduceos dicen que no hay 
resurreccion, ni ángel, ni espíritu: mas los Pha- 
riseos confiesan lo uno y lo otro $. 


9 Hubo pues grande vocería. Y levantándose' - 


algunos de los Phariseos *, altercaban, diciendo: 
No hallamos mal ninguno en este hombre: ¿cuan- 
to mas, si le ha hablado espíritu, ó ángel 5? 

10 Y por la grande disension que habia, te- 
miendo el tribuno que ellos no despedazasen á 
Pablo, mandó que viniesen los soldados, y que 
le sacasen de en medio de ellos, y que lo lleva- 
sen á la fortaleza. 

11 Yianoche siguiente apareciéndosele el 
Señor, le dijo: Ten constancia: porque así como 
has dado testimonio de mí en Jerusalem, con- 
viene que lo des tambien en Roma. : 

12 Y cuando fué de dia, se coligaron algunos 
de los Judios, y se maldijeron $, diciendo: Que 
A comerian ni beberian hasta que matasen á Pa- 

0. 

13 Yeran mas de cuarenta hombres los que 
habian hecho esta conjuracion: 

14 Los cuales fueron á los principes de los; 


sacerdotes y á los ancianos, y dijeron: Nosotros - 


nos hemos obligado so pena de maldicion á no 
gustar bocado, hasta que matemos á Pablo. 

15 Pues ahora vosotros con el concilio sig.- 
nificad al tribuno, que os le saque fuera, como 
que quereis conocer con mas certidumbre de su 
causa. Y nosotros estaremos esperando para 
matarle antes que llegue ?. 

16 Y cuando oyó esta conspiracion un hijo 
de la hermana de Pablo, fué, y entró en la for- 
taleza, y dió aviso á Pablo. 

17 Y Pablo, llamando á uno de los centurio- 
nes, dijo: Lleva este mozo al tribuno, porque 
tiene cierto aviso que darle. 


rable á Pablo, y el otro contrario. 

3 Comprende S. Lucas b»jo de un error el negar los 
ángeles, y los espiritus: y bajo de Otro la resurreccion 
de los muertos. 

4 El Griego: ot ypapjuareto TOD LEPOUE TOY Papraarv, 
los Escribas del partido de los Phgriseos. 

5 El Griego: rn Ocopayoyev, no resistamos 4_Dios: 
no entremos con Dios en contienda. 

8 Como si dijeran: Dios nos maldiga, y destruya, si 
no camplimos lo que bemos prometido. Peca el hombre, 
que vota ó jura hacer algo contra Dios; y si lo cumple, 
añade otro nuevo pecado. 

7. Y nosotros le asesinaremos, antes que llegueal lu- 
gar donde estuviereis congregados, para que de este 
modo no se pueda sospechar, que habeis tenido parte en 
este hecho. á 


5 


Ma 
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18 Et ille quidem assumeus eum duxit ad 
tribunum, et ait: Vinctus Paulus rogavit me 
hunc adolescentem perducere ad te, habentem 
aliquid loqui tibi. 

19 Apprehendens autem tribunus manum 
illius, secessit cum eo seorsum, el interrogavit 
illam: Quid est, quod habes indicare mihi? 

20  1lle autem dixit: Judeeis convenit rogare 
te, ut crastiná die producas Paulum in conci- 
aci quasi aliquid certius inquisituri sint de 
illo: 

21 Tu veró ne credideris illis, insidiantur 
enim ei ex els viri ampliús quám quadraginta, 
quí se devoverunt non manducare, neque bibe- 
re donec interticiant eum: el nunc parati sunt, 
expectantes promissum tuum. 

22 Tribunus igitur dimisit adolescenlem, 
precipiens ne cui loqueretur quóniam heec nota 
sibi fecisset. 

23 Et vocatis duobus centurionibus, dixit 
¡illis: Parate milites ducentos, ut eant usque Cee- 
saream, el equites septuaginta, et lancearios 
ducentos á tertia hora noctis: 

24 Etjumenta preparate ut imponentes Pau- 
-lum, salvum perducerent ad Felicem presidem, 


25 (Timuit enim ne forté raperent eum Ju- 
dei, et occiderent, et ipse postea calumniam 
sustinerel, tamquam accepturus pecuniam). 

26. Scribens epistolam continentem hxc: 
Cuauboius Lysias optimo presidi Felici, satutem. 

27 Virum hunc comprehensum á Judeis, et 
incipientem interfici ab eis, superveniens cum 
exercitu eripui, cognito quia romanus est: 

28 Volensque scire causam, quam objicie- 
bant ¡lli, deduxi eum in concilium eorum. 

29 Quem inveni accusari de questionibus 
legis ipsorum, nihil veró dignum morte aut vin- 
“culis habentem criminis. 

30 Et cúm mibi perlatum esset de insidiis, 
quas paraverant ¡l!i, misi eum ad te, denuntians 
et accusatoribus ut dicantapud te. Vale, 


31 Milites ergo secundúm preceptum sibi, 
assumentes Paulum, duxerunt per noctem in 
Antipatridem, 

32 Et posterá die dimissis equitibus ut cum 
eo irent, reversi sunt ad castra. 


.33 Qui cum venissent Ceesaream, et tradi- 
dissent epistolam presidi, statuerunt ante illum 
et Paulum. 


4 MS. Alguna certanidat. 

2 Esperando, que les otorgues la súplica que han 
hecho, de que mañana vuelvas á presentar á Pablo al 
concilio. 

3 Tres horas despues de haber anochecido; como si 
dijéramos 4 las nueve de la noche. 

4 Este versículo, que no se lee en el texto griego, 
demuestra que el tribuno tomó esta precaución, para 
que no se sospechase, que por haber recibido dinero de 
los Judios, le habia abandonado 4 su furor, no obstante 
que era ciudadano romano. 


18 Y tomándole él consigo, le llevó al tribu- 
no, y dijo: El preso Pablo me rogó que trajese 
á lí este mozo, porque tiene algo que hablarte. 


19 Y tomándole el tribuno de la mano, y re- 
tirándole aparte, le pregunto: ¿Qué es lo que 
tienes que decirme? 

20 Y él dijo: Los Judios han concertado ro - 
garte, que mañana presentes á Pablo al concilio 
como que quieren inquirir de él alguna cosa mas 
cierta 1: 

21 Mas tú no los creas, porque hay mas de 
cuarenta de ellos, que lo acechan, y han jurado 


.so pena de maldicion, que no comerán, ni bebe- 


rán, hasta que le maten: y ahora están ya aper- 
cibidos, aguardando que tú se lo prometas 2. 

22 Entonces el tribuno despidió al mozc, y 
le mandó que á nadie dijese que le habia dado 
aviso de esto. 


23 Y llamando dos centuriones, les dijo: Te-' 


ned prontos doscientos soldados, que vayan has- 
ta Cesaréa, y setenta de á caballo, y doscientas 
lanzas desde la hora tercera de la noche 3; 

24 Y aparejad cabalgaduras en que sea con- 
ducido Pablo á caballo con toda seguridad al go- 
bernador Felix, 

25 (Porque temió no se lo arrebatasen los 
Judíos, y lo matasen, y despues le calumniasen 
á él de haber recibido dinero t:) 

.26 Y escribió una carta en estos términos: 
Cuaun1o Lysias al óptimo gobernador Felix, salud. 

27 A este hombre, que prendieronlos Judíos, 
y estaban á punto de matarle, sobreviniendo yo 
con la tropa lo libré, entendiendo que era romano. 

28- Y queriendo saber el delito de que lo 
acusaban, lo llevé al concilio de ellos. 

29 Y hallé, que le acusaban sobre cuestio- 
nes de la ley de ellos, sin haber en él delito al- 
guno que mereciese muerte, ó prision. 

30 Y habiéndoseme avisado que los Judios 
le tenian puestas asechanzas 5, le envié á tí, in- 
timando tambien á los acusadores, que acudan 
á ti 6, Ten salud. 

31 Los soldados pues, conforme á la órden 
que tenian, tomaron á Pablo, y le llevaron de 
noche á Antipatride ?. 

32 Y el dia siguiente dejando á los de á ca- 
ballo que fuesen con él, se volvieron á la guar- 
nicion 8, 

33 Y cuando llegaron á Cesaréa, entrega- 
ron la carta al gobernador ?, y presentaron tam- 
bien á Pablo delante de él. 


5 El Griego: sfavtns, al punto, en la misma hora. 

6 Que pasen á tratar delante de tí, ó en tu audien- 
cia, lo que tienen contra él. 

7 Ciudad marítima de la Palestina, que bizo fa- 
bricar Herodes el Grande en honor de Anlipatro su 
padre, y distante de Jerusalem como unas doce le- 
guas. 

8 Porque estando ya lejos de Jerusalem, y no bha- 
biendo que temer de parte de los Judíos, no se necesi- 
taba tanta gente. 

9 Este gobernador era hermano de Palante, muy 


dez tel 


CAPITULO XXIV, 


34 Cum legisset autem, el interrogasset de 
qua provincia esset: et cognoscens quia de C1- 
licia, 

35. Audiamte, inquit, cúm accusatores tui 
venerint. Jussitque in preetorio Herodis custodi- 
rieum. 


419 


34 Y habiénndola leido, y preguntado de 
qué provincia era: y sabido que era de Cilicia, 


35 Ledijo: Te oiré cuando vinieren lus acu- 
sadores. Y dió órden que fuese guardado en el 
pretorio de Herodes ?. 


CAPÍTULO XXIV. 


Pablo es acusado por Tértulo delante de Felix, El Apóstol responde negando los delitos de que le ca- 
lumaniaban: y confiesa que es eristiano, y que ha dieho que le querian condenar los Judios á causa de 
la resureccion de los muertos que predicaba. Felix dilata el juicio, y manda que guarden á Pablo. 
Algunos días despues, juntaments con Drasila su muger, que era judía, te oye hablar de la fé en Je- 
sucristo, Mas no habiendo recibido dinero de Pablo¿le deja preso, para que sentenciase la causa su 


sucesor Poreio Festo, 


1 Post quinque autem dies descendit prin- 
ceps sacerdotum, Ananias, cum senioribus qui- 
busdam, et Tertullo quodam oratore, qui adie- 
runt presidem adversús Paulum. 

2 Et citato Paulo coepit accusare Tertullus, 
dicens: Cum in multa pace agamus per te, et 
multa corrigantar per tuam providentiam; 


3 Semper et ubique suscipimus, optime Fe- 
lix, cum omni gratiarum actione. 

4 Ne diutius autem te protraham, oro bre- 
viter audias nos pro tua clementia. 


5 Iovenimus hunc hominen pestiferum, et 
concitantem seditiones omnibus Judeis 1n uni- 
verso orbe, el auctorem seditionis secle Naza- 
renorum: 

6 Qui etiam templum violare conatus est, 
quem et apprehensum voluimus secundúm le- 
gem nostram judicare. 

7 Superveniens autem tribunus Lysias, cum 
vi magna eripuit eum de manibus nostris, 

8 Jubens accusatores ejus ad te venire: á 
quo poteris ipsejudicans, de omnibus istis cog- 


favorecido del emperador Claudio, y por su recomenda- 
cion habia obtenido el gobierno de la Judea, de que le 
hacian indigno su avaricia, su crueldad, y todos los de- 
más vicios, que acompañaban la bajeza de su naci- 
miento. 

1 Un palacio, que Herodes habia hecho fabricar con 
magnificencia verdaderamente real. 

2 Despues de haber llegado á Cesaréa. Tértulo era 
abogado romano, y entendia las formulas del foro mas 
bien que los Judios. 

3 El Griego: xa xaTopdm paty Y VOPLEVWV TWD ebver 
TOUTW Óla TNG INS TPOVOLAG, Y habiéndose dado buenos 
reglamentos á esta nacion por tu prudencia. 

4 Este exordio, aunque lleno de falsas y lisongeras 
alabanzas, porque Felix bizo en su gobierno muchas in- 
justicias y crueldades, tenia no obstante alguna apa- 
riencia de verdad; porque habia prendido á un famoso 
capitan de ladrones llamado Eleazaro, y apaciguado un 
tumulto, que movió un impostor egypcio, del cual se ha- 


1 Y de allí á cinco dias ? vino Ananias el 
principe de los sacerdotes con algunos ancianos, 
y con un cierto Tértulo orador, y comparecie- 
ron ante el gobernador contra Pablo. 

2 Y citando á Pablo, comenzó Tértulo á acu- 
sarle, diciendo: Como sea que nosotros por tí 
vivamos en grande paz, y muchas cosas sean 
corregidas por Lus providencias 3; 

3 En todo tietapo y lugar lo reconocemos, 
optimo Felix, con tudo hacimiento de gracias +, 

4 Mas por no detenerte por mucho tiempo, 
te ruego, que segun tu clemencia nos oigas un 
breve rato. 

3 Hemos hallado que este hombre es pesti- 
lencial 5, y que levanta sediciones a los Judios 
por todo el mundo, y es cabeza de la secta se- 
diciosa de los Nazarenos $: 

6 El cual intentó además profanar el tem- 
plo 7, y habiéndole prendido, le quisimos juz- 
gar segun nuestra ley. 

7 Mas sobreviniendo el tribuno Lysias, con 
gran violencia nos lo quitó de las manos $, 

8 Mandando que acudiesen a tí sus acusa- 
dores: de él podras tú mismo juzgando ?, tomar 


bló en el cap. xx1. 38. 

3 Uni peste pública, un sedicioso, Cuya Ocupacion 
es turbar la paz, y poner la division entre todos los 
Judíos. 


6 Así llamaban los Judios por desprecio á los Cris- 
lianos, eu atencion á la pequeña ciudad de Nazaretb, en 
donde se habia criado Jesucristo. 

7 Esle era el fundamento de la acusacion. Véase arri- 
ba cap. xxi. 3l. 

8 El Griego: xa. mpos as ameoterde, y le envió ú tá. 

9 Judicans, se pueuve traducir, examinaudole; Ó Lam- 
bien como equivalente á Judicaturus, para pronunciar 
la sentencia. 4 quo puede tambien referirse á Lysias: 
y del mismo Lysias puedes infurmarle, etc. Otros con 
menos fuudamento creen, que se debe leur ú quibus, y 
referirse 4 sus acusadores; los cuales inmediatamente 
responden v. 9. que el abogado no habia dicho nada, que 
no fuese muy cierto. 
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noscere, de quibus nos accusamus eum. 


9 Adjecerunt autem et Juderi, dicentes hec 
ita se habere. : 

10 Respondit autem Paulus, annuente sibi 
preside dicere: Ex multis annis te esse judicem 
genti huic sciens, bono animo pro me satisfa- 
ciam. 

11 Potes enim cognoscere, quia non plus 
sunt mihi dies quam duodecim, ex quo ascendi 
adorare in Jerusalem: 

12 Et neque in templo invenerunt me cum 
aliquo disputantem, aut concursum facientem 
turbe, neque in synagogis, 

13  Nequein civitate: neque probare possunt 
tibi de quibus nunc me accusant. 

14 Confiteor autem huc tibi, quod secun- 
dúm sectam, quam dicuni heeresim, sic deser- 

vio Patri, et Deo meo, credens omnibus, que in 
Lege, el Prophetis scripta sunt: 
15 Spem habens in Deum, quam el bi ipsi 
. tXpectant, resurrectionem futuram justorum, el 
“iniquórum. 
16 In hoc et ipse studeo sine oflendiculo 


> -conscientiam habere ad Deum, et ad homines 


semper. : 


17 Post annos autem plures eleemosyuas 
-- facturas in gentem meam, veni, el oblationes, 
et vota. 


18 In* quibus invenerunt me purificatum 


; in templo: non cum túrba, neque cum tumulta, 
+19  Quidam autem ex Asia Judegi, quos opor- 
* tebat apud Le prestó esse, et accusare si quid 
 haberent adversum me: 


20 Aut hi ipsi dicant si quid invenerunt in - 
me iniquitatis, cum stem in concilio, 


21 Nisi de una hac solummodo voce, yua 
clamavi inter eus stans P; Quoniam de resurrec- 
tione mortuorum ego judicor hodie á vobis, 


22 Distulit autem ¡los Felix, certissimé 


1 Porque antes habia sido gobernador de la Traco- 
nitide, de Betanea y de Galaunitide. JosrePuo de Bell Jud. 
Lib, u. cap. 1. De manera, que teniendo tú bien conoci- 
da la índole de mis acusadores por la larga esperiencia, 
que te habrá dado el haberles gobernado tantos años, 
puedo yo fácilmente descubrir sus calumnias, y justifl- 
Carme enteramente en tu presencia. 

2 Hace doce dias, que estoy en Jerusalem, como Lú 
. fácilmente puedes informarte. De estos doce dias he pa- 

sado siele puesto en Cadenas, y los olros cinco en cum- 
plir en el templo un voto, que tenia hecho. ¿Cómo pues 
es posible ni verosímil; que un-hombre solo, sin parti- 
do, sin conexiones, despues de tantos años de ausencia 
de Jerusalem, y. 17, y en el espacio de cinco dias haya 
podido mover la sedicion de que me acusan? 

3 El Griego: tw Tato, al Dios de mis padres: al 
mismo que sirvieron mis padres, y los de mi nacion, que 
son los Judíos. : i 


A Supra xx1. 26.—-b Supra xxrn. 6. 
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conocimiento de' todas estas cosas de que le 
acusamos. 

9 Y tambien los Judíos añadieron, diciendo 
que esto era asi. 

10 Mas Pablo, haciéndole señal el goberna- 
dor que hablase, respondió: Sabiendo que eres 
juez de esta nacion * muchos años ha, con buen 
animo satisfaré por mi. 

11 Porque puedes fácilmenle saber, que no 
ha mas de doce dias que yo subí á Jerusalem á 
adorar: 

12 Y ni me hallaron en el templo disputan- 
do con alguno, ni haciendo concurso de gente, 
ni en las Synagogas, 

13 Ni en la ciudad: ni te pueden probar las 
cosas de que ahora me acusan 2. 

14 Pero confieso esto delante de;tí, que se- 
gun la secta que ellos dicen heregía, sirvo yo 
á mi Padre y Dios 3, creyendo todas las cosas 
que están escrilas en la Ley, y en los Profetas: 

15 Teniendo esperanza en Dios, como ellos 
mismos esperan, que ha de ser la resurreccion 
de los justos, y de los pecadores. : 

16 Y por esto procuro tener siempre mi con- 
ciencia sin tropiezo delante de Dios, y de los 
hombres 4, a 

17 Y despues de muchos años vine á mi * 
gente á hacer limosnas, y ofrendas, y votos. - 


18 Yenesto me hallaron purificado en el 
templo: no coa gente, ni con alboroto 5, 


19 Y estos fueron unos Judios de Asia 6, que 
debian comparecer ante tí, y acusarme, si te- 
nian algo contra mi: p 


20 Oestos mismos 7 digan, si hallaron en 
mí maldad alguna, cuando yo compareci en el' 
concilio, 


21 Sino solo de estas palabras, que proferí. 
en alta voz estando en medio de ellos: Por la 
resurrección de los muertos soy yo juzgado hoy 
de vosotros. 


22 Felix pues, sabiendo ciertamente las co- 


4 La íntima persuasion de esta importantísima ver- 
dad me hace estar muy alerta para huir de todo aque- 
llo que puede ofender á Dios, y ser causa de la ruiua 
espiritual de mis prójimos. Y esto mismo debemos hacer 
todos los Cristianos. 

¿Cómo me acusan de haber profanado el templo, 
si me ballaron cumpliendo un voto conforme á las cere- 
monias de la Ley misma que profesan? ¿Y cómo pueden 
argúirme de haber movido un tumulto, cuando me ha- 
llaron con solas cualro personas, á quienes acompañaba 
para el cumplimiento de dicho voto? 

6 Es necesario unir este versiculo con el precedente 
para que se enlienda la razon del santo Apóstol. Como 
si dijera: Solamente se hallaron conmigo cuatro judios, 
que como tales hubieran acudido al momento á acusar- 
me ante el tribunal, si bubieran visto en mí alguna cosa 
contra el Lempio, ó contra el órden público. 

7 Que me acusan, y están presentes. 


CAPITULO XXV, 


sciens de via hac, dicens: Cum tribunus Lysias 
descenderit, audiam vos. 


23 Jussitque centurioni custodire eum, et 
habere requiem, nec quemquam de suis prohi- 
bere ministrare ei. 

24 Post aliquot autem dies veniens Felix 
cum Drosilla uxore sua, que erat Judea, voca- 
vit Paulum, el audivit ab eo fidem, que est in 

* Christum Jesum. : 

25  Disputante autem illo de justitia, et cas- 
titate, et de judicio futuro, tremefactus Felix 
respondit: Quod nunc attinet, vade: tempore 

- aulem opportuno accersam te: 

26  Simul et sperans, quod pecunia ei dare - 
tur a Paulo: propter quod et frequenter accer- 
sens eum, foquebatur cum eo. 

27 Biennio autem expleto, accepit suecesso- 
rem Felix Portium Festum. Volens autem gra- 
tiam prestare Judeis Felix, reliquit Paulum 
vinctum. 
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sas de este camino, los remitió á otro tiempo, 
diciendo: Cuando viniere el tribuno Lysias, os 
daré audiencia 1. 


23 Y le mandó guardar á un centurion, 
que tuviese alivio *, y que no vedase á ninguno 
de los suyos entrar á asistirle 3. 

24 Y despues de algunos dias vino Felix 
con Drusila + su muger, que era judía, y llamó 
á Pablo, y le oyó hablar de la fé, que es en Je- 
sucristo, 

25 Mas como disputase Pablo de lajusticia, 
y de la castidad, y del juicio, que ha de venir, 
espantado Felix, dijo 5: Por “ahora vele, qué 
cuando fuere menester le volveré á llamar: 

26 Esperando asimismo, que Pablo le daria 
dinero $: y por eso le hacia llamar muchas ve- 
ces, y bablaba con él. 

27 Mas al cabo de dos años ?, tuvo Felix 
por sucesor á Porcio Festo. Y queriendo ganar 
la gracia de los Judios 3, dejó á Pablo en pri= 
siones ?, 


+ CAPITULO XXV. 


Pablo es acusado segunda vez delante del nuevo gobernadór. Los Judios maliciosamente piden 
gue sea llevado á Jerusalem para ser allijazgado. Pablo se defiende legitimamente; protesta su 
inocencia, y apela al César. El gobernador presenta á Pablo a! rey Agripa yá Berenice, y le exa- 
mina delante de ellos, para enviar al Cesar la relacion de su causa, 


1 Festus ergo cum venissetin provinciam, 
post triduum ascendit Jerosolymam á Cesarea. 


cs 9 Adieruntque eum principes sacerdotum, 
- el primi Jadeeorum adversus Paulum, et roga- 
bant eum, 


3 Postulantes gratiam adversus eum, ul ju- 


1 El Griego: axousac de tavta o pnA, aveóxdero 

AUTUG, AXPLOETTEPOY ELÓWS TA TEPL TNG 000U, ELTWY..... 
LAY VWGOp.at Ta xab Upa: Feliz pues oidas estas cosas, 

los remitió á otro tiempo, diciendo: Despues que fuere in- 
formado plenamente de esta profesion, acabaré de cono- 
cer de vuestro negocio. Donde parece qne el sentido es, 
que habiendo oido Felix estas cosas, 10s despidió di- 
ciendo, que luego que viniese el tribuna Lysias, se in- 
formaria con mayor puntualidad de aquella secta ó re- 
ligion, y entonces los o1ria. El sentido de la Vulgata es 
tl mismo. Véase el v. 20. del cap, xxv. Aquí se muestra 
que Felix conocia bien las cosas pertenecientes al cami- 
BO Ó profesion, que seguia Pablo. 

2 Esto es, que le dejase suelto de las prisiones. 

3 El Griego: y rposepyeclar avr, ó entrar á verle, 
darle de comer, consolarle, elc. 

4 Dealgun corto viaje. Brusila era hermana de Agri- 
pa el jóven, de quien se habla en el capítulo siguiente. 
La escandalosa cunducta de esta muger se puede ver en 
JOSEPRO; Antig. Lib, 11. cap. Y. 

.5 ComosS. Pablo le hablaba al corazon, porque Fe- 
liz habia cometido muchas injusticias, y á la sazon te- 
Mia escandalizado el mundo con un público adulte- 


A 


1 Festo pues, entrando en la provincia, al 
cabo de tres dias subió de Cesaréa á Jerusa- 
lem 2, 

2 Y los príncipes de los sacerdotes 1!, y los 
principales de los Judios acudieron á él contra 
Pablo: y le rogaban, 

3 Pidiendo favor contra él, para que le man- 


rio, alemorizado de oir los castigos, que se daban en la 
utra vida á semejantes delitos, no pudo sufrir oirle ha- 
blar mas largamente sobre lo que tanto le afligia: y asi 
le interrumpió diciendo, que le volveria á oir hablar en 
Otras ocasi0nes. Lo cumplió asi: pero aunque conocia 
bien la inocencia del santo Apóstol, su avaricia le cegó; 
y lejos de aprovecharse de sus instrucciones, solamente 
esperaba, que le diese alguna suma de dinero, y que 
comprase por este medio su libertad. ' 

6 El Griego: 0705 YUI AUVTOY, para que le dejase en 
libertad, 

7 De estar preso $. Pablo en Cesaréa: otros lo én- 
tienden del gobierno de Felix. 

8 A quienes tenia irritados con sus crueldades é in- 
justicias. Con todo esto no pudo escusar que le acusa- 
sen á Neron, y por los manejos de su: hermano Palante, 
que poseía aun grandes riquezas, aunque no el crédito, 
que antes tenia, se libró del castigo, que merecian sus - 
deliLOs. 

9 Felix. 

10 Para tomar posesion de su gobierno en la capital 
de la Judea. 

11 El Griego; o te apyiepeus, y el principe de los sa- 
cerdotes. Esle era Ismael, que sucedió á Ananías. 
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5 Qui ergo in vobis (at) potentes sunt, 
descendentes simul, si quod estin viro crimen, 
accusent eum. 

6 Demoratus aulem inter eos dies non am- 
- pliús quám octo, aut decem, descendit Ceesa- 
ream, etalterá die sedit pro tribunali, el jussit 
Paulum adduci. 
7 Qui cúm perductus esset, circumstete- 
runt eum, qui ab Jerosolyma descenderant Ju- 
dei, multas, et graves causas objicientes , quas 
non poterant probare, 

$ Paulo rationem reddente: Quoniam neque 
in legem Judeeorum, neque in templum, neque 
in Cesarem quidquam peccavi. 

9 Festus autem volens gratiam prestare 
Judeeis, respondens Paulo, dixit: Vis Jerosoly- 
mam ascendere, el ibi de his judicari apud me? 


10 Dixit autem Paulus: Ad tribunal Cesa - 
rís sto, Ibi me oportet judicari : Judweis non no- 
cui, sicut tu meliús nosti. 


11 Si enim nocui, aut dignum morte ali- 
- quid feci, non recuso mori: si veró nihil est 
eorum, que hi accusant me, nemo polest me 
jllis donare. Ceesarem appello. 
12 “Tunc Festus cum concilio locutus, res- 
pondit: Cesarem appellasti? ad Cesarem ibís. 


13 Et cúm dies aliquot transacti essent, 
Agrippa rexel Berenice descenderunt Cesaream 
ad salutandum Festum. 

14 Et cum dies plures ibi demorarentur, 
Festus regi indicavit de Paulo, dicens: Vir qui- 
dam est derelictus á Felice vinctus, 

15 De quo cum essem Jerosolymis, adie- 
runt me principes sacerdolum, et seniores Ju- 
deorum, postulantes adversus illum damnatio- 
nem. 

16 Ad quos respondi: Quia non est Roma- 
pis consuetudo damnare aliquem hominem 
prius quám is, qui accusalur, presentes habeat 
accusalores, locumque defendendi accipiat ad 
abluenda crimina. 

17 Cum ergo huc convenissent sine ulla di- 


4 Que Pablo estaba guardado con toda seguridad en 
Cesaréa. 

2 0 que aquellos de entre vosolros, que puedan acu- 
sar á Pablo, vengan en mi compañía, elc. 

3 Habiendo sido traida mi causa á lu tribunal, en 
que como gobernador ocupas el lugar de César, no toca 
ya á los Judios conocer en ella. S: soy reo, puedes pro- 
-punciar desde luego contra mi la sentencia qne merez- 
co. Si soy inocente, como tú conoces que lo soy, es ne- 
cesario, que sea reconocida mi inocencia. Mas veo, que 
en lugar de hacerme justicia, quieres por congraciarte 
con mís enemigos, abandonarme á su furor. Yo soy ciu- 
dadano romano, y usando de este derecho, apelo al em- 
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beret perduci eum in Jerusalem , insidias ten- 
dentes ut interlicerent eum in via. 

4 Festus autem respondit servari Paulum 
in Ceesarea : se aulem maturiús profecturum. 


dase venir á Jerusalem, poniéndole asechanzas 
para asesinarle en el camino. 


4 Mas Festo les respondió, que estaba guar-. 


dado Pablo 1 en Cesaréa : y que él cuanto anles 
partiria. 

5 Y los principales (dijo) de vosotros ven- 
gan conmigo 2, y si hay algun delito en este 
hombre, acúsenle. 

6 Y habiéndose detenido entre ellos no mas 


de ocho ó diez dias, bajó á Cesaréa, y el dia si- - 


guiente se sentó en el tribunal, y mandó traer 
a Pablo. 

7 Y cuando fué llevado, le rodearon los Ju- 
díos, que habian venido de Jerusalem , acusán- 


dole de muchos y graves delitos; que no podian 


probar, ; 

8 Y Pablo se defendia, diciendo: En nada 
he pecado, ni contra la ley de los Judíos , ni 
contra el templo, ni contra César. 

9 Mas Festo, queriendo congraciarse con 
los Judíos, respondió á Pablo , y dijo: ¿Quereis 
subir á Jerusalem, y ser allí juzgado de estas 
cosas delante de mí? 

10 Y Pablo dijo: Ante el tribunal de César 
estoy 3, donde copviene que sea juzgado: nin- 
gun mal he hecho yo á los Judios, como tú lo 
sabes mejor. 

11 Y si les he hecho algun agravio, Ó cosa 
digna de muerte, no rehuso morir: mas si nada 
hay de aquello, de que estos me acusan, nin- 


guno me puede entregar á ellos. Al César apelo. 
12 Entonces-Festo, despues de haber ha-. 
blado con el concilio 4, respondió : ¿Al César. * 


has apelado? al César irás. ! 
13 Y pasados algunos dias, el rey Agrippa 


y Berenice 5 vinieron á Cesaréa á saludar á. 


Festo. 

14 Y deleniéndose allí muchos dias, Festo 
dió noticia al rey de Pablo $, diciendo: Felix 
dejó aqui un cierto preso, 


15 Sobre el cual, cuando estuve en Jerusa-. 


lem, acudieron á mi tos príncipes de los sacer- 
dotes, y los ancianos de los Judíos, pidiendo 
que le conden ase. 

16 A los cuales respondí: Que no es C0s- 
tumbre de los Romanos condenar a ningun hom- 
bre, sin que el acusado tenga presentes á sus 
acusadores, y sin darle lugar de defensa para 
justificarse de los cargos ?. 

17 Y habiendo ellos acudido acá sia la menor 


perador, puesto que segun las leyes no se me puede 


obligar á responder á oLro que á él. 

4 0 con sus asesores. 

5 Agripa, Berenice y Drusila, muger de Félix; era 
todos tres hijo de Agripa 1. rey dela Judea, el cual ha- 
biendo hecho cortar 1a cabeza á Santiago, y poner en 
prisiones á S. Pedro. Actor. x1. 2. 4. murió comido de 
gusanos. Ibid. xxiu Este Agripa habia sido rey de Cal- 
cide, y entonces lo era de la Traconítide. 


6 El Griego: ta xarta mov avhov, de la causa de 


Pablo, ú de las ausaciones que se hacian contra él 
7 MS, E de desenculparse, de lo qual inculpan, 


CAPITULO XXV, 


latione, sequenti die sedens pro tribunali, jussi 
adduci virum, 

18 De quo, cum stetissent accusatores, nul- 
lam causam deferebant, de quibus ego Ssuspica- 
bar malum: 

19 Questiones veró quasdamn de sua supers- 
titione habebant adversus eum, et de quodam 
Jesu defuncto, quem affirmabat Paulus vivere. 

20 Hesitans autem ego de hujusmodi quas- 
tione, dicebam si vellet ire Jerosolymam, el ibi 
judicari de istis. 

21 Paulo autem appellante ut servaretur ad 
Augusti cognitionem, jussi servari eum, donec 
mittam eum ad Cosarem. 

22 Agrippa autem dixit ad Festum: Vole- 
bam et ipse hominem audire. Cras, inquil, au- 
dies eum. 

23 Alterá aulem die cum venisset Agrippa, 
el Berenice cum multa ambrtione, el introissent 
in auditorium cum tribunis, el viris principali- 


bus civitatis, jubente Festo, adductus est Paulus. 


24 El dicit Festus: Agrippa rex, et omnes, 
qui simul adestis nobiscum viri, videtis hunc, 
de quo omnis multitudo Judeoram interpella- 
vit me Jerosolymis, petentes et acclamantes non 
- Oportere eum vivere amplius. 

25 Ego vero comperi nihil dignum morte 
eum admisisse. Ipso autem hoc appellante ad 
” Augustum, judicavi mittere. i 

26 De quo quid certum scribam Domino, 
non habeo. Propter quod produxi eum ad vos, 
el maximé ad te rex Agrippa, ut interrogatione 
factá habeam. quid scribam. E 

27 Sine ratione enim mibi videtur mittere 
- Vinctum, et causas ejus non significare. 


1 Sine ulla dilatione. Esto lo juntan algunos eon las 
palabras que preceden. Y como ellos sin. perder tiempo 
bubiesen acudido acá, etc. Pero por el Lexto griego: 
avabodry pon Os putay TOotrnoapevoc, se ve claramente, que 
perlenecen, y deben juntarse á las que se siguen. 

Con este desprecio hablaba de la religion de los 
Judios, aun en presencia del rey Agripa, no obstante, 
que sabia que era Judío: de lo que se ve el poco caso, 

- que hacian estos gobernadores de los reyes en las pro- 
Vincias. 

3 Se echa tambien de ver la injusticia de este go- 
bernador, porque confesando él mismo, que no habia 
encontrado en Pablo delito, que le hiciese reo, vv. 25, 
26. debia segun las leyes declararle inocente, enviarle 
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dilacion 1, al otro dia me senté en mi tribunal 
y mandé traer á este hombre. . 

18 A quien, estando presentes sus acusa- 
dores, ningun delito opusieron, de los que yo 
sospechaba. 

19 Solamente tenian contra él algunas cues- 
tiones sobre su supersticion 2, y sobre un cierto 
Jesus difunto, el cual Pabio afirmaba vivir. 

20 Y dudando yo de semejante cuestion 3, le 
dije, si queria ir á Jerusalem, y alli ser juzgado 
de estas cosas. 

21 Mas apelando Pablo que se le reservase 
para el juicio de Augusto, mandé que lo guar- 
dasen, basta que yo lo envie al César. 

22 Entonces Agripa dijo á Festo: Yo tam - 
bien queria oir á ese hombre. Y respondió él: 
Pues mañana le oirás. 

23 Yalotro dia viniendo Agripa y Bere- 
nice con grande ostentación, y habiendo en- 
trado en la audiencia * con los" tribunos, y con 
las personas principales de la ciudad, fué pre- 
sentado Pablo por órden de Festo. 

24 Y dijo Festo: Rey Agripa, y todos los 
que aquí estais entre nosotros, veis á este hom- 
bre contra quien todo el pueblo de los Judíos 
hizo recurso á mí en Jerusalem, pidiendo á gran- 
des voces, que no cunvenia que él viviese mas. 

25 Y yohe hallado, que no ha hecho cosa al- 
guna digna de muerte. Mas habiendo él mismo 
apelado á Augusto, he determinado enviárselo. 

26 Del cual no tengo cosa cierta, que escri- 
bir al Señor 5, Por lo cual os lo he presentado, 
y mayormente á lí, ó rey Agrippa, para tener 
que escribirle despues de hecha la informacion. 

27 Porque me parece sin razon enviar un 
hombre preso 6, y no informar de las acusacio- 
nes, que le hacen. 


libre, y castigar á los que le calumniaban. Pero dice, 
que no sabia qué partido tomar, queriendo encubrir 
por este medio su injusticia, y hacerle trasladar á Jeru- 
salem por dar gusto á los Judíos. 


4 Auditorium segun los jurisconsultos FOMAnNO08, era 
el lugar ó sala donde se sentaban los jueces, para oir y 
sentencier las causas. 


3 Alemperador, que entonces era Neron. Este 1í- 
tulo de señor no le quisieron admitir los emperadores 
Augusto, y Tiberio. Neron fué el primero, que le ad- 
mitió. 

6  ElGriego: p7 XAL TAG UAT” AVTOV ALTLAG ON LAVAL, 
Y sin informar las acusaciones, que hay con:ra él, 
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CAPITULO XXVI 


Pablo se defiendo de las calumnias de los Judíos, contando su conversion, y como protegido de 
Dios habia predicado á los Judios y á lon Gentiles. Diciéndole Festo que su mucho saber le ha- 
cia delirar, Pablo le respondió, que deseaba que él y todos se hiciesen cristianos. El rey Agripa 


y los demas le declaran inocente. 


1 Agrippa veró ad Paulum ait: Permittitur 
tibi loqui pro temetipso. Tunc Paulus extentá 
manu coepit rationem reddere. 

92 De omnibus, quibus accusor á Judzis, 
rex Agrippa, «estimo me bealum, apud te cum 
sim defensurus me hodie. 

3 Maximé te sciente omnia, el que apud 
Judeeos sunt consuetudines, et queestiones: 
propter quod obsecro patienter me audias. 


4 Et quidem vitam meam á juventute, que 
ab initio fuit in gente mea in Jerosolymis, no- 
verunt omnes Judei, 

5 Prescientes me ab initio (si velint testi - 
monium perhibere) quoniam secundum certis- 
simam sectam nostre religionis vixi Phariseeus. 


6 Et nunc in spe, que ad patres nostros re- 
promissionis facta est á Deo, sto judicio subjec- 
tus: po 

“ 7 Tn quam duodecim tribus nostre nocte ac 

die deservientes, speran! devenire. De qua spe 

accusor á Judeis, rex. 


8 Quid incredibile judicatur apud vos, si 
Deus mortuos suscitat ? 

9 Et ego quidem existimaveram, me adver- 
sus nomen Jesu Nazareni debere multa contra- 
ria agere. 

10 Quod*= et feci Jerosolymis, et multos 
sanctorum ego in carceribus inclusi, á princi- 
pibus sacerdotum potestate acceptá: et cum 
occiderentur, detuli sententiam. 

11 El per omnes synagogas frequenter pu- 
niens eos, compellebam blasphemare : el am- 
plius insaniens in eos, persequebar usque ¡n 
exteras civitates. 

12 In quibus >, dum irem Damascum cum 
potestale, el permissu principum sacerdotum, 


1 Como acostumbran hacer los que comienzan á ha- 
blar en público. 

92 Eran tres las sectas de los Judios, Phariseos, Sad- 
duceos y Esenos; la de los Phariseos era tenida por la 
mas exacta y la mas severa de todas. 

3 De una vida inmortal, de la resurreccion de los 
muertos, y en especial de la libertad que los Judios de- 
ben obtener por el Mesías. 

4 El Griego: ev exteveta, perennemente. 


a Supra vn. 8.—b Supra 1x, 2. 


1 Y dijo Agrippa á Pablo: Te se permite 
hablar por tí mismo. Entonces Pablo , esten- 
diendo la mano 1, comenzó á dar razon de sí. 

2 Debiendo yo hacer hoy mi defensa en tu 
presencia, ó rey Agrippa, de todo cuanto me 
acusan los Judíos, me tengo por dichoso. 

3 Mayormente que tú sabes todas las c0sas, 
y las costumbres, y cuestiones que hay entre 
los Judíos: por lo cual yo te suplico, que me 
vigas con paciencia. . 

4 Y en verdad la vida, que hice en Jerusa- 
lem entre los de mi nacion desde el principio 
de mi juventud, la saben todos los Judios, 


5 Los cuales me conocen desde mis princi- .. 


pios (si quieren dar de ello testimonio) porque. 
yo segun la secta mas segura de nuestra reli- 
gion ? vivi Phariseo. 


6 Y ahora soy acusado en juicio por esperar Ñ 


la promesa, que fué hechá por Dios á nuestros 
padres $: 

7 La cual nuestras doce tribus +, sirviendo 
á Dios de noche y de dia, esperan ver cumpli- | 
da. Por esta esperanza, ó rey, soy acusado de - 
los Judíos. 

8 ¿Pues que se tiene por cosa increible en- 
tre vosotros, que Dios resucite á los muertos 5? 

9 Y yo en verdad habia pensado $, que de- 
bia hacer la mayor resistencia contra el nom- 
bre de Jesus Nazareno. 

10 Y asi lo bice en Jerusalem, y yo encerré 
en cárceles á muchos santos, habiendo recibido 
poder de los príncipes de los sacerdotes: y CUan- 
do los hacian morir, consentí tambien en ello 7. 

11 Y muchas veces castigándolos por todas 
las synagogas, los forzaba á blasfemar $: y €n- 
fureciéndome mas y mas contra ellos, los per- 
seguía hasta en las ciudades estrañas. - 

12 En las cuales cosas, yendo 4 Damasco 
con poder y comision de los principes de los 
sacerdotes, 


3 Esun apóstrofe contra los Sadduceos que negaban 
la resurreccion. 

6 MS. Fazer muchas contrallas es quantral nombre, 
etcélera. 

7 Aprobaba las crueldades que se ejecutaban contra 
ellos, y consentia en todo. Otros: Di mi voto para ello. 

8 El nombre de Jesus con la violencia de los to!- 
mentos. 


CAPITULO XXVI 


13 Die medía in via vidi, rex, de coelo supra 
splendorem solis circamfulsisse me lumen, et 
eos, quí mecum simul erant. 


14 Omnesque nos cum decidissemus in ter- 
ram, audivi vocem loquentem mihi bebraicá 
linguá: Saule, Saule, quid me persequeris? Du- 
rum est tibi contra stimulum calcitrare. 

15 Ego aulem dixi: Quis es Domine? Domi - 
nus actem dixit: Ego sum Jesus, quem tu perse- 
queris, , 

16 Sed exurge, et sta super pedes tuos: ad 
boc enim apparur tibi, ut constituam te minis- 
trum, et testem eorum, que vidisti, el eorum, 
quibus apparebo tib,. 

17 Eripiens te de populo, et gentibus, in 
quas nunc ego mitto te, 

18  Aperire oculos eorum, ut convertantur a 
tenebris ad lucem, et de potestate satane ad 
Deum, ut accipiant remissionem peccatorum, 
el sortem inter sanctos per fidem, que est in 
me. 

19 Unde rex Agrippa, non fui incredulus 
coelesti visioni: 

20 Sed” his, qui sunt Damasci primum, et 
Jerosolymis, et in omnem regionem Judexz, et 
gentibus annuntiabam, ut poenitentiam agerent, 
- el converterentur ad Deum, digna poenitentize 
opera facientes. 

21 Hac ex causa me Judei, cum essem in 
templo, comprehensum tebtabant interficere. 

22 Auxilio autem adjutus Dei, usque in ho- 
diernum diem sto, lestificans minori, atque ma- 
jori, nibil extra diceas quám ea, que prophetes 
locuti sunt futura esse, et Moyses, 


23 Si passibilis Christus, si primus ex re- 
surrectione mortuorum, lumen annantiaturus 
est populo, el gentibus. 


24  Hec loquente eo, et rationem reddente, 
Festus magná voce dixit: Iosanis Paule: multa 
te littere ad insaniam convertunt. 

25 Et Paulus: Non insanio (iaquit) optime 
Feste: sed veritatis, el sobrietatis verba loquor. 


1 Ote mostraré, cuando me aparezca á tí. Y por 
este lugar se ve que el Señor apareció a4 Pablo muchas 
veces, y le reveló grandes y profundos misterios. 11. Co- 
rinth. xu, 4.4. 

2 De los Judíos. 

.3 Los primeros en medio de la mayor claridad no 
veian. Leian continuamente las Escrituras, y disputaban 
sobre ellas; pero les faltaba la luz para conocer y ver su 
cumplimiento en la persona de Jesucristo. Los segundos 
teniendo delante de sí un velo muy espeso de sus su- 
persticiones é idolatría, no tenían idea del Dios verda- 
dero; y unos y otros se hallaban sumergidos en un abis- 
mo de vicios y de maldades. 

En el cap. xx. 21. ha dicho PaBLo de Jesucristo, 
que por la fé en su nombre recibirán los hombres la 


a Supra 1x, 2, 
NX. T. T.L 
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13 Al medio dia vi, ó rey, en el camino una 
lumbre del cielo, que sobrepujaba el resplandor 
delsol,que me rodeó á mí, y álosqueiban con- 
migo. 

14 Y habiendo caido todos nosotros en tierra, 
ví una voz que me decia en lengua hebrea: Sau- 
lo, Saulo, ¿por qué me persigues? Dura cosa te 
es cocear contra el aguijon. ; 

15 Y yo dije: ¿Quién eres, Señor? Y el Seño 
dijo; Yo soy Jesus, á quien tú persigues. 


16 Más levántate, y está sobre tus pies: por- 
que por esto le he aparecido, para ponerte por 
ministro y testigo de las cosas, que has visto, y 
de las que yo te mostraré en mis apariciones 7, 

17 Librándote del pueblo 2, y de los genti - 
les, á los cuales yo te envio ahora, 

18 Para que les abras los ojos 3, y se convier- 
tan de las tinieblas á la luz, y del poder de Sata- 
násá Dios, y para que reciban perdon de sus 
pecados, y suerte entre los santos por la fé, que 
es en mi. 

19 Por lo cual, ó rey Agrippa, no fuí deso- 
bediente á la vision celestial. 

20 Sino que prediqué primeramente á los de 
Damasco, y despues en Jerusalem, y por toda la 
tierra de Judea, yá los gentiles, que hiciesen 
penitencia, y se convirtiesen á Dios, haciendo 
obras dignas de penitencia +, 

21 Por esta causa, estando yo en el templo, 
me prendieron los Judíos y me quisieron matar 5, 

22 Mas asistido del socorro de Dios, perma- 
nezco basta el dia de hoy, dando testimonio de 
elloá chicos y á grandes, no diciendo otras co - 
sas fuera de aquellas, que dijeron los profetas y 
Moysés, que habian de acontecer, 

23 Que el Cristo habia de padecer, que habia 
de ser el primero de la resurrección de los muer- 
tos 6, para anunciar la luz al pueblo 7, y á las 
gentes. 

24 Diciendo estas cosas en su defensa, dijo 
Festo en alta voz: Estás loco 8, Pablo: las mu- 
chas letras te sacan fuera de sentido ?, 

25 Y Pablo: No estoy yo loco 10 (dijo) óptimo 
Festo: mas digo palabras de verdad y de cor- 
dura 1, 


remision de sus pecados. Mas aquel enseña, que esta fé 
sin obras dignas de penitencia, es lánguida y estéril- 
De lo que se ve, que no basta la fe sola para la justifi- 
cacion del impío. 
Supr. cap. xx1, 51. 

6 Si habia de ser el primero, que resucitase de 
muerte á vida para no volver á morir jamás. 

7 Al pueblo de tos Judios. Véase Isajas xL1. 6. 

8 M8. Ensandeceste, Paulo. 

9 El misterio de la cruz era un escándalo para los 
Judíos, y una necedad ó locura para los Gentiles. 

10 MS. Non so sandío, 

11 MS, E de atempramiento. Son dichas con toda 
ra per un hombre que está en todo su juicio y sen, 
tido. 


54 


426 LOS HECHOS DE LOS HEBREOS 


26 Scit enim de his rex,ad quem et constan- 
ter loquor: latere enim eum aibil horam arbi- 
tror. Neque enim in angulo quidquam horum 
gestum est. 


927 Credis, rex Agrippa, prophetis? Scio quia 
credis. 

28 Agrippa autem ad Paulum: la modico 
suades me christianum fieri. 

29 Et Paulus: Opto apud Deum, et in modi- 
co, elin magno, non tantúm le, sed etiam om- 
nes, qui audiunt, hodie fieri tales, qualis et 
ego sum, exceptis vinculis his. 

30 Et exuxerril rex, el preeses, et Berenice, 
et qui assideban! eis. 


31 Et cúm secessissent, loquebantur ad in- 
vicem, dicentes: Quia nihil morte, aut vinculis 
diguum quid fecit homo ¡ste. 

32 Agrippa autem Festo dixit: Dimitti pote- 
rat bomo hic, si non appellasset Ceesarem. 


26 Porque de estas cosas tiene conocimiento 
el rey, en cuya presencia hablo con toda li- 
bertad: puesereo que nada de ello se le encubre. 
Porque no han sido hechas estas cosas en algun 
rincon ?!. 

27 ¿Crees, ó rey Agrippa, á los profetas? Yo 
sé, que sí crees. 

28 Entonces Agrippz dijo á Pablo: Por poco 
me persuades á hacerme cristiano ?. 

28 Y Pablo: Pluguiese á Dios que por poco y 
por mucho, no tan solamente tú, sino tambien 
todos cuantos me oyen, fueseis hechos hoy lales, 
cual yo soy, salvo estas prisiunes.; 

30 Y 3se levantó el rey, y el gobernador, y 
Berenice, y los que estaban sentados junto a 
ellos. 

31 Y retirándose de allí, hablaban los unos 
con los otros, diciendo: Este hombre no ha he- 
cho + cosa por la cual deba morir, ni estar preso. 

32 Y Agrippa dijoá Festo: Podía este hombre 
darse por libre, si no hubiera apelado 5al César. 


CAPÍTULO XXVII. 


Pablo navega para Roma, conducido por el centurion Julio, Sufre una grande tempestad, y con- 
forta á todos los que iban en la nave. Padece un naufragio junto á una isla, y se salvan todos por 


haberle Dios concedido la vida de todos. 


1 Ut autem judicatum est navigare eum in 
ltaliam, et tradi Paulum cum reliquis custodiis 
centurioni nomine Julio cohortis Auguste, 


2 Ascendentes navem Adrumetinam?”, inci- 
pientes navigare circa Asise loca, sustulimus, 
perseverante nobiscum Aristarclo Macedone 
Thessalonicensi. 

3 Sequenti autem die devenimus Sidonem. 
Humané autem tractaos Julius Paulum, permi- 
sit ad amicosire, el curam sui agere. 


4 Et indé cum sustulissemus, subnavigavi- 


1 Han sucedido en Jerusalem; y en toda la Judea 
bay infinitos testigos de lo acaecido en la persona de 
Jesucristo: y todo ello es conforme á lo que de él escri- 
bieron y anunciaron los profetas. 

2 Son varios los senlidos que se dan á estas palabras: 
Primero en tono de burla: Casi casí llegas á persuadir- 
me á que sea cristiano. Segundo: Tú me estrechas á que 
me haga cristiano, sin darme tiempo para pensarlo. Ter- 
cero; Poco falta persuadirme, que yo me he vueltocristiano 
sin saberlo. Y este sentido se funda en el aoristo griego 
vevesdar, que significa esse ó factum esse, y rara vez fieri. 

3 El Griego: xx1 TEUTO ELTOYTOG auTOV, y diciendo él 
esto, 

4 El Griego: rpacoet, hace. Agripa y Festo se reli- 
raron para poder bablar á solas y con libertad sobre el 
preso. 


a 1. Corinth. x1. 25, 


1 Mas como fué determinado enviarle por 
mar á ltalia, y que Pablo fuese entregado con 
otros presos á un centurion llamado Julio de la 
cohorte Augusta 6, 

2 Entrando enua navío Adrumetino 7, nos 
hicimos á la vela, costeando las tierras de Asia, 
y llevando en nuestra compañía á Aristarcho 
Macedonio $ de Thessalónica. 

3 Y el dia siguiente arribamos á Sidón ?. Y 
Julio tratando á Pablo con humanidad, le per- 
mitió ir á sus amigos, para que se proveyese de 
lo necesario 1. 

4 Y cuando movimos de allí, fuimos nave- 


5 Una vez interpuesta la apelacion no queda en el 
juez inferior potestad alguna para absolver, como no le 
queda para condenar. 

O segun otros, de una cohorte de la legion roma- 
na llamada Augusta. 

7 Ciudad marítima de la Africa. El Griego: 
adpaputrn vw, Adramitthena ciudad de la Mysia en la 
Asia menor; lo que parece mas probable. 

8 El Apósto! iba acompañado de S. Lucas y de Aris- 
tarcho, que en Epheso fué espuesto al furor del pueblo 
en la sedicion de Demetrio, y que tambien le acompañó 
á Jerusalem, y basta Roma, y le asistió en su caulive- 
rio. Véase la carta á los Colos. 1v. 10. 

9 Que distaba poco de Cesaréa. 

10 Sus amigos le proveyeron sin duda de lo que ne- 
cesitaba para su viage. 


CAPITULO XXVII. 


mus Cyprum, propterea quod essent venti con- 
trarti. 

3 Et pelagus Cilicie, et Pamphylie navigan- 
tes, veninus Lystram, quee est Lyciee. 

- 6 Et ibi inveniens centurio navem Alexan- 
drinam navigantem in Htaliam, transposujt nos 
in eam. 

7 Et cum multis diebus tardé navigaremus, 
et vix devenissemus contra Gnidum, probibente 
nos vento, adnavigavimus Cretee juxta Salmo - 
nem: 

8 El vix juxta navigantes, venimus in lo- 

- cum quemdam, qui vocator Boniportus, cui 
juxta erat civitas Thalassa. 


9 Multo autem tempore peracto, et cum jam 
non essel tula navigatio, eo quód el jejunium 
jam precteriisset, consolabatur eos Paulus, 

10  Dicens eis: Viri, video quoniam cum in - 
juria, el multo damno non solum oneris et na- 
vis, sed etiam animarum noslrarum incipit esse 
Davigalio. 

11  Centurio autem gubernatori et nauclero 
magis credebat, quám his, que á Paulo diceban- 
tur. 

12 Etcum aptus portus non essetad hieman- 
dum, plurimi statuerunt consilium navigare in- 
dé, si quomodo possent, devenientes Phanicem, 
hiemare, portum Crete respiciente ad Africum, 
et ad Corum. 

13 Aspirante autem Áustro, eestimantes pro- 
positum se tenere, cum sustulissent de Asson, 
legeban! Crelam. 

14 Non post multum autem misit se contra 
ipsam ventus Typhonicus, qui vocatur Euro- 
aquilo. 

15 Cumgque arrepta esset navis, el non pos- 
set conari in ventum, datá nave flatibus, fereba- 
mur. 

16 lo josulam autem quamdam decurrentes, 
que vocatur Cauda, potummus vix obtinere sca - 
pham. 


1 El Griego: etg poya, á Myra. El texto latino pone 
Lystra: mas no se conoce otra de este nombre, que la de 
Lyeaonia, cuyo distrito se comprendia bajo la Lycia, Lo- 
mada en toda su estension segun EsTEPHANO. 


2 Ciudad y promontorio de la Asia, distante como 
unas diez leguas de Myra. El Griego la llama Cuida, 


3 Promonlorio ócabo al Orjente de esta isla que boy 
se llama el cabo de Salamani. 

4 O Bellos-puertos, segun el texto griego. Se cree, 
que fuese este el puerto de la ciudad llamada Caleacta, 
esto es. Puertobello, 


5 El Griego: hasara, Lasea. Los geógrafos no cono- 
cen ninguno de estos vombres. Algunos creen que es la 
misma ciudad de Caleacta de que por corrupcion ha po- 
dido formarse Thalatta, 6 Thalassa, que significa mar. 
Otros quieren, que la verdadera leccion es Alasa, como 
se lee en algunos manuscritos griegos. 

6 MS. No auilendo ya seguro naueamiento, 


7 Ei otoño. Este ayuno era el solemne de las Espia- 


ciones, que se celebraba en el mes de Tisri, el séptimo 
del año judwico, y que corresponde á la luna de seliem- 
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gando por debajo de Chypre, porque eran los 
vientos contrarios. 
5 Y habiendo pasado la mar de Cilicia y de 
Pamphylia. llegadosá Lystra*, que es de la Lycia: 
6 Y hallando allí el centurion un navío de Ale- 
jandría, que iba á ltalia, nos trasporió á él. 


7 Y como muchos dias navegásemos lenta - 
mente, y apenas pudiésemos avislar á Guido 2, 
siéndonos contrario el viento, fuimos costeando 
la isla de Candia junto á Salmón 8: 

8 Y navegando con mucho trabajo lo largo 
de la costa, llegamos á un lugar que se llama 
Buenos-puertos t, cerca del cual estaba la ciu- 
dad de Thalassa 5. 

9 Y comose hubiese gastado mucho tiempo, 
y no fuese ya segura la navegacion $, por cuanto 
era ya pasado el ayuno 7, Pablo los alentaba, 

10 Diciéndoles: Varones, veo que la navega 
cion comienza á ser muy trabajosa, y con mu- 
cho daño, no solamente del navio, y de su carga, 
mas aun de nuestras vidas $. 

11  Peroel centurion daba mas crédito al pi- 
loto, y al maestre de la nave, que á lo que Pablo 
decia. 

12 Ycomoel puerto no fuese bueno para in- 
vernar, los mas fueron de parecer que se saliese 
de allí por si se podia arribar á Phenice 9, para 
invernar en ella, por ser un puerto de Candia, 
que mira al Africo, y al Coro 10. ' 

13 Y corriendo viento del Mediodía, pensan- 
do tener ya logrado su intento, levantando an- 
clas desde Assón 1, ¡ban costeando la Candía. 

14 Mas de allí á poco dió contra la nave un 
viento tempestuoso, llamado Euroaquilon ?2, 


15 Ysiendo ella arrebatada, y no pudiendo 
resistir al viento, éramos llevados, dejada la 
nave á los vientos. 

16 Yarrojados de la corriente á uva pequeña 
isla, llamada Cauda 13, apenas pudimos ganar el 
esquife 14, 


bre: tiempo en que las tempestades suelen ser en la mar 
mas frecuentes y violentas. Olrus: Por haber pasado mu- 
chos dias sin comer. 

8 De nuestras vidas y personas. 


9 Puerto de Candia, que está sobre la costa meridio- 
nal de esta isla, aunque mira al Poniente. 


10 Vientos, que soplan entre Mediodía y Poniente, y 
entre Norte y Poniente. 


11 Los geógrafos no reconocen puerto de este nom- 
bre en la Creta ó Candia; y les parece que acaov en este 
lagar no es nombre propio, sino adverbio, que significa 
cerca. Pero hallándose una ciudad de este nombre en la 
Candía, es mas verosimil que el navío se pusiese cerc 


del territorio de Asón. . 
12 Nordest. El Griego: evpoxdudwy, Euroclydon, tor- 

bellino, viento entre Norte y Oriente, muy contrario 

para navegar á Italia, y que causa los mayores estragos. 
13 El Griego: xdavóny, Clauda, 


14 Para entrarle en el navío por temor de que no se 
quebrase, ó le arrebatase el viento. 
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17 —Quá sublatá, adjutoriis utebantur, accin- 
gentes navem, timentes ne in Syrtim incide- 
rep!, summisso vase sic ferebantur. 

18 Validá autem nobis tempestate jactalis, 
sequenti die jactum fecerunt: 

19 Et stertiá die suis manibus armamenta 
navis projecernat. 

20  Neque autem sole, neque sideribus appa- 
rentibus per plures dies, el tempestate non exi- 
guá imminente, jam ablata erat spes omnis sa- 
latis nostre. 

21 Etcúm multa jejunatio fuisset, tunu stans 
Paulus in medio eorum, dixit: Oportebat qui- 
dem, ó vir:, audito me, non tollere á Creta, lu- 
crique facere injuriam hanc, et jacturam. 


22 Et nunc suadeo vobis bono animo esse. 
Amissio enim nullius anime eritex vobis, pree- 
terquam navis. 

23  Astitit enim mibi hac nocte angelus Dei, 
cujus sum ego, et cui deservio, 

24  Dicens: Ne timeas Paule: Ceesari te opor- 
tel assistere: et ecce donavit tibi Deus omnes, 
qui navigant tecum. 


25  Propter quod bono animo estote viri: cre- 
do enim Deo, quia sic erit, quemadmodo dictum 
est mihi. 


26 In insulam autem quamdam oporlet nos 


devenire. 

27 Sed posteaquam quartadecima nox su- 
pervenil, navigantibus nobis in Adria circa 
mediam noctem, suspicabantur baute apparere 
sibi aliquam regionem. 

28 Quiet summittentes bolidem, invenerunt 
passus viginti: el pusillum indé separati, inve- 
nerunt passus quiadecim. 

29 Timentes aulem ne in aspera loca incide- 
remus, de puppi mittentes anchoras quatuor, 
optabant diem fieri. 

30  Nautis veró queerentibus fugere de navi, 
cum misissent scapham ¡in mare, sub obtentu 
quasi inciperent á prora anchoras extendere, 

31 Dixit Paulus centurioni, el militibus: Ni- 
si hi in navi manserint, vos salvi fieri non potes- 
tis. 


1 Bancos de arena, que se hallan en las costas de 
Africa, situados contra el cabo occidental de la isla de 
Candía; hay Syrte pequeña y Syrte grande. 

:2 En los peligros repentinos é imprevistos suelen 
tambien cortarse, porque su resistencia al viento no ha- 
ga irá pique el navio. 

_ Arrojaron á la mar parte de la carga, que traía el 
Davío. 

4 El Griego, autoyerpes.... eppubapey, por nuestras 
manos, elc., echamos, etc. 

5 Cordaje, velas, armamento, provisiones, etc. 

6 Esto fué sin duda por la violenta agitacion del na- 
vío, y porel Lemor de la muerte, que esperaban por mo- 
mentos, y que los tenia como abilados y sin aliento para 
tomar uu bocado. S. Juan CHRYsÓSTOMO, y OLros Inlér- 
pretes lo entienden á la Jetra. Otros lo esplican: Que nin- 
guno habia comido; esto es, tomado alguna cosa, que pu- 
diese contarse por una comida reglada. La primera es- 
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17 Y recogiéndole, se valian de todos los me- 
divs, ciñendo el navío, y temeroso de dar en la 
Syrte !, caladas las velas 2, eran así llevados. 

18 Y agitados de lo recio de la tormenta, el 
dia siguiente alijaron $: 

19 Y al tercero dia arrojaron * tambien con 
sus manos los aparejos de la nave 5. 

20 Y no pareciendo por muchos dias sol ni 
estrellas, y amenazados de una tempestad des- 
hecha, teniamos ya perdida toda la esperanza de 
nuestra salud. 

21 Y habiendo estado mucho tiempo sin co- 
mer $, se levantó entonces Pablo en medio de 
ellos, y dijo: Hubiera sin duda convenido, Ó va- 
rones, siguiendo mi consejo, no haber salido de 
Candia, y evitar este peligro, y daño. 

22 Mas ahora osamonesto que tengais buen 
ánimo. Porque no perecerá ninguno de vosotros, 
sino solamente el navio. 

23 Porque esta noche me apareció el ángel 
de Dios, de quien yo soy, y á quien sirvo. 

924 Diciendo: No temas, Pablo: es necesario 
que comparezcas delante de César: y he aquí 
que Dios te ha hecho gracia de tudos Y los que 
navegan contigo. 

295 Por lo cual, varones, tened buen ánimo: 
porque confio en Dios que será así como se me 
ha dicho. 

26 Mas es necesario que demos en una isla. 


927 Y cuando llegó la noche del dia catorce, 
como navegásemos por el mar Adriatico 8, los 
marineros cerca de la media noche sospecharon 
que se les descubria alguna tierra. 

28 Y echando la sonda, hallaron veinte pa- 
sos: despues un poco mas adelante 9, hallaron 
quince pasos. 

29 Y temiendo que diésemos en algun esco- 
llo, echaron cuatro áncoras desde la popa, y 
deseaban que viniese el dia. 

30 Y los marineros queriendo huir del navío, 
echaron el esquife en la mar, con pretesto de 
querer largar las anclas de proa 10, 

31 Dijo Pablo al centurion, y á los soldados: 
Si estos hombres no “1 permanecen en el navío, 
vosotros no podeis salvaros, 


posicion es mas conforme á la letra, y á lo que se repite 
en el v. 33. 

7 Dela vida de todos. : 

8 Aquí el mar Adriático se toma por todo el mar 
Jonio. En sentido mas estrecho solu comprende el golfo 
de Venecia. 

9 El Griego: xa: madev Goltoavtec, y echando de nue- 
vo la sonda. El paso de los Lalinos corresponde á una 
braza Ó al espacio que hay entre las estremidades de los 
brazos estendidos, la que en unas partes es de seis pies, 
en otras de nueve palmos. Como veian por lo que seila- 
Jaba la sonda, que se iban acercando á lierra, Lemerosos 
de dar en algun escollo, sujelaron al navío con cuatro 
áncoras hasta que fuese de dia. 

10 Diciendo, que querian servirse del esquife, para 
echar las áncoras de proa mas cerca de Llierra. 

11 Que son los que pueden gobernar el navio. No 
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32 Tune absciderunt milites funes scapha, 
et passi sunt eam excidere. 

33 Et cúm lux inciperel fieri rogabat Pau- 
lus omnes sumere cibum, dicens: Quartadec.má 
die hodie expectantes jejuni permanetis, ubhil 
accipientes. 

34 Propter quod rogo vos accipere cibum 
pro salute vestra: quia nullius vestrúm capillus 
de capite peribit. 

35  Etcum hec dixisset, sumens panem, gra- 
- tías egit Deo in conspectu omaum: et cum fre- 
gisset coepit manducare. 

36  Animequiores autem facti omnes, el ipsi 
sumpserunt cibum, 

37 Eramus veró universe anime in navi 
ducente septuaginta sex. 

38 Et satiati cibo alleviabant navem, jac- 
tantes triticam in mare. 

39 Cum autem dies factus esset, terram non 
aguoscebant: sinum veró quemdam considera- 
ban! babentem littus, in quem cogitabant, si 
possent, ejicere navem. : 

40 Et cum anchoras sustulissent, commit- 
tebant se mari, simul laxantes juncturas gu- 
bernaculorum, et levato «rtemone secundum 
aure flatum tendebant ad littos. 

41 Et” cum incidissemus in locum dilba- 
lassum, impegerunt navem: et prora quidem 
fixa manebal immobilis, puppis veró selvebatur 
á vi maris. 

42  Militum autem coosilium fait uteustodias 
occiderent: ne quis cum enatasset, effugeret. 


43 Centurio autem volens servare Paulum, 
probibuil fieri: jussitque eos, qui possent nata- 
re, emitiere se primos, el evadere, et ad ter- 
ram exire: 

44 El ceteros alios in tabulis ferebant: quos- 
dam super ea, que de nav: erant. Et sic factum 
est, ut omnes anime evaderent ad lerram. 


porque dependiese de ellos la promesa, que Dios ha- 
bia hecho á San Pablo; sivo porque quería, que se sal- 
vasen por ciertos medios, que su providencia disponia 
que fuesen necesarios para la ejecucion de su prome- 
sa, y bubiera sido temeridad, y tentar á Dios el despre- 
ciarlos. 

1 El Griego: aypt de ov epehdey rpuepa yrveodar, es- 
perando que viniese el dia. 

2  Nihil accipientes, quiere decir, parum omnino, que 
como se dice vulgarmente, se cuenta por nada. 

3 kl Griego: touto YAPT POS TNS VLETEPAS TWTNPLAG 
UTApPyeEl, porque esto conduce para vuestra conservacion. 
Porque si no ltomais alimento, no tendreis fuerzas ni 
alientos para salvaros en el naufragio, que vamos á pa- 
decer. 

4 Es una frase hebrea, para esplicar que ninguno de 
ellos pereceria, ” 


a 1. Corinth. x:, 23, 
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32 Entonces los soldados cortaron las amar- 
ras del esquife, y lo dejaron perder. 

33 Y cuando comenzó á aparecer el dia !, 
rogaba Pablo á todos que comiesen algo, di- 
ciendo: Catorce dias ha que estais esperando 
en ayunas, y sin tomar nada *. 

34 Portanto por vuestra salud os Fuego que 
cumais $ : porque no perecerá ni un solo cabe- 
llo de la cabeza de ninguno de vosotros t . 

39 Y dicho esto, tomando pan dió gracias á 
Dios en presencia de todos: y partiéndole, co - 


-menzó á comer. 


36 Con esto tomaron todos aliento, y co- 
mieron tambien ellos. 

37 Y todas las personas que íbamus en el 
navío éramos doscientas y setenta y seis, 

38 Y saciados de comida, alijaban el navío, 
arrojando el trigo á la mar. 

39 Y aunque se hizo de dia, no conocieron 
la tierra: solamente veian una ensenada que 
tenia ribera, y pensaban como podrian encallar 
alli el navio. 

40 Y alzando las anclas, se dejaban Jlevar 
de la mar, y largando tambien las ataduras de 
los gobernalles, y alzada la vela del artemon 5 
para tomar el viento, iban hácia la playa. 

41 Mas dando en un lugar de dos aguas $, 
encallaron el navío: y bincada la proa, estaba 
sin moverse, y la popa se abria con los golpes 
de la mar”. 

42 Entonces el parecer de los soldados fué 
que matasen á los preso»: porque ninguno hu- 
yese escapándose á nado. 

43 Mas el centurion, queriendo salvar á 
Pablo 8, vedó que no lo hiciesen: y mandó, 
que los que supiesen nadar, se arrojasen los 
primeros, y que saliesen á tierra: 

44 Y los demás fueron sacados unos en ta- 
blas, y otros sobre los despojos del navío. Y así 
se logró, que todos saliesen salvos á tierra. 


5 No es fácil espticar el modo con que los antiguos 
ponían en sus navios dos tablas recias ó planchas de 
bierru cerca del timon, que llamaban governalles, y el 
uso que hacian de estas piezas. Véase BoonART de 
Animal. Part. 1. Lib. 17. cap. 1. Artemon es uno de los 
mástiles, que está mas á la popa de la nave en el palo 
de mesana, cuya vela dejaron sola, tomando el viento 
preciso para irse acercando á la playa, y poder enca- 
llar en la arena. 

6 Esto es, una lengua, Ó punta de tierra, bañada 
por las dos partes de las aguas del mar, lo que se llama 
istmo. 


7 El Griego: toy xvyatov, de las olas, 

8 Estas ventajas nos trae la compañía y proteccion 
de los sanlos; sus méritos detienen el castigo, que me- 
recemos pur nuestras culpas. Uno bueno suele salvar 
una república. 
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CAPITULO XXVIII. 


Es recibido Pablo por los isleños de Malta: y siendo alli picado de ana vibora, no recibe daño algu- 
no: lo que le granjea el respeto de aquella gente. Saun al padre de Publio, que le babia hospe- 
dado, y á otrox muchos. Llegan finalmente á Roma, donde predica el Evangelio á los Judios, 
Mas como muchos de ellos lo deseehbasen, les da en rostro con su ineredalidad. Por espacio de 
dos años predica á todos los que iban á buscarle, 


1 Et cúm evasissemus, lunc cognovimus 
quia Melita insula vocabatur. Barbari vero pres- 
tabant non modicam humanitatem nobis. 

.2 Accensá enim pirá, reficiebant nos omnes 
propter imbrem, qui imminebat, el frigus. 


3 Cum congregasset autem Paulus sarmen- 
torum aliquantam multitudinem, et imposuissel 
super ignem, vipera á calore cum processisset, 
invasit manum ejus. 

4 Ut veró viderunt barbari pendentem bes- 
tiam de manu ejus, ad invicem dicebant: Utique 
homicida est homo hic, qui cum evaserit de 
mari, ultio non sinit eum vivere. 


5 Et ille quidem excutiens bestiam in ¡g- 
nem, nibil mal: passus est. 

6 ALilli existimabant eum in tumorem con- 
«vertendum, el subito casurum, et mori. Diu au- 
tem iilis expectantibus, et videntibus nihil ma- 
li in eo fieri, convertenles se, dicebant eum esse 
Deum. 

7 In locis autem illis erant preedia princi- 
pis insulee, nomine Publij, quí nos suscipiens, 
triduo benigné exhibuit. 


8 Contigit autem, patrem Publii febribus, 
el dysenteriá vexalum jacére. Ad quem Paulus 
¡otravit: et cum orasset, el imposuisset el ma- 
nus, salvavil eum. 

9 Quo facto, omnes, qui in insula habebant 
infirmitates, accedebant, et curabantur: 

10 Qui etiam multis honoribus nos hunora- 


1 Hoy dia se llama Malta, entre la Sicilia, y el Afri- 
ca, y la poseen los caballeros de San Juan; y es casi 
arbitraria la opinion 4é los que quieren, que sea Mele- 
da en la Dalmacia. 

2 Esta palabra significa estrangero, grosero. Los 
Griegos, y los Romanos llamaban así á los pueblos que 
no hablaban su lengua. 

. 3 Nosacogieron, y aun alojaron, por causa de la 
Muvia, que cuia sobre nosotros. Pero parece mas ve- 
rosimil, que fuese la bumedad que habian sacado de 
la mar, de donde habian salido, unos nadando, y otros 
sobre lablas, y sobre los despojos de la nave, como 
queda referido. 

4 El Griego: p. S$txrl, era una diosa, que llamaban 
Dice € Némesis. La luz natural les hacia conocer, 
que lodo sucede por órden y disposicion divina, que 
no deja los delitos sin castigo: mas no sabian, que 
esta misma justicia, por un órden que escede loda 


1 Y estando ya en salvo, supimos que la 
isla se Hamaba Melita 1, Y los bárbaros ? nos 
trataron con mucha humanidad. 

2 Porque encendiendo una grande hoguera, 


nos repararon á todos á causa de la lluvia que . 


estaba encima 3, y del frio. 

3 Y habiendo allegado Pablo una porcion de 
sarmientos, y metiéndolos en el fuego, saltó 
por el calor una víbora y le trabó de la mano. 


4 Y cuando los bárbaros vieron la bestia 
colgando de su mano, se decian los unos á los 
otros: Este hombre ciertamente es un homicida, 
pues habiendo escapado de la mar, la vengan- 
za £ no le deja vivir. 

5 Mas él sacudió la víbora en el fuego, y DO 
sintió mal ninguno. 


6 Pero ellos creian que se iria hinchando $, - 


y que caeria muerto de repente. Mas despues 
de haber esperado largo rato, cuando vieron 
que no le sobrevenia mal ninguno, mudando de 
parecer, decian que él era Dios 6, É 

Y en aquellos lugares habia unas tierras 
del principe de laisla, que se llamaba Publio ”, 
el cual nos hospedó en su casa tres dias, y BOS 
trató muy bien. 

8 Y acaeció que el padre de Publio se halla- 
ba á la sazon en cama afligido de fiebres, y di- 
senteria. Entró Pablo a verle: y baciendo ora- 
cion, y poniendo sobre él las manos, lo sanó. 

9 Y hecho esto, venian cuantos en la isla 
tenian enfermedades, y quedaban sanos: 

10 Los cualesasimismo nos hicieron muchas 


nuestra comprension permite que los mayores males y 
trabajos vengan frecuentemente en este mundo sobre 
los mas inocentes, para darles mayor premio en el otro 
que ha de venir. 

5 El Griego: Tiprmpasdas, que significa sentir un ar- 
dor increible, efecto del veneno, acompañado de una 
hinchazón universal. 

6 Desde entonces las serpientes de aquella isla no 
son venenosas, Y este perpetua milagro se alribuye con 
jasto motivo y fundamento á la beudicion y oraciones 
del santo Apóstol. BaroNio An. 38. 

7 El Griego: morAtw, Poplío, y lo mismo en el Y 
siguiente. El comandante, gobernador ó magistrado de 
la isla, que en griego 5e ¡lama teputos, el primero. Al- 
gunos creen que fuese un liberto del emperador; y OLTOS 
uno de los principales señores de Roma, que se babla 
retirado 4 Malta por no ser testigo de las crueldades que 
Neron ejecutaba. 
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verunt, et navigantibus imposuerunt que ne- 
cessaria erant. 

11 Post menses autem lres navigavimus ln 
navi Alexandrina, quee in insula hiemaveral, 
cui erat insigne Castorum. 


12 Et cum venissemus Syracusam, Mmansi- 
mus ¡bi triduo. 

13 Indé circumlegentes devenimus Rhe- 
gium: el post unum diem flante Austro, secun - 
da die venimos Puteolos: 

14 Ubiinventis fratribus rogati sumus ma- 
nere apud eos dies septem: et sic venimus Ro- 
mam. 

15 Et indé cum audissen! fratres, occurre- 
runt nobis usque ad Api: forum, ac tres taber- 
has. Quos cum vidisset Paulus, gratias agens 
Deo, accepit fiduciam. 

16 Cum autem venissemus Romam, permis- 
sum est Paulo manere sibimet cum custodiente 
se milite. 

17 Post terlium autem diem convocavit pri- 
mos Judecorum. Cumque convenissen!, dicebat 
eis: Ego, viri fratres, nibil adversus plebem fa— 
ciens, aut morem paternum, vinctus ab Jeroso- 
lymis traditus sum ja manus Romanorum. 


18 Qui cum interrogationem de me habuis- 
sent, voluerunt me dimittere, eó quod nulla es- 
set causa mortis in me. 

19 Contradicentibus autem Judekis, coactus 
sum appellare Cesarem: non quasi gentem 
meam habens aliquid accusare. 

20 Propter hanc igitur causam rogavi vos 
videre, el alloqui. Propter spem enim Israél 
catená hás circumdatos sum. 

21  Atilli dixerunt ad eum: Nos neque litte- 
ras accepimus de le á Judea, neque adveniens 
aliquis fratrim nuntiavit, aut locutus est quid 
de te malum. 

22 Rogamus autem a te audire que sentis: 
nam de secta hac notum est nobis ubique el 
contradicitur. 

23 Cum constituissentaulem illi diem, vene- 
runt ad eum ¡a hospitium plurimi, quibus expo- 
nebat testificans regnum Dei, suadensque eis 


1 O tambien nos trajeron muchos presentes. 

2 Diciembre, enero y febrero. 

3 Eran llamados Dioscoros; esto es, hijos de Júpiter. 
Los idólatras creian, que estas dos divinidades eran fa- 
vorables á los navegantes en las tempestades. Las naves 
Mevaban en la pros la insiguia de doude tomaban el 
nombre, y en la popa la imágen del dios ó diosa, á cuya 
Lutela estaban encomendadas. 

4 Zaragoza de Sicilia. 

5 Puerto de la Calabria, no distante de la Sicilia. 

6 Ciudad de la Campania, no distante de Nápoles. 

7 Cristianos. 

8 Unos á una parte, y otros á otra. Son dos ciudades 
tn el camino de Roma. La primera dista de esta ciudad 
Cincuenta millas, llamada boy S. Donato, y la segunda 
ereinta y tres, llamada Cisterna. 

9 El Griego: 0 EXATOVTAPY OS TapedWwxe TOVE desputous 


bonras 1, y cuando nos embarcamos, nOs pro- 
veyeron de todo lo necesario. 

11 Y despues de tres meses 2 entramos en 
un navio de Alejandria, que habia pasado el 
invierno en la isla, que tenia por divisa á Cas- 
tor y á Polux 3, 

12 Y como llegamos á Syracusa t, nos detu- 
vimos allí tres dias, 

13 Costeando desde allí fuimos á Rhegio 5, 
y teniendo otro dia viento meridional, llegamos 
el segundo á Puzol $; 

14 Donde hallados algunos hermanos ?, nos 
rogaron que estuviésemos en sa compañía stele 
dias: y en seguida venimos á Roma. 

15 Y cuando lo oyeron loshermanos, nos sa- 
bieron á recibir hasta el foro de Apio, y las tres 
posadas 8. Y cuando los vió Pablo, dió gracias á 
Dios, y tomó aliento. 

16 “Y como llegamos á Roma ?, le permitie- 
ron á Pablo estar en casa particular con un sol- 
dado que lo guardase. . 

17 Y tres dias despues convocó Pablo á los 
principales de los Judíos 10. Y estando juntos, 
les dijo: Varones hermanos, aunque yo nada he 
hecho contra el pueblo, ni contra los ritos pa- 
ternos, fuí preso en Jerusalem, y entregado en 
manos de los Romanos. 

18 Los cuales habiéndose informado de mí, 
me quisieron dar por libre, no hallando cosa 
por la que yo debiese morir. 

19 Mas oponiéndose los Judios, me ví obli- 
gado á apelar á César: no como que yo tenga de 
que acusar á mi nacion*!, 

20 Pues poresto os he llamado, para veros 
y hablaros. Porque por la esperanza de Israél 13, 
estoy rodeado de esta cadena. 

21 Entonces ellos le respondieron: Nosotros 
ni hemos recibido cartas de la Judea sobre ti, 
ni ninguno de los hermanos vino á avisarnos 0 
decirnos mal ninguno de tí. 

22 Mas quisiéramos oir de tí qué es Jo que 
entiendes: pues de esta secta 3 nos es notorio, 
que en todas partes se le contradice. 

23 Y ellos habiéndole señalado dia, vinieron 
en gran pbúmero á él a su alojamiento, álos.cuales 
predicaba dando lestimonio del reino de Dios, 


TW ITPATOTESAPYN, el centurion entregó los presos al go- 
dernador de la fortaleza. Estas palabras no se leen en 
la Vulgata. Afranio Burro era el prefecto del pretorio, 
Ó capitan de las guardias del emperador, que entonces 
era Neron. 

10 Fueror echados de Roma en el imperio de Claudio, 
cumo dejamos ya dicho: mas es creible, que volviesen 
otra vez despues de la muerte de este emperador. 

11 Es digna de admiracion, y al mismo tiempo de 
jmitarse la dulzura del santo Apósto), que no se queja 
de los Judios de Jerusalem, ni los acusa, habiendo reci- 
bido de ellos tan malos tratamientos. 

12 Por el Messias, que era toda la esperanza de Is- 
raél, Ó por la resurreccion de muerte á vida, que debe- 
mos conseguir por su medio. Act. Xxvi, 6. 7. 

13 Así llamaban los Judíos á la religion de Jesu- 
cristo. 
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de Jesu ex lege Moysi, el prophetis á mané us- 
que ad vesperam. 


24 Et quidam credebant his, que diceban - 
tar; quidam veró non credebant. 

25 Cumque invicem non essen! consentien- 
tes, discedebant, dicente Paulo unum verbum: 
Quia bene Spiritus Sanctus locutus est per 
Isajam prophetam ad patres nostros, 

26 Dicens: Vade ad populum istum, et dic 
ad eos: Aure audietis, el non intelligetis: el vi- 
dentes videbitis, et non perspicietis. 

27 locrassatum est enim cor populi hujus, 
et auribus graviler audierunt, et oculos suos 
compresserunt: ne forté videant oculis, el auri- 
bus audiant, el corde intelligant, et convertan- 
tur, el sanem eos. 

28  Notum ergo sit vobis, quoniam gentibus 

_missum est hoc salutare Dei, el ipsi audient. 


29 Elcum hec dixisset, exierunt ab eo Ju- 
dei, multam habentes inter se questionem. 


30 Mansit autem biennio toto in suo con- 
ducto: et suscipiebat omnes, qui ingrediebantur 
ad eum, 

31 -Predicans regnum Dei, et ducens que 
sunt de Domino Jesu Christo cum omai fiducia, 
sine prohibitione. 


4 Haciendo ver con las Escrituras en la mano, que 
Jesucristo era el Messías prometido en la ley y en los 
profetas. 

2 La palabra de Dios, como sucede ordinariamente, 
es para los unos ocasion de vida, y para los otros de 
muerte: lo que depende principalmente de la gracia de 


Dios, y de la disposicion con que cada uno la recibe en - 


su corazon. 11. Corinth. 1. 16. 


3 Isar vi. 9. Marrez xu1. 14. Mazo. 1v. 12. L00. Vit. 
10, Joax, xu1. 40. Estas palabras que ya dejamos espli- 
cadas en los lugares cilados representan al vivo el ca- 
rácter del pueblo de los Judios, y el juicio que Dios 
ejerce sobre ellos en castigo de la corrupcion de su co- 
razon, y de su oposicion á la verdad. 

4 Esta salud de Dios, este saludable, ó Salvador; esto 
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y demostraba lo que está dichu de Jesus por la 
ley de Moysés, y por los profetas *, desde la 
mañana basta la tarde. 

94 Y algunos creian loque se les decia: y 
otros no lo creian 2, 

95 Y como no estuviesen entre sí acordes, 
estaban para retirarse, cuando les dijo Pablo es- 
ta palabra: Bien hablo el Espíritu Santo por el 
profeta Isaías á nuestros padres, 

26 Diciendo 38: Vé á ese pueblo, y diles: De 
vido oireis, y no entendereis: y viendo vereis,, 
y no percibireis. 

27 Porque se lia embotado el corazon de es - 
te pueblo, y de los oidos oyeron pesadamente, 
y apretaron sus ojos; porque no vean de los 
ojos, y oigan de los oidos, y entiendan del co- 
razon, y se conviertan, y los sane. 

98 Pues os hago saber á vosotros, que á los 
gentiles es enviada esta salud de Dios *, y ellos 
oirán. 

99 Y acabando de decir esto, se salieron de 
allí los Judíos, teniendo entre sí grande con- 
tienda. 

30 Y Pablo permaneció dos años enteros en 
la casa, que tenia alquilada 5: y recibia á lodos 
los que venian á verle, 

31 Predicando el reino de Dios, y enseñan- 
do las cosas que son del Señor Jesucristo con 
toda libertad, sin prohibicion $. 


es, que el Evangelio seria anunciado á los Gentiles, y 
que le escucharian ó recibirian. 

5 En la casa ó alojamiento que habia alquilado. 

6 8. Lucas cuncluye aqui su historia, y no nos dice 
nada de lo que hizo el santo Apostol basta el fin de su 
vida. lgnoramos lambien los motivos que tuvo para 
esto. No obstante sabemos que bizo grandes conver- 
siones en Roma, y basta en el palacio mismo del empe- 
rador: que logró despues su libertad: que emprendió 
muchos viages: que vino á España, y pasó á otras mu- 
chas provincias á predicar el Evangelio. Todo lo cual 
se colige de varios lugares de sus cartas: y últimamente 
que terminó su carrera en Roma con un ilustre martirio 
en el año trece del imperio de Neron, y el sesenta y 
seis de Jesucristo, 
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EVANGELIO DE S. MATHEO 


Advertencia... . . +. + E 


CAP. I. Genealogia de Fonnoriatod: segun la carne. 
El ángel revela á Joseph el modo con que ha- 
bia concebido la Virgen. Nacimiento del Séñor. 


CAP. IT. Los Magos vienen de Oriente á Bethle- 
hem: adoran al Señor, y le ofrecen sus presen- 
tes. Crueldad de Herodes en hacer matar á to- 
dos los niños menores de dos años en Bethle- 
hem: y en toda su comarca. Huida de Cristo á 
Egypto: su vuelta á la tierra de Israel). 


CAP. IT. San Juan Bautista, Precursor de Jesu- 
cristo, predica penitencia en el desierto, con- 
forme á lo que habian vaticinado los profetas. 
Reprende á los Phariseos y Sadduceos. Bautiza 
á Cristo, sobre el cual desciende el Espíritu 
Santo; y se oye del cielo la voz del Padre. . 


CAP. IV. Cristo se retira al desierto despues de 
su bautismo; y habiendo ayunado enarenta dias 
y cuarenta noches, vence las tentaciones del de- 
monio. Oyendo que habian puesto en la cárcel 
al Bautista, se retira 4 Caphernaunm, y da prin- 
cipio ásu predicacion. Llama á Pedro, á An- 
dres, á Santiago y á Juan. Anuncia el Evangelio 
álos Galileos, y cura diversas enfermedades. 


CAP. Y. De las ocho bienaventuranzas, Llama el 
Señor á sus Apóstoles sal y luz, declarándoles 
cual debia ser su oficio. La ley de Dios es la 
sal, y la luz, con que quiere que salen y alum- 
bren al mundo, declarandoles que no ha venido 
á destruirla, sino á cumplirla y perfeccionarla: 
y para esto empieza á PepMeEA da gus Li 
tes principales. O 


CAP. VI. De qué manera se debe haba la libibs: 
na. De la oracion y del ayuno. Que no se ha de 
atesorar en la tierra, sino en el cielo; niservir 
á dos señores. Que no nos hemos de acongojar 
demasiado por lo que mira á la comida y al 
vestido, puesto que nuestro Padre celestial 
tiene tomado sobre sí este cuidado. . 


CAP. VII. Prosigue el Señor su doctrina, ondas 
nando los juicios temerarios, v diciendo que no 
se han de dar á los perros las cosas santas. 
Exorta á.Ja oracion, y á hacer con nuestro pró- 
jimo lo que queremos que se haga con nos- 
otros. Dice, que es estrecha la puerta por don- 
de se entra á la vida: y como se han de distin - 
guir los profetas falsos de los verdaderos y el 
árbol bueno del malo. Simil ó comparacion de 
un hombre que fabrica una casa, con el que es- 
cucha la doctrina del Señor. . . . . oa 


N. T.-T. L 


CAP. VIH. Sana Jesucristo á un leproso, al sier- 
vo del Centurion, á la suegra de $. Pedro, y á 
otros muchos enfermos. No quiere admitir a un 
escriba que deseaba seguirle; y manda á otro de 
sus discípulos, que le siga sin dilacion. Sosiega 
una tempestad en la mar, y cura dos endemo- 
niados en la tierra de los “Gerasenos. O 

CAP. 1X. Sana el Señor á un paralítico. Murmura- 
ciones de los Escribas. Vocacion de Matheo el 


publicano. Responde 4 los Phariseos que le: 


calumnian. Libra a una muger de un flujo de 
sangre. Resucita á una niña, y da vista 4 dos 
ciegos, Sana á un endemoniado mudo, y obra 
otros milagros. Parábola de la mies y de los 
trabajadoreB. . . . . ue 4 

CAP, X. Vocacion de los dees Apóstoles. Asian 
queles da el Señor. Les dice, que no ha venido 4 
traer la paz, sino la guerra: como deben confe- 
sarle delante de los hombres: como han de lle- 
var su cruz; y que contará como hecho a sí 
mismo lo que hicieren á otros por amor suyo. 

CAP. XI. Envia el Bautista dos de sus discípulos á 
preguntar al Señor, si era él el Messías; y el Señor 
les manda, que consideren sus obras, y que ha- 
gan relacion de ellas al Bautista. Testimonio que 
da el Señor de su Precursor. Adora la providen- 
cia de su Padre, que negándose á los soberbios 
se descubre y comunica á los humildes. Exorta 
á todos á que le imiten y sigan... . . . . 

CAP: XIT. Los Phariseos calumnias á los discipu- 
los porque cogian espigas en dia de sabado, y el 
Señor los defiendo. Cura en sábado á uno que te- 
nia una mano seca, probando que es lícito en el 
diade sábado hacer bien al prójimo. Sana á un en- 
demoniado ciego ymudo.A los que le pedian 
que hiciese un milagro en prneba de su ministe- 
rio, responde que su resurreccion figurada en 
Jonás, seria la señal que pedian. Declara que 
los que hicieren la voluntad de su Padre, serán 
sus hermanos, amigos y párientes. . 

CAP. XIIL Propón el Señor diversas parábolas: 
la del sembrador; la de la agrienltura; la del 
grano de mostaza; la de la levadura; la del te- 
soro escondido; la del comerciante que busca 
perlas de mucho valor: la de lá red echada en 
la mar; y el mismo Señor por la mayor parte 
las esplica. Pasa a predicar á su ciudad de Na- 
zareth, y los de la ciudad se erospdaicas, y 
no le reciben. . 

CAP. XIV. Muerte del Bautista. Cristo en el desior- 
to da de comer á una multitud de pueblo con cin- 
co panes y dos peces. En una tormenta de la mar 
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va hacia sus discípulos andando sobre las aguas; 
y 3. Pedro, viniendo tambien hácia él, sobre 
las aguas, se ve en peligro de anegarse por 
faltarle la fé.. A 


CAP. XV. Los Escribas y Phariseos calumnian á 
los discípulos del Señor, porque se ponian á 
comer sin haberse antes lavado las manos; el 
Señor los defiende. Cura á la hija de la Cha- 
nanea, que da muestras de su grande fé. Da 
otra vez de comer en el desierto á un grande 
número de gente con siete panes y algunos 
PRL 


CAP. XVI. Los Phariseos piden otra vez al Se- 
ñor que haga un milagro, y él les responde lo 
mismo que antes, capítulo xtr. 39. Advierte á 
sus discípulos, que se guarden de su doctrina. 
$8. Pedro hace ana pública confesion de la di- 
vinidad de Jesucristo, y en premio de ella le 
promote el Señor, que seria la piedra funda- 
mental de su Iglesia. Revela el misterio de su 
muerte, y reprende á Pedro, que se le oponia. 
Exorta á todos áque tomen su cruz y le Sigan. 


CAP. XVIL La Transfiguracioo del Señor. Cura 
áun endemoniado. Paga el tributo al César, 
dando ejemplo con esto de que se debe dar al 
César lo que es del César. . . +... . 


CAP. XVIIL Enseña el Señor que la humildad 
es la llave para entrar en el reino de los cielos. 
Esplica cuan grande mal es, y que castigo tan 
recio merece el pecado de escándalo. Propo- 
ne la parábola del buen Pastor, que dejando 
las noventa y nueve ovejas, va en busca de 
una sola que se habia descarriado. Dice el 
órden que se ha de guardar en la correccion 
fraterna. Da á entender á $. Pedro, que he- 
mos de perdonar siempre al que nos inju- 
riare; lo cual amplifica con una escelente pa- 
Tábola.. . . +. . . .».. ... + 


CAP. XIX. Enseña el Señor que es indisoluble el 
lazo del matrimonio, y que solo hay una cau- 
sa para la separacion ó divorcio. Otra vez vuel- 
ve á poner á los niños por ejemplo, de los que 
han de entrar en el cielo. Enseña cual es el ca- 
mino de la perfeccion y del cielo, y cuan gran- 
de impedimento son las riquezas para lo uno 


y para lo otro. Concluye diciendo el premio ' 


incomparable que tendrán, los que por su nom- 
bre dejaren todas las C08a8. . +.» . .« . + 


CAP. XX. Declara el Señor por medio de una pa- 
rábola lo que dijo en el último versículo del 
capítulo precedente. Llegando cerca de Jeru- 
“salem esplica á sus discípulos las circunstan- 
cias de su muerte y de su resurreccion. A la 
pretension de la mardtre de los hijos del Zebe- 
deo responde con admirable doctrina, ense- 
ñándolos á humillarse, y á que antes bien sir- 
van que pretendan ser servidos. Cura á dos 
ciegos junto á JeritÓ. . . . . ..«.. .« . 


CAP. XXI. Entra Jesus en triunfo en Jerusalem. 
Echa del templo á los que estaban en él vendien- 
do, y cura alli cojos y ciegos Responde á los 
príncipes de los sacerdotes y doctores de la ley, 
que se indignaron de oir lasaclamaciones que le 
daban unos niños, Se secauna higuera, á la cual 
el Señor echó su maldicion. Los sumos sacerdo- 
tes y el Senado de Jerusalem le piden cuenta de 
sus Obras, y poder con que las hacia; y el Señor 
por medio-de una parábola les muestra su rebel- 
dia á Dios con color de santidad; y con Otra sa- 
tisface á su pregunta dándoles á entender lo que 
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61 
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habian de ejecutar con él, y el castigo que so- 
bre ellos vendria. . 


CAP. XXII. Propone el Señor á los Judíos otra 
parábola. Buscan achaques para calumniarle : 
y le preguntan sobre el tributo, que se debia 
pagar al César. Prueba á los Sadduceos con 
testimonios de la Escritura la resurreccion de 
los muertos. Por la misma Escritura convence 
á los Phariseos de la divinidad del Mosías. 


CAP. XXIIL. Da el Señor en cara con su hipocre- 
sía á los Phariseos y doctores de la ley, ha- 
ciéndoles gravisimos cargos, y poniéndoles de- 
lante su mala conducta, y costumbres corrom- 
pidas: por lo cual les amenaza con eternas 
penas y miserias, que se estenderian tambien 
á su ciudad, y toda su nacion, por haber se- 
guido su ejemplo... . . +. + 


CAP. XXIV. Anuncia el Señor la ruina del tem- 
plo. Anuncia á sus discípulos en compendio lo 
que sucederia en el mundo durante la pro- 
mulgacion del Evangelio hasta el fin del mismo 
mundo. Avisa lo que deberian hacer los ver- 
daderos teles, para no ser engañados de los 
falsos Cristos. Y les encarga que estén siempre 
en vela, para que no les coja de sorpresa la 
segunda venida del Señor... . +. . . . +. + 


CAP. XXV. Confirma el Señor lo que ha pro- 
puesto en el capítulo antecedente con la pará- 
bola de las virgenes locas y prudentes. Propo- 
ne otra en confirmacion de lo mismo. Describe 
su venida al juicio, y la separacion que en él 
se hará de los buenos y de los malos; y últi- 
mamente las sentencias y destino, que se da- 
rán á UNOS Y Á OÍTOB.. . . .. . +. 0. 


AS 


CAP. XXVI. Consulta que tuvieron últimamente 
los Escribas y Phariseos contra el Señor. De- 
fiende á la muger que le ungió. Judas le vende. 
Instituye el sacramento de la Eucaristia. Ad- 
vierte á sus discipulos el escándalo que pade- 
cerian, y su poca fé, cuando le viesen preso, 
arrastrado á los tribunales, etc. Ora en el 
huerto tres veces al Padre eterno, y exorta á 
sus discípulos á que velen, y á que oren. Ju- 
das le entrega, y despues de haberle prendido, 
le conducen á la casa del pontifice Caiphás , 
en donde es preguntado é injuriado. San Pedro 
le niega tres veces: llora su pecado. . a 


CAP. XXVII Arrepentimiento y desesperacion 
de Judas. El Señor es presentado á Pilato. El 
pueblo pide la libertad de Barrabás, y la 
muerte de Jesucristo. Pilato le condena contra 
el testimonio de su propia conciencia; y el 
pueblo toma sobre sí, y sobre su posteridad, la 
culpa de aquella sentencia. Despuss de haber 
sido azotado el Señor, y sentenciado á muerte, 
le toman los soldados, y le escarnecen en di- 
versas maneras : le crucifican entre dos ladro- 
nes, y reparten sus ropas, y aun en la cruz le 
llenan de oprobios. En su muerte se obscu- 
rece el sol, resucitan los muertos, etc. Joseph 
de Arimathéa le baja de la cruz, y le da hon- 
TOSA BOpultura, . . . . . . .. .. . . .o + 


CAP, XXVIIL Resurreccion gloriosa de Jesu- 
cristo. Los ángeles la anuncian á las mugeres 
que venian á visitar el sepnlero. Aparece el 
Señor á estas, y les manda que den la nueva á 
los discípulos. Los mismos guardas dan testi- 
monio de la resurreccion del Señor; y lós sa- 
cerdotes los sobornan para que digan lo con- 
trario. El Señor $e muestra á sns discípulos 
en Galilea, y los envia por todo el mundo á 
predicar el Evangelio. +» . . +. +... +. + 
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EVANGELIO DE S. MARCOS. 


Advertencia. . . . +. + z e 
CAP. 1, Predicacion y bautismo de san Juan: su 
austeridad de vida. Bautiza 4 Jesucristo, que 
es tentado en cl desierto. Vocacion de Pedro, 
de Andrés, y de los hijos del Zebedeo. Predica 
en las synagogas de Galilea, y cura diversas 
enfermedades. . . + RAE 
CAP. Il. Sana á un paralítico, y lo perdona sus 
pecados. Comiendo en compañía de muchos 
publicanos en casa de Levi, á quien habia lla- 
mado á su seguimiento, da la razon de ello á 
causa de las murmuraciones de los Phariseos, 
de que conversaba con los pecadores, y que no 
ayunasen sus discipulos; y disculpa á estos 
de que en el dia de sábado cogiesen espigas. . 
CAP. III. Habiendo curado Jesus una mano seca, 
por evitar los malos designios de los Phari- 
seos, se retira : y concurriendo á él de todas 
partes las turbas, sana sus enfermos. Envia á 
predicar á los doce que habia escogido, comu- 
nicándoles poder sobre las enfermedados y en- 
demoniados. Convence de falsedad á los Es- 
cribas que blasfemaban de él, calumniándole 
de que lanzaba los demonios en virtud de 
Beelzebub. Dice que es irremisible la blasfe- 
mia contra el Espíritu Santo ; y quién son su 
madre y hermanos, . y 
CAP. IV. Propone ta parábola del sembrador, y 
la esplica á sus discipulos. Dice como la a 
debe ponerse en el candelero : continua con la 
parábola de la semilla echada en la tierra, que 
crece, durmiendo el que la sembró, y del grano 
de mostaza: todo lo que interpreta despues 
á sus discipulos. Durmiendo en la barca le 
despiertan eetó y serena una tempestad de 
CAP. Y. Cura a an endemoniado, y permite que 
una legion de demonios que habia en él, en- 
trase en unos puercos, los cuales se pr ecipita- 
ron en el mar. Sana á una muger de un enve- 
jecido flujo de sangre. Va á casa de Jairo, y re- 
sucita á su hija. IE A e 
CAP. VI. Jesucristo obra pocos milagros en su 
patria, castigando de este modo su increduli- 
dad. Envia sus Apóstoles á predicar. Herodes 
cree que Jesucristo es el Bautista que habia 
resucitado. Muerte de este santo Precursor. 
Milagro de los cinco panes y dos peces. Ca- 
mina el Señor sobre las aguas, y sosiega una 
tempestad. Sana á muchos enfermos. . +. - 
CAP. VII. Los Phariseos calumnian á los disci- 
pulos porque comian sin lavarse las manos : y 
el Señor reprende á los calumniadores, hacién- 
doles ver, que violaban la ley de Dios por ob- 
servar sus tradiciones. Declara el Señor, que 
es lo que hace impuro al hombre. Fé grando 
de la Sirophenisa, por la cual libra el Señor á 
su hija del demonio. Cura á un hombre que 
era mudo y Sordo. . +. +. » +. A 
CAP, VIII. Con siete panes, y ¿uátro $e0b% da de 
comer á cuatro mil hombres. Encarga á sus 
discipulos, que se guarden de la doctrina de 
los Phariseos. Da vista 4 un ciego. Examina la 
fé de sus discipnlos. Confesion de san Pedro. 
Les revela su muerte y su resurreccion. Exorta 


113 


117 
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122 


132 


á su imitacion, á los que quieren seguirle. . . 
CAP. IX. Transfiguracion del Señor. Cura á un 
endemoniado mudo. Enseña á sus discipulos 
quien es verdaderamente el mayor. Les da una 
instruccion sobre uno que lanzaba al demonio 
y no seguia á Cristo. Dice que debe cortarse 
el escándalo y la causa de él.. . . . á 

CAP, X, Resuelve el Señor la cuestion del di- 
vorcio legal. Recibe á los niños, y los bendice. 
Dificu'tad que se halla en los ricos para po- 
derse salvar. El premio que tendráu los que 
lo dejaron todo por Cristo. Avisa de nuevo á 
gus discipulos, que debia padecer y resucitar. 
Reprendiendo á los hijos de! Zebedeo, toma 
ocasion para enseñar á sus discipulus cuales 
son las primacias á que debian aspirar. Resti- 
tuye la vista al ciego Bartimeo. . . 

CAP. XI. Hace el Señor su entrada en Jerusalem. 
Maldice una higuera; y entrando en el templo, 
echa fuera de él a los que compraban y ven- 
dian. Instruye á sus discipulos sobre la efica- 
cia en la confianza en Dios, y sobre perdonar 


las injurias recibidas. Confunde á los sacerdo-. 


tes que le preguntaron con qué autoridad ha- 
cia 2'gunas Cogas.. . 

CAP. XIL Parábola de la viña. “Pributo. que de- 
bia pagarse al César. Refuta y convence á los 
Sadduceos, que negaban la resurreccion de 
los muertos. De los dos grandes mandamien- 
tos, Prueba la divinidad del Mesias. Exorta á 
sus discipulos á guardarse de los Escribas, 
y alaba á una viuda que echó dos pequeñas 
monedas de cobre en el arca de las ofrendas. 

CAP. XIII. Dice que el templo será destruido: 
anuncia las guerras y atlicciones que habian 
de subrevenir, Previens á sus discipulos con- 
tra los falsos Cristos, y falsos profetas. Des- 
pues de las señales que se verán en el sol, en 
la luna y en las estrellas, vendrá el Hijo del 
hombre en medio de su gloria. Semejanza de 
esto tomada de la higuera. Encomienda á to- 
dos la vigilancia, para que no los coja de sor- 
presa esta venida. . . . 

CAP. XIV. Los principes de los “sacerdotes. se 
juntan en concilio para resolver la muerte de 
Jesucristo, que celebra su última cena. Ju- 
das le vendo. Iostituve el Señor la Encaristía. 
Sale al huerto, en donde ora, y es entregado 
por Judas. Huyen los discípulos. Es acusado, 
escarnecido, escupido, y juzgado reo de muerte 
delante de Caiphás. Pedro le niega tres veces, 
y llora su pecado. . . . . AER 


CAP. XV. Presentado y Acuinda tesuaristo de- 
lante de Pilato, no responde. Lo es preferido 
Barrabás, y lo sentencian á muerte de cruz. 
Los soldados Je escarnecen en diversas mane- 
ras, y le conducen a la muerte. Es crucificado 
entre dos ladrones. Joseph de Arimathéa pide 
su cuerpo, y le da sepultura. . . . . . . + 

CAP. XVI. Resurreccion del Señor, que aparece 
á la Magdalena, y despues á sus discípulos. 
Los envia á predicar y á bautizar por todo el 
mundo, anunciando los prodigios que harian 


aquellos que creyesen en él. Su ascension glo- a 


riosa á los cielos. . . +... .«... . +. s 
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EVANGELIO DE S. 


Advertencia... . 


CAP. 1. brad opio AN Gabriel vasela A Za 
charias la concepcion y nacimiento de Juan. 
Zacharias queda mudo por no haber creido al 
santo ángel. Este mismo espiritu anuncia á Ma- 
ría la encarnacion del Verbo eterno en sus en- 
trañas por virtud del Espirita Santo. Visita la 
Virgen á santa Isabel, que profetiza, y da mil 
alabanzas á María. Entone ésta al Señor un 
cántico de accion de gracias. Nace el Bautista, 
y cuando es circuncidado, recobra Zacharias 
el habla, y PEOnOS en otro cántico de accion 

- de gracias.. 

CAP. II. Con ocasion del sdicto de Desa eS 
to, va Joseph cou Maria á Bethlehem, en donde 
de á luz al divino Salvador. Los ángeles anun- 
cian á los pastores su nacimiento, y van á ado- 
rarle. Es circuncidado, y se le pone el nombre 
de Jesus. Maria le presenta en el templo, en 
donde el viejo Simeon, tomándole en sus ma- 
nos, le bendice, y prefetiza de él; y lo mismo 
sucede á Ana profetisa. Siendo de edad de doce 
años, le pierden sus padres, y habiéndole bus- 
cado por espacio de tres dias, le hallan por úl- 
timo en el templo disputando con los doctores 
de la ley. Viene con ellos 4 Nazareth, y vive 
en su compañía, obedeciéndoles en todo. 

CAP. IIL Envia el Señor al Bautista para que 
predique é instruya á los. Hebreos. El santo 
Precursor da testimonio de que él no esel Me- 
sías, y declara la escelencia de éste, y de su 
bautismo. Bautiza á Jesucristo, y el Padre, y 
el Espiritu Santo dan un testimonio muy claro 
del Hijo. Genealogía de Cristo EegI la carne 
desde Joseph hasta Adam. 

CAP. IV. Jesucristo, despues de haber ayunado 
cuarenta dias, es tentado por el demonio. Co- 
mienza á predicar desde Nazareth, lugar de su 
habitacion; y los de la ciudad en pago de su 
doctrina le quieren precipitar desde lo alto de 
un monte, Cura á un endemoniado en la Sy- 
nag0ga de Capharnaum: despues á la suegra 
de san Pedro, y á otros muchos enfermos.. . 

CAP. V. Predica al pueblo desde el barco en que 
estaba Pedro; y mandando á éste que echase 
la red en el mar, sacó una multitud prodégiosa 
de peccs. Sana un leproso, y de la curacion 
de un paralítico toma ocasion para convencer 
á los Phariseos, de que tenia potestad de per- 
donar pecados. Vocacion de Matheo. Murmu- 
ran los Phariseos viéndole conversar con pu- 
blicanos y pecadores. Les da razon de esto, y 
tambien les dice, por qué no ayunaban sus dis- 
cípulos, y por qué ellos no eran admitidos á 
su Evangelio. . . . 4 . 

CAP. VI. Defiende á los dlsorpalod qué cogian 
espigas un dia de sábado, y en otro sábado 
cura á un manco. Eleccion de los doce após- 
toles. Enseña al pueblo las bienaventuranzas, 
y otros consejos y preceptos evangélicos. De 
la paja en el oju del prójimo: y “del buen ó 
mal arbol, que se- conoce por los frutos. Que 
el buen cristiano se deja ver en el tiempo de 
la tentacion, y tambien el hipócrita. . . . 

CAP. VIT Alaba el Señor la fé del Centurion, ze 

cura á su criado. Resucita al hijo de la viuda 

de Naim. Responde á los discípulos del Ban- 
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tista, que se los envió para preguntarle si era 
él el Mosias. Luego que éstos partieron, hace 
un alto elogio de las virtudes del Bautista. Los 
Judíos reprueban el modu de vivir de Cristo y 
del Bautista: y el Señor los compara á los 
mnchachos. Perdona á una muger pecadora, y 
responde á Simon, que murmuraba, propanig 
dole una parábola... Ads 

CAP. VIIL Parábola del sombrador. “Declara 
quienes son sus hermanos, y su madre. Sosie- 
ga una tempestad en el mar, y reprende la 
poca fé de sus discipulos. Libra un endemo- 
niado de una legion de demonios. Una muger 
que le toca la orla del vestido, queda libre de 
un flujo de sangre, que padecia: a á E 
hija del arquisynagogo Jairo... . 

CAP. IX. Envia el Señor á sus Apóstoles á pr e- 
dicar, y los instruye en las reglas, que debian 
observar. Habiendo llegado á noticia de Hero- 
des la fama de Jesucristo, desea verlo. Da de 
comer á cinco mil hombres con cinco panes, y 
dos peces. Confesion de san Pedro. Anuncia 
su Pasion. Transfiguracion del Señor. Cura á 
un jóven á ruegos de su padre. Disputa de los 
discipulos sobre la primacia. Los hijos de Ze- 
bedeo quieren, que destruya á los Samaritanos 
con fuego del cielo, y el Señor los reprende. 
No recibe á uno, que queria seguirle. Llama 
á otro, y no le permite, quo vaya antes á en- 
terrar á su padre. . . a 

CAP. X. Escoge el Señor etEÓS setenta y dos dis- 
cipulos, y los envia á predicar su venida, dán- 
doles las instrucciones de lo que debian ob- 
servar en su predicacion. Amenaza á las ciu- 
dades obstinadas, en las cuales se habian hecho 
muchos milagros. Da gracias al Padre, porque 
esconde y niega su.luz á Jos soberbios, y la 
comunica á los humildes. Enseña á un doctor 
de la ley por medio de uua parábola, quien es 
el prójimo. Declara á Martha, que andaba afa- 
nada en servirle, que Maria su hermana habia 
escogido la mejor parte. . . . 

CAP. XL Enseña á sus discipulos la manora “de 
orar, exortandolos á la frecuente oracion. Cura 
á un endemoniado mudo, y rebate las calum- 
nias de los Phariseos. Una muger bendice al 
Señor. Propone el ejemplo de Jonás, de la reina 
del Austro, y de los Ninivitas. Reprende á un 
Phariseo, que murmuraba porque el Señor co- 
mia sin lavarse las manos. Echa en cara á los 
Escribas, y Phariseos sus apopeaes y cruel- 
dades. . . . . 

CAP. XIL Bxorla. él Seliok á sus discipulos á 
guardarse de la hipocresia. Les dice, qué es 
lo que deben temer: y los alienta contra las 
persecuciones. Condena la avaricia, y la dema- 
siada solicitud de la comida, y del vestido. Los 
exorta á estar on continua vela: á ser fieles á 
su vocacion: y á no engreirse sobre sus Com- 
pañeros. Reprende á aquellos, que no saben 
distinguir el tiempo de la gracia. + 

CAP. XIIT. Exorta al pueblo á penitencia, y á que 
escarmiente con los castigos, que Dios ejecuta, 
en los pecadores. Sana á una muger en dia de 
sábado, y condena la supersticion, que habia 
acerca de su observancia. Compara el reino de 
los cielos al grano de mostaza, y á la levadura. 
De la puerta estrecha, y de como una vez cer- 
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rada, muchos llamarán inútilmente. Dice, que 
Herodes es una raposa, y qne Jerusalem será 
abandonada por su crueldad. . . . . ., 
CAP. XIV. Curaá un hidrópico en sábado, hacion- 
do ver, que era lícito hacerlo en este dia. Re- 
prende la ambicion de los Escribas, y exorta á la 
modestia, y á la humildad. Parábola de los con- 
vidados á la vena, qne se escusaron. El que ha de 
seguir á Cristo, debe renunciarlo todo, toman- 
do su eruz, y negándose á sí mismo. Semejan- 
zas del que ha de fabricar una torre, y de un 
rey que ha de salir á la guerra... . . .. 
CAP. XY. Los Escribas, y Phariseos murmuran 
del Señor, porque recibe á los pecadores. Les 
responde proponiéndoles tres parábolas, la de la 
oveja perdida; la de la dracma, que perdió, y ha- 
lló la muger; y la del hijo pródigo. . . . . 
CAP. XVI. El Señor propone la parábola del ma- 
yordomo injusto, y exorta á la limosna. Laley y 
los profetas duraron hasta el Bautista. No debe 
repudiarse una Wuger para tomar otra. Del ri- 
co avariento, y de Lázaro el mendigo. . . . 
CAP. XVIT. Del escándalo. De la correccion frater- 
na. De la esicacia de la fé, Do la humildad. Sana 
el Señor á divz leprosos: y solo uno, que era Sa- 
maritano, vuelve á darle gracias. De la venida 
del Señor, que dice cogerá á los hombres desor- 
presa, como cogió el diluvio al mundo. y como 
vino á Sodoma su entera ruina y desolacion. . 


CAP, XVIII. De la perseverancia en la oracion. Pa-. 


rábola del Phariseo, y del publicano. Recibe á 
los niños, y reprende á los que no querian que 
se acercasen al Señor. Un rico, á quien Jesueris- 
to manda que lo deje todo pera seguirle, se re- 
tira lleno de tristeza.!Galardon que se dará 4 los 
que lo dejan todo por seguir al Señor. Revela á 
sus discípulos su muerte y resurreccion; y estan- 
do cercado Jerichó, da vista á un ciego. se 
CAP, XIX. Conversion del Zacheo.Parábola de las 
cien minas. Entra en triunfo en Jerusalem: llo- 
ra sobre esta ciudad, y anuncia su ruina y de- 
solacion. Echa del templo á los que la profa- 
naban, comprando y vendiendo. . a 
CAP. XX. El Señor no responde 4 los sacerdotes, 
que le preguntaron con que potestad enseñaba. 
Parábola de la viña. Le sientan sobre el tribu- 
bo que debia pagarse á Céar. Responde á los 
Sadduceos acerca de la resurreccion. De qué 
modo dicen que Cristo es hijo de David. Avisa 


ÍNDICE. 


217 


220 


223 


228 


234 


á sus discípulos, que se guarden de la envidia 
de los Escribas. dl a A a 
CAP.XXI. La viuda, que ofrecióldos pequeñas mo- 
nedas, Anuncia el Señor laruina del templo, las 
guerras, las persecuciones y las aflicsiones, que 
habian de sobrevenir: la desolacion de Jerusa- 
lem, y la esclavitud y dispersion de los Judios. 
De las señales que precederán al juicio.Amones- 
taá sus discípulos, que se guarden de la embria- 
guez, y que dejen los cuidados de esta vida; y 
les encarga la vigilancia y la oracion... . . 
CAP. XXIT. Los príncipes de los sacerdotes resuel- 
ven hacermorir á Jesucristo. Judas le vende. 
Institucion de la Eucaristía. Disputan los discí- 
pulos sobre la primacia Anuncia áPedro, quele 
habia de negar: y álos demas los grandes traba- 
jos y peligros en que se habian de ver.Suoracion 
y agonía en el huerto. Su prendimiento. Es con- 
ducido á la casa del pontífice, en donde Pedro 
le niega, los ministros le ultrajan, y el pontífice 
con el concilio le examina. O NS 
CAP. XXIIT. Acusado delante de Pilato, le remite 
éste á Herodes, que le desprecia, y escarnece. 
Pilato procura libertarle, pero inútilmente. El 
pueblo prefiere á Barrabás, que era un homicida 
y sedicioso: y Pilato, vencido de los clamores é 
importunidad de los judios, le condena á muer- 
te, y es conducido al suplicio. Dice á unas mu- 
geres,que le lloraban, que no lo hiciesen por él, 
sino por las calamidades, que habian de sobre- 
venir. Es crucificado en medio de dos ladrones, 
y ruega á su Padre por los mismos, que le cru- 
cificaban. Le escarnecen todos, y le dan á be- 
ber vinagre. La confesion de uno de los dos la- 
drones. Muere en la cruz, y toda la naturaleza 
da testimonio de su divinidad. Lo mismo hace 
el Centurion: y Joseph de Arimathea le da 
honrosa Sepultura... . . . . . . .. 
CAP. XXIV. Los ángeles hacen saber á las muge- 
res, que Jesucristo ha resucitado. Dan estas la 
nueva álos Apóstoles. Pedro corre al sepulcro, 
y queda admirado de no bailar el cuerpo del Se- 
ñor. Aparece á los discípulos, que iban á Em- 
maús; les esplica las Escritnras, y le reconocen, 
cuando parte el pan. Vuelven á avisar á los 
otros. Aparece á todos juntos, y les comunica 
la inteligencia de las Escrituras. Les promete 
el Espíritu Santo, y se sube al cielo. . . 


EVANGELIO DE S. JUAN. 


Advertencia... . . . . . . .. ..., 
CAP. I. El Verbo es Dios, vida y luz que alumbra 
á todo hombre. Por él fueron hechas todas las 
cosas, y él se hizo hombre. Testimonio que da de 
él el Bautista, diciendo que no era digno de des- 
atarle la correa de los zapatos, y confesándole 
por el Cordero, que quita los pecados del mun- 
do. Por este y por otros testimonios, que da el 
Bautista, vienen á Cristo Andres, Pedro, Pheli- 
pe y Nathanaél. . . . . . . . . .. .. 
CAP. II. Primer milagro que hizo el Señor convir- 
tiendo el agua en vino en las bodas de Caná, á las 
que fué convidado, Pasa á4 Capharnaum, y de 
aqui á Jerusalem, donde echó del templo á los 
que traficaban en él. Le piden los Judíos un mi- 
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lagro, y les anuncia el de su resurreccion bajo 
de una parábola que no entienden. Obra varios 
milagros por los cuales muchos se convierten. 
CAP. HL Instruye el Señor á Nicodemo sobre el 
misterio de la regeneracion, y sobre gu exalta- 
ciun, semejante á la que hizo Moysés de la ser- 
piente de bronce. Le dice, que Dios ha enviado á 
su Hijo para salvar al mundo.Murmuran de Cris- 
to los disefpulos de Juan: y este da un nuevo 
testimonio de él, exortando á que le reciban, y 
amenazando con la ira de Dios alque no cre- 
JOBe Ml... . . . . . . . . . .. 
CAP.IV. Instruye á una muger samaritana sobre la 
adoracion, que se debe dar á Dios en espiritu, y 
le declara, que él es el Messias.Diceá sus discípu- 
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los que su comida es hacer la voluntad de su Pa- 
dre. Del que siega, y del que siembra. Muchos 
Samaritanos creen en él. Vuelveá Galilea, y sa- 
na en Capharnaum ála hija de un señor principal. 


CAP. V. Jesucristo en dia de sábado cura áun 
hombre de treinta y ocko años de enfermedad 
en la Piscina llamada Bethsaida. Los Judíos le 
calumnian por esto. El Señor les reprende, di- 
ciendo: Que todo lo que hace, lo hace juntamen- 
te con su Padre: Que da la vida álos muertos. 
Que ha sido constituido Juez de vivos y muertos: 
Y que dan testimonio de él Juan, las obras que 
hace, el Padre, y ann el mismo Moysés. . - 


CAP. VI. Da el Señor de comer á cinco mil hom- 
bres con cinco panes y dos peces. Se retira de 
ellos, porque le quieren hacer rey. Anda sobre 
la mar que estaba agitada del viento, Se acer- 
ca al barco en que iban sus discípulos: entra 
en él, y llegan á tierra. Discurre del pan del 
cielo, y dice de sí mismo que es pan de vida: 
que su carne es manjar que debe ser comido; y 
su sangre bebida que debe beberse. Disgusta- 
dos algunos discípulos de sus discursos le aban- 
donan. Los Apóstoles no le dejan. . . +. +» 


CAP. VIL Va el Señor á Jerusalem, y asiste á la 
fiesta de los tabernáculos, en donde demuestra 
la verdad de su doctrina contra los Judíos, que 
injustamente le calumniaban por haber sanado 
un hombre en día de sábado. Llama á sí á los 
que tienen sed. El pueblo se divide en diversos 
sentimientos acerca de su persona, Los gnmos 
sacerdotes le envian a prender; y los ministros 
qúe fueron, oyendo su doctrina, vuelven y le 
alaban. Nicodemo le defiende en el Synedrio; y 
es repreudido pot ello. . . +... . +. + 


CÁP. VII. Absuelve el Señor á la muger adúl - 
tera, mandándole que no vuelva á pecar. Dice 
que él es la luz del mundo, y que los Phariseos 
morirán en su pecado. Declara quienes son sus 
verdaderos discípulos, y que no son hijos de 
Dios, ni de Abraham los que no creen en él, que 
les dice la verdad. A uno que le blasfemaba, 
responde que no estaba poseido del demonio, 
y que honraba á su Padre. Dice á los Phariseos, 
que él era antes que Abraham fuese hecho. 
Queriéndole apedrear, se sale del templo... . 


CAP. IX. Da el Señor vista á un ciego de naci- 
miento. Los Judíos pretenden despojarle de la 
gloria de este milagro. Constancia del ciego en 
confesar y defender á su bienhechor. Los Ju- 
dios escomnigan al ciego, y le echan de su Sy- 
nagoga. El Señor lo recibe, é instruye: y el 
ciego le AÍOTA. . . . . .. .. . .. +. +. 


CAP. X Propone el Señorá los Judíos la parábo- 
la del bueno, y del mal pastor. Cristo es la 
puerta de Jas ovejas, y el buen pastor; el cual 
tiene tambien otras ovejas que conducir al mis- 
mo redil: y deja su vida para volverla á tomar. 
Los Judíos quieren apedrearle, por parecerles 
que blasfemaba, oyéndole decir que era Hijo de 
Dios, y una misma cosa con su Padre. Les ha- 
ce ver, que su proposicion no es una blasfemia. 
Quieren prenderle. Y Jesus, saliendo de entre 
sus manos, se retira al desierto. . +. +. +. + 


CAP. XI, Vuelve el Señor á Judea, y resucita á 
Lázaro. Muchos por este milagro creen en él: y 
otros le denuncian á los sacerdotes y Phariseos, 
que convocando su Synedrio, resuelven hacer- 
le morir. Profetiza Caiphas, que Jesus debia 
morir, para que se salvase todo el pueblo. Je- 
sus se retira á la ciudad de Ephrem. . . . 


"CAP. XII. Cena el Señor en casa de Lázaro. Mar- 
tha le sirve: Maria le unge con un ungúento 
muy precioso: y Judas lo murmura. Entrada 
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gloriosa de Jesucristo en Jerusalem. Desean 


verle algunos gentiles, y dice, que está ya cer-" 


cana su glorificacion: mas que el grano de tri- 
go, para que fructifique, ha de morir primero. 
Voz del Padre, que quiere glorificar su nom- 
bre. Da el santo Evangelista razon, por qué 
muchos no creyeron en el Señor. De la cegue- 
dad de los Judíos anunciada por Isaias. En Cris- 
to es honrado, ó despreciado el Padre. 


CAP. XIH. Despues de la cena lava el Señor los 
pies á sus discipulos. Les exorta con su ejem- 
plo á servirse, y asistirse los unos á los otros. 
Declara mas en particular á Juan quien era el 
que le habia de entregar. Se levanta el traidor, 
y sale para venderle. El Señor les dice que su 
gloria está cercana, por estarlo tambien su 
muerte. Se despide de ellos, y les encomienda 
que se amen unos á otros, dándoles esta por 
única señal de ser sus discipulos. Predice á Pe- 
dro que le negará tres Veces. . . . . +. 


CAP. XIV. Prosigue el Señor consolando á sus dis- 
cfpulos, y declara que hay muchas moradas en 
la casa de su Padre. Dice 4 Thomas, que él es 
camino, vida, y verdad: y á Phelipe, que el que 
le veá él, ve a su Padre: que conseguirán todo 
lo que pidieren en su nombre: y que les envia- 
rá del Padre el Espíritu consolador. Esplica 
quienes sean sus verdaderos discípulos, y cual 
es la paz, que él les desea, y que el mundo no 
conoce. Les dice por último que deben ale- 
grarse de su partida. . . . . . . . . + 


CAP. XV. Prosigue el Señor consolando á sus dis- 
cipulos, y les dice que él es la vid, y su Padre 
el labrador, y ellos los sarmientos. Les encar- 
ga nuevamente que se amen entresi. Losalien- 
ta contra el odio del mundo, y contra las per- 
secuciones: y les declara por último, que los 
Judios son inescusables en sy pecado. . . 


CAP. XVI. Advierte el Señor á sus discípulos las 
persecuciones y aflicciones que habian de pa- 
decer por la confesion de su nombre, Vuélve- 
les á prometer el Espiritu Santo que les instrui- 
rá y fortificará en todas sus tribulaciones. Les 
esplica lo que queria decir: Dentro de poco, y 
me vereis, etc. Los exorta áque pidan á su Pa- 
dre en su nombre: y les anuncia que huirian, 
y le abandonariad.. . . .. . . . . +. + 

CAP. XVII. Oracion que hizo Jesucristo á su Pa- 
dre por la glorificación de entrambos, por sus 
discipulos, y por los que habian de creer en él; 
para que los librase de mal, y todos fuesen una 
cosa; y últimamente para que el mundo cono- 
c1ese, que el Padre le habia enviado. 


CAP. XVIII. Prision de Jesucristo. Es conducido 
á Anas y á Caiphás. Responde al pontífice, y 
recibe una cruel bofetada. San Pedro le niega 
tres veces. Es presentado á Pilato, á quien de- 
clara que su reino no es de este mundo. Pilato 
quiere salvar al Señor; mas el pueblo pide con 
instancia, que suelte 4 Barrabes, y que haga 
morir a Jesucristo. . . . . +... 


. . o» 


CAP. XIX. Pilato hace azotar á Jesucristo. Los 
Judios no se contentan con esto. Pilato inti- 
midado por ellos, y dando antes un testimonio 
de la inocencia del Señor, le condena á muer- 
te. Jesus carga ¡con la cruz, y es crucificado 
entre dos ladrones. Pilato pone el título sobre 
la cruz. Los soldados reparten entre silos ves- 
tidos del Señor, y echan suertes sobre su tú- 
nica. Jesus desde la cruz, encomienda su Ma- 
dro á Juan su amado discípulo. Tiene sed el 
Señor, y le presentan vinagre. Entrega su e8- 
píritu. Le abren el costado con una lanza, y 
sale de ólagua y sangre. Embalsaman su cuer- 
po, y le ponen en el sepulcro. . . . . » + 
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CAP. XX. María Magdalena va la primera al se- 
pulcro, y despues Pedro y Juan. Mientras la 
Magdalena llora junto al sepulcro, ve dos ánge- 
les: y finalmente reconoce a Jesus, que apare- 
ce tambien á sus discipulos, que estaban en- 
cerrados, y les muestra las manos y el costado. 

Thomas se hallaba á la sazon ausente, y no cree 
io que le dicen sus compañeros: el Señor les 
aparece otra vez, estando con ellos Thomas, que 
convencido le confiesa por su Señor y por su 
A A O 


LOS HECHOS 


Advertencia. . E E A O 

CAP. IL. Jesucristo confirma á sus Apóstoles la 
promesa que les tenia hecha de enviarles el Es- 
Piritu Santo; y al subir al cielo les dicen los án- 
geles que vendria del mismo modo que le ha- 
bian visto subir. Nombre de los Apóstoles. To- 
ma Pedro la palabra, y hace ver la necesidad 
que habia de substituir uno en lugar del traidor 
Judas. Oran al Señor, y echando suertes sobre 
dos, cae esta sobre san Matbhias.. 


CAP. IL Desciende el Espíritu Santo sobre los 
Apóstoles el dia de Pentscostes. Los Judíos 
quedan sorprendidos oyéndolos hablar en to- 
das lenguas. Pedro tomando la palabra, con- 
vence á los que creian que estaban fuera de sí, 
citéndoles para esto la Profecía de Joél. Esta 
exortacion de Pedro hace que se conviertan ca- 
si tres mil personas. Método de vivir que ob- 
servaban aquellos primeros fieles. . . . . : 


CAP. IIL. Pedro y Juan curan á un cojo que lo 
era de nacimiento, y á quien todos conocian. 
Pedro viendo el grande espanto que habia 
producido este milagro, declara que habia sido 
hecho en virtud de la fé en el nombre de Jesu- 
cristo, el cual era él verdadoro Mesías prome- 
tido en la Ley y en los profetas. Por último 
los exorta á hacer penitencia. . . . . . + 


CAP. IV. A la predicacion de san Pedro se con- 
vierten cinco mil persunas. Prenden á los dos 
Apóstoles, y los examinan con ocasion de la 
curacion del cojo. Respuesta de Pedro al con- 
cilio. Despues de haberlos puesto en libertad, 
oran, y reciben nuevas señales del Espiritu 
Santo. Se describela singular caridad, que ejer- 
citaban los Cristianos unos con otros... . 

CAP. V. Ananías y Saphíra su muger mueren de 
repente á la voz de san Pedro en castigo de gu 
mentira. Los Apóstoles, y principalmente Pe- 
dro hacen muchos prodigios, y echados por es- 
to en la cárcel, los saca de ella un ángel. Los 
prenden de nuevo, y los quieren matar; mas al 
fin aplacados sus enemigos por la persuasion 
de Gamaliél, se contentan con azotarlos, y los 
ponen en libertad. Los Apósto'es se muestran 
alegres, por haber merecido padecer alguna 
cosa por el nombre de Jesus; y vuelven de nue- 
vo á predicariO. . . . ... . . . . 0. 

CAP. VI Eleccion de los siete diáconos con oca- 
sion de aumentarse cada dia mas el número 
de los fieles. Vehemente invectiva de Estévan 
acompañada de milagros. Se arman contra él 
muchos Judios; y no pudiendo convencerle, 
procuran oprimirle por medio de falsos testi- 
a A 

CAP. VII. Estévan responde en el concilio á los 
Judíos: les muestra como sus mayores habian 
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CAP. XXI. Muéstrase Jesus tercera vez á sus dis- 
cfpulos estando ellos pescando. Pedro, adver- 
tido por Juan, reconoce al Señor, y se echa en 
la mar para ir á él. Pregunta el Señor tres ve- 
ces á Pedro si le amaba, y le encarga el cuida- 
do de su Iglesia, anunciándole su muerte y pa- 
sion. Pretende Pedro saber curiosamente de 
la muerte de Juan, y el Señor le responde 
mortificando su curiosidad. No ha sido escrito 
todo lo que hizo Jesus... . . . . . . . 


DE LOS APÓSTOLES. 


341 
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CAP. XI. Vuélvese Pedro á Jerusa 


sido siempre rebeldes á Dios: y que al presen- 
te lo eran tambien ellos, habiendo hecho morir 
al Salvador, y persegu:do á sus discípulos. Se 
cnfurecen los Judios ovendo este discurso. 
Estévan ve la gloria de Dios, y es apedreado. 
Estando para morir ruega por sus enemigos. . 


CAP, VIIL Primera persecucion de la Iglesia. 


Esparcidos los discipulos, comienzan á predi- 
car el Evangelio. Phelipe convierte mucha 
gente en la Samaria, y bautizá a Simon Mago. 
Los Apóstoles envian desde Jerusalem á Pedro 
y á Juan, por cuyo ministerio son bautizados 
los Samaritanos, y reciben el Espíritu Santo. 
Simon quiere comprar por dinero la gracia de 
dar el Espiritu Santo, y san Pedro le reprende 
muy severamente. Phelipe es enviado por un 
ángel al enuco, y despues de haberle bautiza- 
do, es arrebatado por el Espiritu, que le lleva 
á Azoto, 


CAP. IX. Persiguiendo Saulo á la Iglesia, se lo 


aparece el Señor, y le convierte. Ananías, avi- 
sado por el Señor, le bautiza, y le restituye la 
vista. Comienza á predicar en Damasco que Jo- 
sus es el Cristo. Los Judios le buscan para 
quitarle la vida: y los discípulos le libran de su 
furor, descolgándole por el muro. Ya á Jerusa- 
lem, y Bernabé le presenta á los Apóstoles, 
que le envian á Tarso. Pedro sana en Lydda á 
un paralítico, y en Joppe resucita á Tabitha. . 


CAP. X. Cornelio el Centurion, avisado por un 


ángel, envia desde Cesaréa á Joppe á llamar á 
Pedro: el cual entendienio por medio de una 
vision la vocacion de los Gentiles al Evange- 
lio, se pone en camino, y viene á buscarle. Son 
bautizados él y todos los que estaban con él, 
habiendo recibido el Espíritu Santo á la predi- 
cacion de Pedro. . . E 
lem, y cuenta 
á los hermanos lo acaecido con Cornelio, de 
que dan gracias al Señor. Los discípulos pre- 
dican en Antiochía, donde es enviado Berna- 
bé, y Pablo. Y por su medio socorren con sus 
limosnas los hermanos de Antiocha á los de 
Jerusalem. . . 


CAP. XII. Segunda persecucion de la Iglesia en 


Jerusajem. Herodes despues de haber hecho 
morir á Santiago, lizo poner á Pedro en la, 
cárcel; mas Dios le libró milagrosamente por 
medio de un ángel. Herodes pasó á Cesaréa, 
en donde fué herido de un ángel, y murió co- 
mido de gusanos. Bernabé y Saulo volvieron 
á Antiochía. . . 


CAP. XIII. Bernabé y Saulo son enviados por el Es- 


píritu Santo ápredicará los Gentiles. Convierten 
en Papho al procónsul Sergio, habiendo Pablo 
privado de la vista al mago Elymas, que se opo- 
nía ásu predicacion. En Antiochía de Pisidia pre- 
dica Pablo en laSynagoga delos Judíos, los cua- 
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les mueven al pueblo y los echan de la ciudad. 
Pasan á Iconio á predicar á los Gentiles. . . 
AP. XIV. Se convierten muchos en leonio con 
la predicacion de los Apóstoles. Los Judíos les 
mueven nueva persecucion, por lo que pasan á 
Lystra. Pablo cura aqui á un cojo de nacimien- 
to, y el pueblo quiere ofrecerles sacrifício como 
á Dios: mas ellos los desengañan, y les dan el 
conocimiento del verdadero Dios. Por instiga- 
cion de los Judios Pablo es apedreado. Pasan 
á varios lugares para alentar á los discípulos, 
y crear ministros para la Iglesia; y se vuelven 
á Antiochía. . . + ao 


CAP. XV. Disension en Antiochía, queriendo Jos 


C 


Judíos que se circuncidasen los Gentiles. Jún- 
tanse los Apóstoles en concilio, y decretan de 
comun acuerdo, que los Gentiles convertidos 
no estaban obligados á la ley de Moysés. Lo es- 
criben así á la Iglesia de Antiochia. Se separa 
Pablo de Bernabé, porque no queria que fuese 
Marcos con ell08. . . +. +... +... . ... 0. 
AP. XVI. Pablo toma en Lystra á Timotheo por 
compañero, y le circuncida por evitar el escán- 
dalo de los Judios. El Espiritu Santo les amo- 
nesta que no prediquen en Asia y en Bithynia, 
y que pasen á Macedonia. En Philipos son hos- 
pedados por Lydia, que se convierte á la fé. 
Pablo lanza de una muger un espiritu pythó- 
nico, por lo que él y sus compatieros son azo- 
tados y puestos en la cárcel. Sucede un terre - 
moto en ella, se abren sus puertas, y se caen 
las prisiones á todos los presos. El carcelero 
con toda su familia se convierten á la fó. El dia 
siguiente los magistrados, sabiendo que eran 
romanos, les ruegan que salgan de la cindad. . 


CAP. XVII Predica Pablo con gran fruto en Thes- 


C 


salónica. Sedicion que movieron contra él los 
Judios. Le sucede lo mismo en Beréa. Disputa 
Pablo en Athenas con los Judios, y con los fi- 
lósofos: y convierte á la fé á Dionisio Areopa- 
gita y AÍgunos Otro8 . +. . . .. ». . 0». 0. 
AP. XVIII. S. Pablo predica en Corintho, don- 
de se convierten muchos á la fé. El Señor le 
da á entender eu una vision, que permanezca 
allí, y se estuvo año y medio. Los Judíos le 
acusan al procónsul, el cual no quiere oirlos. 
Parto á Epheso, donde predica a los Judíos: 
de-allí vuelve á Jerusalem, y 4 Antiochía, de 
donde sale de nuevo para visitar las Iglesias, 
Priscila y Aqnila instruyen á Apolo, y este con- 
vence á los Judíos, probándoles por las Escri- 
turas, que Jesus era el Cristo. . . +. » 


CAP. XIX. Pablo vuelve 4 Epheso, y bautiza allí 


á algunos que reciben el Espíritu Santo. En su 
predicacion obra muchos milagros. Temeridad 
y castigo de algunos Judios exorcistas. Un pla- 


.bero llamado Demetrio alborota al pueble con- 


C 


tra+Pablo y sus compañeros; y el modo con 
QUe BO BOSOBÓ. +...» .. +... . +... 
AP. XX. Pablo despues de haber recorrido va- 
rías ciudades de la Macedonia y de la Grecia, 
vieneá Troade, donde habiendo predicado has- 
ta la media noche, resucitó á un jóven, que por 
haberse dormido en el sermon, cayó desde lo 
mas alto de la casa, y murió. En Mileto hace 
venir álos presbíteros de Epheso, y exortán- 
dolos á que velen en el gobierno de la Iglesia, 
se despide de ellos, anunciándoles que no le 
volverian á ver... 


CAP. XXL Parto Pablo de Mileto; visita las Iglo- 


sias que halla por el camino, y en Cesaréa le 
anuuocia Agabo los trabajos que habia de pasar 
en Jerusalem. Los hermauos le quieren dete- 
ner, mas él persiste en su resolucion. Llega á 
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Jerusalem, y los presbiteros le aconsejan que 
se santifique con Otros ciuco hombres que te- 
nian hecho un voto. Mientras lo hacia, se echan 
sobre él los Judíos: mas el tribunal de los Ro- 
manos se lo quita de entre las manos, y lo lleva 
preso á la fortaleza. Alcanza permiso del tri- 
buno para hablaral pueblo. . . . +... . 
CAP. XXII. Da Pablo cuenta al pueblo de su con- 
version y vocacion: lo que los llena de nuevo 
furor contra él, y piden su muerte. El tribuno 
manda que le metan en la fortaleza, y que le 
azoten y pongan en tormento, para saber la cau- 
sa de aquel alboroto. Pablo se libra de estos 
afrentosos tratamientos, diciendo que era ciu- 
dadano romano. El tribuno le hace quitar las 
cadenas, y haciendo venir á los príncipes de los 
sacerdotes, y á todo su Synedrio, le presenta 
delante de ell0B. . +. +. +. + +... . + 
CAP. XXIIL. Presentado Pablo a! Synedrio, dice 
que es Phariseo, y que la causade su prision 
era por haber defendido la resurrección de los 
muertos. Esto movió una grande contienda en 
tre los Phariseos y Sadduceos que estaban pre- 
sentes. Los primeros lejustificaban, y los otros 
le pedian para matarle. El tribuno le libró se- 
gunda vez de entre sus manos; y para mas 8e- 
guridad lo envió preso á Cesaréa a Felix, go- 
bernador de los Romanos, para que fuese tra- 
tada esta causa en sn tribnnal. . . . . +. . 
CAP, XXIV. Pablo es acusado por Tértulo de- 
lante de Felix. El Apóstol responde negando 
los delitos de que le calumniaban: y confiesa 
que es cristiano, y que ha dicho que le querian 
condenar los Judíos á causa de la resurreccion 
de los muertos que predicaba. Felix dilata el 
juicio, y manda que guarden á Pablo. Algunos 
días despues, juntamente con Drusila su mu- 
ger, que era judía, le oye hablar de la fé en 
Jesucristo. Mas no habiendo recibido dinero de 
Pablo, lo deja preso, para que sentenciase la 
causa su sucesor Porcio Festo. . . . +. + - 
CAP. XXV. Pablo es acusado segunda vez de- 
lante del nuevo gobernador. Los Judios mali- 
ciosamente piden que sea llevado á Jerusalem 
para ser allí juzgado. Pablo se defiende legíti- 
mamente; protesta su inocencia, y apela al Cé- 
sar. El gobernador presenta á Pablo al rey 
Agripa y á Borenice, y le examina delante de 
ellos, para enviar al César ia relacion de su 
CAU e 
CAP. XXVI. Pablo se defiende de las calumnias 
de los Judios, contando sn conversion, y como 
protegido de Dios habia predicado á los Judios 
y á los Gentiles. Diciéndole Festo que su mu- 
cho saber le hacia delirar, Pab'o le respondió, 
que él y todos los suyos se hiciesen cristianos. 
El rey Agripa y los demas le declaran inocente. 
CAP. XXVIL Pablo navega para Roma conduci- 
do por el Centurion Julio. Sufre una. grande 
tempestad, y conforta a todos los que iban en 
la nave. Padece naufragio junto á una isla, y se 
salvan todos por haberle Dios concedido la 
vida de tod08. . . . +. +... 3)... 0. . 
CAP. XX VI!UL. Es recibido Pablo por los isleños 
de Malta; y siendo allí picado de una vívora no 
recibe daño alguno, lo que le grangea el res- 
peto de aqnella gente. Sana al padre de Publio, 
que le habia hospedado, y á otros muchos. Lle- 
gan finalmente á Roma, donde predica el 
Evangelio á los Judíos. Mas como muchos de 
ellos lo desechasen, les da en rostro con su in- 
credulidad. Por espacio de dos años predica á 
todos los que iban á buscarle, . . . +. + 
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